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SUMARIO:  1.  Objetivo  de  nuestro  trabajo.  2.  Corrientes  reformistas  de  la  época 
3   Características  reformistas  de  las  diversas  obras  avilistas. 


1.    Objetivo  de  nuestro  trabajo 


Recojo  en  la  presente  obra  algunos  aspectos  de  la  reforma  de  la 
Iglesia  estudiados  en  los  escritos  del  Bto.  Juan  de  Avila.  Con  esto  indico 
que  se  trata  de  una  obra  abierta  a  otros  aspectos  del  pensamiento  reformista 
del  Apóstol  de  Andalucía.  Al  querer  estudiar  a  fondo  ese  pensamiento  re- 
formista, era  necesario  tener  en  cuenta  su  eclesiología,  especialmente  en 
el  punto  de  la  santidad,  y  al  mismo  tiempo  el  estado  de  postración  de  la 
Iglesia,  que  Avila  tenía  delante  y  quería  remediar.  Estos  dos  puntos  cons- 
tituyen el  núcleo  del  primer  capítulo.  De  esta  doble  realidad  misteriosa  de 
la  Iglesia  — santidad  y  pecado- —  fluyen  unas  directrices  sobrenaturales  de 
reforma,  que  se  repiten  constantemente  en  todos  los  escritos  de  nuestro 
Autor  como  algo  muy  característico  suyo  :  he  ahí  el  capítulo  segundo.  Des- 
pués habrían  de  venir  todos  los  capítulos  concretos  de  reforma,  según  la  es- 
tructura con  la  que  el  mismo  Avila  los  presenta.  De  todos  ellos  he  elegido 
los  tres  primeros  :  el  papa,  los  obispos  y  los  beneficiados,  entendiendo  con 
este  término  a  los  eclesiásticos  en  cuanto  vinculados  al  sistema  beneficial. 

Las  ideas  reformistas  del  P.  Avila  las  he  procurado  ambientar  e  ilu- 
minar con  las  ideas  y  realizaciones  reformistas  de  su  época.  Con  ese  fin 
presento  en  esta  introducción  unas  notas  sobre  las  corrientes  más  o  menos 
encauzadas  de  renovación  espiritual  de  nuestro  siglo  XVI,  y  en  los  capítulos 
siguientes  no  pierdo  de  vista  las  diversas  reivindicaciones  y  polémicas  sobre 
puntos  concretos  de  reforma.  En  los  dos  últimos  capítulos  dedico  especial 
atención  al  concilio  de  Trento.  Con  esta  ambientación  ofrezco  bastantes  ma- 
teriales para  un  estudio  sistemático  de  las  fuentes  de  la  reforma  avilina. 

En  los  tres  últimos  capítulos  pretendo  analizar  el  pensamiento  de 
Avüa  de  uu  modo  completo  y  objetivo.  De  ese  análisis  se  deducen  las  notas 
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que  lo  caracterizan.  La  nota  que  más  resalta  es  sin  duda  el  enfoque  teoló- 
gico de  la  reforma.  Este  enfoque  teológico  se  patentiza  en  los  dos  primeros 
capítulos.  De  aquí  el  subtítulo  de  esta  obra. 

Al  llegar  a  este  punto  creo  conveniente  presentar  sintéticamente  los 
resultados  de  los  estudios  realizados  hasta  el  presente  sobre  el  pensamiento 
reformista  avileño.  Si  durante  mucho  tiempo  la  figura  de  Avila  como  re- 
formadoi  estuvo  bastante  olvidada  — recordemos  que  su  primer  biógrafo, 
Fr.  Luis  de  Granada,  no  nos  dice  nada  de  esa  faceta — ,  en  los  últimos  vein- 
ticinco años  no  han  faltado  estudios  que  han  ido  ahondando  en  ese  aspecto 
tan  vertebral  de  su  personalidad.  Estos  estudios  han  girado,  como  es  lógico, 
•obre  los  memoriales  de  reforma,  descubiertos  en  estos  años,  y  en  su  conjun- 
to representan  una  aportación  considerable  en  la  investigación  avilista  que 
ha  ido  en  auge  en  este  tiempo. 

El  primero  que  abre  la  marcha  es  Mons.  Huberto  Jedin,  que  en  1936 
presentaba  al  público  el  Memorial  2.°  para  Trento,  manuscrito  del  archivo 
de  la  universidad  Gregoriana,  y  que  en  el  prefacio  del  tomo  13,  volumen 
l.9,  de  la  edición  Goerresiana  del  concilio  Tridentino  prometía  publicarlo 
en  el  segundo  volumen  de  ese  mismo  tomo  (1).  Jedin  no  se  queda  en  una 
mera  presentación  del  Memorial.  Además  de  probar  la  autenticidad  avilista, 
va  dejando  caer  finas  observaciones  psicológicas  y  comparaciones  con  los 
coetáneos  a  través  de  todas  las  páginas.  Es  el  primero,  que  sepamos,  que 
hace  caer  en  la  cuenta  del  valor  de  los  datos  aportados  por  Avila  para  la 
historia  hispana  de  las  costumbres  del  siglo  XVI  (2).  Especialmente  intere- 
santes son  las  tres  características  que  encuentra  en  las  proposiciones  refor- 
mistas del  Beato  :  punto  de  vista  pastoral,  transido  de  una  ascesis  exigente 
y  caldeada,  por  el  que  se  distinguen  de  tantos  tratados  de  reforma  contem- 
poráneos, orientados  en  un  sentido  jurídico  o  matizados  de  política  ecle- 
siástica ;  acentuación  de  lo  interior,  especialmente  al  valorar  la  formación 
religiosa  de  la  juventud ;  y  por  último,  enfoque  español  de  la  reforma,  por 
las  experiencias  recogidas  en  España,  por  tener  en  cuenta  sus  circunstancias 
pastorales,  por  concordar  con  la  reforma  propuesta  por  los  obispos  españo- 
les en  Trento,  etc.  (3).  Magnífica  síntesis  de  la  reforma  avilista.  Lástima 
que  Jedin  no  conociera  entonces  los  otros  memoriales  de  reforma,  y  que  no 
confirmara  esa  triple  característica  con  las  demás  obras  de  Avila  (4). 


1  Juan  de  Avila  ais  Kirchenreformer.  ZAM  11  (1936)  124-128.  Cf.  CT  13,  1,  VII 

2  Art.  cit.,  137. 

3  Art  cit..  137s.  Cf.  127. 

4  En  la  misma  revista  que  el  artículo  anterior  — Za.m  11  (1936)  159-162.  Jedin  pre- 
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En  1941,  el  P.  Lamadrid  S.  1.,  presenta  las  Advertencias  al  concilio 
de  Toledo,  según  el  manuscrito  — incompleto —  del  Sacro  Monte  de  Grana- 
da, con  una  introducción  para  probar  la  paternidad  avilista  (5).  (.uatro 
años  después  — 1945 —  el  P.  Camilo  M.-  Abad  publica  los  dos  memoriales 
para  el  concilio  de  Trento,  con  una  larga  y  documentada  introducción,  en 
la  que  ademáí  de  probar  la  autenticidad,  presenta  las  ideas  ejes  de  los  me- 
moriales, ambientándolas  con  la  figura  de  Guerrero  en  el  escenario  de  Tren- 
to (6).  El  mismo  año  la  revista  "Manresa"  le  dedica  un  número  doble  al 
Beato,  con  algunos  artículos  sugerentes  para  la  ambientación  de  su  figura 
que  después  mencionaremos  (7).  Al  año  siguiente  comienza  a  publicarse  en 
Montilla  la  revista  "Maestro  Avila"  que  pervive  solamente  tres  años.  En 
esta  revista,  toda  ella  destinada  a  dar  a  conocer  la  doctrina  y  la  personali- 
dad del  Maestro,  se  publican  estudios  no  despreciables  sobre  el  tema  refor- 
mista, como  el  del  P.  Abad,  Escritos  fiel  Bto.  Juan  de  Avila  en  torno  al 
concilio  de  Trento,  en  donde  repite  algunas  ideas  de  la  introducción  de  los 
memoriales,  y  estudia  el  influjo  de  Avila  en  Trento,  a  través  del  arzobispo 
Guerrero,  comparándolo  con  el  influjo  de  S.  Ignacio  (8). 

Un  jaión  notable  en  los  estudios  avilistas  es  el  artículo  de  D.  Luis 
Sala  Balust.  aparecido  en  "Ciencia  Tomista"  — 1947 — ,  Los  tratados  de  re- 
forma del  P.  Mtro.  Avila.  En  conjunto,  es  una  síntesis  orgánica  todavía 
no  superada  de  esos  tratados  de  reforma  en  la  urdimbre  un  tanto  oscura  de 
los  últimos  años  de  Avila.  A  continuación  le  sigue  el  apéndice  del  Memo- 
rial l.?  para  Trento  :  Lo  que  se  debe  avisar  a  los  obispos  (9).  En  1950  vuel- 
ve el  P.  Abad  a  publicar  en  "Miscelánea  Comillas"  el  apéndice  del  Me- 
morial l.?  :  Lo  que  se  debe  avisar  a  los  obispos,  y  la  parte  que  auedaba  iné- 
dita de  las  Advertencias  para  el  concilio  de  Toledo,  con  las  Advertencias 
necesarias  pata  los  reyes  y  De  la  veneración  que  se  debe  a  los  concilios,  tam- 
bién pertenecientes  al  concilio  de  Toledo,  juntamente  con  otros  escritos 
avilistas.  todavía  inéditos.  En  una  larga  introducción,  ambienta  documen- 
lalmente  los  tratados  que  giran  sobre  el  concilio  de  Toledo  (10).  En  1952 


senta  muy  brevemente  los  escritos  avilistas.  fijándose  en  las  pláticas  a  los  sacerdotes  y  en 
las  cartas. 

5  ATG  4  ( lQtl  )  147-421;  la  introducción:  137-146. 

6  MC  3  (1945)  1-151;  la  introducción:  VII-XXXVI. 

7  Manr  17  (1945)  193-406.  Cf.  los  dos  primeros  artículos  citados  infra.  en  la  nota  21. 
Otros  artículos  de  ese  número  monográfico  de  «Manresa»  los  iremos  citando  a  través  de 
este  trabajo. 

8  MaAV  1  (1947)  269-295;  2  (1948)  27-56. 

9  CiencTom  73  (1947)  185-225;  el  apéndice:  226-233. 

10  MC  13  (1950)  1-93;  la  introducción:  IX-LXIII. 
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.«parece  el  primer  tomo  de  las  Obras  completas  del  Bto.  Mtro.  Juan  de 
Avila,  publicado  por  Sala  Balust,  que  interesa  citar  sobre  todo  por  la  pri- 
mera parte  de  la  biografía  de  Avila,  la  más  científica  lograda  hasta  el  pre- 
sente, precedida  de  una  valoración  de  las  fuentes. 

Por  úliimo,  en  1954,  Mons.  Laureano  Castán  Lacoma  presenta  en  la 
{acuitad  de  derecho  canónico  de  Comillas  la  tesis  — todavía  inédita — ,  El 
Maestro  Juan  de  Avila,  reformador  y  hombre  de  leyes  y  de  cánones.  En  su 
primera  parte,  la  más  extensa,  después  de  ofrecer  una  visión  del  estado  de 
la  Iglesia  según  el  Mtro.  Avila  (11)  , presenta  en  un  denso  mosaico  de  textos 
avilistas  la  reforma  propugnada  (12).  Estos  capítulos  de  Mons.  Castán  ofre- 
cen en  su  conjunto  una  visión  sistemática  y  completa  de  la  reforma  avilista. 
Acaba  la  exposición  señalando  las  cuatro  directrices  que  cree  fundamentales 
en  esa  reforma  :  1.a  Reforma,  más  que  de  leyes,  de  personas.  2.a  Jerárquica  : 
de  cabezas  a  miembros.  3.a  Jerárquica  :  lo  sustancial  y  lo  accidental. 
4.a  No  utópica,  sino  ya  realizada  (13).  A  continuación  compara  sucinta- 
mente este  programa  de  reforma  con  otros  anteriores  y  contemporáneos  (14). 
y  tras  un  largo  índice  de  autores  eclesiásticos  — unos  ochenta — ,  con  el  nú- 
mero de  veces  que  los  cita  Avila  (15),  pasa  a  estudiar  los  influjos  recibidos, 
tanto  d<*  los  autores  eclesiásticos  como  de  los  concilios  y  sínodos  (16).  La 
exposición  del  influjo  de  los  sínodos  es  lo  más  interesante,  juntamente  con 
el  breve  estudio  de  la  obra  de  Alfonso  de  Castro.  Mons.  Castán  estudia 
después  el  influjo  de  Avila  en  Trento,  especialmente  a  través  de  D.  Pedro 
Guerrero :  sobre  todo  en  la  Reformatio  ab  hispanis  concepta,  ampliando 
las  observaciones  ya  hechas  por  Sala  Balust  (17),  y  en  el  capítulo  Tametsi 
sobre  los  matrimonios  clandestinos  (18).  En  estos  puntos,  más  que  en  otros, 
la  influencia  avilista  queda,  gracias  a  un  minucioso  análisis,  suficientemen- 


11  Manuscrito,  8-36.  Este  capítulo,  bastante  retocado,  lo  presentó  con  el  título. 
El  P.  Matro.  Avila  y  su  época,  en  la  Semana  nacional  avilista  (Madrid.  1952)  73-91.  Que- 
remos agradecer  a  Mons.  Castán  la  licencia  que  tan  amablemente  nos  dio  para  usar  la  tesis. 

12  o.  cit..  46-101. 

13  o.  cit.,  101-108.  Como  apéndice  del  cap.  II,  presenta  el  método  catequístico  del 
Mtro.  Avila. 

14  o.  cit.,  142-149. 

15  o.  cit.  150-152.  He  aquí  los  autores  que.  según  Mons.  Castán.  cita  más  veces: 
S.  Agustín,  242  veces;  S.  Ambrosio.  77;  S.  Bernardo.  91 :  S.  Buenaventura.  11 ;  Cayetano,  21 ; 
S.  Cipriano,  18;  (Pseudo)  Dionisio,  16:  Erasmo.  15;  Gerson,  10;  Glosa  ordinaria  (Walo- 
frido  Estrabó),  12;  S.  Gregorio  Magno,  65;  S.  Ignacio  de  Antioquía.  8;  S.  Jerónimo,  141; 
S.  Juan  Crisóstomo,  67;  Lefévre  d'Etaples  (Fabro).  5;  Nicolás  de  Lira  (Postilla),  15; 
Francisco  de  Osuna,  2;  Soto,  11;  Sto.  Tomás  de  Aquino,  74. 

A  Francisco  de  Osuna  lo  cita  Avila  más  veces,  como  veremos  infra.  en  la  nota  70. 

16  o.  cit.,  154-172. 

17  o.  cit.,  185-199.  Cf.  Sala  Balust,  Los  tratados  dp  reforma...  CiencTom  73  (1947) 
219ss  227ss. 
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te  clara.  Por  último,  expone  el  influjo  avilista  en  los  concilios  de  Toledo, 
Santiago  de  Compostela,  Granada,  Lima  y  México,  en  el  sínodo  de  Córdoba 
y  en  Felipe  II  (19).  En  la  segunda  y  tercera  parte  de  la  tesis  estudia  al 
Mtro.  Avila  como  jurista  y  canonista.  Además  de  sus  aportaciones  más  capi- 
iales,  sucintamente  expuestas,  sus  páginas  están  valoradas  por  numerosas  e 
interesante  observaciones  (20). 

Hast?  la  tesis  de  Mons.  Castan  todos  los  trabajos  giran  prácticamente 
sobre  la  presentación  de  los  memoriales  de  reforma.  Con  Mons.  Castán  co- 
mienza el  estudio  detenido  y  sistemático  del  pensamiento  reformista  de 
Avila.  Un  roiiiienzo  valioso  con  el  que  bay  que  contar.  Pero  dado  el  matiz 
canónico  de  la  tesis,  Mons.  Castán  no  toca  lo  más  medular  de  la  reforma 
avileña  :  su  enfoque  teológico.  Ca  presentación  del  enfoque  teológico  es  sin 
embargo  lo  que  unifica  el  presente  trabajo.  Sin  dejar  de  iluminar  otros  as- 
pectos interesantes,  la  reforma  que  aparece  ante  nosotros  es  más  teológica 
que  canónica,  floración  de  dogmas,  espiritualidad  y  pastoral.  Precisamente 
para  comprender  mejor  este  enfoque,  se  estudia  a  nuestro  Autor  al  contra- 
luz de  los  grandes  teólogos  contemporáneos,  de  quienes  además  parte  la 
base  ideológica  y  el  empuje  de  la  reforma. 

(Jomo  indiqué  al  comienzo  de  esta  introducción,  este  trabajo  no  es 
un  estudio  completo  :  se  trata  de  una  obra  abierta  a  ulteriores  capítulos. 
No  sólo  porque  las  realizaciones  reformísticas  de  Avila  se  tocan  rápidamen- 
te, como  confirmación  de  sus  ideas,  sino  fundamentalmente  porque  en  sus 
escritos  quedan  numerosos  e  interesantes  aspectos  sin  tocar  :  las  reformas 
de  los  sacerdotes,  predicadores,  confesores,  religiosos,  candidatos  al  sacer- 
docio con  su  plan  de  estudios,  reyes  y  gobernadores,  niños  y  juventud,  for- 
mación religiosa  del  pueblo,  etc.  A  pesar  de  tantos  aspectos  sin  tocar,  creo 
suficientes  los  que  recojo  para  probar  la  profundidad  teológica  de  la  refor- 
ma de  Juan  de  Avila. 


18  o.  eit.  201-239.  publicado  en  RevEspDerCan  14  (1959)  613-666. 

19  o.  cit.,  267-292. 

20  Hemos,  presentado  los  estudios  de  la  reforma  Avilista  que  presentan  más  inte, 
res.  He  aquí  otros:  A.  Torres,  S.  I.  El  Bto.  J.  de  Avila  reformador.  Manr  17  (1945)  193- 
201 ;  Valentín  de  S.  José,  C.  D.,  El  Bto.  ].  de  Avila  y  al  concilio  de  Trento.  El  Apóstol 
forjador  de  apóstoles,  «Revista  de  Espiritualidad»  5  (1946)  222-237;  A.  de  la  Fuente, 
El  Bto.  Mtro.  J.  de  Avila,  alma  de  le  verdadera  reforma  de  la  Iglesia  Española,  Confe- 
rencias pronunciadas  en  la  semana  nacional  avilista  (Madrid,  1952)  231-250.  Mons.  Fer- 
nandez Conde,  E'.  Bto.  J.  de  Avila  (Córdoba,  1961),  separata  del  «Boletín  O.  E.  del  obis- 
pado de  Córdoba»,  abril,  1961.  Sobre  temas  particulares  de  reforma,  iremos  citando  bas- 
tantes trabajos  a  lo  largo  de  nuestro  estudio.  Queremos  hacer  especial  mención  del  artícu- 
lo de  A.  Duval  O.  P.,  Quelques  idees  du  bienheureux  Jean  d' Avila  sur  le  m^nistere  pasto- 
ral el  la  formation  du  clergé,  ViSpir  — Supl  -  n.°  6  (1948)  121-153;  y  T.  Herrero  dei 
Collado,  Pastoral  bíblica  del  Mtro.  J.  de  Avila  (Granada  1961). 
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2.    Corrientes  reformistas  de  la  época 

Un  capítulo  muy  extenso  merecería  por  sí  solo  el  estudio  del  am- 
biente reformista  que  respiró  Avila.  Sin  más  pretensiones  que  hilvanar  unas 
notas,  vamos  a  introducirnos  en  este  ambiente  para  calibrar  mejor  las  ideas 
y  los  planes  de  nuestro  Autor  (21). 

Juan  de  Avila,  hombre  de  una  época  efervescente,  siente  sobre 
sus  hombros  la  herencia  de  una  época  que  pasa  y  el  empuje  de  unas  ten- 
dencias que  acaban  por  estallar.  El  siglo  XV  lega  al  XVI  toda  una  literatura 
reformista,  de  los  más  diversos  tonos  y  direcciones  (22).  El  grito  por  la 
reformado  in  capite  et  in  membris  llega  a  ser  un  tópico  maquiavélico  o 
angustiosamente  repetido,  y  pocas  veces  eficazmente  realizado.  De  toda  la 
herencia  reformista,  Gerson  y  los  predicadores  populares  son  los  oue  dejan 
más  honda  huella  en  nuestro  Autor.  Al  primero  lo  cita  repetidamente  y  con 
estima,  aunque  no  se  deje  influir  por  su  tendencia  conciliarista.  De  los  pre- 
dicadores hay  que  tener  especialmente  en  cuenta  la  figura  portentosa  de 
Vicente  Ferrei  con  su  visión  apocalíptica  de  la  proximidad  del  fin  del 
mundo  (23). 

Otro  legado  del  siglo  XV,  eminentemente  espiritualista,  pero  que  por 
eso  mismo  deja  su  impronta  en  la  reforma  de  Avila,  es  la  devotio  moderna. 
Sobre  todo  con  su  interioridad  y  efectividad.  También  con  su  biblismo.  Avi- 
la recibe  su  influjo  al  menos  a  través  de  Tomás  de  Kempis  :  tradujo  su 
Imitación  de  Cristo,  recomienda  su  lectura  y  muchas  de  sus  cartas  rezuman 
su  espiritualidad  (24).  Pero  Juan  de  Avila  supo  completar  esta  corriente 
apreciando  más  la  escolástica  y  el  humanismo,  y  viviendo  más  el  sentido 
apostólico  y  eclesial  (25). 


21  Como  a  trabajos  de  síntesis,  grávidos  de  ideas  y  sugerencias,  remitimos  a  los  ar- 
tículos de  García  Villoslada,  La  figura  del  Bto.  ].  de  Avila,  y  sobre  todo  de  Jiménez 
Di  que,  El  Bto.  J.  de  Avila  y  su  tiempo,  Manr  17  (1945)  253-273;  274-295. 

22  Puede  verse  una  larga  lista,  «aunque  incompletísima),',  de  los  más  notables  auto, 
res  y  tratados  de  reforma  del  siglo  XV  y  primera  mitad  del  XVI  en  García  Viu.oslada. 
Historia  de  la  Iglesia  Católica.  III  (BAC,  Madrid,  1960)  515s. 

23  Cf.  infra,  nota  358  del  cap.  I.  A  Gerson  lo  cita  con  mucha  más  frecuencia. 

24  La  traducción  de  1536.  hasta  ahora  atribuida  a  Fr.  Luis  de  Granada,  se  debe 
.»  J.  de  Avila,  según  demostró  J.  TarrÍ:,  La  traducción  española  de  la  ulm  lación  de 
Cristo»,  AnSacrTar  15  (1942)  111-18.  Cf.  también  Sala  Balust.  en  la  introducción  a  OC1, 
95s.  Avila  cita  al  Kempis  al  menos  en  la  c.  229,  OC1,990  (12ss)m  y  lo  recomienda  en  ¡a 
c  1  y  8,  OC1,  265(346)  y  304s. 

25  La  literatura  sobré  la  «devotio  moderna»  es  muy  considerable.  Cf.  Dols,  Bi- 
hliographip  der  Moderne  Devotie  (Nimega,  1941);  y  Debocnie,  Dévotion  moderne,  DS 
3,745-747.  Remitimos  especialmente  al  art.  de  García  Villoslada,  Rasgos  carcterísiieos 
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Una  corriente,  que  recorre  todo  el  siglo  XVI  y  que  también  fluye  de 
los  siglos  anteriores,  es  la  de  los  "alumbrados".  Los  nombres  de  Juan  de 
Avila,  Cristóbal  de  Rojas  — el  obispo  de  Córdoba  tan  amigo  del  Beato  y 
que  antes  fue  obispo  de  Badajoz — ,  Juan  de  Rivera  — que  sucedió  al  ante- 
rior en  la  sede  extremeña — ,  y  la  Compañía  de  Jesús  se  mezclaron  con  los 
de  los  alumbrados  de  Llerena  en  las  acusaciones  de  la  Inquisición  (26). 
Aparentemente,  con  fundamento.  El  H.  Sebastián  de  Escabias,  S.  I.,  narra 
del  P.  Avila  en  sus  Casos  notables  de  la  ciudad  de  Córdoba  (27)  que  ""hizo 
en  Extremadura  infinidad  de  beatas;  juntáronse  gran  cantidad  de  discípu- 
los; finalmente  parecía  una  primitiva  Iglesia...  En  sólo  Frexenar  babía  más 
de  seiscientas  beatas  y  mucbos  hombres  de  diferentes  estados  que  vivían  en 
grandísima  perfección"  (28).  Cuando  fue  acusado  a  la  Inquisición  de  Sevi- 
lla, uno  de  los  cargos  fue  que  reunía  secretamente  gente,  y  después  de  pre- 
dicarle nacía  apagar  la  luz.  Otros  cargos,  el  retirarse  con  alguna  beata  que 
se  desmallaba  y  el  no  recomendar  la  oración  vocal,  tenían  también  sabor 
iluminista.  Avila  respondió  satisfactoriamente  a  todos  estos  cargos  (29), 
pero  ellos  al  menos  pudieron  dar  el  pretexto  para  mezclarlo  en  ese  movi- 
miento de  los  alumbrados.  Ellos  también  nos  dan  pie  para  comprender  la 
confusa  maraña  que  envolvía  a  todo  aquel  movimiento.  Y  es  que  no  fue,  al 
menos  en  la  primera  mitad  del  XVI,  una  secta  definida.  Si  en  aquellos 
círculos  de  alumbrados  pudo  influir  le  herencia  de  los  beguinos  y  otras  sec- 
tas medievales,  también  influyó  un  primer  deseo  de  renovación  cristiana, 
ían  eficazmente  promovida  por  Cisneros.  Se  ha  repetido  la  observación  que 
unidos  a  los  franciscanos  — la  orden  de  Cisneros  especialmente  reformada — 
nacieron  los  primeros  focos  de  alumbrados.  En  el  origen  de  todos  ellos 
actúa  el  afán  de  la  perfección.  Esta  podría  ser  una  primera  característica 
común.  Junto  a  ella,  la  interioridad,  proyectada  hacia  una  comunicación 
directa  y  experimental  con  Dios.  Por  último,  un  extrajerarquismo  indivi- 
dualista, de  signo  precisivo  más  que  exclusivo  o  combativo.  Con  estas  carac- 
terísticas comunes  a  todo  aquel  haz  de  tendencias,  se  daban  en  cada  grupo 
peculiaridades  propias,  según  se  independizasen  más  o  menos  de  la  jerar- 
quía o  según  derivase  su  "recogimiento"  o  "dejamiento"  a  excentricidades 


d(  la  «.Devotio  Moderna»,  Manr  28  (1956)  215-350,  ron  algunas  notas  interesantes  sobr^ 
el  influjo  y  las  diferencias  de  esta  devotio  con  San  Ignacio. 

26  Cf  Bfltran  de  Heredia,  Los  alumbrados  en  la  diócesis  de  Jaén  RevEspTeol  9 
(1941)  171s;  R   Robres.  San  Juan  de  Ribera  (Barcelona,  1960)  65s. 

27  Publicado  por  González  Paleneia  (Madrid.  1949).  Demostró  que  el  autor  era  el 
Hermano  Escabias,  Salas  Balust  en  Hisp  10  (1950)  266-296. 

28  o.  cit.,  21.  Cf.  Robres,  Son  Juan  de  Ribera,  65. 

29  Cf  los  cargos  10,  12.  15.  16  en  Abad.  Fl  proceso  de  la  Inquisición  contra  el 
Rio  Juan  de  Avila  MC  6  (1946)  156-59;  122-26. 
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más  o  menos  morbosas  y  pecaminosas  (30).  En  el  nrinter  capítulo  estudiare- 
mos  la  doctrina  diáfana  que  enseña  el  Maestro  ante  los  brotes  de  esta  ten- 
dencia que  nace  en  sus  discípulos;  también  veremos  cómo  sabe  unir  esos 
criterios  sólidos  a  una  actitud  equilibrada,  que  sabe  recoger  el  oro  del  río 
revuelto  y  turbio  de  aquellos  alumbrados.  Precisamente  al  irse  dando  cuen- 
ta a  través  de  sus  años  de  las  excentricidades  y  aberraciones  en  las  que  de- 
rivaba aquel  movimiento,  se  puso  en  guardia,  insistió  más  en  el  sentido  je- 
rárquico y  en  la  dirección  espiritual  (31),  y  comenzó  a  dejar  ciertas 
prácticas  externas  que  tenían  semejanza  con  la  de  los  alumbrados. 

Con  el  ilusionismo  suele  correr  junto  el  nombre  del  erasmismo.  Así 
aparecen  los  dos  a  la  par  en  los  procesos  de  la  Inquisición  española.  Los 
dos  coinciden  en  el  afán  de  interiorización,  degenerando  en  un  desprecio 
de  las  obras  exteriores.  Pero  frente  al  popularismo  místico  de  los  alumbra- 
dos, Erasmo  representa  la  pietas  littrrata  y  racionalista,  es  decir,  fría  y  eru- 
dita (32).  El  posible  influjo  de  Erasmo  en  Avila  se  ba  tratado  con  alguna 
frecuencia  en  los  últimos  años.  Avila  respiró  el  fervor  erasmista  de  Alcalá 
en  sus  estudios  teológicos.  Después  recomendará  a  Erasmo  para  el  estudio 
de  la  Escritura,  con  tal  de  tener  cautela  (33).  Quizás  sea  en  este  campo  del 
estudio  científico  de  la  Escritura  y  de  los  Padres,  donde  el  influjo  erasmia- 
no,  sin  excluir  otros,  se  sienta  más.  Otras  ideas  quiciales  de  Avila,  como  el 


30  Entre  las  abundantes  bibliografías  sobre  los  alumbrados,  sólo  eitamos  a  E.  Co- 
i  minga,  Intelectuales  y  místicos  en  la  teoloría  española  del  siglo  XVI,  CieneTom  12  (1915) 
í-21  ;  F.  DE  Ros,  Le  Pere  Francois  d'Osuna  (Parisl936)  77-90  ron  la  larea  recensión  de 
Jiménez  Duque  un  RevEspTeol  2  (1942)  605-612;  Bataillon,  Erasme  ct  VEspagne  (Paris. 
1937)  65-75;  179-231;  B.  Llorca,  La  Beata  de  Piedrahita  ¿fue  o  no  fue  alumbrada?  Manr 
14  (1942)  46-62,  Domingo  de  Santa  Teresa.  Juan  de  Valdés  (Romae,  1957)  12-45. 

31  A  esto  aludiremos  en  la  nota  44  del  cap.  I. 

32  Sigue  siendo  insustituible  y  fundamental  para  conocer  esta  corriente  en  Es- 
paña la  obra  de  Bvtailion  citada  en  la  nota  30,  aunone  tep'endo  en  cuenta  las  numero- 
sas y  justas  observaciones  que  se  le  han  hecho,  como  la  de  Beltran  de  Heredia,  Erasmo 
y  España,  CienTcm  57  (1938)  544-582;  García  Villoslada.  S.  Ignacio  de  Loyola  y  Eras- 
mo de  Rolterdan  EstEcl  16  (1942)  235-264;  399-426  (especialmente  255ss.  399ss);  17  (1943) 
75-103;  E.  Asensio.  El  erasmismo  y  las  corrientes  espirituales  afines,  «Revista  de  Filolo- 
gía Española)  35  (1952)  31-99. 

Presenta  una  buena  síntesis  de  la  espiritualidad  de  Erasmo,  Domingo  de  Santa 
Teresa,  luán  de  Valdés,  52-62;  y  García  Villoslada  Erasme,  DS  4,  925-936,  con  biblio- 
grafía copiosa. 

33  Cf.  Sala  Balust,  Introducción  biográfica  en  OC1,  57.  Juan  de  Avila  nos  da  ese 
pensamiento  sobre  Erasmo  en  c  225:  «También  puede  mirar  las  Paraphrasis  de  Erasmo. 
con  condiiión  que  se  lean  en  algunos  puntos  con  cautela;  en  los  cuales  verá,  luego,  cuan- 
do discrepa  del  sentido  común  de  los  otros  doctores  o  del  uso  de  la  Iglesia...  y  haya  las 

Anotaciones  de  Erasmo,  quo  en  gran  manera  la  aprovecharán  para  esto»  OC1,  980s  (20. 

t29).  En  las  Lec<  iones  sobre  la  epístola  a  los  Gálatas  sale  con  frecuencia  el  nrmli-" 

Erasmo,  pero  «cuando  discrepa  del  sentido  común  de  los  otros  doctores»,  se  aparta  de  él 
Cf.  por  ejemplo  cómo  lo  trata  en  el  comentario  de  1,16  MC  13,  246.  Cf.  también  la  in- 
troducción de  Abad,  ib.,  222ss. 


2.     CORRIENTES  REFORMISTAS  DE  LA  ÉPOCA 


I  I 


Cuerpo  Místico,  la  interioridad,  etc.,  se  pueden  perfectamente  comprender 
sin  ese  influjo,  aunque  de  hecho  se  confundiera  en  aquel  ambiente  espiritual 
en  que  se  aclimató  (34). 

Un  exponente  singular  de  iluminismo  y  del  erasmismo  es  Juan  de 
Valdés.  En  1529  publicaba  anónimamente  en  Alcalá  el  Diálogo  de  doctri- 
na cristiana.  No  se  conocen  documentos  para  probar  que  Juan  de  Avila  lo 
leyera.  La  exigua  difusión  que  obtuvo,  debido  a  la  pronta  intervención  de 
la  inquisición,  no  lo  hace  probable,  a  no  ser  que  Avila  mantuviera  contac- 
tos con  alguna  persona  de  Alcalá,  de  los  círculos  en  los  que  se  difundía  mo- 
destamente el  Diálogo  (35).  Con  todo,  son  tantas  las  afinidades  entre  las 
ideas  valdesianas,  como  aparecen  en  esta  obra,  y  las  avilistas,  según  las  ex- 
pondremos en  los  capítulos  siguientes,  que  inclinan  la  balanza  a  admitir  un 
influjo  directo  de  Valdés  en  Avila.  Al  menos  las  ideas  del  Diálogo  son  un 
exponente  de  lo  mejor  de  las  corrientes  antes  expuestas,  y  por  eso  merecen 
que  nos  detengamos  en  su  análisis. 

El  nervio  temático  del  Diálogo  de  doctrina  cristiana  parte  de  un  tri- 
ple postulado:  la  perfección  cristiana,  fin  de  todo  cristiano;  impotencia 
de  las  fuerzas  humanas  para  alcanzarla,  y  suficiencia  de  la  gracia  omnipo- 
tente de  Dios.  Ante  esta  triple  verdad,  la  actitud  del  cristiano  debe  ser  con- 
fianza, oración  y  un  tender  a  la  interioridad,  no  haciendo  tanto  hincapié 
en  las  cosas  exteriores.  Basta  este  esquema  para  comprender  la  semejanza 
profunda  entre  las  dos  concepciones  valdesiana  y  avileña  (36).  De  las  ideas 
expuestas,  quizás  la  que  llame  más  la  atención,  por  la  insistencia  con  que 
se  vuelve  sobre  ella,  es  la  interioridad.  Más  que  una  idea,  es  un  enfoque 
que  ilumina  todo  un  estilo  de  cristianismo  :  así  se  comprende  la  importan- 
cia de  las  virtudes  teologales,  especialmente  de  la  caridad,  el  puesto  acce- 
sorio, aunque  no  condenable,  de  las  devociones  y  ceremonias,  el  mismo  en- 


34  Sobre  Erasmo  y  el  Bto.  Avia,  además  de  los  dos  artículos  citados  en  la  nota  21, 
cf.  García  Villoslada,  Colección  de  sermones  hasta  ahora  inéditos  del  Bto.  Juan  de  Avila. 
MC  7  (1947)  19-22;  y  Herrero  del  Collado,  Pastoral  bíblica  del  Miro.  J.  de  Avila,  47- 
58.  Según  Mons.  Castán,  Avila  cita  a  Erasmo  15  veces:  cf.  supra  nota  15. 

35.  Así  opina  Domingo  de  Santa  Teresa,  Juan  de  Valdés.  330s.  El  primero  que 
lanza  la  idea  de  una  posible  lectura  por  parte  de  Avila  del  Diálogo  es  Sala  Balust  en 
0C1.  98.  Sabemos  que  S.  Balust  ha  estudiado  la  posible  influencia  de  la  doctrina  valdesia- 
na del  «beneficio  de  Cristo»  en  Juan  de  Avila,  de  la  que  promete  hablar  en  el  Cap.  VI 
df  su  introducción  biográfica,  todavía  no  aparecido.  Por  su  parte,  Domingo  de  Sta.  Teresa 
c  efiende  que  entre  la  espiritualidad  valdrsiana  — la  del  beneficio  de  Cristo  -  y  la  avilista 
no  existe   influencia:  mutua:  cf.  Juan  de  Valdés.  327-331. 

36  El  esquema  lo  desarrolla  diáfanamente  Dominco  de  Sta.  Teresa,  o.  cit.,  63-86. 
Un  estudio  del  Diálogo  lo  había  hecho  antes  Bataillon  en  la  introducción  a  la  edición 
que  publicó  en  Coimhra  (1925)  14-202.  y  en  Érasme  et  VEspagne.  375-390.  El  pensamiento 
tle  Avila  lo  desarrollaremos  en  los  dos  primeros  capítulos. 
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foque  de  la  devoción  a  la  Virgen  (37).  Además  hay  puntos  sueltos  en  los 
que  se  manifiesta  una  preocupación  pastoral  de  transvasar  esa  interioridad 
al  pueblo,  por  ejemplo,  proponiendo  que  aprenda  las  oraciones,  no  en  la- 
tín, sino  en  romance  (38),  y  situando  dentro  de  la  catequesis  un  compen- 
dio del  Antiguo  Testamento  (39).  Estos  puntos  entran  dentro  de  la  pas- 
toral avilista  (40).  La  misma  coincidencia  se  da  en  el  enfoque  de  los  diez- 
mos eclesiásticos,  que  no  se  condenan  en  el  Diálogo,  sino  sólo  el  empleo 
que  se  hace  de  ellos  en  juegos  y  bellaquerías,  debiéndose  gastar  en  la  en- 
señanza de  la  doctrina  al  pueblo  y  en  el  socorro  de  los  pobres  (41).  Tam- 
bién coinciden  en  exigir  el  examen  de  los  religiosos  de  parte  del  obispo  (42), 
en  recomendar  la  comunión  frecuente  (43)  y  en  el  insistir  en  la  omisión  de 
la  partícula  in  en  el  credo,  al  pasar  al  artículo  de  la  Iglesia  (44). 

Junto  a  este  paralelismo  tan  acusado,  encontramos  divergencias  de 
pareceres  en  puntos  concretos,  como  en  la  confesión  frecuente  — Avila  la 
recomienda,  Valdés  no  (45) — ,  y  en  la  aceptación  del  obispado  — Avila 
opina  que  es  mejor  rehusarlo,  y  Valdés  tomarlo,  cuando  se  tiene  celo  de  las 
almas  (46) — .  Más  importancia  supone  el  distinto  clima  eclesial  que  respi- 
ran los  dos  autores.  Valdés  exagerando  la  interioridad  como  la  quintaesen- 
cia de  la  Iglesia,  afirma  que  se  aparta  de  ella  "cualquiera  aue  comete  pe- 
cado mortal"  (47).  Avila,  insistiendo  también  en  lo  anterior,  sabe  distin- 
guir y  aquilatar  más  (48).  Aunque  Valdés  admita  la  jerarquía  (49),  no  sub- 


37  Importancia  ríe  las  cosas  espirituales  e  intereses.  Diálogo...  5r.  13v.  Importan- 
cia especialmente  de  la  caridad  comparada  con  devociones  y  ayunos,  30r.  41r.  etc.  Sobre 
Avila  cf.  cap.  I,  apartado  4,  para  la  importancia  de  la  caridad ;  y  cap.  II.  apartado  7. 
para  la  interioridad. 

Valdés  halda  de  poner  la  devoción  a  la  Virgen  más  en  cumplir  los  mandamientos 
que  en  oracione-  y  ayunos,  Diálogo...  83r-84v.  Cf.  Avila,  cap.  II.  nota  267-269. 

38  Diálogo...,  83v. 

39  Expone  el  compendio  en  86r-92r. 

40  No  aprender  las  oraciones  en  latín:  cf.  TR3,  60,  MC3,  113.  En  el  catecismo  ma- 
nir que  Avila  propone  para  adultos  de  cierta  cultura  quiere  que  se  comience  desde  la 
rreación  del  mundo,  según  el  consejo  de  S.  Agustín  en  el  De  cathechizandis  rudibus.  Por 
¡o  tanto,  no  sólo  propone  que  se  añada  al  catecismo  un  compendio  del  A.  T.,  sino  que 
i  oncibe  todo  un  catecismo  bíblico,  que  enseñe  la  historia  de  la  salvación:  cf.  TR3,  62, 
MC3,  114s. 

41  Diálogo...  68r-72r.  El  pensamiento  de  Avila  sobre  los  ingresos  eclesiásticos  lo 
expondremos  detenidamente  en  el  cap.  V,  especialmente  en  el  apartado  1-4. 

42  Diálogo....  95r.  Sobre  el  pensaminto  de  Avila,  cf.  cap.  IV.  apartado  10. 

43  D'álogo....  66-67.  Sobre  Avila,  cf.  cap.  II,  apartado  6. 

44  Diálogo....  15r  y  15v.  Sobre  Avila,  cf.  en  su  proceso  de  la  Inquisición  el  cargo  22 
?en  su  respuesta,  en  MC6  (1946)  160.  131s  con  la  n.  40. 

45  Diálogo...,  63r  y  63v.  Sobre  Avila  cf.  cap.  II.  apartado  6. 

46  Diálogo...,  97v  y  82r.  Cf.  cap.  IV,  nota  15. 
47.    Diálogo...,  15v. 

48  Cf  cap.  1,  apartado  2. 

49  Diálogo...,  28v.  62v.  Sólo  el  artificio  del  Diálogo  de  poner  las  enseñanzas  en 
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raya  su  importancia  y  la  necesidad  de  religarse  a  ella,  como  lo  hará  vigo- 
rosamente Avila  (5U),  ni  profundiza  en  la  teología  de  lo  humano,  como 
prolongación  de  la  Encarnación  (51).  Por  último,  también  falta  en  Valdés 
la  rica,  profunda  y  ungida  teología  del  Cuerpo  Místico  que  impregna  toda 
ia  reforma  avilista. 

Todas  las  corrientes  hasta  aquí  enumeradas  las  vivió  y  asimiló  de 
alguna  manera  Juan  de  Avila.  Conscientemente  se  hace  eco  de  ellas,  para 
propagarlas  o  para  impugnarlas.  En  este  segundo  sentido,  quizás  no  exis- 
tan líneas  más  preñadas  de  datos  y  más  equilibradas  que  las  dedicadas  a 
los  diversos;  estilos  de  predicación,  que  tendremos  ocasión  de  considerar  en 
el  capítulo  I,  al  estudiar  las  causas  de  las  herejías. 

Más  que  estas  corrientes,  creemos  que  influyó  en  nuestro  autor  la  pu- 
jante renovación  teológica  que  vivió  España  en  el  siglo  XVI.  Renovación 
teológica  gracias  en  parte  a  las  auras  erasmistas  y  a  las  que  llegaban  de  la 
universidad  de  París  (52),  pero  cuyas  raíces  son  anteriores,  afincadas  sobre 
todo  en  la  reforma  cisneriana  (53).  Avila  se  aclimató  en  Salamanca  y  Alca- 
lá, las  dos  fogatas  que  irradiaban  inquietudes  y  soluciones  intelectuales.  En 
la  primera  estudió  leyes,  y  en  la  segunda  artes  y  teología.  Es  verdad  que 
Avila  no  tuvo  de  profesores  a  las  grandes  figuras  jurídicas  y  teológicas,  y  si 
en  Alcalá  escuchó  a  Domingo  de  Soto,  fue  en  los  primeros  años  del  profe- 
sorado de  éste,  todavía  no  dominico  y  bastante  impregnado  de  nominalis- 
mo. Pero  lo  importante  es  que  vivió  este  resurgir  de  la  teología,  tanto  po- 
sitiva como  escolástica,  y  de  esa  teología  hecha  médula  de  su  vida  arran- 
cará su  reforma  (54). 

Nominalismo,  escotismo  y  tomismo,  fueron  las  tres  "vías"  clásicas 
por  las  que  corrieron  sus  estudios  de  Alcalá ;  las  tres  cátedras  que,  según 
la  organizacióri  dada  por  Cisneros,  existían  en  aquella  facultad  teológica 


boca  de  un  arzobispo,  está  indicando  el  papel  de  la  jerarquía.  Cf.  Domingo  de  Sta.  Te- 
resa, Juan  de  Valdés,  85s. 

50  Cf.  cap.  I,  apartado  3. 

51  Cf.  cap.  I,  apartado  2  y  cap.  II,  apartado  7  y  nota  262. 

52  Sobre  el  influjo  erasmista  en  la  renovación  teológica,  cf.  Jedin,  Storia  del  con- 
cilio di  Trento  (Brescia,  1949)  138.  Sobre  el  influjo  de  la  universidad  de  París  en  Vito- 
ria, cf.  García  Villoslada,  La  universidad  durante  los.  estudios  de  Francisco  dti  Vttorúí 
(Roma,  1938). 

53  Cf.  Baiaillon,  Érasme  et  l'Espagne,  1-55:  Fernandez  de  Retana,  Cisneros  y 
su  siglo,  I  (Madrid,  1929)  285ss.  456ss ;  II  (Madrid,  1930)  491ss;  F.  Cereceda,  Dos  pro- 
yectos de  «Instituto  Bíblicov  en  España  durante  el  siglo  XVI,  RaFe  133  (1946)  275-290. 

54  Sobre  los  estudios  de  Ávila,  cf.  las  sustanciosas  páginas  de  Sala  Balust  en  OCl, 
51s,  55ss.  Sobre  los  profesores  y  tendencias  de  Alcalá  cf.  Beltran  de  Heredia,  La  teología 
en  la  universidau  de  Alcalá,  RevEspTeol  5  (1945)  145-178;  401-432;  497-525. 
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durante  sus  estudios.  La  cátedra  de  nominalismo  o  de  Gabriel  (Biel)  era  la 
mejor  regentada  por  Juan  de  Medina,  la  figura  más  prestigiosa  que  pasó 
por  Alcilá  anles  de  Melchor  Cano,  según  Beltrán  de  Heredia  (55).  Esta9 
tres  vías  dejarán  su  huella  en  Avila.  De  Gabriel  guardará  buen  recuerdo, 
pues  se  io  aconseja  a  un  discípulo,  como  autor  fácil  y  muy  recomendable 
(56).  A  Escoto  lo  citará  con  cierta  frecuencia  (57),  pero  sobre  todo  citará 
a  Sto.  Tomás,  a  quien  debió  conocer  más  íntimamente  en  su  contacto  con 
los  dominicos  de  Sevilla,  y  cuya  doctrina  será  la  única  que  se  enseñe  en  su 
universidad  de  Baeza  (58). 

Indicio  de  su  formación  teológica  es  la  erudición  que  muestran  sus 
escritos.  Erudición  ante  todo  escriturística,  en  segundo  lugar  patrística,  y 
en  una  proporción  no  despreciable  escolástica  (59).  Sólo  queremos  fijarnos 
en  el  contacto  de  Avila  con  los  teólogos  contemporáneos,  a  través  de  sus 
obras  impresa?  o  de  consultas  personales,  aunque  hay  que  reconocer  que 
este  contacto  se  da  sobre  todo  en  puntos  canónicos  y  prácticos.  Sin  preten- 
der ofrecer  una  lista  completa,  encontramos  en  sus  escritos  las  citas  de  Do- 
mingo de  Soto  (60),  Melchor  Cano  (61).  Andrés  Cuesta,  Pedro  de  Sotoma- 
vor,  Diego  Laínez  (62),  Alfonso  de  Castro  (63),  Pedro  Guerrero  (64),  Ca- 
rranza (65),  Bernardino  de  Sandoval  (66).  Bernal  Díaz  de  Luco  (67),  etc. 
Estos  teólogos  brillaron  en  su  mayoría  en  el  concilio  de  Trento.  Este  mar- 
co tridentino  no  podemos  tampoco  olvidarlo  para  encuadrar  debidamente 
las  ideas  teológicas  y  las  ideas  y  realizaciones  reformistas  de  nuestro  Autor. 


55  art.  cit.,  406. 

56  «Resta  en  lo  que  toca  a  los  escolásticos,  los  cuales  no  podría  así  desenvolver  sin 
maestro ;  mas  no  querría  que  dejase  de  pasar  a  Gabriel,  que  es  fácil,  aunque  del  todo 
no  le  entendiese...»  c  225,  OC1,  981  (38ss).  Cita  a  Gabriel  por  ejemplo  a  propósito  de  la 
frecuencia  de  lab  comuniones  en  el  s  58,  OC2,  926  (492). 

57  Cf.  Indice  onomástico  de  OC2.  1242.  Cf.  también  nuestro  cap.  I,  nota  192. 

58  Cf.  Sala  Balust,  OC1,  56.  Según  Mons  Castán,  lo  cita  74  veces,  y  a  Cayetano  21. 
Cf.  supra,  nota  15. 

59  Cf.  los  principales  autores,  según  los  trae  Castán,  en  la  nota  15.  Cf.  también  la 
reseña  de  Padres,  escolásticos  y  escrituristas  que  expone  Herrero  del  Collado,  Pastoral 
bíblica...,  36-46. 

60  Cf.  cap  V.  apartado  3,  nota  72. 

61  TR4.  ATG  4,213.  Sobre  Melchor  Cano  volveremos  enseguida. 

62  TR4,  ATG4,  221.  Cf.  cap.  V,  notas  197ss. 

63  TR4,  ATG4,  179;  MC13,  40.  Cf.  cap.  I,  nota  396  y  406. 

64  Con  frecuencia  saldrá  en  nuestro  estudio  el  nombre  de  este  gran  arzobispo  gra. 
i.adino.  Sobre  su  actuación  en  Trento,  algo  diremos  en  cap.  IV,  apartado  5. 

65  PR4,  ATG4,  163.  Sobre  Carranza  volveremos  en  seguida. 

66  TR4,  ATG4,  179.  Cf.  cap.  IV,  nota  248. 

67  c  233,  OC1.  1004  (66s).  Es  muy  revelador  para  conocer  el  contacto  de  Avila  con 
'a  teología  contemporánea  el  catálogo  de  su  biblioteca,  conservada  en  la  biblioteca  del  pa- 
lacio episcopal  de  Córdoba.  La  dedicada  a  materias  de  controversia  la  ha  publicado 
Sala  Balist.  Vicisitudes  del  a  Audi,  filia»  del  Mtro.  Avila,  HispSacr  3  (1950)  62.  Avisos,  78s. 
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Por  último,  para  cerrar  estas  notas  ambientales,  vamos  a  indicar  algo 
sobre  su  contacto  con  las  diversas  órdenes  religiosas.  Sabemos  que  un  fran- 
( iscano  fue  el  que  aconsejó  a  Avila  v  a  sus  padres  el  que  marchara  a  estu- 
diar  a  Alcalá,  abandonando  la  vida  de  recogimiento  que  tenía  en  su  casa 
(68).  Quizás  fuera  la  orden  de  San  Francisco  aquella  en  la  que  entró, 
después  de  abandonar  Salamanca  (69),  y  así  se  explicarían  también  mejor 
las  marcadas  tendencias  afectivas  de  su  primera  época  y  el  conocimiento 
de  Osuna,  a  quien  recomienda  al  menos  tres  veces  en  sus  cartas,  aunque 
confesando  qu  \  la  tercera  parte  de  su  Abecedario  no  era  para  todos  (70). 

Los  dominicos  aparecen  más  claramente  vinculados  con  el  Bto.  Avi- 
la. Con  Fr.  Julián  Garcés,  obispo  de  Traxcala,  quiso  zarpar  a  las  Indias; 
quizás  por  su  medio  trabó  amistad  con  los  dominicos  del  colegio  de  Santo 
Tomás  de  Sevilla,  sobre  todo  con  los  padres  Párraga  y  Valtanás,  que  le 
ayudaron  en  su  primer  apostolado  y  en  el  proceso  de  la  Inquisición  (71). 
Unos  años  después  — hacia  1535 —  conoce  a  Fr.  Luis  de  Granada,  formado 
ya,  pero  en  quien  ciertamente  influye  Avila  en  un  más  íntimo  conocimien- 
to del  misterio  de  Cristo,  en  el  enfoque  de  la  oración  y  en  la  interpretación 
de  la  predicación  (72).  A  través  de  Fr.  Luis,  Avila  entra  en  contacto  con 
Carranza  (73).  Ya  antes  probablemente  en  sus  años  de  Salamanca,  Avila 
había  escuchado  algún  sermón  del  reformador  dominico  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  (74).  De  esta  manera  Avila  pudiera  entrar  en  la  órbita  de  la  co- 
iriente  reformista  de  Hurtado,  en  la  que  en  diversas  medidas  se  engloban 
Carranza,  Fr.  Luis  de  Granada,  Fr.  Luis  de  la  Cruz,  Pedro  de  Sotomayor, 
Juan  de  la  Peña,  etc.  Corriente  afectiva,  contrapuesta  a  la  intelectualista 
encarnada  en  Melchor  Cano  (75). 


68  Granada,  Vida...,  cap.  1.°  (14,219). 

69  Que  Avila  fue  fraile,  no  hay  duda.  También  parece  cierto  que  fue  en  el  perío- 
do entre  Salamanca  y  Alcalá.  Cf.  Sala  Balust,  oc  1,54. 

70  c  1.5  y  236,  OCl,  265  (346-50).  293  (189)  y  1014  (248-58).  cf.  P  3,  OC2,  1316  (112). 

71  Cf.  Granada,  Vida...,  cap.  4."  6,  y  cap.  5.?  (14,283s.  291s);  Sala  Balust,  OCl, 
62ss.  77. 

72  Este  triple  influjo,  juntamente  con  la  influencia  dominicana  en  Avila,  lo  ha 
estudiado  A.  Huerca,  O.  P.,  Fr.  Luis  de  Granada  en  Escalaceli,  Hisp.  10  (1950)  316-322. 

73  Cf.  Sala  Balust,  Vicisitudes..  HispSacr  3  (1950)  76-80;  Avisos,  26-30.  Huerca, 
art.  cit.,  323.  Entre  los  papeles  recogidos  a  Carranza  para  su  proceso  inquisitorial  se  ha- 
liaban  unas  \<notas  a  la  exposición  del  salmo  Audi,  filia,  hecha  por  el  Maestro  Avila».  Cf. 
Menfndez  Pflayo,  Historia  de  los  Heterodoxos,  IV  (Madrid,  1947)  59,  n.  Cf.25. 

74  Huerca,  art.  cit.,  324. 

75  Cf.  Bf.ltran  de  Heredia,  Las  corrientes  de  espiritualidad  entre  los  Dominicos 
de  Castilla  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  (Salamanca,  1941)  passim.  Sobre  el 
cambio  de  M  Cuno,  ib.,  78.  Con  relación  a  Juan  de  Avila  es  significativo  comparar  el  tono 
benévolo  de  la  censura  del  Audi,  /¿Z."a  de  1556,  probablemente  de  Juan  de  la  Peña  (presenta- 
do por  Tellechea  como  apéndice  2.°  en  Avisos,  307-320),  con  el  tono  acre  y  desorbitado 
de  la  censura  de  M.  Cano  del  Tratado  del  amor  de  Dics  y  de  la  carta  20.  (Cf.  Sala 
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Muchos  lazos  unieron  a  Juan  de  Avila  con  la  naciente  Compañía  de 
jesús.  Todavía  no  se  ha  estudiado,  que  sepamos,  si  su  espiritualidad,  ya 
madura  al  conocer  a  la  Compañía,  se  enriqueció  con  su  contacto.  Sala  Ba- 
lust  ha  anotado  cómo  algunos  textos  de  una  carta  recuerdan  los  Ejercicios 
de  San  Ignacio  (76).  Creo  que  se  podrían  aducir  bastantes  más.  Lo  que  sí 
aparece  evidente  es  la  simpatía  y  afecto  con  que  Avila  miró  la  Compañía 
desde  que  tuvo  noticias  de  ella.  Así  se  lo  escribía  San  Ignacio  el  24  de  Ene- 
ro de  1549  (77).  y  así  lo  reconocía  en  su  contestación  Avila  el  13  de  Abril 
riel  mismo  año  (78).  En  las  contradicciones  de  la  naciente  Compañía,  Avila 
la  defiende,  la  alaba  y  la  aconseja,  como  aparece  en  las  cartas  a  sus  discípu- 
los Antonio  d-  Córdoba,  Diego  de  Guzmán  y  Diego  de  Santa  Cruz  (79).  En 
un  tiempo,  su  ideal  fue  legar  todos  sus  discípulos  y  colegios  a  la  Compañía 
y  si  no  se  pudo  realizar  en  toda  su  amplitud,  al  menos  un  grupo  muy  selec- 
to de  discípulos  y  algún  colegio  pasó  a  la  Compañía  (80). 

¿A  qué  se  debe  esta  simpatía  y  este  fervor  por  la  Compañía,  a  pesar 
de  los  contratiempos,  y  cómo  se  explica  la  idea  que  durante  mucho  tiempo 
acarició  de  ingresar  él  también  en  ella?  No  cabe  duda  que  simultáneamen- 
te, impulsados  por  el  mismo  Espíritu,  a  través  de  bastantes  factores  am- 
bientales idénticos,  Ignacio  y  Avila  iniciaron  dos  movimientos  espirituales 
y  apostólicos  de  muy  parecidas  características.  Este  paralelismo  en  parte 
ha  sido  ya  estudiado  (81).  Pero  creo  que  falta  un  estudio  completo.  Sola- 
mente indicamos  sus  actividades  paralelas  en  el  apostolado  de  los  colegios 
y  de  la  catequesis  de  niños ;  ante  los  clásicos  y  ante  el  binomio  teología  po- 
sitiva y  escolástica;  ante  la  comunión  frecuente  y  ante  los  ayunos  y  cere- 
monias de  la  Iglesia.  El  mismo  enfoque  de  la  reforma  del  papa  tiene  en  los 
dos  muchos  puntos  de  contacto.  Algo  apuntaremos  en  los  capítulos  que  si- 


Balüst,  Una  cer.sura  de  Melchor  Cano  y  de  Fr.  Domingo  de  Cuevas  sobre  algunos  escri- 
tos del  P.  Miro.  Avila,  «Salmanticensis»  2  (1955)  677-685). 

76  c  232,  1001  (262s)  y  995  n. 

77  MHSI,  Ep.  Ig.,  II,  316ss. 

78  c  190.  OC1,  893ss  (4.11ss). 

79  c  140.  151  (1).  151  (2).  217.  220.  OC1,  749  (29ss).  785  (60ss).  787.  943s.  948  (3ss). 

80  Ha  estudiado  la  escuela  sacerdotal  de  Avila  y  su  relación  con  la  Compañía 
Sala  Ball  st  en  OC1,  153-221,  especialmente  209ss.  Cf.  también  La  escuela  sacerdotal  del 
lito.  Mtro.  P .  Avila,  Conferencias  pronunciadas  en  la  semana  nacional  avüisia,  183-197  ■ 
y  Abad,  El  Mtro  Avila  y  la  Compañía  de  Jesús,  ib.,  151-179.  J.  M.  De  Blck,  S.í.  ya  tocó 
este  tema  en  Le  bienheureux  Juan  de  Avila  et  les  jesuítas  espagnoles,  «Nouvelle  Revue 
Ihéologique»  53  (1926)  596-611;  674-683. 

EnUe  los  discípulos  jesuítas,  queremos  mencionar  al  P.  Francisco  Gómez,  el  licen- 
nado,  que  le  ayudará  en  la  redacción  de  las  Advertencias  a  Toledo.  No  olvidemos  que 
\vila  también  le  dejó  a  la  Compañía  sus  libros  y  su  cuerpo. 

81  Además  de  los  estudios  citados  en  la  nota  anterior,  cf.  Abad,  La  espiritualidad 
de  San  Ignacio  d<¡  Loyola  y  la  del  Blo.  Juan  de  Avila,  Manr  28  (1956)  455-478. 
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guen.  Avila,  consciente  de  estas  coincidencias,  se  hace  eco  en  el  Memorial 
2.9  para  Tremo  de  algunas  de  ellas,  al  poner  como  ejemplo  la  Compañía 
en  la  catequesis  de  adultos  (82)  y  en  los  colegios  (83).  También,  escribién- 
dole a  D.  Pedro  Guerrero,  pone  como  ejemplo  a  los  jesuítas  en  su  trabajo 
de  las  misioneo  populares  y  de  las  misiones  entre  infieles  (84).  Con  estas 
coincidencias,  y  otras  que  se  podrían  añadir  (85),  se  comprende  la  frase, 
famosa  ya,  de  Nadal  a  Ignacio  :  "Yo  me  satisfacía  mucho  como  le  veía  acer- 
tar en  los  puntos  etiam  muy  particulares  de  nuestro  modo  de  vivir"  (86). 

3.    Características  reformistas  de  las  diversas  obras  avilistas 

En  nuestro  trabajo  estudiaremos  la  reforma  de  Avila  a  través  de  todos 
sus  escritos  hasta  ahora  conocidos.  Procuraremos  tener  en  cuenta  la  pers- 
pectiva histórica.  Para  ello  nos  fijaremos  en  la  fecha  de  sus  escritos,  aunque 
en  sermones  y  cartas  con  frecuencia  no  es  posible.  Si  el  dato  histórico  no 
aparece  tanto  en  los  primeros  capítulos,  se  debe  también  a  que  las  ideas  en 
«.líos  expuestas  son  quiciales  en  el  pensamiento  avilino  y  constantes  en  sus 
diversos  períodos.  Con  todo,  cuando  aparece  alguna  fluctuación  en  puntos 
concretos,  especulativos  o  prácticos,  no  dudamos  en  anotarla,  ya  que  así 
descubrimos  la  fisonomía  viva  y  creciente  de  ese  pensamiento.  Pero  antes 
de  adentrarnos  en  la  materia,  vamos  a  considerar  desde  otro  punto  de  vista 
y  someramente  los  diversos  grupos  de  los  escritos  avilistas  para  ver  qué 
matiz  reformista  sobresale  en  cada  uno. 

En  el  epistolario  podemos  considerar  diversos  subgrupos  según  los 
destinatarios  de  las  cartas.  Así,  las  escritas  a  los  obispos  pudieran  ser  consi- 
deradas en  su  mayor  parte  como  pequeños  tratados  de  reforma.  Pero  la  tó- 
nica del  epistolario  la  dan  las  cartas  de  dirección  espiritual  (87).  Sobresa- 
len por  tanto  las  directrices  ascéticas  y  místicas.  Todas  esas  directrices  tie- 
nen para  nosotros  el  sentido  profundo  reformista  que  procuraremos  expli- 


82  TR3,  58,  MC3,  111. 

83  TR3,  64  MC3,  116. 

84  c  178,  0C1,  854  (35ss.  58ss). 

85  Como  ejemplo,  véase  la  c  191  a  Laínez  y  los  Avisos  para  D.  Diego  de  Guzmán 
y  el  Doctor  Loarte,  para  entrar  en  la  Compañía.  1553,  0C1,  897s.  1053ss.  Cf.  también  OCl 
1064  (28-37). 

Todas  estas  coincidencias  no  anulan  las  diferencias  entre  Ignacio  y  Avila.  Cierta- 
ícente  las  hubo,  pero  indican  solamente  que  eran  dos  personalidades  ricas. 

86  MHSI,  Ep.  P.  Nadal,  I,  226.  La  carta  la  ambienta  muy  bien  Sala  Balust.  en 
(JC1,  199s. 

87  Sobre  el  epistolario,  remitimos  a  la  introducción  de  Sala  Balust,  OCl,  225-240; 
Castájv,  Destellos  sacerdotales  (Zaragoza,  1947)  288-302;  y  a  las  líneas  breves,  pero  densas 
f  coloristas  de  F.  J.  Lucas,  El  P.  Mtro.  Avila  en  su  siglo  (Vitoria,  1949)  16-19. 
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car  en  el  capítulo  II  (88).  Creemos  que  no  hay  fisura  entre  sus  actividades 
de  director  espiritual  y  de  reformista ;  más  bien  creemos  que  son  dos  face- 
las  de  una  misma  actividad  en  la  edificación  del  Cuerpo  Místico,  basándo- 
se la  segunda  en  la  primera.  En  este  sentido  creemos  que  hay  que  entender 
la  afirmación  del  P.  Santibáñez  de  que  "debe  a  ellas  (sus  cartas)  y  a  otros 
escritos  de  este  varón  apostólico  la  Iglesia  toda  mucha  parte  de  su  refor- 
mación" (89). 

En  la  línea  del  epistolario  hay  que  colocar  el  Audi,  filia  que  en  su 
redacción  primitiva  se  reducía  a  unos  cuatro  o  seis  piídos  enviados  a 
modo  de  carta  a  D.?  Sancha  Carrillo  (90).  La  obra  de  toda  su  vida  es  capi- 
tal para  comprender  sus  ideas  y  efectos  sobre  nuestra  nada  y  el  misterio 
de  Cristo.  Toca  también  las  causas  y  los  remedios  de  las  herejías,  en  pasajes 
paralelos  al  Iratado  de  ese  nombre.  Por  otra  parte  sus  diversas  redaccio- 
nes nos  van  manifestando  la  trayectoria  de  su  pensamiento. 

Los  sermones,  juntamente  con  los  tratados  de  reforma,  son  el  mejor 
arsenal  de  datos  para  conocer  el  estado  de  la  Iglesia,  según  lo  contempla- 
ba Avila.  Simultáneamente  nos  ofrece  una  motivación  teológica  para  la 
enmienda  de  sus  vicios  y  sus  lacras,  en  la  que  supera  a  los  tratados.  Por  su 
parte  los  sermones  eucarísticos  son  los  que  más  al  vivo  nos  descubren  su 
concepción  teológico-vital  del  Cuerpo  Místico  (91). 

Las  lecciones  sacras  sobre  la  primera  carta  de  San  Juan  y  los  Gála- 
tas  siguen  la  temática  de  los  sermones  y  muchas  veces  el  estilo.  El  Cuerpo 
Místico  y  la  caridad  encuentran  en  el  comentario  de  San  Juan  una  exposi- 
ción tan  lograda  como  en  los  mejores  sermones ;  y  en  el  comentario  a  los 
Gálatas  aparecen  ideas  tan  vertebrales  en  Avila  como  la  nulidad  de  la  crea- 
tura,  con  consecuencias  muy  prácticas  en  el  panorama  reformista  como  la 
actitud  ante  los  defectos  de  los  eclesiásticos,  etc.  (92). 


88  Ct.  cap  II,  apartado  3. 

89  Historia  de  la  provincia  de  Andalucía  de  la  Compañía  de  Jesús,  p.  1,1.3,  c.  27, 
n.  5  (II,  326). 

90  Cí.  Su  a  Balust,  Avisos,  4ss. 

91  Cf.  la  introducción  de  Sal\  Balust  en  OC2,  3-20,  y  la  de  García  Villoslada 
en  MC7  (1947)  7-25. 

92  Par¿i  las  cuestiones  de  autenticidad,  destino,  valor  exegético,  citas  de  Erasmo  de 
Lee.  Gal,  remitimos  a  la  introducción  de  Abad,  MC13,  197-229.  Sobre  Lee.  1  Jo,  cf.  Sala 
Balust,  OC1,  162  y  n.  59.  Sobre  los  dos  comentarios  avilistas,  c.  Herrero  del  Collado,  Pas- 
toral bíblica...,  149-169. 
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Las  pláticas  a  los  religiosos  y  clérigos  tienen  su  relieve  en  el  plan  de 
:eforma.  Los  apuntes  sobre  el  empleo  de  las  rentas  eclesiásticas  (93)  nos 
dan  el  pensamiento  más  completo  de  Avila  sobre  el  dominio  de  los  ingresos 
beneficiales  y  al  mismo  tiempo  su  vibración  ante  el  problema  social.  So- 
bre todo  las  dos  famosas  pláticas  a  sacerdotes  con  el  Tratado  sobre  el  sacer- 
docio, que  es  la  fuente  de  donde  están  tomadas,  son  claves  para  la  reforma 
sacerdotal.  Nos  indican  también  el  método  reformista  de  Avila  :  deducir 
las  aplicaciones  prácticas  de  grandes  principios,  aquí  en  concreto  del  ofi- 
cio sacerdotal  de  orar  y  ofrecer  (94). 

Este  método  aparece  claro  también  en  los  tratados  de  reforma.  Pero 
hay  que  subrayar  que  estos  tratados  son  los  pilares  fundamentales  para  re- 
construir, a  base  también  de  los  demás  materiales,  la  reforma  avilista.  Por 
eso  son  los  que  más  manejaremos  al  llegar  a  los  capítulos  concretos  de  re- 
forma. El  Memorial  l.9  para  Trento  es  el  memorial  de  los  seminarios.  El 
Memorial  2.°  es  el  memorial  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías.  Sólo 
con  diez  años  de  diferencia,  el  primero  representa  la  iniciativa  y  la  activi- 
dad apostólica,  mientras  el  segundo  encarna  la  reflexión  teológica.  A  estos 
hay  que  añadir  las  Advertencias  al  concilio  de  Toledo,  que  es  el  memorial 
del  comentario  canónico  y  ascético  y  el  memorial  de  la  reforma  episcopal. 
Pase  esta  excesiva  simplificación  de  los  tres  tratados  fundamentales  de  re- 
forma, ya  que  al  comenzar  el  capítulo  segundo  tendremos  ocasión  de  volver 
sobre  ellos  (95). 

Acabamos  de  hablar  como  de  un  solo  tratado  del  Memorial  2."  para 
Trento  y  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías.  Así  lo  presentó  Jedín  y 
editó  Abad.  Mas  el  Sr.  Sala  Balust  en  su  artículo  Los  tratados  de  reforma 
del  P.  Mtro  Avila  defendió,  partiendo  de  un  manuscrito  portugués  y  ba- 
sándose en  razones  internas,  que  eran  dos  tratados  independientes,  consti- 
tuyendo el  segundo  el  Memorial  2.9  para  Trento  y  el  primero,  escrito  ha- 
cia 1565,  "su  canto  del  cisne  sobre  materias  de  reforma"  (96).  El  P.  Abad 
le  responde  en  la  introducción  a  los  nuevos  inéditos  que  publica  en  1950 ; 
rebate  ¡arganiente  las  pruebas  aducidas  por  Sala  Balust  y  se  apoya  para 
sostener  la  pertenencia  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías,  y  de  los 


93  P  8,  OC2,  1359-1363.  En  el  cap,  V,  apartado  3,  estudiaremos  despacio  esta  plática. 

94  Cf.  la  introducción  de  Abad  al  Tratado  del  sacerdocio,  MC13,  97-116,  y  Sala 
Balust,  OC1  ,1025-27,  con  bibliografía  abundante. 

95  Remitimos  a  la  bibliografía  sobre  los  tratados  de  reforma  que  dimos  desde  ra 
nota  1  a  la  20.  Las  Advertencias  de  Toledo  las  estudia  extensamente  Mons.  Gastan  en  su 
tesis,  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila...,  408-441. 

96  CiencTom  73  (1947)  200ss.  242ss. 
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Avisos  que  le  siguen  a  una  sola  pieza,  en  el  hecho  que  de  los  siete  manus- 
critos conocidos,  todos,  menos  uno  — tardío  (año  1623)  y  de  una  traduc- 
ción— ,  dan  seguidas,  sin  separación  apreciable,  esas  dos  partes.  A  estos 
manuscritos  hay  que  añadir  otro  no  conocido  entonces  por  el  P.  Abad,  y 
descrito  últimamente  por  el  Sr.  Sala  Balust  (97).  Esta  última  copia,  por  lo 
que  se  deduce  de  la  descripción,  también  une  esas  dos  partes.  A  esta  razón 
documental  ei  P.  Abad  añade  el  estilo  del  Maestro  :  ahondar  primero  en 
los  cimientos  y  pasar  luego  a  las  aplicaciones  (98).  Por  estas  razones,  espe- 
tando la  opinión  definitiva  que  adopte  el  Sr.  Sala  Balust  en  la  edición  defi- 
nitiva de  lo¿  tratados  avilistas,  creemos  que  hay  que  identificar  las 
Cansas  y  remedios  de  las  herejías  con  el  Memorial  2. 9  para  Trento.  Según 
ésto,  la  cronología  de  los  tratados  avilinos  de  reforma  es  la  siguiente  : 
año  1551  :  Memorial  1/  para  Trento  — TR1 — ,  y  su  apéndice  Lo  que  se  debe 
evisar  a  los  obispos  — TR2 — .  Año  1561  :  Memorial  2. 9  para  Trento  — TR3 — 
Año  1565  :  Advertencias  al  concilio  de  Toledo  — TR4 — ,  con  sus  dos  trata- 
ditos  adjuntos:  El  Memorial  a  su  Majestad:  De  la  veneración  que  se  debe 
a  los  concilios  — TR5 — ,  y  las  Advertencias  necesarias  para  los  reyes 
— TR6 —  (99). 


97  Cartas  inéditas  del  P.  Mtro.  Juan  de  Avila...,  HispSacr  14  (1961)  160. 

98  MC13   XII  -  XXVI. 

99  En  lo'j  dos  últimos  tratados  de  reforma  cambiamos  el  orden  con  que  los  publi- 
ca el  P.  Abad  >a  que  las  Advertencias  para  los  rayes  parecen  suponer  que  se  conoce  el 
Memorial  a  su  Majestad.  Cf.  MC13,  63  (23)  y  89  (16s) 

Como  última  nota  previa,  advertimos  que  generalmente  modernizamos  la  ortografía 
en  la  transcripción  de  los  textos  avilinos,  tomados  de  MC3,  MC13  y  ATG4. 


CAPITULO  I 


IGLESIA:  SANTIDAD  Y  PECADO 


SUMARIO:  1.  Iglesia,  ideal  de  santidad.  2.  Santidad  real  y  manifiesta.  3.  Santa 
Iglesia  Romana.  4.  Creciendo  en  la  caridad.  5.  Santidad  del  Cuerpo  Místico.  6.  Con- 
traste  doloroso  7.  Constelación  de  pecados.  8.  Alumbrados  y  luteranos.  9.  Causas  de 
las  herejías.    10  Raíces  de  los  vicios.    11.  Solidaridad  en  el  pecado. 


1.    Iglesia,  ideal  de  santidad 

Juan  de  Avila  concibe  la  santidad  de  la  Iglesia  como  un  brote  ilusio- 
nado del  amor  de  Cristo.  Es  tan  grande  este  amor,  que  le  parecen  poco  los 
dolores  de  la  cruz  con  tal  de  desposarse  con  su  Iglesia  y  hacerla  hermosa, 
sin  mancha  ni  arruga  (1).  Arrastrado  de  ese  amor  ya  se  desposó  con  la  Igle- 
sia en  el  seno  de  María,  pero  sólo  después  de  treinta  y  tres  años  de  padeci- 
mientos consumó  el  matrimonio  en  la  cruz  (2).  "Porque  entonces  le  fue  sa- 
cada de  su  costado,  estando  El  durmiendo  el  sueño  de  muerte,  a  semejanza 
de  Eva  sacada  de  Adán,  que  dormía"  (3).  Para  hacerla  esposa  hermosa  y 
santa  como  El,  había  sufrido  tanto  y  había  tomado  sus  atavíos,  atavíos  de 
fealdad  y  flaqueza  (4).  Ahora,  adornada  la  Iglesia  con  vestiduras  de  gloria, 
— las  del  mismo  Cristo — ,  puede  exultar  jubilosa  y  cantar  con  el  profeta  : 
Gaudens  gaudcbo  in  Domino  et  exidtabit  anima  mea  in  Deo  meo  quia  induit 
me  vestimenta  salutis...  quasi  sponsa  ornatam  monilibus  suis  (5). 


1  «Si  al  patriarca  Jacob  le  parecían  poco  siete,  años  de  servicio  por  casar  con  la 
hermosa  Raquel,  por  el  grande  amor  que  la  tenía  (Gen  29,  20),  ¿qué  te  parecerá  a  Ti 
un  día  de  la  cruz  por  desposarte  con  la  Iglesia,  y  hacerla  tan  hermosa  que  no  le  quedase 
mancilla  ni  arruga?),  TAD,APr  II,  19.  Este  mismo  texto  de  Eph  5,  25-27  lo  cita  en  el 
s  51,  OC2,  784  (858ss). 

2  s  6,  OC2,  138  (60-80).  Aquí  vuelve  a  sacar  la  comparación  de  Jacob,  igual  que 
en  el  texto  de  la  nota  siguiente.  Cf.s  24  y  36,  OC2,  352  (316s)  y  570  (1979ss). 

3  AF.  68,  APrl,  213.  La  mism.:  idea  y  semejanza  en  el  s  67,  OC2,  1050  (441ss). 

4  Cf.  AF  69,  APrl,  217s.  En  este  texto  habla  de  Cristo  y  el  alma,  pero  se  puede 
aplicar  a  la  Igh  sia,  ya  que  el  mismo  Avila  pasa  indistintamente  de  la  una  a  la  otra, 
'•orno  puede  verse  algo  antes.  Cf.  nota  anterior. 

5  Is  61,  10.  Cf.  Lee.  Gal,  1,4  y  3,27,  MC13,  239  y  283.  En  el  primer  texto  insiste 
en  que  esas  vestiduras  proceden  de  la  muerte  de  Cristo. 
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La  Iglesia,  como  ideal  fie  santidad,  aparece  con  frecuencia  en  los  es- 
critos avilistas,  no  sólo  bajo  la  imagen  de  la  esposa  inmaculada,  sino  tam- 
bién bajo  las  expresiones  más  diversas.  En  la  carta  a  la  villa  de  Utrera  re- 
comienda "que  no  haya  división...  entre  los  llamados  a  la  santa  cristiandad 
que  se  llama  reino  de  Dios"  (6).  Y  en  el  tratado  sobre  las  Causas  y  remedios 
de  las  herejías  habla  de  "la  santa  ciudad  de  la  Iglesia,  morada  de  Cristo" 
(7).  Esta  imagen  de  la  Iglesia  como  ciudad  le  agrada  a  nuestro  Autor  para 
inculcar  la  santidad  de  la  Iglesia.  En  un  sermón  eucarístico  enseña  que  "el 
lugar  donde  ampara  a  los  suyos,  su  santo  Cuerpo  Místico  es,  que  por  otro 
nombre  es  llamado  ciudad  de  Dios"  (8).  Y  en  otro  sermón  eucarístico  apli- 
«  a  el  texto  del  Apocalipsis  — 22,  ls —  a  "la  gran  ciudad,  que  es  la  Iglesia, 
así  a  la  que  está  en  el  cielo,  como  a  la  que  está  en  la  tierra;  porque,  aun- 
que la  ana  goza  y  la  otra  trabaja,  no  son  dos  ciudades  :  una  <>s  la  escogida 
de  Dios,  una  su  esposa  (cf.  Cant  6,8);  porque  la  de  allá  y  la  de  acá,  a  un 
Dios  adora,  en  un  Dios  se  arrima,  a  un  Dios  ama  y  sirve  según  su  manera. 
A  esta  ciudad  riega  el  Espíritu  Santo,  allá  dando  .'.doria,  acá  dando  gracia" 
fl>). 

Al  ser  regada  la  Iglesia  por  el  Espíritu,  se  la  puede  considerar  tam- 
bién como  una  viña  o  huerto  cargado  de  frutos.  En  el  comentario  de  la 
carta  de  los  Gálatas  reúne  Avila  cuatro  textos  de  Isaías  que  cantan  el  verdor 
v  la  floración  gozosa  de  la  Iglesia  (10).  Entre  ellos  vuelve  a  citar  uno,  adu- 


Esta  idea  de  los  desposorios  de  Cristo  ron  la  Iglesia,  inieiados  ya  en  el  seno  de 
María  y  consumados  en  la  cruz,  en  donde  la  Iglesia  brota  del  costado  de  Cristo  como 
nueva  Eva,  es  una  idea  que  atraviesa  toda  la  tradición  patrística  y  medieval.  Cf.  Tromp. 
De  nativitate  Ecclesiae  ex  Corde  Iesu  in  Cruce,  Greg  13  (1932)  502-513;  Corpus  Christi 
quod  est  Ecclesia  I  (Romae.  1946)  35-41.  111-122. 

6  c  86,  OC1  637  (166ss).  La  cristiandad  suele  ser  para  Avila  el  modo  de  ser  y  pen- 
sar cristiano,  que  ha  de  ser  como  el  del  cielo,  v  por  eso  se  llama  «el  reino  de  los  cielos»: 
cf.  s  8.57  y  80.OC2.  164  (397).  907  (407ss)  y  1244  (61ss).  En  otros  muchos  textos  Cristian- 
dad  equivale  al  conjunto  de  los  cristianos. 

7  TRo,  12  y  2,MC3,57  y  44.  Cf.  Lee.  1  Jo.  1,  3.  APrIL  906:  «Credo  sanctam  Ec- 
clcsiam».  i 

8  s»  54,  OC2,  820  (148ss). 

9  s  45  OC2.  700  (246-52).  En  el  AF.  98.  APrI.  301-306.  explana,  siguiendo  a  San 
Agustín,  las  diferencias  entre  las  dos  ciudades  que  se  dan  en  este  mundo  y  aun  a  veces 
dentro  de  una  misma  rasa.  La  ciudad  celestial  en  este  contexto  más  bien  habría  que 
identificarla  con  los  miembros  vivos  de  la  Iglesia,  de  los  que  pronto  nos  hablará  el 
Maestro. 

10  Lee.  Gal,  5,  22,  MC13,  313.  Denomina  huerto  a  la  Iglesia  en  la  c  150.OC1.  783 
Í132);  viña,  en  el  s  8,  OC2,  162  (297).  Véase  también  esta  sentida  frase  de  la  Oración  de 
un  pecador  angustiado  y  afligido:  «Hechura  soy  de  vuestra  mano;  oveja  vuestra,  criada 
en  el  campo  de  vuestra  Iglesia,  señalada  con  vuestra  sangre  y  comprada  con  vuestra  vida : 
¿por  qué  no  confiaré,  aunque  más  perdido  haya  andado?...»  OCl,  1081  (42-46). 

De  los  diversos  nombres  con  que  la  Escritura  designa  a  la  Iglesia,  trata  expresamen- 
te Avila  en  Lee.  1  Jo,  1,  3,  APrIL  905s. 
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cido  ya  dos  veces  Son  los  versículos  10  y  11  del  cap.  61  :  Induit  me  vesti- 
mentís  salutis...  Esta  imagen  de  la  esposa,  vestida  de  santidad  y  cargada  de 
frutos,  gracias  a  la  sangre  de  Cristo,  es  un  ideal  de  la  Iglesia  que  el  P.  Avi- 
la tendrá  delante  cuando  lamente  su  postración  y  quiera  hacerla  surgir  de 
nuevo,  toda  luminosa,  sin  mancha  ni  arruga. 


2.    Santidad  real  y  manifiesta 

La  santidad  de  la  Iglesia  es  ya  una  realidad.  No  se  ha  quedado  en  un 
sueño  ilusionado  de  Cristo,  frustrado  en  la  realidad  por  los  numerosos  pe- 
cados de  ios  cristianos.  Ni  siquiera  es  un  ideal  reservado  para  el  más  allá 
escatológico.  La  Iglesia  ya  es  santa,  realmente,  ónticamente,  porque  por 
el  bautismo  v  penitencia  se  destruye  en  sus  hijos  la  culpa  y  quedan  lim- 
pios y  transformados  por  el  Espíritu  Santo  y  la  gracia.  Es  en  la  segunda  re- 
dacción del  Audi,  filia  donde  el  Mtro.  Avila  expone  detenidamente  esta 
doctrina  católica  de  la  justificación,  ampliando  y  retocando  expresiones 
que  "por  la  malicia  de  los  tiempos"  se  podrían  haber  entendido  en  un  sen- 
lido  equívoco.  Y  es  que  su  tendencia  teológico-afectiva  lo  había  impulsado 
a  acentuar  que  nuestra  gracia  es  gracia  de  Cristo,  y  que  poi  Cristo  nos  jus- 
tificamos, relegando  a  veces  en  la  sombra  nuestra  justificación  real  por  esa 
gracia  de  Cristo,  por  la  cual  ya  formalmente  somos  justos  y  agradables  al 
Padre,  sin  necesidad  de  otra  segunda  justificación  (11). 


11  Cf.  AF.  44.  84.  87-93,  APrl  140ss,  264s.  277-295.  Todos  estos  capítulos  están 
añadidos  en  la  secunda  redacción,  si  no  es  el  87  que  está  retocado,  y  el  84  que  también 
está  casi  totalmente  añadido.  Remitimos  al  estudio  tan  logrado  de  Sala  Balust.  Vicisi- 
tudes del  uAudi.  filia»  del  Maestro  Avila.  Diferencias  doctrinales  de  sus  dos  ediciones 
(1556-1574),  HispSacr  3  (1950)  65-127,  especialmente  97s,  lOOss.  Avisos,  50.53ss. 

En  los  sermones  se  nota  también  diversidad  de  expresiones.  Por  una  parte  insiste 
en  la  verdadera  limpieza  de  pecados  — s  33.56.58.OC2.489  (438s).878(183).915(157)— , 
v  en  la  recepción  transformante  de  la  gracia  y  del  Espíritu  Santo  — s  27.28.34.35.40.41.56.77. 
ÓC2V392(  368ss ).  400(  159  ).490(  532  ).525(  1016  ).634(  324  ).651  ( 540  ).878(  183ss  ).1202(  36s )— .  Por 
otra  insiste  también  en  que  esa  gracia  es  gracia  de  Cristo,  y  de  ninguna  manera  se  puede 
prescindir  de  El.  Al  recalcar  este  ideal  tan  fundamental  de  la  teología  católica,  usa  ex. 
presiones  que  tomadas  aisladamente  pueden  sonar  a  la  justificación  extrínseca  y  mera- 
mente justificad;i  de  Lutero  — por  ejemplo,  s  2  OC2,  72(201ss) —  o  a  la  doble  justifica- 
ción de  Buccro,  Gropper  y  Seripando,  condenada  en  Trento  como  la  anterior.  Véanse  estas 
palabras  del  seimón  de  un  jueves  santo:  «Si  un  hijo  adoptivo  de  Dios  pidiese  algo  a  Dios 
y  no  alegara  a  Jesucristo,  sino  que  es  Fula[nc],  hijo  adoptivo  de  Dios,  o  que  tiene  su 
«lacia  de  presente,  y  derecho  para  la  herencia  del  cielo,  este  tal,  si  otra  cosa  no  alega, 
ni  será  oído,  ni  su  nombre  conocido»  s  34,  OC2,  497  (332-337).  Avila  no  afirma  que  la 
justificación  y  la  adopción  en  cuanto  se  nos  concede  en  la  presente  economía  por  los  mé- 
ritos de  Cristo  e  incorporados  a  El,  sean  insuficientes,  por  lo  cual  se  necesite  añadir  a 
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No  sólo  sus  hijos  justos,  también  la  Iglesia  en  cuanto  tal  e*  santa 
realmente,  lavada  y  santificada  con  la  sangre  de  Cristo  (12),  y  no  sólo  con 
una  santidad  interior  e  invisible,  sino  con  una  santidad  externa  y  palpable, 
eme  manifiesta  la  limpieza  y  la  transformación  interior.  Más  aún,  esa  san- 
tidad de  la  Iglesia  es  un  motivo  de  credibilidad,  o  según  la  expresión  de 
Avila,  un  gran  testimonio  de  la  verdad  de  nuestra  fe  (13). 

Cuando  se  detiene  en  esta  santidad  externa  de  la  Igelsia,  Avila  evoca 
ante  todo  la  Iglesia  primitiva.  Evocación  que  le  sirve  de  fondo  luminoso 
para  apreciar  mejor  la  negrura  actual  de  la  Iglesia.  Con  añoranza  desga- 
rrada va  dejando  en  sus  más  diversos  escritos  pinceladas  de  aquella  Iglesia 
pobre  y  despi  endida,  próspera  y  pujante  en  su  vida  por  la  frecuencia  de 
la  lección,  oración  y  comunión,  generosa  en  la  satisfacción  de  los  pecados  y 
obediente  a  los  mayores,  hasta  hacer  milagros...  (14). 


esa  justificación  la  justificación  y  los  méritos  de  Jesucristo.  Sólo  afirma  que  en  la  hipóte- 
sis de  tener  une  la  adopción  y  justificación,  prescindiendo  de  Cristo,  el  Padre  no  lo  reci- 
biría. Pero  hay  que  reconocer  que  1..  expresión  alegar  a  Cristo  contrapuesta  la  gracia 
es  poco  feliz  y  se  presta  al  equívoeo.  La  causa  de  estas  expresiones  pudiera  ser  que  Avila 
distingue  demasiado  entre  la  gracia  le  la  adopción  y  la  incorporación  de  Cristo,  dando  a 
entender  que  aun  en  la  economía  de  la  redención  podríamos  ser  hijos  adoptivos  por  los 
méritos  de  Cristo  y  no  estar  incorporados  a  El.  — Cf.s  53.0C2.  816  (669-84) — .  En  esta 
distinción  quizá  podamos  encontrar  una  huella  del  influjo  nominalista  recibido  en  Alcalá, 
con  su  insistencia  en  el  voluntarismo  de  Dios:  ef.  las  expresiones  «Si  Dios  ordenara  de 
esta  manera...»  «Determinóse  Dios  de  no  querer...»  s  53,OC2,816  (669.684).  Supuesta  esta 
distinción  se  entiende  fácilmente  que  en  otro  sermón  euearístico  compare  la  obra  del  libre 
albedrío  a  un  anillo  de  plomo;  la  hecha  por  un  hijo  adoptivo  a  ese  anillo  «engastonado 
con  gran  copia  de  oro»;  y  a  la  hecha  por  Jesucristo,  en  cuanto  cabeza  solidaria  de  sus 
miembros,  a  un  anillo  no  ya  precioso,  sino  preciosísimo  — s  40,  OC2,  634s — .  En  este  punto 
o'e  la  jusitficación  véase  por  último  la  P  4,  OC2.  1331s,  en  la  que  explica  contra  los  here- 
jes el  tetto  de  1  Cor  1,30:  «Cristo  e-.  nuestra  justicia»,  de  la  misma  manera  que  en  el 
rap.  91  del  AF,  APrl,  287ss.  donde  cit.i  expresamente  a  Trento.  Para  entender  esta  diver- 
sidad y  fluctuación  de  expresiones  — lo  mismo  que  sobre  el  temor,  el  mérito,  etc. —  no 
hay  que  olvidar  que  Avila  vivió  tanto  los  años  previos  a  Trento  como  los  posteriores,  y 
que  antes  de  Trento  algunos  temas  eran  discutidos  entre  los  católicos  y  otros  no  habían 
alcanzado  la  formulación  diáfana  y  definitiva  que  le  dio  el  concilio.  Cf.  también  infra. 
nota  31  y  90. 

12  «Varones,  dice  S.  Pablo  (Eph  5,25),  amad  a  vuestras  mujeres  como  Cristo  amó 
ít  su  Iglesia,  y  se  entregó  a  ella  para  la  santificar,  limpiándola  con  el  bautismo  y  palabra 
de  vida.  Puf  s  si  la  santifica,  lava  y  limpia,  y  aun  con  su  propia  sangre,  que  e»  la  que 
da  virtud  a  los  sacramentos  para  limpiar  las  ánimas  por  la  gracia  que  dan.  ;cómo  puede 
quedar  injusta  o  sucia  la  que  con  tan  eficacísima  cosa  es  limpiada  y  lavada?»  AF.  88. 
APrl,  279s. 

13  AF,  34  y  46,  APrl,  114ss  y  149. 

14  Cf.  TR],  7,  MC3,  8  —en  el  cap.  V.  apartado  2—;  TR3,  6,  MC3,  48;  Prólogo 
de  la  Imitación  de  Cristo,  OC1.  1065  (1-7):  s  29.  OC2,  424s.  Cf.  también  lo»  textos  trans- 
critos  en  el  cap.  T.  apart.  6.  Sobre  la  mirada  a  los  obispos  de  los  pimeros  siglos,  cf.  cap. 
Tv,  apart  2.  Est?.  mirada  idealizada  a  la  Iglesia  primitiva  era  una  nota  común  de  los 
reformadores  de  la  época.  Carranza  en  sus  Comentarios  del  catecismo  cristiano  propone 
la  vuelta  a  «la  Iglesia  primera»,  y  ésta  serán  una  proposición  duramente  censurada 
por  Melchor  Cai.o  — la  8.a — .  Cf.  Sanz  y  Sanz.  Melchor  Cano  (Monachil,  1959)  484s. 
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Contrastando  con  esta  mirada  idealizada  de  la  Iglesia  primitiva,  la 
pintura  de  la  Iglesia  de  su  tiempo  es  escalofriante  y  aterradora.  Pero  a 
pesar  de  todo,  la  Iglesia  sigue  siendo  santa.  También  externamente.  Tam 
bien  como  un  motivo  de  nuestra  fe.  Entre  los  motivos  que  tenemos  para 
creer,  Avila  enumera  como  algo  presente  y  cercano  el  testimonio  interno 
de  la  conciencia  de  tantos  pecadores  convertidos  y  de  tantos  corazones  fer- 
vorosos (15).  Es  que  una  nota  esencial  de  la  verdadera  Iglesia  es  la  santi- 
dad. Por  esto,  podrá  ser  vencida  o  pervertida  en  parte,  pero  nunca  total- 
mente (16).  A  pesar  de  tanta  abundancia  de  malos  cristianos,  siempre  hay 
algunos,  cuya  vida  ejemplar  resplandece  como  antorcha  para  orientar  a  los 
infieles  (17).  Los  religiosos  fervorosos,  aunque  sean  raros  "por  nuestros  pe- 
cados", nunca  faltan  (18),  lo  mismo  que  "por  la  bondad  divinal  nunca  en  la 
Iglesia  han  faltado  perlados,  que  con  mérito  propio  y  mucho  provecho  de 
sus  ovejas  hayan  ejercitado  su  oficio",  aunque  se  hayan  dado  en  mayor  nú- 
mero los  pastores  negligentes  en  lo  uno  y  en  lo  otro  (19).  Esta  pintura  de 
la  santidad  actual  de  la  Iglesia  resalta  con  más  fino  relieve  al  describir  con 
fruición  el  efecto  de  la  Eucaristía  de  purificar  aun  de  los  pecados  veniales  : 

"No  paiezca  a  nadie  cosa  imposible,  ni  aun  muy  dificultosa,  haber 
muy  muchos  de  la  Iglesia  católica  que  con  tal  cuidado  viven  de  caer 
en  pecados  veniales  pocos,  y  con  tal  aparejo  reciben  este  fuego  di- 
vinal que  aquí  está,  que  queden  sin  pecado  ninguno,  y  les  dure  aque- 
lla limpieza  a  unos  más  tiempo  y  a  otros  menos,  según  la  medida 
de  su  diligencia  y  la  gracia  que  el  Señor  les  da"  (20). 

"Y  a  algunos  principales  miembros  de  su  Iglesia  los  deja  tan  li- 
bres y  i  esplandecientes,  que  ni  les  queda  culpa  ni  pena  de  pecado 
venial;  y  si  acabado  de  comulgar  muriesen,  volarían  al  cielo  como 
si  hubieran  recibido  el  santo  bautismo.  A  otros  les  quita  todas  las 
culpas  da  pecados  veniales... 

Y  aunque  no  se  pueda  pasar  esta  vida  sin  caer  en  alguno  de  ellos, 
si  tomamos  esta  medicina  dulcísima  y  suavísima,  no  nos  dañarán, 
pues  po¿-  ella  nos  son  perdonados"  (21). 


15  Cf.  AF  35.36.37.  APrI.  117-124.  Estos  tres  cap.  no  se  hall  an  en  los  Aviscm  o 
primara   jdición  del  AF  del  1556. 

16  Cf.  Leo   Gal,  l,  33,  MC13,  249;  Lee.  1  Jo,  1,  3,  APrII,  908. 

17  AL.  34  APrI,  117.  Este  cap.  tampoco  se  encuentra  en  el  AF  del  1556. 

18  c  157.  OC1,  804  (311s). 

19  TK3,  10  MC3,  53. 

20  s  51,  OC2,  780  (681-687). 

21  s  51,  OC2,  784s  (865ss.  879ss).  Toda  la  segunda  parte  del  sermón  interesar 
pp  776-785. 


26 


CAPITULO  I 


De  esta  manera  el  Señor  llega  a  realizar  de  algún  modo  aquí  abajo 
— actualmente,  continuamente —  el  ideal  de  su  Iglesia  santa  y  hermosa,  sin 
mancha  ni  arruga  (22). 

Antes  de  seguir  viendo  cómo  identifica  el  P.  Avila  la  Iglesia  santa 
con  la  Iglesia  romana,  concluyendo  de  ahí  la  estricta  necesidad  de  ésta  últi- 
ma, vamos  a  estudiar  su  pensamiento  sobre  los  pecadores  dentro  de  la  Igle- 
sia santa  :  ¿dejan  por  su  pecado  de  pertenecer  a  ella?  ¿Siguen  dentro  a  pe- 
sar de  ser  incompatibles  pecado  y  santidad?  Esta  cuestión  se  la  propone  el 
Maestro  en  la»  Lecciones  sobre  la  primera  canónica  de  S.  Juan.  Comienza 
rechazando  el  error  de  Lutero,  "que  todo  aquel  que  no  estaba  en  gracia, 
no  era  de  la  Iglesia"  (23).  Aduce  como  prueba  la  parábola  del  Señor,  com- 
parando el  reino  de  los  cielos  a  la  red  que  recoge  peces  buenos  y  malos.  Ese 
reino  de  lo?  cielos  no  puede  ser  la  gloria,  sino  la  Iglesia.  "Luego  los  malos 
parte  son  de  la  Iglesia".  A  continuación  presenta  como  dificultad  el  "Cre- 
do sanctam  Ecclesiam  :  como  los  pecadores  no  sean  santos,  luego  no  pare- 
cen ser  de  la  Iglesia".  Y  la  soluciona  distinguiendo  entre  la  Iglesia  tomada 
en  un  sentido  propio  y  en  sentido  impropio  : 

"Respondo  concordando  que,  si  tomamos  Iglesia  propiamente. 
et  pro  famosiori  signijicato,  id  est  pro  Ecclesia  viva,  ut  propie  acci- 
pitur,  significado  por  lo  principal,  esto  es,  por  Iglesia  viva,  como 
propiamente  se  toma  — como  hombre  se  toma  por  hombre  vivo  y  no 
muerto — ,  en  este  sentido,  los  pecadores  no  son  propiamente  de  la 
Iglesia;  Pero,  si  se  toma  impropiamente  este  nombre  Iglesia,  cuanto 
a  algo  que  es  tener  fe,  son  de  la  Iglesia"  (24). 

Hoy,  sobre  todo  después  de  la  encíclica  Mystici  Corporis  (25),  no 
admitiríamos  simplemente  esta  terminología  que  hace  tanto  incapié  en  el 
elemento  interno  de  la  gracia  y  silencia  el  elemento  externo  del  sacramento 


22  Nos  hubiera  gustado  encontrar  en  la  extensa  mariología  del  Mtro.  Avila  un 
paralelismo  claro  de  María  e  Iglesia  bajo  este  aspecto.  J.  Esquerra.  Síntesis  marinlónira 
del  beato  Juan  de  Avila.  «Ephemerides  Mariologicae»,  11  (1961  )  187,  cita  el  s  69,  OC2. 
1086  (375).  En  este  texto  aplica  a  María  las  palabras:  «Que  no  tuvo  mancha  ni  arruga», 
con  las  que  S  Pí.blo  —  Eph  5,  27 —  pinta  el  ideal  de  la  Iglesia.  Pero  en  este  texto  Avila 
no  toca  para  n;;:ia  la  Iglesia.  Frases  que  sugieren  este  paralelismo  no  faltan  en  nuestro 
Autor.  C£.  art.  .it.  de  Esquerra,  187s>. 

23  Cf.  Cathschismus  maior  de  Lutero,  p.  2,  art.  3  (Weimar,  30,  189s). 

24  Lee    1  Jo,  1,  3,  APrll.  908. 

25  Al  volver  a  rechazar  Pío  xu  que  la  Iglesia  sea  la  congregación  de  los  santos 
o  de  los  oredestinados  no  hace  ninguna  alusión  a  una  Iglesia  tomada  en  sentido  propio 
o  impropio.  Simplemente  advierte  que  «non  omne  admissum.  etsi  grave  scelus,  eiusmodi 
fst  ut  — sieut  schisma,  vel  haeresis  vel  apostasia  faciunt —  suapte  natura  homincm  ,->b 
Ecclesiae  Corpore  separent».  AAS,  35  (1943)  203. 
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del  bautismo  y  la  unión  en  la  íe  y  obediencia  a  la  jerarquía  (26).  Pero  en  el 
fondo  doctrinal,  encerrado  en  esa  terminología,  Avila  lleva  razón.  Ese  fon- 
do, que  quiere  poner  de  relieve,  es  que  la  pertenencia  a  la  Iglesia  no  es 
uniforme,  sino  que  admite  grados  :  hay  miembros  vivos  — que  pueden  ser 
perfectos  e  imperfectos  (27) —  y  miembros  secos,  que  también  poseen  algo 
de  vida  — la  fe —  Más  lejos  estáa  los  herejes  y  los  infieles  (28).  Alega  como 
autoridad  a  Slo.  Tomás.  Nos  apartaría  del  tema  estudiar  la  mente  de  San- 
to Tornan  sobre  este  punto.  Baste  decir  que  el  Doctor  Angélico,  lo  mismo 
que  los  autores  inmediatos  a  Juan  de  Avila,  admitieron  diversas  nociones 
de  Iglesia  (29).  Por  otra  parte  nuestro  Autor  habla  varias  veces  de  la  ne- 
cesidad de  los  sacramentos,  y  en  concreto  del  bautismo  (30),  aunque  expre- 
samente nunca  dice  — en  cuanto  puedo  recordar —  que  el  bautismo  sea 


26  Véri^e  cómo  algo  después  recalca  Avila  el  elemento  interno:  «Tanto  me  da  que 
estés  en  la  Iglesia  o  fuera  fie  ella  ;  que  eomo  te  falte  el  amor  de  Dios,  antieristo  eres.  Que 
aunque  seas  bautizado,  y  vayas  a  la  iglesia  y  tomes  agua  bendita,  y  oigas  misa,  si  no  tie- 
nes amor  de  Dios,  antieristo  eres».  Lee.  1  Jo.  2,  18,  APrII,  969.  Páginas  después  conti- 
núa  Avila:  «¿Cuál  es  el  euerpo  de  Jesueristo?  Los  que  están  en  gracia...»  ib.,  972.  En  este 
ultimo  texto  trata  de  los  malos  cristianos,  que  aprietan  el  cuerpo  de  Cristo,  al  ser  causa 
de  los  pecado;  de  otros. 

27  e  44,  OC1,  494  (173s).  La  razón  de  esta  diversidad  dentro  de  los  miembros  vi- 
vos se  debe  i  la  diversa  medida  de  la  gracia  y  de  la  propia  diligencia,  eomo  enseña  en 
el  s  51.  OC2.  780  (686s).  siguiendo  a  Trento.'ses.  VI,  cap.  7.  Cf.  D.  799.  En  el  mismo 
s  51.  OC2,  78r>  (874s).  sólo  da  como  causa  las  diferentes  disposiciones  al  recibir  al  Señor. 
En  Lee.  1  Jo,  3.  24.  APr  II,  1041,  repite  que  Dios  no  «en  igual  grado  es  comunicado  a 
«odas  las  ánimas  que  están  en  gracia».  También  habla  de  los  diversos  grados  que  tiene 
la  caridad  en  Lea.  1  Jo,  2,  5,  APrII,  924s. 

28  «Santo  Tomás  trata  esta  materia  (III,  8),  y  dice  que  el  miembro  seco  tiene 
algo  de  vida,  como  en  los  paralíticos,  aunque  no  tenga  tal  vida  cual  tuviera  si  estuviera 
entero.  Tal  <  s  ei  pecador,  el  cual  tiene  algo  de  vida,  porque  tiene  esta  unción  del  Señor, 
que  es  creer,  la  cual  no  tienen  los  infieles ;  mas  no  tiene  vida  entera,  porque  más  e-: 

10  que  le  falla,  pues  le  falta  la  caridad,  la  cual  es  de  la  Iglesia,  pero  es  en  alguna  manera 
en  cuanto  a  algo.  Porque  diferencia  va  del  pecador  al  hereje,  el  cual  más  lejos  está 
de  esta  compañía  que  no  :1  pecador».  Lee.  1  Jo,  1,  3,  APrII,  908. 

Journe~  defiende  que  la  noción  del  miembro  de  la  Iglesia  no  es  unívoca,  sino 
r.nalógica  y  proporcional.  Aunque  él  admite  que  los  pecadores  son  propiamente  miembros 
<!e  la  Iglesia,  su  concepción  está  en  la  línea  del  Mtro.  Avila.  Cf.  L'Eglise  du  Verbo  Incarné. 

11  (Paris,  1951  )  911.  1058-1081.  1104:  Natura  du  corps  de  VEglise,  «Revue  Thomiste».  49 
(1949)  122-221:  Qui  est  membre  de  VEglise,  «Nova  et  Vetera»,  36  (1961)  193-203. 

29  Saiaverri  reúne  diversos  textos  de  Sto.  Tomás.  Suárez  y  Melchor  Cano,  Sacrac 
Teologiae  Summa.  (Matriti,  1962)  542s.  859s.  Cf.  Osuna.  La  doctrina  de  los  estadios  de  la 
Iglesia  en  Sto.  Tomás,  CiencTom  88  (1961)  77-135.  215-266. 

He  aquí  un  texto  de  Sto.  Tomás,  en  el  que  se  inspira  Avila:  «Qui  vero  subduntur 
his  peccatis  [moiialibus]  non  sunt  membra  Christi  actualiter,  sed  potentialiter :  nisi  for- 
te imperfecte  pe-  fidem  informem,  quae  unit  Chisto  secundum  quid  et  non  simpliciter. 
ut  scilieet  per  Christum  homo  eonsequatur  vitam  gratiae».  III.  q.  8.  a  3,  ad  2.  Para  el 
pensamiento  de  Sto.  Tomás,  Suárez,  Báñez,  Belarmino...  cf.  también  Journet.  L'Eglise  du 
Verbe  Incarné  II.  35-40.  92-695.  700s.  1180ss. 

30  AF,  44,  APrl,  143  —en  la  nota  65— ;  s  33,  OC2,  484. 
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puerta  de  ia  Iglesia  o  algo  equivalente  (31).  También  habla  de  la  necesi- 
dad, y  muy  estricta,  de  estar  unido  a  la  Iglesia  jerárquica,  como  en  segui- 
da veremos.  Por  último,  tampoco  hay  que  atribuirle  demasiado  relieve  a 
ese  tomar  la  Iglesia  propia  o  impropiamente,  puesto  que  en  el  Audi,  filia, 
que  en  su  segunda  redacción  nos  ofrece  el  pensamiento  definitivo  de  Avi- 
la, nos  dice  sencillamente  que  la  Iglesia  "comprende  a  buenos  y  a  malos 
cristianos"  (32).  Por  lo  tanto  no  separa  la  Iglesia  de  la  caridad  de  la  Igle- 
sia del  derecho,  pero  frente  a  otros  autores  que  en  su  polémica  antipro- 
testante acentúan  esta  última,  Avila  acentúa  la  primera.  Y  en  esto  hay  que 
alabarle  (33). 

Los  pecadores,  segiín  lo  expuesto,  pertenecen  a  la  Iglesia,  a  la  santa 
Iglesia.  Más  aún,  los  pecadores  pueden  ser  ministros  en  esa  Iglesia,  y  a 
través  de  ellos,  la  santidad  puede  comunicarse  (34).  Pero  ¿cómo  puede  ser 
que  los  destinados  a  santificar  estén  en  pecado  grave?  Avila  responde  al 
problema  explicando  por  qué  es  un  error  la  doctrina  de  los  donatistas  y  lu- 
teranos en  este  punto  : 

"Hubo  un  error  antiguo  de  los  donatistas,  que  si  los  Prelados  no  te- 
nían gracia,  no  valía  nada  de  lo  que  hacían;  y  de  la  misma  manera 
decían  ios  luteranos  que  el  papa,  si  estaba  en  pecado  mortal,  no 
valia  lo  que  hacía". 

Avila  arguye  de  la  incertidumbre  y  confusión  que  nacería  si  se  vinculara 
a  la  gracia  invisible  de  los  ministros  el  valor  de  sus  actos,  refiriéndose  sin 
duda  a  los  sacramentos  : 


31  Enumirando  en  Lee.  1  Jo,  1,  7.  APrII,  918.  las  eausas  (le  nuestra  justificación 
coincide  con  Trento  con  estas  diferencias:  no  nombra  la  causa  instrumental  — el  bautis- 
mo—  ni  la  causa  final;  ni  insiste  tampoco  en  que  la  gracia  sea  la  única  forma.  He  aquí 
el  texto:  «La  Santísima  Trinidad  nos  lava  autoritativamente :  la  sangre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  meritoriamente ;  la  gracia,  formalmente».  El  texto  de  Trento.  ses.  VI,  cap.  7, 
en  D  799. 

Ténsase  ei¿  cuenta  que  en  estas  Lecciones  sobre  la  primera  canónico  de  S.  Juan  ya 
conoce  la  priinet:i  etapa  de  Trento  — ses.  VI — ,  pues  la  cita  — cf.  APrII,  913.  923.  1016 — , 
lo  mismo  que  la  segunda  etapa  ses.  XIV;  cf.  APrII.  1019—1  Esto  indica  lo  que  apun- 
tábamos en  la  nota  11  sobre  las  fluctuaciones  de  Avila,  en  tiempos  muy  inmediatos  al 
concilio,  cuando  todavía  sus  enseñanzas  y  definiciones  no  se  habían  asimilado  perfec- 
tamente. 

32  AF.  34.  APrl,  117.  Cf.  cap.  84.  p.  266.  Estos  textos  no  están  en  el  AF  del 
1556.  Cf.  también  s  81,  OC2,  1259  (211s). 

33  Vétse  ti  texto  transcrito  en  la  nota  26  y  el  cap.  II,  apartado  7.  Como  repre- 
sentante de  la  olía  actitud,  puede  citarse  a  Belarmino,  según  el  cua!  basta  para  ser  ad. 
•  nítido  a  la  Iglejii,  el  bautismo  bien  administrado  externamente,  aunque  sea  inválido  por 
defecto  de  intención.  Cf.  De  conchliis,  1.3,  De  Ecclesia  militante,  c.  10  (ed.  Vives.  2.  343). 
Cf.  c.  2  (2,317s) 

34  Cf.  TR3,  11.  MC3,  55  —en  el  cap.  IV.  nota  37—  que  habla  de  los  malos 
obispos. 
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"Pero  estuviera  en  gran  manera  incierta  la  Iglesia,  si  hubiera  de 
estar  atada  a  saber  si  el  ministro  estaba  en  gracia  o  no,  para  hacer 
lo  que  su  oficio  demandaba ;  y  cuanto  a  esto,  de  esta  compañía  son 
todo*  los  ministros  que  están  en  pecado  mortal"  (35). 

Una  solución  más  profunda  del  problema  es  la  consideración  de  la 
mstrumentalidad  de  los  ministros.  El  que  propiamente  santifica  es  Jesu- 
cristo, los  sacramentos  son  acciones  suyas  (36),  y  los  ministros  son  sus  vi- 
carios, sus  instrumentos.  Por  esto,  Cristo  no  está  obligado  a  vincular  la  san- 
tificación a  instrumentos  santos.  Y  de  hecho  no  lo  ha  vinculado,  como  nos 
consta  por  la  tradición  (37).  El  Mtro.  Avila  no  expone  con  esta  claridad  la 
solución,  pero  subraya  vigorosamente  la  instrumentalidad  del  ministro. 
En  las  Lecciones  sobre  la  epístola  a  los  Gálatas,  al  llegar  al  cap.  4,  14, 
7 entationem  vestram  in  carne  mea  non  sprevistis...,  no  pretende  refleja- 
mente rebatir  el  error  de  los  donatistas,  sino  exponer  qué  actitud  deben 
adoptar  los  cristianos  ante  los  defectos  de  los  ministros  eclesiásticos  :  no 
se  debe  tropezar  en  esos  defectos,  pues  se  ha  de  mirar  al  principal  autor, 
y  no  poner  los  ojos  en  sus  ministros,  que  son  sus  instrumentos,  y  como  tales 
instrumentos,  débiles  y  muchas  veces  pecadores.  Avanzando  más  y  dando 
algunas  razones  y  fines  por  las  que  Dios  quiere  gobernarnos  de  esta  mane, 
ra,  nos  ofrece  una  teología  de  la  instrumentalidad  humana,  de  enormes 
consecuencias  en  la  vida.  Un  fin  por  el  que  Dios  toma  tales  instrumentos 
— y  su  pluma  hace  desfilar  ante  nuestros  ojos  numerosos  ejemplos  del  An- 
tiguo y  del  Nuevo  Testamento — ,  es  el  probarnos,  hacernos  ver  si  nos  apo- 
yamos en  El  &  confiamos  en  las  creaturas,  pues  su  voluntad  es  que  estribe- 
mos sólo  en  El  y  lo  glorifiquemos  solamente  a  El.  Otro  fin  es  para  remediar 
nuestra  necesidad  :  para  que  viendo  tales  defectos,  no  nos  liguemos  a  las 
creaturas,  sino  sólo  a  El,  ya  que  somos  tan  propensos  a  olvidarnos  de  Dios 
y  seguir  las  creaturas.  Y  por  último,  Dios  permite  que  sus  ministros  sean 
pecadores  para  más  mérito  de  nuestra  fe,  para  que  creamos  que  pueden 
santificar,  aún  siendo  pecadores,  no  por  ellos,  sino  por  Dios  (38).  Los  tres 


35  Lee.  1  Jo,  1,  3,  APrII.  907.  Sobre  el  error  de  los  donatistas,  ef.  Nicotra,  Doiiriua 
sacramentaría  ed  eclesiologica  presso  i  Donatisti,  «Scuola  Cattoliea»,  70  (1924)  141-147. 
227-236.  Propiamente  éste  no  es  un  error  de  los  luteranos,  sino  de  los  anabaptistas.  El 
llamar  luteranos  a  todos  los  innovadores,  de  alguna  manera  protestantes,  parece  ordi- 
nario en  nuestro  siglo  XVI. 

36  Cf   Pío  xn,  Mediator  Dei,  A  AS  39  (1947)  533. 

37  Cf  Piolet  de  Journel,  Enchiridion  Patristicum,  Index  theologicus.  nn.  449, 
450,  451,  469. 

38  «Esto  encarece  mucho  el  Apóstol  [que  los  gálatas  vencieron  la  tentación  de  du- 
dar de  su  evangelio,  al  verlo  a  él  enfermo  y  frágil1,  y  con  razón  y  danos  aviso  en  ello 
de  cómo  el  cristiano,  para  haber  de  admitir  el  evangelio  y  los  demás  beneficios  que  de  la 
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fines  o  razones  se  basan  y  acentúan  la  instrumentalidad  radical  del  hombre, 
abocando  a  la  doctrina  paulina  y  avilista  tan  fundamental,  como  después 
\  eremos,  de  la  nulidad  de  la  pura  creatura  con  respecto  al  orden  sobre- 
natural. 

Con  otra  imagen  expresa  Avila  esta  misma  realidad,  al  decirnos  que 
cada  una  de  las  iglesias  está  casada  con  su  prelado  y  pastor,  pero  sólo  pre- 
ñada de  Dios.  "¿Qué  es  el  prelado,  el  predicador?  Están  las  ánimas  casadas 
con  él,  mas  allá  dentro  entra  Cristo  en  sus  entrañas  y  las  empreña  con  su 
virtud  y  con  su  palabra,  para  que  hagan  frutos  saludables"  (39). 


mano  de  Dios  le  vienen,  no  debe  tropezar  en  que  el  ministro  que  le  trata  sea  malo,  en 
que  hayan  acontecido,  por  falta  de  los  ministros,  algunos  males  o  algunos  inconvenientes. 
Tiene  de  mirar  al  principal  autor,  y  a  que  quiso  gobernarle  de  esta  manera.  Los  que 
ponen  los  ojos  en  los  ministros  y  en  su  valor,  yerran  y  menosprecian  los  caminos  de  Dios 
y  su  providencia,  como  vemos  en  los  hijos  de  Israel...  Los  otros,  aunque  vieron  todo  esto, 
udmítenle  a  gobernación  [a  Saúl',  por  ver  que  venía  de  la  mano  de  Dios,  aunque  vían 
también  todos  esos  inconvenientes. 

En  la  vara  ninguna  virtud  había  para  hacer  tantos  milagros  como  con  ella  s:- 
hicieron...  Lo  mismo  de  la  serpiente  de  metal.  Toma  Dios  tales  instrumentos,  sin  fueri 
y  sin  ser  ninguno,  lo  uno  para  tentarnos,  para  ver  si  le  seguimos  a  El  y  si  fundamos  su 
fe  en  hombres,  o  en  El ;  si  tenemos  con  El  por  hombres  o  por  El;  si  confiamos  en  su  pala, 
bra  y  promesas  o  en  las  criaturas  que  toma  por  instrumento  para  cumplirlas.  Para  esto 
Soma  por  instrumentos  cosas  débiles  y  sin  fuerzas... 

Para  convertir  el  mundo  y  predicar  el  evangelio  toma  por  instrumento  una  gente 
bajísima,  y  a  esa  pénela  en  grandísimas  tribulaciones,  para  que  ellos  y  nosotros  no  con- 
fiemos en  hombres,  sino  en  Dios:  lpsi  in  nobismeiipsis  responsum  mnríis  habuimus,  ut 
non  simus  fideriies  in  nobis,  sed  in  Deo  qui  suscilat  mortuos  (2  Cor  1,  9);  y  por  El 
nos  lleguemos  a  El.  Y  es  esto  conforme  a  la  sabiduría  de  Dios:  que  no  estribe  una  cosa 
tan  grande  como  su  fe  y  sus  promesas  sobre  ser  de  hombres,  sino  sobre  quien  Dios  es. 
y  que  El  se  lleve  la  gloria:  ut  non  glorietur  omnis  caro,  etc.  (1  Cor  1,  29). 

Es  'ambién  conforme  a  su  sabiduría  ponerles  [tales]  ministros,  porque  asi  los  ha- 
bíamos menester.  Siendo  tan  vanos  como  somos,  si  con  ver  que  el  otro  ministro  es  ma- 
jo y  erró,  etc,  hay  quien  todavía  le  siga  y  le  defienda  y  quebrante  las  leyes  de  Dios  por 
defender  una  cosa  que  en  fin  es  mala  y  por  tal  conocida,  ¿qué  fuera  si  el  ministro  ni 
pudiera  errar  ni  ser  malo?  Alzáranle  por  Dios  en  la  tierra,  y  no  teniendo  en  cuenta  al 
verdadero  Dios,  pusieran  todo  su  cuidado  en  venerar  y  contestar  al  falso,  etc.... 

Para  g'.nte  tan  loca  que  tan  fácilmente  se  engaña  y  se  olvida  de  Dios  y  se  va  tras  las 
criaturas,  lales  ministros  fueron  menester  que  [a]  cada  paso  cayesen,  que  trujesen  es- 
criptas  en  las  frentes  sus  flaquezas,  quién  eran,  sus  malas  inclinaciones,  etc.  Y  así  vemos 
que  están  muy  extendidos  en  los  evangelistas  sus  pecados  y  poca  fe ;  y  todo  esto  no  es 
parte  para  que  tropiecen  los  verdaderos  fieles,  los  que  en  obras  y  palabras  siguen  a 
Dios,  sino  que,  aunque  más  flaquezas  manen  los  minitros,  todavía  siguen  la  doctrina  y  se 
aprovechan  de  los  bienes  que  anuncian,  y  veneran  lo  que  tratan  y  representan,  como 
cosa,  en  fin,  de  Dios...» 

Al  matgen  interior  del  manuscrito  se  encuentra  esta  nota:  «Y  es  para  más  mérito 
de  fe  dej/irno.-  tales  ministros;  que,  si  los  ministros  fueran  santísimos  y  justísimos,  ¿qué 
mucho  fuera  que  sacrificaran  (dijeran  lo  hombres)?  Permite  que  sean  pecadores,  y 
quiere  que  creamos  que,  aunque  pecadores,  pueden  dar  justicia,  no  por  ellos,  sino  por 
Dios,  etc.,  para  que  se  diga  de  éstos,  como  de  los  otros:  Ut  non  glorietur  omnis  caro,  y 
entiendan  que  ésta  es  obra  de  Dios».  Lee.  Gal,  4,  13,  MC13,  292-294. 

39   s  65  (1),  OC2,  1005  (37-44). 
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D.í  este  principio  básico  de  la  instrumentalidad  de  los  ministros 
eclesiásticos,  más  o  menos  subyacente,  el  Maestro  deducirá  consecuencias 
especulativas  y  prácticas,  necesarias  y  trascendentales  en  una  atmósfera  de 
escándalo  y  con  un  plan  de  reforma  concreta  y  universal  :  la  dignidad  y  el 
poder  episcopal,  según  hemos  visto,  pueden  estar  unidos  con  la  mala  vida 
(40).  Dios  no  mira  a  los  merecimientos  del  sacerdote  en  particular,  sino  a 
los  de  toda  la  Iglesia  universal,  en  cuyo  lugar  ofrece  el  sacerdote  la  misa 
y  los  otros  oficios  sagrados.  La  embajada  del  sacerdote  siempre  la  mira 
Dios,  aunque  como  particular  sea  ruin;  y  la  misa  dicha  en  pecado  mortal 
no  pierde  po/  eso  su  valor  y  efecto  (41).  Por  todo  esto,  el  P.  Avila  reco- 
mienda la  reverencia  a  los  eclesiásticos,  no  mirando  a  ellos  mismos,  pues 
son  indignos  de  ser  bien  tratados,  sino  mirando  a  Jesucristo,  "que  merece 
que  todo  l<¡  que  a  El  toca  sea  muy  estimado  y  muy  bien  tratado"  (42).  Tam- 
bién recomienda  el  afecto  y  el  amor,  pero  por  Dios  y  en  Dios,  ya  que 
han  de  ser  una  escalera  para  subir  a  Dios  y  de  ninguna  manera  un  es- 
torbo para  eí  Espíritu  Santo  (43).  Por  ser  los  hombres  instrumentos, 
Jesucristo  los  sustituye,  cuando  no  se  pueden  tener.  Esta  verdad  la  aplica 
especialmente  Avila  a  la  dirección  espiritual  (44).  Pero  la  consecuencia 
más  urgente  y  más  necesaria  es  que  los  pecados  tan  abundantes  de  los  ecle- 
siásticos, a  través  de  esta  luz,  no  serán  tentación  ni  tropiezo,  sino  ocasión 
providencial  de  purificar  y  profundizar  nuestra  fe  (45).  Lo  que  no  impide 
que  sean  también  una  fuente  continua  de  lágrimas  y  un  acicate  para  la 
reforma. 


40  Lee   1  Jo,  1,  3,  APrII,  907.  Más  expresamente  en  TR3,  11,  MC3,  55. 

41  Cf.  P  2  y  13,  OC2,  1305  (314ss)  y  1374s.  «Y  aunque  El  en  su  propia  persona  no 
consagró  ni  olreció  su  santísimo  cuerpo  más  que  una  vez,  más  hácelo  cada  día  hasta 
el  fin  del  mundo  por  medio  de  sus  sacerdotes»,  s  40,  OC2,  635  (349-352). 

42  c  11,  OC1,  343  (1361-65).  Cf.  s  35,  OC2,  522  (876ss). 

43  «El  siervo  de  Dios,  et  confesor  y  el  predicador,  no  te  han  de  ser  estorbo  para 
el  Espíritu  Santo;  hate  de  ser  una  escalera  para  que  tú  subas  a  Dios.  El  amor  — aunque 
no  sea  malo—  demasiado  estorba;  no  te  haría  daño  si  tú  supieses  usar  de  él;  lo  que  ama- 
res en  el  confesor  y  en  el  predicador,  sea  por  Dios  y  en  Diosv.  s  27,  OC2,  390  (273-79). 

44  c  69,  OC1,  568  (14-31).  En  este  texto  vuelve  a  repetir  la  doctrina  «que  no  es 
obra  nuestra  engendrar  en  las  ánimas...»  Es  interesante  volver  a  observar  la  diferente 
acentuación  de  las  dos  redacciones  del  Audi,  filia.  En  la  del  año  1556  se  acentúa  más  la 
inspiración  del  Espíritu  Santo.  En  la  del  1574,  la  dirección  del  prelado  o  director.  Cf. 
Sala  Balust,  Vicisitudes....  HispSacr  3  (1950)  96s.  Avisos,  48s.  En  Lee.  1  Jo,  2,  24-27, 
APrII,  979-986.  trata  amplia  y  equilibradamente  el  tema,  insistiendo  en  la  necesidad  de  la 
dirección  externa  y  de  la  unción  interior.  Acaba  con  estas  palabras:  «Es  menester  doctrina 
de  fuera  y  lumbre  de  dentro».  Cf.  también  s  32,  OC2,  472  (759-769). 

Para  otros  aspectos  de  la  dirección  espiritual  en  el  Mtro.  Avila,  cf.  C.  M.  Abad, 
La  dirección  espiritual  en  los  escritos  y  t\n  la  vida  del  Bto.  Juan  de  Avila,  Manr  18  (1946) 
43-74;  y  B.  Jiménez  Duque,  El  Padre  Avila,  director  espiritual,  Conje.rendas  en  la  semana 
nacional  avdi.-ta  (Madrid,  1952)  57-71. 

45  Cf.  Lee  Gal,  4,  13,  transcrito  en  la  nota  38. 
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3.    Santa  Iglesia  romana 


Quizás  nos  hayamos  apartado  en  nuestra  exposición  del  tema  de  la 
santidad  de  la  Iglesia.  Pero  era  necesario,  al  estudiar  el  pensamiento  de 
Avila  sobre  esa  santidad  actual  y  manifiesta,  exponer  qué  actitud  enseña 
ante  los  pecadores,  especialmente  ante  los  sacerdotes  pecadores  dentro  de 
la  misma  Iglesia.  Hemos  visto  cómo  en  ese  pueblo  santo  — según  lo  vislum- 
braba Isaías  (46) —  también  entran  los  que  no  son  santos,  y  cómo  la  santi- 
dad fluye  a  través  de  cauces  pecadores.  Esos  pecadores,  por  desgracia  tan 
numerosos,  no  impiden  que  la  Iglesia  sea  santa,  no  sólo  en  su  vida  invisible, 
sino  también  en  la  revelación  y  floración  de  esa  vida.  Los  instrumentos  pe- 
í-adores no  impiden  que  la  Iglesia  santa  sea  la  Iglesia  que  se  rige  y  se  santi- 
fica precisamente  a  través  de  ellos,  es  decir,  la  Iglesia  jerárquica.  He  aquí 
un  nuevo  paso  en  nuestra  exposición  :  la  Iglesia  santa  es  ""la  santa  Iglesia 
romana"  (47).  Nuestro  Autor  lo  enseña  detenidamente  en  un  sermón  del 
jueves  santo.  Comentando  a  S.  Lucas,  22, 1Ü,  algo  caprichosamente  — lo 
que  gracias  a  Dios  no  es  de  su  gusto  ordinario —  habla  de  las  señales  de  "la 
casa  donde  el  Señor  celebra  su  fiesta,  donde  consagra,  donde  hace  sacerdo- 
tes, donde  predica  a  sus  discípulos,  donde  envió  después  al  Espíritu  Santo" 
(48),  pues  esta  casa  santa  significa  la  Iglesia  (49).  La  señal  para  acertar  es 
un  hombre  que  lleva  un  cántaro  de  agua.  El  agua  significa  sabiduría  y  gra- 
cia. El  cántaro  son  los  sacramentos.  Pero  "¿qué  haremos,  Señor,  si  hay  he- 
rejes que  digan  que  creen  la  Escritura  y  tienen  a  su  modo  sacramentos...? 
üadme  otra  señal  más  precisa  y  que  no  me  deje  engañar;  señal  clara,  visi- 
ble y  manifiesta.  ¿Cuál  es,  Señor,  vuestra  Iglesia?"  (50).  La  señal  no  es 
sólo  un  cántaro  de  agua,  sino  un  hombre  que  lleva  un  cántaro  de  agua. 
Porque  ha  de  haber  un  hombre  que  sea  cabeza  y  guia.  Un  hombre,  para 
que  haya  una  fe  y  un  bautismo.  "Este  es  el  papa,  vicario  de  Cristo  en  la 
tierra...  No  porque  él  pueda  hacer  fe  ni  sacramentos...  mas...  declara  cómo 
se  ha  de  entender  y  poner  cada  cosa  en  su  lugar  y  dar  a  beber  el  agua  que 
Dios  dio.  Pues  le  está  dicho  :  Apacienta  mis  ovejas..."  (51).  "Y  ésta  es  la  se- 


46  Is  62,]  2  Avila  transcribe  dos  veces  este  texto  en  Lee.  Gal,  1,4,  MC13,  239, 
jñadiendo  la  segunda  vez  una  frase  de  difícil  inteligencia:  «Habiendo  esto  [lo  que  trae 
consigo  Jesucristo  crucificado],  ya  no  había  pecado,  sino  que  vocabuat  eos  populiis 
sanctus...» 

47  s  33,  OC2,  483  (171.  173). 

48  ib.  (188-191);  cf.  482  (161-165). 

49  ib.  482  (164s). 

50  ib.  484  (246-252).  485  (295).  486  (321s). 

51  ib.  485  (283-290). 
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nal  de  la  Iglesia  en  que  Dios  mora  :  que  tiene  una  cabeza,  que  es  el  papa, 
a  quien  han  de  seguir  todos  los  demás  y  obedecerle.  Iglesia  manifiesta  no 
escondida,  no  invisible..."  (52).  La  santidad  de  la  Iglesia  queda  así  religada 
a  su  máxima  y  concreta  visibilidad  :  a  un  hombre.  Ese  hombre  — el  obispo 
de  Roma —  llega  a  ser  "la  señal  de  la  Iglesia  en  que  Dios  mora".  La  santa 
Iglesia  se  identificará  siempre  con  "la  santa  Iglesia  romana". 

Si  la  Iglesia  romana  es  la  única  Iglesia  santa,  fuera  de  ella  no  habrá 
santidad,  iuera  de  ella  — según  la  expresión  más  frecuente,  usada  por  Avi- 
Ja —  no  hibrá  salvación.  Así  lo  afirma  enérgicamente  en  el  mismo  sermón 
del  jueves  santo,  apoyándose  en  la  autoridad  de  S.  Cipriano  y  S.  Agustín 
(53).  Y  de  esa  afirmación  tajante  deduce  el  interés  que  ha  de  tener  en  bus- 
carla, en  dar  con  sus  señales(54)  Para  plastificar  la  necesidad  de  la  Iglesia 
romana  pone  la  comparación  del  arca  de  Noé,  comparación  clásica  ya  en 
la  teología  patrística,  consagrada  solemnemente  por  Bonifacio  VIII  en  la 
bula  Unani  sunctam  (55).  Y  en  el  Audi,  filia  vuelve  a  comparar  la  Iglesia, 
*  cuva  cabeza  en  la  tierra  por  divina  ordenación  es  el  romano  pontífice",  al 
arca  de  Noé,  fuera  de  la  cual  todos  se  ahogaron  (56).  Poco  después  vuelve 


52  ib.  486  (319-322).  Otros  textos  sobre  el  primado  del  papa  pueden  verse  en  el 
cap.  III,  apartado  5. 

53  «Y  ¡ay  de  quien  no  supiere  esta  Casa  y  morare  en  ella,  porque  tan  imposible 
es  salvarse  fuera  de  ella,  cuan  imposible  fue  no  ahogarse  hombre  que  en  el  tiempo  del  di- 
luvio no  entrase  en  el  arca,  y  aún  más  imposible!  No  hay  fuera  de  la  santa  Iglesia  roma- 
na salud;  no  aprovechan  buenas  obras,  como  San  Cipriano  dice:  «Morir  por  CrÍ9to  fuera 
de  la  santa  Iglesia  romana  no  es  martirio  ni  basta  para  salvarse;  más  es  perfidia  y  por- 
fía que  martirio  cristiano;  porque  no  acepta  Dios  honra  que  le  hagan  si  deshonran  a 
su  esposa,  la  Iglesia».  En  ésta,  con  poco  se  salvan,  pues  la  fe  y  obras  que  se  piden  son 
fáciles  con  la  giacia  de  Dios;  fuera  de  ésta,  ninguna  cosa  aprovecha.  Pues  San  Agustín 
dice:  Obras  buenas  fuera  de  fe,  son  tomo  quien  anda  fuera  de  camino,  que  mientras  más 
anda  y  corre,  más  se  aleja  del  camino  y  llega  al  despeñadero».  Porque  el  que  está  fuera  de 
la  Iglesia,  mientras  más  obras  buenas  hace,  menos  merecen  nombre  de  buenas  obras.  Sin 
fe  verdadera,  engañado  y  fiado  el  tal  hombre  que  está  en  buen  camino,  menos  busca  el 
bien  y  más  se  confirma  en  el  mal,  y  así  se  aleja  más  de  la  verdad  por  ocasión  de  sus 
buenas  obras»  s  33,  0C2,  482s  (167-187). 

S.  Cipriano  no  habla  expresamente  de  la  Iglesia  romana,  pero  se  puede  sobreen- 
tender, sobre  todo  cuando  le  escribe  al  papa  Cornelio :  cf.  ML3,  861. 

La  idea  de  la  necesidad  de  la  Iglesia  se  encuentra  ya  en  S.  Ireneo,  Conira  haereses, 
III,  24:  MG  7,  966. 

54  «Porque  no  hay  más  de  una  Iglesia  verdadera,  y  en  ella  — y  no  fuera  de 
ella —  hay  salvación,  ya  veis  cuánto  nos  cumple  acertar  con  ella,  cuánto  nos  cumple 
salvarnos»,  ib.  483  (191-94). 

55  D  468.  Comparación  clásica  en  los  Padres  de  la  Iglesia.  Ya  se  encuentra  en 
Tertuliano:  «Eeelesia  est  arcae  figura»  De  baptismo,  VIII,  4  (edit.  por  Borbeffs:  Corpus 
Christianorum ,  series  latina.  I,  283).  Gregorio  de  Elvira  le  dedica  una  obra:  De  arca  Noe. 

El  axioma  en  el  magisterio  de  la  Iglesia  lo  trata  Journet,  L'Eglise  du  Verbe  Incarné, 
II,  1092-1100 

56  «Y  quienquiera  que  fuere  hallado  fuera  de  ella  necesariamente  ha  de  perecer, 
como  los  que  no  entraron  en  el  arca  de  Noé  fueron  ahogados  en  el  diluviow.  AF,  46 
APrI.  184:,. 
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a  insistir  en  ía  necesidad  de  la  Iglesia,  al  tratar  del  terrible  castigo  que  es 
perder  la  fe.  Cuando  no  se  ha  perdido,  queda  alguna  esperanza,  pues  se  co- 
noce que  el  remedio  está  en  la  Iglesia;  "más  quien  yerra  en  la  fe,  ¿cómo 
io  buscará,  o  cómo  lo  hallará,  pues  fuera  de  la  Iglesia  no  lo  podrá  hallar, 
porque  no  lo  hay?  Y  el  que  hay  en  la  Iglesia  no  lo  busca,  porque  no  lo 
oree;  y  así  queda  perdido"  (57).  Casi  en  los  mismos  términos  reproduce 
'•ste  raciocinio  en  el  tratado  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías,  que 
debió  redactar  por  la  misma  época  que  las  correcciones  del  Audi,  filia  (58). 

Las  expresiones  que  usa  Ávila  son  enérgicas  — "necesariamente  ha  de 
perecer" — .  Hasta  llegan  a  parecer  crudamente  exageradas,  como  al  re- 
chazar que  fuera  de  la  Iglesia  haya  obras  buenas  (59),  y  sobre  todo  cuando 
afirma  "que  a  una  vieja  mora  o  gentil,  que  estará  hilando  a  una  rueca,  que 
no  hace  pecado  mortal  según  su  ley,  aunque  la  maten,  Dios  la  envía  a  las 
infiernos  .."  (60).  ¿Es  que  el  Mtro.  Avila  entiende  el  axioma  fuera  de  la 
Iglesia  no  hay  salvación  de  una  manera  cerrada  y  burda,  de  la  que  se  sigue 
irremediablemente  la  condenación  de  todos  los  infieles?  ¿Estaría  en  la  línea 
seguida  después  por  Jansenio,  Quesnel  y  Feeney?  (61).  La  cuestión  es  de- 
licada y  difícil.  Vamos  a  exponer  los  datos  que  hemos  encontrado  en  nues- 
tro Autor,  y  al  final  apuntaremos  la  solución  que  creemos  más  radical,  aun- 
que sin  desaparecer  la  neblina. 

Enseñando  Avila  que  la  fe  es  un  don  de  Dios,  cierra  su  exposición 
afirmando  que  Dios  no  deja  de  dar  la  fe  a  nadie,  si  no  es  por  culpa  del 
hombre,  dada  la  necesidad  de  la  fe  y  la  voluntad  salvífica  universal  de  Dios 
(62).  Esta  voluntad  salvífica  universal  la  enseña  también  en  un  sermón  so- 


57  AF,  47,  APrl,  15]. 

58  TR3,  24,  MC3,  72.  El  cap.  47  del  AF  que  no  está  en  la  primera  edición  de 
Alcalá  — 1556---,  se  deberá  a  los  retoques  de  Avila  de  1557-59,  o  a  los  de  1564-65.  En  las 
dos  hipótesis  no  estaría  su  redacción  muy  lejana  de  la  de  TR3  hacia  1565  o  más  proba- 
blemente haría  1561 — . 

59  C£.  supra,  nota  53. 

60  P  12,  OC2,  1374.  Texto  completo  en  nota  77. 

61  Véanse  los  errores  condenados  por  Inocencio  X.  Alejandro  VIII  y  Clemente  XI 
en  D  1096  1295.  1379.  Sobre  esta  doctrina  jansenista,  cf.  Capkraim.  Le  probléme  du  salut 
des  infideles.  Essai  historique  (Toulouse,  1934)  311-329.  373-384.  Esta  es  también  la  línea 
«eguida  por  L.  Feeney,  par.i  quien  no  basta  pertenecer  a  la  Iglesia  foto,  para  salvarse. 
Su  condenación  por  el  Sto.  Oficio  puede  verse  en  «The  American  Ecclesiastical  Review», 
127  (1952)  3C7-3I1.  450-461.  Cf.  García  Puerto,  Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación, 
«Ilustración  del  Clero»,  46  (1953)  254-264. 

62  «E*ta  fe  habitual  infunde  Dios  a  los  niños  cuando  se  bautizan;  y  a  los  grandes 
que  no  la  tienen,  cuando  se  disponen,  habitual  y  actual.  Porque  El  que  quiere  que  todos 
Se  salven  y  vengan  a  conocimiento  do  esta  verdad  (1  Tim  2.  4),  pues  sin  ella  no  pueden 
agradar  a  Dios  (Heb  11.  6)  ni  salvarse,  no  la  deja  de  dar  a  nadie,  si  por  él  no  queda». 
AF,  13,  APrl,  139. 
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Y  re  la  parábola  de  las  bodas  recias,  volviendo  a  repetir  que  sólo  deja  Dios 
de  hacer  bien  a  aquel  que  no  se  dispone  para  recibirlo  (63).  Aunque  en  este 
último  pasaje  no  mencione  expresamente  a  los  infieles,  al  recalcar  las  dos 
veces  con  la  frase  de  S.  Pablo  a  Timoteo  que  Dios  quiere  la  salvación  de 
lodos,  podemos  deducir  que  no  pierde  de  vista  a  los  infieles.  Dios  quiere 
que  todos  se  salven  :  por  eso,  nuestro  amor  debe  extenderse  a  todos,  aún 
a  los  que  no  son  cristianos,  ya  que  todos  pueden  llegar  a  serlo  y  ponerse  en 
estado  de  gracia  :  a  nadie  en  esta  vida  se  le  niega  este  poder  (64).  Pero 
¿cómo  este  poder  llegará  a  ser  realidad?  ¿Se  requiere  como  medio  indis- 
pensable  para  estar  en  gracia  el  ser  bautizado  en  la  Iglesia  católica?  Según 
Avila,  para  que  el  infiel  alcance  la  gracia,  es  necesario  que  reciba  el  bau- 
tismo o  tenga  propósito  de  recibirlo  (65)  El  bautismo  de  deseo,  además 
de  ser  <  omunmente  admitido  por  los  teólogos  (66),  había  sido  ya  enseña, 
do  por  el  Concilio  de  Trento  (67),  pero  no  por  eso  deja  de  ser  un  dato 
interesante  el  que  lo  tenga  en  cuenta  Avila,  para  comprender  su  mentali- 
dad en  la  cuestión  que  tratamos.  Queda  una  última  pregunta:  ¿qué  fe 
Lace  falta  para  salvarse?  Ciertamente  sin  ella  no  se  puede  agradar  a  Dios 
ni  salvarse  (68),  pero  ¿hace  falta  fe  explícita  en  la  Encarnación  y  Trinidad?. 
Antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  en  los  gentiles  no  se  requería  fe  tan  ex- 
plícita en  Jesucristo,  como  la  que  se  requería  en  los  judíos  (69);  después 
de  su  venida  ..  Avila  parece  indicar  que  sí. 


63  «De  todos  es  amigo;  a  todos  querría  hacer  bien,  y  a  sólo  aquel  lo  deja  de  hacer 
que  no  se  dispone  para  lo  recibir.  Nam,  teste  Paulo,  vult  omnes  homines  salvos  f'eri». 
b  24,  0C2,  351  (293-96).  Cf.  también  AF,  59  y  107  APrl,  189  y  329,  — cf.  nota  69—,  y  c  63, 
OC1,  548  (47-49):  «...A  los  que  hacen  según  su  propia  flaqueza,  lo  que  en  sí  es,  corres, 
ponde  nuestro  Señor  conforme  a  su  grande  misericordia».  Y  esta  frase  la  escribe  en  un 
contexto  donde  recalca  la  gratuidad  del  corazón  nuevo. 

64  Lee.  1  Jo.  3,  10,  APrII,  1009s. 

65  «...Aunque  los  sacramentos  del  bautismo  y  de  la  penitencia  sea  necesario  recibir- 
los o  tener  propósito  de  los  recibir,  para  alcanzar  la  gracia  perdida,  el  uno  para  los  infieles, 
y  el  otro  para  los  fieles  que  después  del  bautismo  han  cometido  pecado  mortal...»  AF, 
44,  APrl,  143.  Cf.  cap.  82,  p.  260. 

66  Cf  por  ejemplo,  Sto.  Tomas,  III,  q.  68,  a.  2.  La  presentación  por  los  escolásticos 
del  siglo  XII  de  esta  verdad  ya  contenida  en  la  literatura  cristiana  de  los  primeros  siglos, 
puede  versj  en  Capéran,  Le  probleme  du  salut  des  infideles  I.  179-184.  Parece  que  nuestro 
Autor  concibe  el  propósito  necesariamente  como  explícito.  Sólo  más  larde  los  teólogos 
llegan  a  incluir  el  voto  implícito  en  todo  acto  de  caridad  perfecta.  Sobre  esta  cuestión, 
cf.  Aldama,  La  necesidad  de  medio  en  la  Escolástica  postridentina,  ATG  8  (1945)  57-84. 

67  D  796. 

68  H<bi  11,  6.  Cf.  nota  62. 

69  «Y  no  sólo  había  remedio  en  la  Ley  de  Escritura  por  fe  y  penitencia  interior, 
<»egún  hemos  dicho,  más  también  en  Ley  de  naturaleza,  aunque  no  se  requería  tan  explíci- 
ta la  fe  en  nuestio  Señor.  Y  también  había  exteriores  protestaciones  de  aquesta  fe,  cuales 
el  Señor,  que  qwcre  que  todos  se  salven,  les  inspiraba ;  para  que,  aunque  las  gentes  di- 
versas, y  'es  ritos  en  lo  exterior  fuesen  diversos,  el  Salvador  sea  uno,  medianero  de  Dios  y 
los  hombres,  Hombre  Cristo  Jesús,  como  dice  San  Pablo  (1  Tim  2,  5)>.'.  AF,  107,  APrl,  329. 
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JNo  tenemos  más  datos  para  continuar  adentrándonos  en  su  mentali- 
dad. Como  tantos  otros  puntos,  este  tema  no  lo  enseña  detenida  y  siste- 
i  iáticaniente,  sino  al  filo  de  otras  cuestiones.  Para  seguir  comprendiéndolo, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  Juan  de  Avila  se  mueve  en  el  clima  heredado 
de  la  edad  media.  Habla  de  las  circunstancias  normales,  — para  él,  las  más 
frecuentes —  \  no  tiene  muy  en  cuenta  en  su  horizonte  las  masas  ingentes 
de  paganos  a  las  que  no  ha  llegado  el  Evangelio.  Por  eso  podemos  afirmar, 
sin  temer  a  equivocarnos,  que  admitiría  con  gusto  la  solución  de  Sto  To- 
más de  una  inspiración  especial  y  hasta  de  un  milagro  externo  en  el  caso 
extraordinario  del  pagano  que  cumpla  la  ley  natural  y  que  no  haya  oído 
el  Evangelio  (70).  Los  tiempos  nuevos  no  lo  llevan  tanto  a  plantearse  el 
problema  especulativo  de  naciones  enteras  todavía  sin  evangelizar  (71), 
cuanto  a  estudiar  la  deserción  culpable  de  muchos  cristianos  que  dejan  la 
verdadera  fe  y  con  ella  la  verdadera  Iglesia.  Con  esta  perspectiva  afirma 
que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación  (72).  En  el  sermón  citado  del  jue- 
ves santo  enseña  la  señal  clara  y  manifiesta  de  la  verdadera  Iglesia  frente 
a  los  herejes  (73).  Y  las  palabras  que  transcribe  de  S.  Cipriano  hablan  de 
perfidia,  es  decir,  de  un  apartarse  o  no  aceptar  la  Iglesia  culpable  y  obstina- 


Este  texto  no  estaba  en  la  edición  de  Alcalá  — 1556 — ,  en  la  que  más  bien  había  expresio- 
nes que  podrían  dar  pie  a  sospechar  que  Avila  sostenía  que  antes  de  Cristo  no  se  daba 
gracia.  Cf.  Sala  Balust,  Vicisitudes...,  HispSacr  3  (1950)  116.  Avisos,  68s.  En  la  última 
redacción  Avila  ros  da  su  pensamiento  completo,  sin  dejar  de  inculcar  el  eje  de  su  doc- 
irina:  que  toda  la  gracia  nos  viene,  de  una  manera  o  de  otra,  de  Cristo.  Esta  idea  qui- 
cial es  la  que  a  veces  deja  en  la  penumbra  otras  verdades. 

La  doctrina  de  la  suficiencia  de  la  fe  implícita  antes  de  Cristo  la  sostiene  Sto.  Tomás 
en  11-11,  q.  1,  a.  7;  y  q.  2,  a.  7,  ad  3. 

70  Un  indicio  de  nuestra  afirmación  es  que  sigue  a  Sto.  Tomás  en  la  sentencia  de 
la  fe  implícita  de  los  paganos  antes  de  Cristo  — cf.  final  de  la  nota  anterior — .  Sobre 
ios  medios  extraordinarios,  según  Sto.  Tomás  para  llegar  a  la  fe  un  hombre  educado  en  la 
selva  que  cumpla  la  ley  natural,  cf.  De  Veril,  14,  a.  11.  ad  1.  Más  textos  en  CapÉran, 
Le  probleme  du  salut...  192-99. 

Avila  habla  del  enviar  Dios  un  ángel  al  hombre  solitario,  «si  es  de  los  que  Dios 
tiene  predestinados»,  s  79,  OC2,  1379  (186ss).  Como  indicamos  antes,  acentúa  más  unas 
verdades  — aquí,  la  predestinacón — ,  pero  no  olvida  las  otras,  como  la  voluntad  salvífica 
universal  y  :as  gracias  verdaderamente  suficientes:  «Y  el  que  no  persevera  no  tiene  de 
qué  se  quejar;  que  lo  que  Dios  le  ayuda  basta  para  perseverar  en  el  bien,  si  él  quiere», 
ib.  (208ss). 

71  En  este  terreno  especulativo,  Avila  no  está  abierto  a  los  problemas  de  su  tiempo, 
como  su  maestro  Domingo  de  Soto  y  los  otros  grandes  maestros  salmantinos,  que  con 
más  o  menos  éxito,  se  replantearon  este  problema  de  los  paganos.  Cf.  UrdÁñoz,  La  necesi- 
dad de  la  fe  explícita  para  salvarse  según  los  teólogos  de  la  Escuela  Salmantina,  CiencTom 
59  (1940)  398-414;  529-553. 

En  el  terieno  práctico  tiene  Avila  presente  la  evangelización  de  los  paganos,  espe- 
cialmente por  el  buen  ejemplo  de  los  cristianos  que  van  a  ellos:  cf.  TR3,  14,  MC3,  61 
)  AF,  34,  APrl.  117.  Y  no  hay  que  olvidar  que  él  en  persona  quiso  marchar  a  América. 

72  Véanse  los  textos  de  las  notas  56,  57  y  58. 

73  Cf.  nota  50. 
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(lamente  (74).  Es  la  perspectiva  del  concilio  de  Florencia  cuando  define 
que  "nullos  intra  catholicam  Ecclesiam  non  exsistentes,  non  solum  pa- 
ítanos, sed  nec  ludaeos  aut  haereticos  atoue  schismaticos,  aeternae  vitae 
fieri  po¿se  participes"  (75).  Colocados  en  esta  misma  perspectiva  hemos  de 
íntender  la  frase  de  que  fuera  de  la  Iglesia  no  aprovecha  ninguna  obra 
buena,  frase  que  también  se  encuentra  en  el  concilio  de  Florencia.  Esta  afir- 
mación adquiere  nueva  luz  con  el  sentido  psicológico  que  tiene  el  texto 
de  S.  Agustín  según  lo  transcribe  y  razona  Avila  :  los  actos  naturalmente 
buenos  pueden  ser  ocasión  de  soberbia,  llegando  de  esta  manera  a  sentir 
menos  la  necesidad  de  buscar  el  bien  sobrenatural  (76). 

Colocándonos  en  el  contexto  ideológico  y  ambiental  de  Juan  de 
Avila,  y  no  olvidando  que  defie.ide  expresamente  la  suficiencia  de  la  fe  im- 
plícita antes  de  Cristo  y  del  voto  del  bautismo,  lo  mismo  que  la  voluntad 
íalvífica  universal,  podemos  afirmar  que  no  defiende  una  pertenencia  ce- 
rrada v  burdó  a  la  Iglesia  como  necesaria  para  salvarse.  También  se  ex- 
plican de  esta  manera  suficientemente  la  mayoría  de  los  textos  aducidos. 
El  único  textc  que  queda  con  verdadera  dificultad  es  el  de  la  vieja  mora 
•  i  gentil,  que  está  dispuesta  a  morir  antes  de  cometer  pecado  mortal  con- 
tra su  ley  y  que  va  al  infierno  (77).  Es  un  texto  ciertamente  muy  poco  fe- 
,iz,  que  desdice  del  equilibrio  humano  que  suele  esponjar  los  escritos  avilis- 
tas.  Peí  o  hav  que  tener  en  cuenta  que  es  el  final  solamente  esbozado  de 
una  plática,  y  que  unos  apuntes  esquemáticos  no  nos  dan  derecho  para  in- 
terpretar absolutamente  la  mente  de  un  autor  en  contra  de  otros  escritos 
más  desarrollados  y  perfilados  (78).  También  se  explica  la  crudeza  ine- 
xacta de  la  expresión  al  ser  una  peroración  oratoria  que  quiere  recalcar 
la  justicia  divina  sobre  el  cristiano  que  peca  contra  la  ley  de  Dios,  compa- 
rándola con  el  castigo  de  la  pobre  vieja  que  no  peca  contra  su  ley. 


74  Cf.  s  33,  0C2.  485  (170-187)  —en  la  nota  53—.  Cf.  Lee.  1  Jo,  2,  24-27,  APrII, 
B83s,  donde  caracteriza  al  hereje  por  la  pertinacia  en  el  error. 

75  D  714  La  misma  idea  la  expresa  más  brevemente  el  concilio  IV  de  Letrán, 
D  430  En  el  AF,  35  APr.I,  118s  Avila  supone  que  los  infieles  no  oyen  el  Evangelio  por 
sus  pecados. 

76  Sobre  las  virtudes  de  los  paganos  en  S.  Agustín.  Cf,  J.  Mausbach  :  Die  Ethik 
des  heiligen  Augustinus  vol.  2  (Freiburg  i.  B.  1929)  258ss. 

77  «Acábase  diciendo :  Si  Dios  es  tan  justiciero  que  a  una  vieja  mora  o  gentil, 
que  estará  hilando  a  una  rueca,  que  no  hace  pecado  según  su  ley,  aunque  la  maten.  Dios 
la  envía  a  lo*  infiernos,  a  un  carnal  y  mal  cristiano,  que  sabe  la  ley  de  Dios  y  le  ofen- 
de, ¿qué  castigo  merece?  Y  acábese  con  ésto».  P  12,  OC2,  1374  (119-124). 

78  Cf  not-,  anterior.  Bastaría  añadir:  «mora  o  gentil  por  perfidia,  o  por  soberbia, 
es  decir,  culpablemente».  Entonces  tendría  el  mismo  sentido  y  aun  sería  más  suave  que 
la  afirmación  del  concilio  de  Florencia:  «neminemque,  quantascumque  eleemosynas  fe- 
terit  etsi  pro  Christi  nomine  sanguinem  effuderit,  posse  salvari,  nisi  in  catholicae  Ecclesiae 
gremio  et  unitate  permanserit»  D  714, 
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Sin  embargo,  la  razón  profunda  y  radical  de  la  insistencia  tajante  en 
todos  los  textos  mencionados  de  la  necesidad  de  la  Iglesia  romana  hay  que 
buscarla  en  la  identificación  que  hace  Avila  de  esa  Iglesia  romana  con  Cris- 
to. Y  como  fuera  de  Cristo  no  hay  salvación,  tampoco  la  habrá  fuera  de 
la  Iglesia  romana.  Esta  es  la  savia  que  riega,  vivifica  y  da  unidad  a  todas 
las  expcesiones  avilistas,  como  veremos  con  detención  más  adelante.  Sin 
negar  ni  desconocer  otras  verdades,  ésta  es  la  que  más  acentúa  y  a  la  que 
se  dirigen  todas  sus  preferencias  cordiales  (79).  De  esta  manera  la  Igle- 
sia romana  es  santa,  es  la  única  santa,  porque  es  una  con  Cristo,  porque  es 
únicamente  ella  la  realidad  viviente  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 


4.    Creciendo  en  la  caridad 

La  Iglesia  es  santa.  La  Iglesia  católica  — la  romana —  ya  es  santa 
aun  visible  y  manifiestamente.  Ahora  nos  queda  saber  en  qué  consiste  la 
santidad.  Con  esto  daremos  un  nuevo  paso  para  comprender  cómo  entiende 
Avila  la  santidad  de  la  Iglesia. 

Hay  una  primera  serie  de  textos  que  saltan  a  la  vista,  según  los  cua- 
les la  santidad  consiste  en  la  caridad.  Es  la  doctrina  tradicional  en  la  Igle- 
sia, bebida  del  Nuevo  Testamento,  claramente  formulada  por  Sto.  Tomás 
Í80).  Así  el  P.  Avila  escribe  a  Sta.  Teresa  que  "no  consiste  la  santidad 
sino  en  amor  humilde  de  Dios  y  del  prójimo"  (81).  Y  la  misma  doctrina  la 
va  esparciendo  continuamente  en  sus  diversas  obras  con  finas  precisio- 
nes. Lo  sumo  del  cristiano  es  el  gran  mandamiento  del  amor  de  Dios  (82). 
v  "de  este  amor  sale  la  caridad  con  el  prójimo"  (83).  Con  otras  palabras, 
para  que  el  amor  al  prójimo  sea  bueno,  "ha  de  descender  del  amor  de 
Dios,  porque  amándose  al  prójimo  como  se  debe  amar,  ámase  a  Dios  en 
el  prójimo"  (84).  El  amor  a  Dios  y  el  amor  al  prójimo  son  dos  mandamien- 
tos, "aunque  el  amor  no  es  más  de  una  virtud,  por  la  cual  amamos  a  Dios 
por  Dios  y  al  prójimo  por  Dios  y  en  Dios"  (85).  En  cuanto  que  son  dos 


79  Véase  como  un  ejemplo  lo  que  dijimos  en  la  nota  69  y  70. 

80  Cí.  II-II,  q.  184,  a  1;  MI,  q.  62,  a.  4. 

81  c  158,  OC1,  808  (llls). 

82  c  222,  OC1,  960  (346),  961  (389).  964  (541).  sobre  todo  967  (647s). 

83  c  222,  OC1,  967  (657). 

84  s  25,  OC2,  358  (llss). 

85  c  109,  OC1,  692  (21ss). 
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mandamientos,  o  en  cuanto  crue  tienen  dos  objetos  materiales  distintos  — di- 
ríamos nosotros  en  términos  escolásticos —  el  amor  de  Dios  es  mayor  que  el 
del  prójimo,  pero  se  insiste  encarecidamente  en  este  segundo,  y  especial- 
mente en  el  amor  a  los  pobres,  por  su  mayor  dificultad  y  por  ser  la  prue- 
ba del  primero.  Así  lo  explica  el  Maestro  en  las  Lecciones  sobre  la  prime, 
ra  canónica  de  S.  Juan  (86).  Un  corazón  compasivo  de  los  pobres  y  unas 
manos  largas  para  su  remedio  son  la  prenda  que  Dios  da  de  su  amor  (87), 
y  proceden  de  más  amor  de  Cristo  que  si  al  mismo  Cristo  se  le  socorriese  en 
persona  (88).  Estos  amores  a  Dios  y  al  prójimo  "son  las  raíces  de  las  bue- 
nas obras"  (89),  de  tal  manera  que  el  rezar  y  el  ayunar  sin  amor,  aunque 
no  sea  malo,  tampoco  es  bueno  en  orden  a  la  vida  eterna  (90).  En  este  do- 
ble amor  consiste  el  cumplimiento  de  la  ley  de  Dios  y  de  los  consejos  de 


86  Lee.  1  Jo,  3.  11.  APrII.  1011-1114.  Cf.  c  103.  OC1,  682  (31ss). 

87  Cf.  c  204,  OC1,  925  (7ss). 

88  Cf.  s  19,  OC2,  307  (382ss). 

89  c  85  [2',  OC1,  624  (94s).  Cf.  623  (85ss)  y  c  222.  967  (653ss).  Esta  doctrina  se 
encuentra  en  Sto.  Tomás.  MI,  q.  71,  a.  4 :  II-II,  q.  23,  a.  7s. 

90  Cf.  s  24.  OC2  355  (458ss)  y  s  36,  541  (652s).  Esta  es  la  doctrina  habitual  de 
\vila.  En  el  s  21,  OC2.  321  (324ss)  le  dice  a  su  auditorio  que  el  amor  a  Dios  por 
la  paga  o  por  temor  «no  es  amor  de  Dios  sobre  todas  las  cosas,  sino  por  tí  mismo.  Por 
eso  las  obras  que  de  ahí  proceden  nada  valdrán.  No  es  malo  dejar  de  pecar  por  temor  del 
infierno,  mas  no  basta  eso  para  ir  al  cielo».  En  Lee.  1  Jo.  1.  5,  APrII.  923.  926.  repite  que 
tanto  el  cumplir  los  preceptos  sin  el  motivo  del  amor  de  Dios  como  el  hacer  el  bien  por  la 
esperanza  del  prtmio  o  el  temor  del  castigo,  no  es  pecado,  basándose  en  el  concilio  de 
Trento.  — Cf.  D  798.  804.  818.  841.  898.  915  .  Sólo  sería  pecado  si  el  motivo  fuera  pura  y 
exclusivamente  •  í  castigo  -  temor  serviliter  servilis  .  Esas  obras  así  hechas  aprovechan 
para  evitar  los  pecados  (de  esta  manera  se  podrían  llamar  buenas  negativamente),  «más 
ninguna  de  aquí  lias  es  agradable  delante  de  Dios...  no  es  de  valor  alguno  para  la  vida 
eterna». 

Estas  expresiones  poco  logradas  se  comprenden  mejor  al  tener  en  cuenta  que  el 
P.  Avila  habla  con  frecuencia  en  sus  sermones  y  cartas  del  cielo  para  avivar  la  esperan- 
za. En  alffuna  ocasión  da  la  impresión  de  acercarse  al  error  de  Fenelón  — en  cierto  esta- 
dio  de  la  perfección  se  prescinde  de  la  esperanza:  D  1327s — ,  como  en  el  s  43,  OC2,  685s, 
flonde  habla  fie  las  ventajas  de  la  virtud  de  la  esperanza,  y  partiendo  de  S.  Bernardo,  afir- 
ma que  el  porfeito  amor  «no  ha  menester  el  socorro  de  la  esperanza  que  mira  al  propio, 
bien,  aunque  es  buena.  Más  así  como  hay  pocos  que  tengan  este  perfecto  amor,  así  son  mu- 
chos los  que  han  menester  ayudarse  de  la  esperanza...»  Sin  embargo,  en  el  s  82,  OC2,  1264 
(123ss),  afirma  que  es  muy  mejor  hablar  a  todos  — incluso  a  los  que  sirven  a  Dios  sólo 
por  amor —  del  reino  y  gozo  que  les  tiene  Dios  aparejados,  para  que  ayudados  de  la  ale- 
gría Je  la  esperanza  se  esfuercen  más.  En  el  AF,  27,  APrl,  93,  afirma  que  «es  muy  bien 
hecho  que  lo  [el  galardón]  consideremos  y  deseemos,  para  con  mayores  alientos  no  sel 
tibios  en  el  obiar,  ni  flacos  en  el  padecer,  según  se  dice  de  Moisés...»  A  una  doncella  le 
escribe  que  «aunque  sea  bueno  y  santo  servirle  al  Señor  por  retribución,  pero  no  es 
de  perfecta  caridad,  la  cual  no  busca  intereses,  sino  sólo  la  gloria  del  Señor»  c  26,  OC1, 
426  (184-86).  Finalmente,  del  temor  anota  que  es  «imperfecto,  — aunque  no  malo,  pues  es 
don  de  Dios  temerle,  aun  por  las  penas — »  AF,  92,  APrl,  292.  (Los  textos  del  AF  no 
pertenecen  a  la  edición  de  1556). 

Teniendo  todos  estos  textos,  no  basta  citar  solamente  el  s  28,  OC2,  406  (363ss) 
— como  lo  hace  Durantez.  El  procedo  de  la  justificación  en  el  adulto  a  la  luz  del  Mtro. 
juan  de  Avilo,  RevEspTeol  6  (1946)  563 —  para  creer  que  el  Maestro  no  quiere  darnos 
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los  infinito?  libros  que  se  han  escrito  (91).  A  ellos  se  enderezan  también 
tanto  la  ley  romo  nuestros  artos  (92).  Por  lo  tanto  "el  amor  haré  la  santi- 
dad, y  quien  más  ama,  más  santo  es"'  (93),  no  entendiendo  esta  ronrlusión 
en  un  sentido  exrlusivo  — pues  las  demás  virtudes  también  constituyen  de 
alguna  manera  la  santidad,  y  por  eso  Avila  insiste  tanto  en  algunas  de  ellas 
(94) —  sinc  en  un  sentido  jerárquico  de  primaría  vivifiradora,  pues  "no 
puso  en  eso  (rezos  y  ayunos)  la  santidad  principalmente,  sino  en  el 
amor"  (95). 

Sin  haber  pretendido  presentar  toda  la  teología  avileña  de  la  rari- 
dad (96),  baste  esta  serie  de  textos  para  ver  romo  sitúa  en  ella  la  santi- 
dad. Lo  que  nos  interesa  ahora  más  es  que  toda  esa  primaría  vivifiradora  de 
la  raridad  la  aplira  a  ¡a  Iglesia  en  euanto  tal  :  por  eso  lo  mismo  que  "el 
verdadero  crecimiento  del  ánimo  es  en  la  caridad*',  "nunca  crece  la  Iglesia 
sino  en  caridad",  como  repite  nuestro  Autor  según  la  expresión  de  Eph. 
U5s  (97). 

Pero  esta  raridad  — y  damos  un  paso  más  en  la  profundizarión  de 
la  teología  avilists  de  la  santidad —  brota  de  una  vida  nueva  de  hijos  de 
Dios,  en  la  rúa]  podríamos  derir  míe  consiste  la  santidad  óntira,  rontra- 
puesta  a  la  santidad  moral.  "Porque  romo  el  Espíritu  Santo  obre  en  el 
hombre  para  con  Dios  lo  que  la  generación  humana  en  el  corazón  del  hijo 


su  pensamiento  teológico  en  osle  punto.  Si  en  ese  sermón  diré:  «No  vengo  a  disputar  aquí 
si  la  obras  indiferentes  o  las  moralmente  buenas  que  no  proeeden  de  la  earidad,  romo 
de  raíz,  sean  meritorias)),  en  otras  oeasiones  nos  deelara  su  posieión,  aunque  eon  eiertas 
fluctuaciones  y  evolueión  de  pensamiento.  Creemos  que  su  pensamiento  definitivo  sobre 
el  mérito  es  que  sólo  las  obras  buenas,  heehas  en  gracia  por  los  incorporados  a  Cristo, 
que  brotan  al  menos  de  un  amor  virtual  a  Dios  de  «un  corazón  limpio»  según  el  s  24, 
0C2,  355  (45*»)-—,  merecen  la  vida  eterna,  aunque  las  demás  virtudes,  en  especial  la  es- 
peranza, sean  buenas  y  se  han  de  recomendar  a  todos.  Ese  merecimiento  lo  entiende  Avila 
como  Trenío  D  801.  842  .  a  saber,  del  merecimiento  «de  condigno»,  como  aparece  en 
AF.  89.  APrí.  284   Cf.  también  s  37.  40.  43.  etc.,  OC2,  577.  634ss.  683ss. 

Para  las  diversas  opiniones  de  los  teóloeos  sobre  el  influjo  de  la  caridad  en  la 
f  bra  meritoria,  cf.  Beraza,  De  gratia  Christi  (Bilbao,  1929)  845ss. 

91  Cf.  s  3.  OC2,  100  (685s);  s  22.  25,  OC2,  327  (177ss).  358  (1-10). 

92  Cf.  c  75  y  184.  OCl.  591  (HOs)  y  885  (626ss). 

93  c  103,  OCl.  681  (15s).  Cf.  Lee.  1  Jo.  I,  3,  APrII.  904s. 

94  Véase,  por  ejemplo,  cómo  insiste  en  la  humildad  en  relación  a  las  otras 
virtudes  en  el  s  66,  OC2,  1032s,  y  ya  notaremos  cómo  se  fiia  en  la  soberbia,  como  origen  de 
las  herejías  y  vicios.  De  la  fe  habla  extensamente  en  el  AF,  30-40.  APrí,  104-144. 

95  s  76,  OC2,  1196  (244s).  Recuérdese  todo  lo  dicho  en  la  nota  90. 

96  Quedan  sin  tocar  muchos  aspectos  interesantes  de  la  earidad.  Cf.  la  c  26,  OCl. 
122-29,  donde  explica  la  naturaleza  de  la  caridad  perfecta,  recurriendo  al  cielo ;  Lee.  1 
Jo,  2,  15  y  3,  10,  APrII,  941s  y  l009s.  donde  enseña  la  extensión  dei  objeto  de  la  caridad, 
lo  mismo  que  en  el  s  22,  OC2,  328s ;  cf.  también  c  198,  OCl,  910ss,  donde  explica  el  orden 
uue  se  ha  de  tener  en  la  caridad. 

97  Lee.  1  Jo,  1,  3,  APrII,  904-906. 
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¡>ara  con  su  padre,  pues  por  El  y  su  graria  recibimos  la  adopción  de  los 
liijos  de  Dios,  de  ahí  viene  que  el  tal  hombre,  como  un  amoroso  hijo  re- 
verencia  y  sitve  a  Dios  por  el  oraor  filial  que  le  tiene"  (98).  Si  el  hombre 
queda  tiansformado  por  el  Espíritu  Santo  y  la  gracia  en  hijo  de  Dios,  es 
lógico  que  su  primer  deber  y  su  nueva  ley  sea  una  relación  filial  con  su  Pa- 
dre-Dios, es  decir,  el  amor(99).  Otro  "de  los  efectos  que  hace  el  Espíritu 
Santo  en  el  corazón  del  hombre  es  hacerle  aficionado  al  bien  de  su  pró- 
jimo...", ya  que  "el  Espíritu  Santo  donde  goza  y  mora,  no  está  ocioso,  si- 
no que  produce  grandísimos  y  excelentísimos  frutos,  que  para  esto  se  da, 
v  para  eso  le  pone  Dios  en  el  corazón  del  hombre,  para  que  fructifique,  pa- 
ra que  produzca  obras  de  caridad,  de  gozo,  de  paz...  Por  esto  es  llamado 
en  la  Escritura  semilla..."  (100).  Y  de  nuevo  este  Espíritu,  no  sólo  riega 
y  hace  fructificar  a  cada  justo,  sino  a  la  Iglesia,  plantel  de  los  justos,  se- 
gún las  profecías  de  Isaías  (101).  Sólo  por  estos  textos  comprendemos  ya 
que  la  santidad  fontal,  según  Avila,  hay  que  colocarla  en  el  Espíritu  Santo 
transformando  con  su  presencia  y  su  gracia  el  corazón  humano.  Ahora  nos 
queda  examinar  el  modo  de  realizarse  esa  transformación  — nuestra  incor- 
poración a  Cristo — ,  ya  que  con  esto  llegamos  a  la  raíz  más  profunda  de 
la  santi  Jad  d.»  la  Iglesia  y  de  su  crecimiento  en  la  caridad. 


98  AK  50,  APrI.  163.  Con  más  brevedad  se  encuentra  ya  en  la  edición  de  15/56: 
Avisos.  198.  Lee  Jo.  1,  3,  APrII,  914:  «De  esta  gracia  nace  la  caridad  y  las  virtudes  mo 
rales».  En  la  nota  11  recogemos  varias  citas  de  sermones  donde  habla  de  la  recepción 
'ransformante  de  la  gracia  y  del  Espíritu  Santo  en  el  justo. 

99  Para  Avila,  comentando  1  Jo,  3,  1  — APrII,  990 — ,  «el  Padre  no  es  nombre  de 
persona,  sino  de  toda  la  Santísima  Trinidad».  Está  en  la  línea  de  la  escolástica.  Sin  em- 
bargo, enlraríd  más  en  su  pensamiento  el  decir  que  el  Padre  es  nombre  de  persona, 
pues  JesucrisU .  fn  un  primer  plano  avilista,  es  el  mediador  que  nos  lleva  al  Padre,  de 
quien  toma  nombre  toda  paternidad  en  el  cielo  V  en  la  tierra  — Eph  3,  15 — .  Avila 
desarrolla  profunda  y  elegantemente  este  pensamiento  al  comenzar  el  s  34,  OC2,  490-92. 
En  el  mismo  sermón  afirma  claramente  que  el  Hijo  unigénito  nos  trae  a  su  Padre  para 
que  éste  üos  tome  como  hijos  adoptivos  — 495ss  (263,  270.  275.  404) — . 

100  Le.-.  Gal,  5,  13.  22,  MC13,  311ss.  A  continuación  transcribe  el  texto  de  lo  3. 
9  — semen  ipsius  in  eo  manet  — ,  aplicándolo  al  Espíritu  Santo.  En  Lee.  1  Jo,  3,  9,  APrII, 
]007,  lo  aplica  a  la  palabra  de  Dios:  «No  sólo  la  palabra  de  fuera;  que  por  eso  dice 
S.  Juan  —  Jo  3,5 —  Qui  non  renatus  tist  ex  aqua  et  Spiritu  Sancto,  non  pcl?cl  ir.'.rare  in 
regne  coelorum  ..  No  basta  la  palabra  de  fuera ;  es  menester  que  se  forme  en  el  corazón 
por  el  Espíritu  Fanto,  y  ésta  es  la  semilla  que  la  renueva  y  la  hace  renacer,  y  no  sol  '  el 
ígaan.  De  rsta  manera  Avila  hace  converger  las  dos  sentencias  más  sólidas  y  comunes  que 
se  han  dado  soric  la  interpretación  de  esta  semilla  divina.  Cf.  Rodríguez  Molero,  La 
Sda.  Escriture   Texto  y  comentario.  N.  T.  III  (BAC.  Madrid,  1962)  444. 

101  Lee.  Gal.  5,  22,  MC13,313. 
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5.    Santidad  del  Cuerpo  Místico 

\To  es  nuestro  intento  exponer  sistemáticamente  ¡a  doctrina  del 
P.  Avili  sobre  el  Cuerpo  Místico  (102).  Sólo  la  estudiaremos,  según  Avila, 
m  cuanto  es  la  raíz  más  profunda  que  da  a  la  Iglesia  su  santidad  y  a  don- 
de, la  Iglesia  ha  de  volver  para  reformarse,  revitalizarse  y  resantificarse. 

La  «antidad,  hemos  indicado,  es  una  transformación  interior,  con  sus 
manifestaciones  externas,  debid  i  al  Espíritu  y  a  la  gracia.  Esta  transforma- 
ción es  sobrenatural.  Es  el  punto  de  partida  imprescindible  para  entender 
■d  pensamiento  de  Avila.  Esta  transformación  está  esencialmente  sobre 
nuestras  fuerzas  naturales.  Si  aun  estas  mismas  fuerzas  y  todo  nuestro  ser 
depende  de  la  mano  creadora  y  conservadora  de  Dios,  con  mucha  más  razón 
"el  buen  ser",  la  nueva  vida,  depende  de  Dios,  que  salta  el  abismo  abso- 
lutamente infranqueable  a  nuestras  fuerzas  y  exigencias  naturales.  "El  hom- 
bre de  sí  mismo  no  es  sino  vanidad  y  pecado"  (103).  Dios  tiene  siempre  la 
miciativa.  Pocas  ideas  hay  más  repetidas  en  los  escritos  del  Maestro  que 
esta  iniciativa  por  parte  de  Dios  y  la  gratuidad  absoluta  de  un  corazón  nue- 
vo, de  !j  santidad.  Con  hondura  teológica,  ungida  de  reverente  confianza. 
Avila  pressnta  estas  verdades  como  enraizadas  en  el  misterio  eterno  de  la 
misericordirisa  predestinación  (104).  Si  además,  a  nuestra  precariedad 
esencial  se  le  añade  el  pecado,  entonces  el  abismo  inconcebiblemente  se 


102  Cf  L  Marcos.  La  doctrina  del  Cuerpo  Místico  en  el  Beato  Juan  de  Avila. 
RevEspTeol  3  (1043)  309-345 :  F.  Carrillo.  El  Cuerpo  Mít'ico  en  la  doctrina  del  Após- 
tol de  Andalucía   Manr  17  (1945)  202-235. 

103  AF.  66  APrI.  207.  En  el  c.  64  explana  nuestra  nada  en  el  orden  natural.  Es- 
las  ideas  se  encuentran  en  las  dos  redacciones  del  AF.  Cf.  s.  21.  OC2.  318s  y  c  85  \2'>.  OCl. 
625  (139s):  «El  que  es  enseñado  por  la  verdad  divina,  ninguna  cosa  atrikuye  a  sí  mismo 
fino  el  no  ser  y  el  pecar».  Esta  frase  y  la  transcrita  en  el  texto  parecen  una  traducción  de 
¡a  del  concilio  de  Orante :  «Nemo  habet  de  suo  nisi  mendacium  ct  peccatum»  195—  , 
El  concilio  lo  toma  literalmente  de  S.  Próspero  oe  Aquitania.  que.  como  lo  indica  el 
tílulo  de  su  obra,  a  su  vez  lo  toma  de  S.  Agustín:  Senf.entiae  ex  Aueustino  delihatne.  323 

ML  45,  1887  .  La  obra  de  S.  Agustín  es  In  loannem  f.ractatus  5.1  ML  35.  1414—  . 
A  S.  Agustín  cita  largamente  Avila  a  continuación  de  la  frase  que  hemos  transcrito  en  el 
texto.  Tambiéí'  cita  estas  palabras  de  S.  Agustín  en  el  s.  79,  OC2.  1240  (340s):  «Todo  Jo 
buenos  es  de  Dios;  no  tienes  de  ti  sino  el  faltar,  el  caer  y  el  pecar». 

10-1  Unos  ejemplo»  de  la  insistencia  en  estas  verdades  en  AF.  66.  APrI.  206;  c  44.63. 
90.136.160.175.  OCl  .493.548.647.742.812.843 :  s  14.20.60.69.75.78.  OC2  258ss.312.946.1076.1161. 
1225?.  De'ennin.üldmente  habla  de  la  predestinación  en  el  s  8  v  76.  OC2  159ss.  v  119]  : 
pero  sobre  todo  en  el  s  79  OC2.  1232-42.  En  la  redacción  definitiva  del  AF,  67.  APrI.  208. 
suprime  una  fras^  de  la  edición  de  1556:  «y  quitándoos  su  predestinación,  quedaréis  con- 
denada y  reprobada»  Avisos,  164.  Nos  llevaría  ya  muy  lejos  de  nuestro  tema  intentar  ex- 
poner de  que  modo  entiende  Avila  esta  predestinación  a  la  gloria,  la  eficacia  in  actu 
primo  de  la  jracis,  etc.  Sólo  notamos  el  fuerte  impacto  recibido  de  S.  Agustín. 
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agranda.  Somo  totalmente  impotentes  para  salir  de  nuestros  pecados.  No 
habría  esperanza,  si  no  se  presentara  Jesucristo  :  "Ninguna  otra  cosa  nos 
puede  lavar  nuestros  pecados  y  manchas  meritoriamente  sino  la  sangre  de 
Jesucristo,  la  cual  de  justicia  nos  lava"  (105).  La  misma  idea  la  expresa 
ron  más  vigor  y  concisión  en  esta  otra  frase  :  "So/o  enim  crux  Christi  est 
salvifica,~  (106).  Y  así  encontramos  frente  a  frente  la  miseria  del  hombre  sin 
remedio  y  la  misericordia  de  Cristo  Salvador.  Son  los  dos  ejes  sobre  los 
que  gira  la  espiritualidad  apostólica  de  Avila.  "Por  donde  algunas  veces  le 
oí  decir  — escribe  Fr.  Luis  de  Granada —  que  él  estaba  alquilado  para  dos 
cosas,  conviene  saber,  para  humillar  al  hombre  y  glorificar  a  Cristo.  Porque 
realmente  su  principal  intento  \  su  espíritu  y  su  filosofía  era  humillar  al 
hombre  hasta  darle,  a  conocer  el  abismo  profundísimo  de  su  vileza,  y  por 
el  contrario,  engrandecer  y  levantar  sobre  los  cielos  la  gracia  y  el  remedio 
y  los  grandes  bienes  que  nos  vienen  por  Cristo"  (107).  Para  confirmar  estas 
palabras  bastaría  abrir  cualquier  página  de  sus  escritos,  especialmente  de 
sus  cartas.  Toda  su  ascética,  sus  exhortaciones  a  la  humanidad,  a  la  con- 
fianza y  a  la  generosidad  se  fundan  de  una  o  de  otra  manera  en  este  doble 
conocimiento  o  doble  mirada  (108). 

De  esta  manera,  a  través  del  conocimiento  de  nuestra  miseria,  entra- 
mos en  la  órbita  de  Cristo,  en  el  "dulcísimo  misterio  de  Jesucristo  nuestro 
Señor"  (109).  Ese  misterio  es  el  que  polariza  la  teología  v  la  espiritualidad 
de  Juan  de  Avila,  desde  su  prisión  en  la  Inquisición  sevillana.  Según  le 
dijo  a  Fr.  Luis,  entonces  le  concedió  nuestro  Señor  un  particular  conoci- 
miento de  este  misterio,  oue  él  siempre  estimó  como  merced  de  gran  pre- 
cio (110).  Este  misterio  comprende  en  primer  lugar  un  amor  entrañable  y 


105  Lee.  1  Jo.  1,7,  APrlI.  918.  Entre  otros  muchos  textos.  cf.AF.  107s,  APrl,  327ss ; 
s  6  y  52.  OC2.  145  (18ss)  y  788ss. 

106  c  161.0C1.  81  (85s). 

107  ltda..  cap.  3,  §  10  (14,268). 

108  Como  confirmación  de  lo  dicho  pueden  consultarse  las  cartas  12.18.20Í  2  ).21.31 
32.34  44.53.60.63.8)  ,82.83.85(2).89.93.100.101.I03 .122.130.148  .152.160.lf *  174.234.  ( OC1.344.370. 
387.400.444.445.451.490,521.540.547 .605.611.612:621.642.  643.675.676.681.718.731.771.788.812.825, 
«35.  1004).  De  1  os  sermones  baste  citar  al  48  y  la  P4,  OC2,  734. 1330 ;  y  del  AF  baste  decir  que 
esta  doble  mirada  es  el  nervio  de  la  obra.  Trata  expresamente  de  estas  dos  miradas,  cuan- 
do explana  la  pa'abra  t  ir/e  — desde  el  cap.  56  al  96 — ,  pero  más  o  menos  vcladamente 
habla  de.  ollas  en  toda  la  obra,  especialmente  en  los  últimos  capítulos.  Es  significativo  en 
este  aspecto  lo  que  dice  al  final  del  prólogo.  De  los  retoques  y  precisiones  en  lo 
que  lespccta  a  este  tema.  cf.  Sala  Balust.  Vicisitudes....  HispScr  3  (1950)  109-114,  Avisox, 
62-68  -,  y  Una  censura  de  Melchor  Cano....,  «Salmanticensis»  2  (1955)  677.  n.  4 

109  AF.  81  y  88,  APrl,  267s  y  279. 

110  Granada,  Vida...,  cap.  4.  §  6  (14,248). 
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apasionarlo  por  la  persona  fie  Jesucristo  (111),  y  simultáneamente  una  per- 
suarión  íntima  y  gozosa  de  que  por  El  y  en  El  poseemos  todos  los  bienes. 
Jesucristo  es  el  primer  predestinado,  y  por  amor  suyo,  todos  los  demás. 
Por  esto,  porque  "El  es  la  raíz  del  amor  entre  el  Padre  y  ellos",  Jesucristo 
es  el  dechado  y  la  forma  de  toda  predestinación  (112). 

Los  decretos  eternos  de  Dios  sobre  nuestra  predestinación  se  reali- 
zan en  el  tiempo  en  dos  estadios,  que  Avila  frecuentemente  resume  en  dos 
partículas  :  por  Cristo  v  en  Cristo.  Nos  salvamos  y  santificamos  no  sólo  por 
los  merecimientos  de  la  pasión  de  Cristo  que  ya  pasó,  sino  también  injerta- 
dos e  incorporados  actualmente  a  Cristo.  Advierte  Avila  en  la  redacción  de- 
finitiva del  Audi,  filia  que  "es  'anta  la  cizaña  que  nuestro  enemigo  ha  sem- 
brado en  los  que  le  creen,  que  de  las  palabras  de  la  divina  Escritura  que 
hablan  de  este  dulcísimo  misterio  de  Jesucristo  nuestro  Señor  y  de  los  bienes 
oue  por  El  y  en  El  poseemos,  sacan  perversos  entendimientos"  (113).  Y  po- 
cos capítulos  antes  explana  esta  distinción  con  las  siguientes  palabras  : 

Así  como  es  ordenación  divinal  que  ninguno  alcance  la  gracia  y  jus- 
ticia sino  por  merecimiento  de  este  Señor,  así  lo  es  oue  ninguno  de 
los  que  las  tienen  las  pueden  conservar  ni  acrecentar,  si  no  estuviera 
arrimado  a  este  Señor,  como  vivo  miembro  a  su  cabeza  y  sarmiento 
con  frulo  a  su  vid  y  edificio  a  su  fundamento.  Porque  aunque,  ga- 
nándoles gracia  y  justicia,  les  ganó  derecho  para  merecer  el  reino  de 
Dios  ..  mas  si  de  esto  han  de  gozar  v  bien  usar,  no  ha  de  ser  como 
gente  apartada...  arrimado  ha  de  estar  a  esta  bendita  Cabeza..."  (114). 


111  Se  podría  citar  cualquier  página  de  sus  escritos.  Cf.  TSac  39.  MC13.  155:  «Sn. 
bre  iodo  couviciie  a  el  cura  tener  verdadero  amor  a  nuestro  Señor  Jesucristo  el  cu?! 
le  cause  un  tan  ferviente  celo.».  Cf.  también  la  c  159  y  209.  OCl,  809ss  y  932s.  Sería 
>ugestivo  hac-M  bis  estudio  de  las  despedidas  de  sus  cartas.  He  aquí  algunas:  «Y  Cristo  sea 
su  luz»  —ti  93 — .  «Sea  Cristo  su  amor  para  siempre»  — c  103  .  «Nuestro  Señor  la  haga 
mártir  de  su  amor»  — c  104 — . 

112  «Dav¡  i  representa  a  Dios  Padre,  Jonatás  a  Jesucristo  nuestro  Señor:  entre  los 
•nales,  en  aquel  secreto  de  la  eterna  predestinación,  aun  antes  que  el  Hijo  de  Dios  en- 
carnase, fia  hecho  concierto  que,  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  fuesen  amados 
y  recibido/  por  hijos,  hechos  agradables  y  amigos  los  que  fuesen  hechos  hijos  espiritua- 
les de  El,  hennat.os.  cuerpo  y  esposa- 
De  manera  que  lo  que  en  otra  parte  dice  (Rom  1,  4),  que  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor fue  predestinado,  se.<rún  la  humanidad,  a  ser  Hijo  de  Dios  natural,  se  ha  de  entender 
de  El  a  sola*:  mas  su  Cuerpo  Místico  y  sus  fieles,  por  adopción:  ellos  por  amor  de  El. 
i.o  E-I  por  ell.is;  así  como  no  fue  criado  Adán  por  causa  de  Eva,  sino  ella  por  fin  de  él... 

Y  perqué  1>;  pareció  bien  que  este  Hombre  Dios,  como  otro  Adán,  no  quedase  solo, 
(¡iole  criados,  diole  miembros,  diole  esposa  que  fuese  carne  de  fu  carne  y  hueso  de  todos 
•us  huesos  (Ce.  2.  23).  Y  El  es  la  raíz  del  amor  de  entre  el  Padre  y  ellos.  Porque  no 
es  cosa  digna  que  valiendo  El  más  que  todos  ellos  juntos  y  siendo  Señor  de  ellos,  fuese 
El  predestinado  por  ellos,  y  no  ellos  por  El... 

Y  S.  Agustín  dice  «que  Cristo  es  dechado  clarísimo  de  nuestra  predestinación». 
Y  si  El  es  Ai  forma  de  nuestra  predestinación,  necesariamente  hemos  de  entender  que 
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En  un  sermón  de  la  infraoctava  del  Corpus  vuelve  a  exponer  el  doble 
influjo  de  Cristo  en  nosotros  :  "No  hay  perdón  de  pecados,  no  gracia  de 
Dios,  no  merecimiento  de  la  vida  eterna,  ni  entrada  allí  sino  por  Jesu- 
cristo, y  en  Jesucristo  nuestro  Señor".  (115).  Más  adelante,  en  el  mismo 
sermón  distingue  expresamente  ese  doble  influjo  : 

"Este  es  el  misterio,  que  celebramos,  de  nuestra  salvación  y  reme- 
dio :  qut;  no  sólo  somos  hechos  salvos  por  Cristo,  mas  en  el  mismo 
Cristo;  uniéndonos  consigo  con  unión  tan  íntima,  dulcísima  y  alta, 
que  pone  en  admiración  a  los  ángeles,  pues  llega  a  tanto  que  los  hom- 
bres sean  hechos  con  Cristo  un  hombre,  una  persona,  como  San 
Agustín  y  San  Gregorio  lo  dicen;  y  un  Esposo  y  una  esposa,  y  un 
cuerpo  y  una  Cabeza  :  y  para  que  digamos,  en  una  palabra,  la  gran- 
deza de  la  bondad  divina  que  con  los  suyos  usa,  súbelos  a  tanta  hon- 
ra que  no  solamente  se  llaman  cristianos,  mas  se  llaman  Cristo'".  (116). 

Del  primer  influjo  dijimos  algo  al  comenzar  este  capítulo,  exponien- 
do cómo  Avila  concibe  la  santidad  de  la  Iglesia  como  fruto  de  los  sufri- 
mientos de  Cristo.  Vamos  a  fijarnos  ahora  en  el  segundo  influjo,  que  es  el 
más  desarrollado  por  Avila  y  que  nos  llevará  a  penetrar  en  la  santidad 
fontal  de  la  Iglesia. 

Para  expresar  este  influjo  de  Cristo  en  nosotros  el  Mtro.  Avila  usa 
las  imágenes  bíblicas  de  fundamento-edificio,  vid-sarmientos  y  esposo-  es- 
posa, como  acabamos  de  ver  (117).  Pero  la  que  más  le  gusta  es  la  imagen 
paulina  de  cabeza  y  cuerpo.  En  esta  dirección,  repite  con  frecuencia  que 


su  predestinación  fue  primero,  y  la  principalmente  pretendida  de  Dios,  y  la  de  los  esco- 
gidos secundariamente,  conforme  al  dechado  de  El.  A  Cristo  deben  los  predestinados  el 
ser  amados  y  predestinados.  Y  si  El  saliese  de  en  medio,  que  es  el  Hijo  natural,  ninguno 
habría  adoptivo,  ni  amado,  ni  agradable,  ni  heredero  del  cielo.  Por  El  nos  vinieron 
aquestos  bienes  /  en  El  los  poseemos;  porque,  estando  unidos  con  El,  nos  son  dados,  no 
tomo  a  cosas  distintas,  sino  como  son  los  hombres  recibidos  en  consorcio  de  la  divina  na- 
turaleza (2  Pet  1,4),  y  como  el  Padre  ama  los  miembros  de  su  unigénito  Hijo,  ámalos  en 
gran  manera,  poique  ama  sobre  toda  manera  a  Jesucristo,  cabeza  de  ellos»,  s  34,  0C2, 
499-501.  Cf.  S.  Agustín,  De  predest.  sanct.,  15,  31,  — ML  44,  983—. 

En  estos  textos  Avila  habla  primariamente  de  nuestra  predestinación  a  la  filiación 
adoptiva,  no  a  la  gloria.  Así  lo  entiende  S.  Pablo  — cf.  Prat,  La  Théologje  de  Saint  Paul 
1  (Paris,  1927)  509 — .  Así  lo  entiende  también  S.  Agustín,  en  el  De  dono  persever. 
14,  35  — ML  45..  1014 — .  Sobre  la  mente  de  S.  Agustín  trae  unas  breves  notas  Prat,  o. 
cit.,  296ss.  527ss. 

113  AF,  88,  APrl,  279.  Es  sobre  todo  en  esta  redacción  definitiva  del  AF  donde 
Avila  explana  y  acentúa  la  teología  del  vivir  incorporados  en  Cristo. 

114  AF,  81.  APrl,  265. 

115  s  53.  OC2,  803  (123-25). 

116  s  53.  OC2,  807  (298-309).  De  este  mismo  s,  cf.  el  texto  transcrito  en  la  nota  135. 
Cf.  también  s  40  OC2,  633  (281-86). 

Textos  j  titas  abundantes  de  S.  Agustín  y  S.  Gregorio  Magno  pueden  verse  ea 
Mersch.  Le  Lorps  Myslique  du  Christ,  II  (Paris,  1936)  86s.  405. 

117  Cf  los  textos  que  indican  las  notas  114  y  116. 

118  AF,  91.  APrl,  286. 
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ese  ser  salvo»  en  Cristo  es  formar  con  El  cuerpo,  una  persona,  un  Cris- 
to. La  realidad  maravillosa  contenida  en  esa  imagen  es  la  coronación  del 
misterio  de  Cristo  :  "el  misterio  de  ser  Cristo  cabeza,  y  de  ser  los  justos  sus 
miembros"  (118);  "misterio  grande,  unión  inefable,  honra  sobre  todo 
merecimiento,  que  el  hombre  y  Cristo  sean  un  Cristo..."  (119).  Lo  más  fre- 
cuente es  que  Avila  hable  de  este  misterio  del  Cuerpo  Místico  para  realzar 
Ja  unión  de  los  miembros  vivos  con  su  Cabeza  o  entre  sí,  pero  también  re- 
pite varias  veces  que  ese  Cuerpo  Místico  es  la  Iglesia.  En  las  Lecciones 
sobre  la  primera  canónica  de  San  Juan,  tratando  de  los  diversos  nombres 
que  tiene  nuestra  compañía  cotí  Dios,  indica  que  uno  de  ellos  es  Cuerpo. 
A  continuación  añade  que  otro  nombre  es  Iglesia,  o  congregación,  "porque 
toda  estn  congregación  recibe  gracia  por  Jesucristo".  Y  como  una  implí- 
cita conclusión,  sigue  después  hablando  de  "este  Cuerpo  de  la  Iglesia"  (120). 
En  el  Audi  filia  también  enseña  expresamente  que  : 

"por  esta  inefable  unión  de  Cristo,  Cabeza,  con  la  Iglesia,  su  cuer- 
po, El  y  nosotros,  somos  llamados  un  Cristo.  Y  este  misterio  dulcísimo, 
lleno  de  todo  consuelo,  nos  da  San  Pablo  a  entender  en  las  palabras 
que  dijo  :  Que  el  celestial  Padre  nos  hizo  agradables  en  su  amado 
Hijo,  y  que  fuimos  criados  en  buenas  obras  en  Jesucristo.  Y  a  los 
de  Corintio  dijo  :  Vosotros  estáis  en  Jesucristo.  El  cual  modo  de  ha- 
blar, por  esta  palabra  en,  nos  da  a  entender  esta  unión  de  Cristo  y 
su  Iglesia"  (121). 

Es  tanta  la  identificación  que  hace  del  Cuerpo  Místico  con  la  Iglesia, 
como  tai,  no  sólo  con  una  parte  de  ella  — la  Iglesia  de  la  caridad  o  de  los 
escogidos —  que  ahí  radica,  según  veremos,  la  estricta  necesidad  de  perte- 
necer a  la  Iglesia  romana  para  salvarse.  Por  esto,  aunque  lo  más  frecuente 
es  que  Avila  al  hablar  del  Cuerpo  Místico  no  nombre  expresamente  a  la 
iglesia,  sin  embargo  la  Iglesia  en  cuanto  tal  siempre  se  encuentra  subya- 
cente y  actuante  en  esa  metáfora. 

Tampoco  habla  expresamente  el  Maestro  del  Cuerpo  Místico  como 
última  explicación  de  la  santidad  de  la  Iglesia.  Pero  todas  las  expresiones 
que  usa  subrayan  una  u  otra  faceta  de  esa  santidad  fontal.  Así  enseña  que 
todos  los  bienes  nos  vienen  de  la  mirada  que  Dios  posa  en  nosotros,  pero 


119  s  54,  OC2,  816  (704s). 

120  Lee.  ]  Jo,  1,3  APrII,  906. 

121  AF,  81,  APrl,  267s,  Cf  Eph  1,  6. 
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Dios  nos  dirige  esa  mirada  al  encontrarnos  incorporados  a  su  Hijo.  (122). 
Al  incorporarnos  a  El,  Cristo  se  ha  hecho  solidario  nuestro.  Recibimos  con 
El  el  amor  del  Padre  y  la  justificación  : 

"Porque  según  ordenanza  de  Dios,  somos  tan  uno  El  y  nosotros,  que 
o  habernos  de  ser  El  (123)  y  nosotros  amados,  o  El  y  nosotros  aborre- 
cidos; v  pues  El  no  es  ni  puede  ser  aborrecido,  tampoco  nosotros,  si 
estamos  incorporados  con  El  y  con  la  fe  y  el  amor...  Y  como  el  muy 
amado  Hijo  dijo  a  su  Padre:  "O  quiere  bien  a  éstos  o  quiéreme  mal 
a  mi.  porque  vo  me  ofrezco  por  el  perdón  de  sus  pecados  y  porque 
sean  envorporados  en  mí",  y  venció  el  mayor  amor  al  menor  abo- 
rrecimiento ;  y  somos  amados  y  perdonados  y  justificados,  y  tene- 
mos gran  esperanza  que  no  habrá  desmamparado  donde  hay  nudo 
de  tan  fuerte  amor"  (124). 

"Cristo  es  llamado  pecado  y  maldición,  y  nosotros  — como  dice  S.  Pa- 
blo—  somos  llamados  justicia  de  Dios  en  El.  ¡Trueco  admirable!  Y 
así,  es  inefable  la  baja  que  dio  y  es  inefable  la  alteza  nuestra  Troca- 
mos peisonas;  hicimos  una  compañía  en  que  nosotros  le  dimos  nues- 
tras «¿randes  deudas  y  El  nos  hizo  participantes  en  su  mayor  pa- 
ga" Q25). 

El  Mtro.  Avila  también  emplea  con  frecuencia  otras  expresiones  que 
Indican  que  toda  nuestra  santidad  óntica  desciende  de  Cristo,  cabeza. 

"Porque  quien  en  Cristo  está,  como  miembro  vivo  participa  de  Cris- 
to.  ..  Porque  ansí  como  en  un  cuerpo  no  hay  más  de  un  espíritu,  que 
se  derrama  por  todos  los  miembros,  y  todos  viven  una  vida  humana, 
y  no  una  vida  de  hombre  y  otra  de  león  o  de  otro  animal,  ansí  todos 
los  que  están  en  Cristo  por  gracia  viven  del  espíritu  de  Cristo,  como 
el  sarmiento  de  la  vid  y  los  miembros  del  cuerpo"  (126). 

"V  es  que  Cristo  es  cabeza  y  fuente  a  quien  se  le  ha  concedido  toda  la 
santidad  objetiva,  "un  mar  de  santidad",  y  sólo  puede  participar  de  esa 
santidad  el  que  beba  de  esa  fuente  y  mar,  y  se  incorpore  a  esa  cabeza  (127). 


122  s  32,  0C2,  461,  469  (246ss.  608ss);  AF,  84-86;  especialmente,  87,  APrl,  275s. 
Esta  idea  quicial  se  encuentra  con  más  brevedad,  pero  vigorosamente,  en  el  AF  de  1556. 
Cf.  Avisos,  2\'3ss.  232ss. 

123  En  el  original:  «habernos  de  ser  de  El» 

124  c  20  (1),  OC1,  381  (30-34.  39-45). 

125  s.  53,  OC2,  812  (504-509).  Cf.  2  Cor  5,  21;  Gal  3,  13;  1  Cor  1,  30.  Los  textos 
avilistas  ¡>e  pueden  fácilmente  mulplicar:  cf.  todo  el  s  53,  OC2,  800-817  y  el  s  52,  OC2, 
792-798,  donde  desarrolla  esta  misteriosa  solidaridad  en  el  pecado  y  en  la  santidad 

126  c  12,  OC1,  352  (342-350). 

127  «  ..En  cuanto  Dios  es  igual  al  Padre  eterno  y  en  cuanto  hombre  es  principio 
y  cabeza  de  todos  los  hombres;  y  conforme  a  este  principado,  se  le  dio  gracia  infinita, 
para  que  de  El.  como  de  una  fuente  de  gracia  y  un  mar  de  santidad,  la  reciban  todos  los 
hombres;  no  so';>mente  por  ser  mayor  de  todos,  sino  por  ser  santificador  de  todos,  y 
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El  influjo  vital  que  desciende  de  Cristo  cabeza  a  los  suyos  es  "la  gracia  y 
dones  del  Espíritu  Santo",  pero  sobre  todo  es  el  mismo  Espíritu,  "con  que 
vive  y  obra  obras  de  vida  agradable  y  meritoria  delante  los  ojos  de  Dios" 
(128).  Recibiendo  la  gracia  y  al  Espíritu  Santo,  que  es  el  mismo  Dios,  que- 
dan hechos  hijos  adoptivos  de  Dios,  verdaderos  hijos  de  Dios,  participan- 
tes de  la  divinidad  (129). 

De  ahí  se  colige  que  el  alma  que  vivifica  éste  cuerpo  de  la  Igleisa  es 
el  Espíritu  Santo,  el  Espíritu  de  Cristo  :  "Vid  y  sarmientos  con  un  jugo 
s,e  mantienen ;  cabeza  y  cuerpo  con  una  virtud  se  sustentan ;  el  Espíritu  de 
Cristo  y  de  los  que  en  El  están  incorporados,  todo  es  uno"  (130).  "Así  como 
esta  compañía  es  un  cuerpo,  asi  tiene  un  espíritu  y  una  vida,  y  así  ha  de 
tener  un  ánima  que  les  dé  vida..."  (131). 

Este  Cuerpo  Místico,  vivificado  por  el  Espíritu  de  Cristo,  se  alimen- 
ta y  desarrolla  por  el  Cuerpo  sacramental  de  Cristo.  Se  ha  notado  con  ra- 
zón "que  exceptuando  el  comentario  a  la  primera  epístola  a  S.  Juan,  el 
Autor  no  trata  de  intento  la  doctrina  de  nuestra  incorporación  a  Cristo  sino 
aj  exponer  la  doctrina  eucarística,  dedicando  a  aquella  algunos  tratados 
íntegros  de  los  del  Stmo.  Sacramento",  es  decir  algunos  sermones  eucarís- 


como  si  dijésemos,  un  tinte  de  santidad,  donde  han  de  recibir  este  color  y  lustre  todos  los 
que  hubieren  de  ser  santos».  TAD,  APrII,  12s. 

«Los  amorosos  ojos  de  Dios...  la  adopción  de  hijos,  la  gracia  y  dones  del  Espíritu 
Santo,  en  solo  Jesucristo  están  y  a  El  solo  se  han  dado  como  a  fuente;  y  aquel  solo  goza- 
rá de  ellos  que  se  incorporase  a  Jesucristo  y  fuere  cosa  de  El,  no  como  quiera,  sino  co- 
mo miembros  o  cuerpo,  que  con  su  cabeza  hacen  una  persona  mística,  cual  es  Cristo  y 
la  Iglesia.  Quieii  está  en  Cristo  como  miembro  vivo,  hijo  es  agradable,  es  heredero,  no 
romo  cosa  aparte  Ja  de  Cristo,  sino  como  cosa  de  El,  y,  según  se  ha  dicho,  que  se  llama 
El»,  s  34,  OC2.  497  (341-350).  El  que  esté  en  Jesucristo  la  adopción  de  hijos,  hay  que  en- 
tenderlo, regún  este  mismo  texto  y  otros  de  Avila,  no  formalmente,  sino  eficientemente,  ya 
que  por  ius  méritos  y  por  la  incorporación  a  El  se  nos  da  la  gracia  de  la  adopción.  Cf.  s 
53,  OC2,  816 

128  s  52.  OC2,  788  (115-18).  Cf.  AF,  89,  APrl,  282¿  «El  es  cabeza  que  influye  en 
ellos,  como  en  miembros  vivos,  el  influjo  de  su  espíritu  y  gracia,  con  la  cual  viven  vida 
ajena  de  pecado  y  semejante  a  la  de  El».  Cf.  también  s  29,  OC2,421. 

129  Cf  s  28,  32.  56,  OC2,  400ss  (157ss.  287ss).  470s.  878  (183ss).  Véanse  otros 
textos  citados  en  ia  nota  11. 

130  s  29,  OC2,  421  (322ss). 

131  Lee.  1  Jo,  1,  3,  APrII,  VIO.  Todos  los  sermones  del  Espíritu  Santo  — desde 
el  27  al  32 —  contienen  bastante  materia  sobre  este  punto,  en  especial  el  s  32,  OC2,  455-478. 
Es  significativo  cómo  recalca  Avila  la  necesidad  de  recibir  el  Espíritu  Santo,  para  par- 
ticipar de  la  redención  subjetiva:  «Aunque  es  verdad  que  con  la  muerte  de  Jesucristo 
se  abrió  e!  cielo  y  se  cerró  el  infierno,  pero  ¿qué  te  aprovechará  si  no  recibes  al  Espíri- 
tu Santo?»  s  27,  OC2,  392  (368ss).  Lo  mismo  repite  en  el  s.  32,  OC2,  466  (468-486). 
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lico9  (132).  Sólo  esto  es  un  infirió  de  la  importancia  que  tiene  el  Sacra- 
men  o  del  Cuerpo  de  Cristo  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  según  el  pensa- 
miento avileño.  En  efecto,  este  sacramento  por  una  parte  significa  la  unión 
de  amor  entre  Jesucristo  y  el  que  lo  recibe  (133),  y  por  otra  simboliza  y  lo- 
•*ra  la  unidad  — el  cor  unujn —  de  todos  los  cristianos  (134).  Por  esto  la 
fiesta  del  Cuerpo  Místico,  en  la  que  celebramos  nuestra  salvación  en  Cristo, 
en  el  sentido  explicado  (135).  Por  esto  también  este  Sacramento  es 

"ei  fin  v  consumación  de  los  otros  sacramentos.  Y  aunque  en  los 
otros  sacramentos  se  representa  algún  efecto  particular  de  gracia 
mas  en  este  dignísimo  sacramento,  donde  reside  el  mismo  Señor, 
fuente  ds  todas  las  gracias,  es  significado  el  fin  de  toda  la  ley  y  la 
perfección  de  todas  las  obras,  que  es  la  unión  del  amor..."  (136). 

Aunque  Avila  no  llame  a  la  Eucaristía  sacramento  de  la  santidad,  lo  supone 
e  implica  ai  llamarlo  sacramento  de  amor  y  unión,  pues  la  santidad  consiste 
en  el  amor  (137).  De  tal  manera  la  Eucaristía  es  necesaria  para  la  santidad 
que  si  no  come  el  alma  este  manjar,  no  le  aprovechará  tener  el  Espíritu 


132  F.  Carrillo,  El  Cuerpo  Místico  en  la  doctrina...,  Manr  17  (1945)  22°.  Remití, 
mos  a  este  artículo,  lo  mismo  que  al  de  L.  Marcos,  citado  en  la  nota  102.  para  una  espo. 
sición  más  amplia  de  estos  puntos,  que  no  podemos  sino  apuntar.  He  aquí  los  sermones 
en  los  que  explana  principalmente  el  misterio  de  nuestra  incorporación  a  Cristo :  34.  40. 
52.  53.  0C2,  48°.  627.  85.  800.  Histórieamente.G'orpus  Mysticum  expresó  antes  la  Euca- 
ristía que  la  Ialesia.  El  paso  de  un  contenido  a  otro  lo  estudió  De  LubAC,  Corpus  Mysti. 
cum  (París  1944)  9-300. 

133  Cf.  s  51,  OC2,  782  (752). 

134  Después  de  traducir  la  secreta  de  la  misa  del  Corpus,  prosigue:  «Lo  que  ofrece 
mos  es  pan  y  vino:  el  pan  se  hace  de  muchos  granos,  y  el  vino  de  muchos  racimos;  pues 
así  como  aquí  de  muchas  cosas  se  hace  una  y  la  muchedumbre  se  torna  en  unidad,  así  to- 
dos los  cristianoj,  aunque  sean  muchos,  se  hagan  una  misma  cosa... 

La  división  de  Adán  viene,  porque  de  él  toma  cada  uno  su  carne.  La  unidad,  ¿de 
dónde?  De  la  carne  de  Cristo:  no  hay  más  de  una  carne  aquí.  Porque  aquel  amaba  su 
sensualidad  v  aquel  la  suya,  de  ahí  vino  la  división  y  la  cisma,  y  que  cuando  uno  llora- 
ba, otro  reía.  «Pues  yo  — dice  Dios —  os  daré  una  carne  sola,  y  será  más  fuerte  mi  car- 
ne para  haceros  uno  que  la  vuestra  para  haceros  muchos».  Porque  más  fuerte  es  el  amor 
)  lazo  que  tiene  el  ánima  con  la  carne  de  Cristo  que  con  su  propia  carne»,  s  57,  OC2, 
906  (406-421  ).A  continuación  alude  ul  cor  unum  de  Act  4,  32. 

135  «El  misterio  de  que  somos  redimidos  por  Cristo  y  el  desprecio  de  nuestra 
bajeza  celébrase  en  el  Adviento  y  celébrase  en  la  Semana  Santa,  que  se  trata  de  la  pa- 
ción, y  en  otias  fiestas  particulares.  Mas  el  dichoso  misterio  que  celebramos  en  estos  días, 
del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  nuestro  Señor  debajo  de  accidentes  de  pan  y  de  vino, 
muy  diferente  es  del  otro,  y  que  añade  miel  sobre  miel,  honra  sobre  honra  y  amor  sobre 
prnor.  Acu'lá  celebramos  que  somos  hechos  salvos  por  Cristo  y  aquí  que  somos  hechos 
"alvos  en  El.  Allí  que  Dios  se  abajó  a  hacerse  hombre  y  morir  por  los  hombres;  aquí, 
que  el  hombro  es  levantado  a  ser  unido  con  el  Verbo  encarnado,  que  murió  por  los  hom- 
bres», s  53,  OC2.  814  (582-595). 

136  s  34,  OC2,  502  (529-536). 

137  «La  perfección  de  la  ley  consiste  en  amor.  La  cosa  que  a  Dios  más  agrada  es 
<">mor,  y  nuestra  bienaventuranza  está  en  juntarnos  con  Dios  por  amor;  y  este  divinísimo 
Sacramento  se  ll.iina  Sacramento  de  amor  y  unión,  porque  por  amor  es  dado,  amor  obra 
en  nuestras  entrañas»,  s  51,  OC2,  782  (783-88). 
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Santo,  pues  sin  alimentarse  morirá,  es  decir,  perderá  el  soplo  de  vida,  el 
Espíritu  que  es  la  fuente  de  la  santidad  (182).  Teniendo  en  cuenta  estas 
afirmaciones  más  o  menos  explícitas  del  Mtro.  Avila,  que  la  Eucaristía  es 
el  sacramento  de  la  perfección  y  del  Cuerpo  Místico,  comprenderemos  per- 
fectamente toda  la  importancia  que  le  da,  atribuyéndole  a  su  poco  y  mal  uso 
ia  corrupción  de  costumbres  y  la  pérdida  de  la  fe  y  cifrando  en  la  frecuente 
<  omunióu  uno  de  los  puntales  más  imprescindibles  de  la  reforma  de  la 
Iglesia. 

La  Iglesia,  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  vivificado  por  su  Espíritu,  ali- 
mentado con  cu  Cuerpo  sacramentado,  tiene  ya  en  sí  el  hontanar  de  la  san- 
tidad. Por  lo  tanto,  ella  es  santa  y  solamente  ella.  Porque  ella  y  solamente 
ella  es  la  prolongación  y  la  consumación  de  Cristo,  el  mismo  Cristo.  Y  como 
fuera  de  Cristo  no  hay  santidad  ni  salvación,  necesariamente  fuera  de  la 
Iglesia  no  hay  santidad  ni  salvación.  Antes  hemos  apuntado  cómo  por  Cris- 
to y  en  Cristo  nos  vienen  todos  los  bienes.  El  es  la  puerta  (139).  Cristo  es 
también  el  arca,  fuera  de  la  cual  a  nadie  libra  Dios  del  diluvio  (140).  Inte- 
resa observar  que  esta  imagen  del  arca  es  también  la  que  aplica  nuestro  Au- 
tor a  la  Iglesia,  para  afirmar  que  fuera  de  ella  no  hay  salvación  (141).  El 
influjo  de  Cristo  es  el  influjo  de  su  Cuerpo  Místico.  Por  esto  en  las  exhorta- 
ciones a  la  confianza,  Avila  une  el  recurso  a  Cristo  y  a  la  Iglesia  (142).  Más 
aún,  Cristo  con  sus  llagas  es  la  Iglesia,  como  le  escribe  a  una  monja  cerca- 
na a  la  muerte,  expresándole  este  realidad  con  la  formulación  más  lograda, 
debido  quizá  a  la  espontánea  intimidad  de  las  circunstancias  :  "Métase  en 
las  llagas  de  Jesucristo,  que  es  la  Iglesia,  de  donde  la  justicia  no  sacará  a 
jos  malhechores  arrepentidos"  (143). 

Esta  idea  de  que  todos  se  salvan  por  Cristo  es  la  que  hace  variar  en 
más  o  menos  amplitud  el  concepto  de  Cuerpo  Místico  y  de  Iglesia.  Como 


138  «El  Espíritu  Santo,  espíritu  de  vida  del  ánima,  es  soplo  de  vida,  soplo  de  Dios. 
Pues  así  como  no  basta  para  que  viva  el  cuerpo  que  tenga  ánima,  sino  que  es  menester 
que  roma,  porque  morirá  si  no  come,  aunque  tenga  ánima,  así  también  poco  aprovecba 
tiue  tu  ánima  terga  con  qué  viva,  si  no  come»,  s  46,  OC2,  712  (294-99).  En  el  s  32,  OC2, 
457  (32),  llama  al  Espíritu  Santo:  «vida  de  mi  vida,  alma  de  mi  alma». 

139  Jo  10.  9.  Cf.  s  29,  OC2,  421. 

140  C!.  s  52,  53  y  67,  OC2,  798  (604ss),  803  (114ss)  y  1050  (448s). 

141  Cf.  55  y  56  de  este  capítulo. 

142  «Mirando  a  Jesucristo  nuestro  Señor  y  tomando  las  medicinas  que  en  su  Iglesia 
dejó  para  que  tus  llagas  sean  curadasw.  s  52,  OC2.  791  (286ss).  «El  amparo  de  los  que 
bien  quieren  vivir,  Jesucristo  nutstro  Señor  es;  el  lugar  donde  ampara  a  los  suyos,  su 

anto  Cuerpo  Místico  es,  que  por  otro  nombre  es  llamado  Ciudad  de  Dios»  (Cf.  Ap  3,  12) 
s  54,  OC2,  820  (147ss).  «La  piscina  de  la  sangre  de  Jesucristo,  que  obra  en  el  santo  sa- 
<  ramento  de  la  penitencia...»  s  43,  OC2,  671  (186ss). 

143  c  92,  OC1,  659  (56ss). 
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lodos  los  justos  que  existieron  antes  de  la  venida  de  Cristo  se  justificaron, 
no  por  la  circuncisión  ni  por  sus  sacrificios,  sino  "por  el  derramamiento  de 
!a  sangre  del  precioso  Cordero,  Jesucristo  nuestro  Señor",  participida  por  la 
le  v  penitencia  (144),  por  esta  misma  razón  también  pertenecieron  al  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  (145).  Más  aún,  Cristo  es  cabeza  de  todos  los  hombres,  en 
cuanto  tiene  gracia  infinita  destinada  a  santificar  a  todos  (146),  y  en  este 
mentido  todos  "os  hombres  — el  moro,  el  judío,  el  hereje... —  son  nuestros 
prójimos  (147).  En  un  sentido  más  propio,  el  cuerpo  de  la  Iglesia  com- 
prende a  todoo  los  justos  después  de  la  venida  de  Jesucristo,  estén  ya  go- 
zando en  la  patria,  acrisolándose  en  el  purgatorio  o  militando  en  la  tie- 
rra. Avila,  comentando  el  cap.  22  del  Apocalipsis,  enseña  que  la  gran  ciu- 
dad es  la  Iglesia,  así  la  que  está  en  el  cielo  como  lo  que  está  en  la  tierra. 
"Porque,  aunque  la  una  goza  y  la  otra  trabaja,  no  son  dos  ciudades",  ya 
que  están  regadas  por  el  mismo  río  — el  Espíritu  Santo —  y  alimentados 
por  el  mismo  árbol  de  la  vida  — Jesucristo —  (148).  Los  que  están  en  los 
tormentos  del  purgatorio  también  son  miembros  vivos  de  Jesucristo  (149). 
Pero  en  sentido  estricto  el  Cuerpo  Místico  es  la  Iglesia  militante,  la  que  tie- 
ne a  Cristo  como  cabeza  invisible  y  a  su  vicario  como  cabeza  visible  di- 
ugiendola,  enseñándola  y  santificándola  con  su  triple  potestad  (150). 

De  todas  las  verdades  hasta  aquí  expuestas,  el  Mtro.  Avila  deduce 
unas  consecuencias  de  trascendental  importancia  para  la  renovación  indi- 
vidual y  la  reforma  eclesial.  Si  la  santidad  está  en  Jesucristo  como  en 
rúente,  y  de  El  y  sólo  de  El  salta  bullente  hasta  nosotros,  de  El  hemos  de 
esperarla  y  no  de  remedios  humanos;  la  santidad  que  no  venga  de  El,  con 
tu  impronta  y  sus  leyes,  no  se  puede  tener  por  segura  santidad  (151);  de 


144  AF,  107.  APrl,  327ss.  Cf.  s  45  y  53.  OC2,  700  (233s)  y  804  (162-171). 

145  Cf.  s  40.  46.  66,  OC2,  633  (259s).  713  (356ss).  1031  (62s). 

146  TAD,  APrII,  12s. 

147  s  22,  OC2,  328  (224ss).  Cf.  Lee.  1  Jo.  3,  10,  APrII,  1009s. 

148  s  4?.  OC2,  700,  Cf.  s  55  y  66,  OC2,  866s  y  1031  (64s). 

149  s  51,  OC2,  771  (257s). 

150  «Eran  miembros  de  nuestro  cuerpo  que  juntamente  con  nosotros  tenían  por 
cabeza  a  Jesucristo  en  el  cielo  y  al  papa,  que  es  su  vicario,  en  la  tierra»  TR3,  2,  MC3,  44  Cf. 
«  33,  OC2,  481ss  (283ss.  320s). 

Prescindimos  de  los  pasajes  en  los  que  el  Maestro  llama  a  Cristo  cabeza  de  los 
ángeles,  «aunque  no  tan  propiamente  como  en  los  hombres»,  según  el  s  53,  OC2,  804 
(185ss).  Cf.  s  36  y  55,  OC2,  542  (702s)  y  838  (140s).  Sobre  la  diversa  amplitud  del  nombre 
Iglesia,  cf.  nota  29,  y  sobre  las  diversas  acepciones  de  Cuerpo  Místico,  cf.  Tromp,  Corpus 
Christi  quod  est  Ecclesia,  I,  102-160;  Journet,  L'Eglise  du  Verbe  Incarné,  II,  150-153 
1174-1178. 

151  «Por  Cristo  pasamos  al  Esj  í~\\u  Santo.  La  santidad  que  no  pasa  por  Jesucristo, 
no  es  ni  la  teugo  por  segura  santidad.  El  que  hace  burlas  de  las  penitencias,  el  que  tiene 
en  poco  estas  señales  y  obras  de  fuera  devotas,  no  tiene  el  Espíritu  Santo.  ¿De  dónde 
espíritus  falsos?  ¿De  dónde  espíritus  de  errores?  De  pensar  que  hay  otro  modo  de  santi. 
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aquí  también  se  sigue  la  importancia  de  la  imitación  de  Jesucristo  en  la  vida 
cristiana  (152).  Pero  al  ser  la  Iglesia  el  único  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  tam- 
poco  se  puede  prescindir  de  ella  en  el  camino  de  la  santidad  ;  y  aquí  ra- 
dica la  necesidad  y  la  importancia  de  la  obediencia  a  la  jerarquía  en  toda 
auténtica  renovación  de  la  Iglesia  (153). 

Otra  consecuencia  o  haz  de  consecuencias  nacidas  de  la  realidad  del 
Cuerpo  Mútieo  es  la  comunión  de  los  santos.  Comunión  real  entre  la  Igle- 
sia triunfante,  purgante  y  militante  (154).  Comunión  realizada  de  una  ma- 
nera más  completa  dentro  de  esta  última.  Es  la  que  explana  el  Maestro  en 
ias  Lecciones  sobre  la  primera  canónica  de  S.  Juan.  Como  en  un  cuerpo,  en 
la  Iglesia  todos  los  bienes  son  comunes.  Si  uno  pide,  pide  por  todos;  si  uno 
goza,  gozan  todos;  si  uno  merece,  merecen  todos;  si  uno  crece,  crecen  to- 
dos  (155).  Esta  comunión  de  los  santos  es  la  realización  maravillosa  de  la 
Providencia  de  Dios,  que  quiere  honrar  a  sus  criaturas  haciendo  medio  a 
unas  para  que  otras  se  lleguen  a  El  (156).  Aquí  tenemos  en  germen  toda  la 
reforma  sobrenatural  :  sin  olvidar  el  deber  de  la  limosna  no  recortada  a  nin. 


dad  que  la  ae  Jesucristo.  Mirad  bien  no  os  engañéis,  que  para  que  algo  sea  santo,  sea 
uucno  y  tenga  firmeza,  por  allí  ha  de  ir;  y  si  por  allí  no  va,  todo  es  nada;  El  es  el 
ramino»  s  29,  0C2,  422  (353-361). 

152  Ei.tre  otros  muchos  textos,  cf.  el  de  la  nota  anterior  y  s  24,  0C2,  352  (319s). 

153  Una  de  las  señales  que  Avila  tiene  para  distinguir  las  buenas  de  las  falsas  re- 
velaciones y  diagnosticar  sobre  las  corrientes  espirituales  es  la  obediencia  a  los  manda- 
mientos de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Además,  sobre  todo  en  su  segunda  época  (cf.  supra,  nota 
14)  insiste  en  la  necesidad  de  la  dirección  espiritual.  Cf.  AF,  50  y  54s,  APrl,  160ss  y  173ss. 
Después  veremos  cómo  rplica  este  criterio  a  los  alumbrados. 

154  «Asimismo  se  sigue  que  las  ánimas  del  purgatorio  son  prójimos  nuestros,  por- 
que les  podemos  hacer  bien  agora,  y  ellos  a  nosotros  cuando  vayan  a  paraíso.  Ansimismo 
se  sigue  que  ios  ángeles  son  prójimos  nuestros,  y  todos  los  que  en  paraíso  están,  porque 
nos  hacen  bien  y  son  capaces  de  bienaventuranza»,  s.  22,  OC2.  328  (226-231). 

155  «Diréis:  «Señor,  no  tengo  quien  bien  me  quiera».  Y  mentís;  porque  hay  una 
compañía,  la  cual  llamamos  Iglesia,  en  la  cual  todos  los  bienes  son  comunes.  Tal  es  la 
virtud  de  la  amistad  de  ellos,  que,  teniendo  cada  uno  su  bien,  es  común  para  todos.  ¿No 
decimos:  Pater  noster,  danos  esto  y  esto?  Por  eso  decimos:  Padre  nuestro,  porque  para 
lodos  pedimos... 

¡Cuántas  veces  habéis  rezado  el  credo,  y  llegando  a  aquel  paso  Et  sanctorum 
communionem.  por  ventura  no  lo  habéis  entendido!  ¿Qué  comunión  es  ésa?  Compa- 
ñía Y  ¿qué  compañía?  Como  la  del  cuerpo;  que  el  mal  de  un  miembro  es  de  todos... 
;Oh  cuán  pocos  son  los  que  tienen  parte  en  esta  compañía,  que  los  bienes  y  males  tie- 
nen comunes!  ..  A  esto  vino  el  Hijo  de  Dios  del  cielo,  a  trasplantar  esta  caridad  del 
cielo  a  la  ticra,  y  salió  con  ello.  Credo  sanctorum  communionem.  De  suerte  qut  cuando 
alguno  pide,  para  todos  pide;  cuando  está  malo,  a  todos  los  de  la  compañía  les  duele  la 
cabeza.  ¿Nc  habéis  oído  «compañía  de  pérdidas  y  de  ganancia»?  Pues  ésta  es... 

Pues  veamos;  ereciendo  el  cuerpo  crecen  también  juntamente  los  miembros  todos. 
¿Si  será  asi  en  la  Iglesia  que,  creciendo  uno,  crezcamos  todos?  Cierto  doctor  dijo  que  no  : 
pero  yo  más  creo  a  la  Iglesia  que  dice:  Crado  communionem  sanctorum.  Si  a  uno  va  bien, 
a  todos  va  bien ;  si  crece  uno  cada  día  más  en  el  servicio  del  Señor,  hoy  más  que  ma- 
ñana, luego,  haciendo  cada  día  oración  por  todos,  más  acepta  será  su  oración,  hoy  que 
ayer,  siendo  de  mayor  amigo  de  Dios  hecha.  Luego,  rezando  por  todos,  más  eficaz  será 
I..  oración  que  hace  hoy  por  todos;  y  así  aprovecha  más  a  todos,  y  les  cabrá  más  parte 
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gún  lugar,  pues  los  miembros  fie  Cristo  se  extienden  por  todas  parte  (157), 
Avi'a  insistirá  sobre  todo  en  la  oración  y  penitencia,  en  las  lágrimas  y  de- 
seos de  propia  perfección,  en  el  sentimiento  recio  de  los  males  ajenos  como 
■nales  del  propio  cuerpo,  como  males  de  Cristo.  Pues  "la  Cabeza  gloriosa 
padece  hasta  el  fin  del  mundo  en  su  Cuerpo  Místico  que  anda  peregrinando 
en  la  tierra"  (158).  Avila  insistirá  muy  especialmente  en  la  vida  limpia  y 
virtuosa  de  los  sacerdotes,  pues  de  ella  se  recogen  muchos  y  excelentes  fru. 
tos  para  toda  la  Iglesia  (159). 

Teda  esta  serie  de  consecuencias  prácticas,  que  encauzarán  la  reforma 
de  Avila  en  una  dirección  netamente  sobrenatural,  sólo  las  hemos  esbozado 
esquemáticamente,  ya  que  constituirán  el  núcleo  del  capítulo  siguiente.  Aho- 
ra queremos  indicar,  aunque  sea  muy  superficialmente,  la  honda  huella  e 
influjo  de  S.  Agustín  que  se  nota  a  simple  vista  en  todas  estas  ideas  del  Cuer- 
po Místico  de  nuestro  Autor.  Después  de  S.  Pablo,  S.  Agustín  ha  sido  sin  duda 
el  que  con  su  vigorosa  y  rica  insistencia  más  le  ha  ayudado  a  penetrar  en  el 
misterio  de  Cristo.  Las  ideas  ejes  que  hemos  visto  de  la  mediación  de  Cristo, 
la  solidaridad  con  Cristo,  la  unidad  realizada  en  Cristo,  Cristo  sufriendo  en 
sus  miembros,  la  Eucaristía  como  sacramento  del  Cuerpo  Místico,  y  por  úl- 
timo, este  Cuerpo  Místico  como  raíz  de  santidad,  de  méritos  y  de  comu- 
nión, son  ideaí  desarrolladas  y  repetidas  con  viveza  por  S.  Agustín,  espe- 
cialmente en  sus  sermones  (160).  Como  observa  Mersch,  es  en  la  asamblea 
<  ristiana  donde  Agustín  siente  presente  y  viviente  a  ese  hombre  único,  for- 
mado por  Cristo  y  los  hombres  (161).  Es  también  en  los  sermones,  frente 
3  frente  al  Cristo  viviente  en  sus  miembros,  donde  Avila  trata  y  desarrolla 
con  más  gusto  este  misterio. 


•i  rada  uní  (V  la  oración  que  éste  tal  haee.  De  esta  manera,  creciendo  cada  uno.  todos 
crecen;  y,  api oveehando  uno.  todos  aprovechan.  También,  creciendo  uno,  crecemos  por 
ía  hermandad  que  todos  tenemos,  de  la  cual  se  sigue  alegrarnos  todos  del  bien  de  uno... 
Y  así  dice  S.  Pablo  (1  Cor  12,26):  «sí  gaudet  unum  membrum^  celera  congaudent.  Si  un 
miembro  coza.  gozan  los  demás.  Luego,  la  gente  de  esta  Iglesia  es  gente  que  se  favore- 
ce, y  hace  mucho  uno  por  otro».  Lee.  1  Jo,  1,  3,  APrII,  904.  906s.  911s. 

156  s  75.  OC2.  1179(854ss).  Esta  ley  de  la  Providencia  se  aplica  a  todos,  pero 
f-specialmentP'  í.  los  escogidos  para  este  fin:  los  obispos  y  los  sacerdotes  Cf.  c  136.  OCl, 
742  (39ss)  y  el  cap.  IV,  apartado  l.?. 

157  Cf.  c  398,  OCl,  910  (52s). 

158  s  40,OC2,634(293ss). 

159  Cf.  TSac,  passim.  Por  ejemplo,  14,MC13,  132. 

160  Cf.  Mersch,  Le  Corps  Mystique  du  Christ,  II,  56s.  70ss.  107.  110-16.119... 

161  o.  cit.,  89. 
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6.    Contraste  doloroso 

Aunque  Avila  convencido  enseñe  que  el  pecado  no  impide  la  san- 
tidad de  la  Iglesia,  más  aún,  que  el  pecado  de  la  Iglesia  lo  permite  Dios 
para  nuestra  fe  y  nuestro  merecimiento,  habrá  pocos  que  le  igualen  en  sen- 
tir y  llorar  la  postración  lamentable  de  la  Iglesia  de  su  tiempo.  Precisamente 
porque  Juan  ó?  Avila  ha  profundizado  en  la  santidad  de  la  Iglesia,  y  ha 
vislumbrado  el  panorama  de  sus  exigencias,  le  duele  más  en  el  alma  la  mi- 
seria, el  fango  y  el  orgullo  que  atenazan  a  tantos  cristianos.  Toda  "aquella 
congregación  que  el  Hijo  de  Dios,  a  costa  de  su  sangre  vino  a  hacer  en  la 
tierra",  en  gran  parte  se  ha  estragado.  Aquel  pueblo,  que  había  de  ser  ejem- 
plo y  luz  para  los  infieles,  que  con  su  unión  y  caridad,  según  la  oración  de 
Cristo,  había  de  convertir  a  los  gentiles,  — desventura  grande  y  digna  de 
lloro —  "¡cuán  al  revés  se  tornó!"  (162).  "Mucha  parte  de  la  santa  ciudad 
de  la  Iglesia,  morada  de  Cristo"  ha  sido  derribada,  y  los  que  "eran  miem- 
bros de  nuestro  cuerpo,  que  juntamente  con  nosotros  tenían  por  cabeza  a 
Jesucristo  en  ei  cielo  y  al  papa,  que  es  su  vicario,  en  la  tierra...  han  entrado 
en  otro  cuerpo,  cuya  cabeza  es  el  demonio"  (163).  La  santidad  de  la  Iglesia 
encarnada  idealmente,  según  Avila,  en  la  primitiva  Iglesia,  contrasta  más 
con  la  realidad  circundante  : 

"¡Oh  Iglesia  cristiana,  cuán  caro  te  cuesta  la  falta  de  aquestos  ense- 
ñadores,  pues  por  esta  causa  está  tu  faz  tan  desfigurada  y  tan  dife- 
rente de  cuando  estabas  hermosa  en  el  principio  de  tu  nacimiento ! 
¿Dónde  está  agora  aquel  desprecio  del  mundo...?  (164). 
"¡Oh  cristiano  ejército  del  gran  capitán  Jesucristo  que  tan  esforzado 
solías  ser  para  vencer  las  pasiones  de  carne,  para  negar  la  propia  vo- 
luntad, y  que  te  ofrecías  de  muy  buena  gana  a  la  muerte  por  la  hon- 
rra  de  tu  Señor!  ¿quién  te  ha  hecho  con  miserable  trueco  tan 
flaco...?"  (165). 

Cuando  el  P.  Avila  explana  ese  miserable  trueco,  y  se  detiene  en  des- 
cribirnos esa  ¡az  tan  desfigurada  de  la  esposa  de  Cristo,  del  mismo  Cristo 


162  «Por  no  guardarse  de  perados  veniales,  vinieron  a  caer  en  pecados  mortales, 
tan  feos  y  con  tanta  perseverancia,  que  en  gran  parte  se  ha  estragado  aquella  congre- 
gación que  el  Hijo  de  Dios,  a  costa  de  su  sangre,  vino  a  hacer  en  la  tierra:  Populum 
occeptabilem,  sectatoren  bonorum  operum  (Tit  2,14)... 

Mas,  desventura  tan  grande  y  tan  digna  de  lloro,  y  cuán  al  revés  se  tornó  todo 
esto;  pues  que.  en  lugar  de  la  vida  sobrehumana  y  celestial  que  habíamos  de  tener,  he- 
mos descendmo  tan  bajo,  que  ni  aun  buscamos  vida  conforme  a  razón...»  TR3,  13«, 
MC3,60s. 

163  TR3,  2,  MC3,  44. 

164  s  55,  0C2,  856  (808-812). 

165  s  37,  OC2,  598  (939-943). 
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viviente  en  la  tierra,  no  es  por  un  pesimismo  inoperante,  ni  mucho  menos 
por  un  morboso  paladeo  de  la  negrura  y  del  fango.  A  él  siempre  le  impul- 
sa el  anhelo  de  la  reforma,  de  la  auténtica  renovación  eclesial.  Dios  lo  ha 
puesto  en  alto  como  atalaya  para  vigilar  y  denunciar  al  enemigo  (166).  Para 
esto,  no  sólo  se  contenta  con  enumerar  los  abusos  y  los  vicios ;  procura 
también  dar  con  las  raíces  para  aplicarles  los  remedios  convenientes.  Y 
iodo  esto  lo  realiza  concienzudamente,  como  la  misión  sagrada  que  Dios  le 
impone.  Put  esto,  abre  bien  los  ojos  y  da  vueltas  oteando  el  horizonte.  El 
resultado  es  que  dondequiera  mira,  encuentra  materia  de  lágrimas  y  de  la- 
mentos. En  el  Audi,  filia  transcribe  las  palabras  de  Jeremías  — 14,18 —  : 
"Si  salgo  al  campo,  veo  muertos  a  espada;  si  entro  en  la  ciudad,  veo  muer- 
tos y  despreciados  con  hambre",  y  las  aplica  a  los  que  han  salido  de  la 
ciudad  de  la  Iglesia,  quitándoles  la  espada  de  la  incredulidad  la  cabeza  del 
papa,  y  a  los  que  han  quedado  dentro  de  la  Iglesia,  pero  han  perecido  de 
hambre,  al  no  comer  el  manjar  de  la  obediencia  de  los  mandamientos  (167). 
Vamos  a  acompañar  a  nuestro  vigía  en  la  contemplación  de  este  triste  espec- 
táculo :  cómo  repercute  en  su  alma  la  realidad  de  los  herejes  y  la  realidad 
de  los  malos  cristianos.  Y  al  comenzar  por  éstos,  vamos  a  recoger  sus  im- 
presiones generales  para  después  recordar  el  catálogo  de  los  pecados. 

Podemos  esperar  que  las  cartas,  generalmente  dirigidas  a  almas  es- 
cogidas, no  sean  el  lugar  más  a  propósito  para  describir  la  relajación.  Con 
todo,  en  las  cartas  dirigidas  a  personas  públicas  hay  bastantes  alusiones  a 
la  maldad  de  los  cristianos.  Desahogos  espontáneos  que  indican  bien  claro 
que  esta  pieocupación  la  llevaba  Avila  clavada  en  el  alma.  Así  creo  que 
hay  que  calibrar  esas  frases  de  "las  almas,  que  tan  perdidas  están"  (168),  o 
"'la  honra  de  Cristo  que  tan  despreciada  está  hoy"  (169).  Junto  a  estas 
frases  escritas  al  arzobispo  de  Granada,  hay  que  colocar  otra  al  obispo  de 
Córdoba  :  "estando  las  cosas  tan  fuera  de  quicios  como  por  nuestros  pecados 
están"  (170\  Contestándole  a  un  predicador,  le  abre  su  alma  dolorida  por 
el  poco  fruto  que  se  nota  en  la  predicación  : 

"Pienso  yo,  padre,  que  estamos  a  la  fin  del  mundo,  pues  estamos  en 
el  cabo  de  los  pecados  y  olvido  de  Dios;  y  no  sé  a  dónde  puede  lle- 
gar mas  esta  dureza  y  desprecio  de  la  palabra  de  Dios  y  insensibi- 


166  Cf.  Lee.  1  Jo,  18,  APrII,  972s:  «Dice  Jeremías  — 6,  17 —  de  nosotros  los  pre. 
dicadores,  que  somos  atalayas  que  estamos  en  alto...»  La  misma  imagen  en  TR3,  34 
MC3,  82. 

167  Ar.  49,  APrI.  158.  Repite  el  mismo  texto  de  Jeremías,  con  las  mismas  ideas  y 
algunas  expresiones  en  TH3.  40.  MCJ,  88-. 

168  c  177,  OC1,  852  (106s). 

169  c  178,  OC1,  853  (15s). 

170  c  215.  OC1,  940  (12s).  El  texto  más  completo  en  el  cap.  IV,  nota  237. 
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lidad  p¿ra  los  negocios  del  alma.  No  tiene  que  ver  la  negligencia  de 
los  yernos  de  Lot,  que  les  parecía  hablar  su  suegro  de  burla,  con  la 
que  agora  hay,  pensando  que  está  Dios  burlando  cuando  habla;  ni 
se  teme  su  amenaza,  ni  se  cree  su  promesa,  ni  se  estima  su  alteza,  ni 
hay  quien  ame  su  bondad...  ¿Cómo  perdonará  Dios  a  quien  le  ha 
ofendido  y  se  ríe  y  no  tiene  pellizco  en  su  corazón  de  haber  despre- 
ciado  a  su  Padre,  Dios  y  Señor?...  Sed  de  iis  satis,  que  nunca  hay 
.satis.  Trabajo  es  hoy  hablar  a  l  is  pueblos  con  tan  poco  provecho,  tra- 
bajo Vfcí  a  Dios  ofendido  y  callar"  (171). 

En  la  larga  carta  al  asistente  de  Sevilla  pondera 

"Ja  peidición  de  los  ciudadanos  y  pueblo,  y  cuán  fuera  de  quicios 
van  sus  costumbres,  aun  cotejadas  con  la  lumbre  y  razón  natural 
dignos  son  de  condenación,  pues  son  hallado*  peores  y  muy  más  des- 
ordenados que,  aquellos  hombres  (los  filósofos  gentiles)  que  no  tenían 
más  lumbre  que  la  natural"'  ( 172). 

En  los  sermones  desarrolla  y  pondera  má*  esta  postración  de  la  Iglesia.  En 
un  primer  domingo  de  adviento,  pregunta  a  sus  oyentes  : 

"¿Cómo  queréis  que  os  diga  que  oráis,  que  creo  que  va  huyendo  la 
cristiandad,  y  van  el  día  de  hoy  los  cristianos  tan  descaminados,  tan 
vencidos  de  los  vicios,  tan  sujetos  al  mundo  v  a  sus  opiniones  v  pa- 
receres?" (173). 

En  septuagésima  deja  caer  entre  otros  estos  brochazos  : 

"Recia  cosa  es  ver  la  flojería  que  hay  en  la  viña  del  Señor.  La  viña 
está  llena  de  cardos,  toda  hecha  un  eriazo,  sin  alguna  labor,  seca,  sin 
riego  ninguno  :  ¿a  qué  lo  podremos  echar?,  llena  de  portillos  y  toda 
descepada" 

Y  poco  después  insiste  : 

"¿Qué  mucho  es  que  esté  cual  está  la  viña,  seca  y  perdida,  destroza- 
da, sin  hoja,  sin  fruto  y  aun  sin  madera,  toda  talada  y  asolada"  (174). 

Sólo  un  ejemplo  más  de  su  corazón  desbordándose  desde  el  pulpito.  Esta 
vez  sabemos  que  era  en  Sevilla  por  agosto  de  1541.  Está  hablando  de  las 
lágrimas  de  Cristo  sobre  Jerusalén,  y  las  aplica  a  la  Iglesia  universal  : 

" — ¿Por  qué  lloráis,  Señor? —  Lloro,  porque  vendrá  tiempo  que  no 
tendrá  otro  remedio  el  mal  de  la  cristiandad  sino  llorar...  Así  el  re- 


171  c  167.  0C1,  827s  (12ss.  46ss.  52ss). 

172  c  11,  0C1,  326  (596-601). 

173  si  [2\  OC2,  66  (647-50). 

174  s  8,  OC2,  169  (621ss.  646ss). 
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medio  de  los  celosos  es  gemir  y  callar.  Que  si  lo  decís  al  provisor, 
que  remedie  tal  mal,  dice  que  no  puede,  que  viene  de  otra  parte.  El 
arzobispo  dice  que  del  papa.  El  papa  dice  que  no  puede.  Ansí  sólo 
a  las  manos  de  Dios  ha  venido  el  mal  de  la  cristiandad...  Mira  bien, 
que  iodos  los  pecados  que  babía  entonces  en  Hierusalén,  porque  llo- 
raba Cristo  el  castigo  que  les  había  de  venir,  están  en  la  cristian- 
dad..." (175). 

Pero  donde  trata  con  más  sentimiento  y  detención  los  males  de  la  Iglesia 
es  en  los  tratados  de  reforma.  Es  natural.  Ya  en  las  primeras  líneas  del  Me- 
morial l.?  para  Trento  encierra  el  estado  de  la  Iglesia  en  esta  frase  densa  : 
"mucha  maldad  con  muchas  y  muy  buenas  leyes"  (176),  para  después  ir 
exponiendo  la  perdición  del  pueblo  cristiano  por  culpa  de  los  eclesiásticos 
sin  vocación.  Las  mismas  ideas  abundan  en  las  Advertencias  al  Concilio  de 
Toledo  (177).  Es  sin  embargo  en  Causas  y  remedios  contra  las  herejías  don- 
de mejor  explana  "los  lastimeros  males  que  en  nuestros  tiempos  han  venido 
sobre  nuestro  pueblo  cristiano",  como  ya  escribe  en  la  primera  línea  (178). 
A  través  de  todas  sus  páginas  examina  los  males  grandes  que  han  estragado 
la  Iglesia  :  la  crueldad  de  los  infieles,  los  monstruos  de  las  herejías  y  sobre 
indo  la  flaqueza  del  pueblo  cristiano;  se  duele  de  que  ante  las  herejías 
reaccione  tendiendo  a  una  vida  más  ancha  y  más  pagana,  y  pondera  sus 
llagas  hondas  y  envejecidas  por  la  mala  costumbre,  y  sus  pecados  contra 
razón  y  sus  vicios  bestiales,  peores  que  los  de  los  judíos  y  gentiles  antiguos 
y  causa  de  escándalo  v  difamación  del  nombre  de  Dios  entre  los  infieles 
<  ontemporáneos  (179). 


175  s  21,  0C2.  311s  (96ss.  105ss.  128ss). 

176  TR1,  1,  MC3,  3. 

177  En  los  capítulos  dedicados  a  la  reforma  de  obispos  y  beneficiados,  en  los  que 
tratarnos  de  Jas  consecuencias  de  su  mala  vida  en  el  pueblo,  tomamos  gran  parte  de  1  n ^ 
( itas  avilistas  de  estas  Advertencias.  Véase  como  habla  del  «daño  y  estrago  grande  que 
se  ha  hecho  j.or  medio  de  los  confesores).'  indignos,  en  TR4,  ATG4.  196. 

178  TR3.  1.  MC3.  43. 

179.  Cí.  TR3.  10.  13.  27.  40  y  50s,  MC3.  53.  60.  74s.  87.  lOOss.  Baste  transcribir  un 
solo  texto.  Después  del  párrafo  de  la  nota  162,  prosigue:  «Más,  desventura  tan  grande  y  tan 
digna  de  lioro,  y  cuán  al  revés  se  tornó  todo  esto;  pues  que,  en  lugar  de  la  vida  sobrehu- 
mana y  celestial  que  habíamos  de  tener,  hemos  descendido  tan  bajo,  que  ni  aun  buscamos 
vida  conforme  a  razón;  y  son  las  tinieblas  de  nuestro  Egipto  tan  obscuras  y  espesas,  que 
se  pueden  paipai  con  las  manos.  Porque  aun  aquellos  pecados  que  condenó  la  razón  na- 
tural y  la  ley  de  los  moros  y  el  mismo  mundo,  abundan  [en1  muchos  de  los  cristianos:  y 
en  lugar  de  lo  que  el  Señor  nos  mandó,  que  luciesen  nuestras  obras,  para  que  los  que  las 
viesen  glorificasen  a  nuestro  Padre  celestial  como  a  fuente  de  toda  luz  y  a  todo  bien  que 
se  devisaba  en  nosotros,  han  sido  tan  feas  y  llenas  de  oscuridad,  que  han  infamado  a 
nuestro  Dios  entre  los  infieles,  dándoles  causa  que  piensen  como  gente  ciega,  que  si  el 
?eñor  fuera  bueno,  no  fueran  los  criados  tan  malos.  No  contamos  cosas  inciertas.  Cosa  e« 
notoria  haber  di^ho  los  indios  occidentales,  viendo  la  mala  vida  de  los  cristianos:  si 
cristianos  van  al  ciclo,  no  queremos  ir  allá  por  no  estar  con  tan  mala  rente;  v  pnpvim 
decir  algunos  religiosos  que  iban  a  predicar  a  los  indios,  porque  no  los  aborrecieses  y 
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Juntamente  con  tanta  maldad  en  tanta  abundancia  (180),  lo  que  más 
le  preocupa  al  Predicador  de  Andalucía  es  el  "profundo  y  peligroso  ador- 
mecimíento  "en  que  se  encuentran  los  cristianos  (181).  Tanto  que  estas  dos 
realidades  son  para  él  una  señal  del  fin  del  mundo.  Ya  vimos  cómo  se  lo  in- 
dicaba a  un  predicador.  En  las  Lecciones  sobre  la  primera  canónica  de 
b.  Juan,  entre  las  tres  señales  por  las  que  sospecha  la  cercanía  del  Anticristo, 
la  segunda  es  la  maldad  y  la  peligrosidad  de  los  tiempos  :  la  lujuria,  la 
codicia,  la  hinchazón,  las  murmuraciones  y  contradicciones  de  parte  de  los 
mismos  cristianos,  por  las  que  la  Iglesia  sufre  más  v  queda  "más  amarga" 
que  con  las  mismas  persecuciones  de  los  tiranos  y  de  los  herejes  (182).  Y  en 
(as  Causas  y  remedios  de  las  herejías  da  como  señal  de  la  venida  del  Señor 
el  estar  descuidada  la  gente  de  esa  venida  (183).  Al  tratar  de  la  herejía  lu- 
terana volveremos  a  tocar  esta  convicción  de  Avila  sobre  la  proximidad  del 
mundo  manifestada  en  tantas  calamidades  espirituales. 

7.    Constelaciones  de  pecados 

No  son  sólo  lamentaciones  genéricas,  un  poco  abstractas.  Las  heridas 
concretas,  '  irulentas,  asquerosas,  Avila  las  tiene  delante,  una  a  una.  Y  él 
con  mirada  escrutadora,  con  pulso  firme  las  va  abriendo,  para  exprimir  su 
podre  hasta  er¿  sus  más  ocultas  ramificaciones.  No  pretendemos  presentar 


huyesen  dellos:  oídnos,  que  nosotros  no  somos  cristianos,  sino  hombres  que  venimos  a 
busr,ar  vuestro  bien.  Y  así  se  oumplió  la  queja,  y  muy  justa,  que  el  Señor  da  de  su  pue- 
blo: «Polluerunl  nomen  sanctum  meum  inier  gentes:  cum  dice 're  tur  de  eis:  Irte  po- 
pulus  Domini  est  et  de  térra  eius  egressi  sunt.  ( Ez  36,  20).  ¿Qué  se  había  de  esperar  de 
tan  miserable  caída  de  gente  viviendo  unos  vida  indigna  de  nombre  de  cristiano  y  de  nom- 
bre de  hombres,  y  otros,  aunque  no  enlodados  en  cieno  tan  vil,  muy  llenos  de  negligen. 
cia  y  tibieza,  que  suele  provocar  vómito  a  Dios,  sino  otra  caída  mayor  y  peor,  conviene 
a  saber:  que  tras  haber  caído  de  la  vía  de  gracia  por  pecados  mortales  tocantes  a  las 
costumbres,  cayesen  de  la  lumbre  de  la  fe,  perdiéndola  por  herejías?  Y  así  fue  hecho: 
que  los  unos  estando  metidos  en  grandes  pecados  y  amigos  de  vida  ancha,  y  los  otros  vi- 
viendo en  tibieza  y  teniendo  flaca  y  atrasada  virtud  :  en  oyendo  e¡  sonido  de  los  herejes, 
que  convidaba  con  anchura  de  vida,  arrojáronse  a  él  y  recibiéronlo  de  muy  buena  gana  ; 
y  vomitando  Dios  de  su  boca  a  esta  tal  gente,  tragáronsela  los  infernales  perros  y  cum. 
plióse  con  tanta  mayor  miseria  que  antes:  Factae  sunt  oves  meae  in  devorationemn  TR.3, 
14.MC3,  61s. 

Esta  idea  de  ser  infamado  el  nombre  cristiano  entre  los  infieles  por  culpa  de  la 
mala  vida  de  los  cristianos  la  hallamos  también  en  TR1,  10,  MC3,  10  y  en  AF,  34,  APrl, 
117.  Sala  Balust,  en  Los  tratados  de  reforma  del  P.  Mtro.  Avila,  CiencTom  73  (1947) 
201.  ha  hecho  ver  cómo  el  texto  de  Avila  depende  de  la  Brevísima  relación  de  la  dis- 
tracción de  las  Indias  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

180  Cf.  Breve  regla  de  vida  cristiana,  7,0C1,  1042  (80ss). 

181  TR3.  1,  MC3,  43. 

182  Lee  1  Jo,  2,  18,  APrII,  974,  971s.  En  esta  señal  signe  Avila  a  San  Pablo,  2 
Tim.  3,  1. 

183  TR3.  38.  MC3.  86.  La  misma  idea  la  repite  en  el  s  56,  0C2,  891  (732ss).  Cf. 
también  s  36,  OC2,  560  (1535ss). 
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todo  el  panorama  detalladamente  doloroso  que  se  contempla  en  sus  escritos 
(184).  Nos  ceñimos  a  los  vicios  del  pueblo.  En  los  de  los  eclesiásticos  y  go- 
bernantes líos  detendremos  al  examinar  las  raíces  de  tantos  pecados  (185). 
Aunque  pueden  usarse  otros  criterios  de  selección,  nosotros  expondremos 
los  diversos  pecados  del  pueblo  cristiano  según  la  importancia  que  les  va 
dando  nuestro  Apóstol  en  sus  sermones  y  escritos.  Captaremos  esa  impor- 
tancia tanto  por  sus  palabras  expresas  como  por  la  extensión  que  les  dedi- 
ca y  las  veces  que  vuelve  sobre  los  mismos  pecados.  A  veces  sólo  serán  abu- 
sos deplorables,  que  sin  llegar  a  una  gravedad  extrema  tiene  interés  en  de- 
nunciar. Esos  pecados  y  abusos  a  veces  los  denunciará  y  reprenderá  desde 
el  pulpito,  a  veces  sólo  se  los  expondrá  a  las  autoridades  eclesiásticas  y  ci- 
viles que  podrían  remediarlos.  Lo  iremos  anotando  en  lo  posible.  Es  una 
prueba  de  prudencia  y  adaptación  pastoral. 

El  primer  pecado  o  baz  de  pecados  que  salta  a  nuestra  vista  es  la 
injuria.  No  porque  le  atribuya  más  gravedad  que  a  todos  los  otros,  sino 
porque  la  realidad  de  nuestro  barro  debía  de  hacerlo,  como  hoy  y  siempre, 
de  los  más  extendidos  y  palpables.  Cuando  Avila  ve  una  señal  de  la  ve- 
nida del  Anticristo  en  la  maldad  de  los  tiempos,  se  fija  en  primer  lugar  en 
la  difusión  de  este  vicio  : 

"Estarán  unos  tiempos,  para  salvarse  los  hombres  en  los  postreros 
días,  peligrosos.  ¿Cuándo  estuvo  tan  combatida  la  castidad  con  des- 
vergüenza de  mujeres?  ¿Cuándo  hubo  tanta  deshonestidad  en  los 
trajea?  ¿Cuándo  estuvieron  los  mancebos  tan  deshonestos  como  aho- 
ra? ¿Era  ahora  cincuenta  años  así,  que  andaban  los  mozos  jugando 
con  las  mujeres  de  treinta  años,  v  no  había  deshonestidad  ni  bella- 
quería? ¿Cuándo  los  tiempos  peligrosos?..."  (186). 

Dejando  a  un  lado  la  tendencia  oratoria  de  nuestro  Apóstol  de  afirmar,  se- 
gún parece,  que  todo  tiempo  pasado  fue  mejor,  quedémonos  con  el  impacto 
que  produce  en  él  la  deshonestidad  de  los  tiempos.  Hablando  del  adulterio, 
nos  dice  gráficamente  que  "mandaba  Dios  en  la  vieja  lev  que  la  mujer  o 
hombre  adúltero  fuese  apedreado.  Si  ahora  se  hubiera  de  ejecutar  esta 


184  Mons.  Castán.  en  su  tesis  El  Bto.  Juan  de  Avila,  reformador  v  hombre  de 
leyes  y  do  cánones,  dedica  28  páginas  desde  la  8  a  la  36  a  presentarnos  un  mnsaieo 
apretado  de  textos  avilistas  sobre  el  estado  de  la  Iglesia.  Un  resumen  eon  enfoque  dis- 
tinto, lo  presentó  bajo  el  título:  El  í'adre  Maestro  Avila  y  su  época,  en  las  Conferencias 
pronunciadas  en  la  semana  nacional  avilista  (Madrid.  1952)  73-91.  Nosotros  nos  fijare- 
mos más  en  el  sermonario,  dando  nuevo  relieve  a  cada  pecado  o  constelación  de  pecados. 

185  Además,  a  los  eclesiásticos  les  dedicamos  el  capítulo  III,  IV  y  V,  El  estado 
y  reforma  de  los  religiosos  merecería  un  capítulo  aparte.  Algo  diremos  de  ellos  en  el  ca- 
pítulo III  y  IV. 

186  Lee   1  Jo,  2,  18,  Apr  II,  971. 
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ley  no  creo  que  hubiera  piedras  hartas  para  apedrear  a  todos  los  que  lo 
merecían'"  (187). 

Según  ésto,  no  nos  puede  extrañar  que  en  las  aplicaciones  piácticas 
v  exhortaciones  de  sus  sermones  tenga  en  cuenta,  juntamente  con  otros  vi- 
cios, el  de  1¿»  lujuria.  Son  indicaciones  rápidas,  al  filo  «le  otras  ideas,  pero 
que  indican  que  siempre  tiene  delante  este  vicio.  De  esta  manera  reprende 
los  deleites  de  la  carne,  el  no  querer  dejar  a  fulana,  el  andar  por  las  plazas 
al  frío  de  la  noche  por  hablar  con  la  otra,  etc.  (188). 

También  se  detiene  como  era  de  esperar  en  reprender  esle 
\  icio.  Y  en  estos  casos,  no  sólo  se  dedica  a  reprobar,  sino  principalmente  a 
presentar  una  rica  y  teológica  motivación  para  detestarlos.  En  el  sermón 
del  viernes  dr  la  tercera  semana  de  cuaresma,  expuesto  el  evangelio  de  la 
hamaritana,  desarrolla  las  diversas  especies  del  pecado  de  lujuria.  Comienza 
por  la  simple  fornicación.  El  dato  más  curioso  que  nos  ofrece  es  que  no 
había  auto  de  la  Inquisición  donde  no  se  castigase  a  algunos  por  decir  que 
la  fcrnicación  simple  no  era  pecado  mortal.  Avila  demuestra  con  S.  Pablo 
que  es  un  pecado  grave,  que  según  Sto.  Tomás  es  mayor  que  el  hurto,  y  que 
¡mpide  tener  parte  en  los  bienes  de  Dios.  Y  aunque  la  mujer  quiera,  aunque 
sea  de  la  ""mancebía",  es  pecado  mortal,  porque  se  injuria  a  Dios,  que  es  su 
Padre  limpísimo  (189).  En  otro  sermón  se  queja  de  los  dineros  que  se  gas- 
tan en  comprar  a  Jesucristo  para  matarlo,  comprando  la  castidad  de  la  bue- 
na mujer;  queja  que  repite  en  las  Advertencias  al  Concilio  de  Toledo  con- 
cretándola al  empleo  que  hacen  los  beneficiados  de  las  rentas  eclesiásti- 
cas  (190). 


187  s  11,  0C2.  205  (330ss). 

188  Como  unos  ejemplos  cf.  los  sermones  7.  8.  37.  41.  44.  56.  58.  61.  72.  78.  80., 
OC2,  154  (415).  167  (563ss).  591  (658s).  662  (935).  690  (115).  888  (621s).  919  (270). 
955s  (202.  215).  1150  (74ss).  1221  (532).  1227  (326).  1250  (308);  Lee.  1  Jo.  2,  17. 
APrll.  959. 

189  s  11,  OC2,  202.  Cf.  Eph  5,  3.  5;  Sto.  Tomás,  II-II,  154.  3.  El  Concilio  de  Pa- 
rís de  1429  -  art.  23 —  atribuía  la  persuación  de  que  la  simple  fornicación  no  era  pe. 
eado  al  escándalo  continuo  de  los  clérigos:  «Illud  nefandissimum  scelus  [concubinatus ' 
in  Ecclesia  Dei  adeo  invaluit,  ut  iam  non  credant  christiani  simplicem  fornicationem 
esse  peccatum  moríale».  Mansi.  28,  1107. 

190  «¿Para  qué  quiere  el  mundo  dinero?  Quizás,  por  nuestros  pecados,  los  quie- 
re para  comprar  a  Jesucristo,  para  matallo.  — ¿Qué  decís.  Padre?  -  Esto  que  oís.  ¿Pen- 
sáis que  no  hay  mancebos,  y  plega  a  Dios  que  no  sean  casados  viejos,  que  compran  a 
Jesucristo  parp  matallo?  — ¿Cómo? —  Está  ahí  una  doncella  o  viuda,  honrada  y  her- 
mosa; proméit-nle  sayas,  mantos  :danle  batería  y  dícenle :  «Tomád  tantos  dineros  por 
que  me  deis  °sa  castidad  y  porque  matéis  a  Jesucristo».  Que  Jesucristo  castidad  es,  y  la 
castidad  que  la  buena  mujer  tiene.  Jesucristo  es.  y  teniendo  la  castidad  viva,  tiene  vivo 
a  Jesucristo;  vienes  tú  y  dasle  dinero  porque  te  dé  la  castidad  y  matas  a  Jesucristo»,  s  12. 
0C2,  219  (238-249).  Cf.'  TR4.  ATG4,  162;  en  el  cap.  V,  nota  39. 
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"El  segundo  pecado  de  la  carne  es  echar  a  perder  mozas",  prosigue 
■»n  el  sermón  del  viernes  de  la  tercera  semana  de  cuaresma  (191).  Y  con 
su  palabra  rápida,  cercana  y  colorista  nos  va  presentando  ese  tipo  triste- 
mente famoso  del  D.  Juan  :  "JNo  hay  más  sino  engañar  mujeres".  Lo  que 
ataca  sobre  todo  es  la  fácil  repetición  de  tantos  estupros,  con  juramento  de 
casarse,  que  después  se  quieren  solucionar  con  cinco  mil  maravedis  de  dote. 
Cuando  hay  verdadero  engaño  — que  no  se  da  cuando  hay  notable  desigualdad 
entre  mozo  y  doncella —  no  queda  más  solución  que  casarse,  aunque  el  mo- 
zo no  tuviera  intención.  Avila  se  apoya  principalmente  en  Escoto  (192). 
En  todo  caso  les  advierte  a  las  mozas  que  sean  "maliciosas"  para  no  dejar- 
se engañar.  Y  deplora  los  muchos  pecados  que  comete  después  ella  por  la 
bravura  dei  mozo. 

"Pues  no  hemos  entrado  en  el  hondo  del  mal.  El  tercero  mal  es  adul- 
terio", continúa  nuestro  Autor  (193).  Y  contrapone  la  abominación  en  que 
se  tiene  el  adulterio  entre  moros  y  bárbaros  con  la  frecuencia  con  que  se 
comete  entre  cristianos  (194).  "La  mujer  que  quiere  más  a  otro  hombre 
que  al  suyo,  sinagoga  es,  que  escoge  a  Barrabás  y  reprueba  a  Jesucristo" 
(195).  Avila  expone  los  castigos  que  llovieron  sobre  David  por  su  adulterio, 
?  insiste  en  la  injuria  al  otro  marido  y  a  Dios,  al  querer  romper  el  nudo 
que  Dios  hizo  por  el  sacramento  del  matrimonio  (196). 

Avila  sigue  todavía  ahondando,  y  habla  del  incesto  y  del  sacrilegio. 
Sobre  el  primero  llama  la  atención  a  las  madres,  para  que  vivan  en  la 
realidad  — '  cien  azotes  le  habían  de  dar,  y  Dios  se  los  dará  en  el  infierno  a 
la.  madre  qae  no  es  celosa" — ,  y  del  segundo  subraya  que  es  el  más  grave 
pecado.  Revolcarse  en  el  tálamo  que  se  dedicó  a  Jesucristo  es  la  máxima 
ambición  de'  demonio  (197).  Lo  mismo  que  Avila  no  duda  en  tratar  en  sus 
sermones  los  temas  más  arduos  del  dogma,  como  la  predestinación,  tampo- 
co se  detiene  ante  estos  temas  de  la  moral,  que  por  una  parte  nos  pintan  las 


191  s  11,  0C2,  204  (311s). 

192  ib.  202-204.  Cf.  Escoto,  In  IV  Sent.,  d.  30,  q.  1  (Ed.  Vives.  19,  256).  En  la 
P  5,  a  los  clérigos  de  Granada,  en  donde  expone  los  mandamientos  en  orden  a  la  con. 
fesión,  al  llegar  al  sexto  se  detiene  sobre  todo  en  este  punto.  Además  de  Escoto,  se  fun- 
da en  la  autoridad  de  la  Summa  Silvestrina  (de  Silvestre  Prierias,  Sylitestrina  Sumiría, 
quae  Summa  Summarum  nuncupatur,  v.  Luxuria  ,n.  5  (Lyon,  1552)  II,  162)  OC2,  1338ss. 

193  s  11,  OC2,  204  (315s). 

194  ib..  204s.  Cf.  s  6.  OC2,  144  (312ss):  «Halo  abominado  esto  el  moro,  el  judio, 
el  turco,  no  [hül  habido  generación,  por  irracional  que  sea  en  leyes  y  costumbres  y 
^  ida  y  conversación», 

195  s  11,  OC2,  206  (374ss). 

196  ib..  204  -  208. 

197  ib.,  208-210. 
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aberraciones  de  los  fieles  y  por  otra  la  valentía  del  predicador  al  atacarlas. 
Juntamente  con  esta  valentía,  hay  que  notar  la  prudencia  para  remitir  más 
particularidades  a  la  consulta  del  confesor  (198),  y  la  delicadeza  en  tratar 
estas  materias,  debida,  más  que  a  perfiles  de  lenguaje,  a  la  altura  sobrena- 
tural en  la  que  se  mueve. 

En  este  marco  de  pecados  entra  el  amancebamiento  de  los  esclavos, 
cuya  culpa  atribuye  Avila  en  primer  lugar  a  sus  señores,  que  no  les  dan  li- 
cencia para  casarse  (199),  y  de  alguna  manera  también  entran  todos  los 
enormes  inconvenientes  de  los  matrimonios  clandestinos,  algunos  de  los 
cuales  Avila  describe  con  un  tinte  de  sombría  tragedia.  Como  remedio  ra- 
dical propone  invalidar  dichos  matrimonios,  y  nos  consta  que  esta  propuesta 
iuvo  su  influjo  en  el  célebre  decreto  "'Tametsi"  del  concilio  de  Trento  (200). 

Tanto  o  más  que  los  pecados  consumados,  Avila  fustiga  los  actos 
impúdicos.  En  un  sermón  de  la  víspera  del  Corpus  se  fija  extensamente  en 
Jas  malas  miradas.  Reprende  las  galas  y  atavíos  de  las  mujeres  que  quieren 
atraerse  la  lascivia  descarada  de  los  mancebos  en  la  procesión  del  Corpus. 
Entre  otros  argumentos,  dice  que  quitan  la  vida  al  Cuerpo  Místico,  convir- 
iiendo  a  los  miembros  de  Cristo  en  miembros  de  la  mala  mujer  y  del  de- 
monio (201).  Muchos  escándalos  deberían  ofrecer  en  este  aspecto  las  proce- 
siones del  Corpus,  pues  en  otra  ocasión  similar  vuelve  a  insistir  sobre  lo 
mismo,  esta  vez  llamando  la  atención  especialmente  a  la  gente  principal  y 
eclesiástica...  (202).  Y  vuelve  a  tratar  de  las  malas  miradas  al  comentar  la 


198  «Otras  particularidades  hay  que  no  son  para  aquí.  Saber  que  es  Dios  tan  lim- 
písimo que  no  pueden  entrar  en  el  cielo  sucios.  Los  casados  no  tenéis  licencia  para  ser 
como  bestias.  Lo  que  más  os  conviene  para  aquí,  preguntadlo  en  las  confesiones  y  de- 
círoslo han»  ib.,  208  (503-507).  Es  aleccionador  ver  cuán  diferentemente  trata  el  peca» 
do  de  sacrilegio  delante  del  pueblo  y  en  sus  tratados  de  reforma  y  del  Sacerdocio,  cf. 
infra,  nota  429  y  430. 

En  este  sermón  sigue  Avila  fundamentalmente  la  q.  154  de  la  II-II  de  Sto. 
Tomás,  dedicada  a  las  especies  de  la  lujuria.  Los  art.  11  y  12  están  dedicados  a  los 
pecados  contra  la  naturaleza.  Avila  no  trata  de  estos,  pero  en  TR3  alude  repetidamente  a 
ellos.  Cf.  supra,  nota  179;  también  en  la  c  11,  en  la  nota  172. 

199  «Cosa  es  injustísima  que  consientan  los  señores  que  sus  esclavos  estén  aman- 
cebados, antes  que  darles  licencia  para  que  se  casen.  Provéase  remedio  en  esto,  por  evi- 
tar tantos  pecados  de  amancebamiento  como  habrá,  si  no  se  pone  remedio».  TR4, 
MC13,  58. 

200  TR1,  32,  MC3,  29.  Cf.  Castan,  El  origen  del  capítulo  « tametsi»  del  Concilio 
de  Trento  contra  los  matrimonios  clandestinos,  RevEspDerCan  14  (1959)  613-666. 

En  el  sermón  del  domingo  2.?  de  Epifanía,  indica  Avila  en  un  paréntesis  la  conve- 
niencia de  remediar  estos  matrimonios  clandestinos,  s  6,  OC2,  142  (  242).  Véase  cómo 
Becadelli  pide  lo  mismo  en  Trento  en  CT  13,  1,  580  (5ss),  y  el  Dr.  Vargas  en  su  me- 
morial, en  Tejada  y  Ramiro,  Colección  de  cánones...  de  la  Iglesia  española,  IV,  704. 

201  s  36,  OC2,  532-46.  553-60:  especialmente  p.  542  y  556. 

202  s  37,OC2,  597ss. 
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codicia  ile  la  carne  en  las  Lecciones  sobre  la  primera  canónica  de  San 
Juan  (203). 

Por  ser  un  manantial  de  pecados,  Avila  quiere  que  se  remedien  las 
lecturas  deshonestas,  tanto  de  clásicos  latinos,  como  de  autores  de  lengua 
vulgar.  En  los  memoriales  a  Trento  expone  cómo  llegan  estos  libros  a  las 
más  encerradas  doncellas,  que  a  pesar  de  toda  la  vigilancia  de  sus  padres 
leen  en  ellos  cosas  más  sucias  y  más  hábilmente  presentadas  de  lo  que  pu- 
diera hacer  cualquier  galán  (204).  En  las  Advertencias  a  Toledo  pone  como 
ejemplo  la  Segunda  Diana,  publicada  en  lengua  vulgar,  "de  amores  y  re- 
quiebros,  por  un  estilo  a  los  sentidos  tan  gustosos,  que  bastaba  a  inficionar 
a  los  oyentes",  admirándose  y  entristeciéndose  sobre  todo  por  estar  apro- 
bado "por  un  provincial  de  cierta  orden  y  un  doctor  de  cierta  universidad 
y  un  juez  della"  (205).  Probablemente  se  refiere  a  La  Diana,  de  Alonso 
Pérez,  médico  salmantino,  recientemente  publicada  en  Alcalá  — 1564 — , 
como  continuación  de  La  Diana  de  Jorge  de  Montemayor,  y  por  esto  vulgar- 
mente llamada  la  Segunda  Diana  (206).  Entre  otros  remedios  para  esta  cla- 
se de  libios  Avila  propugna  una  censura  por  parte  de  la  autoridad  civil,  que 
se  habría  de  extender  también  a  pinturas  y  canciones  (207). 

Dejamos  otros  puntos,  que  nuestro  Autor  sólo  toca  de  paso  (208),  y 
para  este  cuadro  triste  y  con  frecuencia  patético,  vamos  a  recoger  los  datos 
que  aporta  en  sus  escritos  sobre  las  mujeres  públicas.  Metido  de  bruces  en 
la  realidad,  tuvo  ocasión  muchas  veces  en  la  vida  de  calibrar  y  sentir  todo 
el  problema  de  estas  pobres  mujeres.  De  todas  esas  pobres  mujeres  que 
oyó  de  fuente  fidedigna  que  iban  tras  los  soldados,  y  que  una  vez  llegaron 
a  igualar  cerca  de  la  tercera  parte  de  un  ejército  de  once  y  doce  mil  com- 


203  «Mira  un  mozo  liviano  una  mujer  hermosa,  ídolo  de  mozas  — ¡Qué  baratos 
st  venden  ios  mozos  al  diablo  por  un  mirar  eodiciando! —  ¿deleitase  en  mirar?  Codicia 
de  carne»  Lee   1  Jo,  2  ,16,  APrII,  944. 

204  TR1,  49s.  MC3,  35;  TR3,  65,  MC3,  116s. 

205  Tñ4,  ATG4,  211-14.  Las  palabras  transcritas  en  p.  213. 

206  Asi  la  llama  Cervantes  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  Don  Quijote,  con- 
denándola, poi  boca  del  cura,  a  la  hoguera  del  corral.  También  en  absoluto  se  podría 
referir  a  la  Diana  Enamorada,  de  Gaspar  Gil  Polo,  publicada  también  el  mismo  año 
1564  como  continuación  de  la  de  Montemayor.  Cf.  la  edición  de  Don  Quijote,  comentada 
por  Dieco  Clemencín.  I,  (Madrid,  1833)  142. 

207  TR4,  ATG4,  214. 

208  Por  ejemplo,  los  malos  pensamientos  y  uso  ilícito  del  matrimonio  en  la 
instrucción  sobre  la  confesión  — P  5,  OC2,  1338  (253-259) — ;  los  malos  deseos  al  tratar 
de  las  malas  miradas  - — s  36,  OC2,  555s  (1288.  1336) — ;  las  prolongadas  y  peligrosas 
conversaciones,  al  tratar  sobre  la  vigilancia  que  deberían  tener  las  madres  con  sus 
hijas:  «Fulano  es  mi  padre  y  fulano  mi  confesor  y  fulano  es  predicador.  — Pues,  hermana, 
el  predicador  en  el  pulpito  y  el  confesor  en  el  confesonario.»  s  11,  OC2,  208  (483ss). 
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batientes  (209).  En  la  carta  al  asistente  de  Sevilla  le  indica  que  no  estén 
mezcladas  con  las  mujeres  honradas,  sino  en  tres  o  cuatro  callejuelas;  que 
no  moren  en  mesones  y  ventas,  y  que  no  se  les  permita  que  salgan  muy 
ataviadas  (pues  pudieran  hacer  titubear  la  castidad  de  las  mujeres  necesi- 
tadas), sino  más  bien  llevando  cierta  señal  como  distintivo.  Se  queja  del 
salir  a  la  puerta  de  las  casas  públicas  para  provocar  a  los  hombres  con  pa- 
labras e  incluso  con  obras,  y  todavía  se  queja  más  del  que  negocia  con  ellas, 
"el  que  se  llama  padre  de  ellas",  porque  las  trae  cuando  no  las  hay,  las 
recibe  en  fianza,  les  presta  más  cantidad  de  lo  que  la  pragmática  manda... 
j  con  eso  vienen  a  ser  causa  de  sus  muchas  deudas  y  a  impedir  su  conver- 
sión (210).  Si  Avila  no  se  opone  a  que  las  casas  públicas  se  permitan  como 
mal  menor,  exige  que  se  lleve  una  reglamentación  pecuniaria  estricta,  que 
se  ponga  al  frtnte  un  hombre  temeroso  de  Dios  (¡  !),  y  que  se  lleve  cuen- 
ta de  los  rufianes,  "que  no  es  pequeño  provecho".  Todo  por  el  bien  de  ellas. 
Por  eso  lo  que  más  le  interesa  es  su  conversión.  A  D.  Pedro  Guerrero  le 
aconseja  que  se  les  predique  algunos  días  (211).  Y  él  mismo  fue  el  primero 
en  hacerlo  con  notable  fruto,  como  consta  por  los  procesos  de  Montilla 
y  Sevilla  (212). 

No  habrá  extrañado  el  que  hayamos  puesto  en  primer  lugar  en  este 
catálogo  de  pecados  la  lujuria;  sí  quizá  extrañe  el  que  coloquemos  jun- 
to  a  ella  el  perjurio.  El  P.  Avila  en  los  sermones  alude  a  él  enumerando 
otros  pecados  (213)  o  presentándolo  como  causa  de  la  sequía  (214).  Pero 
cuando  se  dirige  a  las  autoridades  es  cuando  su  grito  clama  al  cielo  :  porque 
él  no  se  queja  de  los  juramentos  de  los  particulares  sino  de  los  juramentos 
establecidos  por  la  ley  a  los  escribanos,  a  los  alguaciles,  a  los  reos  y  testi- 
gos en  los  pleitos  y  causas  criminales,  a  los  labradores  acosados  por  los 
diezmeros,  a  los  cabildos  de  las  ciudades  con  el  fin  de  que  guarden  sus  se- 
cretos... Se  queja  de  tantos  juramentos  establecidos  que  no  se  cumplen.  En 
los  trataaos  de  reforma  insiste  sobre  este  punto,  sobre  todo  en  las  Adverten- 
cias necesarias  para  los  reyes,  donde  le  dedica  párrafos  extensos  (215).  Pero 
donde  más  se  explaya  y  abre  su  corazón  es  en  dos  cartas,  una  al  asistente 
de  Sevilla  y  otra  al  arzobispo  de  Granada.  En  la  primera,  después  de  las 


209  TR3.  46,  MC3,  95.  A  ese  hecho  atribuye  la  derrota  del  ejército. 

210  c  il,  OC1,  340s. 

211  c  179,  OC1,  858  (113). 

212  Cf.  Sala  Balust,  introdución  a  OC2,  13,  n.  45. 

213  s  56  y  81,  OC2,  888  (  621)  y  1258  (179). 

214  s  68.  OC2,  1073s. 

215  TR1  59  MC3,  37;  TR2,  MC13.  8s;  TR3,  73,  MC3,  125;  TR4,  MC13,  58;  TR6. 
6-9,  MC13,  Ó6ss. 
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normas  generales  de  gobierno,  comienza  los  avisos  generales  con  estas  pala- 
bras :  "Lo  primero  y  que  más  pena  da  es  ver  a  nuestro  Señor  tan  ofendido 
con  juramentos  falsos...",  y  pondera  las  clases  y  el  número  incontable  de 
tales  pecadcs  (216).  En  la  carta  a  D.  Pedro  Guerrero,  dedicada  íntegra  a  es- 
ia  materia,  Avila  le  descubre  el  dolor  de  su  alma  por  *Ías  muchas  ofensas 
que  se  cometen  contra  la  divina  Majestad  en  quebrantarse  juramentos  he- 
chos por  escribanos  y  por  acusados  en  causas  criminales,  pues  son  tantos, 
que  en  an  día  y  en  pueblo  se  cometen  cada  día  muy  muchos..."  (217).  No 
contento  con  lamentarse  y  exponer  los  castigos  de  Dios,  propone  los  más 
eficaces  remedios  que  se  le  ocurren  :  en  concreto,  subir  el  arancel  de  los 
escribanos,  para  que  no  exijan,  arrastrados  por  la  miseria,  más  dinero  del 
que  han  prometido  y  jurado  recibir,  y  sobre  todo,  quitar  todos  esos  jura- 
mentos, inútiles  y  contraproducentes.  Por  esto  quiere  que  el  remedio  venga 
del  rey,  y  por  esto  insiste  en  ello  en  las  Advertencias  necesarias  para  los  re- 
yes, y  en  la  carta  a  Guerrero,  para  que  éste  se  lo  exponga  clara  y  urgente- 
mente al  rey.  Muy  extendido  debería  estar  este  vicio  y  muy  hondo  le  lle- 
garía al  alma  a  nuestro  Juan  de  Avila,  cuando  cierra  la  carta  con  estas  pala- 
bras :  "Dios  haga  a  vuestra  señoría  reverendísima  todo  suyo,  y  aunque  lo 
iiaga  muy  atribulado  y  señalado  con  el  tau,  como  quien  gime  super  cunctis 
iibominationibus  quae  jiunt  in  Hierusalem"'  (218). 

Proseguimos  el  catálogo  de  abusos  con  el  fausto  de  vida  :  "Las  amas 
que  os  acompañan,  ios  trajes  de  vestidos  y  las  invenciones  demasiadas,  las 
muchas  camas  de  arreo,  los  tapices,  los  muchos  mozos  y  caballos..."  (219). 
En  otras  ocasiones  completará  esta  enumeración  con  los  esclavos,  vajilla, 
comidas,  colchones,  sayas,  zarcillos,  dijes,  joyas,  afeites,  etc.  Todo  un  tren 
de  vida,  que  Avila  cree  característico  de  su  tiempo,  comparado  con  cincuen- 
ta años  ante*  (220).  Lujo  y  tren  de  vida,  soberbia  de  vida  y  regalos  de  carne. 


216  c  11,  OC1,  335-39. 

217  c  180.  OC1.  858-861.  Las  palabras  transcritas  en  la  p.  859  (5-9). 

218  Ib.,  861  (90-93).  También  propone  en  TR4.  ATG4,  182.  que  en  todos  los  pue- 
hlos  haya  alguna  cofradín  del  nombre  de  Jesús  para  remediar  los  juramentos. 

219  Lee.  1  Jo,  2  16,  APrII.  945 

220  «Los  bombres  de  ahora  50  años,  hombres  eran  como  vos,  y  no  sé  si  diga  me. 
jores;  ...¿cómo  se  pasaban  con  tan  pocos  vestidos  y  trajes?...  Con  lo  que  gastáis  vos  un 
día  en  ropas,  gastaba  en  un  año  en  otro  tiempo.  Lo  mismo  digo  de  los  señores;  y  en  aquel 
liempo  condes  había  y  duques,  y  no  gastaban  en  dos  años  lo  que  ahora  se  gasta  en  vani- 
dades en  un  día».  Lee.  1  Jo,  2,  16,  APrII,  949s.  Cf.  3,  17,  p.  1034.  Cf.  también  c  11,  OC1,  343 
(1350-56):  «...No  deja  de  haber  cerrajero...  que  haciendo  su  oficio  está  con  jubón  y  mus- 
los de  calzas  de  carmesí;  y  agora  hay  plateros  que  también  hacen  su  oficio  con  jubones 
de  raso  y  raizas  de  terciopelo,  y  oído  he  decir  que  bodegoneras  se  sientan  en  cojines  de 
carmesí.  Pocos  años  ha  que  los  señores  o  el  rey  no  usaban  más  que  esto». 
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en  los  que  se  encierran  los  siete  pecados  capitales  (221).  Por  esto  no  extraña 
que  alegando  a  S.  Cipriano  atribuya  a  los  demonios  el  "horadar  las  orejas  y 
ponerse  zarcillos,  pintar  los  ojos,  ponerse  afeite  y  color,  teñir  el  carmesí", 
etc.  (222 J,  y  en  otras  ocasiones  atribuya  al  diablo  y  a  la  mala  mujer  "para 
contentar  a  su  amigo",  el  origen  de  muchas  modas  (223). 

Toda  esta  vida  social,  exageradamente  fastuosa,  era  la  causa  de  una 
¿erie  de  males  que  Avila  expone  y  repite  con  pena.  Las  galas  excesivas  de 
las  mujeres  motivan  las  miradas  deshonestas  (224).  Todo  lo  gastado  en  este 
¡ujo  se  uuiia  a  los  pobres  y  cautivos,  siendo  causa  de  que  renieguen  de  la 
fe.  Y  ese  tren  de  vida  mantenido  a  la  larga  sobre  los  propios  ingresos  y  re- 
cursos lleva  a  la  pobreza  o  al  robo,  a  no  poder  casar  a  las  hijas,  y  con- 
¡•iguientementc  a  meterlas  en  los  monasterios  por  la  fuerza  o  dejarlas  per- 
der (225).  Frente  a  unas  consecuencias  tan  funestas  Avila  recurre  al  rey 
para  que  ponga  remedio  eficaz,  ante  todo  con  su  ejemplo,  y  fustiga  a  los 
predicadores  y  confesores,  que  bajo  el  título  de  decencia  de  estado  dejan 
pasar  toda  esta  riada  de  males  (226).  También  emplea  todos  los  resortes, 
tanto  teológicos  como  patéticos,  para  convencer  y  arrastrar  a  sus  oyentes  a 
nna  vida  más  austera  y  más  cristiana  :  así,  según  la  fiesta  o  el  momento, 
pone  delante  de  los  ojos  el  contraste  con  la  pobreza  del  Señor  en  la  Euca- 
ristía (227),  la  verdadera  devoción  a  la  Virgen  (228),  el  valor  de  las  almas, 
loe  castigos  de  Dios,  la  hediondez  y  podredumbre  de  la  sepultura,  etc. 
(229)...  Aurque  el  P.  Avila  era  el  primero  en  reconocer  que,  a  pesar  de  to- 
do,  aquellos  andaluces  y  extremeños  seguirían  lo  mismo,  sin  remedio  hu- 
mano (230)... 

Con  el  fausto  de  vida  entronca  bien  la  ociosidad.  En  las  Advertencias 
necesarias  para  los  reyes,  después  de  hablar  de  los  excesivos  gastos,  conti- 
núa Avila  : 


221  Lee.  1  Jo,  2,  16.  APrII.  945s. 

222  s  36,  OC2  536  (413ss).  Cf.  De  hab'tu  virginum.  14:  ML,  4.  46os. 

223  Lee.  1  Jo.  2.  16.  APrII.  951s.  TR3.  90,  MC3.  137. 

224  s  12,  OC2.  221  (319);  s  36.  OC2,  534-549    espeeialmente  (961ss). 

225  s  12,  OC2,  220-23;  s  36.  OC2,  552s;  Lee.  1  Jo.  2,  16.  APrII,  952;  TR2,  MC13, 
9;  TR3,  90,  MC3  136s;  TR4,  MC13,  28s;  TR6,  15,  MC13.  71-74. 

226  s  34  y  35,  OC2,  488  (383ss)  y  520  (797ss).  TR3.  90,  MC3,  137;  TR6,  15,  MC13, 

71-74. 

227  s  50,  OC2,  762  (505);  TR4,  ATG4,  238. 

228  s  61.  UC2.  956  (236ss). 

229  s  36  v  12,  OC2,  536s.  549  (1023ss)  y  221  (339ss). 

230  s  12,  OC2,  221. 
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"El  holgar  es  cosa  muy  usada  en  España,  y  el  usar  oficio  muy  deses- 
timada :  y  muchos  quieren  más  mantenerse  de  tener  tablero  de  juego 
en  su  Cc"¡sa,  o  de  cosa  semejante,  que  de  usar  un  oficio  honesto.  Por- 
que dicen  que  por  esto  pierde  el  privilegio  de  la  hidalgía,  y  no 
pov  lo  otro.  Y  yo  no  alcanzo  razón  de  esta  ley.  San  Josef  fue  car- 
pintero ."  (231)'. 

Si  el  P.  Avila  no  vuelve  a  hablar  de  esta  holgazanería  de  tantos  hidalgos,  sí 
loca  repetidas  veces  el  vicio  del  juego  muy  propio  de  este  ambiente  social 
de  ociosidad  y  orgullo  de  clase.  En  sus  sermones  y  tratados  de  reforma  nos 
pinta  a  los  jugadores  empedernidos  pasando  la  noche  entera  sin  dormir, 
jugando  a  los  naipes  quince,  veinte  y  treinta  mil  ducados  de  una  vez.  lle- 
gando a  empobrecerse,  a  robarse  y  a  veces  hasta  matarse  :  así  viene  a  cum- 
plirse el  dicho  que  "sentáronse  fulano  y  zutano  a  jugar  un  real,  y  viniéronse 
a  matar".  Es  verdad  que  el  juego  está  regulado  y  limitado  oficialmente, 
pero  lo  más  grave,  según  Avila,  es  que  todas  las  leyes  y  pragmáticas  se  in- 
iringen  en  la  misma  corte  y  a  los  ojos  del  mismo  rey,  llegando  a  ser  el  es- 
cándalo y  mal  ejemplo  para  todo  el  reino.  Se  cumple  una  vez  más  el  prin- 
cipio que  el  Maestro  enunciaba  al  comenzar  el  Memorial  primero  para 
frento  :  no  basta  con  promulgar  leyes,  pues  se  da  mucha  maldad  con  mu- 
chas y  muy  buenas  leyes  (232). 

No  nos  detenemos  a  exponer  todo  el  fondo  histórico  de  esta  triple 
pintura  del  lujo  excesivo,  de  la  holgazanería  y  del  juego  en  el  español,  y  so- 
bre todo  en  el  hidalgo  de  nuestro  siglo  de  oro.  Los  primeros  vicios  son  más 
«  onocidos,  ya  que  han  sido  anatematizados  y  ridiculizados  tanto  por  nues- 
tros grandes  predicadores  como  por  nuestros  escritores  clásicos.  Del  juego 
baste  decir  que  otros  escritores  coetáneos  lo  fustigaron,  dedicándole  obras 
especiales,  como  Castillo  de  Villasante  y  Domingo  de  Valtanás  (233).  De 
estos  tres  vicio»  mana,  ya  lo  hemos  indicado,  la  pobreza  y  la  miseria,  con  toda 
su  hueste  de  pecados  y  calamidades.  Avila  desarrolla  las  consecuencias  de  la 
•Miseria  en  las  Advertencias  necesarias  para  los  reyes  (234)  v  en  las  Adver- 
tencias al  Concilio  de  Toledo  (235). 


231  TR6,  16,  MC13,  74. 

232  TR1.  1.  MC3,  3.  Entre  otros  textos,  de  los  juegos  habla  incidentalmente  en  la 
c  198,  0C1.  911  (83ss);  s  8,  0C2,  167  (562);  Lee.  1  Jo,  2,  16,  APrII.  954.  Más  detenidamen- 
te en  el  s  2  0C2.  77  y  en  TR3,  89.  MC3,  135s;  TR6,  12,  MC13,  70.  En  el  cap.  V  —aparta- 
do  2 —  mostraremos  que  un  ducado  era  suficiente  para  la  pensión  semanal  de  una  persona 

233  Cf.  A  Huerca,  Domingo  de  Valtanás,  prototipo  de  las  inquietudes  espirituales 
en  España  al  mediar  el  siglo  XVI,  «Teología  Espiritual»  2  (1958)  456  n.  157  v  161  n  187 

234  TR6,  13,  MC13,  70s. 

235  TR4,  ATG4,  179.  Cf.  cap.  IV,  apartado  9. 
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En  el  clima  social  de  entonces,  más  que  en  el  ríe  nuestros  días,  en 
írabi  el  espectáculo  de  los  toros.  Espectáculo  discutido,  también  entonces 
mas  que  hov  ,  por  las  peculiaridades  de  tinte  salvaje  que  con  frecuencia  re- 
vestía. Juan  de  Avila,  como  en  tantos  otros  temas  palpitantes  de  su  época 
entra  decidido  en  la  iiza.  Su  postura  se  la  expone  a  las  autoridades,  eclesiás- 
ticas y  civiies,  que  son  las  que  pueden  intervenir  eficazmente.  Movido  por 
"las  crueles  heridas  que  allí  se  reciben  y  las  lágrimas  de  las  pobres  mujeres 
que  quedaron  viudas  y  el  desamparo  de  los  hijuelos  que  quedaron  huérfa- 
nos" y  sobre  todo  por  las  almas  que  van  al  infierno,  ya  que  van  a  correr  toros 
sin  confesión  ni  comunión  ni  aparejo  de  muerte,  movido  por  todos  estos 
males  corporales,  espirituales  y  sociales,  se  inclina  resueltamente  a  recha- 
zar el  espectáculo  (236).  Afirma  que  "a  muy  muchas  personas  parece  ser 
pecado  mortal"  (237),  refiriéndose  quizás  a  Fr.  Francisco  Alcocer,  que  en 
6U  Tratado  del  juego  condenó  la  corrida  de  los  toros  con  severidad  (238). 
Sin  embargo,  la  condena  avilista  de  la  fiesta  nacional  no  es  una  condena 
irremisible.  El  condena  la  fiesta  "de  la  manera  que  se  usa";  por  eso,  al 
exponer  el  parecer  de  muchos  de  que  es  pecado  mortal,  añade  :  "si  no  fuera 
de  manera  que  no  se  siguiesen  los  inconvenientes  que  se  siguen  muchas  ve- 
ces", v  que  por  lo  tanto  no  están  indisolublemente  vinculados  al  espectá- 
culo. Es  la  opinión  que  desde  otro  punto  de  vista  expone  Martín  Azpilcueta 
en  su  Manu ale  confessariorum  (239).  Al  condenar  los  toros  por  sus  incon- 
venientes, A  vil?  arguye  con  el  concilio  de  Trento  que  prohibía  los  duelos  y 
desafíos  (240).  lo  mismo  que  algunos  años  después  — 1567 —  razonaría  S.  Pío 
V  en  la  bul?  De  salute  gregis,  en  la  que  prohibía  bajo  pena  de  excomunión 
a  todos  los  príncipes  estas  fiestas  de  toros  (241).  Avila  pide  que  al  menos  no 


236  TR6,  11,  MCI 3.  68-70.  Uno  de  los  artículos  de  la  Reformatio  ah  hispanis  con- 
cepta presentada  en  Trento  — 1562 —  eon  verosímil  influjo  en  Avila,  era  éste:  «Aboleantur 
taurnrum  speetarula  vel  a  lia  ruin  ferarum.  in  quibus  multa  foeda  perpetrantur».  CT13.  1, 
(>28  (22s). 

237  c  11,  OC1,  342  (1306). 

238  Fr  Francisco  de  Alcocer,  Tratado  del  juago  (Salamanca,  1559)  cap.  53:  «De 
los  loros»,  p.  294.  También  fustiga  el  espectáculo  Bernal  Díaz  de  Luco.  Cf.  J.  Pereda.  Los 
toros  ante  ¡a  Iglesia  y  la  Moral  (Bilbao,  1945)  69.  109.  114. 

239  «...Agilatio  taurorum  cum  moderamine  et  debita  cautela  de  se  non  est  pee- 
catum  mor  tale...»  Enchiridion  sive  manuale  confessariorum....  Cap.  XV.  núm.  18.  ( Vene- 
t  iis,  1584)  277. 

240  TR6,  11,  MC13,  69.  Cf.  TR4,  MC13,  54. 

241  Bullanum  Romanum  (Augustae  Taurinorum,  1861)  VII.  630s.  Esta  bula  fue 
atenuada  en  1585  por  Gregorio  XIII,  por  la  bula  Exponi  nobis  Rullarium  Rom.,  VIII. 
129 — ,  y  tras  un  breve  de  Sixto  V.  fue  en  gran  parte  anulada  por  Clemente  VIII  en  1596 
por  la  bula  Suscepti  muneris.  Cf.  J.  M.  March,  Los  Papas  y  las  corridas  de  toros.  RaFc 
68  (1924)  439-452.  Sobre  estos  documentos  pontificios,  abrogados  hoy  al  menos  por  la 
costumbre  legítima,  cf.  Salmanticences.  Cursus  Theologiae  Moralis.  VI.  Tract.  25,  de  5.° 
Drc.  praec.  cap.  1.  punet.  9.  (Matriti,  1724)  90-98. 
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se  tengan  las  corridas  en  los  días  de  fiesta  (242),  pues  son  lachrimosa  spec* 
fácula.  Lo  mismo  exige  Gregorio  XIII  y  Clemente  VIII  cuando  levantan 
ias  censuras  de  S.  Pío  V  (243).  Una  exigencia  natural,  pues  las  corridas  du- 
raban mañana  y  tarde,  y  por  lo  tanto  ocupaban  todo  el  día. 

Hemi'a  indicado  que  Avila  sólo  trata  de  los  toros  dirigiéndose  a  las 
autoridades.  En  la  carta  al  asistente  de  Sevilla  carga  la  "conciencia  de  quien 
los  manda  o  da  licencia  para  los  correr"  (244),  y  en  las  Advertencias  necesa- 
rias para  los  reyes  recalca  que  "la  ley  de  caridad  y  justicia  [obliga  a  esto] 
a  un  rey,  a  cuyo  cargo  está  prevenir  estos  males,  que  las  más  de  las  veces  se 
siguen,  aun.jUe  sea  por  la  flaqueza  o  inadvertencia  de  los  que  caen  en  ellos" 
*,245).  Una  vez  más  coinciden  en  esto  los  papas  al  bablar  de  la  responsabi- 
lidad de  los  organizadores  y  de  la  intervención  de  la  autoridad  para  evitar 
cualquier  peligro  de  muerte  v  audacias  alocadas  (246).  Avila,  como  en  tan- 
tos otros  campos,  propone  los  remedios  que  se  le  ocurren  :  "Córranse  los 
toros  con  sogas  a  los  cuernos  y  pies,  o  aserrados  los  cuernos,  o  metidos  otros 
tn  ellos,  y  de  manera  que  no  puedan  hacer  daño  notable"  (247).  Son  los 
remedios  que  ideó  la  reina  Isabel,  al  no  poder  suprimir  la  fiesta,  siendo  ala- 
bada por  este  por  muchos  moralistas  clásicos  (248),  aunque  era  "cosa 
mucho  para  reír",  como  comenta  un  escritor  de  la  época.  Considerando  bien 
las  palabras  de  nuestro  Autor,  no  resulta  tan  cerrado  ni  tan  rigorista  como 
a  primera  vista  pudiera  parecer.  Con  todo,  siempre  resulta  valiente  su 
postura,  levantándose  contra  tantos  abusos  admitidos  en  la  práctica  por  el 
pueblo  y  los  clérigos,  los  frailes  y  los  obispos,  los  reyes  y  las  universidades 
(249). 

Tras  estos  pecados  y  abusos  de  la  vida  social  española,  podemos  ca- 
talogar los  comprendidos  en  la  órbita  de  una  piedad  empobrecida  por  la 
ignorancia  y  la  rutina,  falsificada  también  por  la  vanidad  y  el  orgullo.  El 


242  TR6.  11.  MC13,  60.  Cf.  TR4,  ATG4.  236  y  MC13.  54. 

243  Cf.  supra,  nota  241. 

244  c  11,  OC1,  342  (1304s). 

245  TR6  11,  MC13,  69.  Este  principio  fundamental  de  prevenir  más  que  castigar  lo 
declara  en  TR1.  2.  MC3.  3s ;  s  35.  OC2.  522  (851-55). 

246  Cf.  Pfreda,  Los  toros...,  41.215. 

247  TR6,  11,  MC13,  69. 

248  En  concreto  por  Fr.  Luis  López.  O.  P..  en  su  Instructorium  conscientiae,  (Sal- 
manticae.  1585).  Sus  palabras,  en  Pereda,  o.  eit..  215.  58s. 

249  Es  interesante  comparar  la  petición  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1555 
s-obre  la  supresión  de  las  corridas  y  la  respuesta  de  Felipe  II  de  que  «es  una  antigua  y 
muy  general  costumbre  en  estos  nuestros  reinos,  e  para  la  quitar  será  menester  más  mi- 
rar en  ello  y  ansí  por  agora  no  conviene  se  haga  nada».  Cf.  Pereda,  o.  eit,  57  Todo  este  li- 
brito  está  lleno  de  datos  interesantes. 
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Predicador  de  Andalucía  se  queja  de  no  guardarse  las  fiestas  :  "que  se 
precian  muy  de  cristianos  y  no  tienen  en  cuenta  con  sus  festividades"  (250). 
Alega  los  castigos  de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento  y  propone  remedios 
concretos,  <  orno  el  de  quitar  algunos  días  de  precepto  (251).  También  se 
queja  de  la  poca  reverencia  con  que  se  va  al  templo,  y  con  esta  ocasión  nos 
pinta  todo  un  folklore  piadoso  de  la  época  :  los  que  llevan  sus  sillas,  para 
rellenarse  bien  en  ellas;  los  caballeros  con  sus  almohadillas  de  seda  para  sen- 
tar las  rodillas  "y  una  sola,  como  si  fuesen  ballestando";  los  estrados  que  se 
hacen  para  los  señores,  ordinariamente  más  ricos  que  los  que  se  hacen  pa- 
ra  el  Señor:  los  atavíos  deshonestos  de  las  mujeres,  como  si  fueran  a  bo- 
das o  fiestas  profanas;  los  arrendamientos  de  las  rentas  eclesiásticas  en  el 
templo  a  voz  de  pregonero  (252);  las  excomuniones  leídas  después  de  alzar 
(253);  los  que  se  refugian  en  el  templo  como  a  lugar  inmvine,  con  sus  mu- 
jeres, propias  o  ajenas,  tañendo  la  guitarra  o  jugando  (254);  las  mujeres, 
t=n  los  entierros  de  sus  familiares,  impidiendo  con  sus  llantos  clamorosos  los 
divinos  oficios  (255),  etc,  etc. 

Dirigiéndose  a  los  fieles  les  indica  una  raíz  de  toda  esa  piedad  tan 
extraña  : 

"Espantóme  de  las  cosas  que  se  hacen  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento, de  los  desacatos  que  pasan,  que  hacéis  sospechar  que  no 
pensáis  ni  creéis  que  está  allí  Dios.  Así  habláis  mil  deshonestidades, 
v  tratáis  vuestros  negocios  y  trampas  en  la  iglesia  ;  otros  no  hacéis 
sino  pasearos,  como  si  Dios  no  estuviera  delante ;  otros  tenéis  por 
costumbre  oir  misa  junto  al  altar,  que  si  os  queréis  volver  esco- 
pir  no  hay  dónde,  si  no  se  lo  echáis  encima.  Cosa  es  para  espantar 
ver  con  cuán  poca  vergüenza  se  ponen  allí  junto  Y  esto  es  lo  que 
de  fuera  vemos,  que  en  lo  de  dentro  no  digo  nada  :  Dios  sabe  que 


250  Lee.  Gal.  4.  10,  MC13.  285-88.  La  frase  transerita  en  p.  286.  Cf.  P  11,  0C2,  1370s. 

251  TR1,  60.  MC3,  37 ;  TR4,  MC13,  55s. 

Propone  en  el  Coneilio  de  Trento  que  se  disminuyan  los  días  de  fiesta  la  Reforma- 
tio  ab  hispams  concepta,  y  Beeadelli ;  ef.  CT13.  1.  62°  (42)  y  580s.  También  propone  lo 
mismo  el  memorial  del  D.  Vargas  y  el  otro  memorial  para  Trento.  que  sin  embargo  quiere 
que  los  días  de  ayuno  ce  aumenten.  Cf.  Tejada  y  Ramiro,  Colección  de  cánones —  IV, 
715.  687. 

252  TR4,  MC13,  25-29;  ef.  TR4,  ATG4,  238.  Avila  insiste  como  otras  veces  en  el 
rjwnplo  que  han  de  dar  el  rey  y  los  señores. 

253  TR2.  MCI  3.  6.  8.  Sobre  el  abuso  de  las  excomuniones  hablaremos  extensamen. 
te  en  el  cap.  IV,  apartado  12. 

254  TR2  MC13,  6s;  TR4,  MC13,  29.  De  los  abusos  de  los  delincuentes  durante  su 
permanencia  en  el  asilo  de  los  templos,  se  queja  dos  veces  el  Dr.  Vargas  en  su  memorial, 
lo  mismo  que  el  otro  memorial  para  Trento:  cf.  Tejada  y  Ramiro,  Colección  de  cáno- 
nes..., IV,  704.  711.  688. 

255  TR3,  85,  MC3,  133;  TR4,  MC13,  58. 
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tales  estáis.  Yo  os  haré  jurar  que  oís  algunos  misas  y  no  estáis  allí 
con  los  corazones.  Grande  es  el  desacato  que  pasa  el  día  de  hoy- 
en lo?  templos  de  Dios"  (256). 

Aquí  apunta  nuestro  Predicador  a  una  raíz  de  tantos  desacatos  :  a  una  fe 
poco  arraigada,  a  un  costumbrismo  externo,  arrastrado  a  veces  por  la  va- 
nidad y  la  ignorancia,  no  vivificado  por  la  piedad  interior.  Avila  insiste  en 
io  interior,  pero  no  se  olvida  de  ordenar  la  piedad  externa  y  colectiva, 
dejándonos  una  pastoral  de  aires  modernos  (257). 

Dentro  de  los  abusos  de  la  piedad  entran  los  concernientes  a  las  imá- 
genes. Avila  no  habla  tanto  de  las  imágenes  deshonestamente  presentadas, 
la  Magdalena  por  ejemplo,  como  de  las  que  mueven  a  risa,  y  propone  que 
se  exija  una  instrucción  y  una  licencia  previa  por  parte  de  la  autoridad 
eclesiástica,  que  sólo  se  conceda  a  los  buenos  artistas  (258).  También  re- 
prende por  sus  enormes  inconvenientes  la  costumbre  singular  de  algunos 
pueblos  de  pintar  en  las  calles  cruces  y  santos  para  conseguir  tenerlas 
limpias  (259).  Punto  este  interesante  del  culto  de  los  santos  en  la  mente  de 
Avila  que  tenía  especial  importancia,  dándose  por  una  parte  tantos  abusos 
entre  el  pueblo  cristiano  y  por  otra  la  herejía  iconoclasta  protestante.  Algo 
indicaremos  en  el  capítulo  siguiente  (260). 

Más  le  preocupa  al  P.  Avila  lo  relacionado  con  los  dos  sacramentos 
de  la  confesión  y  comunión.  Siempre  apuntando  al  remedio,  habla  de  las 
malas  confesiones  de  los  niños  (261),  de  las  comuniones  malas  (262),  de  las 
confesiones  sacrilegas  en  los  pueblos  por  reparo  en  decir  la  verdad  al  sa- 
cerdote que  trufa  familiarmente  (263),  de  los  que  sólo  van  a  confesar  y  co- 
mulgar por  miedo  de  las  excomuniones  (264),  etc.  Al  ocupar  en  la  pastoral 
avilista  la  comunión  frecuente  tanta  importancia,  se  explica  la  insistencia 


256  s  42.  OC.  662  (932-950). 

257  TR4,  MC13.  28. 

258  TR4,  MC13,  45;  TR2,  MC13.  7. 

259  TR4.  MC13,  45s.  En  el  mismo  sentido  la  Reformatio  ab  hispanis  concepta.  Cf. 
CT13,  1    630  (22). 

260  Cf.  can.  II,  apartado  7.  Véase  por  ejemplo  c  179,  OC1,  856  (15-25),  AF,  73,  APrl, 

288s. 

261  c  179  OC1,  857  (80);  TR3,  54.  MC3,  105.  Cf.  Janini  Cuesta.  Los  confesores 
especiales  para  niños,  según  el  Bto.  Juan  de  Avila,  «Surges»  núm.  9  (nov.  die.,  1947)  257-262. 

262  Algunas  cosas  diferentes...  OC1.  1076  (94ss). 

263  TR1.    48.  MC3,  34s;  TR4  ATG4,  190s. 

264  Algunas  cosas  diferentes...  OCl,  1076  (92s);  TR3,  4.  MC3.  47;  s  41.46.47.55. 
OC2,  655  Í656ss).  721  (677s).  733  (473ss).  866  (1148ss).  Sob  re  las  penas  para  los  que  no 
cumplan  el  precepto  pascual,  cf.  Lateranense  IV.  c.  21  (Mansi  22,  1010  y  Friedbcrp.  II. 
887). 
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ron  que  habla  ni  los  sermones  de  la  frialdad,  pereza,  desprecio  v  cobardía 
que  supone  el  no  comulgar  (265).  Fustiga  los  hombres  porque  la»  mujeres 
comulgan  más  y  los  nobles  porque  comulgan  más  los  plebeyos  (266).  Y 
expone  como  consecuencia  de  esta  desestima  y  desacato  la  vida  pecami- 
nosa y  el  estar  a  un  canto  de  la  herejía  (267). 

Relacionados  con  la  Eucaristía,  podríamos  detenernos  en  todos  los 
abusos  que  enumera  Avila  en  los  tratados  de  reforma  sobre  la  celebración 
de  la  misa  (268),  e]  llevar  el  Santísimo  a  lo»  enfermos  (269)  y  la  procesión 
del  Corpus.  De  esta  procesión  — que  cree  que  debe  ser  la  única  que  salga 
por  las  calles  (270)—  indica  que  se  remedien  entre  otros  abusos,  con  el  previo 
examen  del  obispo,  los  juegos,  farsas  y  coplas  que  se  representan,  con  frecuen- 
<  ia  muy  indecentes  y  deshonestas  (271).  Un  último  abuso  en  este  terreno,  que 
Avila  cahhca  de  mala  costumbre  y  crueldad,  es  el  no  dar  la  comunión  a  los 
a  justiciados  a  muerte.  El  corazón  cristianamente  compasivo  de  nuestro  Após- 
tol no  puede  comprender  esta  crueldad,  y  la  atribuye  a  "falta  de  verdadero 
conocimiento**  (272).  Quizá  esta  falta  de  verdadero  conocimiento  o  esta  igno- 
rancia, de  la  que  hablaremos  en  seguida,  fuera  la  causa  de  la  constelación 
de  abusos  en  la  piedad  de  nuestro  siglo  XVI.  Una  piedad  a  la  que  con  fre- 
cuencia le  faltaba  la  savia  de  la  interioridad,  de  la  fe  viva.  Por  esto  se  casa- 
ban tan  fácilmente  muchas  procesiones  y  muchos  pecados  (273). 


265  s  41  OC2  651  (545ss):  s  56.  OC2.  892  (780ss):  Breve  ree}<>  de  vida  cristiana. 
OC1.  1040  (32):  Algunas  cosas  diferentes.  OC1.  1074:  TR3.  5.  MC3.  17. 

266  s  55  y  46,  OC2,  846s  y  719  (625s). 

267  s  4,  OC2,  111  (363ss):  TR3.  17  y  51.  MC3,  64  y  102.  Nos  detendremos  en  este 
punto  más  adelante. 

268  TR2.  MC13,  3s:  TR4.  ATG4.  237s  y  MC13,  29s. 

269  TR1.  46.  MC3.  34:  TR3,  77.  MC3,  125s. 

270  TR4  ATG4,  234.  A  propósito  de  esta  procesión  Avila  enseña  la  preeminencia 
de  la  piedad  litúrgica  y  comunitaria  sobre  la  meramente  individual.  Cf.  s  36,  OC2.  574 
(2152ss).  y  cap.  II.  apartado  7.  nota  263. 

271  TR2.  MC13.  5:  TR4.  ATG4.  234s;  s  37.  OC2.  591  (650ss).  No  rechaza  simple, 
mentt  los  regocijos,  cantos  y  danzas  de  la  fiesta  del  Corpus.  Lo  que  pretende  es  que  todo 
eso  sea  como  salsa  y  despertador  para  la  devoción  interior.  Cf.  s  35.  OC2,  524  (953-968). 

272  TR4.  ATG4.  238s.  Santibánez  le  dedica  un  cap.  X  del  1.3,  p.  1 —  a  este  abuso 
tan  extendido.  Indica  cómo  a  petición  del  arzobispo  Guerrero  Pío  V  expidió  un  breve  en 
el  que  ordenaba  su  supresión:  Historia  de  la  prov.  de.  Andalucía....  (II,  113-129).  El  nun- 
cio Castagna  tropezó  con  resistencia  al  demandar  la  supresión.  Cf.  Pastor.  Historia  de  los 
Papas,  18,  29. 

273  «¿Sabéis  en  qué  hemos  creído  nosotros?  En  unas  devociones  de  fuera,  en  un  re- 
zar, en  un  ir  más  veces  a  la  iglesia...  pues  ¿sabéis  cuán  poco  vale  eso  sin  esotro?...»  Lee. 
1  Jo,  2.  18,  APrII.  974. 

«¿Qué  aprovecha  hacer  procesiones  y  andar  con  los  pies  buenos  pasos,  si  nos  esta- 
mos en  nuestros  malos  pasos  de  nuestros  pecados?»  s  68.  OC2.  1073  (469ss). 

«Pero  diréiis"1:  Y  fue  que  nos  estamos  tan  olvidados.  ;Ya  no  veis  cómo  hacemos 
procesión,  cómo  llevamos  al  Señor  entre  nosotros,  cómo  le  acompañamos  y  andamos  tras 
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Ea  pintura  avileña  de  la  ignorancia  religiosa  es  inertemente  realista. 
Ignorancia  de  la  moral  — Avila  se  fija  en  los  contratos  (274) —  y  sobre  todo 
del  dogma.  Ignorancia  en  los  chicos,  en  los  grandes  y  en  los  viejos  que  no 
saben  ni  persignarse  (275).  Así  se  explican  las  malas  confesiones  de  los 
niños  (276),  y  ahí  tenemos  una  de  las  causas  de  las  herejías  (277).  El  P.  Avi- 
la pide  que  se  remedie  también  la  ignorancia  de  los  jóvenes  caballeros  que 
se  educan  sin  doctrina  (278),  la  de  los  esclavos  (279),  y  sobre  todo  la  del 
vulgo,  especialmente  del  campo:  "Está  con  grandísima  ignorancia  de  la 
doctrina  cristiana".  ISo  tienen  ni  idea  de  lo  más  fundamental,  como  es  el 
misterio  de  la  Trinidad,  la  Eucaristía,  la  penitencia.,.  (280).  Toda  la  acti- 
\idad  reformista  del  Apóstol  de  Andalucía  se  polarizará  primariamente  en 
remediar  esta  ignorancia,  con  colegios,  seminarios,  catecismos  de  adultos, 
eonferem  ¡a*  a!  clero,  etc.  Ahora  sólo  apuntamos  cómo  defiende  con  un  gran 
«entido  teológico  pastoral  el  que  las  oraciones  más  fundamentales  se  en- 
señen en  castellano  y  no  en  latín  (281). 

Cerramos  estas  constelaciones  de  pecados  con  los  que  atacan  de  al- 
guna manera  la  virtud  quicial  del  cristianismo,  la  caridad.  De  la  importan- 
cia que  le  da  a  esta  virtud  en  la  teología  de  la  Iglesia  santa,  podemos  dedu- 
ir  la  que  le  atribuirá  a  la  falta  de  ella  :  "Porque  si  queréis  mirar  en  eso, 
hallaréis  que  los  más  pecados  que  cometéis  son  de  falta  de  amor  del  próji- 
mo" (282).  En  la  falta  de  caridad  encuentra  la  raíz  principal  de  los  otros 
abusos  que  malhieren  la  Iglesia.  He  aquí  una  explicación  oculta  del  lujo, 
¡os  juegos  v  la  holgazanería,  de  todo  ese  boato  orgulloso  de  las  damas  y  de 
los  hidalgos  (283).  He  aquí  también  la  clave  para  acabar  de  comprender 
toda  esa  piedad  más  externa  que  interna,  todo  ese  cristianismo  de  faroles. 
Porque  si  el  amor  de  Dios  se  prueba  en  el  amor  al  prójimo,  donde  no  exis- 


tí? Así  es  la  verdad:  más  también  sé  decir  que  Judas  andaba  eon  el  Señor  y  le  acompaña- 
ba». Algunas  cosas  diferentes...,  OCl,  1077  (122-27). 

274  TR4,  MCI 3,  57. 

275  TR1,  25,  MC3,  26. 

276  TR3,  74,  MC3,  105. 

277  TR3.  53,  MC3,  104. 

278  TR3.  88.  MC3,  134:  TR6,  25,  MC13,  78. 
270    TR4.  MC13,  59. 

280  TR3,  58,  MC3,  109s. 

281  TR3,  60,  MC3.  113.  Esta  medida  práctica  que  hoy  nos  parece  tan  evidente, 
•.juizás  no  la  hubiera  suscrito  Melchor  Cano,  como  observa  DuVAL.  Quelques  'tiées  du  bien- 
heureux  Jpan  D'Avila  sur  le  ministere  pastoral...  SupViSpir  n.  6  (1948)  134.  Cf.  lo  que 
dijimos  en  la  introducción  del  parecido  con  Juan  de  Valdés.  Sobre  el  triple  catecismo  que 
propone,  el.  TR3,  57.62.63,  MC3,  109.  114s. 

282  Lee.  1  Jo,  2,  10,  APrII,  931. 

283  Además  de  los  textos  citados  en  las  notas  225  y  226.  cf.  Lee.  1  Jo.  3,  17.  APrTl. 
1033,  donde  explica  cómo  la  decencia  de  estado  es  una  excusa  falsa  para  no  tener  caridad. 


74 


CAPITULO  I 


te  verdadero  ni  auténtico  amor  al  prójimo  tampoco  exi>te  amor  a  Dios. 
Las  palabras  -le  Avila  son  expresivas  :  "Muchos  hay  <|iie  aunque  vean  al  po- 
bre padecer  glandes  necesidades,  no  >e  mueven  a  socorrerle.  Muchos  que 
hacen  capillas  y  dan  ornamentos  a  la  Iglesia,  no  les  arredra  dejar  morir 
ios  pobres  de  hambre"  (284). 

Con  esto  tocamos,  con  la  mano  de  Avila,  la  desagradable  e  injustr 
-¡tuación  soci:;l  de  nuestro  siglo  XVI.  Junto  a  la?  riquezas  de  los  eclesiás- 
ticos — de  las  que  hablaremos  detenidamente  en  el  capítulo  V —  v  muy 
cerca  del  boato  de  los  nobles,  nos  encontramos  el  hambre  y  la  miseria. 
\vila  estudia  concienzudamente  las  causas  de  esta  pobreza  tan  acentuad  i 
y  enumera  Jres  :  los  temporales  adversos,  como  ca»ligo  de  Dios  por  los  peca- 
.ios.  el  mucho  gastar  y  el  poco  ganar.  Además  indica  '"la  diversidad  de  los 
,  recios  de  las  cosas",  o  la  devaluación  de  la  moneda  (285).  fCn  otras  ocasio- 
nes habla  de  sequías  y  de  tiempos  especiales  de  hambre,  donde  la  gente  lle- 
ga a  la  necesidad  extrema  (286)  Por  estas  causas  — tengamos  en  cuenta  que 
el  P.  Avila  es  un  reformista  y  no  un  economista — .  confirmadas  por  otros 
testimonios  contemporáneos  (287).  la  necesidad  debió  hundir  a  muchos  en 
el  hambre  y  en  la  miseria.  Y  Juan  de  Avila,  en  los  mismos  comienzos  de  su 
apostolado  lo  constató.  En  Ecija  se  informó  por  testigos  de  vista  que  los 
pobres  padecían  extrema  necesidad  y  aue  algunos  comían  hierba  (288).  Su 
corazón  reaccionó  vibrante,  y  sus  frases  contra  los  ricos,  desde  un  poyo  de  la 
plaza  de  S.  Francisco,  debieron  ser  para  los  piadosos  rutinarios  sencill  t- 
::iente  escandalosas.  Le  acusaron  a  la  Inquisición  de  "aue  cerraba  la  puerta 
de  la  salvación  a  lo»  ricos"  (289).  La  respuesta  de  Avila  a  este  cargo  por 
ser  equilibradamente  exacta,  no  deja  de  ser  valiente:  ante  tanta  miseria 
"estimó  necesario  reprender  a  los  ricos,  los  cuales,  pudiendo.  no  ponían  re- 
medio. >abiendo  tan  gran  necesidad.  Y  así  dijo  que  los  ricos  que  podían 
y  no  lo  remediaban,  eran  malvados  y  matadores  de  los  pobres  y  que  si  no 


28t  Loe  1  Jo,  3,  11.  APrII,  1011.  Y  3.  16.  p.  1022:  «¡Que  tienen  por  mayor  pecado 
ios  hombres  dejar  de  rezar  sus  devociones  o  avunar  un  día  aue  tenían  costumbre,  ouc  no 
(star  mal  con  su  prójimo  o  dejarlo  padecer  mil  trabajos,  pudiéndolo  remediar  de  ellos!»... 

285  TR6.  13.  MC13.  71. 

286  s  68.  0C2.  1063ss:  Lee.  1  Jo.  3,  17  APrII.  1032s. 

287  (j(iME7  Bravo  en  su  Catálogo  de  los  Obispos  de  Córdoba.  II.  44^.  461.  470. 
176.  etc.  habla  repetidas  veces  de  años  de  sequías  y  de  malas  cosechas  desde  el  año  154ÍÍ 
en  adelame.  Beltran  de  Heredia  recope  alpunos  datos  sobre  el  pauperismo  español  del 
siglo  XVI,  en  Domingo  de  .Soto  (Salamanca  1960)  80-92. 

288  Así  lo  declaró  él  al  ser  procesado  por  la  inquisición.  Cf.  Ab\d.  El  proceso  de 
la  Inquisición  contra  el  Reato  Juan  de  Avila,  MC6  (1946)  154s.  118. 

289  Gp\>.*da.  Vida...  cap.  4,  6  (14.  283). 
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se  enmendaban,  se  despidiesen  del  cielo;  o  semejantes  palabras;  y  en  fin, 
concluyó  cpie  el  rico  bueno  y  el  pobre  bueno  se  pueden  salvar"  (290). 

En  esta  desigualdad  social  tan  descarnadamente  trágica  Avila  ve  una 
injusticia,  un  robo:  "no  solamente  vuestras  demasías  son  locuras,  mas 
son  robos,  que  hurtáis  a  los  pobres,  para  los  cuales  os  lo  dio  Dios,  y  no 
para  locuras;  v  así  lo  dicen  los  santos.  No  es,  por  cierto,  cosas  de  herma- 
nos en  unos  tanta  abundancia  y  a  otros  que  tanto  les  falte*'  (291).  Lo  más 
probable  es  que  ese  término  robo  no  haya  que  tomarlo  en  un  sentido  es- 
tricto, sino  más  bien  amplio.  El  mismo  Avila  al  hablar  del  deber  de  resti- 
tuir de  los  beneficiados  eclesiásticos  que  no  emplean  en  los  pobres  y  obras  pías 
los  bienes  superfluos  lo  distingue  del  deber  del  rico,  que  al  no  dar  limosna 
se  le  llama  ladrón  por  encarecimiento  (292).  Pero  no  todo  es  encarecimien- 
to oratorio.  Al  menos  cuando  con  la  sagrada  Escritura  compara  al  que  de- 
frauda al  obrero  en  su  salario  con  el  que  derrama  la  sangre  de  su  prójimo 
(293).  Quizá  también  al  contraponer  robo  con  locura,  y  al  emplear  el  tér- 
mino de  "'matadores  de  los  pobres".  Difícilmente  se  podrá  precisar  más  Pero 
no  sería  muv  aventurado  afirmar  que  Avila,  que  tuvo  tanto  contacto  con  la 
realidad  social  y  tanta  sensibilidad  para  captarla,  viera  una  zona  interme- 
dia entre  la  estricta  justicia  que  obliga  a  restituir  y  la  simple  caridad  be- 
néfica. Sería  una  intuición  confusa  de  la  justicia  social  (294). 

Aquella  dureza  de  corazón,  con  la  que  Avila  se  enfrentó  al  comen- 
zar su  apostolado,  no  dejó  de  oprimirle  durante  toda  su  vida.  En  carta  al 
prior  de  S.  Juan  le  expone  la  pena  "de  que  en  una  ciudad  tan  poblada  ten- 
ga  Cristo  tan  pocos  seguidores  en  negocios  de  pobres"  (295).  En  las  Adver- 
tencias necesarias  para  los  reyes  afirma  que  muchos  comendadores,  lleván- 
dose mucha  renta  de  sus  encomiendas,  dan  muy  poca  limosna  o  ninguna 
(296).  Pero  donde  más  abre  su  corazón  es  comentando  la  primera  epístola 
de  S.  Juan,  la  carta  de  la  caridad  :  "No  hay  en  vos  entrañas  de  misericor- 
dia". "En  negocio  de  caridad  no  creáis  a  todos,  aunque  sean  predicadores, 


290  Abad,  El  proceso  de  la  Inquisición...  MC6  (1946)  155.  118.  Un  resumen  en  la 
introducción  de  0C1,  74. 

291  Leí;  1  Jo.  3,  17,  APrII,  1033s. 

292  «Vos  llamaréis  a  uno  que  roba  lo  ajeno,  ladrón,  y  llamaréis  a  un  rico  por 
encarecimiento  ladrón  porque  no  da  limosna».  P  8.  0C2,  1362  (120ss). 

293  s  8,  OC2,  155  (6-11).  Cf.  Eceli  34  27. 

294  Es  interesante  por  otra  parte  advertir  cómo  distingue  y  afina  en  la  distinta 
obligación  que  tiene  la  diversa  clase  de  gente  de  socorrer  al  necesitado.  Cf.  Lee.  1  Jo,  3, 
17,  APrII,  1031ss 

295  c  204  OC1,  926.  (40s). 

296  TR6,  17,  MC13,  75. 
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porque  hay  poca,  por  nuestros  pecados"  (297).  Ante  ese  "corazón  frío  y 
congelado  para  no  dar  limosna  ni  socorrer  a  sus  prójimos"*  (298),  Avila  se 
esfuerza  a  mover  a  más  generosidad,  y  desenmascara  todas  las  falsas  y  eter- 
nas excusas  para  no  dar  limosna,  como  la  decencia  de  estado  v  la  haraga- 
nería con  la  que  los  pobres  no  quieren  trabajar  (299).  Tampoco  tiene  miedo 
en  aconsejar  que  en  vez  de  dejar  los  dineros  en  capellanías  los  empleen  en 
limosnas,  consejo  que  debió  otra  vez  escandalizar  a  los  posibles  rentistas 
de  esas  capellanías,  pues  también  acusaron  de  esto  al  Predicador  ante  ta 
Inquisición  (300). 

Avila  no  se  contenta  con  una  beneficencia  recortada  y  raquítica.  Ri- 
diculiza "los  que  andan  mirando,  para  haber  de  dar  cuatro  maravedís  de 
limosna,  muchas  cualidades"  (301).  Abre  el  horizonte  mostrando  cómo  es 
..bra  de  misericordia  no  sólo  vestir  al  desnudo  y  alimentar  al  hambriento, 
.-ino  también  y  mayor  ayudar  a  los  estudios  de  un  macebico  pobre  y  hábil 
(302).  Al  leer  sus  escritos  y  su  vida  nos  damos  cuenta  de  la  amplitud  de  ho- 
rizontes que  muestra  en  la  caridad  y  simultáneamente  comprendemos  cuáles 
eran  bajo  este  aspecto  las  llagas  sociales  de  su  tiempo.  Nos  habla  de  los 
cautivos,  los  esclavos,  los  escribanos...  (303).  Se  queja  de  que  en  los  nego- 
cios eclesiásticos  no  tengan  los  pobres  procurador  y  abogado,  teniéndolos 
en  las  causas  civiles  (304).  Propone  que  se  remedir  la  pobreza  de  las  mu- 
jeres, que  renuncian  a  sus  dotes  por  las  deudas  de  sus  maridos  (305).  Afir- 
ma que  en  la«  cofradías  de  beneficencia  se  dan  grandes  robos  y  abusos, 
proponiendo  al  mismo  tiempo  la  fundación  de  diversas  cofradías,  bajo  el 
c  ontrol  del  ">b'spo,  para  el  cuidado  de  los  pobres,  de  los  encarcelados  y  de  le» 
niños  expósitos  (306).  También  por  último  nos  habla  de  la  gran  abundan- 
cia de  niño,  ladrones  y  abandonados  que  pululan  en  las  c  iudades  andalu- 
zas, ideando  y  recomendando  los  colegios  para  reeducarlos  (307). 


297  Lee   1  J<>.  3.  17.  APrII.  1030.  1031. 

298  g  72.  OC2.  USO  (72s). 

299  Leí.  1  Jo.  3.  17.  APrII.  1033. 

300  \b*0.  El  proceso  de  lo  Inquisición        MC6  (1946)  157.  124.  También  el  prnoeso 

r.os  ofrere  otra  enseñanza  interesante  sobre  la  limosna  de  los  easados  al  ver  una  neeesidad 

extrema :  ib.  127.  Un  resumen  en  OC1,  74s. 

301  Lee.  Gal.  2,  10  MCI 3.  254. 

302  Lee.  1  Jo.  3.  17.  APrII.  1030.  Cf.  s  81  OC2.  1257s  (162s.  196ss). 

303  TR3.  83.  MC3,  134. 

304  TR4.  MCI 3,  58s. 

305  TR6,  10,  MC13,  68. 

306  TR1,  43.  43,  MC3.  32;  TRt.  ATG4,  179-182.  De  este  modo  de  benefieencia  ha. 
blamos  en  el  cap.  IV.  apartado  9. 

307  c  198  0C1,  912.  Cf.  TR1.  25.  MC3,  27;  TR3,  55,  MC3.  108. 
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Nuestro  Apóstol  no  se  contenta  tampoco  con  una  beneficencia  natu- 
lal.  La  limosna  que  no  proceda  de  verdadera  caridad  será  una  limosna 
fingida,  muerta  (308).  Al  no  existir  esta  genuina  caridad  — la  que  nace  de 
ser  todos  miembros  actuales  o  posibles,  del  Cuerpo  de  Cristo —  la  limosna  se 
jeeorta  (309).  Por  eso  también  nace  el  rencor  entre  los  cristianos  (310),  el 
rencor  sobre  »odo  contra  los  cristianos  nuevos,  que  el  mismo  Avila  tuvo  que 
padecer  (311). 

Y  con  esto  cerramos  la  descripción  forzosamente  incompleta  de  las 
constelaciones  de  pecados,  que  Avila  nos  presenta  en  triste  contraste  con  la 
santidad  de  la  Iglesia.  ()uizá  baya  parecido  una  descripción  pesimista.  Pero 
si  ha  sido  realista,  no  importa,  pues  es  el  único  camino  para  poder  pla- 
near una  reforma  eficaz.  Este  deseo  de  fundamentar  una  reforma  eficaz,  el 
contacto  con  la  realidad,  y  el  escribir  muchas  de  sus  obras  sin  intención  de 
publicarlas,  ya  son  una  garantía  singular  de  valor  histórico  (312).  Por  otra 
parte,  no  hace  falta  añadir  que  Avila  para  los  proyectos  de  reforma  se 
rija  en  lo  que  hay  que  reformar,  abusos  y  pecados,  no  precisamente  en  las 
virtudes  y  en  las  manifestaciones  de  la  santidad  de  la  Iglesia.  Con  todo, 
como  advierte  Jedín,  los  gérmenes  de  toda  aquella  renovación  interna,  que 
bullían  entonces  en  España,  no  estaban  para  él  ni  para  sus  contemporáneos 
ian  claros  como  para  los  historiadores  posteriores  (313).  Ahora,  antes  de  ex- 
poner las  causas  del  estado  deplorable  de  la  Iglesia,  vamos  a  considerar  la 
visión  avileña  de  los  que  han  salido  fuera  de  ella. 


308  Lee.  1  Jo,  3,  16,  APrII.  1022. 

309  Lee.  Gal,  2,  10.  MC13,  254;  c  198  OCl,  910  (52).  Cf.  cap.  II,  apartado  7,  no- 
tas  245-48. 

310  Cf.  s  —45,  OC2,  701  (296s). 

311  TR3,  30,  MC3,  78.  Cf.  las  actitud  del  mismo  Avila  en  el  proceso  de  la  Inqui- 
sición — MC6  (1946)  153.  115 —  y  las  veces  que  insiste  en  la  amplitud  de  la  caridad,  su- 
pra,  en  la  nota  96.  Probablemente  Avila  sufrió  las  consecuencias  de  ser  cristiano  nuevo 
al  tener  que  salir  de  la  universidad  de  Salamanca  y  renunciar  a  pasar  a  las  Indias.  Cf. 
OCl,  54s.  62.  Sus  discípulos,  muchos  cristianos  nuevos,  encontraron  por  esto  dificultades 
para  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús  en  los  padres  Araoz  y  Mirón,  influidos  por  «los  hu- 
mores de  la  corte  «...De  esto  se  quejó  el  Mtro.  Avila  al  P.  Nadal.  Cf.  Mhsi,  Ep.  P.  Nad.. 
Jl,  21.  Sobre  el  pensamiento  tajante  de  S.  Ignacio,  en  la  línea  del  P.  Avila,  cf.  Astrain, 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  asistencia  de  España,  III,  590;  y  Al  CARDO,  Co- 
mentario a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús.  V,  327-331  Cf.  también  Sala  Ba. 
lust,  OCl,  179.  191s.  200. 

312  Cf.  Castan,  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila,  reformador  5.  36. 

313  Juan  de  Avila  ais  Kirchenreformer,  ZAM,  11  (1936)  130. 
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8.    Alumbrados  y  luteranos 

Antes  de  contemplar  a  los  que  abiertamente  se  salieron  de  la  Iglesia 
vamos  a  dedicar  una  líneas  a  la  visión  que  tenía  Avila  de  aquel  movimiento 
de  los  alumbrados  que  pululaban  por  España.  Como  indicábamos  en  la 
introducción,  los  conoció  muy  de  cerca.  Hasta  llegó  a  tener  la  pena  de 
verlos  brotar  entre  los  círculos  de  vida  más  cristiana  y  perfecta  sembrados 
por  él  en  Extremadura  y  Andalucía.  A  un  discípulo  suyo,  enrolado  en  lae 
aberraciones  de  la  secta,  que  debió  consultarle,  le  escribe  poco  antes  de 
morir  una  extensa  carta,  reveladora  del  panorama  que  tenía  ante  sus  ojos, 
í 3 14).  Avila  afirma  que  mucha  gente  — ¡millares! —  va  engañada  por  este 
«amino  ^315).  Es  el  camino  de  contentarse  "con  solas  fábulas  y  con  cosas 
falsamente  entendidas  y  con  gustillos  de  niños...  y  con  imaginaciones",  y 
buscar  el  solo  consuelo  sensible  y  tener  visiones  y  elevarse  por  los  aires... 
v316).  Para  no  perder  mucho  tiempo  en  declarar  el  engaño  que  viene  de 
este  camino  se  remite  "a  la  experiencia  de  cada  uno  y  a  su  poco  aprovecha- 
miento y  a  los  vicios  en  que  viene  a  dar  sin  mirar  en  ellos"  (317).  El  Maes- 
tro pone  de  relieve  el  contraste  entre  los  grandes  deseos  de  la  oración  y  los 
grandes  pecados  en  la  conversación  (318),  pues  lo  ponen  todo  en  la  que 
llaman  conversación  espiritual,  "y  cuando  les  faltan  verdades  vienen  a  las 
mentiras,  y  aun  a  tratar  de  pecados  y  aun  sin  asco  de  cometerlos"  (319). 
Enfangados  de  esta  manera,  con  unas  lagrimillas  se  creen  ya  santos  y  seguros 
de  una  silla  entre  los  querubines  (320).  Por  esto,  si  son  avisados  por  perso- 
na que  les  entiende  el  engaño,  curan  poco  de  tomar  aviso  tan  sano,  y 
buscan  de  nuevo  maestros  que  les  aprueben  su  carnal  vida  y  les  tengan  com- 
pañía en  su  camino  peligroso  (321).  El  origen  de  tanta  temeridad  y  daño  es 
la  soberbia  y  desconocimiento  del  Evangelio  : 

"Toda  esta  temeridad  nace  de  una  cosa  tan  peligrosa  a  todos  y  común 
a  muchos  que  es  falta  del  conocimiento  del  verdadero  espíritu  de 


314  «Y  porque  no  tengo  más  lugar  y  tengo  otros  negocios  entre  manos,  me  perdo- 
nad, recibid  mi  deseo,  pues  el  vuestro  me  necesitó  a  escrebir  esta  doctrina  breve...»  c  184 
ÜC1,  885  (610ss).  Toda  la  carta,  p.  868-85.  Cf.  la  nota  de  Sala  Balust  a  la  p.  868,  en  la 
que  se  reDroduce  el  testimonio  de  Santibáñez.  sobre  el  origen  y  ocasión  de  esta  carta: 
Historia.. .*,  p.  2,  1.  1,  c.  47,  n.  3  (III.367s). 

315  ib,  880  (418s).  «A  tantos  millares).'  ib.,  (436).  «Tan  grande  la  muchedumbre» 
ib.,  881  (465). 

316  La  descripción  de  los  alumbrados  llena  toda  la  carta.  Cf.  especialmente  p.  872s. 

317  ib.,  873  (171-75). 

318  ib.,  879  (406s). 

319  ib.,  880  (430ss). 

320  ib.  881  (470-77). 

321  ¡b.,  872  (152-55). 
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Dios,  casándose  cada  uno  con  su  opinión,  teniendo  por  mejor  hacer 
lo  que  quiere  que  no  lo  que  debe,  y  seguir  antes  de  guía  el  apetito 
de  la  sensual  devoción  que  escuchar  a  donde  llama  el  espíritu  y  doc- 
trina de  Jesucristo,  que  es  todo  negarse  el  hombre  en  todo,  y  seguir 
la  voluntad  del  Señor,  y  procurar  enteramente  y  perfectamente  mor- 
tificación de  sí  mismo  (322)". 

Al  leer  esta  carta  se  da  uno  cuenta  de  cuán  hondo  calaba  el  Maestro  al 
desenmascarar  aquellos  conventículos  pseudoespirituales,  que  encandila- 
rían a  miles  de  beatas  en  Extremadura,  Córdoba  y  Jaén,  y  que  acabarían 
en  gran  parte  en  el  auto  público  de  fe  celebrado  en  Córdoba  en  el  Campo 
de  los  Mártires,  el  21  de  enero  de  1590  (323). 

A  esta  secta  tan  extendida  Avila  le  dedica  otras  cartas  en  las  que 
repite  más  concisamente  las  mismas  ideas  (324).  También  en  el  Audi,  filia 
vuelve  varias  veces  a  precaver  contra  ella.  Habla  de  los  que  "han  querido 
buscar  sendas  nuevas",  e  indica  sus  aberraciones  (325) ;  y  trata  de  la  par- 
licular  diligencia  del  demonio  en  estos  tiempos  para  engañar  con  falsos 
sentimientos  y  falsas  hablas,  de  tal  manera  que  si  "os  hubiese  de  contar  los 
[engaños]  que  han  acaecido  en  tiempos  presentes  ni  se  podría  escribir  en 
pequeño  libro,  ni  los  podríades  leer  sin  mucho  cansancio"  (326). 

La  actitud  del  Apóstol  de  Andalucía  es  diáfana  y  no  deja  lugar  a 
equívocos,  ya  desde  la  primera  edición  del  Audi,  filia.  Ataca  los  errores 
de  los  alumbrados  y  las  raíces  de  donde  se  originan.  Con  todo  es  lo  suficien- 
temente equilibrado  y  valiente  para  no  condenar  en  bloque  todas  las  prác- 
ticas de  aqaellas  gentes,  cayendo  en  el  extremo  contrario.  En  la  carta  a 
su  discípulo  tiene  buen  cuidado  de  comenzar  y  acabar  afirmando  que  hace 
al  caso  en  el  camino  de  Dios  la  devoción  y  el  sentimiento,  pues  son  un  ins- 


322  ib.,  881  (477-486).  Es  el  nervio  que  recorre  toda  la  carta.  También  en  los  frag. 
mentos  de  esta  carta  conservados  aparte  con  el  título  de  Avisos  muy  esenciales  de  espíri- 
tu..., OC1,  1061ss,  en  lo  que  más  insiste  es  que  «la  santidad  es  buscar  cruz,  y  no  los  de. 
;eites  y  consuelos  de  Dios»  (5s).  Es  la  doctrina  constante  del  Maestro.  Baste  citar  el  pane- 
gírico de  S.  Francisco  de  Asís,  s  78,  OC2,  1210-1232,  y  la  carta  a  una  señora  enferma,  c23, 
OC1,  408-411. 

323  Cf.  Beltran  de  Heredia,  Los  alumbrados  de  la  diócesis  de  Jaén.  Un  capítulo 
inédito  de  la  historia  de  nuestra  espiritualidad,  RevEspTeol  9  (1949)  161-222-  445-488 

324.    c  247  y  248,  OCl,  1032ss. 

325  AF.  50,  APrl,  171s.  Av!sos,  196s.  Desde  el  capítulo  50  hasta  el  55  da  enseñan, 
zas  y  consejos  prácticos  sobre  las  revelaciones  y  su  discernimiento,  que  fundamentalmente 
coinciden  con  la  edición  de  1556. 

326  AF.  I7.  APrl,  63.  Párrafo  añadido  en  la  edición  definitiva. 

327  c  184,  OCl,  868  y  884  (lss  y  581ss).  Cf.  Fr.  J.  Sanchis  Alventosa,  OF.M., 
Hootrina  del  Beato  Juan  de  Avila  sobre  la  oración,  «Verdad  y  Vida»,  5  (1947)  especial- 
mente 32-44.  '  ^ 
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truniento  para  andarlo  con  más  fervor  y  menos  pesadumbre.  En  el  Audi, 
ÍUia  admite  "que  llueve  Dios  en  los  corazones  de  muchos  aguas  de  miseri- 
cordias particulares,  con  que  sólo  hacen  frutos  exteriormente  buenos,  más 
uin  tienen  con  el  Señor  comunicación  interior,  y  tan  familiar  que  con  difi- 
cultad podrá  ser  creído"  (328).  En  las  Lecciones  sobre  la  primera  canónica  de 
S.  Juan  sale  al  paso  con  su  viveza  habitual  de  las  consecuencias  que  el  vul- 
•¿o  deducía  de  las  intervenciones  de  la  Inquisición  : 

" — ¡Anda,  tanto  confesar  y  comulgar!  Fulana  hacía  así,  y  paró  en 
la  Inquisición. —  No  fue.  allá,  por  cierto,  por  confesar  y  comulgar, 
sino  porque  lo  hacía  mal  hecho.  No  erró  nadie  por  ser  devoto  v  re- 
cogido" (329). 

De  modo  semejante  en  los  Diez  documentos  recomienda  : 

"'no  mudarse  de  sus  buenos  ejercicios  por  cosa  que  vea,  creyendo  que, 
cuando  alguno  cae,  no  nació  aquella  caída  del  recogimiento  ni  de 
la  oración,  sino  de  su  soberbia;  y  así  tomará  aviso  para  liumillarse, 
y  no  para  dejar  lo  bueno  comenzado"  (330). 

Este  equilibrio  pudo  influir  en  que  pecadores  sospechosos  o  fríos  intelec- 
lualistas  ío  acusaran  como  alumbrado  a  la  Inquisición,  y  considerasen  al 
Audi  filia,  va  muerto  su  Autor,  como  "el  pilar  grande  de  esta  secta"  (331). 
Ciertamente  influyeron  también  otras  causas  :  sus  sermones  ardientes,  las 
expresiones  menos  limadas  y  algo  fluctuantes  de  su  primera  época,  las  im- 
prudencias de  sus  discípulos,  reprendidas  por  él,  y  por  último  las  intrigas 
o  mala  fe  de  aquellos  testigos,  y  quizás  de  algunos  inquisidores,  que  mez- 


328  AF,  17,  APrl,  63.  Lo  mismo  se  lo  afirma  a  Sta.  Teresa,  en  la  carta  que  le 
eicribió  sobre  el  libro  de  su  Vida:  c  158,  OCl.  808  (119ss).  Toda  la  carta  es  modelo  del 
equilibrio  que  estamos  tratando. 

329  Lee.  1  Jo,  2,  18,  APrII,  964. 

330  OCl,  1052  (66-70).  La  misma  idea  la  repite  AF,  81.  APrl,  257.  Los  Diez  do- 
cumentos  son  una  corrección  de  la  Breve  regla  de  la  vida  cristiana  — cf.  OCl,  1039 — .  En  el 
pasaje  paralele  de  esta  Breve  regla  recuerda  que  para  ir  al  cielo  se  han  de  pasar  persecu- 
ciones... Por  lo  tanto  se  han  de  dejar  a  «los  perros  que  ladren  cuanto  quisieren» —  OCl, 
1041  (35-46). 

Sta.  Teresa  en  el  Camino  de  perfección  — cap.  39,  9 —  muestra  este  mismo  sano 
equilibrio:  «Cosa  extraña  es  ésta,  — ¡como  si  para  los  que  no  van  por  camino  de  oración 
no  tentase  el  demonio! — ,  y  que  se  espanten  más  todos  de  uno  que  engañe  de  los  que 
van  más  llegados  a  perfección,  que  de  cien  mil  que  ven  en  engaños  y  pecados  públi- 
cos...» (p.  309) 

331  Fr,ise  de  Fr.  Alfonso  de  la  Fuente,  o  al  menos  inspirada  por  él:  cf.  B.  de  He- 
redia.  Los  alumbrados  en  la  diócesis  de  Jaén...,  RevEspTeol  9  (1949)  171s.  Esta  opinión 
.'obre  J.  de  Avila  de  cierto  sector  quizás  sea  una  razón  para  pensar  que  Melchor  Cano 
<  onocía  al  autor  del  TAD  y  de  la  carta  20.  cuando  los  censuraba,  contra  el  parecer  al  que 
re  inclinabi  S.  Bajust,  Una  censura...,  «Salmanticensis»  2  (1955)  677.  Cf.  ib.,  683ss,  las  ve- 
ces que  se  tacha  de  iluminismo  a  la  c  20.  Cf.  también  los  cargos  9.10.15.16  de  la  Inquisición 
tn  Abad.  MC6  (1946)  156ss.  121ss.  OCl,  71s. 
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ciaban  e!  lodo  de  sus  pasiones  en  la  noble  empresa  de  la  defensa  de  la 
fe  (332). 

Mas  atención  que  a  los  alumbrados  dedica  el  Mtro.  Avila  a  los  here- 
|es  manifiestos  Les  dedica  un  tratado  de  reforma,  Causas  y  remedios  de 
las  herejías.  Se  podría  decir  que  en  cada  página  pondera  la  hondura  del 
mal.  Hondura  que  hay  que  medir  por  la  sublimidad  de  la  Iglesia  de  la  cual 
se  apartan.  No  sólo  han  perdido  la  vida  de  la  gracia  divina,  sino  aun  la 
fe,  fundamento  de  esa  vida,  que  es  otra  caída  mayor  y  peor  (333).  Con  esto 
se  han  apartado  del  Cuerpo  de  Cristo,  cuyo  vicario  es  el  papa,  y  "han  en- 
trado en  otro  cuerpo  cuya  cabeza  es  el  demonio;  cuyo  fin,  eterna  condena- 
ción; cuyo  propósito  y  ejercicio,  procurar  de  engañar  a  los  que  quedan  y 
viven  en  la  verdad  de  la  Iglesia  católica"  (334).  Este  es  un  terrible  castigo 
de  Dios,  castigo  "recísimo  y  más  peligroso  que  todos".  Puesto  que  fuera  de 
la  Iglesia  no  hay  salvación  posible,  quien  se  aparta  de  ella  queda  del  todo 
perdido  (335).  La  herejía  es  un  "golpe  tan  grande,  que  aunque  supiésemos 
que  un  solo  hombre  en  el  mundo  había  de  perder  la  fe,  como  la  han  perdi- 
do estos  miserables,  es  razón  que  todos  temiésemos"  (336) ;  cuánto  más, 
habiendo  perdido  la  fe  tanta  gente  en  nuestros  tiempos,  "pues  nadie  hay 
que  ignore  la  desventurada  eficacia  con  que  mucha  gente  ha  abrazado  de 
corazón  Ja  anchura  de  la  miserable  herejía  luterana"  (337).  Por  esto  hemos 
de  temer  por  nosotros  y  llorar  la  muerte  de  ellos,  sintiendo  y  gimiendo  al 
ver  derribada  mucha  parte  de  la  santa  ciudad  de  la  Iglesia  (338). 

Esta  heiejía  no  la  ve  lejana,  allá  perdida  en  las  brumas  germánicas  o 
detenida  en  la  muralla  de  los  Pirineos.  Es  verdad  que  el  P.  Andrés  de  Ca- 
/orla  depuso  en  el  proceso  de  beatificación  una  anécdota  del  Maestro,  con 
ocasión  ae  la  enfermedad  y  muerte  del  conde  de  Feria  :  estando  en  Priego 
ton  esta  ocasión,  Avila  exhortó  a  dar  gracias  a  Dios  nuestro  Señor,  "que  su 


332  Todo  el  proceso  en  Sevilla  es  una  prueba  de  la  falsedad  de  las  delaciones.  La 
mezcla  de  pasiones  e  intereses  de  algunos  inquisidores,  eomo  algo  muy  humano,  se  puede 
suponer  a  priori  Baste  citar  en  el  caso  de  los  alumbrados,  después  de  la  muerte  de  Avi- 
la, el  artículo  cilado  de  B.  de  Heredia  — p.  204 — .  Como  un  caso  típico  en  el  proceso  de 
Carranza,  cf.  el  artículo  de  Tellechea.  Juan  de  Valdés  y  Bartolomé  Carranza,  RevEspTeol 
21  (1961)289-324. 

Lo  que  pensaba  Avila  de  la  Inquisición  puede  verse  en  las  respuestas  que  dio  en 
su  proceso  — MCf»  (1946)  114-16 — ,  y  en  los  textos  que  recogeremos  en  la  nota  406. 

333  TR3,  3  y  14,  MC3,  41  y  61ss. 

334  TR3,  2,  MC3,  44;  cf.  17,  p.  65. 

335  TR3,  24  y  33,  MC3,  72s  y  82;  cf.  AF,  47,  APrl,  151. 

336  TR3,  31,  MC3,  80. 

337  TR3,  27,  MC3,  75;  cf.  17,  p.  65,  y  AF48  y  49.  APrl,  153  y  158. 

338  TR3,  ?  y  31,  MC3,  44  y  79;  cf.  nota  344. 
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voluntad  determinada  es  que  las  herejías  no  entren  en  España"  (339).  Mas 
hay  que  tener  en  cuenta  que  estas  palabras  están  encuadradas  hacia  1551  o 
1552,  v  que  desde  ese  año  hasta  la  composición  de  las  Causas  y  remedios  de 
las  herejías  — 1561  lo  más  pronto —  se  habían  descubierto  focos  luterani- 
zantes  en  Valladolid  y  Sevilla,  que  llevaron  en  1559  tanto  a  los  solemnes 
autos  de  íe,  como  al  Cathalogus  librorum  qui  prohibentur  del  inquisidor 
Valdés  (340).  Como  resultado  de  todo  esto,  Avila  ve  en  su  tratado  de  re- 
forma la  herejía  luterana  como  algo  muy  cercano,  para  el  que  había  que 
estar  muv  preparados  :  "El  Olofernes  cerca  lo  tenemos ;  porque  ahora  sea 
guerra  de  infieles  o  engaños  de  luteranos,  todo  está  tan  a  la  puerta,  que  con 
justa  razón  lo  debemos  temer"  (341). 

Ante  este  mal  de  la  herejía,  tan  hondo,  tan  extenso  y  tan  cercano, 
¿qué  actitud  toma  el  Apóstol  de  Andalucía?  ¿Qué  actitud  adopta  ante  los 
herejes?  El  distingue  entre  los  inventores  de  errores  o  engañadores  y  los 
ensañados.  Para  con  éstos  siente  simultáneamente  indignación  v  lástima.  In- 
dignación  por  su  soberbia  y  desvergüenza  al  dejar  la  Iglesia  católica  y  se- 
guir tan  insensatamente  a  los  engañadores  o  al  propio  juicio  (343).  Lástima 
entrañable,  porque  eran  hermanos  nuestros,  miembros  de  nuestro  Cuerpo, 
muv  conjuntos  y  de  nosotros  amados  (344).  Con  los  que  han  arrastrado  a  los 
demás,  también  tiene  este  noble  sentimiento,  aunque  lo  que  más  resalta  es 


339  Cf.  proceso  de  beatificación  de  Andújar,  en  OCl,  167.  Repite  la  misma  anéc- 
dota  como  muestra  del  don  de  profecía  del  Mtro.  Avila,  L.  Muñoz,  Vida,  1.3,  c.  12  (II. 

130ss). 

340  Cf.  Meneindez  Pelavo.  Historia  da  los  heterodoxos  españoles,  III  (Madrid, 
i  947)  405-439;  IV.  77-117. 

341  TR3,  42,  MC3,  91;  cf.  TR3.  81,  MC3,  130;  s  56,  OC2.  891  (746s):  «A  la  puerta 
tenemos  peligros  de  herejes  y  de  los  turcos...»  a  esta  cercanía  alude  el  P.  Abad  en  MC13, 
XXIV. 

343  «Mas  ja  que  estos  engañadores  se  hagan  entender  a  sí  mismos  que  son  los  que 
no  son.  con  gran  desvergüenza,  mayor  lo  es  que  haya  gente  que.  dejada  la  Iglesia  católi- 
ca, los  quiera  creer  y  seguir  tan  sin  porqué...»  TR3,  20,  MC3,  78. 

«Y  si  alguno  dice  que  no  sigue  estos  errores  por  autoridad  de  quien  los  enseña,  sino 
que  por  su  propio  juicio  los  tiene  por  verdaderos;  en  ninguna  razón  cabe  que  uno  sin  es- 
tadio de  letra-  sagradas  y  sin  lo  que  se  requiere  para  bien  las  entender,  que  es  muy  mu- 
"ho,  y  mayormente  una  mujer  moza  tonta  o  vieja  vana,  o  un  hombre  de  vulgo,  tengan 
por  más  acertado  lo  que  les  parece  que  lo  que  pareció  a  tan  gran  número  de  sabios  y  san- 
tos de  grandes  ingenios  y  ejercitados  en  aquestas  cosas»  TR3,  21,  MC3.  69.  Cf.  AF.  46, 
APrI.  149s.  En  la  pertinacia  y  soberbia  pone  Avila  lo  esencial  de  la  herejía:  cf.  Lee. 
1  Jo,  2,  24-27.  APrII,  984,  y  s  33,  OC2,  489  (431s). 

344  «C'tán  grande  será  nuestra  culpa,  si  no  sentimos  y  gemimos  ver  derribada  mu- 
iha  parte  de  la  santa  ciudad  de  la  Iglesia,  morada  de  Cristo,  y  ser  llevadas  cautivas  las 
ánimas  debajo  el  poderío  del  demonio,  que  poco  ha  eran  de  nuestro  pueblo:  eran  her- 
manos nuestros,  cían  miembros  de  nuestro  cuerpo  que  juntamente  con  nosotros  tenían  por 
cabeza  a  Jesucristo  en  el  cielo,  y  al  papa,  que  es  su  vicario,  en  la  tierra.»  TR3,  2,  MC3, 
44.  Cf.  AF,  49,  APrI,  158. 


8.     ALUMBRADOS    Y  LUTERANOS 


«3 


i-l  deseo  de  evidenciar  su  soberbia,  su  perversidad,  sus  errores  y  todas  sus  fu- 
nestas consecuencias.  Entre  los  jefes  de  la  herejía  extraña  no  ver  mencio- 
nados nombres  tan  destacado  como  los  de  Calvino  y  Enrique  VIII  y  esta 
extrañeza  aumenta  al  pensar  que  Avila  debía  estar  al  tanto  de  las  nuevas  co- 
rrientes, pues  su  biblioteca  particular  estaba  al  día  en  las  cuestiones 
de  controversia  (345).  En  cambio,  nombra  con  mucha  frecuencia  a  Lutero, 
generalmente  con  el  calificativo  de  perverso  (346).  Dos  veces  habla  de  sus 
flaquezas  carnales  (347).  Frecuentemente  rechaza  sus  errores,  ya  sea  atribu- 
yéndoselos a  él  personalmente  o  a  los  luteranos,  ya  sea  sin  mencionar  a  na- 
ide expresamente.  Una  primera  serie  de  errores  gira  sobre  la  justificación, 
que  fue  la  doctrina  luterana  que  más  llamó  la  atención  de  los  teólogos  ca- 
tólicos. Avila  menciona  la  justificación  exterior  meramente  imputada  (348); 
ja  realidad  del  pecado  en  todas  las  obras  del  justo  a  causa  del  jomes  pecca- 
ti  (349);  el  perdón  de  los  pecados,  no  por  el  movimiento  del  corazón  (350), 


345  Quince  tratados  controversistas  conocemos  al  menos.  Cf.  sus  diversos  títulos 
en  Sala  Balust,  Vicisitudes...,  HispSacr  3  (1950)  126  Avisos,  78s.  Los  libros  se  encuentran 
en  la  biblioteca  episcopal  de  Córdoba.  Sala  Balust  promete  en  obra  próxima  el  catálogo 
completo  de  la  biblioteca  avilista.  En  los  libros  numerados  no  se  encuentran  las  dos  obras 
que  Avila  cita  de  Alfonso  de  Castro:  De  justa  hatreticorum  punitione  y  Adversus  om- 
nes  haereses,  lihri  XIV.  Cf.  infra,  nota  396.  En  ellos  se  habla  de  Calvino,  Zuinglio,  etc. 
Avila  cita  a  Melanchton  en  Lee.  Gal,  3,  15,  MC13,  277. 

346  TR3,  17  36.  50.  MC3.  65.  84.  100;  s  36,  OC2,  561  (1566);  AF,  49,  APrl,  158. 

347  TR3,  91,  MC3,  138;  AF,  46,  APrl,  150:  «...Un  Lutero,  tan  flaco  en  su  carne, 
que  ni  pudo  vivir  según  él  lo  dice,  sin  mujer,  ni  muerta  una  vivir  en  castidad  sin  tomar 
otra».  Lo  ae  la  segunda  mujer  es  eco  de  una  fábula  que  corrió  por  España,  según  ad- 
vierte el  editor  del  AF  — APrl,  150,  n.  3 — .  Sobre  los  fundamentos  de  muchas  críticas 
mordaces  en  esta  materia  contra  Lutero,  cf.  H.  G-risar,  Martín  Lutero  (Madrid,  1934) 
219ss. 

348  «No  penséis  que  por  llamarse  Cristo  nuestra  justicia  (1  Cor  1,  10),  o  por  decir 
que  somos  hechos  agradables  en  El,  o  por  semejantes  palabras,  no  tengan  los  que  están  en 
gracia  propia  justicia  en  sí  mismos,  por  la  cual  sean  justos  y  agradables  a  Dios,  distinta 
de  aquella  por  la  cual  es  justo  Jesucristo  nuestro  Señor;  porque  creerlo  así  sería  muy  gra. 
ve  error»  AF,  88.  APrl,  279. 

Es  una  idea  quicial  en  Lutero.  Cf.  por  ejemplo  Enarratio  ps.  51  (Weimar,  40, 
2,  351ss). 

349  «Y  así  consta  haber  falsamente  hablado  quien  dijo  que  todas  las  cosas  que  de- 
cía un  jusio  eran  pecado»  AF,  22,  APrl,  78. 

«Otros  nubo  que  dijeron,  como  Lutero,  que  en  todo  pecamos,  y  aun  en  el  mismo 
amor  de  Dios,  porque  no  es  de  todo  corazón,  como  se  manda,  lo  cual  no  puede  ser  en  es- 
ta vida,  por  el  j ornes  peccati;  los  cuales  también  erraron»  Lee.  1  Jo,  1,  8,  APrII,  919  Cf.  s 
33,  OC2,  489  (438ss). 

Cf.  Lutero.  Assertio  omnium  urticulorum...,  art.  36:  «Iustus  in  bono  opere  peccat 
¡nortaliter»  y  art.  2  (Weimar,  7,  142.  108s). 

350  «Errores  de  esos  necios  de  los  luteranos,  a  lo  menos  de  algunos  de  ellos,  que 
se  perdonan  los  pecados  sin  movimiento  de  corazón»  s  76,  OC2  1196  (258ss).  Cf.  el  error 
6o,  entre  los  condenados  por  León  X  en  la  bula  Exsurge  Domine.  D  746  (1456).  Schón- 
metzer.  en  la  última  edición  (1963)  del  Ew hiridion  Syraboi  tum,  remite  al  Sermo  de  poe. 
nitentia,  de!  año  1518. 


84 


CAPITULO  í 


sino  por  la  £e  en  el  perdón  y  en  el  amor  de  Dios  (351);  el  uso  de  la  palabra 
fe  (352).  En  materia  de  sacramentos,  Avila  recoge  la  negación  de  un  sacer- 
docio distinto  del  de  los  fieles  (353),  la  invalidez  de  los  actos  del  Papa  si 
está  en  pecado  mortal  (354),  y  las  herejías  contra  el  sacramento  de  la  Euca- 
i  istia  (354  bis). 

La  negación  de  la  obediencia  al  papa,  "no  sólo  por  vía  de  cisma  sino 
de  herejía"  (355),  el  odio  y  la  rabia  contra  el  obispo  de  Roma  es  la  carac- 
terística de  Lutero  que  Avila  más  recalca  y  explana  (356).  En  este  aborre- 
cimiento de  Lutero  hacia  el  papa  y  en  toda  la  apostasía  eme  ha  arrastrado 


351  Así  que  los  que  dicen:  Cree  que  Dios  te  perdona  y  te  ama  y  serás  perdonado 
y  amado  .y  otras  semejantes  palabras  a  éstas,  muy  gravemente  se  engaña»  AF,  23,  APrl,  83. 

352  «Mas  porque  los  luteranos  usan  tomar  unas  palabras  de  estas  por  otras,  de- 
bemos los  católicos  hablar  distintamente,  llamando  la  fe  y  la  confianza  con  sus  propios 
nombres...»  AF,  30,  APrl,  105. 

Lutero  en  efecto  define  la  fe:  «Fiducia  cordis  per  Christum  in  Deum»  In  Gal  3,6 
(Weimar,  40,  366). 

353  «El  Lutero  dijo  que  todo  cristiano  podía  actualmente  ofrecer  sacrificio  como 
sacerdote;  herejía  es»  Lee.  1.  Jo,  2,  22,  APrII,  977ss.  Este  error  está  latente  en  toda  la 
Disputatio  contra  privalam  missam  de  Lutero  (Weimar.  39,1  138-173). 

354  «...Y  de  la  misma  manera  decían  los  luteranos  que  el  papa  si  estaba  en  peca- 
do  mortal,  no  valía  nada  lo  que  hacíav  Lee.  1,  Jo,  1,  3.  APrII.  907.  Este  error,  que  no 
entra  en  el  sistema  luterano,  lo  defendieron  en  su  caos  doctrinal  los  anabaptistas.  Cf.  un 
resumen  de  su  historia  y  doctrina  por  Baldrillart,  Anabaptisme,  DTC,  1,  1128s. 

354  bis.    s  38,  OC2,  615  (531ss). 

355  TR3,  36,  MC3,  85. 

356  «Porque  desde  el  principio  de  la  Iglesia  cristiana  hasta  ahora,  aunque  muchos 
herejes  y  herejías  ha  habido,  mas  ninguno  tuvo  tan  grande  aborrecimiento  contra  el  pri- 
mado  y  cabeza  de  la  Iglesia  romana  como  el  perverso  Lutero,  cuyos  deseos  y  palabras  a 
esto  se  enderezaban,  a  que  ni  tal  primado  había  ni  se  mentase;  y  que  era  cosa  más  acep- 
ta a  Dios  quuar  este  nombre  con  su  obra  de  sobre  la  tierra,  que  pelear  contra  turcos.  Y 
no  se.  contentó  con  enseñar  esta  rabia  en  el  tiempo  de  su  vida;  mas  aun  en  el  de  su 
muerte,  según  parece  en  el  epitafio  que  mandó  poner  en  su  sepultura  :  la  cual  rabia  here. 
da  ron  los  otros  herejes  que  siguieron  su  error,  los  cuales  con  los  pueblos  engañados  por 
ellos  aborrecen  tanto  nombre  y  obras  de  papa,  que  por  sólo  saber  que  los  que  le  siguen 
oreen  o  ei  señan  alguna  doctrina,  la  aborrecen  y  descreen,  sin  más  examinarla,  sino  por 
iólo  contradecir  al  papa  y  a  los  suyos».  TR.  3,  36,  MC3,  84s. 

«Un  fraile  que  deja  sus  hábitos,  hace  disensión,  que  se  aparta  de  su  cabeza. 
Jras  esto  -  di?e  ban  Pablo  ( Hcbr  9,  27) —  viene  el  juicio.  Decidme  desde  que  hay  Iglesia, 
aunque  ha  habido  muchos  herejes,  ¿ha  ninguno  predicado  ni  seguido  tanta  apostasía  como 
este  Lutero.''  Herejes  ha  habido;  el  capitán  de  todos  fue  Arrio;  su  guerra  y  cuestión  fue 
contra  las  personas  divinas;  mas  no  tuvo  amotinamiento,  como  el  Lutero;  ni  lo  predicó 
tanto,  ni  llegó  a  sí  tanta  gente.  Fue  amotinamiento  y  ponzoña  contra  el  papa.  Decía  que  no 
había  papa  y  que  todos  los  obispos  son  iguales  al  papa  ;no  ha  habido  hereje  que  tanto 
hincapié  pusiese  sobre  esto  como  aquel.  Dijo  que  tenía  por  guerra  más  acepta  a  Dios 
pelear  para  que  no  hubiese  papa  que  no  contra  turcos.  Mirad  qué  amotinamiento  tan 
grande,  tan  diabólico.  Y  no  se  contentó  siendo  vivo  con  predicar  esto,  más  hizo  el  ró- 
tulo que  después  de  muerto  le  pusieron  en  su  sepultura,  y  fue  éste:  sive  vivens  sive 
moriens,  ero  mojs  tua,  o  papa.  Lo  que  Dios  dijo:  Ero  mors  tua,  dijo  é¡ :  «Ora  sea  vi- 
viendo, ora  sea  muriendo  yo  seré  tu  muerte,  papa».  No  ha  habido  hereje  igual  a  este  en 
ser  contra  el  papa.  Y  S.  Pablo  (2  Tim  2,  3);  Que  antes  que  venga  el  juicio,  habrá  amo- 
tinamiento;  este   hereje  lo  ha   tenido  bravísimo.  Tengo  esto  por  grandísima  señal  que 


8.     ALUMBRADOS   V  LUTERANOS 


85 


consigo  encuentra  la  sospecha  más  fundada  del  fin  del  mundo.  Opina  que 
1  ..útero  es  el  mensajero  del  Anticristo  (357).  Así  nos  volvemos  a  encontrar 
con  esta  íntima  persuasión  — aunque  matizada —  de  nuestro  Autor  acerca 
de  la  proximidad  del  fin  del  mundo.  Herencia  clara  de  la  última  edad  me- 
dia,  con  su  mezcla  de  ingenuidad,  exaltación  y  profetismo.  S.  Vicente  Fe- 
1  rer  es  la  encarnación  de  este  profetismo.  Avila  lo  sigue  muy  de  cerca  en 
este  pun'o,  citándolo,  lo  mismo  que  a  Gersón,  para  confirmar  su  sospe- 
.1.a  (358). 

Las  consecuencias  de  la  herejía  luterana  ya  las  hemos  apuntado  al 
exponer  la  hondura  del  mal.  No  es  sólo  en  el  tratado  de  las  Causas  y  reme- 
dios de  las  herejías.  En  los  mismos  sermones  alude  no  raramente  a  la  gran 
¡empestad  que  se  ha  levantado;  a  la  revuelta  de  Francia,  etc.  (359).  Para 
completar  esta  visión  que  el  Maestro  nos  ofrece  de  los  herejes,  notemos  que 
dentro  de  su  tajante  repulsa  no  faltan  algunas  matizaciones  interesantes.  Así 
al  exponer  el  error  del  perdón  de  los  pecados  sin  movimiento  del  corazón 
se  lo  atribuye  a  los  necios  de  los  luteranos,  o  al  menos  a  algunos  de  ellos 
(360).  Sobre  todo  no  tiene  inconveniente  en  no  negarles  algunas  obras  hue- 
llas, aunque  insistiendo  en  que  todo  eso,  y  mucho  más,  no  pesa  nada,  si 
van  contra  el  Evangelio  (361). 


vendrá  presto  el  fin.  y  sospecho  srr  éste  el  mensa  jero  del  Antierislo :  y  fundóme  en  esto 
que  líe  dielio  de  S  Pablo.  S  Vicente  predicó  que  venía  el  Anlicristo  v  que  su  oficio  de 
predicar  fue  para  avisar  que  venía.  Juntas  estas  conjeturas  v  otras  que  yo  sé,  sospecho  que 
ha  de  venir  muy  presto  el  Anticristo»  Lee  I  Jo,  2.  18.  APrII,  974s. 

Sobre  el  epitafio  escrito  por  Lutero  para  su  sepulcro  «Pestis  eram  vivxis.  moricns 
ero  mors  tua.  papa»  .  ef.  Grisar.  Martín  Lulero,  326.  423.  Es  cierto  que  el  odio  de  Lu- 
lero a  Roma  fue  en  aumento  hasta  su  rmierte,  como  consta  por  su  obra  :  Contra  el  papado, 
lundado  en  Roma  por  el  demonio  (Weimar.  54,  206-209).  escrito  en  1545.  unos  meses  an- 
tes de  su  muerte. 

357  Además  de  los  textos  de  la  nota  anterior,  ef.  s  56,  OC2.  891  (734ss). 

358  Cita  a  San  Vicente  Ferrer  -- Opusrulum  de  fino  mundi  (Ausburgo,  s.  a.) —  en 
s  73.  OC2.  1152  (19s);  Lee.  1  Jo.  2.  18.  AprII.  975  — cf.  supra.  nota  356—.  Cita  a  Ger- 
r,'n  el  TR  i.  34.  MC3.  83.  Se  trata  probablemente  de  una  obra  apócrifa :  Sermo  de  tribuía- 
¡ion  bus  ex  defectuoso  ecclesiarum  regimine  adhuc  errlesiae  proventuris  et  de  signis  eorum- 
dem.  entre  las  obras  de  Gerson  (París.  1521)  t.  1.  fol.  4.  según  Abad.  MC3.  83.  n.  85a.  Sobre 
fste  profetismo  cf.  Rataillon.  Erasme  et  YEspagne.  59ss;  65*s :  García  Villoslada.  His- 
toria de  ¡a  Iglesia  Católica.  III.  237s ;  Abad,  MC13.  216. 

359  s  73  OC2,  1154  M41s);  P  9.  OC2.  1365  (88s);  s  56.  OC2.  891. 

360  s  76,  OC2,  1196  (258).  Cf.  nota  350. 

361  «Es  esto  contra  algunos  que  dicen:  Señor,  veía  que  hacían  no  sé  qué  obras 
buenas  los  luteranos;  que  castigan  el  adulterio;  que  dan  limosnas:  y  ¿cómo  no  los  tengo 
ile  creer?  Contra  la  autoridad  de  la  Iglesia  a  nadie  se  tiene  de  dar  crédito,  etc.  Aunque 
cada  día  se  dé  doscientas  disciplinas;  aunque  ayune  siempre  a  pan  y  agua,  aunque  dé  toda 
su  haciende  por  Dios  y  aunque  haga  milagros  y  aunque  represente  tanta  santidad  como 
Jesucristo :  si  va  contra  el  Evangelio,  valía  de  un  cabello:  anatema,  dice  S.  Pablo»  Lee 
Gal,  1,  8,  MC13.  242s. 
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9.    Causas  de  las  herejías 

Comenzamos  a  tratar  lo  más  característico  y  peculiar  de  .luán  de 
Avila.  No  se  queda  en  la  mera  constatación  de  las  heridas  de  la  Iglesia. 
Busca  y  medita  en  sus  causas  para  dar  con  los  remedios  eficaces.  Causas  y 
remedios  de  las  herejías  es  la  mejor  prueba  de  esto.  En  el  umbral  del  tra- 
tado expone  ya  de  esta  manera  su  pensamiento  : 

"Mal  tan  grande  y  de  gente  tan  conjunta  a  nosotros,  cuidado  nos  de- 
be  poner  de  inquirir  la  causa  del,  y  buscar  medicina  con  que  sanen 
los  tan  malamente  heridos;  a  lo  menos,  con  <iue  no  enfermen  los 
sanos 

Natural  cosa  es  los  que  tienen  amor  a  personas  que  les  vienen  algu- 
nos trabajos  a  muerte,  preguntar  con  mucha  instancia,  qué  fue  la 
causa  de  la  cual  aquel  traba  jo  les  vino,  pareciéndoles  que  saber  aque- 
llo es  algún  consuelo  para  su  dolor,  y  por  ventura  camino  para  el 
remedio  si  el  negocio  lo  sufre.  Y  no  será  mucho  que,  pues  la  causa 
de  mal  temporal  se  desea  saber,  que  deseemos  nosotros  saber  de 
adonde  vino  la  muerte  espiritual,  no  de  uno,  mas  de  muchos;  no 
extraños .,  mas  muy  conjuntos  y  de  nosotros  amados :  con  la  cual 
desastradamente  han  perdido  la  preciosa  vida  de  la  gracia  divina, 
y  aun  la  fe.  que  era  fundamento  della.  E  ya  que  este  dolor  no  lle- 
vase consuelo  en  lo  que  toca  a  los  muertos,  a  lo  menos  aprovecharnos 
ha  saber  la  causa  por  la  cual  ellos  han  peligrado,  para  que  con  mu- 
cha atención  miremos  si  aquella  misma  está  en  nosotros,  y  escarmen- 
tando, como  dicen,  en  cabeza  ajena  y  apartándola  de  nos,  no  peligre- 
mos con  ellos  ..  Inquiramos,  pues,  qué  raíz  ha  sido  ésta,  de  la  cual 
tan  pestilenciales  frutos  han  salido,  que  quien  los  ha  comido  ha  per- 
dido la  fe  y  puesto  en  turbación  y  peligro  la  Iglesia  católica"  (362). 

En  el  tratado  De  la  veneración  que  se  debe  a  los  concilios,  hablando  de  los 
pecados  como  causa  de  males  temporales,  repite  incidentalmente  el  mismo 
principio  :  "Y  echar  estos  acaecimientos  a  otra  causa  es  una  muy  peligrosa 
enfermedad  que  quita  el  remedio;  porque  quien  ignora  la  raíz  y  causas  de 
la  enfermedad,  en  lugar  del  verdadero  remedio  busca  otros  que  no  pueden 
dar  la  salud"  (363). 

Tres  causas  fundamentales  encuentra  \vila  de  las  here  jías  :  la  mala 
conciencia,  los  pastores  negligentes  y  falsos  maestros,  y  el  castigo  de  Dios 
por  otros  pecados.  Tres  causas  fundamentales  en  las  que  Avila  acopla  otras. 


362  TR3  2-3.  MC3.  44s. 

363  TR5.  11,  MC13,  90. 
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En  la  elección  de  e*las  causas,  sin  duda  influyó  Alfonso  de  Castro  en  un  es- 
tudio similar  sobre  las  causas  de  las  herejías.  Pero  a  pesar  de  ese  influjo, 
la  etiología  avilista  no  pierde  su  cuño  personal,  como  desarrollaremos  des- 
pués comparando  a  los  dos  autores. 

La  primera  causa  es  la  mala  conciencia,  o  la  mala  vida  considerada 
desde  un  punto  de  vista  psicológico.  Ante  la  mala  vida,  se  hacen  intolera- 
bles las  verdades  que  la  condenan.  Y  como  la  voluntad  influye  tanto  en  el 
entendimiento,  hace  que  éste  le  traiga  razones  para  dudar  poco  a  poco  de 
esas  verdades  y  en  un  momento  dado  descebarlas  y  descreerlas  totalmente. 
Se  llega  así  a  la  herejía  como  a  una  justificación  de  los  propios  pecados. 
Estos  pasos  psicológicos  se  confirman  con  la  experiencia  y  con  la  autoridad 
de  Boecio  y  de  S.  Pablo  (364).  Aplicando  este  proceso  a  la  mala  vida  de 
los  cristianos  al  tiempo  de  levantarse  los  luteranos.  Avila  se  maravilla  de 
que  no  'os  hayan  seguido  en  mayor  número.  Con  esta  ocasión  pondera  al- 
gunos indicios  de  esa  mala  vida  :  aborrecimiento  de  la  confesión,  poca  es- 
tima de  la  comunión,  desprecio  de  ayunos  y  diezmos,  soberbia  y  rebelión 
frente  a  ¡as  personas  eclesiásticas...  Esta  mala  vida,  aunque  pueda  com- 
paginarse con  la  fe  verdadera  — muerta — ,  es  una  disposición  para  perderla. 
El  caso  del  pueblo  judío  es  la  mejor  confirmación  (365). 

También  en  otras  ocasiones  vuelve  a  tocar  los  vicios  como  pendiente 
psicológica  para  la  herejía  :  así  habla  de  la  lujuria  y  sobre  todo  de  la  so- 
berbia ;  soberbia  con  los  eclesiásticos  y  con  la  misma  Iglesia,  prefiriendo 
«eguir  antes  el  propio  parecer  que  su  determinación  (366).  Si  a  la  mala  con- 
ciencia se  añade  la  ignorancia  de  las  verdades  más  fundamentales,  crece 
"en  grandísima  manera"  la  disposición  y  aparejo  para  "caer  en  cualquier 
berejía.  aunque  les  sea  propuesta  con  poca  apariencia,  y  especialmente  si 
convida  ton  vida  ancha"  (367). 

La  segunda  causa  de  las  herejías  es  más  compleja.  Pasa  de  lo  per- 
sonal a  1.)  social  Se  puede  polarizar  en  el  axioma  de  que  el  pueblo,  según 
ordenanza  de  Dios,  está  colgado  del  estado  eclesiástico  para  su  provecho  o 


364  TR3  4.  MC3.  45s.  En  la  n.  SO  pduce  dos  citas  de  S.  Juan  Alguno  de  estos  tex- 
tos los  vuelve  a  aducir  en  el  AF.  35.  APrI.  11°.  donde  también  enseña  cómo  el  corazón 
mal  aficionado  es  causa  de  perder  la  fe. 

365  TR?   5-7.  MC3.  47ss. 

366  Habla  de  la  lujuria,  como  disnosición  a  la  berejiR.  en  TR3.  91.  MC3.  138.  De 
la  soberbia  en  general  en  s  66.  0C2.  1035  (196ss):  Lee.  ]  To.  2,  24-27  APrII.  9R3s.  Del 
desprecio  d<  personas  eclesiásticas  en  s  35  v  36.  OC2.  522  (880ss)  y  561  fl364ss).  De  pre- 
ferir el  parecer  propio  al  de  la  Iglesia  en  AF.  54.  APrl.  174.  Cf.  nota  313. 

367  TR3  58,  MC3,  110;  Cf.  TR3.  53.  MC3.  104, 
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para  su  daño  (368).  Ahora  bien,  al  estar  el  estarlo  eclesiástico  repleto  de 
malos  pastores  y  falsos  predicadores,  se  sigue  necesariamente  la  ruina  del 
pueblo  cristiano,  incluso  la  herejía.  Dejamos  el  influjo  nefasto  de  los  ma- 
jos pastores  para  el  capítulo  dedicado  a  los  obispos  (369),  y  nos  encontra- 
mos con  ¡os  falsos  predicadores.  Al  tratar  de  ellos,  Juan  de  Avila  nos  ha 
dejado  una  de  las  páginas  más  jugosas  y  más  equilibradas  de  la  literatura 
nastoral  y  ascética.  Expone  los  errores  especulativos  y  prácticos  de  muchos 
predicadores  (370),  describiendo  indirectamente  el  ideal  de  la  predicación 
(371).  Unos  errores  son  contra  la  fe;  otros  proceden  de  no  enseñar  al  pue- 
blo la  doctrina  sólida  y  provechosa.  Aquí  es  donde  se  detiene.  Al  leer  hov 
día  sus  palabras,  vamos  entreviendo  las  diversas  corrientes  desviadas  de 
aquella  época  efervescente  : 

"Unos  de  los  cuales  se  daban  del  todo  a  enseñar  fe,  esperanza  v  ca- 
ridad, sin  tener  en  cuenta  con  cosas  que  sirven  para  alcanzar  y  con- 
servar éstas,  así  como  ayunos,  frecuentación  de  sacramentos,  ora- 
ción y  otras  santas  ceremonias  mandadas  por  la  santa  Iglesia,  de  las 
cuales  hablaban  a  veces  con  demasiada  libertad,  y  no  sin  mucho  da- 
ño de  quien  lo  oía  o  leía  .  ."  (372). 

Espontáneamente  nos  evocan  estas  palabras  aquellas  reglas  para  sentir  con 
la  Iglesia,  que  unos  treinta  años  antes  compuso  Ignacio  de  Loyola  en  Pa- 
rís precisamente  contra  las  tendencias  erasmianas  (373).  A  todos  aquellos, 
que  reaccionando  contra  los  abusos  quieren  una  Iglesia  descarnada,  Avila 
les  recuerda  las  palabras  del  Señor  :  "Haec  oportuit  faceré  et  illa  non 
omitiere.  Lo  primero  se  entiende  de  las  cosas  principales,  y  lo  segundo 


368  «Ordenanza  es  de  Dios  que  el  pueblo  esté  colgado,  en  lo  que.  toea  a  su  daño  o 
proveerlo,  de  la  diligencia  y  euidado  del  estado  eelesiástico,  romo  está  la  tierra  de  las 
influencias  del  cielo.  Y  así,  ordinariamente  acaece  que  qualis  rector  c  viíatis,  tales  habitan- 
tes in  ea.  Lo  cual  tanto  con  más  verdad  se  verifica  entre  el  sacerdocio  y  pueblo,  cuanto 
más  necesaria  es  al  pueblo  la  presencia  sacerdotal  que  el  temporal  repimiento»  TR3,  8 
MC3,  51.  La  sentencia  de  Eccli  10,  2  la  repite  en  otros  textos  indicados  en  la  nota  423. 

369  TR3  10-11,  MC3,  53ss.  Cf.  cap.  IV,  apartado  2. 

370  Aunque  Avila  no  diga  expresamente  que  los  tales  predicadores  son  muchos, 
del  tenor  de  sus  palabras  se  deduce  que  así  es  la  generalidad. 

371  Sería  suaestivo  y  de  enorme  actualidad  exponer  la  ideas  avilistas  sobre  el 
ministerium  verb'.  Cf.  L.  Morales  Oliver,  El  Beato  Maestro  Juan  de  Avila  y  el  estilo  de 
la  predicación  cristiana,  en  Conferencias  celebradas  en  la  semana  nacional  av'Iista,  10-28; 
y  las  introducciones  de  Sala  B.  a  OC2,  y  G.  Villoslada  a  MC7  (1917).  Creo  que  las  di- 
versas  obras  avilistas.  sobre  todo  el  sermonario,  ofrecen  un  material  todavía  no  explotado 
Dará  profundizar  en  la  idea  que  tenía  nuestro  Autor  sobre  la  predicación. 

372  TR3,  12.  MC3,  57. 

373  Cf.  G.  Villoslada.  S.  Ignacio  de  Loyola  v  Erasmo  de  Rotterdam,  EstEcl  16 
(1942)  425?;  1  .ETtiRlA.  Sentido  verdadero  en  la  Iglesa  militante.  Manr  14  (1942)  26-35; 
118-131;  publicado  también  en  Greg  23  (1942)  137-168.  La  composición  de  estas  reglas  las 
iitúa  como  muy  probable  en  1534. 
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de  las  no  principales,  aunque  sea  dezmar  nwntam  et  ciininum"  (374).  Jerar- 
quizar no  es  eliminar.  En  seguida  denuncia  el  extremo  contrario,  los  que 
ponen  "toda  su  fuerza  en  enseñar  las  cosas  menos  principales,  sin  tener 
cuenta  con  edificar  el  corazón  con  el  aumento  de  fe,  esperanza  y  caridad  ; 
la  cual  doctrina  más  hace  a  los  hombres  fariseos  que  buenos  cristianos..." 
(375).  Aparece  aquí  también  una  raíz  de  esa  piedad  más  externa  que  in- 
terna que  liemos  visto  atacada  con  insistencia  por  nuestro  Autor. 

En  la  lista  de  los  errores  prácticos  de  los  predicadores,  Avila  pro- 
digue con  unos  cuantos  de  especial  relieve  en  su  espiritualidad  y  estilo  re- 
formista. Uno  de  ellos  es  el  predicar  un  cristianismo  minimista,  al  infra- 
valorar los  pecados  veniales  y  las  cosas  pequeñas  o  de  consejo.  Se  quedan 
"en  averiguar  y  enseñar  cuál  es  pecado  mortal  o  venial,  y  cuál  obra  de 
precepto  o  de  super[er]ogación,  y  esto  muy  fríamente".  Esta  doctrina  es 
verdadera  v  necesaria,  pero  no  basta.  Porque  si  falta  el  aliento  para  lo 
mejor,  juntándose  la  flaqueza  de  los  oyentes,  éstos  creen  que  tienen  licen- 
cia para  cometer  los  pecados  veniales  y  despreciar  todo  lo  que  suene  a  con- 
sejos. Y  de  ahí  vienen  a  quebrantar  los  preceptos  y  a  dejar  la  Iglesia  en  el 
miserable  estado  en  que  se  halla  y  a  pasarse  a  los  herejes,  que  los  convidan 
con  anchura  de  vida  (376).  "Cosa  usada  es  aquesta  y  vista  por  todos,  que 


374  TR3  12.  MC3.  57.  Cf.  Mt  23.  23. 

375  ib.  Recuérdese  lo  oue  indicábamos  en  la  introducción  sobre  las  diversas 
corrientes  espirituales  y  reformistas  que  vivió  Avila. 

376  «L:<  cual  doctrina,  aunque  sea  verdadera  y  necesaria,  no  es  bastante  para  edi- 
ficación d-  las  ánimas:  v  |es^  conveniente  para  usar  bien  della.  que  con  doctrina  de  pa. 
labra  de  Dios  y  ríe  los  santos,  dicha  con  calor  del  Espíritu  Santo,  sean  movidos  los  cora- 
zones de  los  oyente;,  a  seguir  lo  meior  y  a  huir  de  los  pecados  pequeños  para  no  caer  en 
los  grande*.  Y  cerno  no  tuvieron  eficacia  para  obrar  esta  moción,  pintándose  también  la 
flaqueza  de  los  ryentes.  siguióse  de  aquí,  que  ,en  diciendo:  «esto  no  es  pecado  mortal", 
'■entía  dell  i  como  si  les  dieran  licencia  para  lo  baeer.  aunque  fuese  pecado  venial:  v  en  di- 
riendo :  «esto  no  es  de  precepto»,  no  curaban  de  lo  hacer,  como  cosa  demasiado.  Y  si  al- 
üunos  les  predic<-han  la  palabra  de  Dios  con  aauella  entereza  que  ella  pide...  las  cuales 
-celas  eris'ianas.  con  otras  semejantes,  son  manjar  de  sustancia  del  ánima,  en  las  cuales 
debe  poner  su  deseo  y  propósito  para  las  cumplir,  y  gemir  lo  que  desta  faltare,  aunque 
no  sea  pecado  mortal :  a  todas  ellas  les  quitaron  la  fuerza  con  una  respuesta :  no  somos 
obligados  a  esas  perfecciones:  cosas  son  de  consejo.  Y  si  mudaran  la  postrera  letra  en 
a,  dijeran  con  la  lenaua  lo  que  sentía  su  corazón»  TR3.  12.  MC3,  58. 

«Y  así,  aquellas  espuelas  con  que  un  cristiano  debe  ser  movido  para  bien  obrar; 
¡isí  como  es  mirar  que  pues  invocáis  a  Dios  por  nombre  de  Padre,  es  razón  que  hagáis 
obras  dignas  de  hijo;  y  pues  Cristo  os  es  dado  por  ejemplo,  para  que.  mirando  a  El, 
rijáis  vuestra  vida,  procurar  de  mirarlo,  mirad  que  nos  amó  hasta  la  muerte  v  nos  man. 
dó  conforme  a  su  eiemplo  a  amarnos  unos  a  otros:  no  sólo  no  les  movía  a  bien  obrar, 
mas  aun  se  escandalizaban  diciendo:  ¿cómo  nos  decís  esas  cosas?  El  era  Dios,  y  podía  lo 
hacer:  mas  nosotros  no,  que  somos  pecadores.  Y  de  la  misma  manera  «i  les  amonestaban 
Acción  de  buenos  libros,  ejercicio  de  devota  oración,  frecuentación  de  los  sacramentos 
de  la  confesión  \  comunión,  diligencia  en  el  bien  obrar  y  guardarse  de  ociados  veniales 
las  cuales  cosas  son  como  antemural  para  defender  y  aumentar  la  vida  de  gracia  y  como 
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jamás  nacieron  males  grandes  sino  de  males  pequeños;  y  qu<>  para  guar. 
dar  bien  ia  viña,  es  menester  cercarla  de  seto"  (377).  Este  principio  funda- 
mental lo  confirma  con  ejemplos  evidentes  de  la  vida  familiar  y  social,  con 
la  enseñanza  de  los  santos  y  con  el  espíritu  de  la  sagrada  Escritura.  Los 
predicadores  no  sólo  llevan  prácticamente  a  una  vida  más  ancha  y  viciosa, 
sino  que  después  impiden  que  los  pecadores  se  conviertan  de  esa  vida,  pues 
los  tranquilizan  con  la  misericordia  de  Dios  y  los  aseguran  en  sus  vanida- 
des, pompas  y  pecados  (378).  En  este  sentido  no  sólo  lian  faltado  atalayas 
para  predicar  el  castigo  terrible  de  Dios  (379),  sino  aue  positivamente  han 
impedido  la  conversión  :  "Porque,  según  Dios  lo  dice  por  Ezequiel,  si  es- 
tos falsos  aseguradores  no  estuvieran  en  medio,  El  conviertiera  a  su  pueblo 
de  los  malos  caminos"  (380).  A  esta  predicación  perniciosa  se  añade  el  mal 
ejemplo  de  su  vida  escandalosa.  En  el  Memorial  l.9  para  Trento  Avila  in- 
dica como  causa  del  apartarse  heréticamente  de  la  Iglesia  la  vida  regalada, 
abundante  y  lujuriosa  de  los  eclesiásticos  (381),  v  en  una  plática  para  sa- 
cerdotes insiste  en  que  esa  causa  ha  sido  su  lujo  y  sus  galas  (382). 

Otro  error  práctico  de  los  predicadores,  de  lamentables  consecuen- 
cias es  no  armar  al  pueblo  cristiano  de  las  armas  necesarias  para  la  guerra 
del  espíritu,  como  son  la  fe  gustada,  la  palabra  de  Dio«,  la  oración  y  la  co- 
munión : 


seto  que  guarda  la  viña  del  ánima;  todo  lo  rechazaron  con  decir:  No  soy  obligado» 
TR3,  13,  Y.C3,  59. 

«Vinieron  a  no  confesar  una  vez  en  el  año.  o  hacerlo  mal  hecho,  por  no  haerrlo 
entre  año  algunas  veces.  Vinieron  a  quebrar  los  preceptos,  por  no  hacer  obras  de  buenos 
<  onse.jos ;  )  por  no  guardarse  de  pecados  veniales,  vinieron  a  caer  en  pecados  morta- 
jes...» TR3.  13  MC3.  60. 

377  TR3.  13.  MC3.  60. 

378  «Hablaban  de  corde  sun  engañados  con  su  propio  sentido,  relajados  con  la 
tibieza,  aliviaban  los  pecados  del  pueblo,  diciendo:  No  es  maravilla:  mucha  es  la  humana 
flaqueza,  y  siempre  fue  así  en  el  mundo,  y  el  Señor  no  mira  estas  cosas  con  tanto  ri- 
gor: ni  es  bien  amedrentar  ni  alborotar  al  pueblo  con  predicar  estrechuras.  Y  al  fin, 
el  Señor  es  misericordioso  y  hará  misericordia  con  los  pecadores. 

Desta  manera  embarnizaban  la  pared  de  los  pecados  que  el  pueblo  hacía,  y  daban 
¡•oguridad  a  los  que  Dios  amenazaba.  Si  el  pueblo  quería  inventar  vanidades,  pompas 
superfluas  y  cosas  del  mundo,  nunca  faltaba  quien  se  las  aprobase  y  canonizase  por  bue- 
nas, y  que  agradaban  a  Dios.  La  cual  seguridad,  que  a  los  pecadores  daban,  y  largas  li- 
cencias a  la  vanidad  de  los  vanos,  fueron  engañosas  y  perjudiciales  al  pueblo,  pues  con 
falsa  segundar!  le.-  impedían  la  penitencia:  y  también  injuriosas  contra  nuestro  Señor, 
pues  sentí-¡n  de  El,  que  no  le  desagrava  uno  con  mucha  mala  y  vana  vida»  TR3, 

\5s,  MC3,  63. 

379  Cf.TR3,  34,  MC3,  82s. 

380  TR3,  15,  MC3.  62,  cf.  Jer  23.  22. 

381  TR1,  21,  MC3,  22.  Cf.  texto  completo  en  cap.  V.  apartado  2.  Este  punto  lo 
solveremos  a  tocar  ampliamente  en  ese  capítulo, 

382  P  6:  0C2,  1356  (145ss). 
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"Y  no  sólo  no  armaban  al  pueblo  con  las  armas  ya  dichas  :  mas  aun 
desarmaban  a  los  que  querían  armar,  contradiciendo  grandemente  a 
los  que  estas  tales  buenas  obras  querían  hacer;  tornándose  los  pul- 
pitos y  ¡os  confesonarios  que  son  lugares  para  incitar  a  toda  virtud..., 
en  ¡ugaies  de  tibieza  y  contradicción  de  lo  bueno"  (383). 

Entre  estas  armas,  la  más  principal  es  la  comunión.  Por  esto  Avila  insiste 
varias  veces  en  sus  sermones  que  la  causa,  y  la  causa  principal,  de  las  he- 
rejías es  el  no  comulgar  (384). 

Avila  no  se  contenta  con  las  dos  causas  indicadas  de  las  herejías.  Le 
resultan  las  herejías  tan  irracionales,  que  sigue  inquiriendo  y  adentrán- 
dose en  el  misterio  del  pecado  (385).  Y  encuentra  como  tercera  causa  la 
justicia  de  Dios  que  permite  unos  pecados  como  castigo  de  otros.  Vuelve 
a  considerar  los  pecados  como  en  la  primera  causa;  pero  aquí  no  los  con- 
templa psicológicamente,  sino  teológicamente  :  sube  de  la  filosofía  a  la  teo- 
logía de  la  historia.  Teología  que  bebe  directamente  en  el  manantial  de  la 
revelación,  sobre  todo  en  S.  Pablo.  Para  evitar  malas  interpretaciones,  dos 
veces  explica  el  sentido  de  este  castigo  de  Dios  :  "No  porque  El  induzca  a 
hacerlo  Tel  pecado],  mas  que  por  su  justo  juicio  y  castigo  permite  que  el 
tal  pecado  se  haga"  (386). 

"No  engañándolos  El,  porque  del  que  es  verdad  no  sale  engaño;  mas 
dejando,  por  su  justo  juicio,  que  el  entendimiento  del  hombre  sea 
enirañadn  por  falsos  motivos,  traídos  por  hombres  o  por  los  demonios, 
y  que  sientan  dentro  de  sí  una  gran  eficacia  con  que  están  movidos 
para  creer  en  aquella  mentira  como  si  fuese  una  muy  grande  y  salu- 
dable verdad  con  que  habían  de  ser  salvos"  (387). 

Este  castigo  de  Dios  es  la  causa  más  profunda,  y  probablemente  la  más  im- 
portante en  la  mentalidad  del  Beato.  Es  interesante  observar  que  cuando 
habla  en  el  Audi,  filio  de  la  pérdida  de  la  fe  toca  rápidamente  la  primera 
causa  (388),  n<  menciona  la  segunda,  y  se  detiene,  con  los  mismos  argu- 
mentos y  hasta  las  mismas  expresiones,  en  esta  tercera  causa  (389). 


383  TR3.  17.  MC3.  64.  Después  insiste  en  qiie  «una  de  las  eausas,  y  no  pequeña, 
porque  muflios  cristianos  han  perdido  la  fe,  es  por  estar  tan  flaeaniente  doetrinados  y 
fundados  en  ella,  y  tan  sin  gusto  de  los  misterios  della...v  TR3,  53,  MC3.  104. 

384  Cf.  s  38,  41.  46.  56,  OC2.  615  (531ss).  649s.  720  (659ss).  894s  (874ss).  (904ss). 

385  TR3.  18-22,  MC3,  66ss.  Ya  antes  había  hablado  ineidentalmente  de  los  «mons- 
truos irracionales  de  las  herejías»  TR3,  10,  MC3,  53.  Cf.  AF,  46.  APrl,  149s. 

386  TR3,  23,  MC3,  71. 

387  TR3.  27,  MC3,  75. 

388  AF,  49,  APrl,  159;  cf.  35.  p.  119. 

389  AF.  47-48,  APrl.  150-57.  Esta  semejanza  entre  el  AF  y  el  TR3  en  este  punto 
ya  lo  observó  el  P.  Abad  f-n  MC3,  XIIs  y  78  n.  75a.  Al  hablar  después  de  los  remedios. 
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Los  pilares  en  los  que  apoya  su  exposición  son  principalmente  dos 
textos  <le  S.  Pablo.  Kl  primero,  Rom.  1,18:  Revelatur  enim  ira  Dei  de 
<:[o]eZo  super  omnem  impietatem  et  iniustitiam  hominum  eorum  uni  verita- 
tem  Dei  [in  in]iustitia  detinent.  Por  encarcelar  y  oprimir  la  verdad  «le  Din-. 
Dios  castiga  rigurosamente  a  los  hombres.  Y  el  castigo  más  recio  y  riguroso 
es  perdev  la  fe.  pues  el  hombre  "queda  del  todo  perdido".  En  este  contexto 
Avila  habla  de  la  necesidad  absoluta  de  la  Iglesia  para  la  salvación  (390). 
Continúa  con  S.  Pablo  contemplando  bajo  esta  luz  el  castigo  de  Dios  en  gen- 
i-Ies y  judíos  (391),  y  termina  sin  admirarse  de  que  ese  castigo  haya  caído 
-obre  los  cristianos,  pues  han  recibido  mayor  conocimiento  de  Dios  y  sus 
culpas  no  son  menores  :  se  cumple  de  esta  manera  la  profecía  de  S.  Pablo  : 
Mittet  Mis  Deus  operationem  erroris  ct  credent  mendacio.  Eo  quod  cha- 
ritatem  veritatis  non  receperunt  ut  salvi  fierent  (392). 

Esta  idea  de  que  Dios  castiga  los  pecados  dejando  caer  en  la  herejía 
la  expone  de  paso  Avila  en  otras  ocasiones  :  descubre,  como  causa  del  cas- 
ligo,  además  de  los  pecados  en  general,  la  poca  reverencia  a  la  Eucaristía 
v  la  soberbia  o  sobrecejo  con  los  judíos  y  cristianos  nuevos  (393).  Amplian- 
do y  profundizando  más,  llega  a  encontrar  la  raíz  de  tantos  azotes  de  la 
Iglesia  y  de  los  cristianos,  no  sólo  en  los  pecados  propios,  sino  también  en 
'os  pecados  ajenos,  y  muy  especialmente  en  los  pecados  de  los  eclesiásticos 
(394).  El  pueblo  no  sólo  depende  de  su  ejemplo,  sino  de  esa  trabazón  y  so- 
lidaridad oculta,  que  es  una  de  las  ideas  vertebrales  de  Juan  de  Avila 

Avila  sigue  ponderando  el  modo  cómo  ha  realizado  Dios  este  castigo, 
permitiendo  caer  a  judíos  y  a  cristianos  en  sus  errores,  precisamente  a  tra- 
vés de  la  sagrada  Escritura.  "Gran  merced  nos  hizo  Dios  en  darnos  su  di- 
vina Escritura,  provechosa  y  necesaria  para  poderle  servir".  Pero  hay  rpie 
navegar  por  ella  con  el  viento  del  Espíritu  Santo.  Si  uno  se  adentra  en  ella 
con  soberbia  y  desprecio  de  la  Iglesia  católica  v  sin  pureza  de  vida,  nau- 
fragará y  se  ahogará.  Y  lo  que  era  mesa  de  vida  se  torna  lazo  de  muerte. 
•  orno  lo  han  probado  "la  desdichada  Alemania  y  otras  tierras  también"  (395). 


esume  Avila  las  causas  de  las  herejías  en  la  primera  y  tereera  que  ya  conocemos,  tantn 
en  AF,  40  APrT  159.  como  en  TR3.  31.  MC3,  79:  «¿Quién  habrá  que  no  tema,  pues  la  pau- 
sa ele  su  edída  fueron  sus  pecados  v  la  justicia  de  Dios?v. 

390  TR3.  23-24.  JVíC.3  71ss.  AF.  47.  APrI.  151=. 

391  TR3,  25-26..MC3,  73s.  AF.  47.  APr.I.  152. 

392  TR3,  27-28.  MC3.  74ss  .AF.  48.  APrI.  153ss.  Cf.  2  Thes  2.  H  10. 

393  s  36.  OC2.  563  (1636-1645);  JKi    ATC4  237;  TR3.  30.  MC.3  78. 

394  TR1  16.  MC3.  14;  TR3.  11,  MCI?,  Sri  11.  p.  79:  «[El  soberbio";  tiene  mayor 
causa  en  sí  mismo  para  oue  Dios  azot<-  a  él  y  a  otros». 

395  TR3,  29-30,  MC3,  76ss.  AF,  48,  APrI,  155ss. 
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Después  de  haber  visto  los  rasgos  fie  estas  tres  causas  de  las  herejías 
podemos  detenernos  algo  en  el  análisis  de  la  originalidad  avilista.  El  año 
1547  publicaba  en  Salamanca  Alfonso  de  Castro,  O.  F.  M.,  su  De  iusta  hae- 
reticorum  punitione  libri  tres.  En  el  libro  tercero  ofrecía  a  los  príncipes 
un  estudio  extenso  sobre  las  causas  de  las  herejías  para  poderlas  extirpar 
de  raíz.  Para  conocer  el  influjo  y  las  diferencias  de  este  libro  con  el  tratado 
de  Avila  vamos  a  exponer  su  esquema  (396)  :  comienza  afirmando  que  el 
camino  mejor  y  más  cierto  para  evitar  el  nacimiento  de  las  herejías  es  qui- 
tar sus  ocasiones  y  arrancar  sus  raíces.  Pues  quitada  la  causa,  necesaria, 
mente  se  quitarán  los  efectos  que  hubieran  nacido  de  ella.  Las  causas  de  la 
herejía  pueden  ser  intrínsecas  o  extrínscas,  según  estén  dentro  o  fuera  del 
hereje.  Entre  las  primeras  menciona  como  causa  general  el  pecado  o  mali- 
cia de  la  voluntad,  y  concretando  nombra  la  soberbia,  la  avaricia  y  la  lu- 
juria. Por  esrtos  pecados  del  pueblo  Dios  permite  también  que  le  vengan 
malos  doctores  Esta  causa  es  la  principal  y  más  cierta  de  todas  las  herejías 
(397).  Entre  las  causas  extrínsecas,  enumera  la  falta  de  predicación  (398), 
la  ignorancia,  vanidad,  adulación,  y  mala  vida  de  los  predicadores  (399), 
ia  negligencia  de  los  obispos  y  otros  pastores  (400),  la  indignidad  de  muchos 
obispos  y  sacerdotes  (401),  la  versión  de  la  sagrada  Escritura  a  lengua 
vulgar  (402),  y  la  asidua  e  incauta  lectura  de  los  libros  de  los  gentiles  (403). 
Sólo  este  índice  basta  para  admitir  el  influjo  del  franciscano  en  el  Apóstol 
de  Andalucía.  De  alguna  manera  las  tres  causas  avilistas,  lo  mismo  que  el 
afán  de  buscar  las  raíces  se  contiene  y  desarrolla  en  la  exposición  de  Castro. 
Pero  también  el  mero  índice  basta  para  reconocer  que  Avila  no  es  un  copis- 


396  El  primero  y  único  que  sepamos  que  ha  indicado  el  influjo  de  A.  de  Castro 
en  Avila  con  alguna  diferencia  entre  los  dos,  es  Mons.  Castan,  El  Bto.  Mtro.  Juan  de 
Avila,  reformatlot 157s.  Exlraña  que  Avila  mismo  no  mencione  esta  obra  de  A.  De 
Castro  con  esta  ocasión,  mencionándola  sin  embargo  en  TR4,  MC13,  40.  También  en  TR4. 
ATG4.  179  alude  e  su  gran  obra  Adversus  omnes  Intereses,  libri  XIV.  En  esta  obra.  1.1, 
c.  11-13,  (Antuerpiae,  1565)  26v-36r,  también  estudia  A.  de  Castro  las  causas  de  las  he. 
rejías.  Sobre  este  autor,  cf.  C.  Gutiérrez,  Españoles  en  Trento,  36-51. 

397  De  iusia  haeretirorum  punitione,  1.  III,  cap.  1  ( Salmantieae,  1547)  183-188r. 
No  podemos  hace;  hincapié  en  la  importancia  que  le  da  a  esta  causa  de  las  herejías, 
porque  la  misma  importancia,  con  parecidas  o  más  expresivas  palabras,  atribuye  a  otras 
causas,  como  la  indignidad  de  los  sacerdotes  o  la  depravada  inteligencia  de  la  Escri- 
tura: cf.  208v. 

398  O.  cit.,  cap.  2,  188r-192r. 

399  O.  cit.,  cap.  3,  192r-197r. 

400  O.  cit.,  cap.  4,  197r-203v. 

401  O.  cit.,  cap.  5,  203v-208v. 

402  O.  cit  cap.  6,  208v-213v.  El  cap.  7,  213v-217v.  lo  dedica  a  responder  a  las 
objeciones  en  este  punto. 

403  O.  ci'u,  cap.  8,  217v-220v. 
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ta;  que  emplea  los  materiales  de  otros,  pero  que  sabe  reestudiarlos  y  asi- 
milarlos, y  los  ofrece  de  nuevo  con  un  enfoque  personal.  Admite  que  la  lee- 
tura  de  los  clásicos  tiene  sus  peligros,  pero  no  los  menciona  en  las  causas  de 
ias  herejías  y  convenientemente  revisados,  los  recomienda  (404).  Indica 
que  la  Escritura,  leída  con  orgullo  y  mala  vida,  ha  sido  el  lazo  de  la  here- 
jía, pero  no  st  le  ocurre  afirmar  que  ese  lazo  sea  precisamente  la  versión 
en  lengua  vulgar.  Por  último,  desdobla  reflejamente  el  pecado,  como  causa 
de  las  herejías,  en  una  doble  vertiente  psicológica  y  teológica,  que  queda 
•nás  difuminada  en  el  franciscano  de  Zamora.  Alfonso  de  Castro  es  más  am- 
plio, más  erudito  y  más  de  la  "Escuela7'.  Juan  de  Avila  es  más  ardiente,  más 
pastoral  y  más  de  la  vida.  El  enfoque  del  primero  es  más  jurídico,  por  eso 
insiste  más  en  las  causas  externas,  que  son  las  que  mejor  pueden  remediar 
las  autoridades  (405).  En  el  enfoque  del  segundo  brilla  más  lo  teológico, 
resaltando  la  providencia  de  Dios  en  sus  castigos.  Alfonso  de  Castro  es  más 
tueiorista  en  lo  tocante  a  la  versión  de  la  Escritura.  Juan  de  Avila  es  más 
ívanzado,  consiguiendo  al  mismo  tiempo  la  actitud  más  equilibrada.  Son 
dos  estilos,  dentro  de  un  mismo  afán  reformista  (406). 

10.    Raíces  de  los  vicios 

Al  exponer  las  causas  de  las  herejías,  nos  hemos  encontrado  tam- 
bién con  ias  causas  y  las  raíces  de  los  vicios  de  los  miembros  de  la  Iglesia. 
Como  las  herejías  nacen  en  el  seno  de  la  Iglesia,  al  profundizar  en  su  gé- 
nesis necesariamente  ahondamos  también  en  la  génesis  del  pecado,  de  aque- 
llas constelaciones  de  pecados  que  contemplábamos  en  la  Iglesia.  Juan  de 


404  Su  criterio  lo  expone  en  Lee.  Gal,  3,  15,  MC13.  277s.  Se  funda  en  el  ejemplo  de 
San  Pablo  citando  a  Epiménides  — Tit  l,12s —  y  a  Arato  — Act  17,  28 — ,  en  lo  que  mandó 
Dios  en  el  Antiguo  Testamento  y  en  la  autoridad  de  San  Agustín.  Recomienda  al  Mtro. 
García  Arias  que  enseñe  a  Tulio  y  a  Platón  a  los  muchachos  por  la  tarde:  cf.  c. 
5,  OC1,  291  (139ss).  El  mismo  cita  con  cierta  frecuencia  a  los  autores  clásicos  como  pue- 
de verse  en  los  índices  de  autores  de  OCl,  OC2,  MC3.  MC13. 

405  Cf.  De  iusta  haereticorum  punitione,  cap.  1,  183v.  Por  el  mismo  título  queda 
patente  el  enfoque  jurídico  de  la  obra. 

406  La  actitud  condenatoria  ante  las  versiones  de  la  Escritura  a  lengua  vulgar  la 
mantuvo  en  Trei.io  A.  de  Castro  juntamente  con  el  cardenal  Pacheco,  a  quien  representa- 
ba. Cf.  CT  5,  28  (35).  30  (29s).  31  (9ss).  Algunas  indicaciones  sobre  la  actitud  de  Avila 
frente  a  la  Biblia  en  romance,  juntamente  con  unas  notas  históricas  de  las  dos  tenden- 
cias en  España  puede  verse  en  T.  Herrero  del  Collado.  Pastoral  bíblica  del  Mtro.  Juan 
Je  Aula,  170-79.  Cf.  s  9,  OC2.  184  (501ss).  Es  significativo  y  simbólico  que  Avila  no  in- 
sista en  ei  castigo  de  los  herejes,  sino  en  su  remedio:  si  es  posible,  de  los  que  ya  ha» 
raído  en  I?,  herejía ;  siempre,  al  menos,  de  los  que  pueden  caer.  Cf.  TR3.  MC3,  44s.  Esto 
no  impide  que  aconseje  y  defienda  el  castigo  corporal  contra  la  herejía:  cf.  s  35.  OC2. 
522  (882s);  s  51,  OC2,  771  (289ss). 
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Avila,  siempre  con  su  auténtico  ideal  de  reforma,  se  enfrenta  con  frecuencia 
con  las  raíces  del  pecado  y  en  ocasiones  en  que  no  trata  de  las  herejías. 
Por  esto,  insistimos  también  nosotros  en  estas  causas.  Los  resultados  de  esa 
etiología  juntamente  con  las  fuentes  de  la  santidad  eclesial,  que  conside- 
rábamos en  la  primera  parte  de  este  capítulo  nos  darán  las  directrices  ge- 
nerales de  la  reforma  de  la  Iglesia. 

Unos  pecados  proceden  de  otros.  Se  repite  un  principio  ya  conoci- 
do. De  la  desesperación  y  pusilanimidad,  que  viene  de  la  desconfianza  en 
Dios,  proceden  faltas  de  caridad  y  el  no  avanzar  en  el  servicio  del  Señor 
con  mucho  daño  del  alma  (407).  Los  siete  pecados  capitales  nacen  psicoló- 
gicamente de  la  soberbia  de  vida  y  de  la  soberbia  o  descanso  de  la  carne 
( 408).  La  soberbia  es  la  raíz  en  la  eme  se  insiste  con  más  frecuencia.  No 
temer  la  caída,  despreciar  a  los  demás,  no  querer  someterse  a  los  avisos 
de  otros,  es  el  camino  más  peligroso  para  ser  desamparado  de  Dios  y  caer 
pronto  en  pecado,  sobre  todo  en  la  lujuria  (409). 

Otra  raíz  de  los  pecados,  también  conocida,  es  encontrarse  el  cristiano 
¿in  armas  para  luchar,  especialmente  no  comulgando  o  comulgando  mal. 
■'Una  de  las  cosas  porque  vienen  al  mundo  males  tantos  y  tan  grandes  es  por 
mal  comulgar",  y  Avila  da  a  entender  que  comulgar  sólo  por  el  temor  de  las 
excomuniones  es  mal  comulgar  (410).  "Una  de  las  principales  causas  del  cai- 
miento dfi  la  Iglesia  ha  sido...  el  abstenerse  de  esta  celestial  comida"  (411). 
Muchos  pecados  mortales  se  cometen  por  no  fortalecerse  en  el  tiempo  de  la 
¡entación  con  la  confesión  y  comunión,  y  no  se  confiesa  ni  se  comulga  al  no 
sentir  la  propia  necesidad  y  no  apreciar  este  manjar  del  alma  (412).  Este 
desprecio  de  la  comunión  se  debe  a  que  se  predica  poco  de  ella  (413).  Se 
predica  poco  y  mal,  sin  fervor,  apartando  positivamente  de  frecuentar  este 
sacramento  (414). 


407  AF  23,  APrl,  79-82. 

408  Lee.  1  Jo.  2,  16  APrII,  945s. 

409  s  64,  OC2,  997  (80ss);  Lee.  Gal.  2,  11,  MC13,  257ss ;  AF,  12,  APrl,  50. 

410  Algunas  cosas  diferentes...,  OC1,  1076  (91ss)  Hablando  en  general,  advierte  en 
TR3,  52,  MC3,  102:  «Según  hemos  visto  el  [caudal]  que  aquí  hay  es  tan  poco  que  mu 
'•ha  gente  ha  dado  señal  de  lo  que  haría,  si  castigo  no  hubiese  contra  los  herejes.  Y  lo 
que  se  deja  de  hacer  por  el  temor  solamente  o  por  falta  de  ocasión,  muy  livianamente 
está  fundado». 

411  TR3.  81,  MC3,  130. 

412  s  56,  OC2  893  (812-838). 

413  TR3,  80,  MC3,  128. 

414  s  55,  OC2,  857  (841-45);  TR3 ;  17,  MC3,  64. 
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En  la  predicación  escasa  y  defectuosa  insiste  Avila  por  sus  funestas 
consecuencias  Por  la  falta  de  predicación  apenas  queda  rastro  de  cristian- 
dad (415).  Por  falta  de  catequizar  a  los  niños  adultos  se  ha  llegado  a  tanta 
ignorancia,  ocasión  de  tantos  abusos  (416).  Si  por  otra  parte  el  diluvio  de 
ios  pecados  mortales  se  debe  a  no  tener  cuidado  de  los  veniales  (417),  este 
descuido  y  tibieza  se  debe  a  los  predicadores  tibios  y  fingidos,  que  derraman 
su  frialdad  como  agua  fría  en  los  corazones  (418).  Avanzando  en  su  investiga- 
ción, el  Maestio  expone  como  una  causa  de  esta  predicación  defectuosa  el 
estar  ayunos  de  sagrada  Escritura  (419).  Y  se  está  ayuno  de  sagrada  Escri- 
tura, porque  no  se  lee  y  estudia,  o  porque  no  se  va  a  ella  con  las  disposi- 
ciones n;cesaiias:  "Pareceme  que,  leyendo  a  S.  Juan  y  a  S.  Pablo  y  a 
Esaías,  que  luego  han  de  saber  la  Escritura,  y  veo  muchos  leerlos  y  no  sa- 
ben nada  de  ella"  (420).  Este  desconocimiento  de  los  libros  santos  no  es  sólo 
fuente  de  males  para  los  predicadores,  sino  también  para  los  mismos  fieles. 
Avila  recomienda  su  lectura,  para  responder  en  las  tentaciones,  al  ejemplo 
de  Cristo.  ''No  se  hace  así,  y  por  eso  andáis  como  andáis"  (421). 

No  es  sólo  la  palabra  de  los  predicadores  tibios  y  fingidos  la  sem- 
bradora del  mal ;  es  sobre  todo  su  vida  la  que  daña  a  los  cristianos  (422). 


415  TR1,  14,  MC3,  12.  Cf.  lo  que  expusimos  en  la  segunda  causa  de  las  herejías. 

416  TR3,  53,  58,  MC3,  104  y  109s. 

417  s  71,  0C2,  1137ss. 

418  s  55,  OC2,  855ss. 

419  «Ya  se  ve  por  experiencia  cómo  los  que  toman  oficio  de  predicar  habiendo 
solamente  oído  teología  escolástica,  lo  hacen  muy  desaprovechadamente,  de  lo  cual  está 
ia  razón  manifiesta,  pues  la  ciencia  que  hace  llorar  y  purificar  los  afectos  para  quien 
la  lee,  y  la  doctrina  con  que  se  ha  de  apacentar  las  ánimas  provechosamente  en  la  Sagra 
Escritura  y  en  concilios  y  en  la  lección  de  los  santos  está ;  y  como  desto  estén  ayunos,  no 
pueden  dar  provechoso  pasto  a  las  ovejas;  antes  algunas  veces  suelen  contradecir  a  los 
que  lo  dan.  Mándese  que  antes  que  prediquen  hayan  oído,  después  de  la  teología  es- 
colástica,  tales  y  tales  libros  de  la  Escritura  divina  y  estudiándolos  con  diligencia,  en  lo 
cual  sean  examinados;  si  no  fuesen  algunos,  que  sin  haber  oído  diesen  buena  cuenta  en 
el  dicho  examen»  TR3,  69  MC3,  120.  Se  ilumina  el  equilibrio  de  Avila,  teniendo  en  cuen. 
ta  las  tendencias  extremistas  de  entonces,  que  se  manifestaron  en  Trento,  sobre  el  bi- 
monio :  es'.udios  bíblicos-teología  escolástica.  Cf.  Beltran  de  Heredia,  Domingo  de  Soto, 
139-148;  publicado  antes  en  CiencTom  63  (1942)  138-147. 

420  c  2,  OCl,  286  (279ss).  Sobre  las  disposiciones  que  pide  Avila  para  el  estudio 
v  lectura  de  la  Escritura,  cf.  T.  Herrero  del  Collado,  Pastoral  bíblica  del  Mtro.  Juan 
'de  Avila,  263-68. 

421  s  9,  OC2,  184  (506). 

422  «Dice  también,  y  muy  bien  este  santo  concilio,  de  Trento  que  declaren  los 
curas  a  sus  parroquianos  el  Evangelio.  Pregunto:  ¿qué  es  de  los  curas  que  lo  sepan  en- 
tender, y  tengan  modo  para  declararlo,  y  vida  para  ser  oídos?  Los  más  no  lo  entienden. 
Hay  algunos  de  tal  vida,  de  los  pocos  que  lo  entienden,  y  conocida  por  tal,  que  no  osa- 
rán hacer  esto;  o,  si  lo  hacen,  se  seguirá  más  escarnio  de  ellos  y  de  lo  que  predican  que 
daño  de  no  predicar.  Y  habrá  muy  muchos  parroquianos  que,  solamente  por  no  oír  decla- 
rar el  Evangelio  por  personas  de  quien  tan  mal  concepto  se  tiene,  dejarán  de  ir  a  la  misa 
a  la  tal  iglesia.  Y  cerca  de  esto  hay  poco  que  dudar;  que  ese  mismo  mandamiento  se  ha 
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He  aquí  una  nueva  raíz,  más  amplia  y  más  triste  de  los  pecados.  La  senten- 
» ia  del  Eclesiástico  — 10,12 — ,  tres  veces  al  menos  citada  en  las  obras  del 
Maestro  <,423),  ^Qualis  rector  est  civitatis,  tales  et  inhabitantes  in  ea",  la 
aplica  a  'oda  clase  de  dirigentes,  lo  mismo  eclesiásticos  que  civiles  : 

"Los  má-  de  los  males  que  en  los  pueblos  hay  es  por  la  negligencia 
de  los  pastores,  de  los  corregidores  y  de  los  eclesiásticos  y  de  los  se- 
cuíares,  que  en  el  buen  gobierno  y  labor  que  eran  obligados  a  tener 
en  sus  oficios  se  descuidan...  Por  el  descuido  de  las  cabezas  está  la  vi- 
ña tan  estragada"  (424). 

En  las  Advertencias  necesarias  para  los  reyes,  cuando  desciende  a  puntos 
particulares,  comienza  por  la  elección  de  prelados,  corregidores  y  jueces 
idóneos,  '  porque  recia  cosa  es  que  todos  los  pecados  que  hace  uno  que  no 
idóneo  para  su  oficio,  se  le  imputen  a  quien  lo  eligió"  (425).  Pero  en  lo 
que  más  insiste  es  en  la  responsabilidad  y  trascendencia  del  mal  ejemplo  de 
ias  autoridades  civiles  (426)  y  sobre  todo  de  las  eclesiásticas.  En  los  último* 
capítulos  hablaremos  del  daño  que  produce  la  vida  lujosa  y  mundana  de  pre- 
lados v  canónigos,  con  su  vivir  fuera  de  sus  sedes,  su  acumulación  de  be- 
nefiicios,  etc.  Los  sacerdotes,  en  su  mayor  parte,  son  malos,  ignorantes  y  sólo 
algunos  cumplen  con  su  oficio  medianamente  (427).  Así  no  es  de  extrañar  el 
daño  que  hacen  a  la  Iglesia  — tanto  mayor  cuanto  más  armados  están  de  letras 
y  de  dignidad — ,  las  almas  que  se  pierden  por  su  culpa,  y  los  males  que  so- 
brevienen al  pueblo  cristiano  (428).  Esta  es  una  idea  sobre  la  que  vuelve 
Avila  en  sus  tratados,  sobre  todo  con  ocasión  de  los  clérigos  lujuriosos  y 


puesto  a  los  cura?  en  muchos  obispados  de  España  y  vemos  que  o  no  se  hace,  o  tan  mal 
como  si  no  se  hiciese»  TR1,  3.  MC3.  5.  Cf.  ses.  5,  cap.  2  — de  ref. —  del  concilio  de  Tren, 
¡o.  en  CT  5,  241  (27ss). 

423  TR3.  !¡,  MC3,  51;  TR4.  ATG4,  154;  Lee.  Gal,  2,  14.  MC13,  260. 

424  s  8,  OC2,  169s  (651ss). 

425  TR6,  3-5,  MC13,  63ss. 

426  Lee.  Gal,  2,  14,  MC13,  260s.  Cf.  s  35,  OC2,  520ss  (792ss.  896ss);  TR4  MC13,  27; 
TR6.  15  MC13,  72. 

427  «Y  aunque  algunos  sacerdotes  haya  que  hagan  su  oficio  medianamente,  mas 
aun  estos  faltan  de  su  alteza  que  esta  dignidad  pide ;  y  son  tan  pocos  en  comparación 
de  los  malos,  que  la  menor  parte  es  vencida  de  la  mayor»  TSac,  35,  MC13,  152. 

«No  hay  quien  ignore  cuan  malos,  cuan  ignorantes  y  desordenados  estamos  los 
«eWisticos»  TR1,  2,  MC3,  4. 

Sobre  la  ignorancia  cf.  TR1,  3,  MC3,  5  — en  la  nota  422 — .  Del  daño  que  produce  la 
ignorancia  de  los  confesores  habla  en  TR3,  71,  MC3,  121;  TSac,  42  y  44,  MC13.  156s  y 
158.  Gran  parte  del  TSac  lo  dedica  a  la  pintura  de  los  sacerdotes,  especialmente  desde 
el  n.  25  en  adelante,  MC13,  142ss. 

428  TR3.  91,  MC3,  140;  TR1,  17,  MC3,  15;  TSac,  32,  MC13,  149ss. 
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concubinarios  (429).  Hasta  los  confesionarios  se  convierten  en  semilleros  «le 
suciedades,  con  intolerables  estragos  en  las  almas,  tanto  más  peligrosos 
cuanto  más  ocultos  (430). 

La  tibieza  y  los  vicios  de  predicadores,  confesores,  sacerdotes  y  ecle- 
siásticos en  general  se  deben  en  gran  parle  a  la  falta  de  vocación  y  forma- 
ción. Poique  toman  el  estado  eclesiástico  "por  vía  de  oficio,  y  por  tener 
iiue  comer  sin  trabajo,  siendo  llamados  por  el  dinero  y  el  regalo,  y  no 
por  Dios  (431).  Si  a  la  falta  de  vocación,  se  añade  que  no  se  les  da  nin- 
guna formación  ni  educación  religiosa,  sino  se  les  deja  en  el  oleaje  y  ardor 
de  sus  pasiones  no  bay  que  maravillarse  que  de  tan  malas  raíces  broten  tan 
amargos  frutos  (432).  Penetrando  todavía  más,  la  culpa  de  estas  malas  raí- 

 .  „~3 

429  «Gran  ofensa  es  de  Dios  que  el  eclesiástico  sea  concubinario,  cuánto  más  si 
es  sacerdote  y  muy  creíble  es  que  el  castigo  deste  pecado  cae  sobre  todo  el  pueblo  cris- 
tiano» TR3.  82,  MC3,  132. 

«Y  pues  el  sonido  que  ahora  se  hace  ha  sido  tal.  que  ha  bastado  a  provocar  la  ira 
de  Dios  sobre  el  dicho  estado  y  aun  sobre  el  pueblo»  TR3,  91,  MC3,  138. 

430  «La  buena  vida  que  para  esto  se  requiere  ha  faltado  tanto,  que  ha  sido  menes- 
ter hacer  .-aso  de  Inquisición  lo  que  entre  confesores  y  hijos  de  penitencia  pasa.  Y  no  ha 
í  do  en  balde,  pues  se  ha  visto  por  experiencia  ir  tanto  concurso  de  gente  a  denunciar 
de  ello  a  'os  jueces,  de  la  fe,  como  suele  haber  en  una  gran  solemnidad,  o  gran  jubileo,  en 
tierra  de  gente  devota.  Hanse  averiguado  cosas  muy  feas,  indignas  de  ser  habladas  y  bas- 
•  ante  para  provocar  la  ira  de  Dios  y  castigar  su  pueblo  con  recios  azotes.  Y  por  aquí 
se  puede  sacar  los  graves  hierros  e  intolerables  estragos  que  en  las  ánimas  hacen  estos 
tales  ministros,  tanto  más  peligrosos,  cuanto  menos  pueden  salir  a  juicio  exterior  para  ser 
remediados»  TSac,  41,  MC13,  156.  Sobre  la  ocasión  y  circunstancias  de  la  intervención  de 
!a  Inquisición  en  esta  materia,  cf.  SantibÁÑez,  Historia  de  ¡a  provincia  de  Andalucía..., 
p.l,  1.2,  c.  11  (1  572-580);  Astraiin,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús...  II,  92ss ;  Abad, 
Una  «lectura»  de  Suárez  inédita...  MC9  (1948)  137-140. 

Sobre  la  lujuria  de  los  eclesiásticos,  el  P.  Avila  habla  también  en  TR1,  20.  21.  36, 
MC3,  18.22  30;  TR2.  MC13,  5;  TR4,  MC13,  31.53  (alguno  de  estos  textos  los  transcribí, 
/nos  en  el  capítulo  V.apartado  2o);  TSac.  28-34  MC13.  145-151. 

En  el  manuscrito  autógrafo  del  panegírico  de  S.  Nicolás  hay  un  párrafo  añadido, 
como  glosa  marginal,  por  la  mano  del  mismo  autor,  que  omite  Sala  B.  — OC2,  1152 — , 
pero  que  ya  antes  lo  había  publicadj  G.Villosiada  en  Colección  de  sermones  hasta  aho- 
ra inéditos  del  Bto.  Juan  de  Avila,  MC7  (1947)  282.  He  aquí  el  párrafo:  «¡Oh,  los  sacer. 
•lotes  de  agora,  qué  lástima  tan  grande!  Anoche  se  tuvieron  que  hacer  con  su  manceba, 
v  hoy  llegan  a  ofrecer  aquel  sacrificio,  do  está  la  divinidad,  el  alma  unida  y  el  cuerpo, 
con  sus  manos  sacrilegas.  Este  es  un  miraglo  de  demonio.  ¡Cómo  no  se  abre  la  tierra  c 
los  traga!  ¡Cómo  los  sufre  el  cielo!  ¡El  sol,  cómo  no  esconde  sus  rayos  por  no  verlo! 
En  fin,  la  infinita  paciencia  de  Dios,  sola  ella  basta  a  sufrir  esto,  y  en  esto  se  ve  a  la  clara 
ser  Dios».  Excepto  este  texto,  los  demás  están  tomados  de  tratados  de  reforma  y  del  Sa- 
cerdocio, que  no  estaban  destinados  a  la  luz  pública. 

431  TR1,  16,  MC3,  14. 

432  «Unos  mozos  que  se  crían  para  la  Iglesia,  no  por  haber  sido  llamados  de  Dios 
y  de  sus  prelados,  sino  porque,  cuando  nacieron,  los  deputaron  sus  padres  para  la  Igle- 
sia, o  después  ele  nacidos,  a  título  de  capellanía  de  su  linaje  o  por  tener  que  comer  ellos 
mismos  escogieron  el  estado  eclesiástico,  estos  tales,  criados  en  perniciosa  libertad,  sin 
maestros,  sin  recogimiento  virtuoso,  en  el  fervor  de  la  edad  y  en  medio  de  las  ocasio- 
nes  del  nrundo,  no  conociendo  otra  ley  sino  su  mal  apetito,  ¿cómo  de  estado  tan  malo 
podrán  venir  de  repente  a  ser  hábiles  para  la  majestad  del  estado  sacerdotal,  de  cuya 

Lgnidad  se  admiran  los  ángeles,  y  temblaran,  si  lo  ejercitasen?  Y  cómo  también  serán 
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oes  la  tienen  los  prelados,  a  quienes  les  falta  la  ciencia  y  la  caridad  y  la 
oreocupación  necesaria  para  criar,  como  a  hijos,  dignos  ministros  de  la 
iglesia  (433) 

11.      Solidaridad  en  el  pecado 


Tocamos  ya  el  último  aspecto  de  la  génesis  del  pecado.  El  pecado  no 
es  un  acto  aislado,  sin  conexión  ni  consecuencias  en  esta  vida.  El  pecado 
suele  ser  la  manifestación  de  una  actitud  perversa,  y  al  mismo  tiempo  el 
tndurecimiento  en  esa  actitud.  Es  un  eslabón  de  una  cadena  psicológica  y 
también  providencial,  reveladora  de  la  justicia  de  Dios.  Cuando  la  ma- 
nifiesta lujuria  revela  la  secreta  soberbia,  no  sólo  se  ha  realizado  un  pro- 
ceso natural,  sino  sobre  todo  un  castigo  de  Dios.  Dios  que  castiga  unos  pe- 
cados  con  otros,  como  veíamos  en  la  tercera  causa  de  las  herejías.  No  es  que 
incite  al  pecado,  sino  que  aparta  su  socorro  del  hombre,  mostrando  así  su 
justicia  v  su  misericordia  :  pues  la  caída  manifiesta  es  menos  peligrosa  que 
la  raíz  oculta  de  la  que  procede  (434). 

El  pecado  también  tiene  una  repercusión  social.  Avila  atribuye  los 
males  temporales  en  primer  lugar  a  los  pecados  (435).  Tres  veces  se  apova 


hábiles  para  ser  confesores,  que  es  oficio  de  hacer  bueno  y  sanar  Hagas  de  ánimas,  lo  cual 
es  obra  del  Espíritu  Santo  o  de  los  que  están  llenos  del  Espíritu  Santo?  ¿Qué  se  puede 
esperar  de  tan  malas  raíces,  sino  los  amargos  frutos  que.  vemos  y  oímos,  que  hacen  llorar 
a  la  santa  Madre  Iglesia,  y  ser  infamado  el  nombre  cristiano  acerca  de  la  infidelidad  :1)) 
mi,  10.  MC3,  10.  Las  mismas  ideas  en  TSae,  33,  MC13,  150. 

«Lo  que  ha  echado  a  perder  la  clerecía  ha  sido  entrar  en  ella  gente  profana,  sin 
conocimiento  de  la  alteza  del  estado  que  toman  y  con  ánimos  encendidos  de  fuego  de 
terrenales  codicias;  y  después  de  entrados  ser  criados  en  vana  libertad,  sin  disciplina  de 
letras  y  virtud»  TR1,  6,  MC3,  7. 

433  «Mas,  aquí  es  el  trabajo  y  la  hora  del  parto,  y  donde  yo  temo  nuestros  pe- 
cados y  la  tibiez.;  de  los  mayores:  que,  como  hacer  buenos  hombres  es  negocio  de  muy 
gran  trabajo,  y  los  mayores,  o  no  tienen  ciencia  para  guiar  esta  danza,  o  caridad  para 
sufrir  cosa  tan  prolija  y  molesta  a  sus  personas  y  haciendas,  contentándose  con  decir  a 
sus  inferiores:  «Sed  buenos;  y  si  no,  pagármelo  heis»;  y  no  entienden  en  ayudarles  a 
*erlo.  Porque  el  mandar  es  cosa  fácil,  y  sin  caridad  se  puede  hacer;  mas  el  llevar  a  cues- 
las  flaquezas  ajenas,  con  perseverante  corazón  de  las  remediar,  y  hacer  fuerte  al  que  era 
'Jaco,  pide  riqueza  de  caridad.  Y  no  sé  si  la  tienen  los  señores,  pues  no  se  ve  en  doctrinar  y 
hacer  buenos  a  sus  esclavos,  sino  en  mandar  y  castigarlos;  mas  los  padres  instituyen  en 
•  oda  buena  disciplina  a  sus  hijos,  y  gastan  en  ellos  sus  haciendas  y  personas»  TR1 
5,  MC3,  6.  ir, 

434  aF,  12  APrl,  48-50.  Lee.  Gal,  6,  1-2,  MC13,  318ss.  Inversamente,  muchas  ve- 
res  el  demonio  no  procura  las  caídas  en  la  lujuria,  pues  prefiere  el  dominio  de  las  per. 
¡•onas  con  la  soberbia  y  la  ceguedad  interior:  cf.  c  34,  OCl,  452  (59-69). 

435  A  los  perjurios,  s  68,  OC2,  1073s;  a  las  malas  mujeres  en  el  ejército.  TR3  46 
MC3,  95;  a  los  pecados  en  general,  TR5,  11.  MC13,  89s ;  TR6,  13,  MC13,  71. 
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en  la  setencia  de  los  Proverbios,  según  el  texto  de  la  vulgata  :  "lustitia  ele. 
vat  gentem;  miseros  autern  facit  populos  peccatum"  (436). 

"No  se  puede  esta  verdad  cavilar.  Dios  es  el  que  la  dice,  y  habiendo 
buena  vida  en  el  reino,  favorecerlo  ha,  según  lo  promete;  y  habiendo 
pecados,  destruirlo  ha,  según  lo  amenaza,  sin  que  haya  quien  lo  re- 
sista, según  está  escrito  :  Ecce  oculi  Domini  Dd,  super  regnum  pee- 
cans,  et  conterens  illud  a  facie  terrae"  (437). 

Y  confirma  esta  verdad  divina  con  la  experiencia  de  la  historia. 

Avila  atribuye  también  los  pecados  de  unos  a  los  pecados  de  otros. 
Sobre  todo  los  pecados  del  pueblo  a  los  pecados  de  sus  autoridades  y  de  sus 
sacerdotes : 

"Muchas  veces  vemos  en  la  Escritura  reprendidos  solamente  los  pe- 
cados de  los  príncipes,  y  luego  grandes  castigos  sobre  todo  el  pueblo. 
Y  es  porque  debemos  creer  que  todo  el  cuerpo  malea,  cuando  el 
príncipe  malea  ;  todos  andan  enfermos,  cuando  la  cabeza  enferma ; 
porque  su  vida  es  como  regla  de  la  vida  de  los  otros  :  a  él  imitan  y 
a  éí  siguen;  y  basta  que  él  viva  mal,  para  que,  aunque  no  lo  mande 
con  sus  palabras,  sea  seguido  e  imitado.  Por  esto  pide  Dios  en  los 
príncipes,  en  los  pontífices  y  sacerdotes,  en  los  prelados  y  predicado, 
res,  tanta  limpieza..."  (438). 

Un  aspecto,  por  tanto,  de  esta  repercusión  social  del  pecado  es  el  mal  ejem- 
plo, cuyo  poder  demoledor  ya  lo  hemos  considerado  en  páginas  anteriores. 

Otro  aspecto  es  que  el  sacerdote,  por  sus  pecados,  deja  de  cumplir  su 
oficio  de  medianero  entre  Dios  y  los  hombres  para  alcanzar  misericordia. 
Los  pecados  del  pueblo  claman  vengaza  y  castigo  de  Dios.  Los  sacerdotes 
tienen  por  oficio  detener  ese  castigo,  colocándose  entre  Dios  y  el  pueblo. 
Con  la  oración  y  santidad  de  vida  han  de  pelear  con  Dios  hasta  vencerlo. 
Les  ha  fa.tado  esa  oración  y  esa  santidad,  y  Dios  ha  derramado  en  la  Igle- 
sia su  indignación  y  su  ira.  En  este  sentido  los  sacerdotes  son  responsables 


436  Prov  14,  34.  Cantera  traduce  así  del  hebreo;  «La  justicia  enaltece  a  una  na- 
ción, y  la  '.'aridad  sirve  de  expiación  a  los  pueblos».  Cf.  TR3,  47,  MC3,  97;  TR5,  11,  MC13, 
o9  ;  TR6,  2,  p.63  Otro  texto  que  repite  para  probar  lo  mismo  es  Jer  4,1:  «Si  abstuleris 
offendicula  tua  a  facie  mea,  non  conmoveberis».  Cf.  TR3,  49,  MC3,  99;  TR5,  11,  MC13,90; 
c  180,  OC1,  860  (49s). 

437  Ani  9,8.  TR5,  11,  MC13,  89. 

438  Lee.  Ual,  2.  14,  MC13,  261.  Sobre  la  malicia  del  pecado  de  escándalo  bablj 
m  Lee  1,  Jo,  2,  18  APrII,  970s. 
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de  las  gu°rras  y  de  las  pestilencias,  de  los  pecados  y  de  las  herejías,  de  todos 
los  males  corporales  y  espirituales  del  mundo  (439). 

Un  último  aspecto  es  que  Dios  hace  solidarios  a  los  hombres  lo  mis- 
mo de  sus  méritos  que  de  sus  pecados.  No  porque  impute  a  nadie  un  pecado, 
sin  culpa  personal  — dejando  el  pecado  original,  que  ilumina  todo  este  mis- 
terio de  ta  solidaridad — ,  sino  porque  "así  pasa  en  el  tribunal  del  soberano 
piez,  que  por  los  pecados  del  pueblo  da  malos  y  negligentes  superiores,  y 
por  la  cuipa  y  negligencia  destos,  reciben  también  daño  los  inferiores"  (440). 

Los  pecados  no  son  actos  aislados  sin  repercusión  social.  Se  entretejen 
entre  sí  psicológica  y  teológicamente.  Y  en  esta  trama  encontramos  el  em- 
palme con  la  doctrina,  enseñada  en  otros  textos,  del  cuerpo  místico  del 
demonio.  Es  una  realidad  paralela  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  El  demonio 
adquiere  dominio  sobre  nosotros  por  el  pecado  original,  y  aumenta  ese  do- 
minio por  los  pecados  actuales  personales  (441).  Nos  incita  a  ellos  con  las 
más  diversas  astucias  (442),  y  con  ellos  nos  hace  suyos,  sus  hijos  y  sus  miem- 
bros. Así  entra  en  escena  el  demonio,  como  un  factor  más  de  la  génesis  del 
pecado.  No  sólo  guerrea  e  instiga,  no  sólo  llega  a  ser  ejemplo  y  modelo,  sino 
que  el  pecador  nace  de  él,  cuando  comete  el  pecado.  Y  en  este  nacimiento, 
el  demonio  le  comunica  algo  suyo,  su  ceguedad  y  maldad,  y  su  fuerza  para 
cometer  nuevos  pecados  (443).  La  solidaridad  de  todos  los  pecadores  en  el 


430  Cf.  TSar.  11  y  35.  MC13.  128s  y  152;  P  2.  OC.2.  1299ss;  s  8.  OC2,  169  (641ss) 
Sobre  estas  ideas  volveremos  en  el  capítulo  II,  apartado  5. 

440  TR3,  11,  MC3,  56. 

441  «Sucede  a  esto  que.  como  seamos  pecadores  y  mal  inclinados,  obramos  con- 
forme a  q  uen  somos  y  a  nuestro  apetito,  y  cometemos  pecados  actuales,  como  frutos  de 
]a  raíz  del  pecado  original.  Y  si  por  lo  que  Adán  hizo  el  demonio  tomó  señorío  sobre  no- 
rotros.  tómalo  mucho  mayor  por  los  pecados  que  nosotros  hacemos;  e  instigándonos  él  al 
mal  y  procurando  de  hacernos  semejables  a  él.  venimos  a  recibir  sus  malas  persuade- 
res  y  a  tanta  desventura,  que  él  sea  nuestra  cabeza,  y  nosotros  su  cuerpo  místico.  Y  si 
Adán,  nuestra  propia  cabeza,  nos  dio  su  culpa  y  su  nombre,  porque  nos  hizo  pecadores, 
v  que  nos  llamáremos  terrenos  como  él.  el  demonio  también  nos  dio  su  ponzoña,  hacién- 
donos pecar  actualmente,  y  también  nos  dio  su  nombre...  porque  el  demonio  y  los  su- 
yos  son  un  cuerpo  y  una  persona  mística,  y  se  comunican  los  nombres  de  él  a  ellos  y 
de  ellos  a  él.  ¡Miserable  género  humano  debajo  de  tales  cabezas,  que  les  causa  abomina- 
ble deshonra  y  gravísimo  daño!»  s  53.  OC2,  802.  (77-97).  Cf.  s  21,  OC2,  323  (411s);  s 
52,  OC2,  786  '57-61);  TP.3.  2,  MC3,  44;  cf.  también  la  respuesta  que  dio  Avila  al  cargo 
22  de  la  Inquisición,  en  MC6  (1946)  160.  132.  Un  resumen  en  OCl,  76. 

442  Se  podían  citar  los  documentos  avilistas,  que  al  hablar  de  la  discreción  de 
'os  espíritu-,  hablan  de  las  astucias  del  demonio.  Cf.  c  34,  94.  150  184,  OCl,  452.  664.  780. 
878;  s  9,  OC2.  175-79;  AF,  17,  APrl,  61. 

443  «El  diablo  es  otra  [cabeza,  además  de  Cristo'',  de  los  malos,  de  los  cuales  se 
dice  que  e-s...  rey  sobre  los  hijos  todos  de  la  soberbia,  no  solamente  por  tenerlo  por 
ejemplo  a  quien  imiten  en  su  desobediencia  y  soberbia,  mas...  porque  nacieron  de  él, 
pecando  como  ticue  dicho  San  Juan.  Y  si  nacidos  de  él,  algo  les  pega  y  comunica  para  el 
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pecado  queda  así  siniestramente  iluminada,  auncpie  Avila  al  hablar  riel 
cuerpo  místico  del  demonio  no  lo  enfoque  bajo  este  aspecto. 

Oíros  dos  puntos  trata  Avila  relacionados  con  este  tema  :  el  Anti- 
cristo (444)  y  la  solidaridad  con  Adán,  contrapuesta  a  la  de  Cristo  (445). 
Dos  pun'.os  muy  interesantes,  obre  todo  el  >e<iundo,  pero  cuyo  estudio  no 
nos  aportaría  nada  especialmente  nuevo  desde  el  punto  de  vista  de  la  reali- 
dad profunda  del  pecado  en  la  Iglesia,  en  contraste  con  la  realidad  también 
profunda  d<-  su  santidad.  Baste  apuntar  que  en  esos  puntos,  como  en  el  del 
cuerpo  mistico  del  demonio  Avila  es  un  eco  fiel  de  la  tradición  patrística 
v  medieval  (446). 


mal,  así  rouin  Jesucristo  para  el  bien.  Y  esto  es  ceguedad  y  maldad,  estímulo  y  fuerza  para 
e]  pecado,  aunque  con  esto  nn  fuerza  al  hombre  para  hacerlo,  que  libremente  peca,  eomn 
libremente  obra  el  bien  ai  que  Dios  ayuda»  Lee.  1  Jo.  3,  8.  APrII.  1003.  Cf.  Lee.  1  Jo. 
2,  16  y  18.  p.  955  y  968.  El  Mtro.  Avila  prolonga  de  tal  manera  el  paralelismo  de  los  dos 
influjos  de  Cristo  y  el  demonio  que  nos  deja  la  impresión  en  el  texto  transcrito  de  en. 
tender  de  la  misma  manera  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo  y  del  diablo.  Ciertamente  Avila 
admiíe  los  dones  reales  transformantes  de  la  justificación,  procedentes  de  Cristo,  que 
no  encuentian  paralelo  con  el  influjo  procedente  del  demonio.  Pero  esta  diferencia  que- 
da silenciada,  cuando  expresamente  trata  de  los  dos  influjos  y  de  los  dos  cuerpos.  Qui- 
zás F.  Carrillo,  al  hablar  de  este  punto,  escriba  con  un  afán  excesivamente  apologista. 
Cf.  El  C.uvipo  Místico  en  la  doctrina  del  Apóstol  de  Andalucía.  Manr  17  (  1945)  214. 

444  Cf.  Lee.  1  Jo.  2.  18.  APrII.  06.5.75 :  TR3.  36-39.  MC3.  84ss. 

445  Cf.  s.  45.  52  y  53.  OC2.  697s.  786.  802      en  la  nota  441     :  AF  107.  APrI.  328. 

446  Cf.  Tromp,  Corpus  Christi  quod  est  Eclesia  I.  160-166. 
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DIRECTRICES  SOBRENATURALES  EN  LA  REFORMA 
DE  LA  IGLESIA 


SUMARIO:  1.  Corrientes  fundamentales  en  la  reforma  avilista.  2.  Reforma  sobre- 
r.atural.  '  Santificación  propia.  1.  Conversión  humilde  y  sincera,  ó.  Oración  y  lágri- 
mas.    6.  Comunión  frecuente.    7.  Otras  directrices  sobrenaturales  de  reforma.  Interioridad. 

1.    Corrientes  fundamentales  en  la  reforma  avilista 

Hemos  contemplarlo,  a  través  riel  P.  Avila,  la  Iglesia  como  realirlarl 
misteriosa  de  ¿antidad  y  de  pecado.  Santidad  riel  Cuerpo  Místico,  que  ya 
es  real,  pero  también  un  ideal  de  exigencias  ¡limitarlas.  Pecado,  que  no  des- 
truye esa  santidad,  pero  que  al  mismo  tiempo,  constituye  una  herirla  de  ese 
Cuerpo.  Nos  hemos  detenido  en  esas  dos  realidades  — santidad  y  pecado — , 
v  en  la  impresión  lastimosa  que  causa  en  nuestro  Autor  ese  contraste.  Pero 
también  liemos  advertido  que  la  toma  de  conciencia  de  ese  contraste  es  una 
;  a mpa  pretendida  para  lanzarse  a  remediarlo.  Por  eso  no  se  ha  contentado 
ion  lamentarse  riel  mal.  Por  eso  ha  huroneado  hasta  sus  más  profundas  raí- 
ces. Sabe-  muy  bien  que  el  darse  cuenta  de  la  génesis  de  las  calamidades,  es 
ya  una  gran  misericordia  de  Dios  (1).  Es  el  único  camino  serio  y  eficaz 
para  exti  parlas  radicalmente. 

Conocido  el  mal  en  sus  raíces,  Juan  de  Avila  avanza  seguro  y  resuel- 
to por  esi^  camino  de  la  reforma.  Aun  el  lector  más  superficial  de  sus  obras 
cae  en  la  cuenta  en  seguida  que  la  reforma  que  propone  no  es  un  recetario 
de  remedios  concretos  para  todos  v  cada  uno  ríe  los  abusos.  Sin  despreciar 
los  remedio-  concretos,  a  los  que  descenderá  con  frecuencia  detalladamente, 
su  reforma  es  algo  más  profundo,  mucho  más  radical.  Sus  tratados  de  re- 


1  «Entenderlo  ctr  así  (qwe  la;  derrotas  provienen  del  pecado)  es  grande  mise- 
ricordia de  Dios:  y  echar  estos  acaecimientos  a  otra  causa  es  una  muy  peligrosa  en. 
fermedad  que  quita  el  remedio»  TR  5,  11,  MCI 3,  90. 
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forma  comienzan  siempre  por  principios  generales  y  fundamentales  para 
iflorar  después  en  puntos  concretos  (2).  Aun  las  Advertencias  al  concilio  de 
Toledo,  cuyo  fin  es  comentar  los  decretos  tridentinos,  se  dividen  en  dos  par- 
tes bien  marcadas  :  la  primera  trata  "del  universal  remedio  y  reformación 
en  cosas  que  parecen  son  como  principios  para  todo  lo  demás"  (3),  y  la  se- 
gunda comenta  los  cánones,  según  el  orden  del  concilio.  El  mismo  Tratado 
ael  sacerdocio  que  no  se  puede  considerar  estrictamente  como  tratado  de 
reforma,  tiene  una  primera  parte,  la  más  extensa,  sobre  la  santidad  sacer- 
dotal, y  una  segunda  parte  sobre  los  curas,  confesores  y  predicadores.  Esto 
supone  un  método  consciente  en  el  enfoque  de  la  reforma,  que  consiste  en 
hacer  brotar  los  remedio-  concretos  de  las  raíces.  Una  reforma  seria,  je- 
rárquica, de  dentro  a  fuera,  la  única  verdadera  reforma  eficaz. 

Para  comprender  las  diversas  líneas  que  sigue  en  esta  reforma,  debe- 
mos recordar  las  diversas  líneas  que  seguía  en  la  etiología  de  la  berejía  v 
del  pecado.  Tres  líneas  bien  caracterizadas,  aunque  con  frecuencia  entrecru- 
zadas entre  sí.  Una  línea  psicológica  individual  :  la  mala  conciencia  que  bus- 
ca la  justificación  de  sus  pecados.  Otra  línea  psicológica  social  :  la  del  mal 
ejemplo,  sobre  todo  de  los  gobernantes  y  eclesiásticos.  T,a  ignorancia  y  los 
vicios  de  éstos  se  deben  a  su  vez  a  la  falta  de  vocación  y  formación,  de  la 
que  son  especialmente  responsables  los  obispos.  Por  último,  la  tercera  línea 
es  teológ.ca  providencialista.  manifestación  de  la  justicia  y  de  la  misericor- 
dia de  Dios,  que  permite  unos  pecados  como  castigo  de  otros  pecados,  pro- 
pios o  ajenos,  especialmente  de  los  eclesiásticos.  De  estas  tres  líneas  parten 
otras  tantas  corrientes  fundamentales  de  reforma,  que  a  veces  también  lle- 
ean  a  fundirse  Una  corriente  psicológica  individual,  que  se  polariza  en  la 
educación  de  !a  niñez  y  en  la  formación  de  los  aspirantes  al  sacerdocio.  En 
sus  grandes  experiencias  reformistas,  quizás  constituyera  ésta  la  de  más  en- 
vergaduri  v  de  sentido  más  moderno  (4).  En  sus  tratados  de  reforma  ocupa 
este  punto  especial  relieve,  especialmente  en  el  Memorial  2.°  para  Trento, 
en  donde  afirma  que  ia  buena  educación  de  los  niños  es  el  principio  y  más  de 


2  Así  lo  haré  notar  el  P.  Abao.  para  confirmar  que  el  Tratado  de  las  causas  y  re, 
medios  de  las  herejías  constituye  la  primera  parte  del  Memorial  II  para  Trento,  en 
MC13,  XXVI.  Remitimos  a  lo  que  dijimos  sobre  esto  en  la  Introducción,  apartado  3. 

3  TR4.  ATG4.  214. 

4  Sobre  los  colegios  y  seminarios  avilistas,  cf.  Sala  Balust.  0C1.  198;  A.  de  la 
Fuente  Gonzai.e'.  El  Beato  Mtro.  Avila  y  los  Seminarios  Tridentinos,  MaAv  1  (1946) 
160-67;  E.  López.  Los  Seminarios  de  niños  hasta  el  concilio  de  Trento.  ATG23  (1960)  142- 
45.  El  sentido  moderno  lo  afirma  Jedin,  Zam,  art.  cit.,  11  (1936)  132. 
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la  mitad  de  la  reforma  de  la  iglesia  (5),  y  en  las  Advertencias  a  Toledo. 
donde  vuelve  a  afirmar  eme  esa  educación  es  el  principal  remedio  para  la 
reforma  de  los  laicos  (6).  Dentro  de  esta  educación,  ocupa  el  primer  puesto 
la  de  los  futuros  sacerdotes,  a  la  que  dedica  la  primera  parte  del  Memorial 
V  para  Trento  (7). 

La  segunda  corriente,  la  psicológica  social,  lleva  a  la  reforma  de  to- 
dos aquellos  en  los  que  por  su  posición  en  la  sociedad  o  en  la  Iglesia  gra- 
vita la  responsabilidad  del  ejemplo.  Así,  en  el  Memorial  2  para  Trento, 
después  de  indicar  el  remedio  general  para  las  herejías,  expone  la  refor- 
ma del  pap?.  de  los  prelados  y  predicadores,  de  los  reyes  y  señores  tempo- 
íales  (8).  En  las  Advertencias  a  Toledo  comienza  por  los  obispos  y  continúa 
con  los  cabildos,  los  predicadores  (9).  En  las  Advertencias  necesarias  para 
los  reyes ,  al  desarrollar  los  principales  deberes  de  éstos,  comienza  con  la 
elección  de  obispos,  corregidores  y  jueces  idóneos  (10).  Todos  estos  gober- 
nantes civiles  v  todos  estos  eclesiásticos  no  sólo  tienen  la  responsabilidad 
social  del  ejemplo,  sino  la  de  cumplir  con  su  deber  de  mirar  por  el  bien 
«empora!  y  espiritual  de  los  demás.  En  el  deber  de  los  prelados  entra  en  pri- 
mer lugar  el  formar  dignos  sacerdotes,  con  lo  que  esta  dirección  confluye 
ron  la  anterior  (11). 

La  tercera  corriente,  que  podemos  llamar  teológica  sobrenatural,  se 
dirige  a  recibir  los  auxilios  de  la  gracia  para  quitar  los  pecados  \T  avanzar 
por  el  camino  de  la  santidad,  con  un  sentido  reformista  eclesial,  oue  expli- 
caremos en  seguida.  En  el  Memorial  2?  para  Trento  indica  como  remedio 


5  P.'rérelp  [a  Gerson"1.  y  con  mucha  razón,  que  va  tanto  en  la  buena  institución 
He  esta  edad,  que  si  la  Iglesia  se  ha  de  reformar,  por  aquí  ha  de  ser  el  principio  :  y  éste 
bien  fundado,  es  más  que  la  mitad  do  la  obra»  TR3,  64  MC3.  105.  De  la  educación  de  la 
niñez  y  de  la  juventud  y  de  los  estudios  eclesiásticos  trata  en  este  TR3.  desde  el  niim.  53 
hasta  el  69.  Cf.  TR1.  25,  MC3,  23s. 

6  «El  principal  medio  para  esto  [reforma  de  las  costumbres  en  los  laicos^  es  que 
se  ordene  en  la  república  cristiana  una  educación  muy  reformada,  la  cual  sea  como  semi- 
nario de  ellos  todos»  TR4.  ATG4.  207.  Y  de  este  punto  trata  desde  la  pág.  206  hasta  la  214. 

7  TR1,  8-25  MC  3,  8-26.  También  le  dedica  a  los  seminarios  parte  del  TR4.  ATG4. 
l%-202. 

8  TR3.41-52.  MC3.  89-103.  Cf.  s  37.  OC2  599  (987ss):  s  81.  OC2.  1257s  (163ss). 

9  fR4,  ATG4,  187-196. 

10  TR6.  3-5.  MCI 3,  63ss,  cf.  18.  pág.  75. 

11  Véase  como  resume  esta  dirección  al  tratar  de  la  frecuencia  de  sínodos  y  con- 
cilios provinciales:  «Grande  esperanza  podemos  tener,  que,  pues  ellos  [los  concilios"'  tor- 
nan a  la  Iplesia,  tornarán  también  a  ella  las  buenas  costumbres  perdidas:  habrá  obispo? 
santos  y  sabios  y  que  ejecuten  el  oficio  de  la  predicación  y  los  otros  ministerios  anejos  a 
su  dignidad,  personalmente,  residiendo  en  sus  iglesias.  Y  siendo  tales  cuales  el  concilio 
los  pide,  seguirlos  han  los  curas  y  la  clerecia.  mayormente  siendo  ayudada  con  la  religiosa 
tducación  del  seminario,  cosa  importantísima  para  el  bien  de  la  Iglesia:  pues  si  no  es 
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general  ue  las  herejías  la  penitencia  y  la  humildad.  Al  hablar  después  de 
los  reyes  y  señores  temporales  les  expone  detenidamente,  con  numerosas  ri- 
las de  santos  y  Padres  y  ejemplos  del  Antiguo  Testamento,  el  deber  de  im- 
pedir los  pecados  de  sus  subditos  (12).  En  Veneración  que  se  debe  a  los  con- 
cilios resume  las  mismas  ideas,  repitiendo  algunos  textos  (13),  v  en  las  Ad- 
vertencias necesarias  para  los  reyes  comienza  y  acaba  con  la  misma  idea 
eje  (14). 

Esías  tres  corrientes  van  regando,  a  flor  de  tierra  o  sutberráneamen- 
te,  todas  las  ideas  y  realizaciones  reformistas  del  Maestro;  con  frecuencia, 
mezcladas  en  un  mismo  caudal.  De  las  tres,  la  menos  estudiada  es  la  terce- 
ra. Y  la  más  importante.  Por  esto  vamos  a  desarrollarla  en  este  capítulo. 
Son  las  directrices  sobrenaturales  de  la  reforma  avilista.  Esas  directri- 
ces, que,  para  sanar  jas  llagas  gangrenadas  de  la  Iglesia,  recurren  al  manan- 
tial de  la  salus.  a  la  raíz  de  la  santidad  de  esa  Iglesia,  Cuerpo  Místico  del 
Señor.  Nos  encontraremos  así  la  teología  en  sus  tres  aspectos  de  dogma,  as- 
cética y  pastoral,  cimentando  y  vivificando  la  empresa  de  la  reforma.  La 
teología  asimi latía,  hecha  vida  y  acción.  Por  la  fuerza  del  Espíritu,  una 
síntesis  maravillosa,  rpie  se  encarnó  en  la  vida  de  Juan  de  Avila,  antes  de 
plasmarse  en  sus  obras  y  en  sus  escritos. 

2.    Reiorma  sobrenatural 

Como  presupuesto  fundamental,  tenemos  que  recordar  algunas  ver- 
dades revelada:,  vertebrales  en  la  espiritualidad  del  Mtro.  Avila.  La  santi- 
dad es  algo  sobrenatural.  La  santidad,  en  su  doble  vertiente  individual  y 
eclesial.  es  una  transformación  por  el  Espíritu  y  la  gracia  en  la  incorpora- 


por  vía  de  milagro  o  gran  maravilla,  nn  salen  buenos  sacerdotes  los  que  se  erían  en  su 
mocedad  con  -oltura  y  regalos,  y  ríe  esta  manera...  en  breve  tiempo  estará  tal  el  estarlo 
eelesiásteo.  que  sea  ron  vertían1  luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra.  Porque...  el  estado  se. 
rular  vive  en  luz  y  toma  gusto  en  la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia, si  el  eslaclo  eclesiástico  es  el  que  debe:  como  por  el  contrario  recibe  malas  influencias 
ríe  los  malos  ejemplos  de  los  eclesiásticos.  De  manera  que  lo  que  de  aquí  ha  de  salir  es 
bien  universal  de  todo  el  pueblo  cristiano...»  TR.í.  Q  MCI 3.  88. 

En  el  s  35,  hablando  del  rey.  le  dice  que  «su  cuidado  único  sea  cómo  el  pueblo 
cristiano  que  es  arca  donde  mora  el  señor,  esté  defendida  de  los  infieles  y  reformado  en 
las  buenas  costumbres...  pues  que  para  hacer  esta  buena  obra  ninguno  es  tanta  parte  como 
los  reyes...»  0C2,  522  (885s). 

12  TR.I.  31-34.  44-49,  MC3,  78-82.  94-99. 

13  «Sea.  pues,  el  cuidado  principal  de  V.  M.  quitar  pecados  de  sus  reinos  y  qui- 
tará Dios  Jos  azotes  y  miserias  de  ellos»  TR5,  11,  MC13,  89ss. 

14  « Tenga  muy  fijada  en  su  corazón  la  palabra  ya  dicha  del  Espíritu  Santo: 
tustitia  elevat  gentem  :  miseros  autem  farit  populos  ppecatum  (Prov  14,  34);  y  todo  su 
uiidado  ponga  en  el  cumplimiento  de  ella»  TR6,  2  MC13,  63  cf.  27,  pág.  80. 
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ción  a  Cristo,  v  esto  supera  la  fuerza  y  aun  la  iniciativa  humana.  Al  ser  el 
pecado  la  pérdida  culpable  de  esta  santidad  (15),  queda  el  pecador  en  un 
abismo  infranqueable  para  sus  fuerzas  humanas.  Por  lo  tanto,  la  auténtica 
reforma,  que  es  una  transformación  del  estado  de  pecado  al  estado  de  san- 
tidad real.  >upera  todas  las  fuerzas,  todos  los  medios  y  todos  los  planes  hu- 
manos. Ta  auténtica  reforma,  por  ser  sobrenatural,  sólo  puede  venir  «le  Je- 
sucristo. Esta  verdad  la  enseña  y  repite  nuestro  Autor  en  su  doble  vertien- 
te, individual  y  eclesial.  "De  ningún  remedio  hagas  mucho  caso,  antes  con- 
fía mucho  en  Jesucristo  y  en  su  virtud  que  dijo  :  Confidite,  ego  vici  mun- 
dumn  (16).  Escribiéndole  a  una  religiosa  le  describe  magistralmente  los  dos 
modos  que  existen  de  buscar  una  virtud  : 

"ES  uno  es  puro  de  filósofos,  y  es  cuando  uno  por  muchas  obras  y 
ejercicios  pretende  alcanzar  una  cosa.  Que,  así  como  cuando  uno  no 
sabe  toca  muchas  vece>  la  vihuela,  para  que  tañendo  alcance  un 
hábito  de  tañer,  ansí  también,  para  alcanzar  paciencia  el  que  no  la 
ti°ne  procura  de  acostumbrarse  a  sufrir,  para  que  por  la  costumbre 
d?  sufrir  injurias,  venga  a  alcanzar  la  virtud  de  la  paciencia... 

Este  medio  toman  muchos  siervos  de  Dios,  «pie  todo  su  negocio 
anda  plantado  en  ejercicios  y  arte,  ordenando  trazas  y  maneras  para 
mortificarse  y  alcanzar  virtudes,  pareciéndoles  que  toda  la  felicidad 
está  allí,  y  ansí  hacen  gran  caudal  de  los  avisos  nue  inventan  :  y  si 
topan  con  alíiunos  consejos  en  libros,  séllanlos  muy  bien  en  su  me- 
moria pareciéndoles  que  la  causa  de  no  haber  aprovechado  hasta  allí, 
que  ha  sido  no  haber  caído  en  aquellos  medios.  Estos  desprecian  a 
los  que  no  saben  lo  que  ellos,  porque,  como  piensan  que  de  aquellos 
avisos  sale  el  aprovechamiento,  paréceles  que  quien  no  los  sabe  o  usa, 
que  no  lo  alcanzará.  Estos  muchas  veces  se  tornan  necios,  parecién- 
doles que  son  sabios,  y  cuanto  más  proponen  y  se  aprovechan  de  sus 
artes,  tanto  menos  mortificados  están,  y  cuando  piensan  que  están  más 
aprovechados,  permite  Dios  que  salgan  en  alguna  grande  caída,  para 
que  entiendan  que  quien  hace  la  santidad  son  los  merecimientos  de 
Cristo  y  el  aprovecharse  de  ellos  con  la  fe  y  amor,  y  que  los  otros  son 
robadores,  que  no  entran  honrando  a  Cristo,  sino  a  sí"  (17). 

Esta  fue  la  razón  por  la  que  Dios  permitió  que  los  gentiles  y  judíos  se  per- 
dieran. 

"Hay  otra  manera  de  buscar  virtudes,  engrandecida  y  alabada  por  la 
sagrada  Escritura,  y  es  cuando  el  hombre  poniendo  y  asentando  su 


15  Así.  por  ejemplo.  nVserihe  ,il  peearlo  en  TR3.  3.  14,  MC3,  15  61  s. 

16  Doce  reglas  para  los  que  son  combatidos  de  tentaciones.  0C1,  1064  (22ss). 

17  c  222  OC1,  956  (151-57.  166-84). 
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conciencia  en  los  merecimientos  fie  Cristo,  cree  que  por  El  ha  ríe  al- 
canzar lo  que  toca  su  salvación,  y  así  se  enciende  su  amor  y  pifie  por 
El  al  Padre  mercedes  y  gracias  y  todo  lo  demás"  (18). 

Es  la  misma  doctrina  que  le  sintetiza  a  un  sacerdote  para  que  la  tenga  pre- 
sente en  su  dirección  espiritual  con  gente  desconsolada  :  "No  quieran  llevar 
esto  por  fuerza,  pues  la  santidad  es  dádiva  fie  Dios"  (19). 

Cuando  se  trata  de  la  reforma  fie  la  Iglesia  en  cuanto  tal.  repite  e  in- 
sisti1  en  f  I  mismo  principio  fundamental  :  "No  piense  nadie  poder  tener  en 
pie  el  negocio  fie  la  fe  con  medios  de  prudencia  humana  aunque  sean  bue- 
nos" (20).  Si  en  esta  frase  habla  fie  las  herejías,  en  otra  ocasión  se  refiere  a 
la  Iglesia  Su  estado  deplorable  es  una  razón  más  para  palpar  la  importancia 
humana  al  querer  ponerle  remedio  : 

"¿  Por  qué  lloráis.  Señor?  —  Lloro,  porque  vendrá  tiempo  que  no  ten- 
drá otro  remedio  el  mal  de  la  cristiandad  sino  llorar.  No  piense  nadie 
que  su  decir  aprovecha  natía;  que  venido  ha  la  Iglesia  a  manos  tic 
Jesucristo.  En  sus  manos  solas  está  el  remedio...  Ansí  sólo  a  las  ma- 
nos de  Dios  ha  venido  el  mal  fie  la  cristiandad"  (21). 

En  el  Audi,  filia,  después  de  contemplar  y  llorar  a  los  herejes,  asesinados 
fuera  de  la  ciudad  de  la  Iglesia,  y  a  los  pecadores,  muertos  dentro  de  ella, 
se  dirige  a  nuestro  Señor  con  las  siguientes  palabras  : 

"¿Hasta  cuándo.  Señor,  no  habrás  misericordia  fie  aquellos  por  los 
cuales  derramaste  tu  sangre  y  perdiste  la  vida  en  la  cruz  con  tantos 
tormentos?  Y  pues  el  negocio  es  tuyo,  sea  también  fie  tu  mano  el  re- 
medio, pues  que  de  otra  mano  es  imposible  venir"  (22). 

El  remedio  de  los  males  de  la  Iglesia,  la  auténtica  reforma,  tiene  que  venir 
fie  Jesucristo.  No  es  un  negocio  que  se  pueda  llevar  afielante  con  medios  de 
prudencia  humana.  Todos  los  medios  humanos  solos  ni  pueden  rozar  la 
santidad  de  la  Iglesia.  Juan  de  Avila  se  fija  especialmente  en  las  leyes.  Y 
al  comenzar  el  Memorial  Io  para  Trento  asienta  y  desarrolla  la  afirmación 


18  -h..  957  (108-203). 

19  e  136.  OCl,  742  (64ss). 

20  TR3,  49.  MC3.  99.  Un  poro  antes  menciona  Avila  los  castigos  de  Dios  a  los  ejér. 
titos  de  Israel,  por  confiar  en  sus  fuerzas,  según  lo  narra  el  libro  de  los  Jueces.  20.  22 
•  -  traducción  de  la  vulgata — .  En  el  s  21,  OC2.  320,  desarrolla  dramáticamente  el  mismo 
castigo  y  la  misma  causa. 

21  s  20.  OC2.  311  (96-109). 

22  AF,  49,  APrl,  158. 
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ile  que  todas  las  leyes  que  se  han  dado  para  la  reforma,  muchas  y  muy  bue- 
nas, han  sido  inútiles  y  todas  las  posibles  que  se  den  serán  insuficientes  (23). 
La  razón  que  da,  además  de  la  experiencia,  es  que  la  ley  en  cuanto  tal  manda 
y  castiga,  pero  no  ayuda  a  hacer  amar  y  cumplir  lo  mandado.  Por  eso  la  ley 
sola  del  Anticuo  Testamento  no  bastaba  (24).  Fue  necesaria  la  muerte  de 
Cristo  que  nos  ganó  el  Espíritu  de  la  vida,  con  el  que  se  ama  y  se  facilita 
la  ley  (2^).  Esta  comparación  y  contraste  — tan  medular  en  San  Pablo —  en- 
tre la  antigua  y  nueva  ley,  la  repite  otras  veces  nuestro  Predicador  para 
hacer  ver  cómo  el  remedio  nos  viene  de  Jesucristo  : 

"Moisés  trujo  mandamientos  a  solas,  mas  este  Niño  mandamientos  y 
socorro  para  los  cumplir,  porque  mirando  cuanto  hace  y  cuanto  pade- 
ce por  nuestro  amor,  nos  convida  grandemente  y  alienta  para  amar- 
le a  El ;  y  quien  le  ama,  fácilmente  cumple  lo  demás.  Y  no  sólo  nos 
convida  a  le  amar,  mas  El  nos  infunde  el  amor,  si  aparejados  nos 
halla.  "  (26). 

La  gran  consecuencia  de  todo  lo  expuesto  es  que  en  la  empresa  de  la 
reforma  de  la  Iglesia  la  confianza  se  ha  de  poner  solamente  en  Jesucristo. 
Puesta  esta  confianza  como  fundamento,  no  se  han  de  desechar  los  medios 
humanos.  Lo  mismo  que  para  la  propia  santificación,  también  en  la  refor- 


23  «El  camino  pensado  de  muchos  para  reformación  de  costumbres  caídas  suele  ser 
hacer  buenas  leyes,  y  mandar  que  se  guarde  so  graves  penas;  lo  cual  hecho,  tiene  por 
hien  proveído  el  negocio.  Mas  como  no  haya  fundamento  de  virtud  en  los  subditos  para 
cumplir  estas  buenas  leyes  y  por  esto  le  son  cargosas,  han  por  fuerza  de  buscar  malicias 
¡>ara  contraminarlas,  y  disimuladamente  huir  de  ellas,  o  advertidamente  quebrantarlas. 
Y  como  el  castigar  sea  cosa  molesta  al  que  castiga  y  al  castigado,  tiene  el  negocio  mal  fin, 
y  suele  parar  en  lo  que  agora  está :  que  es  mucha  maldad  con  muchas  y  muy  buenas  le- 
yes»  TR1,  1,  MC3,  3. 

«...Todas  fias]  buenas  leyes  no  aprovecharán  más  que  decir  el  maestro  a  los  niños: 
«sed  buenosw,  y  dejarlos.  Y  esto  torno  a  afirmar,  que  todas  las  buenas  leyes  posibles,  a 
hacerse,  no  serán  bastantes  para  el  remedio  del  hombre,  pues  que  la  de  Dios  no  lo  fue 
TR1,  4,  MC3,  S. 

24  «Este  modo  de  proveer  es  semejable  al  de  la  Vieja  Ley,  que  mandaba  lo  que 
se  había  de  hacer  y  castigaba  al  transgresor  de  ello  ;  mas  no  ayudaba  a  los  subditos  a  ha- 
cerlos  amadores  de  lo  que  ella  mandaba,  para  que  no  hubiesen  menester  su  castigo»  TRl, 
2,  MC3,  3. 

«Paréceme  que  el  estado  en  que  el  presente  estamos  es  semejable  al  de  la  Vieja 
Ley,  y  a  la  república  de  los  descuidados  y  a  la  negligencia  de  los  maestros,  que  mandan 
y  no  ayudan  a  cumplir.  Porque  ¿[quél  mejores  leyes  puede  haber,  que  las  que  hay  hechas 
cerca  de  la  santidad  y  letras  y  régimen  de  toda  la  Iglesia?  ¡Qué  de  penas  puestas  para 
los  transgresores  de  estas  buenas  leyes!  Y  con  todo  esto,  no  hay  quien  ignore  cuán  malos, 
cuan  ignorantes  y  desordenados  estemos  los  eclesiásticos»  TRl,  3,  MC3,  4. 

25  n\  Gracias  a  aquel  que  vino  a  trabajar  para  dar  fuerza  y  ayuda  para  que  la  ley 
se  guardase,  ganándose  con  su  muerte  el  Espíritu  de  la  vida  con  el  cual  es  el  hombre 
hecho  amador  de  la  ley,  y  le  es  cosa  suave  cumplirla!»  TRl,  4,  MC3,  5. 

26  s  4,  0C2,  118s  (686-692).  Cf.  s  32,  OC2,  464s;  Lee.  1  Jo,  3,  18,  APrII,  1034-37. 
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ma  de  la  Iglesia  se  deben  emplear  todos  los  medios  humanos  conducentes, 
pues  Dios  los  manda  y  encomienda.  Pero  todos  estos  medios,  los  "ejercicios 
y  artes",  han  de  ser  como  un  cuerpo  vivificado  por  la  confianza  en  el  Señor 
v27).  Hay  que  cooperar  con  Cristo,  y  ayudar  a  que  los  demás  — en  primer  lu- 
gar, los  eclesiásticos  (28) — ,  transformados  por  la  gracia  de  Cristo,  cooperen 
también  en  su  santificación  y  en  la  de  los  prójimos.  Y  hay  que  trabajar  con 
urgencia,  acuciados  por  el  incendio  que  ha  prendido  y  se  propaga  en  la 
Iglesia  (29).  Precisamente  el  fundamento  de  la  diligencia  y  del  esfuerzo  man- 
tenido está  en  que  no  luchamos  con  las  propias  fuerzas,  sino  con  las  del  Se- 
ñor (30).  D.*  esta  manera,  del  hecho  de  colocar  en  primer  plano,  lo  sobrena- 
tural de  la  empresa,  la  impotencia  radical  de  lo  humano  y  el  anclaje  en  la 
omnipotencia  del  Señor,  no  resulta  el  peligro  de  la  dejadez  y  pasividad 
iluminista,  sin"  al  contrario,  se  vence  la  tentación  del  cansancio  y  del  des. 
aliento  ante  la  magnitud  de  la  tarea  y  la  pequeñez  desproporcionada  de  los 
propios  meJios.  Los  mismos  fracasos  apostólicos  servirán  de  esta  manera  pa- 
ra mantenernos  en  humildad,  y  sin  dejar  de  trabajar,  nos  apartarán  del 
atribuirnos  a  nosotros  la  gloria  de  los  triunfos  (31).  En  el  panorama  de  la 
reforma,  habrá  muy  pocos  resortes  eficaces  que  no  mueva  nuestro  Apóstol, 
como  veremos  en  parte  en  los  capítulos  siguientes.  Es  lo  que  le  escribe  a  un 
discípulo  : 

"Nosotros,  si  somos  lo  que  debemos,  hemos  de  buscar  cuantos  mo- 
dos pudiéramos,  para  que  la  gloria  y  conocimiento  de  Jesucristo  sea 


27  C£.  c  222,  0C1,  956  (190ss).  958ss.  (271ss). 

28  «Si  quiere,  pues,  e]  sacro  concilio  que  se  cumplan  sus  buenas  leyes  y  las  pasa- 
das, tome  iiabajo,  aunque  sea  grande,  para  hacer  que  los  eclesiásticos  sean  tales,  que  mo- 
■  en  en  ellor.  'a  gracia  de  la  virtud  de  Jesucristo:  lo  cual  alcanzado,  fácilmente  cum- 
plirán lo  mandado;  y  aún  harán  más  por  amor,  que  la  ley  manda  por  fuerza»  TR1, 
5.  MC3,  5s. 

29  «Fuego  se  ha  encendido  en  la  ciudad  de  Dios,  quemado  ha  muchas  casas,  y  el 
fuego  pasa  adelante  con  peligro  de  ctras.  Mucha  priesa,  cuidado  y  diligencia  es  menes- 
ter para  atajarlo  Júntense  las  cabezas  del  pueblo  cristiano  eclesiásticas  y  temporales,  re- 
formen a  sí  mismo  y  a  sus  cortes  y  señoríos...»  TR3,  51,  MC3,  101. 

30  .Quiere  el  Señor  que  no  estribemos  en  nuestra  prudencia...  Demos  a  Dios  la 
gloria  del  Señor  y  sabidor  de  todo  y  obrador  de  todo  lo  bueno.  Y  hagamos  todo  lo  que  de 
ituestra  parte  fuere  con  toda  diligencia,  y  muy  cumplidamente,  porque  no  seamos  castiga, 
eos  por  desconfiados...»  c  181,  OC1,  861s  (12s.  17-21).  La  carta,  que  abunda  en  estas  ideas, 
puede  verse  en  el  cap.  V,  nota  280.  La  confianza  en  Cristo  es  el  gran  motivo  que  Avila 
inculca  pava  seguir  avanzando  en  el  camino  espiritual:  cualquier  carta  de  las  citadas  en 
la  nota  108  del  cap.  I  puede  confirmarlo. 

31  «No  hemos  de  mirar  tanto  a  nuestra  esperanza  [=  lo  que  esperamos  =  el 
fruto  apostólico]  cuanto  a  aquella  alta  providencia  de  Dios,  que  muchas  veces  saca  a  buen 
fin  lo  que  menos  esperábamos,  y  lo  muy  tenido  por  cierto  se  deshace,  ut  non  glorietur  co- 
rara illo  omnis  carón  c  180,  OC1,  860  (81-85).  La  c  181  expone  la  actitud  cristiana  ante 
el  fracaso  apostólico.  Cf.  cap.  V  ,nota  280. 
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ensalzado  hasta  los  cielos  y  más  y  extendido  hasta  lo»  fines  de  la 
tierra  y  más  adelante"  (32). 

El  busca  y  propone  todos  esos  modos  con  más  o  menos  ahinco  según  su  efi- 
cacia. Pero  mientras  todos  esos  modos  se  queden  en  el  nivel  de  lo  humano, 
nunca  cifrará  en  ellos  la  confianza. 

Avila  enseña  también  a  jerarquizar  los  medios  humanos  con  un  enfo- 
que sobrenatural.  Cuando  lo  estima  conveniente,  sugiere  nuevas  leyes  y 
penas,  pero  como  la  eficacia  no  está  en  la  cantidad  numérica,  también  pro- 
pone qu."  se  reduzca  el  número  de  algunas  leyes  y  de  numerosas  excomunio- 
nes contraproducentes  (33).  Sabe  calibrar  la  trascendencia  del  concilio  de 
Trento,  pero  estima  qne  será  de  poco  provecho  si  no  se  procura  suprimir 
ios  pecados  (34).  Por  esta  jerarctuía,  en  sus  planes  de  reforma  siempre  ocu- 
pan el  primer  puesto  los  medios  sobrenaturales.  Su  reforma  será  consciente 
y  decididamente  sobrenatural  :  alimentándose  de  la  fuerza  que  viene  de 
Cristo  y  empleando  los  medios  que  usó  El.  ""Los  que  predican  reformación 
de  la  Iglesia,  por  predicación  e  imitación  de  Cristo  crucificado  lo  han  de  ha- 
cer y  pretender",  les  dice  a  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  (35).  Y  al 
obispo  de  Córdoba,  don  Cristóbal  de  Rojas,  nombrado  presidente  del  con- 
cilio  provincial  de  Toledo,  le  advierte  :  "Ni  piense  que  por  otros  medios  ha 
de  ser  su  embajada  provechosa,  sino  por  los  que  Jesucristo  por  ordenación 
de  su  Padre  tomó  para  cumplir  la  suya"  :  la  pobreza,  la  abnegación  la  des- 
nudez espiritual  (36). 


32  c  207.  OC1,  930  (11-15).  J.  B.  Gomis  subraya  la  tendencia  a  la  acción  de  la 
espiritualidad  avileña:  El  amor  puro  en  el  B.  J.  de  Avila  v  en  Molinos.  «Verdad  v 
Vida»  8  (1050)  355-358. 

33  Propone  que  se  acorten  los  días  de  fiesta  en  TR1,  60,  MC3,  37;  TR4,  MC13. 
36;  y  los  días  de  ayuno  en  e  21 9,  OC1.  949  (71ss);  en  cambio  que  se  amplíe  el  tiempo  del 
<  umplimiento  pascual  en  TR1,  28,  MC3,  27.  Sobre  la  disminución  del  número  y  facilidad 
de  los  entredichos  y  excomuniones  hablaremos  detenidamente  en  el  cap.  IV,  apartado  12. 

34  Después  de  encomendar  a  los  reyes  y  señores  que  procuren  quitar  los  pecados, 
prosigue : 

«Y  sm  esto,  [el  concilio!  que  es  el  medio  de  lo  que  mayor  provecho  se  podría  es- 
perar, aún  será  de  poco  provecho ;  porque  todas  o  las  más  herejías  presentes,  reprobadas 
y  confundidas  están  por  la  Iglesia  católica  en  tiempos  pasados,  y  los  herejes  tienen  tan- 
ta pertinacia  con  sus  errores,  que  poca  esperanza  hay  en  su  conversión  por  vía  de  dis- 
puta, pues  entrar  en  ella  no  quieren»  TR3,  49,  MC3,  99. 

35  P4,  OC2,  1327  (27s). 

36  182,  OC1,  865  (112ss).  Cf  la  cita  más  completa  en  cap.  IV,  nota  73. 
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3.    Santificación  propia 

El  misterio  del  Cuerpo  Místico  y  de  la  comunión  de  los  santos  nos 
ofrece  la  primera  ley  de  la  reforma  eclesial.  De  manera  semejante  al  hecho 
de  que  el  pecado  es  causa  de  otros  pecados  y  de  la  herejía,  no  sólo  en  el  que 
lo  comete  sino  también  en  otros,  así  la  santificación  propia,  no  sólo  evita  caí- 
das y  desarrolla  la  propia  vida  sobrenatural,  sino  que  repercute  en  la  salud 
de  los  demás  incluso  en  los  que  la  han  perdido.  Esta  ley  la  insinúa  Juan  de 
Avila  en  el  umbral  mismo  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías  : 

"Aunque  según  la  misericordia  de  Dios  es  sin  tasa,  puede  ser  que 
tanta  salud  cobremos  nosotros,  remediando  nuestros  males  con  la  pe- 
nitencia  y  enmienda  de  vida,  que  recibamos  de  la  mano  de  Dios  mer- 
cedes dobladas:  una,  de  nuestra  salud,  que  no  enferme;  y  otra,  de 
la  saiud  de  nuestros  hermanos  que  han  enfermado"  (37). 

Son  las  dos  facetas  de  esa  "compañía  de  pérdida  y  ganancia",  de  la  que 
habian  las  Lecciones  sobre  la  primera  canónica  de  San  Juan  (38). 

Esta  primera  ley  de  la  reforma  de  la  Iglesia,  el  trabajo  por  la  pro- 
pia santidad  tiene  la  función  y  el  enorme  valor  de  iluminar  apostólicamente 
todos  los  escritos  del  Apóstol  de  Andalucía.  Bajo  esta  luz  se  descubre  un 
sentido  profundamente  reformista  eclesial  en  todas  esas  cartas  de  dirección 
a  almas  escogidas.  Es  verdad  que  hoy  desearíamos  que  en  tantas  cartas  de- 
dicadas a  la  virginidad  hiciese  hincapié,  junto  al  valor  de  entrega  total 
a  Cristo,  en  el  valor  de  entrega  eclesial  y  de  maternidad  espiritual  oculta  y 
misteriosa.  Que  mientras  les  inculca  la  humildad,  la  confianza,  la  generosi- 
dad con  Cristo,  también  les  hablase  de  las  almas  y  de  la  Iglesia  (39).  A  pe- 
sar de  esto,  esta  dimensión  apostólica  no  falta,  y  las  veces  que  descubre  loa 
quilates  reformistas  de  la  santificación  propia,  nos  dan  suficiente  fundamento 


37  TR3,  3,  MC3,  45. 

38  Lee.  1  Jo,  1,  3  APrlI,  907 

39  Extraña  ciertamente  hoy  día  que  un  apóstol,  como  Avila,  no  recalque  este  valor 
apostólico  de  la  vida  de  virginidad.  Hay  muchas  cartas  en  las  que  esperaríamos  que  nos 
hablase  de  ese  aspecto  y  guarda  absoluto  silencio.  Así  en  la  c  33.  OCl,  447-450,  al  hablar 
de  las  excelencias  y  ventajas  de  la  virginidad ;  en  la  c  70,  OCl,  571-77  al  dar  motivos  para 
perserverar  en  la  virginidad ;  en  la  c  175,  OCl,  837-843,  al  enumerar  las  causas  por  las 
que  el  Señoi  nos  envia  tribulaciones:  en  la  c  84,  OCl.  615-18,  al  aplicar  la  maternidad  es- 
piritual a  los  buenos  deseos  y  no  a  las  almas;  lo  mismo  que  en  el  AF  105,  APrl,  325. 

Esa  explicación  más  alegórica  de  la  maternidad  espiritual,  aplicada  a  los  buenos  de- 
seos, se  encuentra  en  S.  Leandro  .La  explicación  patrística  que  la  aplica  a  las  almas  se 
encuentra  al  menos  en  S.  Agustín,  y  antes  en  S.  Metodio  de  Olimpo.  Cf.  F.  dk  R.  Vizmainos, 
Las  vírgenes  cristianas  de  la  Iglesia  primitiva  (BAC,  Madrid  1949),  158s. 
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para  pensar  que  en  todo  su  epistolario  y  en  toda  su  actividad  de  dirección 
espiritual  late  conscientemente  el  más  seguro  impulso  reformista. 

Un  paso  previo  en  esta  directriz  de  la  reforma  de  la  Iglesia  lo  da  Avi- 
la al  afirmar  la  necesidad  de  la  propia  reforma  antes  de  lanzarse  a  reformar  a 
ios  demás.  Se  lo  declara  a  don  Cristóbal  de  Rojas,  obispo  de  Córdoba,  con 
las  siguientes  palabras  :  "No  piense  vuesta  señoría  persuadir  a  nadie  refor- 
mación, si  él  no  va  reformado'1  (40).  De  aquí,  la  frecuencia  con  que  el 
Maestro  refrena  el  celo  apostólico  prematuro  de  sus  discípulos  :  al  Mtro. 
García  Arias  le  escribe,  en  el  año  1538,  "que  el  ejercicio  principal  de  Nues- 
tra merced,  por  agora,  debe  ser  quitar  los  ojos  de  la  enmienda  de  la  vida 
ajena  v  ponellos  en  la  suya  y  rogar  a  otros  que  le  ayuden  a  ello"  (41).  Al 
final  de  la  carta  insiste  en  la  misma  idea,  con  una  expresión  desconcertante 
y  quizás  exagerada,,  pero  que  creemos  se  ha  de  entender  en  el  marco  refor- 
mista que  estamos  estudiando  :  le  aconseja  que  no  llore  la  perdición  de  los 
Jtros,  sino  qu^  se  fije  en  sus  males  propios  para  llorarlos  y  remediarlos, 
precaviéndole  del  peligro  de  los  principiantes  de  olvidarse  de  sus  flaquezas, 
cayendo  en  la  soberbia  e  inutilizándose  para  todo  auténtico  apostolado  (42). 
Unos  diez  años  después  precave  del  mismo  peligro  a  don  Antonio  de  Córdo- 
ba, estudiante  de  Salamanca,  recién  nombrado  rector  de  aquella  universi- 
dad Compara  al  principiante  con  el  golondrinillo  que  sale  a  volar  antes 
de  tiempo,  y  viene  a  parar  en  manos  de  muchachos;  por  esto  le  aconseja 
que  no  se  arroje  a  reformar  grandes  cosas,  sino  que  mire  por  sí  (43).  Al  cabo 
de  algunos  años  — probablemente — ,  le  escribe  a  unos  canónigos  convertidos 
a  una  vida  máj  cristiana,  y  vuelve  a  enseñar  : 


40  c  182.  OC1,  865  (llls). 

41  e  5,  OC1,  287s. 

42  «La  exterior  conversación  sea  llana  sin  que  puedan  notar  de  él  devoción,  sin 
juzgar  a  nadie,  ni  llorar  la  perdición  de  los  otros;  mas,  olvidado  de  las  faltas  ajenas  y 
mirando  sus  bienes,  volv»  r  sobre  los  propios  males  y  éstos  llorar  y  remediar»  e  5,  OC1, 
295  (240-41).  Tengase  presente  que  pronto  hablaremos  de  las  lágrimas  como  arma  de 
apostolado. 

43  h...No  se  descuide,  ya  en  la  mar  metido,  pues  no  sin  causa  temió  a  la  entrada  de 
él...  Porque  como  las  ocupaciones,  aunque  buenas,  no  se  hayan  de  imponer  a  los  prinri. 
piantes,  porque  suelen  turbarlos,  por  no  tener  puesto  en  paz  lo  que  a  ellos  toca,  ha  hecho 
mucho  mal  a  muchos  por  esta  vía  y  hécholes  parar  en  lo  que  el  golondrinillo  que  sale 
a  volar  antes  de  tiempo,  el  cual,  como  no  tiene  fuerza  para  proseguir  su  vuelo  en  alto 
ni  para  tornar  a  su  nido  a  do  se  estaba,  cae  en  manos  de  muchachos,  que  juegan  con  él 
y  después  le  matan. 

Y  tanto  este  negocio  es  más  sutil,  cuanto  viene  debajo  de  buen  celo,  el  cual  deben  de 
temer  los  principiantes  poco  menos  que  el  propio  pecado;  por  que  si  en  ellos  alguno  hay. 
justo  es  celarse  a  si  mismo,  y  fuera  de  esto  es  un  gran  despeñadero  de  muchos.  Vuestra 
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"que  conviene  más  a  principiantes  quitar  sus  ojos  de  vidas  ajenas  pa- 
ra no  tener  que  hablar  de  ellas  [y  que  el  hombre]  por  esperar  un 
poco  de  tiempo  da  fruto  maduro  .  Lo  contrario  a  lo  que  acaece  a 
los  que,  por  darlo  antes  de  tiempo,  lo  dan  mal  sazonado  y  quedan 
ellos  sin  el  sabor  de  lo  que  pudieran  gustar,  y  los  otros  con  mal  sa- 
bor de  no  ser  aprovechados  como  lo  debían  ser"  (44). 

Estis  carias  pueden  dejar  la  impresión  de  un  miedo  excesivo  a  la  acción 
apostólica  j  de  una  restricción  también  excesiva  de  los  ministerios  :  pero 
téngase  en  cuenta  que  la  restricción  es  para  los  principiantes  — "por  ago- 
ra", "por  un  puco  de  tiempo" — ,  precisamente  con  la  finalidad  de  dar  des- 
pués fruio  sazonado  v  maduro.  Es  la  propia  reforma  como  paso  previo  para 
reformar  a  los  demás.  No  en  vano  había  visto  pasar  a  través  de  sus  años  di- 
versos  pseudo  íeformadores,  a  quienes  "les  fuera  mejor  haber  entendido  en 
su  propia  reformación"  (45). 

El  ti  aba  jo  por  reformarse  y  santificarse  no  es  sólo  un  paso  previo 
para  la  reforma  de  los  otros  :  ya  es  en  sí  mismo  un  medio  — y  el  primero — 
de  esa  reforma.  La  razón  es  obvia  y  ya  la  hemos  visto  insinuada  :  para  po. 
der  dar  hay  que  tener,  y  tener  en  abundancia ;  así  la  expone  al  P.  Diego  de 
Sta  Cruz,  S   í.  : 

"Y  este  cuidado  [de  mortificarse  cada  vez  más]  no  lo  pierda  por  apro- 
vechar a  otros ;  porque  suelen  muchos  atreverse  a  esto,  y  quédanse 
sin  aprovechar  a  sí  ni  a  otros,  pues  de  la  negligencia  que  en  sí  mis- 
mos tienen,  quedan  secos  y  flacos,  y  de  aquí  se  sigue  no  poder  encen- 
der ni  esforzar  a  otros"  (46). 

Y  la  razón  la  explana  escribiéndole  al  P.  Francisco  Estrada,  también  jesuí- 
ta :  siempre,  no  sólo  a  los  comienzos,  el  alma  del  apóstol  ha  de  andar  "re- 
pastada en  Dios  y  llena  de  grosura  espiritual"  para  bien  de  los  demás; 


merced  tenga  muy  gran  temor  de  las  que  le  parecen  cosas  buenas;  poique  aquí  suele 
»/  demonio  meridiano  engañar  a  los  que  con  tinieblas  abiertas  no  pudo.  Y  no  se  arroje 
muestra  merced  a  reformar  grandes  cosas,  ni  piense  que  fue  puesto  ahí  para  ello;  antes 
tema  no  rea  cas'igo  de  sus  pecados»  c  140,  OCl,  749s.  Toda  la  carta  interesa  bajo  el  as. 
recto  que  tratamos. 

44  c  148,  OCl,  774  (lllss  139-45).  Esta  carta  la  analizaremos  más  despacio  en  el 
cap.  V,  apartado  9. 

45  jNo  han  faltado  en  nuestros  tiempos  personas  que  han  tenido  por  cierto  que 
ellos  habían  de  reformar  la  iglesia  cristiana,  y  traerla  a  la  perfección  que  a  su  princi- 
pio tuvo,  o  a  otro  mayor.  Y  el  haberso  muerto  sin  hacerlo  ha  sido  suficiente  prueba  de  su 
engañado  corazón  y  que  les  fuera  mejor  haber  entendido  en  su  propia  reforma  que  c»/n 
la  gracia  de  Dios  le  fuera  ligera,  que,  olvidando  sus  propias  conciencias,  poner  los  ojc-s 
;!e  su  vanidad  en  cosa  que  Dios  no  la  quería  hacer  por  medio  de  elh's»  AF.  50  APrl.  161. 
El  mismo  párrafo  exactamente  en  la  edición  de  1556:  Avisos,  196. 

46  c  221.  OCl,  950i. 
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pues  no  se  puede  dar  mantenimiento  si  no  se  tiene,  lo  mismo  que  el  tibio 
no  puede  caldear,  ni  el  distraído  enseñar  recogimiento  (47)...  Si  el  predica- 
dor tiene  poco  aceite,  ¿cómo  >e  atreve  a  dar?  Por  esto  no  aprovecha  a  los 
demás,  y  él  se  queda  más  frío  de  lo  que  estaba.  Así  les  habla  a  unos  religio 
sos,  comentando  la  parábola  de  las  diez  vírgenes  (48).  Y  en  un  sermón  de  la 
infraoctava  del  Corpus  desarrolla  psicológicamente  la  ineficacia  del  predi- 
cador tibio  : 

"Por  maravilla,  y  muy  a  pospelo  se  hallará  hombre  que  con  eficacia 
reprehenda  el  vicio  en  que  él  está;  porque  ya  que  no  tema  que  los 
hombre^  le  digan  :  Médico,  cúrate  a  ti  mismo  (porque  por  ventura 
su  mal  es  secreto),  mas  aquellos  latidos  que  su  propia  conciencia  le 
da,  acobardan  tanto,  y  el  amor  que  al  vicio  tiene  le  ata  de  tal  mane- 
ra, que,  cuando  de  él  dice  mal,  es  como  cosa  fingida,  y  que  el  modo 
del  decir  da  a  entender  cuán  poco  aborrece  en  el  corazón  lo  que 
reprehende  de  fuera1"  (49). 

Otra  forma  de  influjo  de  la  propia  santidad  en  la  reforma  de  los  de- 
más es  la  atracción  del  buen  ejemplo.  Precisamente  una  razón  para  tener 
más  en  cuenta  esta  fuerza  es  recordar  el  influjo  demoledor  del  mal  ejem- 


47  «Escrito  está:  Fili,  in  paucis  sint  actus  tui ;  nam  qui  m'norutur  actu  pezcLp.et 
sapientiam  (cf.  Eccli  11,  10;  38,  25).  Y  aunque  esto  parezca  no  ser  necesario  sino  para  los 
principios,  donde  el  hombre  entiende  en  coger  para  después  derramar,  la  experiencia  me 
ha  enseñado,  y  a  otros  también,  que  conviene  siempre  tener  ministro  de  Dios  cuenta  con 
que  su  ánima  ande  respetada  en  Dios  y  llena  de  grosura  espiritual,  lo  uno  para  su  pro- 
pio aprovechamiento ;  lo  otro  para  lo  ajeno.  Porque  es  cierto  que  no  aprovecha  uno 
más  de  apiovechamiento  entrañable  en  otro  de  cuanto  él  tiene  en  sí  mismo.  ¿Cómo  en- 
cenderá el  tibio?  ¿Cómo  enseñará  recogimiento  el  distraído?  El  que  no  gusta,  ¿cómo  dará 
•eñas  eficaces  de  lo  que  solamente  ha  oído  y  no  probado  ? 

Si  Humamos  aprovechar  un  predicar  contra  carnalidades  y  sacar  de  pecado  mortal 
una  mujer  perdida,  posible  es  que  para  estas  cosas  aproveche  una  gracia  natural  que  hay 
de  hablar  sin  haber  en  el  corazón  otro  interior  gusto.  Mas,  como  el  verdadero  ministro 
ha  de  ser,  Kegún  dice  el  Evangelio,  como  pater/amilias,  qui  profert  de  thesauro  suo  nova 
<it  velera  (Mt  13,  52),  y  el  Apóstol  dice  quod  debitor  sapientibus  el  insipUniibus... 
(Rom  1,  14),  no  se  puede  dar  mantenimiento  ni  hacer  a  las  ánimas  que  caminen  a  Dios 
si  la  guía  y  padi'e  no  le  tiene...  Y  si  alguna  vez  se  acertare,  será  como  cosa  acaso,  y  por 
una  que  se  acierte  se  errarán  muchas»  c  228,  OC1,  987,  16-39. 

48  «Aquí  han  de  aprender  los  predicadores  lo  que  a  otros  enseñan ;  han  de  tener 
que  dar  y  que  lo;,  quede ;  han  de  tener  para  sí  y  para  los  otros ;  si  no,  mejor  sería  que 
dijesen:  «No  tengo  sino  para  mí...»  ¿Para  qué  tanto  sermón,  tanto  confesor,  tanto  conse- 
jero, y  vasc  el  hombre  tan  seco,  tan  frío,  y  el  predicador  se  queda  más  porque  teniendo 
poco  aceite,  queremos  dar  a  oiro?  Ni  aprovecha  a  unos  ni  a  otros.  No  es  de  todos  enten- 
der, no  es  líe  todos  alumbrar;  menester  es  tener  que  dar  y  que  dejar»  s  80,  OC2.  1245 
(108-118). 

49  s  55,  OC2,  856  (789-97).  La  necesidad  de  la  santidad  para  el  ministerio  de  la 
predicación,  según  el  P.  Avila,  lo  trata  L.  Marcos,  El  Bto.  Juan  de  Avila,  maestro  de 
santidad  sacerdotal  (Vitoria,  1948)  77-86. 
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pío  (50).  Recordemos  la  frase  del  Eclesiástico,  tan  repetida  por  nuestro 
Maestro:  Qualis  redor  civitatis,  tales  et  inhabitantes  in  ea  (51).  Por  esto  in- 
siste en  ei  buen  ejemplo  de  las  autoridades,  religiosas  y  civiles,  y  pide  en 
primer  lugar  que  con  urgencia  se  reformen  a  sí  mismas,  a  sus  cortes  y  a  sus 
señoríos  (52).  Por  esto  se  detiene  tanto  en  la  reforma  de  los  obispos,  bene- 
ficiados, predicadores,  confesores,  religiosos  como  en  parte  tendremos 
ocasión  de  ver. 

Por  último,  queda  otra  faceta  de  este  influjo,  más  oculta  y  misterio- 
sa, y  por  esto  más  difícil  de  precisar.  Lo  mismo  que  en  la  repercusión  so- 
cial  del  pecado  se  daba  junto  a  un  aspecto  psicológico  otro  teológico  más 
profundo,  así  actúa  abora,  junto  al  influjo  psicológico  fiel  buen  ejemplo, 
otro  influjo  realísimo  estrictamente  sobrenatural.  Es  la  mejor  manera  de 
explicar  la  conexión  entre  el  crecimiento  de  nuestra  salud  espiritual  y  el 
conseguir  df*  Dios,  por  su  misericordia,  la  conversión  de  los  pecados  y  de 
los  herejes,  con  los  que  no  nos  une  ninguna  clase  de  contacto  externo  (53). 
Es  la  realización  de  la  comunión  de  los  santos,  de  la  comunión  de  los  miem- 
bros de  un  mismo  cuerpo.  Por  esta  comunión,  si  uno  crece,  todos  crecen; 
si  uno  aprovecha,  todos  aprovechan.  Al  querer  Avila  determinar  más  este 
mutuo  influjo,  se  fija  especialmente  en  la  oración  :  al  crecer  uno  en  la  san- 
tidad, se  hace  más  amigo  de  Dios  y  así  su  oración  por  todos  se  hace  más 
acepta  v  por  tanto  más  eficaz  (54).  De  modo  semejante,  cuando  se  pide 
por  más  personas,  la  petición  se  funda  en  más  caridad,  "y  como  Dios  es 
amigo  de  caridad,  concede  más  cuando  se  pide  por  amor  de  los  demás"  (55). 
Con  un  matiz  algo  distinto  le  estribe  a  una  señora  que  la  unión  con  todos 
ios  prójimos  como  miembros  de  un  cuerpo  la  realiza  el  amor  a  ellos,  que 


50  [A  imitación  de  la  Virgen"!  «tras  tus  buenos  principios  crece  en  lumbre  de 
liina,  para  que  tu  vida  pasada,  sea  ya  lumbre  para  traer  al  servicio  de  Dios  a  los  que  es- 
tán en  tinieblas  y  consideran  cómo  tú  también  lo  estuviste  y  ahora  estás  fuera  de  ellas. 
Si  comienzas  a  servir  a  Dios  comienza  de  verdad,  comienza  con  denuedo,  comienza  perfee. 
lamente»  s  60.  OC2.  948  (643-49). 

51  Eecli  10.  2.  El  Maestro  aduce  esta  frase  en  los  textos  indicados  en  la  nota  423 
del  cap.  I. 

52  FR3.  51,  MC3,  101 ;  cf.  supra.  nota  29. 

53  TR3.  3.  MC3.  45.  TR3.  50,  MC3,  100:  «Verdad  de  vida  cristiana  se  ha  de  pro. 
curar,  para  que  mirándola  Dios  se  rmanse  con  su  pueblo,  y  sea  servido  de  convertir  a 
los  ei  rados.  o  te  ner  en  pie  a  los  que  hemos  quedado  en  su  santa  Iglesia ».  En  esta  línea 
■  reemos  que  se  ha  de  entender  lo  que  escribe  a  San  Juan  de  Dios:  «La  mayor  misericor. 
dia  que  podéis  hacer  es  tener  vuestra  ánima  agradable  a  El  [Dios]»  c  46,  OC1.  501s. 

54  Lee.  1  Jo,  3,  APr  II,  912:  cf  cap.  1,  nota  155.  Sta.  Teresa  afirma,  al  final  de 
las  Morad.is,  hablando  de  las  monjas,  que  «mientras  fueren  mejores...  más  aprovechará 
su  oración  a  los  prójimos»  Mor.  T.'s.,  cap.  IV  núm,  18  (páy.  430). 

55  !'  12  OC2,  1373  (72ss). 
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manifiesta  v  crece  en  la  misma  medida  que  el  amor  a  Dios.  De  esa  unión 
''nace  la  oración  cuidadosa  por  todos  y  el  hacer  penitencia  por  ellos  si 
puede"  (56)  En  este  papel  de  la  oración  y  de  la  penitencia  por  la  Iglesia, 
no  se  olvida  de  la  oración  propiciatoria,  de  irle  al  Señor  a  la  mano  para  (|ue 
no  castigue  tantos  pecados  (57). 

A  la  santificación  propia  como  ley  de  la  reforma,  se  anilla  el  sentido 
reformista  de  sus  exhortaciones  a  la  perfección.  Ya  vimos  cómo  presentaba 
entre  las  causas  de  los  pecados  y  herejías  la  predicación  recortada  y  mini- 
mista,  que  se  queda  sólo  en  lo  gravemente  mandado,  descuidando  y  despre- 
ciando los  pecados  veniales,  las  cosas  pequeñas  y  los  meros  consejos.  Con- 
secuentemente él  predica  la  perfección  a  toda  clase  de  personas,  lo  mismo 
religiosos,  «aculares,  clérigos  y  laicos.  En  sus  sermones  exhorta  con  frecuen- 
cia v  extensamente  a  evitar  los  pecados  veniales,  rechazando  el  error  de  que 
no  intere>an  (58).  Explana  los  males  y  peligros  de  la  tibieza,  lo  mismo  que 
del  no  hacer  caso  de  las  cosas  pequeñas  (59).  Descubre  las  tentaciones  sola- 
padas, mezcladas  de  verdades,  contra  la  aspiración  a  la  perfección  (60).  y 
estimula  a  renunciar  no  sólo  a  lo  prohibido,  sino  incluso  a  lo  lícito,  espe- 
cialmente d:ri>>iéndose  a  las  autoridades  y  a  los  clérigos  (61).  La  mayor  par- 
te de  sus  cartas  las  dedica  a  este  deseo  de  mayor  perfección  ;  por  esto,  cuan- 
do tiene  noticias  de  que  algún  religioso  o  cualquier  persona  consagrada  a 
Dios  comienza  a  entibiarse,  se  esfuerza  en  proponerle  motivos  y  remedios 
para  no  retroceder,  para  llorar  su  tibieza,  para  descubrir  los  engaños  del 
demonio  (62).  Quiere  que  "tomemos  el  negocio  de  Dios  muy  de  veras,  que 
el  Señor  es  muy  gran  Señor  y  quiere  ser  fielmente  servido  y  escudriñemos 
las  raíces  de  nuestro  corazón    "  (63).  Esfuerzo  y  denuedo,  pero  con  la  paz 


56  «Item,  la  pruolia  del  perfecto  amor  de  nuestro  Señor,  es  el  perfecto  amor  del 
prójimo,  el  cual  crece  como  crece  el  de  nuestro  Señor,  y  hace  al  que  lo  tiene  tan  uno 
con  todos  ¡os  prójimos  como  son  los  miembros  de  un  cuerpo:  y  de  aquí  nace  la  oración 
cuidadosa  por  ti  dos  y  el  hacci  penitencia  por  ellos  si  pueden  c  103.  0C1,  682  (31-36). 

57  «Tiempo  es  de  hacer  penitencia  y  orar  mucho  al  Señor  cada  uno  por  sí  y  por 
la  Iglesia;  porque  si  no  liay  quien  al  Señor  vaya  a  la  mano,  creo  que  quiere  hacerse  temer, 
pues  que  nosotro;  no  le  queremos  amar  y  estar  aparejados  para,  si  menester  fuere,  perder 
la  cabeza  y  vida  por  Cristo»  c  30.  0C1,  444.  38-43.  Con  esta  idea,  expuesta  a  una  doncella, 
se  completa  la  explicación  del  sacerdocio  de  los  fieles  que  ofrecen  en  el  Lee.  1  Jo.  2.  22, 
APrII.  067ss.  Sobre  la  eficacia  propiciatoria  de  la  oración  sacerdotal,  cf.  las  citas  de  la 
nota  430  del  cap.  I  y  lo  que  diremos  en  el  apartado  5.  notas  114-127. 

58  s  51  y  54.  OC2.  766-775  y  819-822. 

59  á  60.  62.  71.  OC2,  948s.  974ss  ]137ss. 

60  j  ,32.  OC2.  459s. 

61  s  33  y  69.  OC2  488  (383ss)  y  1084  (309ss).  Cf.  TR4,  MC1.3.  57  y  TR3.  ti.  MC3, 
90,  hablando  de!  Papa.  Cf.  cap.  III.  nota  8. 

62  s  38.  17.  116.  150.  157.  162.  OC2,  463-69.  505ss.  762-66.  780ss.  708-801.  817ss. 

63  c  85  [i1.  OC1,  621  (80ss).  Poco  después  une  el  esfuerzo  que  hay  que  tener  con 
ia  oración  (91ss). 
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humilde  dei  que  sabe  que  todo  es  don  de  Dios  (64).  Desarrollar  este  llevar  a 
la  santidad  sería  adentrarnos  en  toda  la  espiritualidad  del  Maestro  volcada 
en  su  dirección;  sería  exponer  todos  sus  programas  de  perfección,  sin  limar 
las  estrías  evangélicas,  encarnándolas  en  cada  clase  de  personas.  Porque, 
para  Juan  de  Avila,  la  perfección  no  sp  encuentra  en  compartimentos  es- 
tancos. Cualquiera  está  llamado,  en  su  propio  camino,  a  justificarse  más 
(65).  a  eumpliz  el  Evangelio  en  la  perfección  del  amor. 

La  propia  santificación,  por  lo  expuesto  anteriormente,  está  transida 
de  dinamicidad  apostólica,  eclesial.  Esta  convicción  de  Avila,  con  mucha 
frecuencia  actúa  latente  en  sus  escritos;  pero,  al  ofrecerse  ocasión  salta  bor- 
botante a  la  superficie.  Una  de  estas  ocasiones  es  una  carta  a  un  amigo  sa- 
cerdote. Dei  amor  al  Señor  le  lleva  al  amor  de  las  almas  tan  conjuntas  a  Él, 
v  de  ser  lo  que  debe  lo  incita  a  no  dormir  ni  descansar  hasta  ganar  esas  al- 
mas. ¡Cómo  revelan  el  corazón  de  nuestro  Apóstol  esas  líneas  cortadas,  un- 
gidas  v  quemantes!  (66).  Con  un  estilo  más  reposado,  pero  impregnado  de 
la  misma  unción,  le  escribe,  ya  anciano  — un  año  antes  de  su  muerte — .  a 
Sta.  Teresa  de  "apartarse  de  los  abrazos  continuos  del  Señor  por  ganarle  áni- 
mas donde  repose",  y  de  "recoger  su  preciosísima  sangre,  que  por  las  áni- 
mas  derramó,  porque  no  se  pierda  en  ellas"  (67).  Ya  iremos  viendo  más 


64  Cf.  poi  ejemplo,  la  c  52.  0C1,  518ss. 

65  Cf.  e  101.  0C1.  677  (48s).  He  aquí  aleunos  ejemplos  de  cómo  exhorta  a  la  per. 
feceión  a  'oda  elase  de  personas:  al  asistente  de  Sevilla,  e  11  :  a  unos  amibos  probable- 
mente de  Ecija,  <•  58:  a  un  estudiante,  c  71:  a  unos  canónigos,  e  148;  al  obispo  de  Córdo- 
ba, r  215:  a  una  religiosa,  e  224.  etc..  0C1.  314-17.  533-37.  577s.  771-75.  941.  970-80.  Re- 
cuérdese, -egún  expusimos  en  la  introducción,  que  este  ideal  de  perfección  para  todo  cris- 
tiano es  uno  de  los  postulados  fundamentales  en  el  Diálogo  de  doctrina  crist  ana  de  JtJAJN 
f>E  Valdes.  que  recoge  lo  más  valioso  del  movimiento  de  los  alumbrados  y  del  erasmismo. 

66  <¡0h  padre,  si  de  verdad  nos  quemase  las  entrañas  el  celo  de  la  casa  de  Dios! 
Oh  si  trujésemos  atravesadas  en  el  corazón  estas  joyas  que  trujeron  atravesado  el  del 

Señor,  hasía  ponerlo  y  alancearlo  en  la  cruz,  para  que  se  viese  cuan  herido  estaba  del 
.-.mor  interior  el  que  así  apareció  herido  del  hierro!  ¡Cómo  puede  uno  que  al  Señor  ama 
no  amar  cosa  tan  conjunta  a  El!  ¡Cómo  terna  paciencia  en  ver  las  esposas  de  Cristo  ena- 
jenadas de  El  y  atadas  con  ñudo  de  amor  tan  falso  como  el  que  el  Señor  aborrece!  ¡Y 
deshonran  a  El  y  piérdense  a  sí!  Creo  yo  que.  si  fuésemos  lo  que  debemos,  no  daríamos 
rueño  a  nuestros  ojos  ni  descanso  a  nuestras  sienes  hasta  que  hallásemos  morada  para  el 
Señor  (cf.  ps  13\  4s).  pues  tan  desechado  y  alcanzado  está  de  las  que  por  tantos  títulos 
son  suyas»  e  208.  0C1,  931s.  Compárese  este  párrafo  ardiente  con  la  pintura  gráfica  del 
obispo  durmiendo  ocho  horas  de  un  tirón  del  s  73  OC2.  1154  (133-37).  Cf.  cap.  IV, 
apartado  2. 

67  «Sea  en  buena  hora  la  venida  a  estas  tierras,  pues  confío  de  nuestro  Señor  que 
ha  de  ser  para  que  El  reciba  mayor  servicio  de  esa  peregrinación  que  del  encerramiento 
en  la  celda  :  que  cierto,  señora,  la  necesidad  que  en  las  ánimas  hay  es  tanta,  que  hace  a  los 
que  un  poco  de  conocimiento  tienen  del  valor  de  ellas  apartarse  de  los  abrazos  continuos 
del  Señor  para  ganarle  ánimas  donde  repose,  pues  tanto  trabajó  por  ellas.  Plega  a  su 
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exhortaciones  apostólicas  en  sus  cartas  y  sobre  todo  en  sus  sermones.  Las 
otras  directriceo  sobrenaturales  de  reforma  de  la  Iglesia  que  nos  quedan  por 
examinar,  como  la  penitencia,  la  oración,  la  comunión  frecuente,  etc.,  en- 
troncan también  con  esta  primera  ley  de  la  reforma  eclesial,  la  propia  santi- 
ficación. 

4.    Conversión  humilde  y  sincera 

Vamos  a  desglosar  la  importancia  de  la  propia  santificación,  dete- 
niéndonos en  un  primer  paso,  necesario  e  ineludible  para  poder  zarpar  re 
íorma  adeniro  En  el  tratado  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías,  ex- 
puestas las  tres  causas  que  conocemos,  propone  como  remedio  general  la 
actitud  humilde  y  temerosa  :  "Mucho  hay  que  llorar  mirando  a  ellos;  mu- 
cho de  qué  temer  mirando  a  nosotros"  (68).  Aunque  supiéramos  que  un 
solo  hombre  habría  de  perder  la  fe,  habría  razón  para  que  todos  temiése- 
mos, ¿cómo  no  temer  y  temblar  todos  los  que  quedamos  en  la  Iglesia  cató- 
lica, habiendo  caído  en  la  herejía  tanta  y  tan  diversa  clase  de  personas?.  Si  la 
causa  de  su  caída  ha  sido  el  pecado,  y  todo  hombre  es  pecador,  todos  tie- 
nen razón  para  temer.  Y  si  alguno  por  insensibilidad  o  soberbia  no  teme, 
"es  razón  que  más  tema,  porque  tiene  una  señal  más  particular  que  los 
otros  :  para  que  entienda  que  tiene  mayor  causa  en  sí  mismo  para  que  Dios 
?zote  a  él  y  a  otros".  Aun  el  mismo  justo  debe  temer  no  le  desampare  Dios 
por  su  negligencia  y  culpas  veniales.  La  voluntad  clara  de  nuestro  Señor 
se  revela  en  las  palabras  que  pronunció  cuando  le  anunciaron  la  matanza  de 
algunos  galileos  por  parte  de  Pilatos  :  Nisi  poenitentiam  egeritis.  omnes  si- 
milifer  peribitis  (69)  ..  De  esta  manera,  escarmentando  en  males  ajenos  y 
haciendo  penitencia  por  nuestros  pecados,  cumplimos  "el  intento  de  Dios 
que  es  como  S.  Hierónimo  dice  :  Aliorum  tormenta,  aliorum  vult  esse  re- 
media". Luego  los  castigos  de  otros  deben  hacernos  humildes  y  agradecidos, 
atribuyendo  el  no  haber  caído  a  la  gracia  y  misericordia  del  Señor  (70). 

Estas  ideas  las  repite  en  los  demás  escritos.  En  el  Audi,  filia  escribe 
un  capítulo  paralelo  a  estas  páginas  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías 


misericordia  haga  a  vuestra  merced  ministro  para  recoger  su  preciosísima  sangre,  que  por 
las  ánimas  derramó,  porque  no  se  pierda  en  ellas,  sino  las  riegue  y  haga  dar  fruto,  que  el 
Señor  coma  con  gusto  y  sabor»  c  185.  OC1,  887,  3-13. 

68  TR3.  31,  MC3,  79. 

69  Luc  13,  3.  TR3,  32,  MC3,  80s.  Cf.  Lee.  Gal.  6,  ls,  MC13,  318ss. 

70  TR3,  31,  MC3.  79s.  Cf.  S.  Jerónimo.  In  Ier.,  lib.  1,  cap.  3:  ML  24.  728.  Cf.  tam- 
bién  c  66,  0C1  557  (57-70). 
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(71).  Y  en  ios  sermones  exhorta  a  sus  oyentes  a  que  escarmienten  en  cabeza 
ajena  (72).  La  actitud  que  propone  siempre  es  la  conversión  fiel  corazón  : 
el  salir  en  efecto  de  los  pecados  y  llorarlos  con  afecto.  Si  no  hay  esto,  lodo 
lo  demás  — misa,  procesiones,  limosnas,  etc. —  es  inútil  y  contraproducente, 
pues  llamar  al  Señor  sólo  con  La  boca,  es  llamarlo  de  burla  (73).  Al  exponer 
el  proceso  de  esta  conversión  le  brotan  mis  ideas  más  entrañables  :  hay  que 
conocer  la  propia  pobreza  para  poder  buscar  el  remedio  (74).  La  peniten- 
cia en  la  que  consiste  el  remedio  es  obra  de  Dios  y  no  del  hombre,  enten- 
diendo : 

'*«iue  por  mucho  «pie  trabajemos,  si  la  mano  «le  Dios  no  anda  por 
nuestras  entrañas,  por  demás  es  pensar  que  haremos  penitencia  que 
nos  aproveche.  Kl  que  mortalmente  peca,  en  un  pozo  se  echa  hondo, 
de  donde  no  podrá  salir  si  Dios  por  su  misericordia  no  le  da  la 
mano  y  ío  saca"  (75). 

Por  esto  no  se  puede  estribar  en  las  buenas  obras  :  ni  en  los  ayunos  ni  en 
¡as  lágrimas;  sólo  queda  echarse  a  los  pies  de  Cristo  (76).  Otra  cosa  sería 
buscar  como  .Judas  remedio  de  fariseo,  que  "mientras  mayor  es,  tanto  es 
peor"  (77).  En  esta  impotencia  humana  radica  la  necesidad  que  tiene  el  pe- 
ador  de  pedir  oraciones  ajenas  (78). 

Confiando  en  la  misericordia  del  Señor,  de  la  oue  viene  el  remedio, 
el  hombre  ha  de  cooperar,  en  efecto  y  en  afecto,  apartándose  de  los  peca- 


71  .tQuc  no  delx-mos  ensoberbecernos  viendo  que  otros  pierden  la  fe  que  nosotros 
no  habemes  perdido,  antes  humillarnos  con  temor:  y  de  las  razones  que  para  ello  hav» 
AF,  40,  APiI,  157. 

72  Cf.  s  1  [l1,  0C2,  4.3  (421ss). 

73  (No  se  engañe  nadie,  hermanos  que  poco  aproveeha  para  hablar  a  Dios  oír  misa 
y  dar  limosna,  si  no  dejáis  la  eama  de  vuestros  peeados.  ete.  Amplían  s  5  [1\  0C2.  12,3 
1 185ss). 

"¿Qué  aproveeha  haeer  procesiones  y  andar  eon  los  pies  buenos  pasos,  si  nos  esta- 
mos en  nuestros  malos  pasos  de  nuestros  peeados?  Estos  son  los  que  habíamos  de  llorar, 
éstos  nos  habían  de  doler  mucho  más  que  la  falta  de  pan»  s  68.  0C2.  107.3  (46°ss) 

«Unos  le  llaman  de  corazón  y  otros  de  burla  no  más  de  con  la  boca...  Cosa  abomina- 
ble que  IItjic  uno  con  la  boca  a  Dios  y  con  el  corazón  esté  diciendo  que  no  venga,  que  le 
digáis:  Señor,  de  burla  lo  decía,  no  vengáis;  pues  no  es  Dios  de  burla  sino  de  verdad»  s2 
0C2,  78  (433ss). 

74  Cf.  s  3.  OC2.  102.  (751s.  758s). 

75  s  7,  OC2.  145  (21-31).  «Esta  obra  de  no  pecar,  de  Dios  es:  y  obra  es  de  Dios  le. 
vantaros  después  de  haber  pecado»  ib.,  (los).  Cf.  146  (50ss). 

76  «Echate  a  sus  pies:  quiero  decir  no  estribes  en  tus  ayunos  y  lágrimas,  profesa 
que  eres  nada  delante  tan  gran  majestad»  s  25.  OC2.  364  (282ss). 

77  s  7  OC2.  145  (  34):  Cf.  s  25,  OC2.  364  (261s). 

78  «Llórate  y  pide  muy  grandes  oraciones  continuas.  Busca  tú.  hermano,  y  haz  que 
jueguen  a  Dios  por  ti).'  s  14,  OC2,  257  (531ss). 


4.     CONVERSION  HUMILDE  Y  SINCERA 


121 


dos  v  llorándolos  en  el  sacramento  de  la  penitencia.  Dejar  los  pecados,  salir 
de  los  pecados  ofrecer  el  sacrificio  de  los  pecados  muertos,  son  expresio- 
nes que  so  repiten  en  los  sermones  (79).  Simultáneamente  también  se  van  re- 
pitiendo v  entrecruzando  otras  como  llorar  los  pecados,  aborrecimiento  y 
malquerencia  de  los  pecados,  arrepentirse  y  llegarse  al  Señor,  etc.  (80).  Esta 
actitud  interna  de  pena  y  descontento  por  baber  ofendido  a  Dios  ha  de 
durar  toda  la  vida.  "Es  el  fundamento  del  camino  espiritual,  naciendo  de 
él  verdadera  humildad",  y  debe  ser  "el  manjar  y  salsa  que  se  debe  juntar 
con  todo  lo  que  hiciéremos"  (81).  El  P.  Avila  era  el  primero  en  vivir  esta 
'•spiritualidad  de  humildad  y  contrición.  Nos  lo  manifiestan  una  palabras 
de  un  sermón  -obre  la  parábola  del  fariseo  y  del  publicano:  "El  «pie  pide  que 
el  juez  le  sea  manso,  confiesa  que  merece  castigo.  ¡Señor,  sey  manso  a  mí, 
pecador  l  El  hombre  le  había  de  decir  a  nuestro  Señor  de  corazón  estas  pa- 
labras. Yo  ha  más  de  quince  años  que  primero  que  me  acuesto  las  digo"  (82). 

Esta  cooperación  de  nuestro  corazón  la  expone  al  comentar  la  senten- 
cia de  absolución  de  la  pecadora  en  el  panegírico  de  Sta.  María  Magdalena  : 

"'Gran  doctrina,  que  por  el  amor  se  perdonan  los  pecados!  El  amo\ 
cubre  la  muchedumbre  de  los  pecados  (1  Pet  4.8).  Porque  mucho 
ama  mucho  le  suelta ;  porque  entiendan  los  hombres  que  no  se  per- 
donan los  pecados  durmiendo,  sin  movimiento  de  corazón.  Error  es 
de  esos  necios  de  los  luteranos,  a  lo  menos  de  algunos  de  ellos,  que 
se  perdonan  los  pecados  sin  movimiento  de  dolor,  movimiento  de 
vergüenza.  No  ha  de  nacer  el  hijo  durmiendo  la  madre"  (83). 

El  corazón,  símbolo  de  la  libre  caridad,  es  lo  único  agradable  que  le  pode- 
mos ofrecer  a  Dios,  y  sólo  con  él,  la  limosna,  el  ayuno  y  todas  la  buenas 
obras  adquieren  sentido  (84).  Esta  interioridad  de  la  conversión,  esta  meta- 
noia  total,  de  dentro  a  fuera,  es  algo  característico  de  la  reforma  avilista. 
Frente  a  aquel  cristianismo  de  fachada,  que  tanto  reprende,  propugna  "ver- 
dad de  vida  cristiana      novedad  de  vida  con  mucha  eficacia  y  verdad  (85). 


79  «Salí  de  vuestros  pecados  y  no  me  quede  nadie  que  no  se  confieso  v  oomulpiie). 
s  1  [11-  OC2.  51  (766s):  cf.  s  3.  5  [1\  5  |"2"|.  OC2.  102  (792).  12.3  (187).  136  (  I39ss);  etc. 

80  Cf.  s  2.  4.  14.  26.  60,  ete.,  OC2.  79.  115  (516s).  257  (520s).  380  (503s).  949 
(905ss),  ete. 

81  e  222  OC1.  952-55  (especialmente  97s  115ss).  Cf.  también  c  30.  0C1,  444  (35ss). 

82  »  21.  OC2.  322  (383-87). 

83  e  76.  OC2.  1196  (254-262).  Sobre  este  error  de  los  luteranos,  véase  la  nota  350 
del  eap.  I. 

84  Cf.  s  24.  OC2,  358  (552-561). 

85  TR.3.  50  MC3.  100.  Cf.  s  60,  OC2,  948  (M8s)  :  «Si  comienzas  a  servil  a  Dios,  co- 
mienza de  verdad,  comienza  con  denuedo,  comienza  perfectamente». 
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La  contrición  humilde  y  sincera  no  sólo  constituye  el  primer  paso 
para  allegarse  a  Dios  (86).  Sitúa  también  al  pecador  delante  de  los  demás, 
y  le  ofrece  la  única  actitud  cristiana  en  su  afán  de  verdadera  reforma.  Una 
actitud  humilde,  que  es  la  única  verdadera.  En  las  Lecciones  sobre  la  epís- 
tola a  los  Gálntas,  comentando  las  palabras  Considerans  te  ipsum  (Gal  6.1). 
i  firma  : 

"una  de  las  cosas  que  más  humilla  a  un  hombre,  y  que  más  le  prn- 
voca  a  usar  misericordia,  a  compadecerse  de  sus  prójimos  cuando  los 
ve  ( aídoc  (87),  es  considerar  quién  ellos  son,  su  flacrueza  y  la  miseria 
de  que  andan  ellos  vestidos.  [Esta  afirmación  la  explana  ponderan- 
do con  textos  de  la  Escritura  la  miseria  de  los  pecados  presente»  y 
pasados^.  Y  puesto  que  el  hombre,  ni  en  tiempos  presentes  ni  pasa- 
dos no  hallase  en  sí  pecados,  lo  cual  acontece  pocas  veces,  no  tiene 
por  eso  de  jactarse  ni  estimarse,  sino  de  dar  gloria  a  Dios,  de  reco- 
nocer que  El  ha  sido  la  causa  de  este  bien,  v  que  de  su  mano  le  ha  ve- 
nido, etc."  (88). 

Inversamente,  como  afirma  en  otras  partes,  lo  nue  lleva  a  menospre- 
ciar a  los  otros  es  el  no  atribuir  todo  lo  bueno  que  se  tiene  a  Dios,  o  equi- 
valentemente, atribuir  la  virtud  a  la  propia  industria,  ejercicios  v  arte  (89). 

"Siendo  nosotros  en  muchas  cosas  flaquísimos  — le  escribe  a  un  sacer- 
dote — -.  espantámonos  mucho  de  flaquezas  ajena»:  blandos  en  las 
nuestras,  airados  en  las  ajenas,  habiendo  de  ser  al  contrario,  la  pa- 
ciencia en  las  ajenas,  y  el  celo  ferviente  contra  nosotros"  (90). 

La  misma  enseñanza  repite  en  el  quinto  punto  de  la  Breve  regla  de  vida 
cristiana,  razonándola  con  la  autoridad  de  S.  Gregorio  Magno,  según  el 
eual  la  santidad  verdadera  consiste  en  compadecerse  de  los  pecadores,  y  la 
falsa  en  indignarse  contra  ellos.  Como  consecuencia  añade  cuándo  hay  que 
corregir  y  cómo  se  ha  de  actuar  cuando  no  se  espera  fruto  de  la  corrección 
í 91).  La  compasión  sobrenatural  en  el  modo  de  corregir  tiene  aplicaciones 
especiales  tratándose  de  los  predicadores  y  los  confesores  (92). 


86  Cf.  AF,  71.  APrl.  224. 

87  En  el  manuscrito:  «quando  les  veen  caydos». 

88  Lee.  Gal,  6.  1.  MC13,  316ss. 

89  Cf.  3  21.  0C2.  317s;  c  222.  OC1.  956  (173ss). 

90  c  136.  OC1,  741  (26ss). 

91  «Sea  el  quir.'o.  que  ponga  siempre  sus  ojos  en  sus  faltas  y  deje  de  mirar  las 
ñjenas,  conforme  a  aquel  dicho  de  nuestro  Señor:  Hipócrita,  ¿por  qué  miras  la  paja 
en  el  ojo  de  tu  hermano,  y  no  consideras  tú  la  viga  que  tienes  atravesada  en  el  tuyo? 
(MT  7,  3).  No  tenga  cuenta  más  de  con  sus  propios  defectos,  y  si  algo  viere  en  el  prójimo 
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Todos  nuestros  grandes  autores  espirituales  exponen  detenidamente 
el  ejercicio  y  los  provechos  de  la  oración.  Un  puesto  destacado  ocupa  entre 
ellos  nuestro  Autor.  No  podemos  exponer  ahora  su  doctrina  (93).  Sólo  in- 
tentaremos recoger  su  pensamiento  sobre  este  medio  capital  de  reforma. 
De  alguna  manera  sus  explicaciones  y  exhortaciones  a  la  oración  se  dirigen 
a  la  reforma  propia  en  su  pleno  sentido  de  santificación.  Para  conseguir  luz, 
contrición,  fuerza,  aprovechamiento,  etc.,  es  necesaria  la  oración.  Al  ser 
este  punto  tan  evidente  y  tan  extenso  (94),  viramos  para  estudiar  la  oración 
como  el  gran  medio  de  la  reforma  de  la  Iglesia.  Juan  de  Avila  recomí t tul 


digno  de  =er  reprehensión,  no  se  indigne  eontra  él.  sino  rnmpadézease  de  él.  porque  la 
santidad  verdadera  diee  San  Gregorio  que  es  eompadeeerse  de  los  pecados,  y  la  falsa,  in- 
dignarse  contra  ellos.  Si  son  personas  que  tomarán  su  corrección,  corríjalas  caritativamente, 
f  Tnociéndose  por  hombre  de  la  misma  masa  de  Adán.  Y  si  no  lo  son.  vuélvase  a  Dios, 
suplicándole  que  los  remedie  y  dándole  gracias  porque  ha  guardado  a  é¡  de  pecado  se- 
orejante,  hallándose  muy  obligado  a  servir  al  Señor,  que  de  este  mal  le  libró,  en  el 
cual  él  también  cayera  si  el  Señor  no  le  guardara»  0C1,  1041s.  Avisos.  87s.  1052  (47-57). 
El  texto  de  San  Gregorio  en  Hom.  in  Ev..  lib.  2.  34,  2;  MI  76,  1246.  Avila  vuelve  a  repetir 
esta  sentencia  cu  Lee.  1  Jo,  1,  9,  APrII.  920  y  en  s.  19,  OC2.  300s  (80ss.  131ss).  atribuyén- 
dosela  aquí  a  San  Agustín  cf.  infra.  nota  110. 

92  Lo  aplica  a  los  confesores  en  Lee.  1,  Jo,  1,  9  APrIL  920:  a  los  predicadores,  en 
c  250,  OCl.  1033,  donde  aconseja  mucha  cautela  ante  las  quejas  por  el  modo  riguroso  de 
predicar;  *  en  Lee.  Gal,  1,  10  MC.13.  244s,  donde  exhorta  no  a  contentar  a  los  hombres, 
.sino  a  dar  voces  y  gemidos  que  muevan  a  penitencia.  Paralelamente  en  TR3.  15s,  MC3. 
63,  se  queja  de  los  predicadores  que  no  quieren  alborotar  al  pueblo  con  sus  estrechuras  ba- 
sándose en  una  misericordia  falseada  de  Dios  — cfr.  cap.  I.  nota  378 — .  Por  otra  parte  en 
el  s  19,  OC2.  302s.  expone  la  confianza  en  la  auténtica  misericordia  de  Dios  como  la  fuerza 
para  poder  salir  de  todos  los  pecados. 

93  Cf..  el  artículo  denso  y  bien  enfocado  de  Fr.  J.  Sanchis  Alventosa,  O.  F.  M.. 
hoctrina  del  Beato  Juan  de  Avila  sobre  la  oración.  «Verdad  V  Vida»  5  (1917)  5-64:  J. 
Cherprenet.  Juan  de  Avia,  místico.  MaAv  2  (1948)  99-118;  C.  M.  Abad,  la  espiri-uali- 
dad  de  San  Ignacio  de  hoyóla  y  la  del  Beato  Juan  de  Avila.  Manr  28  (1956)  458-468: 
472-77.  Para  un  estudio  completo  de  la  doctrina  de  la  oración  en  Avila,  además  del  AF 
y  las  pláticas  2  y  3.  OC2,  1295-1326,  con  el  TSac  6-11,  MC13,  122-29.  convendría  estudiar 
a  fondo  el  epistolario.  He  aquí  algunas  cartas,  en  las  que  determinadamente  o  de  paso, 
pero  siempre  con  finura,  habla  de  la  oración:  1.  5.  8.  10.  39.  54.  71.  89.  93.  109.  114.  136. 
153.  155.  158.  162.  224.  225.  236.  OCl,  266s.  288ss.  303ss.  309.  474.  525.  577.  642.  661.  693. 
701s.  742.  792.  794.  805ss.  817s  971ss.  981ss.  1009.  1020. 

94  Véase  por  ejemplo  cómo  recomienda  la  oración  para  conseguir  la  castidad  en 
AF.,  9.  APrl,  39-42.  y  s  11.  OC2.  212  (647-662);  y  cómo  atribuye  a  la  falta  de  oración  la 
füta  de  misericordia  en  AF.  70.  APrl.  223..  Entre  otros  muchos  textos,  baste  citar  las  si- 
guientes palabras  sobre  la  necesidad  de  instar  en  la  oración  para  vencer  las  tentaciones: 

«Si  tuviésedes  callos  en  las  rodillas  de  rezar  y  orar,  si  importunásedes  mucho  a 
nuestro  Señor  y  esperásedes  de  El  que  os  dijese  la  verdad,  otro  gallo  os  cantaría.  ¿Quié- 
res  que  te  dé  su  luz  y  te  enseñe?  Ten  oración,  pide,  que  darte  ha.  Todos  los  engaños  vie- 
nen de  no  orar.  Tráete  la  carne  halagos,  convídate  el  mundo,  date  muerte  diciendo  que  es 
vida,  ;no  oías,  no  te  encomiendas  a  Dios?  No  te  espantes  que  todo  te  derribe  y  todo  te 
engañe»  sl3,  OC2.  244  (581-88). 
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el  "tener  memoria  rada  día  de  rogar  a  Dios  por  la  Iglesia,  que  ron  tanta 
rosta  redimió"  (95).  Esta  reromendarión  sale  ron  frecuencia  de  su  pluma 
v  de  sus  labios.  A  una  doncella  le  escribe  que  "tiempo  es  de  hacer  peniten- 
cia v  orar  mucho  al  Señor  rada  uno  por  sí  y  por  la  Iglesia"'  (96),  y  a  un 
discípulo  le  aconseja  que  tenga  "cuidado  de  encomendar  a  Dios  la  Iglesia  y 
los  que  están  <  n  pecado  mortal  y  todas  las  necesidades  de  los  pró  jimos.  <pfe 
las  debe  tener  por  propias"  (97).  En  sus  sermones  v  tratados  exhorta  tam- 
bién a  sentir  los  males  de  la  Iglesia  para  pedir  y  llorar  por  ellos  (98).  Esta 
petición  por  la  Iglesia  la  desdobla  con  frecuencia  nombrando  a  sus  miembros 
más  necesitados,  actuales  o  potenciales:  los  pecadores,  los  herejes,  los  infie- 
les (99).  El  celo  ha  de  abrirse  al  mundo  entero,  y  saltar  sus  riberas  si  fue- 
ra posible  (!00).  Y  la  universalidad  de  la  oración  fundada  en  más  raridad,  la 
haré  al  mismo  tiempo  más  eficaz  (101). 

Juan  de  Avila  quiere  (pie  esta  oración  tan  católica,  tan  eclesial.  sea 
el  principio  y  la  coronación  de  la  doble  meditación  diaria  sobre  el  propio 
conocimiento  y  pasión  de  Cristo  que  él  aconseja.  De  esta  manera  descubre  la 
hondura  y  la  intimidad  que  ha  de  tener  la  preocupación  por  la  Iglesia.  Re- 
comienda que,  después  de  la  lectura  introductoria  y  del  pensamiento  de  la 
presencia  de  Dios,  se  recen  algunas  oraciones  vocales. 

"Y  esta-  oraciones  no  sólo  sean  para  pedir  mercedes  a  nuestro  Se- 
ñor poi  vos,  mas  por  aquellos  por  quien  tenéis  esperial  obligarión.  y 
por  toda  la  Iglesia  Cristiana,  el  cuidado  de  la  cual  habéis  de  tener 
muv  fijado  en  vuestro  corazón.  Porque  si  a  Cristo  amáis,  razón  es  que 
os  toque-  aquello  por  cuyo  bien  derramó  su  sangre.  Y  rezad  así  por 


95  Rrer"  regla  ríe  vida  cristiana.  OC1.  1042  (67ss);  Avisos,  88. 

96  e  30  OC1.  444  (38s). 

97  ,•  236.  OC1,  1013  (232ss) 

98  s  18.  OC2.  293  (447.  461);  s  64.  OC2.  998  (113s);  TSac  8.  MC  13.  124. 

99  Enseñando  romo  se  ha  de  orar  en  la  procesión  del  Corpus:  «da  lumbre  de  fe 
a  los  infieles  para  que  conozcan  a  tí.  el  Criador  y  Bienhechor  suyo»;  y  al  final  del  sermón 
insiste :  «.suplícale,  con  gemido  que  salga  de  lo  más  dentro  de  tus  entrañas,  que  te  per- 
done a  ti  v  a  ellos,  la*  fallas  que  se  han  cometido  en  el  tratamiento  y  veneración  de  la 
liivina  Perdona  que  en  el  sacramento  está:  y  que  envíe  El  su  lumbre  y  su  gracia  con  que 
los  infieles  lo  crean...»  s  36.  OC2.  567  y  574  (1821ss.  y  2134ss).  Cf.  los  textos  de  las  no- 
tas siguientes.  En  ellos  se  verá  cómo  recomienda  también  la  oración  por  las  almas  del 
purgatorio. 

100  Cf.  (  207.  OCt.  930  (12ss)  — el  texto  lo  hemos  transcrito  supra  en  el  apartado 
2  de  este  cap. —  Esta  amplitud  de  oración  por  todo  el  mundo  se  la  exige  especialmente  a 
los  sacerdotes,  como  veremos  enseguida. 

101  «Cuando  impetráis,  cuando  por  más.  más  alcanzáis;  ot  ratio.  porque  la  petición, 
mientras  por  más  es  fundada  en  más  caridad,  y.  como  Dios  es  amigo  de  caridad,  concede 
más  cuando  se  pide  por  amor  de  las  almas»  P  12,  OC2,  1373  (71-74). 
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lo»  vivub.  como  por  los  que  en  purgatorio  están.  Y  también  por  toda 
la  infidelidad  que  está  privada  del  conocimiento  de  Dios,  suplicán- 
dole traiga  a  su  santa  fe  a  todos,  pues  tudas  desea  que  sean  sal- 
vos" (102). 

También  aconseja  en  otra  parte  que  se  cierre  la  meditación  con  la  oración 
por  la  Iglesia,  los  pecadores  y  los  prójimos  (103).  Con  más  relieve  todavía 
aparece  la  importancia  vertebral  de  la  reforma  de  la  Iglesia  en  el  pensa- 
miento de  Avila,  cuando  le  expone  a  un  sacerdote  las  intenciones  por  las 
que  ba  de  ofrecer  las  misas  :  de  las  siete  semanales,  una  la  dedica  a  las 
almas  del  purgatorio,  y  cuatro  a  la  reforma  de  las  costumbres  de  la  Igle- 
sia (104) 

Esta  oración  tan  insistente  por  la  Iglesia  y  por  su  reforma  debe  estar 
impregnada  de  lágrimas.  Llama  la  atención  la  frecuencia  con  que  nuestro 
Autor  habla  de  ellas.  Trece  veces  al  menos  en  el  tratado  de  las  Causas  y  re- 
medios de  ius  herejías.  Sólo  este  número  indica  claramente  que  se  trata  de 
uno  de  lor^  puitos  más  interesantes  y  más  peculiares  de  la  reforma  avilista. 
La  triste  realidad  de  la  Iglesia  no  sólo  debe  saturar  la  pupila;  debe  llegar 
al  corazón  y  desgarrarlo  :  de  aquí  los  gemidos  y  las  lágrimas.  Pero  este 
desahogo  psicológico  parte  de  un  subsuelo  de  verdades  teológicas.  La  Iglesia, 
adquisición  y  cuerpo  de  Cristo;  los  cristianos,  sus  miembros;  el  pecado, 
ofensa  de  Dios;  las  almas,  perdidas  Ya  en  el  umbral  de  Causas  y  rejnedios 
de  las  herejías,  comparando  el  mal  de  la  Iglesia  con  el  que  lloraban  Jere- 
mías e  Isaías,  pondera  : 

"Cuán  grande  será  nuestra  culpa,  si  no  sentimos  y  gemimos  ver  derri- 
bada mucha  parte  de  la  santa  ciudad  de  la  Iglesia,  morada  de  Cristo, 
y  ser  llevadas  cautivas  las  ánimas  debajo  el  poderío  del  demonio,  que 
poco  ha  eran  de  nuestro  pueblo;  eran  hermanos  nuestros,  eran 
miembros  de  nuestro  cuerpo  (105). 


102  AF,  59.  APrI.  189.  En  el  cap.  74.  p  230.  al  tratar  del  modo  de  considerar  la 
Pasión  advierte:  «Y  rezaréis  algunas  oraciones  vocales,  según  arriba  se  os  dijo  cuando 
tratábamos  del  propio  conocimiento». 

103  «...Esto  será  bueno  tratallo  al  cabo  de  la  oración...  y  tendrá  cuidado  de  en- 
comendar a  Dios  la  Iglesia  y  los  que  están  en  pecado  mortal  y  todas  las  necesidades  de 
los  prójimos,  que  las  debe  tener  por  propias.  Acabada  la  hora,  dando  gracias  a  nuestro  Se. 
ñor...»  e  236,  001,  1013  (229-234). 

104  «La  misa  se  dirá  el  lunes  por  las  ánimas  del  purgatorio;  martes  y  miércoles 
por  quien  quisiere  o  fuese  encargo;  jueve.  viernes,  sábado  [y]  domingo,  por  la  reforma- 
ción de  las  costumbres  de  la  Iglesia»  c  8,  OC1,  304  (57-60).  Poco  antes  le  había  escrito: 
«Ofrezca  al  Eterno  Padre  este  sacrificio,  que  es  su  Hijo,  por  las  personas  particulares 
que  tiene  obligación  y  por  la  Iglesia  católica,  acordándose  de  cómo  se  ofreció  el  Señor 
en  la  cruz  oor  lodo  el  mundo...»  (42-45). 

105  Cf.  TR3,  2,  MC3,  34. 
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Y  antea  de  hablar  de  la  reforma  del  papa,  contemplando  de  un  gol- 
pe de  vista  tanto  a  los  herejes  como  a  los  malos  cristianos,  concluye  con  las 
siguientes  palabras  : 

"Muertos  aquestos,  aunque  por  diversas  causas,  todos  dan  materia 
de  lamentable  lloro,  a  quien  tuviere  una  centella  de  entrañable  ca- 
ridad, con  la  cual  sienta  como  debe  la  perdición  de  las  almas  por 
laa  cuales  derramó  Jesucristo  su  sangre"  (106). 

Esta  perdición  de  las  almas,  escribe  en  una  carta,  llega  a  ser  de  alguna  ma- 
nera pérdida  que  padece  Dios  :  "No  nos  duelan  nuestra  pérdidas,  mas  las  de 
Dios,  que  son  las  ánimas  que  de  El  se  apartan"  (107).  De  ese  triple  y  único 
amor  a  Dios,  la  Iglesia  y  las  almas  ha  de  brotar  una  compasión  entrañable,  y 
de  esa  compasión,  la  oración  y  las  lágrimas.  Más  aún,  esa  compasión  por  las 
y  linas,  anclada  en  esos  motivos  teológicos,  ya  es  un  acto  de  caridad  (108) 
por  esto  une  esta  virtud  con  la  oración,  el  sentimiento  y  las  lágrimas  (109), 
v  por  esto  también  pone  repetidas  veces  la  santidad  verdadera  en  la  com- 
pasión  con  los  pecadores : 

"Aquella  es  verdadera  santidad  que  recibe  a  los  pecadores ;  y  a  uno 
que  muchas  veces  ha  pecado,  no  por  eso  despreciallo,  mas  llorar  con 
él  y  hacer  suya  la  caída  para  ayudallo  a  salir  de  ella  y  no  desprecia, 
lio"  (110). 


106  TR3,  40,  MC3,  89.  He  aquí  otros  textos  de  este  mismo  Memorial  en  los  que  ha- 
bla del  llanto  y  lágrimas:  TR3,  10.  14.  15.  31.  41.  50.  51.  52.  69,  MC3,  54.  61.  62.  78. 
90.  101.  103.  12C. 

107  c  74  OC1,  587  (95ss).  Sobre  el  llorar  las  ofensas  de  Dios,  cf.  TSac,  11. 
MC13,  128. 

108  Después  del  segundo  texto  transcrito  en  la  nota  111  prosigue:  «Tened,  vos, 
doncella,  cuidado  de  sentir  y  pedir  esto;  pues  si  a  Cristo  amáis,  habéis  de  tener  dentro 
de  vuestro  corazón  entrañable  compasión  de  las  ánimas,  pues  por  ellas  murió  Jesu- 
cristo». AF,  49  APrl,  158. 

109  «¿En  qué  examinará  Dios?  En  la  caridad  para  con  todos  y  en  la  oración,  si 
sabe  bien  arar  y  importunar  a  Dios  por  los  prójimos  y  amarlo  y  hacer  amistades  entre 
Dios  y  los  hombres,  y  sentir  males  ajenos,  y  llorarlos  y  sentir  lo  que  no  conocieron  y 
io  que  no  vieron.  Y  si  esto  no  sabe,  ¿qué  aprovecha  todo  esotro?»  s  10,  OC2,  188  (142-48). 

Compárense  esas  palabras  con  estas  otras:  «A  todos  esos  señores...  les  suplico  que 
amen  mucho  a  Dios  y  al  prójimo,  para  que  en  el  día  del  examen  sepan  bien  responder, 
y  les  dé  el  grado  de  laureados...»  c  74,  OC1,  589  (171-74),  ¿No  hay  un  parecido  en  estas 
palabras  con  tas  que  años  después  escribirá  San  Juan  de  la  Cruz:  «A  la  tarde  te  exami- 
narán en  el  amor»?  Avisos,  1,  57  (BAC,  Madrid,  1946)  1195.  Cf.  también  Breve  regla  de 
vida  cristiana  OCl,  1042  (63-69). 

110  s  19,.  OC2,  301  (134-37).  Poco  antes  afirma  lo  mismo,  apoyándose  en  la  au- 
toridad de  San  Agustín:  «dice  San  Agustín:  la  fingida  santidad  echa  de  sí  a  los  peca- 
dores y  la  verdadera  los  recibe...»  p.  300  (80-82).  Probablemente  Avila  confunde  a  San 
Agustín  por  Sai;  Gregorio,  a  quien  cita  en  la  Breve  regla...,  OCl,  1042,  (54ss)  en  la 
nota  91.  Cf.  también  Lee  1  Jo  1,  9,  APrII,  920. 
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El  valor  reformista  de  la  oración  y  de  las  lágrimas  se  alimenta,  como  ve- 
mos,  de  raíces  hondas.  Son  la  revelación  de  una  compasión  entrañable,  que 
adquiere  el  valor  de  la  caridad.  Son  sobre  todo  la  confesión  más  auténtica  de 
nuestra  impotencia  radical  y  de  nuestra  confianza  inconmovible  en  el  Señor, 
el  único  que  puede  remediar  el  mal  de  la  Iglesia.  Se  está  muy  lejos  por 
lo  tanto  de  an  llanto  estéril,  por  más  tierno  y  compasivo  que  sea.  Se  trata 
del  arma  más  potente  de  reforma,  porque  en  ella  se  pone  en  juego  la  omni- 
potencia de  Dios.  Por  eso,  cuando  la  Iglesia  llega  a  un  estado  tal,  en  el 
que  no  le  aprovecha  ningún  reme  lio,  sólo  queda  como  solución  llorar.  Llo- 
rar y  gemir  en  silencio  es  lo  único  que  la  puede  aprovechar  (111).  En  esas 
lágrimas  y  gemidos  ve  Avila  la  última  — y  segura —  esperanza  :  "Porque 
ultimo  consuelo  de  quien  no  puede  remediar  al  prójimo  que  ama,  es  llorar 
por  ellos  delante  el  Señor"  (112). 

Si  se  compusiera  mía  antología  ascética  y  apostólica  de  las  lágrimas, 
bastaría  lo  expuesto  para  colocar  al  Mtro.  Avila  en  un  puesto  muv  rele- 
vante. Con  todo,  insiste  todavía  más  en  este  medio  de  reforma  v  apostolado 
ruando  se  fija  en  los  sacerdotes,  los  predicadores,  los  confesores,  etc.  De 
la  plegaria  y  llanto  sacerdotal  habla  con  bastante  frecuencia,  sobre  todo  en 
ei  Tratado  del  sacerdocio  y  en  la  plática  segunda.  El  sacerdote  es  cooperador 
de  Dios,  su  a»  udador,  no  sólo  por  la  instrumentalidad  de  su  ministerio,  9Íno 
también  por  la  fuerza  de  su  oración,  que  es  la  que  alcanza  el  fruto  de  ese 
ministerio  (113).  El  sacerdote  por  su  quinta  esencia  es  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres,  y  esta  mediación  la  ejercita  por  el  santo  sacrificio  v  por  la 
oración  : 


111  «¿Por  qué  lloráis  Señor?  Lloro  porque  vendrá  tiempo  que  no  tendrá  otro  re- 
medio  el  mal  de  la  cristiandad  sino  llorar. 

No  piense  nadie  que  su  decir  aprovecha  nada;  que  venido  ha  la  Iglesia  a  manos 
de  Jesucristo.  En  sus  manos  solas  está  el  remedio.  Y  si  algunos  celosos  hay  del  bien  de 
la  Iglesia,  callci.  y  giman,  que  con  otra  cosa  no  pueden  aprovechar»  s  20,  OC2,  311 
(96-103). 

«Cosas  son  éstas  dignas  que  las  lloremos  delante  su  acatamiento  y  le  digamos: 
¿Hasta  cuando,  Señor,  no  habrás  misericordia  de  aquellos  por  los  cuales  derramastes  tu 
sangre  y  perdistes  la  vida  en  la  cruz  con  tantos  tormentos?  Y  pues  el  negocio  es  tuyo,  sea 
también  en  tu  mano  el  remedio,  pues  que  de  otra  mano  es  imposible  venir):.  AF  49 
APrl,  158. 

112  TR3.  52,  MC3,  103. 

113  «De  manera,  que  no  sólo  se  llaman  ayudadores  de  Dios,  como  dice  San  Pa. 
blo,  porque  con  el  ejercicio  de  su  santa  palabra  y  administración  de  los  santos  sacra- 
mentos le  ayudan  a  salvar  las  ánimas;  mas  también  son  ayudadores,  y  muy  grandes,  en 
que  mediante  »u  oración  alcanzan  que  la  misma  predicación  y  buenos  ejercicios  se  hagan 
con  fruto.  \  también  les  alcanzan  bienes  y  evitan  males,  por  el  medio  de  la  sola  ora- 
ción» TSac,  9,  MC13,  125. 
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"¡Oh  (fué  gran  negocio  es  incensar  y  ofrecer  este  sacrificio,  y  andar 
estas  cosas  juntas,  porque  para  hacerse  bien  y  ser  valerosas  no  se  ha 
de  apartar  una  de  otra!.  El  incensar  es  orar;  y  aquel  ha  de  tener 
poL-  oficio  el  orar  que  tiene  por  oficio  el  sacrificar;  pues  es  mediane- 
ro entre  Dios  y  los  hombres,  para  pedirle  misericordia ;  y  no  a  secas, 
sino  ofreciéndole  el  don  que  amansa  la  ira,  que  es  Cristo  uuestro 
Señor"  (114). 

Oración  de  mediación  y  de  propiciación,  pues  es  ponerse  entre  el  pueblo  pe- 
cador y  Dios  airado,  y  luchar  con  Dios  hasta  vencerlo  (115).  Pero  esta  ora- 
ción sacerdotal  para  ser  tal  ha  de  estar  necesariamente  humedecida  de  lá- 
grimas y  transida  de  gemidos,  "porque  como  dice  San  Agustín,  este  negocio 
más  se  hace  ton  gemidos  que  con  palabras"  (116).  Para  amansar  a  Dios,  para 
alcanzar  el  bien  del  pueblo  y  de  todo  el  mundo,  se  necesitan  gemidos  y  lá- 
grimas (11¿)  Usando  otra  fórmula,  la  oración  y  las  lágrimas  son  las  armas 
del  sacerdote,  y  quiere  Dios  que  con  ellas  se  levante,  y  osadamente  pelee 
ton  El,  )  le  suplique  e  importune  y  ate  y  venza,  para  que  en  lugar  de  cas- 
tigar justicieramente  al  pueblo,  lo  abrace  amorosamente  como  Padre  (118). 
Con  esas  armas  cumple  el  oficio  sacerdotal  de  "ser  abogado  por  los  hom- 
bres en  el  tribunal  de  Dios"  (119),  y  de  ser  padre,  no  sólo  de  nombre, 
sino  en  "el  afecto  paternal  y  maternal,  para  aprovechar,  orar  y  llorar  por 


114  P  2.  0C2.  1299  (126-133).  Cf.  TSac,  6,  MC13.  122  y  c  157,  OCl,  803  (268-271). 

115  «Padres,  ¿hales  acaecido  esto  algunas  veces?  ¿Han  peleado  tan  fuertemente 
con  Dios  con  la  fuerza  de  la  oración,  queriendo  El  castigar  y  suplicándole  que  no  ¡o 
hiciese,  que  haya  dicho  Dios.  ¡Déjame  que  ejercite  mi  enojo!,  y  no  querer  nosotros  de. 
¡arlo,  y  en  fin,  vencerlo?»  P  2.  OC2,  1301  (193-97).  Cf.  TSac,  8.  MC13.  123;  s  13.  OC2,  245 
"(625-038). 

116  TSac,  8,  MC13,  123.  Cf.  P  2.  OC2,  1301ss,  201ss,  donde  atrihuye  la  frase  a 
S.  Jerónimo.  Generalmente  se  atribuía  erróneamente  el  sermón  de  donde  está  tomada  la 
fiase,  a  S.  Agustín;  no  conocemos  al  autor.  Cf.  De  beato  Tobiu:  ML  39,  1838. 

117  Cf.  P  2,  OC2  1302  (211-226). 

118  «San  Ambrosio  dijo,  que  las  armas  de  los  sacerdotes  son  lágrimas  y  oración,  el 
cual,  armado  con  éstas,  aunque  muy  blandas,  pelea  con  gran  confianza  contra  la  justicia 
de  Dios...  Quiere  el  Señor  que,  aunque  el  pueblo  con  su  mala  vida  esté  tan  atemorizado, 
que  ni  tenga  osadía  para  estar  en  pie  delante  su  acatamiento  ni  ose  alzar  los  ojos  al 
cielo;  que  el  sacerdote  sea  tal,  que  con  la  limpieza  de  la  vida,  y  amigable  trato  y 
particular  familiaridad  que  hay  entre  Dios  y  él  no  sea  derribado  con  temor,  como  está  el 
pueblo,  mas  tenga  una  santa  osadía,  para  estar  en  pie  y  llegar  a  el  Señor,  y  suplicarle 
e  importunarle  y  atarle  y  vencerle,  para  que  en  lugar  de  azote  pesado  de  justo  Juez,  en- 
víe  abrazos  de  Padre  amoroso. 

Y  esto  se  nos  da  a  entender,  en  que  estando  el  pueblo  en  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  humillado  y  arrodillado  hiriendo  sus  pechos,  lleno  de  temor  y  confusión  causadas 
por  sus  pecados,  está  el  sacerdote  en  pie  en  el  altar,  negociando  con  Dios  el  remedio 
de  ellos  y  trayéndoles  el  ramo  de  la  oliva...  y  triunfando  del  mismo  Dios,  que  por  su 
grande  misericordia,  quiso  dar  tal  poder  y  tal  oficio  a  los  hombres,  que  pudiesen  con 
!as  tiernas  armas  de  las  lágrimas  y  oración  pelear  con  El  y  vencerle»  TSac,  lOs,  127. 

119  P  2,  OC2,  1303  (253). 
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sus  prójimos"  (120).  Como  padre,  el  sacerdote  debe  sentir  sobre  sus  hom- 
bros la  responsabilidad  de  todas  las  necesidades  del  mundo,  de  las  guerras, 
las  pestilencias,  los  infieles,  los  herejes,  los  pecadores,  los  justos  . .  (121). 
Por  este  oficio  y  carácter  de  mediación  y  paternidad  espiritual  tan  dilata- 
da (122),  no  se  debe  ordenar  de  sacerdote  nadie  que  no  posea  el  don  des- 
crito de  la  oración,  y  de  eso  debe  ser  examinado  :  de  otra  manera  la  culpa 
recae  sobre  el  prelado  que  lo  ordena  :  ya  que  sin  este  don  de  la  oración  y 
lágrimas,  ¿qué  aprovecha  el  cantar  y  saber  algo  de  cánones  y  tener  buen 
patrimonio?  (123). 

De  la  falta  de  esta  oración,  y  de  la  falta  de  santidad  necesaria  para 
orar  sacerdotalmente  (124).  han  venido  al  mundo  tantos  males  de  cuerpo  y  so- 
bre todo  de  alma ;  porque  Dios  ha  buscado  hombres  que  se  le  pongan  de- 
lante y  detengan  su  furor  y  no  los  ha  hallado.  Por  esto  el  sacerdote  es  deu- 
dor de  Dios  y  de  todo  el  mundo,  y  debe  pedir  perdón  a  Dios  y  al  mundo. 
Y  aquí  tiene  un  motivo  más  para  llorar  amargamente  y  tener  espinado  el 
corazón  (125). 

Todavía  insiste  con  una  sugestiva  imagen  en  este  oficio  sacerdotal  : 
"Nosotros  somos  los  ojos  de  la  Iglesia,  cuyo  oficio  es  llorar  los  males  todos 
que  vienen  al  cuerpo"  (126),  y  de  un  modo  semejante, 


120  TSae,  11,  MC13.  128. 

«Que  cierto  si  hubiese  viudas  en  Naín  que  amargamente  llorasen  a  sus  hijos  muer- 
Ios,  usaría  Cristo  de  su  misericordia  para  los  resucitar  en  el  ánima,  como  lo  usó  con  el 
h^jo  de  la  otra  en  el  cuerpo,  de  quien  el  Evangelio  (Lee  7,  13)  hace  mención.  No  debo 
dormirse  el  que  en  la  Iglesia  tiene  oficio  de  orar  e  interceder  por  el  pueblo  con  afecto 
fie  madre,  porque  no  castigue  Dios  al  orador  y  su  pueblo,  diciendo :  Busqué  entre  ellos 
tarón  que  se  pusiese  por  muro...  y  no  lo  hallé...»  AF,  11,  APrl,  46s.  Cf.  Ez  22,  30. 

121  La  responsabilidad  por  todo  el  mundo  pesando  sobre  el  sacerdote  es  una  de 
las  ideas  que  más  repite  Avila.  Cf.  P  2,  OC2,  1299ss  (136.  170ss.  186.  217ss.  483ss);  TSac, 
"i  i,  MC13,  128.  En  la  carta  a  un  mancebo  que  le  consultó  sobre  su  vocación,  le  pondera 
que  por  ei  sacerdocio  es  «el  hombre  hecho  abogado  por  todo  el  mundo  universo,  como 
lo  fue  Cristo  en  la  cruz»  c  7,  OC1,  301  (36). 

122  Por  lo  expuesto,  para  Avila  una  nota  característica  del  sacerdote  en  cuanto 
tal  es  su  paternidad  espiritual.  Además  de  los  textos  citados  en  las  dos  notas  anterio- 
res,  Cf.  s  10,  OC2,  188  (138s):  «Esto  dice  (la  cananea)  a  los  padres  sacerdotes.  Llamaos 
así,  tristes,  pues  tal  carga  tenéis  a  cuestas». 

123  P  2,  OC2,  1303s  (256-280);  s  10,  OC2,  188  (139-148). 

124  La  necesidad  de  ser  santo  para  orar  sacerdotalmente  es  una  de  las  principales 
razones  para  exigir  la  santidad  sacerdotal.  Constituye  el  nervio  de  la  plática  segunda  y 
la  primera  parte  del  TSac,  6-11  MC13,  122-29.  Este  motivo  de  santidad  en  la  doctrina 
avilista  lo  hace  resaltar  acertadamente  L.  Marcos  en  el  Bto.  Juan  de  Avila,  maestro  de  san- 
lidad  sacerdotal  (Vitoria,  1948)  86-99. 

125  P  2,  OC2,  1307ss  (385-403;  456-472). 

126  P  2.  OC2,  1310  (467s). 
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"el  sacerdote.,  es  faz  de  la  Iglesia,  y...  como  en  la  faz  corporal  están 
puestos  los  ojos,  que  no  sólo  sirven  para  dar  lumbre  al  cuerpo  por- 
que no  tropiece,  mas  para  llorar  los  tropiezos  que  diere  y  todos  Jos 
otros  males  que  de  otra  cualquier  manera  vinieren  al  cuerpo,  como  si 
los  mismos  ojos  fuesen  heridos ;  así  el  sacerdote  ha  de  tener  dos 
ojos...  con  que  llore  las  ofensas  de  Dios,  y  la  perdición  de  las  áni- 
mas, y  transforme  en  sí  y  sienta  como  propios  suyos  los  trabajos  y 
pecados  ajenos..."  (127). 

En  la  descripción  de  esta  oración  sacerdotal,  rebosante  de  lágrimas  y  gemidos, 
Avila  insiste  en  un  rasgo,  el  más  esencial,  para  que  llegue  a  ser  medio  me- 
dular de  la  reforma  :  la  conformación  con  Cristo  sacerdote,  orante  en  la 
cruz  : 

"El  sacerdote  en  el  altar  representa,  en  la  misa,  a  Jesucristo  nuestro 
Seíior,  principal  sacerdote  y  fuente  de  nuestro  sacerdocio ;  y  es  mu- 
cha razón  que  quien  le  imita  en  el  oficio,  lo  imite  en  los  gemidos, 
oración  y  lágrimas,  que  en  la  misa  que  celebró  el  Viernes  santo  en  la 
cruz  en  el  monte  Calvario,  derramó  por  los  pecados  del  mundo  :  El 
exauditus  est  pro  sua  revcrentia  (Hebr  5,7),  como  dice  San  Pa- 
blo" (128). 

[  spontáneamente  nos  evocan  estas  palabras  aquellas  otras  que  ya  conoce- 
mos a  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  y  al  obispo  de  Córdoba,  en  las 
que  indica  como  único  camino  de  reforma  el  camino  recorrido  por  Cris- 
to (129). 

Para  conformarse  de  esta  manera  a  Cristo,  expone  nuestro  Autor  la 
recesidad  del  Espíritu  Santo,  "pues  que  aquel  solo  puede  orar  a  semejanza 
de  Cristo,  que  tuviere  parte  del  Espíritu  de  Jesucristo"  (130).  Por  el  Espí- 


127  TSac,  11,  MC13,  127s. 

128  TSac  10,  MC13,  126. 

«Padres  míos,  ¿saben  qué  tales  han  de  ser  los  gemidos  que  demos  los  sacerdotes 
en  el  acatamiento  de  Dios  pidiendo  remedio  por  todo  el  mundo?  Como  dice  S.  Basilio, 
que  ansí  como  en  el  oficio  sacerdotal  representamos  la  persona  de  Jesucristo  nuestro 
Señor,  así  lt  hemos  de  representar  e  imitar  en  los  gemidos  y  oración  que  el  oficio  sa- 
rerdotal  pide.  Párense  bien  a  mirar  en  su  rincón,  cuando  se  aparejan  a  decir  misa,  con 
qué  afectos  gemidos  y  lágrimas,  compasión,  puesto  el  Señor  en  la  cruz,  derramando  la 
sangre  de  iuera,  oraba  dentro  por  todo  el  mundo ;  y  procuren  de  le  pedir  semejanza  de 
■<  quel  espíritu,  parte  de  aquel  corazón  tan  espinado,  para  que  pues  nos  llegamos  a  ro- 
^ar  en  su  nombre  por  todo  el  mundo,  y  a  El  tenemos  en  el  altar  en  las  manos  tenga, 
mos  en  el  corazón  la  semejanza  de  su  gemido,  para  que  como  El,  ofreciendo  con  lágri- 
mas, como  dice  S.  Pablo,  fue  oído  del  Padre  por  su  reverencia,  así  nosotros,  orando  y  gi- 
miendo a  semejanza  de  El,  seamos  oídos  por  El  «P2,  OC2,  1302s  (227-244).  Cf.  Hebr  5.  7. 

129  P  4,  OC2,  1327  (27ss)  y  c  182.  OCl,  865  (112ss).  Cf  .en  este  cap.  el  final  del 
apart.  2. 

130  TSac,  10,  MC13,  126. 
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-itu  Sanio  la  oración  alcanza  la  eficacia  sobrenatural  de  aplacar  a  Dios  y 
remediar  a  los  hombres,  pues  el  mismo  Espíritu  ora  por  nosotros  con  gemi- 
dos que  no  se  pueden  contar,  según  la  expresión  de  San  Pablo  — Rom 
i',26 — ,  inspirándonos  que  pidamos  lo  que  nos  quiere  dar,  "y  esto  no  tibia- 
Fuente,  sino  con  gemidos  tan  entrañables,  causados  del  Espíritu  Santo,  tan 
imposibles  le  ser  entendidos  de  quien  no  tiene  experiencia  de  ellos,  que 
iun  los  que  los  tienen  no  los  saben  contar"  (131). 

"Y  así,  cuando  el  Señor  quiere  hacer  algún  bien  por  medio  de  la 
oración  del  sacerdote,  inspírale  que  lo  pida ;  y  pídelo  con  todo  afec- 
to y  confianza,  que  le  deja  rastros  en  el  ánima  para  pensar  que  su 
oración  no  ha  dado  golpe  en  vano,  sino  muy  en  lleno;  y  veces  hay  que 
inspira  el  Señor  que  pidan  cosas  en  general  como  conversión  de  in- 
fieles, el  bien  de  la  Iglesia...;  otras  veces,  por  personas  particulares; 
y  no  pocas  veces,  queriendo  el  sacerdote  rogar  por  uno,  se  le  viene 
otro  y  se  pone  por  delante  otro;  y  por  éste  es  movido  a  rogar  con 
mucha  afección ;  aunque  ni  se  acordaba  de  él  ni  lo  pensaba  hacer ; 
y  no  ora,  o  muy  flojamente,  por  quien  él  deseaba"  (132). 

Con  esta  comunicación  particular  de  arriba,  el  sacerdote  puede  comunicar  a 
ou  vez  la  voluntad  del  Señor,  (133),  y  así  pasa  de  ser  "orador  "a  Dios  por  el 
mundo,  a  ser  orador  a  ese  mundo,  de  Dios... 

El  sacerdote  predicador  adquiere  un  nuevo  título  de  paternidad  es- 
piritual y  un  nuevo  motivo  para  orar  y  llorar.  Necesita  la  oración  para 
entregar  al  pueblo  el  mensaje  de  Dios,  y  necesita  la  oración  para  entregar 
con  eficacia  ese  mensaje.  Como  escribe  a  un  predicador  :  "Más  imprime  una 
palabra  después  de  haber  estado  en  oración  que  diez  sin  ella.  No  en  mu- 
cho hablar,  mas  en  devotamente  orar  y  bien  obrar  está  el  aprovechamiento" 
(134).  Al  Mtro.  García  Arias  le  recomienda  ocupar  el  día  antes  del  sermón 
"en  gustar  lo  que  ha  de  decir"  (135)  :  ¿acaso  no  es  necesario  para  hacer  gus- 
tar a  los  fieles  las  verdades  de  nuestra  fe  el  regusto  de  Dios?  (136).  Por  esto 
también  aconsejaba  a  sus  discípulos  "que  quitasen  del  estudio  y  lo  pusiesen 
en  la  oración   que  en  ella  se  aprendía  la  verdadera  predicación  y  se  alcan- 


131  TSac,  9,  MC13,  126.  Cf.  P  2,  0C2,  1301s. 

132  TSau  8,  MC13,  124s. 

133  TSat,  9,  MC13,  125. 

134  c  4,  0C1,  285  (82es). 

135  c  5,  0C1,  294  (237s). 

136  Avila  estima  necesario  para  poseer  una  fe  firme  el  gustar  sus  misterios.  Se 
fija  en  ests  punto  M.  Nicolau,  La  virtud  de  la  fe  en  las  obras  del  Bto.  Avila  Manr  17 
(1945)  250s,  citando  a  TR3,  53,  MC3,  103s.  Cf.además  TR3,  16,  MC3,  63s. 
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¿aba  más  que  con  el  estudio"  (137).  Y  él  era  el  primero  — como  observa 
Sala  Balust —  en  poner  este  consejo  en  práctica,  pues  de  ordinario  "estu- 
diaba los  sermones  que  predicaba,  de  rodillas  puesto  en  oración",  "asidas 
ambas  mano,  al  clavo  de  los  pies  de  un  santo  crucifijo"  (138). 

Pero  tampoco  puede  ser  seca  esta  oración.  La  oración  del  predicador 
ha  de  sentir  la  ternura  y  el  amargor  de  las  lágrimas,  porque  sólo  con  ese 
sentimiento  se  puede  mover  a  penitencia  al  pueblo  adormecido  (139).  Por 
esto  propone  que  se  exija  antes  de  predicar,  y  después  de  cursar  la  teología 
escolástica,  el  estudio  diligente  de  la  sagrada  Escritura,  porque  ésta  es  la 
que  hace  llorar  (140).  Pero  sobre  todo  la  oración  del  predicador  ha  de  estar 
ungida  de  lágrimas  por  su  nueva  paternidad  espiritual  :  si  su  vocación  es 
engendrar  hijos, 

No  tanto  han  de  ser  hijos  de  voz  cuanto  hijos  de  lágrimas;  porque 
si  uno  llora  por  las  ánimas  y  otro  predicando  las  convierte,  no  duda- 
ría yo  de  llamar  padre  de  los  así  ganados  al  que  con  dolores  y  con 
gemidos  de  parto  lo  alcanzó  del  Señor,  antes  que  al  que  con  palabra 
pomposa  y  compuesta  los  llamó  por  defuera"  (141). 


137  Del  proceso  de  Montilla,  en  OC2.  5.  Se  ha  hecho  justamente  célebre  la  frase 
ríe  nuestro  predicador  a  los  estudiantes  de  Granada,  según  nos  la  ha  trasmitido  Juan  de 
Vargas  en  el  proceso  de  beatificación  de  Madrid:  «Más  querría  ver  a  los  estudiantes  con 
callos  en  las  rodillas  de  orar  que  los  ojos  malos  de  estudiar»  OC2,  1281.  Y  eso  que  de 
ninguna  rnaneia  despreciaba  o  subvaloraba  el  estudio.  Téngase  en  cuenta  cómo  exige 
?a  formación  intelectual  en  los  seminarios  y  en  los  sacerdotes,  y  léase  como  ejemplo  toda 
la  carta  233  al  P.  Francisco  Gómez,  OC1,  1002ss. 

138  De  los  procesos  de  Granada  y  Montilla.  Sala  Balust  aduce  más  testimonios 
de  los  procesos  y  de  L.  de  Granada,  en  OC2,  6  y  9. 

139  «Y  para  predicarse  ésta  [penitencial  como  era  razón  y  despertar  al  pueblo 
del  mortífero  sueño  en  que  está,  eran  menester  unos  espíritus  semejables  a  los  de  [losl 
profetas,  los  cuales  amargamente  lloraban  los  pecados  del  pueblo ;  y  con  mucho  sen- 
timiento dellos  [los]  decían  y  con  señales  exteriores  los  encarecían.  Y  en  fin  era  menes- 
ter un  fervor  como  el  S.  Pablo  en  Efeso.  que  no  se  contentaba  con  predicar  pública, 
mente,  mas  aun  entraba  en  las  casas  y  predicaba  a  uno  por  uno;  y  no  secamente,  mas 
con  ternura  y  lágrimas  en  sus  ojos,  y  por  tiempo  de  tres  años  continuos:  y  así  sacó  el 
fruto  que  deseaba».  TR3,  50,  MC3,  101. 

140  TR3.  69,  MC3,  120,  en  la  nota  419  del  cap.  I. 

141  Esta  carta  a  Fr.  L.  de  Granada  describe,  como  ninguna  otra,  ya  desde  las 
primeras  líneas,  la  paternidad  espiritual  del  predicador.  Damos  todo  el  contexto  de  las 
palabras  transcritas  en  el  texto:  «Con  atención  y  casi  sonriéndome  leí  la  palabra  que 
vuestra  reverencia  en  su  caria  dice:  que  le  parece  dulce  cosa  engendrar  hijos  y  traer 
ánimas  al  conocimiento  de  su  Criador;  y  respondí  entre  mí:  Dulce  bellum  inexpertis.  El 
engendrar  no  más  confieso  que  no  tiene  mucho  trabajo,  aunque  no  carece  de  él,  porque 
si  bien  ha  de  ir  este  negocio,  los  hijos,  que  hemos  por  la  palabra  de  engendrar,  no  tanto 
han  de  ser  hijos  de  voz...  A  llorar  aprienda  quien  toma  oficio  de  padre,  para  que  le  res- 
ponda la  palabra  y  respuesta  divina,  que  fue  dicha  a  la  madre  de  S.  Agustín  por  la  boca 
de  S.  Ambrosio:  «Hijo  de  tantas  lágrimas  no  se  perderá».  A  peso  de  gemido  y  ofreci- 
miento de  vida  da  Dios  los  hijos  a  los  que  son  verdaderos  padres,  y  no  una,  sino  muchas 
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A  los  hijos  así  engendrarlos  no  los  puede  abandonar  el  predicador;  ha  de 
seguir  cuidándolos  con  su  oración  continua  y  valerosa  para  que,  no  mueran; 
y  si  mueren,  ha  de  llorarlos  sin  consuelo  (142). 

"Por  tanto,  quien  quisiere  ser  padre,  conviénele  un  corazón  tierno  y 
muy  de  carne  para  haber  compasión  de  los  hijos,  lo  cual  es  muy  gran 
martirio;  y  otro  de  hierro  para  sufrir  los  golpes  que  la  muerte  de 
ellos  da,  porque  no  derriben  al  padre  o  hagan  del  todo  dejar  el  ofi- 
cio, o  desmayar,  o  pasar  algunos  días  que  no  entienda  sino  en  llorar; 
lo  cual  es  inconveniente  para  los  negocios  de  Dios,  en  los  cuales  ha 
de  estar  siempre  solícito  y  vigilante ;  y  aunque  esté  el  corazón  tras- 
pasado de  estos  dolores,  no  ha  de  aflojar  ni  descansar;  sino,  ha- 
biendo gana  de  llorar  con  unos,  ha  de  reír  con  otros..."  (143). 

Admira  ver  la  importancia  que  le  atribuye,  y  el  horizonte  tan  amplio  que  le 
abre  el  Apóstol  de  Andalucía  a  esta  directriz  de  reforma.  Al  papa  le  exhor- 
ta a  ofrecerle  a  Dios  un  corazón  herido  de  compasión  y  lloroso  de  la  ple- 
garia por  sus  ovejas  (144).  Al  obispo  le  dice  que  ha  de  orar  y  llorar  de  no- 
che por  sus  ovejas,  "porque  como  a  Cristo  costaron  sangre  las  almas,  han 
de  costar  al  prelado  lágrimas"  (145).  Al  confesor  le  exige  para  poder  dispo- 
ner debidamente  al  penitente,  "mucha  prudencia,  paciencia  y  sobre  todo 
c  cridad,  que  le  haga  gemir  y  llorar  al  Señor  y  hacer  penitencia".  Con  esto 
alcanzará  del  Señor  luz  y  gracia  nara  su  penitente  (146),  y  psicológicamen- 
te, llorando  dolante  de  él,  lo  esforzará  y  lo  encenderá  para  que  también  él 
llore  (147).  A  los  Religiosos  los  denomina  el  corazón  de  la  Iglesia,  y  como  a 


veces  ofrecen  su  vida  porque  Dios  dé  vida  a  sus  hijos,  como  suelen  hacer  los  padres  car. 
r  ales»,  c  1,  OCl.  260  (106-125). 

142  «Porque  no  hasta  para  un  buen  padre  engendrar  él  y  dar  la  carpa  de  educa- 
ción a  otro ;  mas  con  perseverante  amor  sufrir  todos  los  trabajos  que  en  criarlos  se  pa- 
san...» ib.,  259  (71ss). 

«¡Qué  oración  tan  continua  y  valerosa  es  menester  para  con  Dios,  rogando  por 
»Ilos  porque  no  se  mueran!  Porque  si  se  mueren,  créame,  padre,  que  no  hay  dolor  que  a 
este  se  iguale:  ni  creo  que  dejó  Dios  otro  género  de  martirio  tan  lastimero  en  este  mundo 
como  el  de  la  muerte  del  hijo  en  el  corazón  del  que  es  verdadero  padre»  ib.,  261  (145-151). 

143  ib.,  (166-176). 

Para  cerrar  este  punto  queremos  anotar  los  diversos  pasajes  de  las  Causas  y  reme- 
dios de  las  herejías  en  que  Avila  pondera  el  sentimiento,  lástima  y  dolor,  que  producen 
tanto  la  falta  de  predicadores  atalayas,  como  la  abundancia  de  predicadores  indignos  y 
contemporizadores:  TR3.  15.  17.  34.  43.  MC3,  62.  64.  82s.  93. 

144  TR3,  41,  MC3,  90.  Cf.  cap.  III,  nota  8. 

145  c  167.  OCl,  851  (66ss).  «Ni  el  regalo  de  ellos  sufre  los  trabajos  que  son  me- 
nester para...  llorar  y  orar  de  noche  por  ellas,  pidiendo  pasto  al  Señor  con  que  prove- 
chosamente las  apacienten  de  día...»  TR3,  10,  MC3,  54.  Cf.  e  IV,  apartado  Io.  Cf.  cap. 
IV.  nota  27. 

146  TSac,  40.  MC13,  155s. 

147  «Si  el  penitente,  después  de  así  examinarlo,  está  tibio  y  frío,  debe  esforzarlo 
en  la  virtud  y  misericordia  de  Dios,  y  animarlo  y  encenderlo  a  que  llore,  y  líorar  con 
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corazón  de  la  Iglesia  los  exhorta  a  sentir  y  llorar  los  males  de  ella  (148).  Y 
ai  juez  que  ha  de  castigar  al  reo,  le  presenta  como  ejemplo  a  Jesucristo, 

que  primero  lloró  a  Hierusalén.  y  a  cabo  de  muchos  años  la  casti- 
gó...Poco  es  razón  eme  duerma  la  noche  antes  oue  hubiere  de  dar  sen- 
tencia  de  condenación ;  y  débese  pasar  en  gemidos  y  oraciones,  su- 
plicando al  Señor  consuele  y  esfuerce  y  haga  misericordia  a  aquel  su 
hermano  al  cual  es  él  forzado  a  dar  el  trabajo  de  la  condena- 
ción" (149). 

Pocos  autorf¿  habrá  en  la  literatura  reformista  rrue  insistan  tanto  en  esta  di- 
rectriz ascético-apostólica,  a  tanta  clase  de  gente  — especialmente  varones — , 
con  raíces  lan  teológicas.  De  esa  manera  el  predicador  apostólico,  el  fun- 
dador de  colegios,  el  autor  de  los  memoriales  a  Trento,  el  creador  de  un  mo- 
vimiento sacerdotal,  etc.,  nos  descorre  lo  más  medular  de  su  personalidad, 
y  nos  invita  que  lo  llamemos  el  apóstol  de  la  oración  y  de  las  lágrimas  (150). 

6.    Comunión  frecuente 

También  podemos  llamar  a  Juan  de  Avila,  apóstol  de  la  comunión 
frecuente.  Es  un  apostolado  que  hicieron  notar  ya  sus  primeros  biógrafos. 
Fr.  Luis  nos  cuenta  "que  predicó  muchas  veces  encomendando  la  frecuencia 
de  la  sagrada  comunión,  y  esto  en  tiempo  que  no  la  había  en  la  tierra... 
Y  a  los  que  desto  eran  predicadores  o  discípulos  suyos,  aconsejaba  que  ex- 
hortasen en  sus  sermones  a  la  frecuencia  de  este  sacramento,  y  por  este  me- 
dio se  vinieron  a  ganar  y  remediar  muchas  almas"  (151).  Como  después  ve- 
remos, nuestro  Autor  no  fue  el  primero  ni  el  más  avanzado  en  este  aposto- 


él,  como  hacía  S.  Ambrosio,  y  decirle  mucho  de  la  misericordia  de  Dios,  que  lo  ha 
esperado,  y  esto  por  bien  e  sin  reñir,  por  amor :  debe  llorar,  y  le  puede  mucho  apro- 
vecharw  P  5.  OC2.  1343  (517-523). 

148  «Padres  religiosos,  con  vergüenza  me  subí  y  con  vergüenza  digo  esto:  si  los 
diputados  para  servir  a  Dios,  si  los  del  corazón,  no  sienten  los  males  de  la  Iglesia, 
,:quén  los  seníiiá?  ¿Sabéis  qué  son  los  religiosos  en  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia?  El 
papa  es  la  cabeza;  los  brazos,  los  caballeros:  el  corazón,  los  religiosos...  Si  en  el  cora- 
zón no  hay  calor,  ¿dónde  lo  habrá?;  si  el  corazón  no  siente  la  muerte  de  la  Iglesia. 
;  quién  la  sentirá?  Padres,  convidados  estáis  a  llorar  en  la  religión...  para  llorar  la  caída 
oel  pueblo»  s  18.  OC2,  293,  (445-450.  459-463). 

149  c  11,  OC1,  321  (394s  400ss). 

150  Hemos  tocado  el  tema  de  las  lágrimas  en  su  aspecto  apostólico.  Bajo  el  as- 
pecto de  consolación  espiritual,  penitencia  por  los  propios  pecados  etc.,  habla  también 
con  frecuencia. 

151  Vida...,  cap.  4o,  §  8  (14,  288). 
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lado,  pero  sí  fue  el  que  con  más  autoridad  propagó  en  privado  y  en  público, 
al  menos  por  el  sur  de  España,  este  medio  de  reforma.  El  punto  que  nos  in- 
teresa ahora  es  saber  cómo  ve  la  comunión  frecuente  en  sus  planes  de  refor- 
ma de  la  Iglesia.  Su  pensamiento  nos  lo  sintetiza  admirable  y  diáfanamente 
en  el  Memorial  2.°  para  Trento  : 

"Cierta  cosa  es  que  las  enfermedades  se  han  de  curar  con  remedios 
contrarios  a  ellas;  y  pues  una  de  las  principales  causas  del  caimiento 
de  la  Iglesia  ha  sido,  según  hemos  dicho,  el  abstenerse  desta  celestial 
comida,  manifiesto  es  que,  si  se  quiere  entender  el  remedio  del  mal 
pa«ado,  se  ha  de  procurar  cómo  los  fieles  frecuenten  la  sagrada  comu- 
nión, precediendo  la  confesión  y  los  otros  buenos  aparejos  debidos  a 
ella.  TExpone  a  continuación  el  ejemplo  autorizado  de  San  Cipriano 
que  crevó  que  se  había  de  adelantar  la  eucaristía  a  los  lapsos  en  tiem- 
po de  persecución  por  ser  su  principal  remedio  — ML3,  885 — ,  y  pro. 
sigue  con  estas  palabras  :  ]  Y  pues  las  guerras  contra  nuestras  pasio- 
nes, que  son  verdaderos  sayones  para  quien  quiere  vivir  según  el 
Evangelio,  son  fuertes  v  continuas,  y  dentro  de  nuestro  corazón,  y 
las  de  los  herejes  que  tan  peligrosas  son  nos  están  vecinas,  y  las  de 
los  infieles  no  están  lejos;  conviene,  si  queremos  salir  vencedores 
de  tantas  guerras,  unas  que  ya  nos  ejercitan,  y  otras  que  están  en 
vísperas  de  ejercitarnos,  nos  armemos  con  estas  celestiales  armas,  más 
poderosas  que  todos  nuestros  enemigos.  Y  aunque  la  grande  eficacia 
de  este  sagrado  manjar  no  nos  fuera  notificada  por  autoriadd  de  los 
santos,  se  notifica  por  larga  y  cierta  experiencia,  que  para  sacar  a 
una  ánima  al  pie  del  lodo,  como  dicen,  y  para  que  ande  con  ligereza 
por  los  caminos  hermosos  v  limpios  de  Dios,  no  hay  otro  remedio 
igual  que  la  frecuentación  de  estos  dos  sacramentos  :  confesión  y  co- 
munión. Y  si  del  pueblo  se  alcanzase  que  los  frecuentase,  siendo  los 
confesores  medianamente  buenos  y  doctos,  sería  un  modo  de  refor- 
mación del  pueblo  cristiano  llano  y  sin  cauterio  de  fuego,  y  lleno  de 
toda  suavidad"  (152). 

Estas  ideas  las  repite  y  desarrolla  en  los  demás  escritos  :  una  de  las  princi- 
pales causas  de  la  herejía  y  de  la  ruina  de  la  Iglesia  ha  sido  el  abandonar 
la  comunión  (153).  La  autoridad  de  los  santos  favorece  su  frecuencia  (154). 
No  hay  íemedio  igual  para  la  reforma  del  pueblo  cristiano  que  la  fre- 
cuente comunión  precedida  de  confesión  (155).  Esta  última  idea,  que  es  la 


152  TR3.  81.  MC3.  129s. 

153  Cf.  los  texto?  reunidos  en  el  cap.  I.  notas  384  y  410-412. 

154  Cf.  TR4.  ATG4.  233,  v  sobre  todo  s  58  OC2.  °25s.  El  ejemplo  de.  S.  Cipriano 
lo  amplía  en  el  s  56.  OC2,  890s.  Cf.  Epist.  synod.  ad  .S.  Cornelium  Papam,  de  lapsis,  2.  4, 
ML  3,  883.  885. 

155  En  la  confesión  unida  con  la  comunión  insiste  con  mucha  frecuencia.  Cf.  es- 
pecialmente P  5.  OC2,  1346s,  en  donde  se  queja  de  los  que  critican  la  frecuente  confe. 
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que  más  no?  interesa,  es  también  la  que  desglosa  con  más  amplitud  y  fre- 
cuencia :  Cristo  en  la  comunión  es  la  medicina  de  todas  las  enfermedades 
espirituales,  1c  mismo  individuales  que  sociales  (156).  Especialmente  es  el 
remedio  de  la  concupiscencia  carnal  y  de  todas  las  tentaciones  lujuriosas 
(157):  ulNo  hay  tan  gran  remedio  en  el  mundo  para  la  mala  carne,  como 
tomar  muchas  veces  el  cuerpo  de  Jesucristo"  (158).  Es  el  remedio  que  más 
aprovecha,  tanto  como  todos  los  otros  remedios  juntos  (159).  Se  puede  de- 
cir que  recibir  esa  carne  virginal  es  el  único  remedio,  y  si  a  pesar  de  re- 
cibirla mucha»  veces  no  se  alcanza  la  castidad,  es  porque  no  se  comulga 
bien  (160). 

Avila  repite  que  la  comunión  frecuente  es  el  remedio  de  todas  las 
enfermedades.  Es  como  el  antemural  que  defiende  y  el  seto  que  guarda  la 
viña  del  alma,  siendo  su  efecto  defenderla  en  los  peligros  (161)  y  preservarla 
de  los  pecados  mortales  (162).  Además  perdona  los  pecados  veniales  (163), 
nos  prepara  para  combatir  al  demonio  (164),  y  nos  alienta  para  caminar  y 
padecer,  hasta  llegar  al  monte  de  Dios  (165).  Por  lo  tanto,  con  esta  arma 
no  nos  quedamos  a  la  defensiva,  sino  nos  situamos  en  una  actitud  de  ofen- 
siva, de  marcha,  de  santificación.  Una  actitud  de  cristianismo  genuino,  que 
es  negarnos  internamente,  llevar  la  cruz,  y  poseer  fe,  esperanza  y  caridad 
(166).  Con  esto  se  explica  la  recomendación  tan  frecuente  a  personas  en- 
fermas y  afligidas  de  comulgar  para  recibir  esfuerzo,  consuelo,  plena  obe- 


sion.  ¿Alude  a  Juan  de  Valdés  que  la  eritiea  en  su  Diálogo  de  doclrina  cristiana? 
Cf.  lo  que  dijimos  en  la  introducción,  nota  49.  también  los  textos  de  la  nota  199.  En 
TSác,  40  MC13.  155.  afirma  del  oficio  del  confesor  que  «es  tan  importante  para  el  bien 
de  la  Iglesia,  que  a  frecuentarse  por  buenos  confesores,  estaba  andado  parte  del  camino 
nara  la  reformación  de  la  Iglesia».  Y  ef.  TR4.  ATG4.  191. 

156  Cf.  s  41.  OC2,  649-656  (especialmente  510ss.  564ss.  686ss). 

157  Cf.  ¡  39.  OC2.  625  (421ss). 

158  s  11.  OC2,  213  (676ss). 

159  AF,  10.  APrl,  43. 

160  Cf.  s  63.  OC2,  992s  (515-528).  Es  un  sermón  donde  exborta  a  recurrir  a  la 
Virgen  para  alcanzar  la  castidad:  y  es  que  la  carne  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen  «toda 
es  una»  (ib.,  516)  De  la  preparación  para  comulgar  trataremos  más  adelante:  baste  ano. 
tar  que  Avila  afirma  que  se  avivan  los  deseos  de  la  carne  por  comulgar  mal :  cf.  s  11, 
OC2,  213,  (686s):  AF.  10,  APrl,  44. 

161  TR3,  13   17,  MC3.  59.  64,  en  la  nota  376  del  cap.  I. 

162  Cf.  s  56  OC2.  890-93;  c  3.  OC1.  279  (60s);  Pregunta:  si  alguna  persona  pidiese  a 
su  prelado  o  cura  que  lo  comulgase.  OC1.  1071  (148ss). 

163  Cf.  s  51,  OC2,  776. 

164  «No  hay  contra  él  otra  mayor  fuerza  y  armas  que  confesar  y  comulgar.  Co- 
mulga, condesa,  y  estarás  fuerte  para  esta  batalla,  y  entonces  combate  muy  más  fuerte» 
s  10,  OC2,  191  (283-86). 

165  Cf.  c  28,  OC1.  438s. 

166  Cf.  c  120.  132,  OC1,  715  (33ss).  735  (44ss);  TR3,  12,  MC3,  57,  en  el  cap.  I, 
apartado  9. 
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diencia  a  Dios  y  conformidad  con  Jesucristo  (167).  De  ahí  nace  la  con- 
lianza  firme  en  el  reino  del  cielo  (168),  particularmente  en  el  trance  de  la 
muerte  (169)  De  ahí  fluye  también  la  unión  con  los  demás,  la  caridad  con 
todos,  y  el  tener  todos  un  corazón  al  entrar  en  el  Corazón  de  Cristo  (170). 
Por  último,  la  comunión  no  sólo  aprovecha  al  que  comulga,  sino  a  todos, 
vivos  y  difuntos,  "por  lo  cual  ruega  uno  comulgando  con  mayor  eficacia  que 
9Ín  comulgar"  (171). 

La  razón  de  la  eficacia  de  la  comunión  frecuente  en  la  reforma  indi- 
vidual y  eciesial  radica  en  que  este  sacramento  nos  incorpora  a  Cristo  :  al 
comerlo,  El  nos  come  y  nos  transforma  y  de  este  modo  llegamos  por  una 
parte  al  oculto  y  único  hontanar  de  toda  verdadera  reforma,  la  omnipoten- 
cia de  Dios,  y  por  otra  nos  ligamos  a  los  otros  miembros  de  Cristo  La  co- 
munión es  el  sacr -miento  donde  se  consuma  nuestra  incorporación  a  Cristo. 
La  comunión,  ya  lo  vimos  es  el  sacramento  del  Cuerpo  Místico  (172). 

Asentado  el  principio  de  que  la  comunión  frecuente  es  el  gran  medio 
de  reforma,  Juan  de  Avila  se  detiene  a  exponer  las  consecuencias  prácticas 
que  de  él  se  deducen.  LTna  consecuencia  obvia,  pero  que  entonces  tenía 
apasionante  actualidad,  como  después  indicaremos,  es  que,  "no  habiendo 
legítimo  impedimento,  el  prelado  — en  nombre  del  prelado  entiendo  cual- 
quiera  que  tiene  cargo  de  administrar  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía— es  obligado  a  darlo  a  sus  súbditos  cuantas  veces  le  pidieren".  Este  es 
su  parecer,  "salvo  mejor  juicio",  a  una  consulta  que  le  propusieron  (173). 


167  Cf.  por  ejemplo  c  14.  18.  101.  1  ti.  159.  200.  OCl  361  (120ss).  374  (184ss).  68.3 
(34s).  759  (75ss)  812  (129s).  916  (52ss).  En  el  TR4,  ATG4,  181,  afirma  que  la  fre- 
cuente confesión  y  comunión  «es  el  eficacísimo  remedio  para  que  no  dañe  la  pobreza, 
antes  de  ella  se  aprovechen». 

168  Cf.  s  43.  OC2.  686  (860-67). 

169  Cf.  c  92.  OCl.  659  (44ss):  s  70,  OC2,  1119  (952ss). 

170  «Sois  muchos,  tenéis  muchas  carnes;  yo  os  daré  una  carne  sola  y  será  más 
fuerte  carne,  y  seréis  uno  Esto  es  comulgar.  ; Sabéis  qué  es  comulgar?  Tener  todos  un  co- 
lazón»  s  57.  OC2  906  (425-29). 

«Si  tenemos  un  corazón.  ¿cómo  reñimos  unos  con  otros?  Esto  es  comulgar.  Así 
fomo  el  pan  deja  de  ser  pan  y  se  transubstancia  en  el  Cuerpo  de  Cristo  así  el  hombre 
do'ja  de  ser  quien  era  y  entra  en  el  corazón  de  Cristo»  ib.,  907  (473-477).  Cf.  c  198, 
OCl,  913  (147-154). 

171  Pregunta...,  OCl,  1072  (193s). 

172  Cf.  s  34.  40.  41.  43...  OC2,  498ss  (385ss.  403.  524-5.38).  630ss.  652  (564ss).  686 
(862ss).  Cf.  también  los  textos  citados  supra  en  la  nota  170,  y  en  el  cap.  I,  notas  133-138. 

173  Pregunta :  si  alguna  persona  pidiese  a  su  prelado  o  rara  <pie  lo  conndgase  mu- 
chas reces  en  el  año.  si  el  tal  prelado  o  cura  t.s  obligado  a  comulgarlo  cuantas  veces  lo 
pidiere,  no  habiendo  legítimo  impedimento.  OCl,  1067-1072.  1  as  palabras  transcritas  en 
1067  (1-5). 
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La  respuesta  es  extensa,  y  confirma  todo  lo  expuesto  sobre  la  importancia  de 
la  comunión  frecuente.  Abunda  en  expresiones  enérgicas,  como  al  llamar  al 
prelado  que  niega  la  comunión,  injusto,  cruel,  reo  de  pecado  grave  v  de  to- 
dos los  pecados  que  hiciere  el  que  no  comulgó  por  faltarle  este  auxilio  (174). 

Avanza  en  la  misma  línea  cuando  propone 

'que  en  tiempo  de  entredicho  no  se  vede  a  nadie  el  comulgar;  por- 
que hay  algunas  personas  que  tienen  tanta  devoción  o  necesidad  de 
recibir  muchas  veces  este  Sacramento,  que,  a  quitárselo  v  sin  propia 
culpa,  es  hacerles  muy  gran  agravio,  y  ponerlos  en  muy  grande  peli- 
gro de  sus  almas"  (175). 

Asimismo  p'de  que  los  obispos,  como  padres,  procuren  que  se  dé  el  viático 
a  los  ajusticiados  a  muerte  (176), 

Ottas  consecuencias  se  refieren  a  la  predicación  de  la  comunión  fre- 
cuente. Indica  a  los  obispos  su  deber  de  vigilar  para  que  nadie  predique 
en  contra  do  esta  práctica,  y  su  obligación  de  castigar  a  los  que  se  atrevie- 
sen a  ello  (177),  y  enseña  la  obligación  de  predicar  los  grandes  bienes  que 
de  la  frecuencia  de  este  Sacramento  se  reciben.  Para  esto  no  quiere  sólo  qup 
se  exhorte,  sino  que  antes  se  le  enseñe  al  pueblo  todo  lo  que  debe  creer  acer- 
ca  de  este  misterio  (178).  Consecuente  con  la  doctrina,  está  su  ejemplo.  Es 
levelador  que  de  los  ochenta  y  dos  sermones  suyos  que  se  conservan,  sin 
contar  las  dieciséis  pláticas,  veintisiete  los  dedique  al  Stmo.  Sacramen- 
to (179) 

Lejos  de  impedir  la  frecuencia  de  sacramentos,  se  debe  impulsar  y  fa- 
vorecer todo  lo  posible ;  para  los  enfermos  crónicos,  deseosos  de  comulgar 


174  ib.,  1068  (11.  17.28ss).  1070  (112ss). 

175  TR1.  44,  MC3,  33. 

176  TR4.  ATG4.  238s.  Cf.  cap.  I,  nota  272. 

177  «Allende  de  favorecer  los  obispos  la  frecuencia  deste  Sacramento,  lo  cual  de. 
i>ían  de  hacer  concediendo  indulgencias  a  los  que  lo  frecuentasen,  deben  advertir  con  mu- 
cha diligencia  no  predique  alguno  en  sus  obispados  contra  esta  frecuencia,  pues  es  doc- 
trina indiana  de  sufrirse,  dignos  de  castigo  los  que  la  predican;  y  así  debían  ellos  casti- 
garlos pan  su  escarmiento  y  edificación  del  pueblo»  TR4.  ATG4.  239.  No  debían  de 
fallar  estos  impugnadores  de  la  comunión  frecuente,  según  lo  que  enseguida  indicaremos. 

178  «Lo  que  principalmente  se  ha  de  pretender  cerca  deste  divino  misterio  es  que 
til  pueblo  sea  coi;  diligencia  enseñado  lo  que  cerca  de  él  debe  creer,  y  de  cuán  gran  fruto 
rs  el  recibirlo  muchas  veces  con  debida  disposición.  Y  como  esto  ha  de  ser  por  medio  de 
predicarles  lo  uno  y  lo  otro,  parece  que  lo  que  ahora  acerca  deste  misterio  se  predica  es 
muy  poco...»  TR3,  80,  MC3,  128.  Propone  que  se  predique  durante  toda  la  octava  del 
Corpus  y  el  tenxi  domingo  de  cada  mes.  Cf.  también  TR3,  51,  MC3,  102;  TR4,  ATG4,  233. 
235s;  c  3,  OC1,  282  (203s). 

179  Sala  Balust.  en  OC2,  8,  recoge  bastantes  testimonios  del  puesto  que  ocupaba 
la  Eucaristía  en  los  sermones  del  Maestro. 
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con  frecuencia,  pide  el  privilegio  que  en  sus  casas  se  les  diga  misa  para  que 
puedan  comulgar  (180).  Para  que  todos  se  animen  a  frecuentar  más  este  sa- 
cramento,  propone  que  el  papa,  y  de  modo  semejante  los  obispos,  conce- 
dan copiosas  indulgencias  a  los  que  comulguen  (181),  especialmente  a  loe 
de  la  cofradía  del  Stmo.  Sacramento,  cofradía  que  él  propugna  como  un 
medio  muy  conveniente  para  la  veneración  y  culto  del  Santísimo  (182). 
También  hay  que  procurar  que  esta  frecuencia  llegue  a  todos  los  rincones, 
incluso  a  las  personas  más  abadonadas.  Por  esto  se  debe  procurar  que  los 
pobres  recogidos  en  los  hospitales  se  confiesen  y  comulguen  a  menudo  (183), 
lo  mismo  que  los  enfermos,  huérfanos  y  pobres  viudas,  a  quienes  se  les  visi- 
ta en  sus  casas  (184). 

Con  lo  expuesto,  queda  claro  que  la  comunión  frecuente  es  una  de 
las  armas  mejores  para  reformar  la  Iglesia.  Pasamos  a  estudiar  qué  frecuen- 
cia de  comuniones  propugna  y  recomienda.  Tengamos  en  cuenta  que 
entonces  era  ésta  una  cuestión  muy  debatida.  Generalmente  todos  admi- 
¡ían  el  provecho  de  la  comunión  frecuente  con  las  debidas  disposiciones, 
pero  discrepaban  en  determinar  cuáles  eran  estas  disposiciones,  y  conse- 
cuentemente, cómo  se  debía  entender  en  la  práctica  la  frecuencia  de  co- 
muniones. Una  tendencia,  la  más  avanzada  y  revolucionaria,  quería  volver 
al  uso  de  la  comunión  diaria,  como  en  la  iglesia  primitiva,  con  tal  de  llegar 
con  pureza  de  conciencia  o  rectitud  de  intención.  Quizás  el  más  representa- 
tivo de  esta  tendencia  sea  Fr.  Domingo  de  Valtanás,  O.  P.,  uno  de  los  que 
ayudan  a  Juan  de  Avila  en  los  primeros  pasos  de  su  apostolado  andaluz 
(185).  La  tendencia  opuesta,  la  conservadora  y  reaccionaria  — adherida  a 
la  tradición  de  los  últimos  siglos —  se  oponía,  no  sólo  a  la  comunión  diaria, 
sino  a  la  comunión  frecuente  por  el  peligro  de  irreverencias  y  desacatos 
a  la  Eucaristía  y  de  tropiezos  en  los  fieles.  Melchor  Cano  y  el  inquisidor 


180  TR4,  MC13,  59. 

181  TR3  81,  MC3.  132;  TR4.  ATG4.  239.  en  la  ñola  177. 

182  TR3.  78  80s,  MC3.  126s.  129.  132.  Es  interesante  como  anota  que  esta  frecuen- 
cia de.  sacramentos  sea  un  capítulo  de  dicha  cofradía  «no  forzándoles  a  ella».  Cf.  TR1. 
46,  MC3,  34. 

183  TR4   ATG4,  233.  Cf.  cap.  IV. 

184  TR4.  ATG4,  181. 

185  Cf.  Apología  sobre  ciertas  materias  en  que  hay  opinión  v  Apolo^ii  cíe  la  co- 
munión frecuente  Introducción  y  edición  de  A.  Huerca  (Barcelona.  1063  t.  Vol!or-nS  y  su 
Apología  dtí  la  comunión  frecuente,  «La  vida  Sobrenatural»  55  (1953)  182-193;  El  beato 
Avila  y  el  maestro  Valtanás:  dos  criterios  distintos  en  la  cuestión  disputada  de  la  comu- 
nión frecuente.  CiencTom  84  (1957)  425-457;  publicado  también  en  Estudios  del  IV 
congreso  eucarístico  nacional  (Granada,  1957)  541-554.  Sobre  los  contactos  de  Avila  v 
Valtanás  ¡ílpo  dijimos  en  la  introducción.  Cf.  OCl,  63s.  Es  fácil  que  Avila  se  refiera  a 
Valtanás,  eu  la  c  3,  OCl,  281  (144):  «Ni  me  mueve  autoridad  de  hombre  devoto...» 
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Valdés  encarnan  esta  tendencia  tuciorista  (186).  Entre  estos  dos  polos,  se 
extendía  una  gama  variada  de  pareceres  sobre  una  mayor  o  menor  frecuen- 
cia de  sacramentos.  Esta  diversidad  ya  se  la  encontró  Juan  de  Avila  al  ini- 
ciar  su  apostolado  (187).  Como  efecto  de  la  predicación  sobre  la  comunión 
frecuente  y  diaria.  Avila  también  se  encontró  con  la  extensión  de  esta  prác- 
tica en  giupos  selectos  de  mujeres,  incluso  casadas.  Así  lo  indica  varias  ve- 
ces en  sus  cartas  (188).  Más  aún,  también  halló  que  en  algunos  sectores  de 
alumbrados  la  práctica  había  degenerado  en  verdaderas  aberraciones,  no 
tanto  al  querer  comulgar  con  varias  formas  o  de  tamaño  desmesurado,  cuan- 
to al  unir  esas  comuniones  con  un  estado  permanente  de  graves  pecados 


186  El  juicio  tan  apasionado  de  Melchor  Cano  contra  la  comunión  frecuente  en 
!a  censura  del  Catecismo  de  Carranza  puede  verse  en  Sanz  y  SANZ,  Melchor  Cano  ( Mo- 
lí achil,  1959)  51Ts,  93  propositio.  Según  SAINZ  Rodríguez,  se  contaba  de  Cano  que  había 
dicho  en  ui.  sermón  «que  pan  él  una  de  las  señales  más  ciertas  que  iba  a  venir  el  An. 
iieristo  era  el  ver  tanta  frecuencia  de  sacramentos».  Cf.  Una  apología  olvidada  de  S.  Ig- 
nacio y  dt  la  Compañía  de  Jesús  por  Fray  Domingo  de  V altanas  «Archivum  Historicum 
S.  I.»  25  (1956)  166;  publicado  también  con  el  título  de  «Fray  Domingo  de  Valtanás, 
O.  P.»  en  el  libro  Espiritualidad  Española.  (Madrid.  1961)  213.  No  sabemos  qué  funda- 
mento tendrían  esos  rumores,  pero  es  significativo  observar  que  precisamente  una  de  las 
razones  que  tiene  Avila  para  exhortar  a  esa  frecuencia  de  sacramentos  es  su  creencia  en 
la  cercanía  del  Anticristo  y  el  estar  armados  para  resistirlo...  Cf.  s  56.  0C2.  891  (  730-757  t. 
También  e«  significativo  que  Melchor  Cano,  en  la  traducción  retocada  de  La  victoria  de 
m  mismo  tic  Serafín  de  Fermo.  no  hable  de  la  comunión  al  tratar  en  el  cap.  5.°  de  los 
remedios  contra  la  lujuria  Cf.  Tratados  espirituales  de  M.  Cano,  D.  Soto  y  Juan  de  la 
t  ruz  O.  P..  publicados  por  Beltraiv  de  Heredia  (BAC.  Madrid,  1962). 

Del  inquisidor  Fernando  Valdés  baste  decir  que  incluyó  en  el  índice  de  libros  pro- 
hibidos — 1559  -  el  Gracioso  convite  del  P.  Osuna,  porque  exhortaba  como  ideal  a  la  co- 
munión diaria,  aunque  después  tasaba  su  frecuencia  según  los  diversos  estados.  Cf.  F.  de 
Ros.  Un  maitre  de  sainte  Thérese.  Le  Pere  Francos  d'Osuna  (París.  1936)  219-236. 

187  Autores  anteriores  a  Avila  son  Valtanás  y  Osuna.  J.  Zarco.  España  y  la  comu- 
nión frecuente  y  diaria  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  «La  Ciudad  de  Dios»  87  (1911)  131ss. 
251ss.  443ss  :  88  (1912)  46ss.  menciona  j  Torqucmada.  Hernando  de  Talavcra.  Diego  de  Deza. 
Antonio  de  la  Peña.  Gutiérrez  de  Trejo.  el  Bto.  Orozco  y  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 
todos  como  favorecedores  de  la  comunión  frecuente,  y  algunos,  como  A.  de  la  Peña  y 
Trejo.  de  la  diaria.  Todos  se  pueden  considerar  como  anteriores  a  Avila.  Este  trabajo  del 
P.  Zarco  -diversos  art.  de  «La  Ciudad  de  Dios»  87  (1911):  88-91  (1912)—  es  lo  más 
completo  ;jue  hasta  ahora  se  ha  publicado  sobre  la  historia  de  la  comunión  frecuente  en 
España.  aunqu>  guarda  silencio  sobre  autores  como  Osuna,  y  sobre  otros,  al  ser  incom- 
pleto, resulta  inexacto.  Así  presenta  mal  el  pensamiento  de  \  altanás  v  el  de  D.  Soto 
— Cf.  art.  cit..  88  (1912)  52.  n.  4.  y  53.  n.  3.  .  Para  el  pensamiento  de  D.  Soto  hay  que 
ieer  íntegro  el  artículo  que  le  dedica  al  tenis:  «Utrum  liccat  quotidie  hoc  saeramentum 
>'.iscipere».  ¡n  IV  Sent..  dist  12.  q.  1.  a  10:  t.  I  ( Salmantieae.  1557)  567-571.  donde  a  las 
personas  ^asada.-  sólo  les  permite  la  comunión  quincenal,  y  en  ningún  caso  pasar  de  ¡a  .se- 
manal. 

188  «En  lo  que  vuestra  merced  me  pregunta  de  la  frecuencia  de  comuniones  que 
en  esa  ciudad  hay...»  c  3.  OC1.  277  (7s).  «Viniendo  a  lo  particular  que  vuestra  merced 
fseribe.  do  la  mucha  gente  del  estado  de  casados  que  en  esa  ciudad  comulga  cada  día...» 
'.h..  279  (94ss).  «Sabido  he  que  se  usa  mucho  la  comunión  por  allá,  y  en  algunas  tierras 
inás  de  lo  que  yo  querría...»  c  4,  OC1.  286  (lOls).  «Ni  tantas  como  algunas  mujeres  ni 
tan  pocas  como  algunos  hombres»  s  46,  0C2,  719  (625s). 
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;  189).  Esto  explica  la  prevención  de  muchos  inquisidores  y  numerosos  predi- 
cadores y  confesores  contra  la  comunión  frecuente.  Llegó  a  tal  punto 
<  onfusión  que  diversos  prelados  crey  eron  necesario  reservarse  la  facultad  de 
conceder  la  comunión  semanal,  y  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  que  recomen- 
daba  la  comunión  frecuente  y  dio  licencia  a  todos  para  la  semanal,  se  re- 
servó el  permiso  de  conceder  la  diaria  (190). 

En  este  ambiente  de  efervescencia  doctrinal  y  también  pasional  hay 
que  encuadrai  a  Juan  de  Avila.  En  el  conjunto  de  sus  enseñanzas,  creo  que 
esta  cuestión  práctica  no  es  lo  que  más  le  preocupa.  El  hecho  de  que,  a 
pesar  de  tanta  polémica  y  abusos,  la  mayor  parte  del  pueblo  cristiano  se 
mantenía  alejado  de  la  Eucaristía,  le  lleva  a  predicar  constantemente  una 
mayor  frecuencia  de  sacramentos.  En  este  punto  insiste  y  vuelca  su  corazón 
inflamado  (191).  El  otro  punto  de  determinar  esa  frecuencia,  lo  toca  inci- 
dentalmente  en  sus  sermones  y  más  detenidamente  en  sus  cartas,  pero  en  un 
segundo  plano,  más  bien  como  respondiendo  a  consultas  de  casos  particu- 
lares. 

Su  posición  en  la  determinación  de  la  frecuencia  de  comuniones  po- 
demos estudiarla  en  dos  planos,  el  de  los  principios  generales  y  el  de  las 
consecuencias  prácticas.  En  el  primer  plano  ve  sin  duda  la  comunión  diaria 
como  un  ideal  (192).  Es  la  consecuencia  lógica  de  su  teología  y  de  su  pas- 
toral eucarística.  Pero  un  ideal  que  se  debe  llevar  a  la  práctica  si  se  dan  las 
disposiciones  convenientes  (193).  Por  esto  no  puede  haber  una  norma  fija 


189  Cf.  lo  que  indicamos  al  hablar  de  los  alumbrados  en  la  introducción  — apar- 
!ado2 —  y  en  el  cap.  I  -apartado  8 — ,  y  las  alusiones  que  hace  a  las  comuniones  en  li 
c  184,  OC1,  873  (179ss.  200ss.  563ss). 

190  Cf.  Zarco,  art.  cit.,  «La  Ciudad  de  Dios»  88  (1912)  46ss;  89  (1912)  253-263. 

191  Además  de  todos  los  textos  citados  y  por  citar  — especialmente  en  la  nota 
234—,  cf.  c  1.  69.  86,  OC1,  265  (337s).  571  (153).  638  (194s);  s  24.  38.  80,  OC2,  350  (241). 
613  (455).  1251  (390s). 

192  Ideal  realizado  en  la  Iglesia  primitiva,  en  c  3,  OC1,  280  (123ss).  Cf.  infra,  no. 
las  193.  219  y  220. 

193  «En  lo  que  vuestra  merced  pregunta  de  la  frecuencia  de  comuniones  en  esa 
i'udad  hay,  me  parece  que  ninguno  debe  poner  tasa  en  la  comida  de  este  celestial  Pan; 
pues  mirándolo  así  es  bien  tomarlo  cada  día  si  hay  cada  día  aparejo  para  lo  recibir, 
lodo  el  negocio  ha  de  ser  no  haya  engaño  en  el  aparejo  pensando  que  lo  hay  donde  no 
lo  hay»  c  5,  OC1,  277s. 

«Yo  no  sé  por  qué  ponen  tasa  en  la  comunión  pues  el  glorioso  San  Agustín  no  osa 
condenar  n  los  que  comulgan  cada  día  ni  reprehender;  y  la  causa  es  porque,  si  está  apa- 
rejado, es  bueno;  y  si  no,  es  malo»  Pregunta...,  OCl,  1068  (47-50).  Sobre  S.  Agustín  cf. 
infra,  nota  219 

«Estas  <;osas  miradas,  no  se  debe  negar  la  comunión  sino  rogar  que  todos  comul- 
guen y  se  aparejen  cada  día»  ib.,  1072  (210s). 
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y  valedera  universal  (194).  Por  esto  también  todo  el  negocio  está  en  no  en- 
cañarse er  esa  condición  (195).  El  modo  mejor  de  conocer  la  disposición  que 
í-e  tiene,  y  consiguientemente  la  conveniencia  o  no  de  comunión  frecuente 
o  diaria,  es  examinar  el  fruto  que  reporta  (196),  aunque  ya  es  un  fruto  dig- 
no de  tenerse  en  cuenta  el  evitar  caídas  y  no  tornar  atrás  (197).  Sin  estos 
frutos,  sin  una  vida  digna  de  tantas  comuniones,  no  se  ha  de  recomendar  su 
irecuentación,  pues  produciría  más  males  que  bienes  (198). 

Con  este  principio  fundamental  aparece  ya  la  importancia  que  le  atri- 
buye a  la  digna  preparación.  Esa  importancia  se  va  confirmando  a  través  de 
los  diversos  escritos,  cuando  detalla  las  disposiciones.  Primeramente  exige 
una  gran  limpieza  de  conciencia.  Así  se  explica  que  una  generalmente  la 
confesión  a  la  comunión  (199).  La  limpieza  se  ha  de  extender  en  lo  posible 
íun  a  los  pecados  veniales,  entendiendo  esta  limpieza  no  como  una  realidad 
previa  sino  como  una  aspiración.  Se  comprende  así  que  en  un  mismo  ser- 
món  exija  para  comulgar  esa  limpieza  total  y  al  mismo  tiempo  afirme  que 
la  comunión  es  el  mejor  remedio  para  limpiar  los  pecados  veniales  (200). 
Embebido  en  esta  limpieza  va  también  el  trabajo  y  el  esfuerzo  diario  (_  Oj 
Por  eso,  '  el  aparejo  ha  de  ser  la  buena  orden  que  tenga  en  toda  la  vida  y 


194  «No  hay  una  regla  para  todos»  c  3,  OC1,  282  (180).  Cf.  ib.,  278  (39s);  c  4, 
OC1,  286  (114);  Pregunta...,  OC1,  1072  (202s). 

195  c  3  0C1,  278,  en  la  nota  193. 

196  «Y  el  engaño  de  estos  consiste  en  no  mirar  el  provecho  que  reciben  del  co- 
mulgar  que  es  ninguno ;  o  de  no  saber  que  la  verdadera  señal  del  bien  comulgar  es  el 
aprovechamiento  del  ánima  ;  y  si  éste  hay,  es  bien  frecuentarlo ;  y  pues  no  lo  tienen,  no  lo 
hecuenten»  c  3  OC1,  278  (45-49).  Cf.  c  1,  OC1,  263  (260ss);  Pregunta...,  OC1,  1068  (34ss) 
]072  (202s);  s  41,  OC2,  661  (884ss). 

197  «...Algunos,  aunque  no  parece  que  crecen,  sacan  este  bien  de  la  comunión, 
que  no  tornan  atrás,  teniendo  por  experiencia  que  si  no  lo  frecuentan,  caen  en  cosas  que  no 
raen  cuando  lo  frecuentan ;  a  éstos  bien  les  está  hacerlo  con  frecuencia,  pues  se  sigue 
provecho  de  evitar  caídas  con  la  frecuencia  del  comulgar»  c  3,  OC1,  279  (56-61).  Al  mis- 
ino fruto  alude  tratando  de  la  misa  diaria  en  la  c  162,  OCl,  819  (102s). 

198  Cf.  c  1.  3.  4,  OCl,  263  (260ss).  278  (50ss).  286  (109ss). 

199  Cf.  por  ejemplo  c  67,  OCl,  563  (50);  s  45.  51.  54,  OC2,  705  (474).  777s.  829 
(559).  En  el  s  37,  OC2,  601  (1051-56)  tiene  las  siguientes  palabras:  «Y  porque  en  ésta 
limpieza  va  mucho,  y  poca  gente  sabe  alcanzarla  por  vía  de  contrición  sola  y  propósito 
de  confesión,  nos  aconseja  la  santa  Iglesia,  según  hemos  dicho  en  otro  sermón  que  desde 
el  domingo  pasado  nos  aparejemos  con  buenas  obras  y  pura  confesión  de  nuestros  pecados 
para  recibir  a  nuestro  Señor...»  ¿Quiere  indicar  que  la  confesión  aún  de  pecados  morta- 
les antes  de  la  comunión  sólo  es  de  consejo  ?  Entonces  no  conocería  todavía  lo  decretado 
por  Trento,  ses.  XIII.  — D  880.  893 — .  En  el  contexto  Avila  habla  de  limpieza  suma, 
iuego  más  bien  parece  hablar  de  limpieza  de  pecados  veniales. 

200  s  51,  OC2,  776-785.  En  la  pág.  777  (624s)  afirma  «que  aquel  mismo  señor  que 
allá  vio  Esaías  en  espíritu  (el  cual  dice  S.  Juan  que  era  Jesucristo)...»  viene  a  nosotros 
para  purificarnos.  No  refiere  Avila  a  Ap.  4,  8  — como  indica  la  nota  de  OC2 —  sino  a 
Jo  12,  41,  Cf.  además  s  33.  39,  OC2.  489  (448).  626  (440ss);  y  TR3,  80,  MC3,  128. 

201  Cf.  s  54.  OC2  829ss> 
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semana,  según  uno  decía,  que  nunca  hacía  particular  preparación  para  co- 
mulgar  purgue  cada  día  hacía  todo  lo  que  podía".  Sin  embargo,  junto  a  es- 
ta preparación  habitual  "bien  será  que  haya  más  templanza  en  la  cena  la 
noche  antes  y  particular  pensamiento  de  esta  palabra:  ecce  sponsus  venit  .  " 
V2U2).  También  es  muy  conveniente  el  abstenerse  del  uso  del  matrimonio, 
según  lo  que  más  adelante  indicaremos.  Pero  en  lo  que  más  insiste,  como 
preparacon  próxima,  es  en  una  fe  viva  y  en  el  pensamiento  y  amor  de  la 
pasión.  Este  es  el  mejor  aparejo  (203). 

Además  de  las  disposiciones  generales,  el  Mtro.  Avila  exige  para  una 
comunión  más  frecuente,  más  esfuerzo  en  la  enmienda  de  vida  y  un  llama- 
miento especial  del  Señor  (204).  Esta  llamada  se  conoce  en  la  rectitud  de 
intención,  en  una  especial  o  mayor  necesidad,  en  el  deseo  ardoroso  y  ham- 
bre interior  (205).  Simultáneamente  se  ha  de  tener  una  profunda  reveren- 
cia, para  qUL  la  frecuencia  y  familiaridad  no  resulten  contraproducen 
les  (206). 

Frenie  a  estas  disposiciones  auténticas,  Avila  va  descubriendo  otras 
como  innecesarias  o  perjudiciales.  Así,  un  criterio  falso  para  frecuentar  más 
la  comunión  es  ser  uno  más  bueno  o  más  fervoroso  que  otros;  al  contrario, 
eí  estar  „uás  necesitado  y  más  enfermo  es  una  razón  para  ir  al  médico  más 
veces  (207).  Otro  criterio  falso  y  engañoso  es  frecuentar  la  comunión  para 
no  ser  tenidos  en  menos  por  el  confesor,  porque  otros  lo  hacen. 

"A  estos  no  los  llama  Dios  a  su  mesa,  su  liviandad  los  lleva  .. 

Verdad  es  que  aprovecha  y  no  poco  ver  comulgar  a  otros,  y  uno 
de  los  provechos  es  gana  de  imitar  tan  santa  obra ;  mas  han  de  en- 
tender que  han  de  imitar  el  aparejo  si  quieren  imitar  la  obra  . 

Otros  se  engañan  en  pensar  que  es  aparejo  suficiente  una  gana  ti- 
bia de  hacerlo,  mas  fundada  en  costumbre  que  tienen,  que  en  otra 
cosa  . 


202  c  >3  OC1,  661  (72-77) 

203  Cf.  c  74,  OC1  588  (127ss);  s  47  58,  OC2,  730s.  929  (596s). 

204  Cf.  c  4,  OC1,  286  (120ss). 

205  Cf.  c  1.  3.  4.  93,  OC1,  263  (265).  278s  (19.73ss).  286  (117ss).  587  (23s).  661 
(68-73). 

206  «...Tenemos  una  particular  necesidad  de  tenerle  cobrada  una  reverencia  pro. 
funda  y  un  respeto  divino,  si  no  queremos  que  la  mucha  conversación...  nos  cause  menos- 
precio de  él  y  daño  nuestro»  TR3,  80,  MC3,  128.  Cí.  c  1,  OCl,  263  (263);  Pregunta..., 
OCl,  1068  (34).  Un  cuadro  de  todas  las  disposiciones  indicadas  los  expone  en  el  s  59, 
OC2,  931. 

207  Cf.  c  3  OCl,  278  (  23s).  283  (232):  «Como  más  necesitados,  vamos  al  médico  más 
veces  para  que  nos  cure».  Cf.  también  s  41,  OC2  650s. 
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Mas  hay  otros  que  ni  van  adelante  ni  evitan  males,  sino  con  una 
vida  como  de  molde,  no  habiendo  más  ni  menos,  así  como  así"  (208). 

A  estos  se  les  debe  quitar  el  manjar,  como  a  gente  ociosa,  no  meramente 
]>ara  que  pase  el  tiempo,  "que  el  solo  pasar  el  tiempo  no  mejora  a  nadie", 
sino  para  que  les  sirva  de  estímulo  y  acicate,  preparándose  mejor,  castigan- 
do sus  faltas,  trabajando,  orando,  y  así  deseando  ese  pan  celestial.  Por  úl- 
timo, otro  criterio  falso  es  la  lagrimilla  y  la  pura  devoción  sensible.  Ni  bas- 
ta (209),  ni  es  necesaria.  Por  esto  le  desagrada  al  Señor  el  abandonar  la 
confesión  y  comunión  en  tiempo  de  sequedad  y  dificultades  (210). 

Con  estos  criterios  para  diagnosticar  cuándo  se  da  la  disposición  con- 
veniente, pasamos  ya  a  las  consecuencias  prácticas,  que  son  las  que  en  defini- 
tiva sitúan  a  nuestro  Autor  en  la  polémica  de  su  tiempo.  Sin  contar  a  los 
sacerdotes,  a  quienes  les  recomienda  la  misa  diaria  (211),  Avila  nos  ha 
uejado  algunas  tablas  de  comuniones.  Primero  las  presentaremos  por  se- 
parado, para  después  compararlas  y  poder  dar  la  síntesis  de  su  pen- 
samiento. En  la  primera  carta  dirigida  a  Fr.  Luís  de  Granada  hacia  1544, 
tasa  las  comuniones  de  la  siguiente  manera  : 

"Ai  vulgo  basta  comulgar  tres  o  cuatro  veces  al  año;  a  los  medianos, 
nueve  o  diez  veces ;  a  las  personas  religiosas,  de  quince  en  quince 
días,  y  si  son  casadas  se  puede  esperar  a  tres  semanas  o  un  mes;  y  a 
los  que  muy  particularmente  viere  tocados  de  Dios  y  se  conociere  ca- 
si a  los  ojos  el  provecho,  comulguen  de  ocho  a  ocho  días,  como  acón, 
sejó  San  Agustín.  Y  más  frecuencia  de  ésta  no  haya,  si  no  se  viene  tan 
grande  hambre  y  reverencia  o  alguna  extrema  tentación  o  necesidad 
que  otra  cosa  aconsejase ;  en  lo  cual  se  tenga  miramiento  de  algunas 
personas  cerca  de  esto.  Y  creo  que  hay  muy  pocos  que  les  conven- 
ga frecuentar  este  misterio  más  que  de  ocho  a  ocho  días"  (212). 

fin  la  carta  tercera  — a  un  predicador —  estima  como  "término  razonable  pa- 
la gente  medianamente  aprovechada  comulgar  de  ocho  en  ocho  días,  salvo 


208  c  3,  OC1,  278s. 

209  Cf.  c  3.  4,  OCl,  278  (43ss).  286  (106s);  s  41,  OC2,  661  (893ss). 

210  Cf.  c  19.  93.  229,  OCl,  379  (177ss).  661  (68ss).  990s;  s  47,  OC2,  731s. 

211  Cf.  c  5.  8.  177,  OCl,  294  (221)  304  (57ss).  851  (68s).  En  la  217  no  recomienda 
simplemente  la  misa  diaria,  como  tampoco  dejar  de  decirla  algún  día  determinado,  sino 
«que  haga  cada  uno  aquello  con  que  más  se  sintiere  aprovechado»  OCl,  943  (17-21).  Para 
las  disposiciones  que  pide  la  misa,  es  muy  significativa  la  c  162,  OCl,  819  (88-107).  De  la 
frecuencia  de  comuniones  de  los  que  están  ordenados  in  sacris  — a  lo  menos  cada  mes — , 
y  de  los  tonsurados  y  de  órdenes  menores  — señalándoles  las  tres  Pascuas  y  Corpus  y 
Asunción — ,  trata  en  TR4,  MC13,  36. 

212  c  1    OCl,  263s  (265-77). 
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«i  no  se  ofrece  aigún  caso  particular  en  la  semana" ;  para  hacerlo  habitual- 
•líente  con  más  frecuencia,  aconseja  consultar  con  el  confesor,  que  lo  con- 
cederá a  pocos,  "a  quien  viere  claro  que  hay  provecho  en  ello".  Pudien- 
tlo  "ser  más  largo  en  esto  con  personas  no  casadas  que  casadas,  y  con  per- 
sonas de  edad  que  con  mozos,  porque  la  madureza  de  sexo  y  reverencia  y 
peso  es  gran  parte  para  fiarles  la  frecuencia  de  la  comunión"  (213).  En  la 
carta  cuarta,  probablemente  a  un  predicador  jesuíta,  escribe  que 

"No  querría  que  hubiese  quien  más  frecuentemente  lo  tomase  que  de 
ocho  a  ocho  días,  como  Santo  Agustín  lo  aconseja,  salvo  si  hubiese  al- 
guna tan  particular  necesidad  o  particular  hambre,  que  pareciese  ha- 
cer injuria  a  tanto  deseo  quitarle  su  Deseado.  Y  a  los  demás,  o  de 
quince  a  quince  días  o  de  mes  a  mes  se  les  dé,  avisándoles  que  si  les 
deleita  este  convite,  que  les  ha  de  costar  algo  en  la  enmienda  de 
la  vida..."  (214). 

Más  adelante,  en  la  carta  a  un  señor  desconsolado  le  exhorta  a  que  "nunca 
pase  de  ocho  días  "sin  comulgar;  "y  si  hubiese  alguna  particular  necesidad 
o  mucha  hambre  de  YA,  recíbale  alguna  vez  en  la  semana"  (215). 

En  la  Breve  regla  de  vida  cristiana  y  en  las  Reglas  muy  provechosas 
para  andar  en  el  camino  de  nuestro  Señor,  escritas  para  cualquiera  que  de- 
see agradar  al  Señor  v  recibir  y  conservar  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  re- 
comienda "que  trabaje  de  confesar  y  comulgar  a  menudo,  por  imitar  aquel 
■>anto  tiempo  de  la  primitiva  Iglesia,  cuando  comulgaban  de  ocho  en  ocho 
días  los  fieles",  y  "confiésele  y  comulgue  las  Pascuas  y  días  de  fiestas  princi- 
pales, que  sean  diez  o  doce  veces  en  el  año"  (216).  En  los  sermones  exhorta 
con  insistencia  al  comiín  de  los  fieles  a  comulgar  muchas  veces  (217),  que 
tu  otras  ocasiones  lo  traduce  por  comulgar  los  días  de  la  Virgen,  sin  excluir 
ctros  (218).  Más  aún,  en  un  sermón  predicado  en  Granada  en  1542.  cita 
:\  S.  Jerónimo,  que  aconsejaba  la  comunión  diaria,  a  S.  Agustín,  que 
según  un  texto  que  falsamente  se  le  atribuía  y  cuya  autoridad  ya 
la  hemos  visto  aducir  otras  veces,  recomendaba  la  semanal  a  los 
mismos  legos,  a  S.  Vicente  que  prefería  que  el  pueblo  escogiese  diez  o  doce 


213  t  3,  0C1.  282s  (211-222).  Como  norma  ¡jeneral.  suelo  concederle  al  confesor 
lu  última  palabra  para  que  determine  el  número  de  comuniones. 

214  c  i.  0C1  286  (US  122). 

215  c  ?3.  0C1,  661  (7üss). 

216  0C1    1040  (28ss);  1046  (40s);  Avisos,  87.  Cf.  OC1,  1051s. 

217  Cf.  por  ejemplo  el  s  38,  OC2.  614s. 

218  Cf.  t  63,  OC2,  985  (185s). 


10 


Í46 


CAPITULO  ti 


íiestas  al  año  y  por  último  a  diversos  teólogos,  según  los  cuales  es  "bueno 
comulgar  muchas  veces  de  parte  del  sacramentó1'' ';  pero  de  ¡jarte  del  cris- 
tiano es  bueno  examinar  qué  provecho  se  siente  (219).  Por  último  en  el 
Memorial  25  para  T rento,  para  animar  al  pueblo  a  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos, propone  que  conceda  el  papa  "indulgencias,  y  no  pocas,  a  los  que 
comulgasen  la^  tres  pascuas  del  año,  y  las  otras  fiestas  de  nuestro  Señor  y 
de  los  Apóstoles,  y  algunos  domingos ;   o  como  pareciere"  (220). 

Si  comparamos  ahora  estos  diversos  programas,  nos  damos  cuenta  que 
coinciden  en  la  ausencia  de  la  comunión  diaria  :  ninguno  la  aconseja  ex- 
presamente. Sin  embargo,  tampoco  la  excluyen  :  en  la  carta  tercera  se 
advierte  :  "que  ninguno  juzgue  a  otro  por  comulgar  cada  día,  pues  se 
puede  bien  hacer ;  antes  se  compunga  y  acuse  de  flojo  e  indevoto,  pues 
él  no  es  para  hacer  bien  hecho  lo  que  el  otro  hace*'  (221).  Y  la  respuesta 
1  la  Presunta:  si  alguna  persona  pidiese  a  su  prelado...  que  lo  comulga- 
se muchas  veces...  acaba  con  una  exhortación  a  prepararse  para  una  comu- 
nión frecuente,  o  a  una  comunión  diaria,  aunque  esto  segundo  parezca  me- 
nos probable  (222).  Esta  norma  de  no  aconsejar  la  comunión  diaria  es  con- 
secuencia del  "muy  grande  aparejo"'  que  pide  :  máxima  limpieza  y  profunda 
reverencia,  en  el  sentido  que  explicamos  antes.  Otra  consecuencia  es  el 
distanciar  más  las  comuniones  a  los  casados,  pues  difícilmente  se  podrá 
obtener  esa  preparación,  "así  por  los  continuos  cuidados  que  distrae  el  áni- 
ma, como  poi  el  uso  conyugal,  que  en  gran  manera  la  embota"  (223). 
Además  añade  para  las  mujeres  casadas  que  la  obligación  de  cuidar  de 
la  casa  está  antes  que  la  devoción  de  la  comunión.  El  considerar  el  uso  del 


21*)  58.0C2.  923ss.  De BLANCHY.  en  el  art.  Comunión  eucharistique  (fréquente), 
DTC.  III.  516-555,  ofrece  un  resumen  de  la  historia  de  la  comunión  frecuente.  En  la  col. 
521  hace  ver  jomo  la  sentencia  de  Geinadio  — que  en  el  siglo  XVI  muchos  creían  que  era 
de  S.  Agustín—  :  «Quotidie  eucharistiae  communiones  percipere  nec  laudo  nec  vitupero 
Omnibus  tamen  dominicis  diebus  enmmunirandum  suadeo  et  hortor,  si  tamen  mens  in 
ufíectu  peccandi  non  sit»  {De  eccles.  dogmat.,  c.  23;  ML  42  1217)  concuerda  substancial- 
mente  en  su  primera  parte  con  S.  Agustín.  La  segunda  parte  sin  embargo  no  la  fc.rmuhi 
el  santo.  Cf.  también  J.  Duhr.  Communion  fréquente  DS  II.  1246.  Sobre  S.  Jerónimo,  cf. 
Ep.  ad  Lucinium  6:  ML  22,  672. 

220  TR3  31,  MC3,  132. 

221  c  3,  OC1,  282  (203ss):  cf.  ib.,  (20). 

222  «Estas  cosas  miradí.s,  no  se  debe  negar  la  comunión,  sino  rogar  que  todos  co- 
mulguen y  se  aparejen  cada  día»  OCl.  1072  (210s);  cf.  1068  (37ss). 

Véase  también  estas  palabras:  «El  confesarte  y  comulgar  hoy  te  acreditará  el  apa- 
lejo  para  comulgarte  mañana»  s  56,  OC2,  889s,  que  expresa  una  idea  ya  contenida  en 
Juan  Tauler;  oí.  M.  Viller,  Communion  (practique),  DS.  II,  1233.  Recuérdese  por  úlli- 
me  cómo  cita  nuestro  Autor  a  S.  Jerónimo,  recordando  la  comunión  diaria  — nota  219 — . 

223  c  3,  OCl,  280  (108s).  También  cree  que  una  razón  para  distanciar  las  comunio. 
nes  a  las  mujeres  casadas  es  la  inquietud  de  los  maridos  por  las  continuas  tardanzas:  cf. 
¡b.  281s. 
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matrimonio  como  un  impedimento  era  norma  universal  y  constituyó  una 
de  las  causas  por  las  que  la  comunión  diaria  y  frecuente  comenzó  a  dis- 
minuir ya  en  el  siglo  V  bajo  la  autoridad  de  S.  Jerónimo,  que  siguió  en 
esto  la  directriz  de  Clemente  de  Alejandría  (224).  Avila  sabe  muy  bien  que 
la  práctica  dt  la  Iglesia  primitiva  era  la  comunión  diaria  aun  entre  los 
casados,  pero  responde  que  entonces  se  justificaba  por  su  devoción  y  te- 
nor de  vida,  aunque  sospecha  que  "alguna  moderación  debía  haber  en  el 
comulgar  cada  día  en  lo  que  toca  a  los  casados  en  general",  supuesta  la  mu- 
<ha  limpieza  que  se  pedía,  como  consta  por  los  decretos  de  entonces  y  el 
consejo  de  S.  Pablo  de  abstenerse  para  dedicarse  a  la  oración  (225). 

Otro  punto  que  llama  la  atención,  al  comparar  los  diversos  progra- 
mas avilistas,  es  su  diversidad.  No  es  igual  aconsejar  que  el  vulgo  co- 
mulgue tres  o  cuatro  veces  al  año,  que  cada  mes  o  cada  quince  días  o  cada 
¿emana.  Para  explicar  esta  diversidad  habrá  que  tener  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias :  a  un  auditorio  frío  le  exhortará  a  la  comunión  frecuente  con 
vehemencia,  sin  miedo  de  excederse.  Al  tratarse  de  grupos  de  doncellas 
y  beatas,  tendrá  cuidado  de  tenerlas  a  la  mano.  ¿Habrá  también  que  tener 
en  cuenta  el  factor  tiempo?  Considerando  que  en  el  mismo  epistolario,  y 
escribiéndole  a  la  misma  clase  de  personas,  en  concreto  a  los  predicadores, 
varía  en  su  programación,  parece  cierto  el  hecho  de  las  fluctuaciones  o  de 
la  evolución  de  Avila.  Por  nuestra  parte  nos  inclinamos  a  admitir  esa  evo- 
iución,  no  hacia  una  restricción  mayor  de  las  facilidades  para  comulgar, 
como  alguno  ha  afirmado  (226),  sino  al  contrario,  hacia  una  mayor  ampli- 
tud y  facilitación  en  el  número  de  comuniones.  Para  la  gráfica  cierta  de  es- 
ta evolución  necesitaríamos  poseer  la  fecha  de  sus  cartas  y  sermones.  Pero 
para  nuestra  hipótesis  nos  basta  la  carta  a  Fr.  Luís  y  el  Memorial  2°  para 
Trento.  Son  dos  documentos  significativos,  pues  el  primero  nos  da  el  pro- 
grama más  estrecho  — "Al  vulgo  le  basta  comulgar  tres  o  cuatro  veces  al 
año" — ,  y  el  segundo  uno  de  los  más  amplios,  al  pedir  indulgencias  para 
que  comulgue  el  pueblo  las  fiestas  y  algunos  domingos.  Ahora  bien,  k 


224  Cf.  üuhr,  DS,  II  1245.  1256;  Dublanchy,  DTC,  III.  525s. 

225  c  'i,  OCl,  280s.  Cf.  1  Cor  7,  5.  En  la  Breve  regla  de  vida  cristiana  exhorta  a 
imitar  el  ejemplo  de  la  Iglesia  primitiva,  «cuando  comulgaban  de  ocho  a  ocho  días  los 
fieles»  OCl,  1010  (28s).  En  <>i  s  55,  añora  la  vida  celestial  de  la  Iglesia  primitiva  cuya 
causa  era  '¡usáis;,  entonces  comer  de  este  Pan  celestial  o  cada  día  o  poco  menos  de  cada 
día»  OC2,  857  (840s).  Para  la  comunión  frecuente  en  la  Iglesia  primitiva,  cf.  los  art.  cit. 
Je  Dublanchy;  éste  con  selecta  bibliografía.  Sobre  los  cuatro  primeros  siglos  completa 
y  corrige  los  estudios  anteriores,  J.  Solano,  Variaciones  históricas  sobre  la  comunión  fre- 
cuente, Estudios  del  IV  congreso  Eucarístico  Nacional  (Granada,  1957).  251-286. 

226  F.  Irjarte,  Granada  y  el  Apóstol  de  Andalucía,  «Ecclcsia»  17  (1957)  534. 
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carta  hay  que  situarla  hacia  el  1544  y  el  Memorial  2  hacia  1561.  Con  todo 
esta  evolución  nunca  habría  que  entenderla  rectilínea  o  simplísticamente, 
{«lies  el  sermón  predicado  en  Granada,  en  el  que  de  alguna  manera  exhor- 
ta a  la  comunión  semanal,  aunque  insistiendo  en  la  reverencia,  data  del 
1^42  (227). 

La  posición  que  Juan  de  Avila  adopta  en  la  polémica  de  la  comu- 
nión frecuente  es  la  que  paralelamente  adopta  Ignacio  de  Loyola,  la  que 
<¡ntes  enseñó  Francisco  de  Osuna,  y  después  seguirá  enseñando  Luís  de 
Granada  — cada  uno  con  su  matiz  peculiar — ,  para  llegar  a  ser  la  más  común 
durante  muchos  años.  S.  Ignacio  de  Loyola  varía  al  determinar  la  fre- 
(  lencia  de  sacramentos  según  la  diversidad  de  personas:  así,  a  un  alma  es. 
cogida  como  Teresa  Rejadell,  le  aconseja  en  1543  la  comunión  diaria  (228). 
Escribiéndole  a  su  paisanos  de  Azpeitia  en  1540,  les  exhorta  al  menos  a  la 
comunión  mensual,  basándose  también  en  el  texto  apócrifo  de  S.  Agustín 
(229).  Pero  su  mentalidad  queda  más  claramente  estampada  en  la  segunda 
regla  parí  sentir  con  la  Iglesia  :  "Alabar  .  el  recibir  del  Stmo.  Sacramento 
una  vez  f  n  e]  año,  y  mucho  más  en  cada  mes,  y  mucho  mejor  de  ocho  en 
ocho  días,  con  las  condiciones  requisitas  y  debidas"  (230).  Francisco  de 
Osuna,  en  su  Gracioso  convite  .  — 1530 — ,  ofrece  por  una  parte  una  serie 
de  textos  en  los  cuales  recomienda  sin  límites  ni  restricciones  la  comunión 
frecuente  y  aun  diaria,  y  por  otra  parte  establece  una  tasa  de  frecuencia* 
según  las  categorías  de  personas:  misa  diaria  para  los  sacerdotes,  comunión 
semanal  para  las  almas  fervorosas,  en  las  pascuas  para  el  vulgo  (231).  Fr.  Luís 
ue  Granada  exhorta  a  la  comunión  semanal,  como  un  máximum  que  no 
puede  fácilmente  traspasarse,  después  de  mostrar  y  de  insistir  en  la  impor- 
tancia  de  las  disposiciones  (232). 


227  s  58.  0C2,  925.  Toda  la  argumentación  de  F.  Iriarte  se  basa  en  las  perse- 
cuciones que  Tuvo  que  sufrir  Avila  por  predicar  la  frecuencia  de  sacramentos,  según  narra 
Fr.  Luis.  Pero  la  reacción  del  P.  Avila  que  nos  cuenta  seguidamente  Fr.  Luis  no  tiene  na. 
da  de  restricción  o  recortamunto  de  su  pastoral  y  método  eucarístico :  «Mas  como  él  no 
se  movía  por  el  sentido  del  mundo,  sino  por  el  espíritu  de  la  verdad  que  en  su  corazón 
moraba   fiado  del  se  opuso  contra  todo  el  torrente  del  mundo...»  Vida.  eap.  4o  JÑ8  (14.288). 

228  MHSI   Ep.  S.  Ign.,  I,  275s. 

229  MHSI.  Ep.  S.  Ign..  I,  164. 

230  MHSI.  Ex.,  150.  Cf.  L.  CrOS,  Saint  Ignore  de  Loyola  et  la  communion  quoli- 
dienne,  «Etudes»  115  (1908)  752-765;  y  J.  Beguiriztaüv.  San  Ignacio,  primar  Apóstol  de 
lu  comunión  frecuente  en  España  a  principios  del  siglo  XVI  (Buenos  Aires  1922). 

231  Cf.  F   DE  Ros,  Le  Pere  Franrois  d'Osuna.  221-232. 

232  Cf.  J  NouWENS,  Los  autores  españoles  y  la  disputa  de  la  comunión  frecuenie 
en  los  Países  Bajos,  AnSacrTar  25  (1952)  248-251. 
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Como  vemo>.  es  una  posición  media,  de  cierta  flexibilidad,  que  adop- 
laron  los  autores  más  equilibrados  de  su  época.  Una  posición  media,  que 
no  por  eso  es  objetivamente  la  mejor.  De  hecho.  Juan  de  Avila  al  insistir 
tanto  en  una  llamada  especial  de  Dios,  en  la  reverencia  y  limpieza  como 
disposiciones  para  comulgar  y  en  el  fruto  de  una  vida  mejor,  lo  mismo  que 
il  fijar  distintas  normas  para  personas  religiosas  y  seglares,  solteras  v  < la- 
cadas, jÓTenes  v  gente  madura  — extraña  que  no  mencione  la  comunión  de 
'os  niños — ,  no  saca  todas  las  consecuencias  que  lógicamente  se  siguen  de 
los  principio*  por  él  expuestos:  la  Eucaristía,  como  manjar  y  medicina, 
más  necesaria  cuanta^  más  dificultades  se  encuentren  en  la  vida. 

7.    Otras  directrices  sobrenaturales  de  reforma. 
Interioridad 

En  la  reforma  sobrenatural  de  la  Iglesia  presentada  por  Avila  creo 
que  hemos  visto  aquellos  medios  más  característicos  y  en  los  que  más  in- 
siste. Pero  repetimos  que  al  ser  la  santificación  propia  la  primera  ley  de 
reforma,  toda  la  teología  espiritual  del  Maestro  y  toda  su  pastoral  ascética, 
"aciadas  en  su  dirección  espiritual,  podrían  constituir  un  extenso  y  funda- 
mental capítulo  de  esa  reforma.  Nuestro  intento  ahora  es  pergeñar  aque- 
llos medios  de  santificación  propia,  que  Avila  expresamente  sitiía  en  esta 
dimensión  de  reforma  eclesial. 

Varias  veces  nos  ha  salido  al  paso  en  nuestra  exposición  la  impor- 
tancia de  la  sagrada  Escritura  para  la  reforma  de  las  costumbres  y  para 
una  fervorosa  predicación  (233).  Por  esto  es  lógico  que  proponga  su  lectura 
como  un  m~dio  de  reforma.  No  sólo  la  lectura  de  la  Escritura.  La  lección 
piadosa  r'n  general,  fuertemente  ensamblada  con  la  oración  v  la  comunión, 
los  dos  últimos  medios  que  hemos  estudiado,  es  otro  de  los  puntos  en  los 
que  más  insiste.  Hasta  tal  punto  que  se  ha  podido  considerar  como  distin- 
tivo de  su  espiritualidad  el  trío  :  lección-oración-comunión,  que  repite  al 
menos  diez  veces  en  sus  cartas  (234).  Muy  orientador  para  conocer  su  pro- 


233  Cf.  cap.  I.  notas  406.  419-421. 

234  J.  Tarrf  alega  romo  una  de  las  razones  para  atribuir  a  Juan  ríe  Avila  la 
traducción  -le  la  Imitación  de  Cristo  publicarla  en  Sevilla  en  1536.  que  los  conceptos  y  el 
estilo  del  prólogo  son  los  mismos  que  los  de  la  carta  a  un  predicador,  citando  el  comienzo 
"'el  prólogo:  ((Tres  cosas  hav.  ¡uñado  l'itnr,  que  notablemente  aprovechpn  al  ánima  míe 
desea  salvarse:  una  es  la  palabra  de  Dios,  otra  la  continua  oración,  otra  es  el  recibir 
muchas  veces  el  precioso  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo».  Cf.  La  traducción  española 
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grama  reformista  sería  el  estudio  detenido  y  comparativo  de  las  diversas 
listas  de  aut-.>ies  espirituales  que  va  proponiendo  y  recomendando  en  sus  di- 
versos  escritos  (235).  Pero  ya  es  un  tema  que  sale  fuera  de  este  capítulo  v 
que  pertenecería  a  otro  posible  sobre  la  pastoral  de  la  oración  o  sobre  la 
formación  espiritual  y  religiosa. 

La  abnegación  es  uno  de  los  puntales  de  la  espiritualidad  avilista. 
Juntamente  con  la  oración,  el  medio  en  el  que  más  insiste,  para  dejar  vía 
libre  a  la  acción  de  Dios.  A  nosotros  nos  gustaría  que  insistiera  con  la 
misma  fuerza  en  la  abnegación  como  arma  apostólica.  No  lo  hace.  Pero  este 
aspecto  reflejamente  apostólico-eclesial  tampoco  falta.  En  los  dos  últimos 
capítulos  veremos  cómo  propone  la  pobreza  y  austeridad  de  obispos  y  ecle- 
siásticos, a  imitación  de  Jesucristo,  como  uno  de  los  más  urgentes  objetivos 
de  reforma.  También  ve  en  la  pobreza  de  lo«  predicadores  y  pastores  de 
almas  un  medio  de  libertad  v  dedicación  plena  al  apostolado,  aunque  para 
ello  se  hayan  de  preocupar  los  superiores  que  tengan  el  suficiente  sustento 
(236);  y  no  ignora  la  vertiente  benéfica  que  posee  la  pobreza  y  la  austeri- 
dad (237).  De  la  penitencia  corporal  habla  con  frecuencia  como  término  de 
comparación  para  que  resalte  mejor  la  primacía  de  la  caridad  (238),  pero 
no  la  desprecia,  y  aconsejando  un  término  medio,  quiere  que  se  practique 
por  las  almas-  y  la  Iglesia  (239).  De  un  modo  especial,  quiere  que  haga  peni- 
tencia el  confesor  para  que  el  Señor  conceda  luz  y  gracia  a  su  penitente 


do  la  «Imitación  do  Cristo».  AnSacrTar  15  Í1942)  112.  Cf.  OCl.  1065.  Sala  Bai.ust  repose 
esta  semejanza  y  añade  la  confirmación  de  las  eartas  38  y  57  (también  menciona  la 
c  4,  pero  ésta  no  menciona  la  comunión):  OCl.  07.  nota  12. 

He  aquí  lo?  pasajes  qtie  hemos  recocido  en  los  que  recomienda  este  trío  reformista, 
•■ñadicndo  con  frecuencia  la  confesión:  c  1.  24.  38.  57.  70.  86  (claramente  sólo  habla  de 
lección  v  comunión).  118.137.  146.1  13.  OCl.  265s.  418  Í204s).  469  (217).  532  (34).  576 
(166).  638  (19íss).  711  (88s).  74.3  (48).  765  (126s)  775  (151s).  Además  ef.  el  prólogo  de  la 
traducción  de  la  Imitación  de  Cristo.  OCl.  1065  (1-4):  TR3.  13.  51,  MC3.  59.  102:  P  5. 
OC2,  134s. 

235  Como  ejemplo  ef.  c  1.  5.  8.  146.  225.  233.  OCl.  265  (345-551).  293  (189-195). 
305  (111-14).  -66  (136ss.)  980s.  1002-1004. 

236  «Dígale  qué  tales  han  de  ser  los  que  van  a  predicar  o  ser  curas...  Item  no 
vayan  cargados  de  subsidios  temporales,  porque,  ocupados  en  estos,  no  podrán  vacar  bien 
al  oficio  de  ánimas,  que  pide  a  todo  el  hombre,  plega  a  Dios  que  baste  ;  y  los  que  los  en- 
vían han  de  proveer  que  tengan  suficientemente  de  comer...  y  limosna  aceptísima,  acepta 
a  Dios,  es  quitar  estas  cargas  de  su  mantenimiento,  o  de  los  que  tienen  a  su  cargo,  a  un 
hombre  que  tiene  talento  para  aprovechar  a  las  ánimas  y  por  no  tener  qué  dar  a  los  su- 
vos  está  atndo.  etc.»  s  81,  OC2.  1258  (183-196).  Avila  exigirá  que  todo  beneficio  sea  sufi- 
ciente, y  hablando  con  el  arzobispo  de  Granada  le  habla  del  estipendio  de  los  misioneros 
rurales:  cf.  c  178,  OCl,  853s.  y  cap.  V.  apartado  4. 

237  Cf.  por  ejemplo,  TR4.  ATG4.  160,  en  el  cap.  IV.  nota  90 ;  y  c  224.  OCl.  972s. 

238  Véise  lo  expuesto  en  el  cap.  I.  apartado  4:  cf.  s  24  y  76.  OC2,  355  (458ss)  v 
1196  (243ss). 

239  Exhorta  a  la  penitencia  corporal  en  la  c  235,  OCl,  1008  (59);  s  54,  OC2.  834 
(764s);  TR3,  12,  MC3,  57;  etc.  Aconseja  el  término  medio,  inclinándose  a  la  austeridad 
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(240).  Lo  que  siempre  enseña  como  fundamenta]  es  la  abnegación  propia, 
'  no  sólo  en  la  sensualidad,  mas  en  la  voluntad  y  principalmente  en  el  en- 
tendimiento", que  encuentra  su  mejor  expresión  en  la  obediencia  (241). 
Esta  abnegación  total,  esa  mortificación  de  los  propios  intereses,  honra,  re- 
galo, afecto  de  parientes,  etc.,  es  necesaria  para  el  apostolado.  Es  la  ley  que 
enseñó  Cristo  con  su  ejemplo  (242)  y  con  su  palabra,  como  le  escribe  al 
chispo  de  Córdoba.  Por  eso  "ni  piense  que  por  otros  medios  ha  de  ser  su 
embajada  provechosa,  sino  por  los  que  Jesucristo  por  ordenación  de  su  Pa- 
dre tomó  para  cumplir  la  suya"  (243).  Como  les  dice  a  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  — palabras  a  las  que  hemos  aludido  varias  veces —  "los 
que  predican  reformación  de  Iglesia,  por  predicación  e  imitación  de  Cristo 
crucificado  lo  han  de  hacer  y  pretender"  (244). 

La  caridad,  como  virtud  radical  y  capital  del  cristianismo,  necesaria- 
mente nos  ha  de  salir  al  encuentro  en  la  reforma  de  la  Iglesia.  Interesa  su- 
brayar sobre  todo  que  el  amor  a  los  demás  procede  del  amor  a  Cristo  — es 
por  tanto  sobrenatural — ,  y  procede  del  amor  a  Cristo,  como  Cabeza ;  es 
decir,  la  caridad  es  la  virtud  del  Cuerpo  Místico.  El  amor  a  los  miembros 
como  consecuencia  necesaria  del  amor  a  la  Cabeza  es  una  afirmación  que 
sale  en  los  escritos  avilinos  bajo  las  más  diversas  expresiones  : 

"No  se  puede  decir  ni  escribir  el  entrañable  amor  que  se  engendra  en 
el  corazón  del  cristiano  que  mira  a  sus  prójimos,  no  según  lo  de 
fuera,  así  como  riquezas  o  linaje,  o  cosas  semejantes,  mas  como  a 


y  penitencia,  en  e  224  y  252.  OC1.  975  (213-229;  y  1034.  Contra  los  excesos  de  los  alum- 
inados precave  en  la  c  184.  OCl.  878  (755.  360).  A  un  discípulo  le  recomienda  que  coma 
bien  para  poder  trabajar  bien:  cf.  c  225,  OCl.  983  (106s).  Atribuye  su  propio  estado  de 
debilidad  a  «indiscretos  trabajos»,  recomendando  por  eso  un  término  medio  en  la  pe- 
i.itencia  y  irabajo  corporal  en  la  c  4,  OCl.  285  (66-72).  Propone  hacer  penitencia  por  la 
iglesia  y  la,  almas  en  la  c  30  y  103.  OCl,  444  (38)  y  682  (35s);  P  12,  OC2.  1372s. 

240  TSac,  40,  MC13,  155s. 

241  Avisos  para  D.  Diego  de  Guzmán  y  el  Dr.  Loarte,  para  entrar  en  la  Compañía, 
1553,  OCl,  1056  (64s).  Algo  ¡tutes  les  inculca  a  estos  discípulos  que  en  la  Compañía  con- 
vertirán almas  aunque  sea  fregando  escudillas.  Para  ello  no  se  han  de  fijar  tanto  en  lo 
que  hacen,  cuanto  en  que  obedecen  por  fe,  y  en  un  cuerpo,  de  cuya  conservación  y  au- 
mento depende  mucho  provecho  de  las  almas:  ib.,  1055  (24-44).  En  la  P  1.  OC2.  1294 
i  286-89),  expone  como  fruto  de  la  obediencia  y  humildad  la  unión  en  Dios  de  cabeza  y 
miembros,  tan  fructuosa  en  el  apostolado, 

242  Cf.  s  81,  OC2,  1256  (97-108). 

243  c  182,  OCl,  865  (lllss.  129s).  La  cita  más  completa  en  el  cap.  IV,  nota  73. 

244  P  4,  OC,  1327  (27ss).  Sobre  los  consejos  evangélicos  con  enfoque  apostólico, 
cf.  J.  Esqi'Krda  Mensaje  sacerdotal  de  Juan  de  Av'ía-  III.  Consejos  evangélicos,  «Surge» 
19  (1961)  397-102.  I.  G.  Meinendez  Reicada,  O.  P.,  resume  la  doctrina  espiritual  de  Avi- 
la, como  directoi  espiritual,  en  las  palabras  de  Cristo ;  «El  que  quiera  venir  en  pos  de 
mí,  niéguese  a  sí  mismo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame»  — Mt  16,24 — .  El  Bto.  Juan  de  Avila, 
Maestro  de  vida  espiritual,  «La  Vida  sobrenatural»  40  (1941)  27-34.  91-99;  41  (1941)  28-36. 
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unos  entrañables  pedazos  de  cuerpo  de  Jesucristo,  v  como  cosa  con- 
juntísima a  Cristo  en  toda  manera  de  parentesco  y  de  amistad.  Por- 
que, según  dice  el  refrán  :  qnirn  bien  quiere  a  Beltrán  bien  quiere  a 
su  can.  ¿qué  tanto  os  parece  que  querrá  un  amador  de  Cristo  a  sus 
prójimos,  viéndoles  que  son  Cuerpo  Místico  de  El,  y  que  ba  dicho 
el  Señoi  por  su  boca,  que  él  bien  o  el  nuil  <¡ui>  al  prójimo  se  hiciere, 
el  Señor  lo  recibe  corno  hecho  a  sí  mismo?  Y  de  considerar  profun- 
damente aquestas  palabras  viene  el  buen  cristiano  a  conversar  con 
sus  piójimos  con  una  reverenc  ia  profunda  y  amor  entrañable,  y  man- 
sedumbre blanda  para  los  sufrir,  y  vigilante  cuidado  de  no  les  enojar 
ni  dañar,  antes  aprovechar  y  alegrar..."  (245). 

De  este  amor  a  los  miembros  de  Oíslo  procede  el  sentir  sus  males  como 
nropios  (246).  procurar  hacer  buenas  obras  (217).  sentirse  íntimamente 
bgado  a  ellos,  y  con  este  sentimiento  orar  y  hacer  penitencia  por  ellos 
(248).  Una  razón  que  nos  ha  de  mover  a  esta  unión  de  caridad  hacia  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia  es  ver  el  triste  estado  de  muchos  miembros  que 
*e  han  apartado  de  ella  (249).  De  este  modo  la  caridad  en  la  Iglesia  no  sólo 
nace  de  ñcr  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  sino  también  de  su  lamentable  rea- 
lidad de  pecado. 

Según  expusimos  en  el  primer  capítulo,  factor  de  unidad  en  la  Igle- 
sia es  la  carne  de  Cristo  hecha  pan.  De  aquí  el  papel  de  la  comunión  en  la 
caridad.  Basándose  en  la  secreta  de  la  misa  del  Corpus,  Avila  continúa  : 

"Lo  que  ofrecemos  es  pan  y  vino  :  el  pan  se  hace  de  muchos  granos, 
y  el  vino  de  muchos  racimos;  pues  así  como  aouí  de  muchas  cosas 
se  hace  una  y  la  muchedumbre  se  torna  en  unidad,  así  todos  los  cris- 
tianos, aunque  sean  muchos,  se  hagan  una  misma  cosa  . 

Sois  muchos,  tenéis  muchas  carnes:  vo  os  daré  una  carne  sola,  y 
será  más  fuerte  carne,  y  seréis  uno.  Esto  es  comulgar"  (250). 


245  AF,  95.  APrl,  297*  (cf.  Mt  25.  40.  45).  Véase  la  c  19  y  62.  OCl.  307  (382-90) 
*  545  (39-60);  P  5,  OC2.  1344  (545ss). 

246  s  10.  OC2,  187s. 

247  c  101  y  198,  OCl.  678  (55ss)  y  910  (50ss). 

248  c  86  y  103,  OCl,  637  (164ss.  204ss)  y  682  (34ss). 

249  «Unos  perdieron  la  fe  y  otros  la  van  perdiendo:  causa  nos  dan  de  temor, 
y  de  humillarnos  y  vivir  bien;  de  aquella  unión  de  caridad  aue  hace  tener  entre  muchos 
corazón  uno  y  ánima  tina;  y  entre  la  diversidad  \de~\  estados,  linajes,  y  oficios,  hacen 
tenerse  el  amor  que  los  miembros  de  un  cuerpo  se  tienen  unos  a  otros,  reverenciando  los 
menores  a  'os  mayores,  y  no  desechando,  antes  honrando  los  más  honrados  a  los  que  meno<¡ 
lo  son,  de  mane-rn  aue  nr>  hava  cisma  en  el  cuerpo  de  cristianos,  como  dice  S.  Pablo 
(1  Cor  12,25)»  TR3,  30.  MC3,  78. 

2.50  s  57  OC2,  906  (406ss.  425ss).  Cf  cap.  1  nota  134.  La  idea  del  pan.  símbolo  de  la 
unidad,  se  encuentra  en  la  Didache  o  Doctrina  duodecim  A pofiolorum ,  cap.  9.  n.  4: 
Funk,  Paires  Apostolici  I  (Tubingae,  1901)  22. 
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Por  esto  el  altar  donde  se  comulga  es  mesa  de  paz  entre  Dios  y  los  hombres, 
v  mesa  de  comunión  entre  pobres  y  ricos  (251).  El  ser  mantenidos  todos 
ron  un  pan  es  razón  para  no  partir  ni  limitar  la  caridad  (252).  Y  la  fiesta 
{'el  Corpus  es  fiesta  de  caridad,  para  redimir  cautivos,  casar  huérfanas  y  ha- 
cer todas  las  obras  de  misericordia  (253). 

Por  último,  otro  punto  en  el  que  Avila  insiste  es  la  interioridad. 
Más  que  una  virtud  concreta,  es  una  dimensión  que  da  profundidad  a  todas 
v  que  Avila  introduce  en  todo  su  programa  reformista.  Es  algo  que  hemos 
podido  ir  apreciando  a  lo  largo  de  estos  dos  capítulos.  Frente  a  una  piedad 
rostumbr'sta,  reflejo  de  un  cristianismo  externo,  insiste  en  lo  interior,  en 
lo  auténtico,  en  lo  fontal.  El  elemento  interno  de  la  Iglesia  es  lo  que  él 
subraya.  Consecuentemente,  enseña  que 

"I  as  buenas  obras  son  en  dos  maneras  :  unas  son  exteriores,  así  como 
rezar,  ayunar,  dar  limosna  Otras  hay  oue  están  en  lo  dentro  de 
nosotros,  que  son  un  corazón  encendido  en  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, un  profundo  sentimiento  de  nuestra  indignidad,  un  entrañable 
sentimiento  de  las  mercedes  de  Dios  .  [Las  primeras]  comunes  son 
a  los  cristianos  que  son  amigos  de  Dios  y  a  los  que  no  lo  son.  Mas  el 
corazón  lleno  de  fe  y  de  caridad,  éste  es  el  propio  don  de  los  ami- 
gos d^  Dios,  y  que  distinguen  [sic]  entre  los  hijos  de  perdición  y  de 
salvación"  (254). 

Lo  que  distingue  a  los  amigos  de  Dios,  y  por  lo  tanto,  lo  que  importa,  es 
el  corazón,  ese  corazón  nuevo  que  "es  la  cosa  que  menos  nos  cumple  pensar 
que  la  podemos  tener  de  nosotros"  (255).  "Más  vale  delante  de  Dios  tan- 
tico corazón  que  tanto  de  ofrenda  sin  corazón"  (256).  Y  esto  es  lo  que  pide 
siempre  Dios.  Avila,  al  enseñar  esto,  descubre  un  camino  de  santificación 
en  todas  las  ocupaciones,  no  a  través  de  la  materialidad  de  la  obra,  sino  a 
través  del  corazón  : 


251  Cf.  s  47,  0C2.  733  (461-65). 

252  Cf.  r  198.  0C1,  913.  (150-54). 

253  Da  r-imo  razón  ane  celebramos  en  esa  fiesta  la  redención  de  nuestro  cautiverio, 
y  el  «día.  en  el  cual  lavó  oo.i  su  sangre  a  su  Iglesia  y  la  tomó  por  esposa».  También 
honramos  así  ese  manjar,  que  nos  concede  como  remedio  de  todas  nuestras  necesidades: 
■f.  s  37.  Or.2.  ''00  M  01 3-1027). 

254  c  63.  OC1.  547s  (19-26.  39-43). 

255  ib.  (49ss). 

256  «Abrele  el  corazón,  y  abrirásle  el  tesoro  con  que  más  se  huelga.  Ya  abrió  Dio*: 
sus  entraña  y  corazón.  Por  aquel  agujero  del  costado,  puedes  ver  su  corazón  y  el  amor 
rrue  tiene.  Abrele  el  tuyo  y  no  esté  cerrado.  Párate  a  pensar:  Señor,  tu  corazón  abierto 
y  alanceado  por  mí  ¿y  no  te  <:maré  yo  a  tí?  Abrísteme  tu  corazón,  ¿y  no  te  abriré  yo  el 
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"Qué  es  trabajar  en  la  viña  de  Dio»?  En  la  plaza  puedes  estar  y  ca- 
vando en  el  campo,  y  otro  en  el  altar  ofreciendo  a  Dios  en  sacrificio 
a  su  Hijo,  y  tú  trabajar  en  la  viña  de  Dios,  y  el  otro  en  la  del  dia- 
blo, si  tú  haces  aquello  por  mantener  tus  hijos  y  mujer,  y  el  otro  por 
la  pitanza  o  por  querer  parecer  santo.  Los  corazones  son  los  que  agra- 
dan a  Dios,  los  que  recibe  Dios,  no  lo  material  de  la  obra.  Ansí  acá, 
si  no  va  vestida  o  entrañada  con  esta  intención  de  su  servicio  y  amor. 
Si  está  jugando  a  las  cañas  por  honra  de  Dios  y  en  la  Iglesia  va  por 
ver  a  fidana,  los  lugares  diversos  son,  pero  porque  allí  estás,  con  co- 
razón maldito  y  acá  con  sana  intención,  para  ti  la  Iglesia  viña  es  del 
demonio,  y  para  el  otro  la  plaza  y  las  ventanas  y  las  cañas  y  los 
ga?tos  y  sedas,  viña  es  de  Dios,  que  entonces  la  labra. 

No  se  engañe  nadie  con  decir:  "Casado  soy,  ocupado  estoy;  no 
puedo  ni  tengo  ni  hallo  lugar  para  entender  en  cosas  de  Dios;  harto 
tengo  que  hacer  en  proveer  mi  casa".  Ve  a  la  plaza  por  amor  de  Dios; 
ama  a  tu  mujer  y  hijos  por  amor  de  Dios;  entiende  en  tu  oficio  y 
trato  lícito,  ganando  con  que  sustentes  lo  que  Dios  te  dio  a  cargo,  y 
tente  por  jornalero  Lo  que  Dios  pide  es  esto,  la  diferencia  de  los 
corazones,  no  la  diferencia  de  la  obra.  Una  misma  obra  puede  ser  la. 
branza  de  Dios  y  del  diablo,  según  la  intención  que  se  hace,  porque 
si  jo  h'cieres  con  esta  intención  de  agradar  a  Dios  y  provecho  del 
prójimo,  esto  es  trabajar  en  la  viña  de  tu  ánima,  alquilado  de  Dios; 
esto  es  ser  su  jornalero"  (257). 

Esta  interioridad  y  primacía  del  corazón  la  aplica  a  los  diversos  cam- 
pos del  cristianismo  :  a  la  piedad,  a  la  virginidad,  a  la  caridad,  para  no 
mencionar  sino  los  más  importantes.  Una  interioridad  que  no  excluye  lo  de 
fuera,  sino  al  contrario  lo  implica  y  lo  fundamenta.  Hablando  de  las  cau. 
sas  de  las  herejías,  indicábamos  que  Avila  está  muy  lejos  de  pretender  una 
iglesia  descarnada,  contenta  con  fe,  esperanza  y  caridad  (258).  Muy  metido 
»n  la  psicología  humana,  y  muy  consciente  de  la  encarnación  que  supone 
f\  cristianismo,  defiende  los  ayunos  (259),  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  la 
procesión  d^l  Corpus  y  la  difusión  de  las  imágenes,  porque  sirven  para 
alcanzar  y  conservar  las  tres  virtudes  teologales.  El  no  tuvo  reparo  en  tra- 


mío?.  En  mi  <  orazón.  Señor,  están  tus  ofrendas:  si  de  ese  corazón  le  das,  ofrecido  le  has. 
Más  vale  delante  de  Dios  tantico  corazón  que  tanto  de  ofrenda  sin  corazón.  Dale  tantico 
de  corazón  y  ha*le  ofrecido  niucho  oro.  Más  vale  tantico  de  oro  que  un  puñado  de  blan- 
cas. Más  vale  un  poquito  de  manjar  blanco  que  muchas  berzas.  Preguntó  un  ermitaño 
¡i  un  viejo:  — Padre.  ;qué  es  la  causa  que  ayunando  yo,  rezando  y  haciendo  más  peniten- 
vía  que  tú,  ere.»  tú  más  santo  que  yo?  — Respondió:  — Porque  amo  yo  más  que  tú. 
Aquel  ofrece  a  Dios  oro  que  le  ofrece  amor»  s  5  [2].  0C2,  135s  (398-413). 

257  s  8,  0C2,  165  (443-470). 

258  TR3.  12,  MC3,  57:  cf.  cap.  I,  apartado  9. 

259  Además  de  la  nota  anterior,  cf.  supra  nota  239. 
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«lucir  al  castellano  los  himnos  eucarísticos,  para  que  los  niños  vestidos  de 
angelitos  los  cantansen  en  las  procesiones  del  Corpus  (260).  A  su  amigo, 
D.  Pedro  Guerrero,  le  recomienda  que  los  predicadores  populares  repar- 
tan en  abundancia  rosarios  de  cuentas  benditas,  crucifijos  e  imágenes  de  la 
Virgen  y  de  S.  Juan,  para  que  los  pongan  en  las  casas  y  así  les  recen  sus  mo- 
radores (261).  En  el  Audi, filia  insinúa  toda  una  teología  de  las  imágenes, 
como  una  prolongación  de  la  Humanidad  de  Jesucristo,  y  un  escalón  acó- 
modado  a  nuestra  bajeza,  para  llegar  a  El  (262).  Todo  esto  es  muestra  de 
su  ecjuilibrio.  Pero  todo  esto  es  una  grada  para  subir,  para  penetrar.  Avila 
enseña,  hablando  de  la  procesión  del  Corpus,  la  preeminencia  de  la  piedad 
pública  — comunitaria  y  litúrgica —  sobre  la  meramente  individual  (263), 
pero  su  acento  recae  en  no  contentarse  con  solo  el  estruendo  exterior  de 
ios  cantos,  danzas  y  regocijos,  "que,  aunque  sean  buenos,  si  no  correspon- 
de a  ello»  lo  de  dentro,  a  lo  cual  Dios  principalmente  mira,  no  será  sino 
afrecer  un  cuerpo  sin  ánima,  una  cáseara  sin  meollo  y,  en  fin,  apariencia  sin 
«ocistencia'*  (264). 

"Advirtamos  mucho  que  somos  naturalmente  inclinados  a  estos  re- 
gocijos de  fuera  v  enemigos  y  descuidados  de  la  virtud  interior;  y 
por  esto  los  que  los  hacen  y  los  míe  los  miran  no  se  descuiden  en  con- 
tentarse con  ellos  a  solas,  ni  paren  en  ellos,  mas  tómenlos  como  moti- 
vo y  despertador  del  amor  v  devoción  interior,  como  salsa  para  comer 
el  manjar;  porque  el  oficio  de  las  ceremonias  exteriores  éste  es.  Y 
así.  el  que  cantare  con  la  boca,  cante  juntamente  y  principalmente 
con  el  afecto  del  ánima ;  el  que  bailare  con  el  cuerpo,  enderécelo  al 
amor  del  Señor  regocijándose  con  su  presencia;  auien  danza,  dance 
al  Señor,  y  no  a  contentamiento  suyo  ni  ajeno ;  y  los  que  miran  a 
estos  servicios  y  honra  que  al  Señor  se  hacen,  gócense  en  lo  más  den- 
tro de  sus  entrañas  de  ver  honrado  a  su  Señor,  cuva  honra,  sobre  todas 
las  cosas  y  con  todas  sus  fuerzas,  son  obligados  a  desear... 


260  Asi  lo  declaró  el  P.  Andrés  Cazorla  en  el  proceso  de  Andújar.  Cf.  OCl.  1090ss 

261  (  179.  OCl,  856  (15-25).  Lo  mismo  repite  en  TR4,  MC13,  46. 

262  AF  73.  APrl,  22P,s.  Cf.  c.  81,  pág.  257.  Aunque  estos  textos  no  están  en  la 
edición  de  1556.  sin  embargo  se  encuentran  otros  que  aconsejan  las  imágenes:  Aisos.  143. 
169  (AF,  >8.  75.  APrl,  186.  233).  Sala  Balust  anota  que  la  doctrina  sobrae  le  oración 
vocal,  ayunos  limosnas,  recurso  a  los  santos,  etc.  ya  se  encuentra  claramente  en  1556:  V 'ci- 
ntíleles... HispSacr  3  (1950)  98s ;  Avisos,  51.  Este  es  un  punto  en  el  que  no  se  da  evolu- 
ción en  Avila.  Ya  al  comienzo  de  su  apostolado,  según  su  propia  declaración,  distribuía 
muchísimos  rosarios.  Cf.  Abad  El  proceso  de  la  Inquisición...  MC6  (1946)  156.  122  cargo 
10 — .  Un  resumen  en  OCl,  75. 

263  «Y  sabrás  que  es  mejor  ir  a  esta  procesión  y  a  las  congregaciones  públicas  de. 
la  santa  Iglesia,  que  quedarse  en  secreto  cen  título  de  mayor  recogimiento»  s  36.  OC2. 
574  (2152ss). 

264  s  35   OC2,  523  (938-943). 
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CAPITULO  II 


Alentémonos  todos  a   esto  v   no   nos  contentemos   ron   lo  exte- 
rior" (265). 

litro  aspecto  de  esta  dimensión  de  interioridad,  con  la  que  el  P.  Avila  no 
se  queda  ni  enreda  en  las  ceremonias  o  devociones  accidentales,  lo  encon- 
tramos en  una  carta  a  la  marquesa  de  Priego,  últimamente  publicada.  Con- 
'rastando  con  aquellos  que  disertan  más  o  menos  píamente  sobre  las  ventajas 
de  las  diversas  misas  para  alcanzar  algo  del  Señor,  el  afirma  y  recalca  que  lo 
importante  es  la  misa  : 

"Y  en  lo  de  las  misas,  que  vuestra  señoría  pregunta,  le  confieso  que 
yo  no  sé  muy  de  raíz,  como  otros,  cuáles  mi^js  sean  aventajadas  para 
alcanzar  algo  de  nuestro  Señor,  salvo  en  general.  Cuando  algo  quiero 
pedir  con  más  atención,  dí golas  o  de  la  pasión,  cruz  y  plagas,  y  de 
nuestra  Señora,  de  sus  fiestas,  e.-pecial  de  la  Incarnación,  que  en  ella 
se  celebró,  y  del  Santísimo  Sacramento.  Creo  yo  que  quien  tuviere 
ferviente  fe  en  la  misa,  se  satisfará  con  misa,  sin  mirar  mucho  de 
qué  es  o  de  qué  no.  Y  creo  que  por  hallar  algunos  poco  tomo  en  es- 
to, buscan  estotras  devociones;  y  si  no  es  por  esto,  no  se  deben  cul- 
par, mas  enseñar  que  estimen  en  tanto  la  misa,  que  es  bienaventura- 
do quien  se  sabe  de  ella  aprovechar  y  pedir  mercedes  al  que  en  ella 
viene,  aunque  sea  la  misa  de  la  más  olvidada  feria  de  todo  el  año" 
(266). 

Este  acento  de  la  interioridad  transverbera  también  la  devoción  a  la 
Virgen.  Para  Avila,  esta  devoción  ha  de  tener  hondas  raíces,  tiene  que  ser 
"una  gran  devoción  de  corazón".  Devoción  tierna,  pero  sobre  todo  devoción 
recia  que  guarda  las  palabras  de  la  Virgen  y  sigue  sus  virtudes  (267).  Sólo 
así  la  devoción  a  la  Virgen  será  señal  de  predestinación  (268)  y  un  "'harto 
bien".  Tanto  que  nuestro  Predicador  declara  gráficamente  que  "más  que- 
rría estar  sin  pellejo  que  sin  devoción  de  María"  (269). 

Pasando  a  otra  materia.  Avila  enseña  esta  interioridad  en  el  enfoaue 
de  la  virginidad  v  de  la  vida  religiosa.  No  sólo  se  ha  de  procurar  la  limpie- 
za en  la  carm.  mas  el  recogimiento  en  el  alma  : 


265  ib..  524  (953-68.  986s).  Es  interesante  advertir  eómn  incorpora  Avila  los  ele- 
mentos  populnres       cantos  y   danzas       en   una   Diedad    pública,   genuinamente  cristiana. 

266  «Carta  del  P.  luán  de  Avila  a  la  Marouesa  de  Priego,  doña  Catalina  Fer- 
nández de  Córdoba»,  publicada  por  Sala  Ballst.  Cartas  inéditas  drl  P.  Miro.  Juan  de 

Ivla....  HispSacr  14  (1961)  163. 

267  Este  es  el  enfoque  de  todos  los  sermones  marianos.  Cf.  especialmente  s  61. 
63.  68.  72,  0C2.  956  (233ss).  993ss.  1068  (310s).  1150s. 

268  Cf.  *  63  v  72.  OC2.  993  (550s)  y  1150  (88s). 

269  s  63,  OC2,  993  (560s). 
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"Que,  pues  la  virginidad  se  toma  entre  cristianos,  no  por  sí  sola,  ma<s 
porque  ayude  para  con  más  libertad  dar  el  corazón  de  Dios ;  la  don- 
cella que  se  contenta  con  virginidad  de  cuerpo  y  no  vive  cuidadosa  en 
el  aprovechamiento  de  las  virtudes  y  oración  y  gusto  de  Dios,  ¿qué 
otra  cosa  hace,  sino  pararse  en  el  camino,  y  nunca  llegar  a  donde 
va?"  (270). 

La  virginidad  es  '"entre  cristianos"  primariamente  espiritual;  algo 
personal  y  serio,  cuyo  voto  no  se  ha  de  hacer  prematuramente,  pues  equi- 
valdría a  hacerse  livianamente  (271).  Junto  al  enfoque  de  la  virginidad,  co- 
:re  pareja  la  concepción  de  la  vida  religiosa  :  no  basta  con  andar  con  el  há- 
bito a  cuestas,  ni  siquiera  con  todo  el  cúmulo  de  las  obras  buenas,  si  falta  la 
caridad;  porque  en  ese  caso  esas  obras  se  asemejarían  a  los  ayunos  y  a  los 
diezmos  del  fariseo  de  la  parábola  (272).  Y  lo  mismo  se  podría  explanar,  y 
muy  profusamente,  de  la  concepción  del  sacerdocio  :  algo  vimos  de  la  su. 
blime  hondura  en  la  fuerza  incontenible  y  arrolladora  de  sus  gemidos  y 
lágrimas.  Eí  sentimiento  de  este  oficio  sacerdotal  es  lo  fundamental.  Esto 
es  lo  que  se  ha  de  predicar,  según  le  escribe  al  P.  Francisco  Gómez  en  la 
carta  que  le  envió  con  la  plática  primera  a  los  clérigos  de  Córdoba.  Sin  ese 
sentimiento,  no  aprovechará  el  descender  a  cosas  particulares  (273). 

Varias  veces  hemos  tocado  en  el  hilo  de  nuestra  exposición  el  tema 
de  la  caridad.  Recordemos  cómo  no  se  contenta  con  una  misericordia  re- 
cortada, puramente  corporal,  que  se  base  en  motivos  naturales.  Recorde- 
mos cómo  fustiga  el  cristianismo  de  una  piedad  de  oropel,  que  deja  sin  so- 
correr al  necesitado  (274).  Añadamos  ahora  cómo  repite,  siguiendo  a  S.  Juan, 
que  nuestro  amor  no  puede  quedarse  en  palabras,  sino  que  tiene  que  consis- 
tir en  la  verdad  y  en  la  obra  :  "No  quiere  nuestro  Señor  cristianos  palabre- 
ros, pues  son  ajenos  a  su  condición".  Y  la  razón  es  que  la  ley  de  Jesucristo 
en  contraste  con  la  de  Moisés,  no  sólo  está  escrita  en  el  entendimiento  sino 
en  el  corazón  •  ella  es  la  verdad,  la  gracia,  la  presencia  misma  del  Espíritu 
rn  los  corazones  (275). 


270  AF.  58  APrl,  187.  Véase  el  marcado  enfoque  cristoeéntrico  de  la  virginidad 
en  AF,  56,  APrl,  180.  Avisos,  143.  137. 

271  c  166,  OC1,  825  (84-87). 

272  c  157,  OC1.  796s  (1-11). 

273  «El  intento  de  la  plática  me  parece  que  sea  mover  generalmente  a  la  clerecía 
a  algún  deseo  y  aliento  de  mejorar  su  vida  y  cumplir  con  la  alteza  del  estado  sacerdotal : 
y  en  otras  pláticas  descender  a  cosas  particulares.  Porque,  si  no  tienen  sentimiento  del 
oficio  y  obligación,  no  aprovechará  enseñarles  cosas  particulares»  c  239.  OCl.  1027  (9-14). 

274  Cf  cap.  I  apartado  7,  nota  284. 

275  Lee.  I  Jo,  3,  18,  APrII,  1037.  Cf.  desde  la  pág.  1034  hasta  la  1038. 


CAPITULO  íí 


Con  esta  fórmula  tan  densa  tocamos  una  vez  más  esa  interioridad, 
a  la  que  nuestro  Autor  concede  la  primacía  en  su  concepción  integral 
del  cristianismo  (276).  Creemos  que  todo  su  programa  de  reforma  se  po- 
dría sintetizar  en  estas  dos  frases  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías  : 
'"Verdad  de  vida  cristiana  se  ha  de  procurar...  Y  esta  novedad  de  vida,  no 
ha  de  ser  como  quiera,  sino  con  mucha  eñcacia  y  verdad '"  (277).  Un  cristia- 
nismo de  verdad,  auténtico,  que  no  se  contenta  con  barnices  y  fachadas,  sino 
que  vive  toda  su  rica  y  grávida  interioridad.  En  la  presentación  de  este 
cristianismo,  Avila  sabe  recoger  y  asimilar  lo  mejor  de  las  corrientes  espi- 
jituales  que  atravesaban  su  época.  La  devotio  moderna,  el  iluminismo,  el 
erasmismo,  el  valdesianismo...,  con  sus  rasgos  distintivos,  había  brotado  pre- 
cisamente de  un  afán  de  interioridad  y  perfección.  Avila  se  da  cuenta  de  las 
limitaciones  o  de  las  desviaciones  de  esas  corrientes  y  las  completa  con  un 
sentido  más  eclesial  y  jerárquico  en  su  espiritualidad  y  en  su  reforma.  De 
esta  manera,  no  pierde  el  equilibrio,  que  tan  genialmente  describe  en  Cau- 
sas y  remedios  de  las  herejías  (278).  De  esta  manera  también  se  vincula  con 
•as  corrientes  más  fecundas  de  reforma,  como  la  de  Teresa  de  Avila  y  la  de 
Ignacio  de  Loyola. 

Al  cerrar  este  capítulo,  vamos  a  dedicar  una  mirada  al  camino  re- 
corrido, liemos  presentado  las  directrices  sobrenaturales  de  la  reforma  avi- 
Ü6ta,  porque  son  las  que  más  resaltan  en  ella.  Directrices  sobrenaturales, 
porque  !a  empresa  es  sobrenatural.  Esta  sobrenaturalidad  brota  de  la  san- 
tidad de  la  Iglesia  y  de  su  estado  de  pecado.  Eran  las  dos  partes  del  capítulo 
anterior.  La  amplia  y  realista  visión  de  la  realidad  de  la  Iglesia,  además 
de  orientar  a  nuestro  Autor  hacia  una  reforma  realista  y  detallada,  lo  em- 
puja a  mía  desesperanza  de  las  solas  fuerzas  humanas  y  a  un  anclaje  cer- 
bero en  el  poder  de  Dios.  Pero  este  anclaje  se  realiza  sobre  todo  al  penetrar 
v  fiarse  de  la  palabra  reveladora  de  Dios.  De  aquí  el  enraizamiento  de  la  re- 
forma moral  de  la  Iglesia  en  las  verdades  del  dogma  :  eficacia  de  la  salva- 
ción por  Cristo  y  en  Cristo,  prolongación  de  esa  salvación  en  el  Cuerpo  Mis- 
tico  de  Cristo,  alimentado  con  su  Cuerpo  Sacramental,  etc.  (279).  No  sólo 
los  grandes  puntales  de  su  reforma ;  generalmente,  las  mismas  aplicacio- 
nes prácticas  también  se  basan  en  la  teología  :  baste  recordar  los  motivos 


276.    Cf.  cap.  I,  nota  26  y  apartado  2. 

277  TR3.  50,  MC3,  100. 

278  TR3  12,  MC3,  57ss.  Cf.  cap.  I,  apartado  9. 

279  Este  punto  lo  puso  de  relieve  L.  Marcos,  La  doctrina  del  Cuerpo  Místico  en 
el  lito.  J.  de  Avila,  RevEspTeol  3  (1943)  341-  44. 
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que  aparecen  al  predicar  contra  Jos  pecados  de  lujuria,  al  exhortar  a  una 
caridad  no  bastarda,  etc.  De  esta  manera  la  teología  llega  a  ser  también  un 
subsuelo  de  la  reforma  avilista.  Una  teología,  por  supuesto,  viva  y  orgáni- 
ca,  al  contacto  caldeado  de  la  palabra  de  Dios,  muy  lejos  de  fríos  compar- 
timentos cerrados.  Una  teología  que  gira  sobre  el  misterio  de  Cristo  (280). 
Una  teología  como  la  que  quería  Avila  que  se  enseñara  en  sus  colegios, 
en  orden  a  la  vida  (281).  Los  capítulos  restantes  nos  irán  descubriendo  có- 
mo de  esa  teología  vital  se  van  alimentando  sus  planes  concretos  de  reforma. 


280  Para  Avila,  la  eclesiología  no  es  otra  cosa  que  el  brote  y  la  expansión  de  la 
soteriología.  bajo  la  acción  vital  del  Espíritu.  Con  esta  luz  cristológica,  pneumatológica  y 
¿clesiológica  se  comprende  mejor  toda  la  hondura  de  nuestra  justificación.  Y  en  este  orga- 
i'.-smo  se  injertar,  las  demás  verdades  teológicas. 

281  De  esta  teología  avilista  habla  Sala  Balust,  OC1,  143s.  Podemos  añadir  que  las 
sutilezas  escolásticas  sobre  todo  en  filosofía,  no  eran  de  su  agrado  — s  13,  OC2,  241 — . 
La  formación  teológica  y  eclesiástica  que  proponen  sus  obras  es  uno  de  los  puntos  más 
vigorosos  de  su  programa  reformista.  Además  de  los  tratados  de  reforma  — TR1,  13,  51s, 
MC3,  12.  35s;  TR3,  66-69,  MC3,  117-120;  TR4,  ATG  4,  199s—  pueden  verse  indicaciones 
interesantes  en  los  demás  escritos,  por  ejemplo,  la  c  155,  OCl,  794  (17-24).  Cf.  también, 
F.  Esc.OLANO.  Documentos  y  noticias  de  la  antigua  universidad  de  Baeza,  Hisp  5  (1945)  45. 


CAPITULO  111 
REFORMA  DEL  PAPA 


SUMARIO. — 1.  Importancia  de  la  reforma  ilel  papa.  2.  Reforma  pastoral  e  interna. 
3.  R  .forma  eficaz  y  universal.  I.  Pintura  del  papado.  5.  Primado  del  papa.  6.  Con. 
clusión. 


1.    Importancia  de  la  reforma  del  papa 

La  "reformatio  capitis"  era  uno  de  los  ejes  fundamentales  sobre  el 
nue  giraban  todos  los  proyectos  de  reforma  de  los  siglos  XV  y  XVI.  Todos, 
desde  los  conciliaristas  más  descarados  hasta  los  más  fervientes  defenso- 
res del  papa  Jo,  clamaban  por  una  reforma  de  la  cabeza  visible  de  la  Igle- 
sia. Reforma  que  cada  mío  entendía  a  su  modo.  Los  conciliaristas  exigían 
que  se  hiciese  a  través  del  concilio,  superior  al  papa.  Los  representantes  de 
los  nacientes  estados  modernos  la  concebían  como  la  defensa  de  los  propios 
derechos  lesionados  por  la  curia  romana,  especialmente  en  materia  de  im- 
puestos y  beneficios.  Por  último,  para  no  alargar  esta  enumeración  intro- 
ductoria, los  defensores  del  papado  la  deseaban,  con  o  sin  el  concilio,  como 
la  exigencia  más  inapelable  de  la  realidad  del  primado  (1).  La  frase  de 
í  erreri,  exsecretario  del  conciliábulo  de  Pisa,  a  Adriano  VI  :  "Purga  Ro- 


1  Sobre  las  diversas  concepciones  de  esta  «reformatio  capitis»  pueden  leerse  los 
6  primeros  capítulos  del  primer  librj  de  la  Stor'a  del  Concilio  di  Trento  I,  de  Jedin. 
(Brescia,  1949)  13-122. 

Es  interesante  observar  que  en  el  «Consilium  de  emendando  Erclesia».  en  el  que 
intervinieron  entre  otros  los  cardenales  Contarini,  Caraffa,  Sadoletti  y  Reginaldo  Pole, 
<e  indica  como  origen  y  fuente  de  los  abusos  y  ruinas  de  la  Iglesia  el  aprovecharse  los 
papas  de  la  doctrina  de  algunos  doctores,  según  la  cual  ellos  eran  el  sujeto  de  dominio 
de  todos  los  beneficios  y  po  ■  tanto  no  podían  caer  en  simonía,  «ita  quod  voluntas 
pontificis,  qualiscumque  ea  fuerit.  sit  regula  qua  eius  operationes  ac  actiones  dirigantur: 
sx  quo  proeul  dubio  effici,  ut  quicquid  libeat,  id  etiam  liceat.  Ex  quo  fonte  tanquam  ex 
equo  Troiaiio  íriupere  in  ecclesiam  Dei  tot  abusus  et  tam  gravissimi  morbi...»  CT  12,135 
(2-6).  Sobre  la  historia  de  este  dictamen  de  reforma,  cf.  L.  Pastor,  Historia  de  los  panas, 
ll.lS9ss,  lfé>ss. 
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mam,  purgatur  miindus"  (2)  equivale  al  esquema  de  reforma  que  diseñó 
San  Ignacio  durante  el  conclave  del  que  salió  Papa  Paulo  IV  :  "El  sábado 
[18  de  mayo  de  1555]  decía  el  Padre  [Ignacio]  que  si  el  papa  reformase 
a  sí,  y  a  su  casa  y  a  los  cardenales  en  Roma,  que  no  tenía  más  que  hacer, 
y  que  todo  lo  demás  se  haría  luego"  (3).  Basten  por  ahora  estos  dos  ejem- 
plos  Ya  iremos  viendo  otros  a  través  de  las  páginas  que  siguen. 

Si  ahora  entramos  en  los  escritos  del  Mtro.  Avila  aparece  a  primera 
vista  que  la  "reformatio  capitis"  no  tiene  en  ellos  el  relieve  que  pedían  las 
circunstancias.  En  sus  tratados  de  reforma  aparece  poco  y  mucho  menos  en 
las  otras  obras.  Las  razones  obvias  después  las  apuntaremos ;  ahora  sólo 
afirmamos  sin  temor  que,  a  pesar  de  todo,  Avila  conocía  y  sentía  la  impor- 
tancia y  trascendencia  de  la  reforma  del  papa,  y  lo  manifiesta  suficiente- 
mente en  sus  tratados. 

En  Causas  y  remedios  de  las  herejías,  al  descender  a  la  reforma  de 
diversas  clases  de  personas,  habla  del  papa  antes  que  de  los  prelados  y  de 
los  revés.  El.  supremo  pastor  de  la  Iglesia,  debe  sentir  más  que  nadie  la  per- 
dición de  las  almas  y  dar  más  altas  voces  para  despertar  al  pueblo  cristia- 
no (4).  Su  vida  celosa  y  mortificada  será  el  buen  olor  que  atraiga  a  los  he- 
rejes y  si  esto  no  se  consiguiera,  al  menos  será  el  remedio  para  los  hijos 
que  queden  cu  la  Iglesia.  Especialmente  los  eclesiásticos  se  moverán  a  seguir 
al  vicario  de  Cristo,  viéndolo  vivir  vida  de  cruz  por  bien  de  la  Iglesia  (5). 


2  CT  12.27  (4)  «De  roformatione  ecclesiae  suasoria...»  31  de  Agosto  de  1522. 

3  Memorial,  343,  MHSI.  Fonf.es  Narr.  I,  719. 

4  «Y  ei.tie  todos  los  que  esto  deben  sentir,  es  el  primero  y  más  principal  el  su- 
premo pastor  de  la  Iglesia.  Pues  lo  es  en  el  poder,  razón  es  que  como  principal  atalaya 
de  toda  la  Iglesia,  dé  más  altas  voces  para  despertar  al  pueblo  cristiano,  avisándoles  del 
peligro  que  tienen  presente  v  del  que  es  razón  temer  que  les  puede  venir».  TR  3,41, 

MC3,89. 

San  Francisco  de  Borja  finaliza  así  la  carta  que  le  escribió  a  Avila  consolándole 
por  la  muerte  de  su  discípulo  el  P.  ]).  Antonio  de  Córdoba:  «Aquí  deseamos  ver  lo  que 
Nuestra  merced  tiene  trabajado  y  escripto  para  aviso  del  universal  pastor.  Recibiré  ca- 
lidad se  m<:  envíe,  porque  sé  será  bien  recibido».  MHSI,  S.  F.  Borgia,  IV,  458.  Si  por 
estas  palabras  Borja  se  refería  al  tratado  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías.  como 
parece  cierto —  esto  indica  cómo  el  que  le  había  baldado  de  él  -  -probablemente  el 
P.  Diego  de  Gazmán —  se  había  fijado  especialmente  en  las  escasas  páginas  dedicadas  a 
i.  reforma  del  papa.  Cf.  Sala  Balust,  Los  tratados  de  reforma  del  P.  Avila.  CienTom 
V.\  (1947)  195.202 

5  «Porque  deste  corazón,  aunque  uno,  siendo  mortificado  como  es  dicho,  nacerán 
innumerabks  corazones  que  se  ofrecerán  a  Dios  tras  él  y  con  él,  mortificados  a  sí  mismos  y 
vivos  a  Dios.  ¿Quién  habrá  que  no  siga  al  vicario  de  Cristo,  viendo  que  él  sigue  a  Cristo? 
■ Quién  de  los  eclesiásticos  osará  vivir  como  quiere,  viendo  a  su  príncipe  vivir  vida  de 
cruz  por  bien  de  la  Iglesia?  Callarán  entonces  los  ladridos  de  los  herejes,  que  toman  por 
i  rasión  de  serlo  los  malos  ejemplos  que  dicen  haber  en  la  silla  apostólica;  y  con  el 
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Por  "tainos  Lienes,  lan  preciosos  y  de  tantas  personas"  (6),  que  según  Avila 
nacerán  'le  la  reforma  del  papa,  deducimos  que  también  para  el  Maestro 
esta  refo.'itna  de  la  cabeza  es  lo  primero  en  su  plan  general  de  restaura- 
ción católica 


2.    Reformo   pastoral  e  interna 

Juan  de  Avila  ve  toda  la  reforma  del  papa  precisamente  a  través 
de  su  prerrogativa  de  supremo  pastor  y  "'principal  atalaya  de  toda  la 
Iglesia'".  Porque  es  el  supremo  pastor  debe  sentir  más  que  nadie  la  perdi- 
ción  de  sus  ovejas;  porque  es  el  mayor  de  los  médicos  que  nos  lian  de  cu- 
rar, a  él  le  lian  de  caber  los  mayores  trabajos ;  porque  es  el  vicario  de 
Cristo  debe  estar  dispuesto  incluso  a  morir  también  en  cruz  por  sus  ovejas. 
En  este  sentido  diríamos  que  la  reforma  que  Avila  propone  para  el  papa 
es  ante  lodo  pastoral,  en  relación  directa  y  estrecha  con  sus  ovejas,  y  al 
mismo  tiempo  interna,  de  dentro  a  fuera.  No  se  fija  tanto  en  abusos  de  su 
corte  que  se  han  de  suprimir  ni  en  vicios  de  su  persona  que  se  han  de  quitar: 
va  a  la  ra«'z,  a  un  celo  fecundo  y  a  un  deseo  sincero  de  mayor  perfección. 

El  celo  por  sus  ovejas  tiene  que  herirlo,  hacerle  llorar  en  la  oración 
por  su  remedio,  dejarlo  sediento  y  afligido,  "como  gallina  que  debajo  da 
sus  alas  quieie  amparar  a  sus  hijos,  no  se  los  lleve  el  milano". 

  I  ¡ 

buen  olor  que  ahora  della  saliere  se  quitará  el  malo  que  en  los  tiempos  pasados  se  ha 
(íado  y  hará  lo  que  en  sí  fuere  por  tener  testimonio,  aun  de  los  que  están  fuera  de  la 
Iglesia;  y  por  ventura  será  tan  fuerte  que  los  venza  o  eonvide  a  tornar  a  la  Iglesia,  pues 
por  lo  contrario,  según  ellos  dicen,  se  movieron  a  salir  de  ella.  Y  si  esto  no  hubiere  efecto 
eu  aquella  gente  por  estar  ya,  como  dice  San  Pablo,  por  su  propio  juicio  condenada,  ha- 
brálo,  y  mi. y  grande,  en  los  hijos  que  tiene  la  Iglesia  católica  que  lo  amarán,  viendo  que 
[,or  sus  trabajos  e  industria  ellos  son  remediados  e  libres  del  peligro  en  que  vieron  a 
otros  caer.  Unirse  han  con  él,  como  con  su  cabeza,  con  tan  fuerte  lazo  de  amor,  que  ni 
aun  la  espada  los  aparte  de  su  pastor»  TR3,  41,  MC3,  90s. 

Compárensi  estas  palabras  con  las  siguientes  del  P.  Viola,  tomadas  de  un  memorial 
dirigido  a  Marcelo  II:  «Con  esta  reformación  de  la  cabeza  y  sus  ministros  y  miembros  de 
la  Iglesia  nás  principales,  se  taparía  la  boca  a  los  herejes  modernos  que  de  los  abusos 
j  mala  vida  de  los  eclesiásticos  han  tomado  y  toman  ocasión  de  separarse  de  la  obedien- 
cia de  la  Iglesia  romana...»  MHSI,  Ep.  Mixt.,  IV,  598s.  La  traducción  del  memorial  la 
tomamos  ie  Al  CARDO,  Comentario  a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús  IV,  (Ma- 
drid, 1924)  833.  Del  posible  influjo  de  S.  Ignacio  en  este  memorial  trata  el  mismo 
Ai  cardo,  ib.,  829. 

6    TK  3,42,  MC3,91. 
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Este  mismo  celo  exige  del  papa  una  auténtica  vida  de  perfección. 
Las  circunstancias  históricas  de  la  Iglesia,  sus  llagas  hondas  y  envejecidas, 
claman  y  piden  remedios  extraordinarios.  No  es  tiempo  de  tibieza.  El 
papa  debe  tener  ánimo  determinado  y  esforzado  (7)  para  ofrecerse  a  muer- 
te de  cruz,  y  si  el  Señor  no  lo  permite,  al  menos  para  la  mortificación  de 
su  honra,  codicia  y  placeres,  "muy  necesaria  si  quiere  remediar  la  perdi- 
ción de  la  Iglesia".  Mortificación  total,  y  en  esto  insiste  Avila  con  diversas 
lórmulas  :  "vendidas  todas  las  cosas",  "desnudo  de  todas  las  aficiones", 
"mortificare  sus  afectos  y  ofreciere  a  Dios  su  corazón  desnudo  de  todas  las 
cosas",  "ate  sus  manos  muy  bien  atadas",  etc.  Además  no  use  de  su  poder 
( onforme  a  su  voluntad  y  a  sus  intereses,  sino  como  conviene  "a  la  honra 
de  Dios  que  se  lo  dio,  y  al  provecho  de  la  Iglesia  para  quien  se  lo  dio".  No 
íenga  en  cuenta  cosa  temporal  ni  siquiera  solamente  lo  que  es  lícito,  sino 
fíjese  en  "lo  que  edifica  la  Iglesia  y  es  expediente  para  el  bien  de  ella"  (8). 


7  Además  del  texto  transcrito  en  la  nota  siguiente,  ef.  TR  3,42,MC3,91,  donde  in- 
siste: «Levántese  con  denodado  ánimo...». 

8  «Abranse  sus  entrañas,  y  sean  comidas  con  el  santo  celo  de  la  casa  de  Dios  que 
le  está  encomendada,  para  sentir  sus  caídas,  y  para  ofrecerse,  si  menester  fuere,  a  muerte 
de  cruz,  a  semejanza  de  aquel  Señor  cuyo  vicario  es,  y  de  San  Pedro,  su  primer  antecesor,  y 
¡i  todo  lo  ^ue  menester  fuere  para  remedio  y  reformación  de  ¡a  Iglesia.  Y  si  el  Señor  no 
permitiere  que  muera  su  cuerpo  muerte  de  cruz  sobre  este  negocio,  a  lo  menos  tome  su 
ánima  la  mortificación  de  la  cruz,  cosa  muy  necesaria,  si  quiere  remediar  la  perdición  de 
la  Iglesia.  Hondas  están  nuestras  llagas,  envejecidas  y  peligrosas;  y  no  se  pueden  curar 
ton  cualesquier  íemedio.  Y  si  se  nos  ha  de  dar  lo  que  nuestro  mal  pide,  muy  a  costa  ha 
de  ser  de  los  médicos  que  nos  han  de  curar.  Y  como  el  papa  sea  el  mayor  de  ellos,  han. 
le  de  caber  a  él  si  quiere  gozar  de  nuestra  salud,  los  mayores  trabajos,  porque  de  muer- 
te de  cruz  o  de  mortificación  uellos  no  puede  escapar.  Tiempo  es  ya,  que,  vendidas  todas 
las  cosas,  aunqiíc  sea  la  túnica,  compre  fortaleza  y  esfuerzo  con  que  acometa  este  nego- 
cio ;  porqu?  si  quiere  pelear  y  no  mortifica  la  honra,  codicia,  placeres,  y  no  tiene  ánimo, 
como  el  tribu  de  Leví,  para  menear  bien  la  palabra  y  celo  de  Dios,  será  cansarse  y  traba- 
jar en  balde  y  >¡o  salir  con  lo  que  pretende.  No  es  tiempo  de  tibieza,  no  de  negligencia 
ni  de  otro  descuido,  chico  ni  grande,  para  querer  cortar  con  mazo  lo  que  ha  menester  afi- 
lada navaja.  Animo  determinado  es  menester  para  subir  en  la  cruz,  desnudo  de  todas  las 
¡■Aciones  como  el  Señor  lo  hizo,  aun  hasta  dejar  a  su  madre  tan  lastimada  al  pie  de  la 
cruz.  Mas  si  hubiere  él  tal  ánimo,  y  se  ofreciere  el  vicario  de  Cristo  ut  ponat  (en  su 
modo)  pro  peccato  animam  suam.  será  consolado  y  pagado  con  lo  que  su  Señor  lo  fue, 
que:  videbit  semen  íongaevum  ( Is  53.10).  Atrévase  a  morir  debajo  la  tierra,  como  grano  de 
trigo:  non  quaerens  quod  sibi  utile  est  sed  quod  multis,  ut  salvi  fiant  (1  Cor  10,33).  No 
teniendo  cuenta  con  lo  que  le  es  lícito,  sino  con  lo  que  edifica  en  la  Iglesia  y  [es]  ex. 
pendiente  para  el  bien  de  ella  ;  no  con  cosa  temporal,  pues  en  tiempo  de  las  tempestades 
íuelen  echar  la  hacienda  en  la  mar  por  escapar  la  vida  de  los  navegantes.  Y  si  con  este 
esfuerzo  y  celo  de  Dios  mortificare  sus  afectos,  y  ofreciere  a  Dios  su  corazón  desnudo  de 
todas  las  cosas,  herido  por  la  compasión  de  sus  ovejas,  lloroso  en  la  oración  por  el  reme, 
dio  dellas,  sediento  por  la  Iglesia  de  Jesucristo,  cuyo  vicario  es,  y  todo  afligido  y  morti. 
ficado,  comí,  gallina  que  debajo  de  sus  alas  quiere  amparar  a  sus  hijos  no  se  los  lleve 
el  milano.  Y  mirando  cuán  enclavado  estuvo  el  Señor  sus  pies  y  sus  manos  en  la  cruz, 
no  usando  de  su  poder  por  remediar  con  sus  flaquezas  las  nuestras,  procure  él  con  el  es- 
forzado ánimo  no  usando  de  su  poder  conforme  a  su  voluntad  ni  a  sus  intereses,  mas 
ate  sus  manos  muy  bien  atadas,  como  con  clavos  de  propósitos  firmes,  para  usar  más 
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3.    Reforma  eficaz  y  universal 

Sólo  así  brotando  de  un  celo  sobrenatural  y  sediento  de  perfección, 
la  reforma  del  papa  podrá  ser  eficaz  y  extenderse  a  todos.  Porque  para  que 
¡•u  influjo  llegue  a  toda  la  Iglesia,  necesita  colaboradores  buenos  y  sabios,  y 
el  formarlos  exige  gran  trabajo,  ciencia  y  caridad,  es  decir,  espíritu  de  pa- 
dre con  hijos  y  no  de  señor  con  esclavos  (9). 

Con  ese  celo  el  papa  eligirá  para  la  dignidad  episcopal  sólo  a  la  per- 
Mina  que  "'sea  suficiente  para  ser  capitán  del  ejército  de  Dios",  fijándose 
primariamente  en  sus  cualidades  pastorales  (10).  Después  de  elegir  a  los 
obispos  más  dignos,  visítelos  y  a  través  de  ellos  a  todo  el  pueblo  cristiano. 
Como  no  puede  visitar  a  todos  en  persona,  envíeles  "hombres  religiosos, 
poderosos  en  palabras  y  en  obras",  "no  con  temporal  fausto  sino  con  cris- 
tiana humildad  y  entrañable  caridad"  (11).  Para  estos  legados  pontificios 
Avila  apunta  el  programa  de  lo  que  han  de  examinar  :  predicación  perso- 
nal del  prelado,  catecismo  con  los  rudos,  cuidado  de  viudas  y  pobres,  pre- 
dicadores y  curas,  derechos  de  audiencia  y  personas  que  tienen  en  ella.  Ade- 
más, el  legado  debe  tratar  directamente  con  todos  y  oír  las  quejas  (pie  los 
inferiores  les  dieren  de  sus  obispos.  De  todo  debe  dar  "relación  verdadera 
v  entera  al  papa'*.  "El  cual  con  cartas,  alabe  lo  bueno  que  los  prelados  hi- 
cieren, reprenda  lo  no  tal,  enseñe  lo  que  no  saben,  castigue  ciando  convie- 
ne; y  desta  manera,  aunque  esté  ausente,  será  tenido  como  presente,  v 
todos  harán  bien  su  oficio,  o  por  temor  o  por  amor"  (12). 


el  poder  como  convenga  a  la  honra  de  Dio?  que  *r  lo  dio.  y  al  provecho  de  la  Iglcsij 
para  quien  se  lo  dio>;.  TR3,  41,  MC.3.  89s. 

Véase  eómo  coincide  el  P.  Viola  al  señalar  la  raíz  más  honda  de  la  reforma  papal, 
en  la  earta  citada  a  Marcelo  II:  MHSI.  Ep.  Mixt..  IV,  599.  Aicardo.  o.  cit.,  834. 

O    TT?1.  5.  MC3,  6. 

10  TR3,  42,  MC3,  92. 

11  De  las  cualidades  de  los  lepados  y  de  su  trascendencia  tamhién  halda  Viola 
■arias  veces,  aunque  con  otra  ocasión.  Cf.  carta  cit..  MHSI.  Ep  Mixt..  IV.  604:  Aicardo. 
o.  cit,  838. 

Bartolomé  de  los  Mártires,  en  la  segunda  de  las  peticiones  que  hizo  al  concilio 
de  Trento,  acerca  del  papa,  —año  1561 —  indica  concisamente  lo  que  Avila  explana: 
«Mittat  summus  Pontifex  viros  probatissimos  ad  visitandum  episcopos.  vel  committat  hanc 
visitationem  alicui  insigni  praelato  cuiusque  regni  qui  acta  visitationis  mittat  ad  Papam 
ct  in  eos  animadvertat»  CT  13,1,539  (27ss).  Cf.  tamhién  la  tercera  petición  que  hace  sobre 
ios  obispos,  ib..  540  (31ss). 

12  TR3,  42,  MC3,  92.  Véase  por  contraste  la  petición  hecha  al  concilio  de  Trento 
de  autor  desconocido,  que  transcribiremos  en  la  nota  56. 
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Esta  vigilancia  del  papa  se  ha  de  aplicar  especialmente  a  los  eclesiás- 
ticos y  sería  "grandísima  negligencia",  si  conoce  sus  flaquezas  de  carne  v 
no  las  remedia  (13);  y  si  no  conoce  estos  y  otros  abusos,  "no  por  esto  está 
excusado,  pues  non  est  insta  excusatio  pasioris  si  lupus  comedai  oves  e¿ 
ipse  nescia?  (14).  Esta  última  frase  la  escribe  el  Maestro  al  tratar  de  los 
religiosos  exentos,  e  insiste  repetidas  veces  en  la  obligación  de  conciencia 
que  tiene  el  papa  de  enviarles  visitadores  bien  elegidos  (15).  Baste  lo  ex- 
puesto para  mostrar  que  la  reforma  del  papa,  según  Juan  de  Avila,  par- 
tiendo de  un  celo  sobrenatural,  llega  a  medios  concretos  v  prácticos  para  ser 
universal  y  eficaz. 

4.    Pintura  del  papado 

Juan  de  Avila  no  se  detiene  en  ningún  momento  en  enumerar  ni 
pintar  los  defectos  del  papa  ni  de  su  corte,  enumeraciones  v  pinturas  muy 
frecuentes  en  la  época  (16).  Si  en  todos  los  capítulos  de  su  reforma  es  cons- 
tructivo, de  un  modo  especial  en  éste.  Con  todo,  no  deja  de  reconocer  las 
lacras  que  durante  mucho  tiempo  habían  manchado  la  sede  de  San  Pedro, 
y  al  aconsejar  lo  que  debe  ser  el  papa,  confiesa  implícitamente,  si  no  nos 
equivocamos,  que  está  lejos  ese  ideal.  Se  notaba  ya  buena  voluntad  de  re- 
forma (17).  pero  faltaba  la  decisión  y  el  esfuerzo  para  dejar  toda  tibieza, 
negligencia  y  descuido,  ese  descuido  con  el  que  se  pretendía  cortar  con 
mazo  lo  que  necesitaba  afilada  navaja.  se<_uin  la  gráfica  expresión  del  Maestro 
(18).  El  poder  del  papa  se  usaba  por  desgracia  a  su  capricho  y  para  sus 


13  TR3.  91.  MC3,  138. 

14  TR3.  101,  MC3,  140. 

15  «...Parece  no  estar  secura  la  conciencia  del  sumo  pontífice  en  dejar  pasar 
tanto  tiempo  sin  visitar  gente  que  está  subiecta  a  él  solo,  sin  haber  prelado  ni  predica, 
dor  que  les  ose  reprender  ni  aun  de  palabra  sus  males...  Conviene,  pues,  para  descargo  de 
su  conciencia...  que,  pues  su  santidad  no  les  puede  personalmente  visitar,  sea  por  tercera 
persona,  enviando  quien  diligentemente  y  despacio  los  visite...»  TR3.  101.  MC3,  1  10. 

«Porque  todo  este  negocio  depende  de  ser  cual  conviene  la  persona  enviada.  ...Mas 
yo  no  sé  .^ómo  con  buena  conciencia  se  puede  dejar  tanto  tiempo  añejar,  pues  podemos 
conjeturar  lo  que  dello  resultará  por  lo  que  ba  resultado.»  TR3,  102.  MC3,  150s.  Cf.  TR3, 
07,  MC3.  146.  que  habla  de  las  visitas  de  esos  legados  a  monasterios  de  monjas:  y  cf. 
(T13.  l,534s  (52-56.  1-8).  donde  el  embajador  de  Portugal  tiende  a  restringir  el  poder  de 
f.°os  legados. 

16  Además  de  los  testimonios  citados  y  por  citar,  véase  la  larga  lista  de  abusos 
ene  expone  el  Obispo  Nausea  a  Paulo  III  en  el  libro  V  de  su  Miscelánea,  en  CT  12. 
.'<92-6 :  y  la  confesión  inauditamente  clara  de  esos  defectos  en  la  instrucción  de  Adriano 
VI  a  su  nuncio  en  Alemania.  Chicregati.  en  1522.  Cf.  Pastor.  Historia  de  los  Papas...1).  108s. 

17  Cf.  Pastor.  Historia  de  los  Papas...').  68-111  (sobre  Adriano  VI).  y  11.  131s<¡ 
42999  (sobre  Paulo  III),  etc. 

18  Cf.  nota  8. 
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intereses.  Su»  legados  eran  dechado  de  fausto  mundano  y  no  precisamente 
de  humildad  cristiana.  Había  que  mortificar,  aun  en  muchas  cosas  lícitas, 
toda  afición  de  honras,  codicia  y  placeres,  que  es  lo  que  se  respiraba  en  la 
corte  pontificia. 

Esta  pintura  implícita  se  convierte  en  afirmación  explícita  al  hablar 
de  los  bienes  que  nacerán  de  la  reforma  del  papa  :  "Con  el  buen  olor  que 
ahora  deila  [la  silla  apostólica]  saliere,  se  quitará  el  malo  que  en  los  tiem- 
pos pasados  se  ha  dado"  (19).  Inmediatamente  antes  había  aludido  a  los 
'"malos  ejemplos  que  dicen  haber  habido  en  la  silla  apostólica".  De  ese 
dicen  haber  habido  pasa  a  un  claro  se  ha  dado. 

No  faltan  en  los  otros  escritos  de  nuestro  Autor  algún  que  otro  bro- 
chazo que  nos  descubra  la  visión  que  tenía  del  estado  del  papado.  Ya  vimos 
cómo  afirma  que  sería  grandísima  negligencia  el  no  remediar  la  lujuria  de 
los  eclesiásticos.  En  el  Memorial  1°  para  Trento  no  duda  en  atribuir  a  raíz 
de  coflicia  el  llevarse  el  papa  las  herencias  del  obispo  (20).  Es  la  única 
indicación  que  hemos  encontrado  en  Avila  del  abuso  que  se  llamó  espolios 
de  los  obispos,  y  que  tantas  quejas  levantó  en  los  memoriales,  sobre  todo 
juristas,  de  la  época  (21). 


10    Cf.  nota  5. 

20  '<E1  suceder  [el]  obispo  a  los  clérigos  que  mueren  ab  inténtalo,  parece  cosa 
contra  razón;  pues  se  quita  aquello  a  parientes  pobres  del  dicho  clérigo,  o  a  otros  pobres 
d<  los  cuales  son  los  bienes  de  los  clérigos.  Y  lo  mismo  narece  del  llevarse  el  papa  las 
herencias  del  obispo  habiendo  tantos  pobres  en  la  tierra  de  cada  obispado.  En  otras  tie- 
iras,  cuando  muere  un  clérigo,  se  lleva  el  obispo  la  mejor  alhaja  que  el  clérigo  poseía. 
Tudas  estas  cosas   nacen  de  raíz  de  codicia,  y  deben  ser  quitadas».  TR  1.39,  MC3.  31. 

21  Véase  lo  que  dice  el  Dr.  Alvarez  Guerrero  en  su  dictamen  presentado  a  Fe. 
lipe  II:  «Item  conviene  a  la  reformación  del  sacerdocio  y  al  buen  ejemplo  de  la  religión 
eme  el  colector  del  papa  no  tome  los  fruetos  del  obispado  sede  vacante  como  los  toma  en 
España...  y  los  despojos  de  los  obispos  muertos  es  invención  de  Alejandro  VI  acá...» 
Cf.  Cerece'M,  Dictamen  sobre  la  reforma  eclesiástica  presentado  a  Felipe  II  en  1560  por  el 
Dr.  Alfonso  Alvarez  Guerrero.  Hisp  4  (1944)  52s.  Véase  también  al  mismo  Guerrero  en 
sj  obra  De  modo  et  ordine  generalis  concilii  celebrandi  et  de  ecclesia  Dei  in  priorem 
faciem  revocando  (Ñapóles.  1555)  el  cap.  10:  «Quod  Papa  non  vindicat  sibi  spolia  nec 

I  ona  episcoporum  decedentium  nec  fructus  et  reditus  episcoporum  sede  vacante».  CT  12. 
591,  nota  3;  (lo  cita  sólo  como  Alfonso  Guerrero).  Esta  obra  la  había  publicado  pri- 
mero en  Valencia  en  castellano  en  1536.  Cf.  Cereceda,  art.  cit.,  29. 

Un  resumen  de  dicha  obra  puede  verse  en  CT12,  LIX-LXII.  Alvarez  Guererro  coin- 
cide con  \vila  al  afirmar  oi«-  loe  espolios  van  contra  el  deminio  de  los  pobres  sobre  los 
Sienes  eclesiásticos:  cf.  CT  12,  LXI. 

Así  se  expresa  el  memorial  del  Dr.  Vargas:  «De  la  misma  manera  de  pocos  tiem- 
pos a  esta  parte  se  ha  introducido  sin  causa  que  sea  justa  los  espolios  de  los  prelados 
(,ue  mueren  en  España  y  los  fruetos  del  tiempo  que  está  vacante  la  Iglesia ;  cuánto  sea 
esto  contra  derecho  y  perjuicio  de  las  iglesias  y  del  reino  y  pobres  bastantemente  lo 
dice  este  escrito  a  su  Majestad,  y  muéstrase  claro  porque  el  concilio  de  Costanza  prohi- 
bió los  espolios  en  la  sesión  39,  y  prohibió  llevar  los  frutos  de  la  vacante  en  la  sesión 
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En  el  mismo  Memorial  V  para  Trvntn  alude  incidentalmente  a  los 
muchos  que  procuran  bulas  de  Roma  para  ser  clérigos  y  alcanzar  así  pre- 
bendas (22).  Después  pide  que  no  se  den  tan  fácilmente  las  bulas  (23), 
y  especialmente  que  se  quiten  las  bulas  de  composición, 

"pues  son  grande  ocasión  para  que  se  bagan  hurtos  y  engaños,  es- 
perando que  vengan;  y  queda  mal  seguro  el  que  se  queda  con  lo 
ajeno,  porque  por  eso  se  sueltan  cinco  mil  maravedís  dando  do-  rea- 
les, poique  no  se  pueden  sacar  má»;  como  a  quien  suelta  algo,  por- 
que no  quiere  pagarlo  todo  :  allende  otra>  causas  que  hav  para 
ello"  (24). 

También  se  lamenta  Aviia  del  privilegio  de  tener  propio  juez  de  parte  del 
papa  : 

"Grandes  daños  vienen  de  traer  cada  uno  ñor  juez  apostólico  a 
quien  quiere;  pues  no  escoge  sino  a  quien  dé  sentencia  por  él  iuste 
vel  ininstc.  Y  esto  está  muy  visto  por  experiencia,  que  es  tanto  como 
si  pidiese  que  a  él  mismo  hiciesen  en  su  propia  causa  juez.  Fl  mal 
que  de  esto  nace  es  mucho  v  notorio:  el  remedio  no  está  fácil  ni 
claro..  "  (25). 

Inmediatamente  antes  Avila  pide  que  se  remedie  otro  abuso,  el  de  las  in- 
diligencias, aunque  sin  nombrar  a  Roma  : 

"No  se  den  tan  grande  número  de  indulgencias  por  cosas  livianas; 
ni  cuentas  para  sacar  ánimas  por  respetos  del  mundo"  (26). 


43;  pero  sin  embargo  desto  y  de  lo  que  en  el  capítulo  precedente  está  dicho,  se  lleva 
eomo  si  no  hubiese  habido  concilio  de  Constanza...»  Cf.  Tejada  y  Ramiro.  Colección  de 
cánones  v  de  todos  los  concilios  de  lo  Iglesia  Española.  TV.  pg.  706.  La  cita  del  concilio 
de  Constanza  en  Mansi.  27.  1162.  1175.  Sobre  el  autor  del  memorial.  Francisco  de  Var- 
gas.  cf.  C.  Gutiérrez.  Españoles  r,n  Trento.  478-193. 

Este  capítulo  de  los  espolies  lo  encontramos  también  entre  «Capita  eorum,  quae 
circa  reforniat'onem  in  concilio  Tridentino  post  ultimam  sessionem  expedienda  remanere 
quidan  palies  .isserebant».  n.°  28.  CT  13.1.52. 

La  F;iente.  siguiendo  a  Zurita  data  el  origen  de  los  espolios  en  el  tiempo  de  loo. 
sencio  VIII  y  narra  «la  grande  altercación  '  entre  Alejandro  \  T  v  el  rev.  V  esto  oiiizá* 
se  deba  que  Alvarez  Guerrero  atribuya  la  innovación  a  Alejandro  VI.  Sobre  los  daños 
provenientes  de  esta  práctica,  cf.  La  Fuente,  Historia  eclesiástica  de  España.  III.  211-15. 
Sobre  los  espolios,  cf.  también  T.  de  Azcona.  La  elección  v  reforma  del  episcopado  fspa. 
no/...  < Madrid.  1Q60)  287.  n.  62.  v  300s. 

22  TR1,  6,  MC3,  7. 

23  TR1,  56,  MC3,  37. 

24  TR1,  53,  MC3,  36. 

25  TR1,  58,  MC3,  37. 

26  TR1,  57.  MC3.  37. 
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Sobre  este  abuso  de  la  prodigalidad  de  las  indulgencias  vuelve  a  insistir 
más  detenidamente  en  las  Advertencias  a  Toledo  : 

"Dos  cosas  son  de  que  los  doctos  se  escandalizan,  y  no  saben  dar  ra- 
zón a  los  que  lo  preguntan.  La  una  es  decir  que  se  conceden  cien  mil 
años  V  tantas  cuarentenas  de  perdón.  La  otra  es  lo  de  las  cuentas  ben- 
decidas; que,  aunque  valgan  algo  y  mucho  más,  oír  decir  que  por 
un  Ave  María  y  un  Pater  nostcr  que  se  diga  en  ellas,  se  saca  un 
ánima  de]  purgatorio,  o  se  concede  indulgencia  plenaria.  no  todos  lo 
entienden.  Sea  informado  S.  S.,  para  que  lo  mande  declarar  a  todos 
y  entiendan  lo  que  ignoran ;  o  para  que  no  se  concedan  tan  frecuen- 
temente estas  cuentas,  y  no  tanto  cúmulo  de  indulgencias,  que  es 
dar  ocasión  a  que  las  indulgencias,  dignas  de  ser  tenidas  en  gran  ve- 
neración, se  tengan  en  poco..."  (27). 

Esta  actitud  equilibrada  frente  a  las  indulgencias  la  muestra  Avila  en  un 
sermón  del  Corpus  (28)  y  en  una  plática  a  sacerdotes  (29). 

Ti.;ne  también  Avila  una  alusión  velada  al  abuso  del  gran  número 
de  dispensas  provenientes  de  Roma,  en  gran  parte  injustificadas  (30).  El  no 
las  atribuye  a  ligereza  del  papa,  sino  a  la  información,  las  más  veces  falsa, 
con  la  que  se  consigue  la  dispensa.  Por  esto  el  remedio  no  lo  pone  en  el 
papa,  sino  en  los  obispos  (31).  Deben  mirar  bien  la  información  hecha  al 
papa,  y  ruando  sea  menester,  tengan  ánimo  para  suspender  la  ejecución  de 
la  dispensa  hasta  que  informen  al  napa  cómo  no  conviene  ejecutarse.  Re- 
sultado de  esta  medida,  supuesta  la  buena  voluntad  del  sumo  pontífice,  es 
la  gratitud  y  estima  que  tendrá  con  los  que  así  actúen  y  la  desaparición  de 
"muchas  exorbitancias". 


27  ÍR4.  MC13,  55. 

28  s  35,  OC2.  510s  (especialmente  354ss). 

29  P  12.  0C2,  1373  (75-80). 

30  «Las  recíprocas  resignaciones,  en  las  cuales  uno  resigna  al  hijo  del  otro,  por- 
que  el  otro  resigne  al  suyo,  se  deben  abominar,  y  en  ninguna  manera  permitir.  Y  cuando 
vinieren  algunas  dispensaciones  de  estas  cosas  y  otras  semejantes,  miren  bien  los  obispas 
la  información  que  hicieron  al  papa  para  que  la  diese,  v  por  ventura  hallarán  las  más 
veces  que  no  tue  verdadera ;  porque  no  es  de  creer  que  S.S.  dispense  en  estas  cosas,  sin 
causa  muy  justa.  Y  tengan  los  obispos  ánimo  para,  cuando  vieren  que  es  menester,  decir 
que  obedecen  las  letras  de  S.S..  y  quede  la  ejecución  suspensa  hasta  que  le  informen  de 
fómo  no  conviene  ejecutarse;  y  el  papa  lo  agradecería  a  los  tales,  y  serían  tenidos  en 
mucho  de  S.S.,  y  evitarían  con  esto  muchas  exorbitancias:  para  lo  cual  podría  servir 
también  el  factor  de  que  arriba  tratamos,  que  tuviese  cada  provincia».  TR4.  MC13,  53s. 

31  Probablemente  la  razón  por  la  que  pone  el  remedio  del  abuso  en  los  obispos 
es  que  este  memorial  lo  dirige  a  un  concilio  provincial. 
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Alude  a  este  abuso  comentando  el  capítulo  15  de  la  -es.  25  de 
reform. —  de  Trento.  En  este  capítulo  se  habla  de  la  renuncia  que  deben 
hacer  los  hijo.»  ilegítimos  de  los  clérigos,  que  pcsean  beneficios  en  la  mi-ni  : 
iglesia  que  sus  padres,  y  expresamente  añade  el  concilio  :  "et  su  per  bis 
quaecumque  dispensatio  subreptitia  censeatur".  Avila  se  enfrenta  ahora 
(on  el  caso,  frecuente  por  desgracia  como  se  deduce  por  el  comentario,  (pie 
vengan  dispensaciones  de  estas  cosas  y  otra»  semejantes.  La  actitud  que 
aconseja  y  que  hemos  visto  creemr>>  oue  es  la  más  equilibrada,  tratándose 
de  una  llaga  que  levantaba  tantas  quejas  de  sus  contemporáneos  (3.2),  y  al 
mismo  tiempo  tocaba  los  derechos  de  la  santa  sede. 

Con  ocasión  del  concilio  Lateranense  V  lo»  representantes  españoles 
propusieron  en  1511  que  el  concilio  debía  establecer  que  el  ordinario  está 
autorizado  a  controlar  la  existencia  de  los  motivos  por  los  cuales  el  papa 
concede  la  dispensa,  o  si  tales  motivo»  no  corresponden  a  la  realidad  de  lo» 
hechos  o  no  están  fundados  sobre  la  justicia,  el  obispo  tiene  facultad 
de  no  ejecutar  tal  dispensa.  A  los  representantes  españoles  les  interesaba  con 
la  frecuencia  de  los  concilios,  la  observancia  de  sus  decretos.  Como  decía 
uno  de  ellos  :  "Si  no  se  crea  la  seguridad  que  los  decretos  del  concilio  no 
pueden  ser  abrogados  por  la  sola  voluntad  del  papa,  o  de  los  cardenales,  el 
concilio  no  tiene  ningún  valor  y  sirve  sólo  para  malgastar  tiempo  y  di- 
nero" (33). 


.32  Así  -c  expresa  el  memorial  de  Dr.  Vareas:  «Dispensaciones  y  derogaciones  que 
iari  en  uso  andan  es  una  de  las  eosas  que  mavor  perjuicio  h-cn  universalmente.  poroue 
mal  informados  los  pontífices  y  por  mil  modos  que  tienen  los  curiales  pan  hacer  di- 
neros, y  los  nuncios  donde  quiera  que  andan  dan  dispensaciones  v  hocen  derogaciones 
•in  causa  rn  cosas  que  no  traen  provecho,  antes  muchas  veces  escandalizan...»  Continúa 
V  argas  lamentando  ese  modo  de  inutilizar  tantos  concilios  y  decretos  canónicos,  y  sin 
señalar  ningún  remedio  concreto,  le  encomienda  todo  el  asunto  enn  graves  palahras  al 
rey.  Fn  Triada  v  Ramiro.  Colección....  JV.  707. 

Véase  en  la  ohra  de  Alfonso  Alvarez  Gi  f.rrf.ro.  Dp  modo  d  ordino.  generalis  con- 
<¡lii  celebrimdi  et  de  ecclesia  Dei  ¡n  priorem  jaciem  revocando,  el  capítulo  0  «Qualiter 
Papa  non  debet  dispensare  nisi  praecedente  legitima  causa».  Véase  también  el  n.°  1  de 
iinvedimenta  circo  residentiam  cixhibita  legatis,  del  obispo  de  Calahorra  1546  .  Er. 
<T  12.  591,  y  n.  3. 

Sólo  un  ejemplo  de  la  literatura:  Sancho  Muñón,  rector  de  la  universidad  de  Sa- 
lamanca, coloca  en  su  Tragicomedia  de  Lisandro  y  Roselia  — año  1542 —  la  siguiente  des- 
cripción d'.'l  infierno:  «Allí  serán  atormentados  muy  cruelmente  los  papas  que  dieron 
birgas  indulgencias  y  dispensaciones  sin  causa...»  Cf.  Menéindez  Pelayo.  Historia  de  ¡os 
Heterodoxos  Españoles.  (Madrid.  1947)  III.  .36.  nota  (A). 

33  Protocolo  de  la  sesión  tenida  en  Burgos  el  17  de  Noviembre  de  1511.  Cf.  Jediin. 
Storia  del  concilio  di  Trento.  1.40. 

En  Ja  Rrformatio  ab  Hispanis  concepta  Tridenti  sub  Pió  IV  — año  1562-  se  pe- 
día que  «Oranp>  dispensationes  committantur  ordinariis.  ut  videant.  si  preces  veritate  ni- 
tantur  ve]  nliquod  dicendum  non  ruerit  expressum».  Cf.  CT13.  1.  625  (32s). 
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Vitoria  en  su  relección  "De  potestate  Papae  et  Concilii"  toca  de  lle- 
no la  actitud  que  se  debe  tomar  ante  el  papa  que  dispense  una  ley  que  el 
concilio  ha  mandado  expresamente  que  no  se  dispense.  En  la  proposición 
vigésima  responde  que  no  cree  conveniente  ni  lícito  resistir  a  los  mandatos 
del  papa  apelando  al  futuro  concilio;  en  la  vigésimo-primera  les  niega  a 
los  particulares  el  que  por  su  propia  voluntad  resistan  al  papa;  en  la  si- 
guiente enseña  que  el  obispo  o  el  concilio  provincial  pueden  oponerse  a  la 
dispensa  dei  papa,  o  también  recurrir  a  los  príncipes  para  que  con  su  auto 
ridad  impidan  su  cumplimiento.  Lo  que  le  hace  a  Vitoria  más  fuerza  par;, 
aceptar  esta  doctrina  es  la  autoridad  de  doctores  egregios  y  notables  defc:  - 
sores  de  la  autoridad  pontificia,  aun  frente  al  concilio,  como  Cayetano  r 
Silvestre.  En  estos  casos  se  puede  convocar  y  reunir  el  concilio  general,  aun 
contra  la  voluntad  del  papa  — proposición  23? — ,  respetando  siempre  en  I 
posible,  la  autoridad  pontificia  y  evitando  todo  escándalo  — proposición 
24?—  (34). 


31  Es  interesante  observar  que  enérgico  se  muestra  Vitoria  al  pintar  los  abusos 
(!<  las  dispensa-  pontificias  a  las  que  tan  sobriamente  alude  Avila.  A  amo*  a  citar  unos 
cuantos  textos  que  al  mismo  tiempo  que  describen  vividamente  ese  abuso  y  confirman  lo 
que  sucintamente  citamos  en  el  texto  sobre  la  mente  de  \  itoria.  ñus  introducen  de  lleno 
en  la  cuestión   b  la  relación  entre  el  papa  y  el  concilio: 

«Sed  quia  ex  sententia  et  conclusionibus  supra  dietis  videntur  omnia  relicta  in 
arbitrio  unius  bominis  non  confirmati  in  gratia.  sed  qui  potest  errare  et  peccare.  ideo 
^portet  invenire  aliquod  remeoium  ad  obviandum  huie  tanto  periculo. 

Et  ideo  sit  sexta  propositio:  Papa  dispensando  in  legibus  et  deeretis  tam  Concilio, 
íum  quam  aliorum  Pontificum.  potest  errare  et  graviter  peccare. 

Utinam  lieeret  dubitare  de  bac  conelusione.  Sed  videmus  quotidie  a  romana  curia 
ínm  largas,  imo  omnino  dissolutas  dispensationes  profeetas.  ut  orbis  ferré  non  possit, 
nec  solum  in  scandalum  pusillorum.  sed  maiorum.»  (Ed.  Urdanoz.  BAC)  433. 

«Ita.  in  proposito  nos  bene  possumus  philosopbari  et  imaginari  quod  summi  Pontí- 
fices possent  fcsse  sapientissimi  et  sanctissimi  viri  et  quod  numquam  dispensabunt  sine 
legitima  causa.  Sed  clamat  exoerientia  in  contrarium.  Et  videmus.  nuod  mitins  tr"s»PT't 
dispensationem,  quin  obtineat.  Ergo  desperandum  est.  si  reliquatur  dispensationes  arbitrio 
humano,  [uod  solum  fient  ex  legitima  causa  :  et  quam  vis  sint  multi  Summi  Pontificcs 
sapientes  et  sancti.  unus  potest  omnia  perderé...»  — Ib.  467 — . 

«Sed  video  dúo:  Primum.  011  "d  in  fine  p«ni  sunt  tot  dispens ''iopr-s  £actP'<  "t  rc""'i 
an  sint  tol.  qui  legem  servent...  Secundo,  video  quod  omnes  qui  petunt.  afferunl  dis- 
pensationes;    qruos  omnes  mirnm  est  habere  legitimas  causas...»       Ib.   168s — . 

«Et  paulatim  ad  hanc  intemperantiam  dispensationum  deventum  est  et  ad  t>ime 
t  ilem  statum,  ubi  nec  mala  nostra  nec  remedia  pati  possumus:  et  ideo  necesso  est  aliam 
rationem  excogitare  ad  conservandas  leges.  Da  mihi  Clementes.  Linos,  Svlvestros.  et  omnia 
permittam  arbitrio  eornm.  Sed.  ut  nib.il  gravius  dicatur  in  recentiores  Pontificcs.  eerte 
multis  partibus  sunt  priscis  lilis  inferiores.»  — Ib.  471 — . 

«Vifícimn  secunda  propositio:  Facta  tal  i  declaratione  et  decreto  Concilii.  si  Papa 
contrarium  mandare!,  possent  ve]  episcopi  vel  Concilium  provinciale  per  se  reíistere 
tali  mandato,  vel  rtiam  implorare  principes  ut  auctoritate  eorum  resisterent  Summo 
Pnntifici.  in. pediendo  execulionem  mandatorum  ejus. 

In  isla  conelusione  erat  tota  difficultas,  et  propter  quam  tota  disputatio  est  exorta. 
(tace  eonebisio,  primo  tenendo  quod  Concilium  est  supra  Papam.  non  indigel  nova  pro- 
batione...  Sed  quia  ut  supra  diximus,  hic  procedimus  secundum  utramque  opinionem. 
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Basten  los  ejemplos  citados  para  mostrar  los  aires  <jue  se  respiraban 
'n  el  ambiente  español  en  que  se  aclimató  Avila.  En  la  propuesta  al  conci- 
lio de  Lelrán  se  ponían  bajo  el  control  de  los  obispos  las  dispensas  del  papa. 
\  itoria  no  fstá  libre  a  primera  vista  de  cierto  conciliarismo  (35).  ¿Y  Jusn 
de  Avila?  Llegados  a  este  punto,  vamos  a  estudiar  sus  ideas  sobre  la  potes- 
tad del  romano  pontífice.  Su  teología  del  primado  impregnará  de  sentido  lo 
irue  él  apunta  sobre  reforma  del  papa.  Pero  antes,  para  dilucidar  posibles 
objeciones,  vamos  a  añadir  una  última  observación  a  su  actitud  respecto  a 
las  dispensas  de  Roma.  Creemos  que  esa  actitud  valiente  entra  en  el  marco 
de  una  obediencia  completa  a  las  decisiones  del  papa.  En  el  caso  de  que 
continuara  la  serie  interminable  de  dispensas,  la  única  solución  eficaz  v 
equilibrada  por  parte  de  los  obispos  era  examinar  cada  vez  los  motivos  del 
demandante  y  en  el  caso,  bastante  frecuente,  de  encontrarlos  falsos  o  en 


simpliciter  probatur  ronclusio.  Et  primum  quod  mihi  fecit  aninium  tenendi  hanr  senten- 
I'am  fuit.  quod  doctores  egregii  et  aliter  mTni  defensores  auctoritptis  pontifieiae.  etiam 
in  ordine  ad   ^oncilium.  teñen!  expresse  hanr  sententiam.»      Ib,  186  . 

«Vigésima  tertin  nrnr"^<t!t  'n  •  Prr-ntr*-  iniusips  dUpensationes.  vel  alia  mandata  in- 
«olentia.  quae  ¡ji  pernieiem  Eeelesiar  procedunt.  posset  conveeari  et  congregan  Concilium 
"enerale  contra  volnntatem  papae.  nt  ei  resisteret  obviaretqiip  eius  insolentiae».  — Tb. 
U<8 — .  Y  ( ita  a  Silvestre  v  al  cardenal  Torquemada.  nassertor  vehcmentissimus  pontif'- 
( iae  dienitatis» 

uVigesima  quarta  propositio :  In  ómnibus  supradictis  cavendum  est  maximue  a  duo- 
bus.  Primum.  ut  quantum  fierit  possii.  «ervetur  semper  illibita  anctoritas.  obsérvala  revé, 
rentia  quae  debetur  Papae.»  — Ib.  189 — .  «Serundum  quod  máxime  etiam  caveri  debct 
•n  bac  re  est  scandalum...»  — Ib.  400 — .  Sobre  el  pro/rran"  de  reforma  religiosa  de  Vi. 
loria  en  el  punto  que  tratamos.  Cf.  Beltrín  rtF.  Heredia.  Lns  corrientes  de  osniritualidad 
entre  los  Dominicos  de  Castilla,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  (Salamanca, 
1 041  >  v  er,  CiencTom  59  (19401  129-1*' 

35  Vitoria,  según  el  tenor  de  sus  palabras,  admite  como  probables  las  dos  sen- 
lencias  contraria;  de  la  supremacía  del  conci'-o  sobre  el  papa,  y  la  del  papa  sobre  el 
concilio:  «Pro  buins  conclusioris  probatione  TPapa  potest  dispensare  in  legibus  et  statn- 
tis  Concilii  Gene  ralis!,  est  notandum  ouod  de  enmparatione  notestatis  Papae  et  Concilii 
est  dúplex  senlentia :  altera  est  S.  Thomae  et  scouacium  r"nltori'm.  et  aliorum  tam  in 
tneolosa  nuam  ii.  iure  cononico,  quod  Papa  est  supra  Concilium.  Et  altera  est  communis 
-ententia  Parisiensium.  et  multorum  etian  doctorum  in  'heologia  et  canonibus.  ut  Panor- 
mitanus  «•(  aliorum.  contraria,  miod  Concilium  est  supra  Papam.  Non  tamen  est  locus  nunc 
disputandi  auae  illarum  sit  verior.  quia  n^n  He  boc  an-itur.  Puto  utramque  esse  probabi- 
lem  oninionrm...).'  De  Potestate  Panae  el  C.nnciHi  — 445 — . 

No  dvidemos  nue  Vitoria  estudió  en  París  desde  1507  basta  1522.  v  míe  su  univer- 
sidad defendía  resueltamente  — como  lo  confiesa  Vitoria  repetidas  veees —  la  teoría  con- 
r'liar  restringiendo  la  potestad  del  sumo  pontífice.  <~!f.  G4RCIA  Vilt.oslada.  La  Universidad 
de  París  'Jurante  los  estud'os  de  Francisco  de  Vitoria,  especialmente  las  páginas  28. 
£^-7.  t  ^£-"7  179.0  Fl  coGtfnpr  míe  se  r^i'ede  re^ictir  p  los  pnpía  cnaTifln  -ct*'pn  r^r'^r  ~t 
bien  de  la  Iglesia,  quizás  indujera  a  Sixto  V  a  incluir  en  el  Indice  las  releeciones  de  Vi- 
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otros  casoi  injustificados,  suspender  la  ejecución  hasta  que  el  papa  bien  in- 
formado decidiera  de  nuevo  (36). 

El  primado  del  romano  pontífice  más  que  probarlo  lo  supone  en  to- 
dos sus  escritos.  Habla  de  él  como  de  una  de  las  verdades  en  las  que  el 
pueblo  debe  estar  bien  adoctrinado  y  fundado  (37).  El  papa  es  el  supremo 
pastor  (38),  capitán  general  (39),  vicario  de  Jesucristo  que  quedó  en  su 
lugar  por  orden  suva  (40),  la  caüeza  que  le  ha  dado  Dios  a  los  cristianos 
(41).  Por  es.:o  el  gobierno  de  la  Iglesia  es  monárquico  (42),  y  el  papa  cons- 
tituye una  de  las  señales  de  la  verdadera  Iglesia,  fuera  de  la  cual  — la  ro- 
mana—  no  hay  salvación  (43).  El  magisterio  del  romano  pontífice  es  otra 
verdad  fundamental  que  se  encuentra  con  frecuencia  en  los  escritos  del  Maes- 
tro. Sobre  lodo  el  magisierio  para  interpretar  el  verdadero  sentido  de  la 
Escritura  (44);  magisterio  infalible  (45),  que  sólo  se  encuentra  en  la  Igle- 


toria,  aunque  la  muerte  le  sobrevino  al  papa  antes  de  la  promulgación.  Cf.  L.  Alonso 
Getino,  O.  P.,  El  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria,  (Madrid,  1930)  pág.  236-9. 

Sobre  el  conciliarisnio  de  Vitoria,  cf.  Fr.  Juain  de  Jesús  M.\  O.  C.  D.,  ¿Francisca 
de  Vitoria,  conciliarista?,  «Ephemerides  Carmeliticae»  1  (1947)  103-48  y  Teófilo  Urda- 
>0Z  O.  P.,  que  completa  al  anterior  en  su  artículo  «£7  Concilio  Ecuménico  y  la  reforma 
de  la  Iglesia  « gún  Francisco  de  Vitoria»,  MC  34-5  (1960)  119-49.  Lo  mismo  en  la  in. 
troducción  a  la  relección :  De  la  potestad  del  Papa  y  del  Concilio,  o.  cit.  418-429.  Según 
estos  autores  Vitoria  sólo  admite  de  palabra  la  probabilidad  de  la  opinión  conciliarista, 
pero  de  hecho  la  reprueba,  y  toda  su  doctrina  se  conforma  decidida  y  valientemente  con 
e(  pensamiento  tomista.  En  las  'lecturas  ín  II -II,  q.  1,  a.  10  del  curso  1526-1527.  Vitoria 
afirma  del  papa:  «Securius  est  quod  est  supra  coneilium».  Cf.  C.  Pozo,  Una  teoría  en  el 
siglo  XVI  sobre  la  relación  tntre  i  afabilidad  pontificia  y  coaciliar.  Apéndice  documen- 
tal. ATG  25  (1%2)  282.  La  relección  antes  citada  es  del  año  1534. 

36  Por  esta  dirección  marcha  la  legislación  actual  de  la  Iglesia.  Cf.  CIC,  canon  54. 

37  «Si  habíades  doctrinado  bien  a  la  Iglesia  ¿cómo  tanta  gente  della  y  tan 
presto  dio  consigo  en  el  suelo?  Si  la  teníades  esforzada  y  armada  ¿cómo  siquiera  no 
peleó?  Si  estuviera  el  pueblo  bien  doctrinado  y  fundado  de  la  autoridad  que  tiene  la 
iglesia,  del  primado  del  romano  pontífice,  del  provecho  y  necesidad  de  los  sacramentos  y 
.le  la  santüicar  ion...  no  se  despegaran  tan  presto  ni  perdieran  la  fe  si  les  fuera  gus- 
tosa.» TR3,  16,  MC3,  63s. 

38  FR3,  41,  MC3,  89,  Cf.  Supra  nota  4. 

39  P6,  OC2.  1353  (34). 

40  TR3,  40,  MC3,  89;  s  81,  OC  2,  1256  (92-7),  Cf.  cap.  IV,  nota  6. 

41  AF,  49.  APr'I.  158;  cap.  46,  pág.  148.  Avisos,  192. 

42  P  9,  OC  2,  1364  (35-9):  «Y  más,  el  gobierno  monárquico.  En  una  casa  dos  ca- 
bezas no  pueden  vivir,  quid  in  Ecclesia?  Y  así,  para  fundar  leyes  y  mudar  costumbres 
que  con  los  tiempos  se  mudan,  había  de  haber  uno  ;  y  así  Cristo,  cuando  se  subió  al  cie- 
lo, le  dijo:  Petie.  amas  me  plus  his?».  Cf.  Lee.  Gal,  2,11,  MC13,  255 

43  :  33,  OC2,  482ss.  Cf.  cap.  I,  apartado  3.°. 

44  «Y  si  los  pasados  en  alguna  cosa  como  hombres  faltaron,  para  eso  está  la  Igle- 
sia romana,  a  'a  cual  en  su  pontífice  es  dado  poder  de  las  llaves  dtl  re'.no  de  los  cielos  y 
de  apaceatar  la  uaivorsal  Igles.a;  y  a  quien  esto  está  dado,  también  le  está  dada  la 
lumbre  para  discernir  y  juzgar  cuál  o  cuál  es  la  verdadera  doctrina  y  verdadero  sentido 
de  la  Escriptura  ;  porque  ¿cómo  tiene  llave  si  no  abre  la  verdad,  por  encerrada  que  esté? 
Y  ¿cómo  apacentará  si  no  me  dice  qué  he  de  creer  pues  el  pasto  es  de  doctrina?»  c 
9   OC1,  30"  (43-52).  Cf.  P  9,OC2,  1363s   (26-34)  —en  la  nota  siguiente—. 

45  ,<En  dando  esta  determinación,  no  queda  lugar  para  dudar.  Sácase  de  aquí, 
que,  en  determinando  nuestros  pontífices  cualquier  cosa  la  hemos  de  recibir  como  si  el 
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sia  católica,  cuya  cabeza  es  el  papa  (46),  y  por  lo  tamo,  "la  doctrina  que  no 
va  conforme  a  la  enseñanza  de  la  Iglesia  romana,  La  cual  quiso  Dios  que 
íuese  cabeza  y  maestra  de  todas,  cierto  perecerá  con  sus  auctores..."  (  IT). 

Esta  doctrina  firme  y  segura  sobre  el  primado  y  la  infalibilidad  que 
se  encuentra  en  todos  sus  escritos  no  aclara  sin  embargo  todas  las  dudas  que 
se  pueden  suscitar.  ¿Qué  relación  tiene  el  papa  con  el  concilio  universal? 
;Es  el  concilio  un  sujeto  de  jurisdicción  y  magisterio  adecuadamente  dis- 
anto del  papa?  Son  cuestiones  que  flotaban  en  el  ambiente  y  apasionaban 
•os  ánimos  (48). 


  ra 

mismo  Dios  la  determinara  y  la  liemos  de  obedecer:  especialmente  el  supremo  de  la 
tierra  cuya  fe  no  puede  faltar,  porque  está  puesto  él  para  confirmar  la  fe  a  todos  los 
utros».  Lee.  Gal.  2.2,  MC13,  251.  l.f.  1'  <>.  0C2,  1364  (  I6ss). 

En  este  último  texto  sólo  se  dice  que  «no  pueden  entrar  en  la  Iglesia  errores»,  pero 
parece  pensar  en  la  infabilidad  del  papa,  pues  de  él  lia  estado  hablando  poco  antes: 
,,Y  dígase  cómo  hay  cabeza,  para  consuelo  de  los  fieles,  paia  (pie  declare  las  verdades. 
Tu  es  Petrus,  etc.  Y  así  Hieronymus,  Augustinus,  Cyrillus  et  alii  dicunt  que  le  dio 
poder  para  declarar.  Et  non  mirum  [pues  si]  Deut.  17.  había  sacerdote,  cabeza  a  quien 
se  acuoía,  ¿cuánto  más  acá?  Y  la  razón,  como  dicen  San  Hierónimo  et  Augustín  y  otros: 
S¿  en  el  sentido  de  la  Escritura  hay  diferencia  ¿quién  lo  había  de  declarar?  Y  ansí  dice 
Tertuliano  y  Ireneo  que  los  herejes  en  Escriptura  mal  entendida  fundan  su  mal» 
pg.  1363-4  (26-34).  Cf.  nota  42,  supra;  y  lo  indicado  al  tratar  de  las  causas  de  las  here- 
jias,  en  cap.  I,  apartado  9,  nota  395. 

46  AF,  16,  APrl,  148.  Avisos,  191s. 

47  c  9,0C1,  306  (5-7). 

48  íín  uno  de  los  memoriales  de  reforma  enviados  a  Trento  desde  España  se 
propone  que  se  evite  cualquier  comparación  de  la  autoridad  del  papa  y  los  concilios,  pues 
sirve  «más  para  contención  que  para  edificación».  Cf.  Ramiro  y  Tejada,  Co/ección...IV,  689. 

A  Vitoria  le  resulta  odiosa  la  comparación  concilio-papa.  Cf.  Releción  II,  De  potes- 
tale  Ecclesiae,  (Ed.  Urdanoz)  368.  Cf.  además  supra,  la  nota  34.  De  los  textos  aducidos 
;:llí  se  deduce  que  concibe  al  concilio  universai  en  casos  excepcionales,  como  plenamente 
distinto  del  papa,  «una  asamblea  conciliar  imperfecta  que  presione  moralmente  al  Pon- 
tífice para  que  desista  de  sus  abusos  y  acceda  y  apruebe  sus  medidas  reformativas,  con  lo 
cual  el  concilio  deviene  perfecto  y  con  plena  autoridad),1  (así  Urdanoz,  art.  cit.  MC34-3S 
11960)  146s). 

Sobre  las  corrientes  conciliaristas  de  entonces,  véase  García  V i lloslada.  «La  Cris- 
tiandad pide  un  Concilio»  y  Alonso  Barcena  «El  primado  de  Roma  en  el  Concilio  de 
Trento»;  los  do^  trabajos  en  El  Concilio  de  Trento.  Exposiciones  e  investigaciones  por 
colaboradores  de  Razón  y  Fe  (Madrid,  1945)  18-32;  400-407.  La  visión  de  conjunto  más 
documentada  qae  conozco  es  la  que  da  Jedin  en  su  Stor^a  del  Concilio  di  Trento  I,  el 
capítulo  dedicado  a  la  permanencia  de  la  idea  del  concilio.  34-58.  Hace  un  recorrido  por 
diversas  naciones  y  afirma  que  la  sede  del  verdadero  conciliarismo  era  la  Francia  ga- 
licana, y  su  fortaleza,  la  universidad  de  París  (pg.  34).  Al  hablar  de  España,  a  pesar 
de  alguna  que  otra  apelación  al  concilio  frente  al  papa,  concluye  Jedin  que,  vista  en 
su  conjunto,  la  política  española  era  y  permanecía  extraña  a  la  idea  del  concilio,  como 
I  or  lo  demás  fueron  siempre  extraños  a  tal  idea  los  ambientes  doctos  y  la  universidad 
(pg.  48).  Cf.  también  T.  de  Azcona,  La  elección  y  reforma  ded  episcopado  español... 
77.  123.  301. 
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El  P.  Avila  no  trata  de  estas  cuestiones.  El  no  escribe  tratados  de 
l;  ología,  sino  tratados  de  reforma  y  exhortaciones  pastorales.  Probablemen- 
te por  esto  no  cree  conveniente  tratarlas.  Quizás  también  porque  la  Iglesia 
todavía  no  había  hablado  con  la  tajante  claridad  tpie  habló  cu  el  conci- 
lio vaticano  V  (49). 

De  los  concilios  habla  pocas  veces.  Siempre  con  gran  estima  y  res- 
peto (50).  Valga  como  ejemplo  el  Memorial  a  su  Majestad  — Felipe  II — : 
De  la  veneración  que  se  debe  a  los  concilios  (51).  No  aparece  en  él  ningún 
recelo  de  que  el  concilio  debilite  la  autoridad  de  la  sede  apostólica,  como 
aparece  por  ejemplo  en  el  cardenal  Cervini  (52). 


49  Cf.  D  1831. 

50  TR3.  49,  MC3,  99. 

51  Comienza  üV  la  .siguiente  manera:  «Muy  estimado  ha  sido  siempre  en  la 
Iglesia  de  Dios  el  negocio  de  los  santos  concilios  que  en  ella  se  celebran,  y  como  a  tal 
lo  han  favorecido  los  príncipes  cristianos,  así  procurando  que  se  celebren  y  ejecuten,  como 
honrándolos  con  su  presencia  y  encomendándose  en  las  oraciones  de  ellos  con  mucha  hu- 
mildad» TR5.  1,  MC13.  83.  He  aquí  otros  párrafos  interesantes:  «Bendito  sea  Dios  que  dio 
a  tumpos  !¡in  miserables  rey  tan  celoso  y  vigilante,  que  por  medio  de  él.  nos  tornase  la  luz 
de  estos  eoncilios  y  con  ellos  recuperásemos  los  bienes  que,  por  faltar  ellos,  habíamos 
perdido,  tornando  su  misericordia  prava  in  directa...»  TK5,  6,  MC13,  86.  «Su  gran  mi- 
>eria  movió  a  la  misericordia  de  Dios  a  que  la  remediase,  inspirando  al  invictísimo  em- 
perador, padre  de  V.  M.,  que  procurase  congregación  de  concilio  general  en  Trento ;  y 
así  se  hizo,  a  mucha  costa  y  trabajo  de  él.  Grande  merced  le  hizo  nuestro  Señor  en  to- 
marlo por  nstrumento  de  tan  santa  obra,  mas  mucho  mayor  habrá  V.  M.,  pues  a  él  dio 
principio,  y  pequeño,  de  aquel  concilio,  y  a  V.  M.  la  perfección  de  él.»  TR5,  7,  MC13,  87. 

52  Cf.  Jedin,  Geschichte  des  Konzils  von  Trient,  II,  106  y  28. 

Por  otra  parte,  no  hay  duda  de  que  los  grandes  defensores  del  primado  del  papa, 
como  Torquemada  y  Cayetano,  a  pesar  de  que  ven  en  el  concilio  el  último  recurso  de  la 
Iglesia  en  todas  las  grandes  necesidades  — y  en  este  sentido  los  cita  Vitoria — ,  descon- 
fían algo  de  la  eficacia  y  oportunidad  del  concilio.  Así  Cayetano:  «Melius  potest  Papa 
solus  reformare  Ecclesiam  ineohando  sponte  a  se  rpso  et  suis  quam  per  concilium».  De 
comparatione  auctoritatis  Papae  et  Concilii  cuín  Apología  eiusdtm  tractatus,  n.°  238.  So- 
bre la  actitud  di  Torquemada,  Cf.  Jedin,  Storia...  I,  '¿7.  Sobre  Torquemada  y  Cayetano, 
Cf  los  dos  artículos  de  Juan  J.  María  y  Teófilo  Urdanoz  citados  en  la  nota  35. 

San  Ignacio,  aunque  en  su  memoria  al  nuncio  Delfino  (MHSI,  Epis.  Ig.,  XII,  254-6) 
habla  del  •oncilio  como  medio  universal  de  reforma,  no  lo  cree  conveniente  cuando  se 
trata  de  la  reforma  del  papa.  Cf.  Dalmases,  ¡.es  idees  de  Saint  Ignace  sur  la  reforme 
cutholique,  «Christus»,  5  (1958)  251. 

En  general  la  actitud  española  subraya  la  importancia  y  necesidad  del  concilio,  en 
los  tiempos  de  Trento,  pero  precisamente  esta  actitud  española,  como  observa  Jedin.  hace 
evidente  qut  la  fuerza  de  la  idea  conciliar  no  estaba  basada  tanto  sobre  la  teoría  conciliaris- 
!a,  demasiado  ligada  al  cisma  para  sostenerla  en  aquella  ocasión,  como  sobre  la  necesidad 
de  la  reforma,  así  mismo  universalmente  sentida.  Cf.  Storia...  I,  40. 

Véasa  cómo  opina  Alvarez  Guerrero:  «Y  dice  el  Papa  Inocencio  IV,  en  el  capítulo 
'loa,  de  decimis,  que  en  semejantes  casos  [cerrar  el  concilio  sin  preceder  causa  le- 
gitima] no  se  ha  de  obedecer  al  papa;  porque  dice  el  Apóstol  que  el  poder  fue  dado 
para  edificar  y  no  para  destruir...  De  manera  que  todo  el  remedio  está  en  que  el  papa 
celebre  concilio  general,  y  en  esto  V.  M.  está  obligado  a  solicitarlo  de  tal  manera  que 
haya  efecto,  pues  la  Iglesia  a  los  reyes  está  encomendada,  y  han  de  dar  cuenta  a  Dios 
de  la  negligencia,  como  arriba  dija.  Congregado  el  concilio  general  con  orden  y  autori- 
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La  sombra  del  coneiliarismo  que  se  le  puede  achacar  al  Maestro  es 
el  proponer  la  reiorma  del  papa  al  concilio.  También  esta  sombra  se  di- 
sipa. En  A  caso  de  que  el  memorial  de  las  Causas  y  remedios  de  las  herejías 
—en  donde  propone  la  icforma  del  papa —  no  lo  escribiera  para  Tiento, 
es  evidenie  que  no  sometería  esa  reforma  al  concilio;  pero  aun  en  el  caso 
que  dicho  memorial  se  lo  enviara  al  arzobispo  Guerrero  para  la  tercera  con- 
vocatoria de  Trento  (53),  esa  sombra  pasa  pronto  si  nos  fijamos  que  Avila 
se  dirige  directamente  al  papa.,  y  su  reforma  no  se  la  encomienda  al  conci- 
lio, como  le  encomienda  otros  puntos  (54). 

Inversamente  la  ejecución  del  concilio  — habla  en  concreto  de  la  pre- 
ilicación  de  lo¿  obispos —  se  la  encomienda  al  papa  y  a  sus  legados.  No  por- 
que el  papa  sea  un  mandatario  del  concilio,  sino  precisamente  porque  es  el 
primado  "al  que  todos  los  prelados  deben  obediencia*'  (55)   De  hecho  his- 


(iad  del  papa  a  quien  toea,  (y  pertenece  la  congregación  del  concilio  por  tener  la  pri- 
mera silla)  y  determinar  los  casos  de  la  fe  y  herejías...».  Cf.  Cereceda,  art.  cit..  Hisp  4 
Í1944)  41. 

Nada  quizás  mejor  para  conocer  la  actitud  española  que  la  extensa  instrucción 
de  Felipe  il  a  Don  Luis  de  Avila  — 30  de  noviembre  de  1562 —  sobre  los  negocios  del 
concilio.  Entre  otras  muchas  cosas  trata  de  su  necesidad  por  «el  estado  y  término  que 
la  Iglesia  está  al  presente»  y  respondiendo  a  los  temores  de  Roma  continúa:  «En  razón 
de  lo  cual  advertiréis  de  mi  parte  a  S.S.  que  hacerse  la  reformación  generalmente  en 
todo  el  concilio  cuanto  a  lo  que  toca  a  la  autoridad  y  preminencia  de  la  Santa  Sede 
Apostólica  y  de  su  Santidad  no  parece  que  es  de  ningún  perjuicio,  ni  se  deroga  ni 
parte  ni  en  cosa  alguna  a  su  dignidad  y  preeminencia;  pues  es  cierto  que  en  lo  que 
en  concilio  se  hiciere,  siendo  el  dicho  concilio,  como  es,  y  ha  de  ser  convocado,  y  índitj 
por  su  autoridad  y  mandado,siendo  él  la  cabeza,  presidiendo  por  sus  legados,  todo  pro- 
cede y  dimana  de  su  autoridad  y  se  refiere  y  atribuye  a  su  Santidad...»  Trata  después  de 
'os  inconvenientes  de  reservarse  S.S.  la  reforma  de  ¡a  curia,  y  de  la  necesidad  de  la 
libertad  de  los  padres  conciliares  para  proponer  y  deliberar.  Cf.  Tejada  y  R.,  Colección... 
IV,  642-3.  Véase  en  la  misma  Colección...  — 651 —  en  carta  al  emperador  de  Alemania  del 
9  de  agosto  de  1563,  cómo  quiere  Felipe  II  que  se  una  la  libertad  al  respeto  al  Papa. 
La  misma  idea  en  su  caria  al  conde  de  Luna  — V  de  junio  de  1563 —  —  ib,  655 — .  En  las 
mismas  ideas  abunda  el  arzobispo  Guerrero  en  un  escrito  dirigido  a  Pió  IV  en  enero  de 
1562.  CT  13.1,  573. 

Véase,  por  contraste,  la  actitud  de  Francisco  de  Córdoba  en  sus  Considerationes  de 
Lcclesia  reformando  et  concilio.  Pide  que  el  concilio  tenga  poder  para  reformar  a  la 
Iglesia  «tam  in  capite  quam  in  membris».  Pero  como  todavía  este  poder  de  corregir  al 
papa  no  está  definido,  no  se  le  atribuye  al  concilio.  Ahora  la  Iglesia  desea  que  el  papa 
se  someta  al  juicio  del  concilio  universal,  por  amor  y  a  imitación  de  aquel  cuyo  vicario 
es...  CT  131,  622. 

53  Sobre  esta  diversidad  de  opiniones,  cf.  lo  que  dijimos  en  la  introd.  apartado  3. 

54  En  la  segunda  parte  del  memorial,  que  todos  admiten  que  se  compuso  para  la 
3.a  convoca'ioria  de  Trento,  es  frecuente  encomendar  al  concilio  la  reforma  de  puntos  par- 
t'eulares:  colegio,  de  niños,  TR3,  55,  MC3,  107;  catecismo  elemental,  TR3.  57,  MC3,  10": 
( nseñanza  Je  'a  doctrina,  TR3,  59,  MC3,  112;  etc. 

55  «Tenga  cuenta  particular,  desde  su  silla,  con  quién  es  cada  un  prelado;  en 
qué  se  ejercita,  y  si  apacienta  a  su  pueblo  por  su  misma  persona,  con  enseñarles  la  pala- 
bra de  Dios,  como  en  este  santo  concilio  se  ha  determinado  tiene  obligación  de  hacerlo. 
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toriadores  modernos  atribuyen  el  influjo  y  el  poder  que  adquieren  los  pa- 
pas  desde  la  2?  mitad  del  siglo  XVI  al  papel  que  asumieron  de  ejecutadores 
del  concilio  tiidentino  (56). 

El  confiar  la  reforma  de  la  Iglesia  al  papa  y  el  proponer  que  la  lleve 
i  cabo  a  través  de  sus  legados  no  es  una  idea  original  del  Mtro.  Avila,  pues 
va  la  habían  realizado  muchos  papas,  sobre  todo  Gregorio  VII.  Recorde- 
mos que  éste  fue  uno  de  sus  métodos  de  reforma  (57).  Pero  esto  no  impide 
que,  al  proponer  ese  medio  de  reforma,  dé  Avila  la  mejor  prueba,  aunque 
indirectamente,  del  primado  del  papa,  tal  como  lo  definió  el  Vaticano  I, 
pues  supone  muy  claramente  que  el  papa  tiene  jurisdicción  ordinaria  e  in- 
mediata en  todos  y  cada  uno  de  los  obispos  y  fieles  (58). 

La  ejecución  del  concilio  por  la  autoridad  y  legados  del  papa  no  la 
entiende  Avila  de  una  manera  exclusiva  y  cerrada.  También  se  la  atribu- 
ye a  los  reyes  temporales,  a  quienes  les  agradece  su  interés,  y  recomienda 
que  promuevan  la  reforma  sobre  todo  mandando  congregarse  los  concilios 
provinciales  (59).  Avila  no  ve  oposición  entre  los  dos  poderes,  sino  defiende 


Porque  de  muy  poco  efecto  s<  íá  la  determinación  del  concilio  si  falta  quien  la  ejecute ; 
y  ninguno  hay  que  tanta  obligación  tenga  a  la  ejecutar,  ni  que  con  tanto  provecho  lo  pue. 
da  hacer  como  el  papa  a  quien  todos  los  prelados  deben  obediencia.  Y  porque  se  tenga 
mejor  cuenta  de  cómo  los  prelados  ejercitan  su  oficio,  conviene  que  el  papa  enviase 
personas  poderosas  en  palabra?  y  obras...»  TR3,  42,  MC3,  92. 

56  Así  Jedin  atribuye  la  ascensión  del  poder  papal  al  hecho  de  que  los  papas  to- 
maron en  su  mano  la  ejecución  de  los  decretos  conciliares  y  «s'emparerent  ainsi  de  la 
direction  de  la  Reforme  catholique».  Citado  por  Willaert  en  Histoire  de  VEglise,  (Fli- 
che-Martin  )  18,  38,  n.  1.  Willaert  a  su  vez  afirma  que  fue  precisamente  porque  ei  pa- 
pado de  entonces  supo  «orquestar»  la  reforma,  por  lo  que  conquistó  un  prestigio  y  auto- 
ridad desconocido  hasta  entonces. 

Es  curioso  observar  que  en  uno  de  los  memoriales  de  reforma  presentados  a  Trento 
— hacia  1546  o  47 —  uno  de  los  consejos  era:  «Ut  nuntii  et  sedis  apostolicae  legati,  quo- 
ounque  a  Sanctissimo  mittantur.  nullam  potestatem  habeant  in  his  quae  spectant  ad  re- 
ligiones et  .uon^steria  monacorum  et  monialium  reformata»  CT  12,  737  (14ss).  Las  graves 
palabras  con  que  Avila  pide  visitadores  pontificios  para  los  monasterios  exentos,  véanse 
en  la  nota  15. 

57  Cf.  A.  Fliche,  Histoire  de  VEglise  (Fliche-Martin)  8,  65.  89ss. 

58  «Oiga  la  tal  persona  las  quejas  de  los  inferiores  que  le  dieren  de  sus  obispos; 
y  en  fin  mire  muy  particularmente  al  pastor  y  a  sus  ovejas,  para  que  pueda  dar  relación 
verdadera  y  entera  de  todo  lo  que  pasa  al  papa  que  lo  envió;  el  cual  con  cartas,  alabe... 
reprenda...  enseñe...  castigue...  y  desta  manera,  aunque  esté  ausente,  será  tenido  como 
presente...»  TR3  42,  MC3,  92. 

59  Cf.  nota  51.  He  aquí  cómo  continúa:  «Y  si  la  divina  misericordia  otra  merced 
;:o  nos  hiciera,  poco  aprovechará  haber  traído  a  perfección  tan  santo  concilio ;  pues  que 
ni  la  ejecución  no  hubiera,  el  trabajo  fuera  perdido,  y  lo  determinado  en  él  fuera 
presto  olvidado,  como  ha  acaecido  a  otros  concilios  de  mucho  provecho  que  ha  habido 
en  la  Iglesia...  Ha  movido  Dios  el  corazón  de  V.  M.  para  honrar  con  la  ejecución  ei 
santo   concilio  de  Trento,  y  hacer  que  haya  recordación  de  él,  y  hacer  que  de  él  se 
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resueltamente  que  así  como  ambos  proceden  ile  Dios,  ambos  se  deben  em- 
plear en  servirle  y  volver  por  su  honra  (60). 

6.  Conclusión 

Queda  patente  de  todo  lo  expuesto  que  nuestro  Autor  trata  la  re- 
íorma  del  papa  con  valentía,  sobriedad  y  sobre  todo  con  sumisión  filial.  Ni 
una  alusión  clara  a  esta  reforma  encontramos  en  sus  cartas  y  sermones  (61). 
Cuando  en  los  tratados  de  reforma  toca  puntos  relacionados  con  el  papa 
lo  hace  brevemente,  con  tacto  y  deferencia,  como  al  hablar  de  hacer  el  cate- 
cismo, que  Trento  había  remitido  al  papa  (62),  y  en  el  remedio  de  las  dis- 


hable  y  se:i  regla  de  nuestro  virir.  Y  para  este  fin.  sin  pedirlo  los  obispos  veló  el  cora. 
»ón  de  V.M.  inundándolos  juntar  aquí  y  en  ¡as  otras  Iglesias  metropolitanas  para  que 
se  tratase  de  la  ejecución  de  lo  allí  mandado...»  TR  5.8.MC13.87. 

«Porque  si  los  reyes  pasados  de  España  ganaron  nombre  por  el  cuidado  que  tu- 
vieron de  hacer  celebrar  concilios,  ¡cuánto  con  más  razón  lo  ha  ganado  V.M..  pues  ellos 
continuaban  lo  que  se  usaba,  y  V.M.  lo  ha  comenzado  de  nuevo  ;  ellos  los  traían  de  cerca, 
v  V.M.  de  >nuy  lejos,  sacándolos  del  profundo  del  olvido  en  que  por  tan  largos  tiempos 
han  estado  sepultados  y  dándoles  nueva  vida  y  ejecución!»  TR5.  10.  MC13.  88.  Cf.  TR  3. 
51,  MC3,  101. 

60  «Iras  esto  conviene  el  socorro  que  deben  dar  a  su  madre  la  Iglesia  los  reyes  y 
señores  temporales,  hijos  de  ella,  juntándose  con  el  vicario  de  Cristo.  Para  que  así  como 
ambos  podfies.  espiritual  y  temporal,  proceden  de  Dios,  así  ambos  se  empleen  en  servir 
v  tornar  poo  su  honra  en  tiempo  de  tanta  necesidad...»  TR  3.  44,  MC3.  94.  Cf.  TR  3,51, 
MC3,  101,     -infra.en  la  nota  66  . 

Esta  doctrina  de  la  estrecha  colaboración  entre  el  papa  y  el  rey  en  materia  re- 
ligiosa era  la  que  sostenían  por  lo  general  nuestros  teólogos  y  juristas.  Así  escribe  Alvarez 
Guerrero  en  su  Dictamen  a  Felipe  II:  «Y  por  esto  en  el  libro  de  los  decretos  están  es- 
cripia-, estas  palabras  formales.  Conozcan  los  príncipes  del  siglo  que  han  de  rendir 
i  lienta  a  Dios  de  la  Iglesia  que  han  de  amparar  y  reparar;  y  si  en  la  Iglesia  hubiere  paz 
o  guerra.  Dios  les  tomará  la  (  lienta,  pues  les  encomendó  su  Iglesia,  y  todas  las  cosas  no 
pueden  estar  seguras  de  otra  manera,  si  no  defiende  la  autoridad  real  y  sacerdotal  las 
tocantes  a  la  religión  cristiana».  Cf.  art.  cit.,  Hisp.  I  (1944)  38.  Cf.  párrafo  trascrito  en 
la  nota  52. 

De  cuan  distinta  manera  se  veía  desde  Roma  la  intervención  de  Felipe  II  en  los 
concilios  provinciales,  cf.  Camilo  M.  Abad,  introducción  a  MC13  (1950),  XXXV-XL. 

61  Solamente  en  una  carta  a  un  mancebo  encontramos  el  consejo  de  que  no  vaya 
a  Roma,  que  en  su  prudente  sobriedad  puede  ser  muy  sugerente : 

«Y  estáis  muy  bien  donde  estáis  sin  blanca  de  renta,  mucho  mejor  que  en  Roma 
con  cuanto  tiene  el  que  os  convida  con  ella. 

Sabed  conocer  la  dignidad  de  los  enfermos  a  quien  servís...  y  saldréis  más  rico  que 
con  cuanto  el  papa  os  puede  dar»  c  7,OCl,  302  (74-81  ). 

Véase  también  la  rápida  alusión  al  papa,  impotente  para  remediar  tanto  mal  de 
la  cristiandad,  en  s  20.  OC2,  311  (108). 

62  «De  parte  del  sínodo  se  escriba  a  su  santidad,  instándole  que  mande  hacer  el 
catecismo  o  de  licencia  para  que  acá  se  haga :  porque  hacrrlo.  sin  hacer  este  comedi- 
miento, no  conviene  por  haberlo  ya  el  concilio  remitido  a  S.S.»  TR  4,  MC13,  43. 
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pensas  (63)  Conocía  mu\  bien  Avila  que  lo  específico  de  Lutero  era  el 
aborrecimiento  y  la  rabia  contra  la  sede  de  Pedro  (64),  y  no  quería  atizar 
ingenuamente  ese  fuego  diabólico.  De  aquí  su  sobriedad  y  delicadeza  (65). 
Si  en  todos  los  puntos  su  reforma  es  constructiva,  en  ninguno  tanto  como 
en  éste.  Por  esto,  aunque  toca  algunos  defectos  concretos,  aunque  habla  de 
la  reforma  de  su  corte  — alusión  breve  al  hablar  de  la  unión  con  los  reyes 
en  la  empresa  de  la  reforma  (66) — .  el  programa  que  él  presenta  es  ante 
todo  sobrenatural,  de  una  pastoral  de  abnegación  y  humildad,  el  único  efi- 
caz para  una  reforma  total  y  duradera. 

Ahora  para  finalizar  este  capítulo  queremos  someramente  pergeñar 
la  actitud  de  Avila  ante  el  centralismo  romano.  ¿Le  parece  bien  al  Apóstol 
de  Andalucía9  ¿Lo  defiende  y  fomenta?  Por  una  parte,  él  quiere  que  el  papa 
a  través  de  sus  legados  vigile  y  lleve  adelante  la  reforma.  También  propug- 
na una  continua  comunicación  de  los  obispos  con  Roma  por  medio  de  co- 
misarios permanentes.  Además  quiere  que  se  unifiquen  en  todas  partes  las 
ceremonias  del  misal  y  breviario  (67).  Todo  esto  sin  duda  tiende  hacia  una 
cierta  centralización  polarizada  en  Roma. 


63  «No  es  de  creer  que  S.S.  dispense  en  esta  cosas  sin  causa  muy  justa».  «Y  el  papa 
lo  agradecería  u  los  tales  [el  suspender  la  ejecución  de  la  dispensa]  y  serían  tenidos 
en  mucho  de  S.S.»  TR4,  MC13,  53s.  Cf.  supra,  nota  30. 

64  Cf.  TR3,  36.  MC3,  84s;  Lee.  1.  Jo,2,18,  APrII,  974s   —en  cap.  I,  nota  356. 

65  En  esta  sobriedad  y  prudencia,  nacidos  del  amor  al  papa,  van  parejos  Avila  y 
Loyola  Cf.  Dai.mases,  art.  cit.  «Christusv,  5  (1958)  247. 

¡Qué  distintos  de  Erasmo  cuando  en  el  Elogio  de  la  locura  se  ensaña  contra  los 
papas  que  compran  simoníacamente  su  poder  para  llenar  sus  establos  de  caballos  y  mu- 
ías y  sus  antesalas  de  parásitos:  Opera  omnia...  IV  (Lugduni,  1703)  48. 

En  la  dirección  de  los  dos  santos  se  sitúa  el  memorial  del  Dr.  Vargas:  «Para  se 
hacer  de  fundamento  y  verdadera  la  reformación,  convendrá  fuese  así  en  la  cabeza,  como 
en  los  miembros,  pero  en  esto  que  loca  en  la  cabeza  que  es  nuestro  santo  padre  y  la 
s  inta  sede  apostólica,  se  debe  de  ir  con  gran  consideración,  porque  estando  su  dignidad 
y  autoridad  tan  disminuida  y  enflaquecida  con  estos  tiempos  y  su  santo  nombre  acerca 
de  algunas  provincias  desviadas  tan  odioso,  no  se  procediendo  con  gran  templanza,  me- 
tiéndose en  estrecho  juicio,  además  del  disturbio  e  impedimiento  que  causaría  a  las 
cosas  públicas  y  al  progreso  del  concilio,  se  declinaría  en  otro  extremo  que  fuese  de 
mayor  inconveniente».  Cf.  Ramiro  y  Tejada,  CoZeceió/i...IV,  700. 

66  «Júntense  las  cabezas  del  pueblo  cristiano,  eclesiásticas  y  temporales,  reformen 
a  sí  mismos  y  a  sus  cortes  y  señoríos,  de  manera  que  si  algún  virtuoso  fuere  a  ellas  no 
\ea  cosas  por  qué  amargamente  llorar»...  TR3.  51,  MC3,  101. 

Es  la  única  alusión  que  hemos  encontrado  a  la  reforma  de  la  corte  romana,  que 
para  otros  que  vivían  más  cerca  es  de  capital  importancia  Cf.  S.  Ignacio,  supra,  nota 
3.  y  Bobadilla,  cf.  Leturia,  Los  «recuerdos  de  Bobad'lla  a  Paulo  ¡V»,  en  Estudios  Ig- 
nacianos,  I,  447-59.  De  todos  es  conocida  la  insistencia  con  que  se  pedía  la  reforma  de 
la  curia:  en  los  dos  tomos  de  la  edición  goerresiana  dedicados  a  tratados  relacionados 
con  Trento,  nos  encontramos  al  menos  con  dieciséis  dedicados  a  ese  tema  (T.  12,  núm.  30. 
91;  T.  13,  núm.  41  al  54)  fuera  de  otros  muchos  que  le  dedican  gran  parte  (v.  g.  T.  13,1 
núm.  79.84  etc.) 

67  Cf.  TR4,  ATG4,  230;  TR1,  45,  MC3,  33. 
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Por  otra  parte,  sin  embargo.  Avila  se  distingue  en  defender  y  re- 
calcar los  derechos  de  los  obispos  frente  a  los  religiosos  exentos  y  frente  a 
los  cabildos,  como  veremos  en  los  capítulos  siguientes.  E  históricamente 
consta  que  tinto  los  religiosos  como  los  cabildos  se  apoyaban  en  la  santa 
sede  frente  a  los  obispos.  En  el  próximo  capítulo  nos  detendremos  en  la 
importancia  que  da  al  papel  del  obispo,  tanto  individualmente  como 
congregado  en  concilio  provincial.  Estos  concilios,  según  Avila,  ejercen  un 
papel  intermedio  entre  Roma  y  cada  obispo,  y  es  muy  extenso  el  papel  que, 
parte  siguiendo  a  Trento,  parte  por  su  cuenta,  les  atribuye. 


CAPITULO  IV 
REFORMA  DE  LOS  OBISPOS 


SUMARIO.  1.  Naturaleza  y  fin  del  episcopado.  2.  Transcendencia  de  su  reforma. 
3.  Orarión  y  celo  por  las  almas.  4.  Persona,  casa  y  criados.  5  Residencia,  6.  Predica- 
ron. 7.  V  isita  Pastoral.  8.  Sínodos.  9.  Cuidado  de  ios  pobres.  10.  Elección  de  coopera, 
dores.  Predicadores  y  confesores  ambulantes.  Los  religiosos.  12.  Diversos  abusos.  13.  Exa- 
men y  elección  de  los  obispos.    14.  Conclusión. 


1     Naturaleza  y  fin  del  episcopado 

Al  introducirnos  en  los  escritos  del  Maestro  para  conocer  sus  ideas 
sobre  la  reí  urna  de  los  obispos,  salta  ya  a  primera  vista  la  abundancia  de 
páginas  que  dedica  al  tema.  No  ya  sólo  en  los  tratados  de  reforma,  tam- 
bién en  las  cartas  y  en  los  sermones  trata  de  su  reforma  expresamente  o 
sólo  de  paso,  añorando  tiempos  mejores,  lamentando  abusos,  proponiendo 
remedios  detallados.  Como  para  tantos  otros  contemporáneos,  el  obispo 
llega  a  ser  en  él  uno  de  los  elementos  esenciales  de  la  reforma  de  la 
Iglesia  (1). 


I  Gf.  Jfdiiv  //  tipo  idéale  di  V escoro  socondo  la  Rif jornia  Caitolica,  10.  Este  denso 
)  sugerente  estudio  de  Jedin  nos  ayudará  en  gran  parte  para  conocer  los  puntos  claves  de 
la  reforma  episcopal  en  los  autores  más  representativos  de  los  siglos  XV  y  XVI.  La  pro- 
fusión de  obras  publicadas  entonces  sobre  los  obispos  y  la  insistencia  con  que  se  toca  el 
tema  en  los  memoriales  de  Trento  patentizan  la  importancia  que  le  daban. 

Sobre  el  mismo  tema  vuelve  a  escribir  Jedin.  Das  Tridentinische  Bischojsideal.  Ein 
Literaturbericht.  «Trierer  Theologische  Zeitschrifti,  6o  (1960)  237-246.  José  I.  Tellechea 
IdÍgoras  ha  dedicado  varios  artículos  al  tema:  La  figura  ideal  del  obispo  en  las  obras 
de  Erasmo,  ScriptVict  2  (1955)  201-230;  Juan  Bernal  Díaz  de,  Luco  y  su  «lnstructión  de 
perlados»,  ScriptVict  3  (1956)  190-209;  Francisco  de  Vitoria  y  la  rejorma  catál'ca,  Rev. 
EspDerCan  12  (1957)  65-110;  Domingo  Soto  ante  la  figura  ideal  del  obispo,  RevEspDerCan 
16  (1961)  307-343;  y  dos  irabajitos  con  este  enfoque  sobre  Bartolomé  de  los  Mártires  y 
Luis  de  Granada  en  «Surge»  14  (1954)  540-45.  587-594;  15  (1955)  147-157.  195-203.  Todo 
el  libro  de  Tarsicio  de  Azcona.  La  elección  y  reforma  del  episcopado  español  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos  (Madrid,  1960),  está  cargado  de  datos  interesantes.  Especial- 
mente el  cap.  X,  «El  tipo  ideal  de  obispo  en  la  Iglesia  española  antes  de  la  rebelión 
luterana»  — pp  229-265 — .  donde  estudia  la  figura  del  arzobispo  de  Granada.  Hernan- 
do de  Talavera.  Este  capítulo  lo  publicó  antes  en  HispSacr  11  (1958)  21-64, 
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El  programa  que  propone  apenas  tendrá  punto  que  no  se  encuentre 
f*n  escritos  anteriores  o  contemporáneos.  Será  eco  de  tantas  voces  que  se 
■venían  escuchando,  pero  un  eco  que  nunca  pierde  su  personalidad  vigorosa. 

Como  en  ocasiones  similares  la  reforma  moral  de  los  obispos  la  fun- 
damenta en  verdades  teológicas.  De  la  naturaleza  y  fin  del  episcopado  de- 
duce  sus  características  y  sus  deberes,  su  tremenda  responsabilidad  y  la 
trascendencia  de  su  reforma.  Los  deberes  más  fundamentales  como  la  ora- 
ción,  el  buen  ejemplo,  la  predicación,  la  residencia,  fluyen  del  mismo  ofi- 
cio episcopal.  Será  obra  nuestra  esta  sistematización  del  pensamiento  avili- 
no,  pero  procuraremos  subrayar  cómo  él  repetidas  \ecec  vincula  los  puntos 
•  oncretos  de  reforma  a  estos  principios  básicos. 

El  principio  de  donde  parte  toda  reforma  episcopal  se  puede  redu- 
cir a  la  fórmula  expresada  por  S.  Gregorio  :  "Animarum  causa  praelati  sunt" 
(2).  En  los  apuntes  enviados  a  un  predicador  para  la  fiesta  de  los  evangelis- 
tas comienzi  explanando  el  valor  de  un  alma,  "sustancia  espiritual,  inco- 
rruptible, indivisible  y  criada  a  la  imagen  de  Dios?1  (3),  cuyo  bien  es  po- 
seer al  mismo  Dios  para  siempre.  Todavía  hay  un  modo  mejor  de  valorar 
el  alma,  y  es  mirarla  como  causa  de  la  Encarnación.  El  Verbo  de  Dios  se 
encerró  propter  nos  nomines  en  el  vientre  virginal  de  nuestra  Señora,  y 
por  las  ahnas  pasó  hambre  y  sed.  predicó,  oró  y  murió  en  la  cruz  (4). 

Como  una  prolongación  de  su  Humanidad,  cooperadores  de  Dios  para 
ganar  almas,  Jesucristo  escoge  a  los  Apóstoles  y  discípulos  (5).  Los  prela- 


2  «Saepr  namque  nonnulli  velut  obliti  quod  fratribus  animarum  rausa  praclati 
sunt,  toto  cordis  adnisu  saecularibus  curis  inserviunt».  Reg.  Past..  1.a  pars.  c.  7.  ML 
77.38,  D.  Esta  frase  de  San  Gregorio  M.  la  aduce  el  Maestro  en  el  s  81.0C  2.  1257  (135s); 
TR,  3,10,  MC3.  54  Cf.  infra  nota  22  y  27. 

3  s  81.  OC2,  1254  (lis). 

4  «Si  alguno  quisiere  salir  de  esta  ceguedad  y  sabei  el  valor  del  ánima,  alee 
sus  ojos  al  cielo,  donde  está  el  que  la  crio  y  verá  descendir  al  Verbo  de  Dios,  verdadero 
Dios,  igual  a  su  Padre  y  encerrarse  en  el  vientre  virginal  de  nuestra  Señora.  Et  incar- 
natus  de  Spirilu  Sancto.  ¿Por  qué  tanta  alteza  decendir  tanto?  Oíd  la  causa:  Propter 
nos  nomines,  etcétera.  Este  Señor  es  aquel  que  crio  el  ánima  a  su  imagen  y  semejanza  y 
conoce  bien  su  valor;  y  porque  no  se  perdiesen  para  siempre,  tomó  las  deudas  de  ellas 
sobre  sí  mismo,  y  trabajó  tanto  por  la[s]  libertar,  que  no  dudó  en  dar  su  vida  por  ellas, 
t'uien  bien  quisiere  pesar  el  ánima,  pésela  en  este  peso,  de  que  Dios  humanado  murió 
por  ellas»  «  81,   OC2.  1254  (28-39).  Cf.  c  233.  OC1.  1002  (58). 

5  «Y  porque  hubiese  más  voces  que  predicasen  y  más  médicos  que  curasen  las 
ánimas,  aunque  él  solo  lo  podía  hacer,  quiso  tomar  ayudadores  para  tener  ocasión  de 
les  galardonar  sus  trabajos  y  hacer  bien  a  los  otros  por  medio  de  aquestos  ayudadores. 
Y  así  escogió  doce  apóstoles,  a  los  cuales  envió  a  predicar,  como  cuenta  San  Mateo  en 
el  capítulo  10;  y  porque  El  sabía  muy  bien  que  el  trabajo  de  curar  ánimas  es  muy 
grande,  y  quería  que  antes  sobrasen  obreros  que  no  faltasen,  y  con  entrañas  de  padre, 
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dos  por  ord  -nación  suya  suceden  a  los  Apóstoles,  y  por  esto  los  obispo.-,  per- 
tenecen a  la  intrínseca  razón  de  la  Iglesia  (6).  Por  esto  como  representan- 
tes del  Hijo  de  Dios  y  sucesores  de  los  Apóstoles,  los  obispos  tienen  como 
oficio  y  fin  ¡a  edificación  de  las  almas  (7),  o  el  encaminarlas  para  el  cielo  (8). 
Este  fin  apostólico,  pastoral,  lo  desglosa  Avila  aunque  no  de  un  modo  re- 
flejo, en  la  triple  potestad  de  jurisdicción,  de  magisterio  y  de  santificación. 
Como  el  pecado  separa  a  los  hombres  de  Dios  sembrando  en  ellos  el  des- 
concierto, deja  nuestro  Señor  ministros  para  que  los  gobiernen  y  rijan,  y  «le 
esta  manera  concierten  gente  tan  desbaratada,  conduciéndola  basta  la  san- 
tidad. A  lo;  obispos,  sucesores  de  los  Apóstoles,  los  deja  de  una  manera 
tspecial.  como  capitanes  de  su  nave,  la  Iglesia  (9).  Otro  fin  del  obispo  es 


(|ue  trae  un  médico  y  otro  para  sus  hijos,  no  se  contentó  con  elegir  doce  que  le  ayuda, 
sen  a  El.  mas  eligió  otros  setenta  y  dos  que  ayudasen  a  los  doce,  y  enviólos...»  s  81.  0C2. 
1255  (74-85).  «Dicat  quomodo  homo  per  liberum  arhitrium  est  adiutor  Dei.  ut  ait  Apos- 
lolus,  adiutores  Dei  sumus;  y  es  grande  honra,  quoniam  magnum  est  esse  te  ver  coope- 
ratorem  Dei...  para  ganar  almas»  (adición  marg.,  en  nota  a  la  línea  75.  pg.  1255). 

6  «E;  así  lo  dejó  ordenado:  Que  el  papa  quedó  en  su  lugar  y  los  perlado-  su. 
ceden  a  los  apóstoles  y  los  curas  a  los  setenta  y  dos  discípulos,  como  San  Jerónimo  dice, 
)  estos  son  de  intrénsica  razón  de  la  Iglesia;  y  los  religiosos  son  añadidos  para  ayudar  a 
'os  perlados  y  curas>\  <  81.  OC  2.  1256  (80-97).  Con  estas  palabras  afirma  Avila  que  los 
obispos  suceden  a  los  Apóstoles  iure  divino,  como  elemento  esencial  en  la  Iglesia.  No 
especifica  en  qué  potestad  ;  menos  si  la  potestad  de  jurisdicción  les  viene  directamente 
de  Cristo  o  a  través  del  sumo  pontífice.  El  texto  de  San  Jerónimo  — Ep.  78,  6-  mansio ; 
ML  22,  704  — ,  que  en  la  nota  cita  Sala  Balust,  sólo  habla  de  los  70  discípulos  significa, 
dos  en  las  setenta  palmeras  de  Num  33.  9.  Ni  una  palabra  de  que  los  curas  sucedan  a  lo* 
discípulos.  En  la  P  6.  OC  2.  1355  (107ss)  Avila  vuelve  ;i  aducir  que  el  prelado  sucede  al 
i'póstol  v  el  sacerdote  al  discípulo.  Cf.  TR1.  ATGt.  156.  Era  una  doctrina  comunmente  ad- 
mitida. Véase,  por  ejemplo,  D.  Soto.  De  iustitia  et  iure.  1.  X.  q.  1.  a.  4  (804).  La  idea  de 
que  los  presbíteros  suceden  a  los  setenta  discípulos  ya  se  encuentra  en  las  decretales  pseudo- 
udorianas  (de  Isidoro  Mercator):  Decretalium  collrc  io.  epist.  66  Leonis  Papae-  ML 
130,  881,  B. 

En  Lee.  Gal,  1,1.  MCI 3.  233ss  prueba  Avila  con  abundantes  textos  de  la  Escritura, 
que  tienen  ia  misma  autoridad  —  y  por  lo  tanto  se  les  debe  el  mismo  respeto —  los  mi- 
nistros de  Dios,  sean  por  El  inmediatamente  escogidos  o  mediante  los  otros  ministros. 

7  «...A  cuya  forma  se  edifiquen  las  almas;  porque  para  esto  el  perlado  es  perlado 
y  para  esto  principalmente  le  es  dada  la  renta;  porque  el  fin  de  él  ha  de  ser  la  edifica- 
ción de  las  ánimas»  s  81,  OC2,  1257  (128-31  ).  «De  San  Pedro  leemos  que,  por  entender  él 
en  el  oficio  de  ánimas  tomó  para  coadjutor  a  Cleto  y  a  Lino,  para  que  ellos  entendiesen 
en  los  negocios  menores  del  oficio  de  la  prelacia,  y  él  en  el  oficio  apostólico,  que  es  la 
ecTifieación  de  'as  ánimas»  ib.  (136-40).  «Con  los  cuales  ejemplos  confortadas  las  ovejas, 
no  tuvieran  temor  de  andar  el  camino  por  el  cual  viesen  ir  delante  de  todos  a  su  pastor, 
lleno  de  virtudes  y  determinado  a  morir,  si  fuese  menester,  por  el  bien  de  sus  ovejas,  a 
-cmejanza  del  Hijo  de  Dios,  cuva  persona  representa  el  prelado»  TR  3,  10,  MC3,  55. 

8  P  6,  OC  2,  1354  (68s).  Cf.  infra,  nota  21. 

9  «Dejó  nuestro  Señor  ministros  a  su  Iglesia  para  que  la  gobernasen  y  rigiesen, 
para  que  concertasen  los  que  por  el  pecado  de  Adán  quedaron  desbaratados,  tan  aparta- 
dos  de  lo  bueno,  que  dice  David...»  P   6,  OC  2,  1352  (2-5). 

«Este  desconcierto  trae  el  pecado;  y  da  Jesucristo  nuestro  Redentor  el  remedio, 
criando  unos  ministros  que  concierten  este  desconcierto  y  ordenen  este  desorden.  Así  como 
si  el  rey  tuviese  un  ejército  muy  desordenado,  criaría  capitanes  y  sargentos  que  le  pu- 
s.esen  orden,  haría  un  capitán  general  a  quien  todos  estuviesen  sujetos,  así  nuestra  Reden- 
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el  predicar  (10),  o  sea,  el  engendrar  y  mantener  hijos  espirituales  con  su 
palabra  (11).  y  por  último,  juntamente  con  esto,  curar  sus  llagas  y  tomar 
sobre  sus  hombros  las  ovejas  perdidas  (12). 

La  dignidad  episcopal  no  se  pierde  con  la  mala  vida  (13),  pero  esa 
mala  vida  es  un  contrasentido  en  un  estado  y  oficio  cuya  única  razón  de 
ser  es  la  entrega  sobrenatural  a  la  santificación  de  las  almas.  Esta  dedicación 
lotal  a  las  almas,  tan  estrecha  e  indisoluble,  la  expresa  el  P.  Avila  bajo  la 
imagen  rad'cional  del  vínculo  esponsal  :  el  obispo  es  esposo  de  su  igle- 
sia (14).  Matrimonio  que  es  pesada  cruz,  porque  hay  eme  hacerse  "esclavo 
de  tantos  v  tai.  malos  de  contentar".  Por  esto  y  porque  se  ve  uno  expuesto 
a  muchos  peligros,  esta  carga  tan  pesada  produce  gemidos  en  el  que  la  re- 
cibe v  compasión  entrañable  en  el  que  lo  contempla  (15). 


tor  crio  ministros  en  su  Iglesia  militante,  que  son  lo*  cristianos,  para  que  los  rijan. 
Puso  tanta  diversidad  de  ellos,  sacerdotes,  diáconos  y  subdiáconos,  doctores,  obispos  y  el 
vicario  general,  que  es  el  papa ;  los  cuales  todos  se  ordenan  para  concertar  esta  gente 
desbaratada.  I  pse  cnim  dtdit  quosdam  apostólos,  alios  vero  evangelistas.  Dio  nuestro 
Señor  estos  ministros  para  que  los  cristianos  salgan  con  su  ayuda  perfectos  y  consumados» 
Ib,,  1353  (25-38)... 

«...San  Clemente,  epístola  III.  y  en  la  primera,  compara  la  Iglesia  a  una  nave 
donde  el  obispo  es  el  capitán  y  a  los  demás  ministros  compáralos  a  los  demás  minis. 
tros  principales»  Ib.,  1354  (64-7).  Se  trata  de  las  epístolas  decretales  del  Seudo-Clemente, 
MG  1,493.  160.  He  aquí  las  palabras  de  la  carta  primera  en  la  antigua  traducción  de  Ru- 
fino: «Similis  namque  est  status  oninis  <-elesiae  magnae  navi...  Sil  ergo  navis  huius  Domi. 
ñus,  ipse  nmnipotens  Deus.  gubernator  vero  sil  Christus  Tutu  deinde  proretae  nfficium 
"piscopus  ¡mpleat,  nrcshvteri  rautarum.  diaconi  dispensatorum  locura  teneant». 

10  Cf.  s  81,  OC2,  1255  (74),  supra,  en  la  nota  5.  Cf.  1256  (114-5),  y  todo  el  aparta- 
do 6o  dedicado  a  la  predicación  de  los  obispos  . 

11  TR3.  lOs,  MC3.  53ss.  TR3,  22,  MC3,  70:  «a  los  cuales...  puso  Dios  para  regir  su 
Iglesia,  que  es  apacentarla  de  doctrina  y  ejemplo».  Cf.  Lee.  Gal,  4,6,  MC13.  284:  «Para 
esto  puso  Dios  maestros,  doctores,  profetas,  pastores,  pontífices  en  la  Iglesia:  Ut  iam  non 
srmus  purvuV,  fluctuantps  et  circumferamur  omni  vento  doctrinae»  (Eph  1.  14).  Cf.  ¡b., 
2.  2.  pág.  252. 

12  s  81,  OC2.  1255  (74-5),  en  la  nota  5  v  TR3   10.  MC3.  53s, 

13  TR3,  11,  MC3,  55.  Cf.  infra,  nota  37. 

14  s  65.  OC2,  1005  (37-8):  TR3.  42.  MC3.  92:  c  177,  OC  1,  850  (17).  Por  eso  el 
prelado  que  se  dedica  a  oficios  seculares  hace  viuda  a  su  iglesia.  Cf.  TR1,  38,  MC3,  31. 

Esta  idea  del  vínculo  esponsal  del  obispo  con  su  iglesia  estaba  tan  arraigada  en 
nuestros  jrr.mdrs  teólogos,  que  deducían  de  ahí  la  obligación  por  derecho  natural  do  resi- 
dir los  obispos  en  sus  sedes.  Véase,  por  ejemplo.  D.  Soto.  De  iustitia  et  iure,  1.  X,  q.  3, 
a.  2  (832).  Rernal  D.  de  Luco,  después  obispo  de  Calahorra,  deducía  de  este  vínculo 
esponsal  la  obligación  de  permanecer  siempre  en  la  misma  sede,  sin  pretender  pasar  a 
otra.  Cf.  Tellechea.  Juan  Bemol  Díaz  de  Luco....  ScrptVict  3  (1956)  198.  Es  la  razón 
que  daba  Juan  de  Ribera,  al  intentar  no  pasar  de  la  sede  de  Radajoz  a  la  de  Valencia. 
Cf.  R.  Robres,  San  Juan  de  Ribera  (Rarcelona.  1960)  96.  Por  último,  nueremos  citar  en. 
tre  los  autores  espirituales  a  Fr.  Francisco  de  Osuna,  que  en  su  Ley  de  amor  santo  hace 
girar  el  capítulo  49,  el  dedicado  a  los  obispos,  sobre  esta  idea  de  la  iglesia  esposa  de 
su  prelado.  Cf.  Místicos  franciscanos  españoles.  I.  (ed.  preparada  por  los  redactores  de 
«Verdad  y  Vida»,  BAC,  Madrid,  1948)  662-673. 

15  «Es  cierto  que  después  que  oí  la  nueva  de  la  promoción  de  V.S.  no  cesé  de  ma. 
ravillarme  de  la  altura  de  los  juicios  de  Dios,  y  esto  no  sin  temor:  cómo  pone  en  lugar 
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Esposo  de  su  iglesia,  el  prelado  es  también  padre  de  las  almas.  Esta 
idea  de  Ja  paternidad  espiritual  del  obispo  es  una  de  las  que  más  insisten- 
temente aparecen  en  sus  escritos.  Padre  de  los  clérigos,  de  las  monjas,  de 
los  pobres  (16),  de  todos  los  encomendados  a  su  ministerio  pastoral;  por 
esto  ha  de  recibirlos  en  su  casa,  y  cuando  les  manda  ha  de  rogarles  con  en- 
trañas de  padre  (17). 

En  las  Lecciones  subre  la  epístola  a  los  Gálatas  desarrolla  esta  idea 
apoyándose  en  textos  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  proponiéndolos  como  ejem- 
plo. "Debía  de  haber  entendido  el  Apóstol  que  haberle  hecho  Dios  pastor 
en  su  Iglesia,  no  había  sido  hacerle  señor,  sino  padre  y  madre  de  todos"  (18). 

Todo  esto  hace  que  el  estado  de  los  obispos  sea  más  perfecto  que  el 
de  los  religiosos  El  Maestro  no  razona  esta  proposición,  indicándola  sola- 
mente como  algo  conocido  y  admitido    (19).  Le  interesa  más  exprimir  to- 


alto  y  a  muchos  peligros  el  que  estaba  contento  ron  su  suerte...  quien  no  miró  ron  otros 
ojos  a  las  prelacias  sino  como  a  muy  pesada  cruz,  donde  el  prelado  es  crucificado 
andando  hecho  esclavo  de  tantos  y  tan  malos  de  contentar.  Compasión  muy  entrañable 
me  ha  causado  V.S.  porque  se  me  trasluce  los  muchos  gemidos  que  esta  pesada  carga 
le  ha  de  hacer  dar...  Mas  ya  no  hay  que  hablar  en  esto,  pues  está  hecho  el  casamiento, 
sino  entender  cómo  se  llevarán  las  cargas  del  matrimonio,  de  arte  que,  aunque  con  tra- 
bajo tomen  sine  Dei  offensa»  c  177  — al  arzobispo  Guerrero — ,  OCl,  849-50  (3-20).  Ante 
esta  visión  del  episcopado,  se  comprende  la  actitud  del  Maestro  de  declinar  dos  veces 
la  dignidad  episcopal,  si  hemos  de  creer  a  su  biógrafo,  L.  Muñoz.  Vida  v  virtudes  del 
i'  eneraMe  varón  el  P.  Maestro  Juan  da  Avila.  1.  III,  c.  4,  en  Obras,  II  (Madrid,  1759) 
45,  y  a  Santiráñez.  Historia  de  la  provincia  de  Andalucía...,  p.  1,  1.1.  c.  6  (1.99).  Ret¡- 
MUDEZ  de  Pedraza,  en  su  Historia  Eclesiástica  de  la  Santa  Iglesia  Apostólica  metropolitana 
de  Granadn  (Granada,  1639)  226r-27r.  afirma  lo  mismo  del  arzobispado  de  Granada. 
L.  Marcos  aduce  también  el  testimonio  de  los  procesos  de  beatificación.  Cf.  Bto.  Juan  de 
Avila,  Maestro...  22,  nota  8. 

Que  sea  más  seguro  huir  del  obispado  lo  expone  Avila  en  un  sermón  de  la  víspera 
del  Corpus:  «Mejor  acuerdo  será,  o  huir  dellos  [los  mandos],  y  esto  es  lo  más  seguro, 
("o"!  cumplir  lo  que  dice  S.  Pablo...»  s  35.  OC2,  516s  (625s).  Aunque  habla  de  los  que 
lienen  mando  en  general,  en  primer  lugar  tiene  presente  a  los  obispos  como  se  deduce  del 
contexto:  pág.  514  (523),  517  (640.  643).  Cf.  también  s  73.  OC2,  1154  (112-119). 

Esta  es  la  línea  que  pudiéramos  llamar  tradicional,  que  se  encuentra  en  S.  Grego- 
rio M.  y  Sto.  Trmás.  hacia  la  que  se  inclina  Gerson  — Oeuvres  Completes.  III  (Tournai, 
1962)  326ss  .  que  recoge  a  fin^s  HH  -"do  XV  el  escrito  anónimo  salmantino.  Tratado  de 
la  vida  y  estado  de  la  perfección  (Cf.  T.  de  Azcona.  La  elección  y  reforma  del  episcopado 
español....  233),  y  que  enseñaron  en  el  siglo  XVI  Vitoria  — Com.  in  11-11.  q.  158,  a. 
1  (VI.  329)—  y  D.  de  Soto  De  iustiúa  el  iure,  1.  X.  q.  2.  a.  1  ( 808-812)  .  En  la  intro- 
djeción,  nota  46   indicábamos  el  diverso  parecer  de  Juan  de  Valdés. 

16  Padre  de  clérigos.  TR1,  5,  MC3.  6:  de  monjas,  c  242.  OCl.  1029  (14);  de  los 
pobres,  ya  hablaremos  en  el  apartado  9o. 

17  Véase  nota  77  y  88. 

18  Lee.  Gal,  4,  12.  MC13.  290s.  Cf.  TR3.  10,  MC3.  54.  en  nota  27 ;  TR4.  MC13,  51, 
en  nota  357. 

19  TR4.  ATG4.  152s.  Esta  es  la  línea  tomista;  cf.  Sto.  Tomás.  TT-II.  184.  5-7: 
1).  Soto.  De  instituí  et  iure.  I.  X.  q.  2.  a.  1  (812). 
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tías  sus  consecuencias  :  "que  pues  es  estado  más  perfecto  que  de  religiosos, 
justo  es  que  lo  sea  la  vida  y  todo  lo  demás'7.  Esta  mayor  perfección  se  ha  de 
notar  en  todos  los  detalles,  incluso  en  el  ornato  de  su  casa,  "de  manera  que 
cualquier  ¡i  halle  en  ella  olor  de  cielo  muy  mayor  que  en  las  casas  de  las 
más  estrochas  religiones".  Y  en  esta  santidad  de  vida  es  donde  debo  el  obispo 
cifrar  su  dignidad,  y  ella  será  la  que  moverá  al  pueblo  a  venerarlo  y  hon- 
rarlo, y  no  el  fausto  ni  el  lujo  cortesano  (20). 

Este  deber  de  ejemplaridad.  y  en  un  alto  grafio,  lo  deduce  tam- 
bién de  su  oficio  de  encaminar  las  almas  al  cielo  (21).  De  este  oficio,  del 
vinculo  esponsal  que  lo  une  con  su  Iglesia  y  del  espíritu  paternal  con  que 
debe  ahí  tzar  a  su  hijos  va  deduciendo  en  diversos  pasajes  el  deber  de  la 
residencia  (22).  la  predicación  personal,  tan  unida  a  la  residencia  (23),  la 
obligación  de  educar  a  los  clérigos  y  de  examinar  a  los  confesores  (24).  el 


20  «Y  con  esto  andalón  dentro  hechos  unos  tesoros  de  riquezas  del  cielo  v  er.-n  más 
venerados  que  los  emperadores».  «Cosa  digna  de  llorar  amargamente  que  la  falta  de  san- 
tidad (la  cual,  si  tuviesen  los  obispos,  serían  honrados),  la  quieran  suplir  con  majesta- 
des vanas  para  ser  temidos»  TR4,  ATG4.  149.  Cf  TR4.  MCI 3.  51. 

21  'Todos  estos  tienen  por  oficio  encaminar  las  ánimas  para  el  cielo.  Sicut  misit 
me  Pater.  et  ego  mitto  vos.  Y,  por  tanto,  yo  saco  la  conclusión  que  han  de  ser  ejempla- 
res, y  aue  si  no  lo  son,  se  perderán:  porque  si  ei  rey  pHr=e  c;initán  no  satisfaría  si 
fuese  soldarlo.  Ideo  ros  estis  lux  mundi.  sal  lerrae.  etc.»  P  6,  OC2,  1354  (68-74). 

22  «Acuérdense  que  San  Gregorio  reprehende  a  algunos  perlados  diciendo  obliti 
<unt  quod  onimarum  causa  praelati  sunt.  De  San  Pedro  leemos  que.  por  entender  él  en  el 
eficio  de  ánimas,  tomó  para  coadjutor  a  Cleto  y  a  Lino,  para  que  ellos  entendiesen  en  los 
negocios  menores  del  oficio  de  la  prelacia,  y  él  en  el  oficio  apostólico,  que  es  la  edifica- 
e.ón  de  las  ánimas.  Y  así  está  mandado  en  un  concilio  cartaginense,  que  el  obispo  no 
tntienda  en  limosnas  de  viudas  ni  huérfanas,  etc..  sed  'antum  lectioni.  oralioni  et  verbo 
llei  vacet.  Porque  aunque  halle  buenos  coadjutores,  no  ha  de  ser  nara  Tque'  él  deje  el 
arca  de  encima  de  sus  hombros,  porque  no  le  mate  Dios  como  a  Oza.  pues  no  cumplió 
i  orno  le  er;i  mandado  aue  él  mismo,  como  levita,  1-  llevase  encima  de  sus  hombros.  Per- 
qué, aunque  Moisés  dejó  buenos  vicarios  cuando  subió  al  monte  por  causa  tan  justa,  hizo 
tanto  mal  su  ausencia  que  idolatró  el  pueblo.  Mucho  mal  hace  el  ausencia  del  rey  en  su 
reino,  del  señor  t  n  su  estado,  del  obispo,  etc.»  s  81.  OC2.  12"  (134-51).  Sobre  el  con- 
cilio cartaginense,  cf.  lo  que  diremos  en  la  nota  63. 

23  .Tenga  cuenta  que.  de  aquí  adelante,  no  será  elegido  a  dignidad  obispal,  perso- 
na  que  no  sea  suficiente  para  ser  capitán  del  ejército  de  Dios,  meneando  la  espada  de 
su  palabra  contra  los  errores  y  contra  los  vicios,  y  que  pueda  engendrar  hijos  espirituales 
a  Dios,  pues  es  esposo  de  su  iglesia,  y  en  señal  dello  trae  anillos  en  sus  manos.  Y  no  es 
razón  que  él  sea  esposo  y  otros  engendren  los  hijos»  TR  3,  42,  MC3,  92,  y  cf.  nota  27, 
infra. 

24  «Y  pues  prelados  con  clérigos  son  como  padres  con  hijos  y  no  señores  con  es- 
clavos prevéanse  el  papa  y  los  demás  en  criar  a  los  clérigos  como  a  hijos,  con  aquel 
cuidado  que  pide  una  dignidad  tan  alta  como  han  de  recibir»   TR1.  5,  MC3,  6. 

«Dígase  .iquí  cómo  el  perlado  es  obligado  a  si  tales  oficiales  no  hay,  hacerlos  el, 
dándoles  aparejo  para  estudio,  y  ayudar  para  ello  a  los  que  no  tienen:  y  con  doctrina  y 
luenos  ejemplos  hacerlos  tales  que  sean  modelos,  a  cuya  forma  se  edifiquen  las  almas: 
(¡arque  para  esto  el  perlado  es  perlado,  y  para  esto  principalmente  le  es  dada  la  renta, 
jorque  el  fin  de  él  ha  de  ser  la  edificación  de  las  ánimas;  y  no  hay  mejor  medio  para 
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buen  ejemplo  (25),  la  oración,  lágrimas  y  celo  por  sus  hijos  (26),  el  contac- 
to personal  con  ellos  (27),  su  tremenda  responsabilidad.  Aquí  radica  la 
importancia  capital  de  la  reforma  de  los  obispos.  Aquí  entronca  Juan  de 
Avila  con  la  corriente  más  pura  y  más  esencial  de  la  reforma  católica  del 
siglo  XVI  :  causa  animar um  praelati  sunt.  Los  obispos  ante  todo  son  pas- 
tores, y  por  lo  tanto  su  modelo  y  su  ideal  es  el  del  buen  Pastor  (28). 

2.    Transcendencia  de  su  reforma 

Con  los  principios  indicados  Avila  hace  ver  repetidas  veces  la  tre- 
menda responsabilidad  que  gravita  sobre  los  obispos.  En  ellos  ha  puesto 
Dios  el  tesoro  de  su  honra,  que  depende  de  su  doctrina  y  de  su  vida  como 


esto  que  hacer  gente  tal  que  sea  para  ello»  s  81.  0C2.  1256-7  (124-32);  ef.  también  TR1. 
27.  MC3,  27,  que  trata  sobre  los  eonfesores. 

25  »(Lo  primero,  los  capitanes,  que  son  los  apóstoles  y  discípulos,  muy  de  otra 
•nanera  vivieron  que  ahora  se  vive.  San  Hierónimo  dice  que  el  prelado  sucede  en  lugar 
le  apóstol  y  el  sacerdote  en  lugar  de  discípulo,  y  que  quien  su  oficio,  ha  de  tomar  su 
vida»  P  6,  0C2,  1355  (105-9). 

26  ¡i¡Oh  dichosos  pastores  que  participaren  algo  de  aquesta  hambre  y  sed  de  sal- 
vación de  ánimas  que  tuvo  e¡  Señor,  porque  seaún  la  necesidad  de  remedio  que  tienen, 
si  no  hay  este  gran  celo  y  cuidado  no  se  podrá  hacer  aquello  que  para  esto  conviene!  En 
cruz  murió  el  Señor  por  las  ánimas;  hacienda,  honra,  fama  y  a  su  propia  Madre  dejó 
por  cumplir  con  ellas;  v  así  quien  no  mortificare  sus  intereses,  honra,  regalo,  afecto  de 
parientes  v  no  tomare  la  mortificación  de  la  cruz,  aunque  tenga  buenos  deseos  conce- 
bidos en  su  corazón,  bien  podrán  llegar  los  hijos  al  parto,  mas  no  habrá  fuerza  para  los 
parir»  s  81,  OC2.  1256  (97-108).  Cf.  nota  siguiente. 

27  «O  si  les  parece  que  este  arte  de  curar  ovejas  es  de  algún  provecho,  estiman 
en  tan  poco  a  ellas  y  a  él.  que  el  alteza  de  éstos  no  se  quiere  inclinar  a  ejercitar  cosa 
tan  baja ;  ni  el  regalo  de  ellos  sufre  los  trabajos  que  son  menester  para  curar  llagas 
feas  de  mirar  y  penosas  para  oler,  y  para  tomar  en  los  hombros  las  ovejas  perdidas,  y 
llorar  y  orar  de  noche  por  ellas  pidiendo  pasto  al  Señor  con  que  provechosamente  las  apa- 
ciente de  día,  sufrir  al  tentado,  esforzar  al  escrupuloso,  dar  vivos  ejemplos  de  perfecta 
virtud,  abajarse  comunicar  con  los  pobres,  hacerse  siervo  del  pueblo  por  Dios,  y  otros 
semejantes  irabajos  que  los  buenos  perlados  tienen  por  honra  y  descanso,  y  los  malo- 
buven  de  ellos  con  todas  sus  fuerzas.  Y  así  olvidando,  como  S.  Gregorio  dice,  ruin  sunt 
praelati  causa  animarum.  han  dejado  esto,  que  era  propio  oficio  suyo  y  muy  íntimo  y 
hanse  contentado  con  solo  ejercicio  de  regimiento  de  cosas  exteriores,  que  ni  parece  que 
prejudican  tanto  a  la  honra  vana  que  buscan  ni  tienen  aquellos  trabajos  anexos  que 
tiene  la  cura  de  ánimas,  y  tiran  más  a  enseñorear  y  mandar  que  a  administrar  y  tener 
corazón  y  obra»  de  padre.  Y  contentos  enn  esta  parte  dejaron  la  cura  de  ánimas  en  manos 
ajenas  de  predicadores  y  confesores,  muchos  de  los  cuales  ni  tienen  ciencia  conveniente 
ni  sanctitud  de  vida,  ni  celo  de  ánimas,  ni  aun  prudencia  natural  :  y  en  fin  tales,  cuales 
ios  obispos,  que  les  fían  las  ánimas  y  los  ponen  en  su  lugar,  no  les  fiarían  su  hacienda 
ni  otro  ofii  ¡o  menor  de  su  casa;  de  lo  cual  ha  venido  la  Iglesia  al  tristes  estado  en  que 
está»  TR3,  10.  MC3,  54. 

28  Cf.  notas  26  y  49.  Es  la  idea  con  la  que  acaba  Jedin  su  obra  //  t'po  idéale..., 
110.  Cf.  el  mismo  Jedin,  11  sipnificato  del  Concilio  di  Trento.  Greg  26  (1945)  128. 

En  dcducii  los  deheres  más  serios  elel  obispo,  Como  la  residencia,  ele  estos  grandes 
principios,  en  concreto  del  vínculo  esponsal  con  la  Iglesia,  coinciden  los  reformadores  más 
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la  honra  del  marido  está  colgada  de  la  castidad  de  la  buena  mujer  (29).  Si 
ellos  son  los  pilotos  de  la  navecilla  de  S.  Pedro,  toda  la  suerte  de  la  Iglesia 
dependerá  de  ellos  (30).  y  si  se  aplica  a  las  autoridades  civiles  la  senten- 
cia del  Eclesiástico  — 10,2 —  :  qualis  rector  civitatis,  tules  et  habitantes 
in  ea,  con  más  razón  se  aplicará  a  lo>  sacerdotes  (31)  y  más  aún  a  los 
obispos  (32).  El  Maestro  juntamente  con  este  texto  del  Eclesiástico  aduce 
la  frase  lapidaria  del  Tridentino.  tomada  de  San  Eeón  y  recogida  en  el 
decreto  de  Graciano  :  Integritas  enim  praesidentium  salus  egt  stibrfitn- 
rum  (33). 

El  demonio  sabe  que  el  bien  del  pueblo  depende  de  los  obispos,  y  su 
sfuerzo  y  sus  engaños  se  dirigen  contra  éstos  para  poder  derribar  junta- 
mente a  otros  muchos  (34).  Lo  más  triste  es  que  el  demonio  ha  conseguido 
in  gran  parte  su  intento.  Avila  puede  exclamar  incidentalmente  y  por  esto 
más  espontáneamente  en  un  sermón  del  buen  Pastor  :  "¿Adonde  están  ahora 
los  pastores?  ¿Adonde  están  los  prelados,  que  ansí  velen  su  ganado,  que 
puedan  decir  como  el  Señor  :  No  me  las  arrebatará  nadieV  (35).  Pero  al 
darnos  una  visión  detenida  de  los  obispos  de  su  tiempo  es  cuando  su  pin- 


UUténticos  He  la  épora.  Véase,  Consilium  delertorum  rardinahum  de  emendando  «ce/es  o 
«...residentiam  faciant,  máxime  episcopi,  ut  diximus.  quia  sunt  sponsi  ecclesiae  ipsis  de- 
mairíatie»  CT  12.  138  f29-30).  I.«  m:°m;>  razón  la  exnlana  vigorosamente  Vitoria.  Cotn. 
tn  11-11.  q.  185.  a.  4  (VI,  342-43).  Cf.  Tellechea  IdÍGORAS,  Francisco  de  Viioria  y  ¡a 
rc/ormn  Católica.  RevF.spDerCan  12  í  1957 )    87.  Sobre  D.  Soto.  cf.  nota  14. 

29  «liste  era  el  tesoro  de  la  honra  de  Dios;  y  por  esto  no  es  de  estimar  en  poco 
ore  Dios  lo  haya  puesto  en  las  manos  de  sus  prelados.  Poroue.  así  como  de  la  castidad 
de  la  buena  mujer  está  colgada  la  honra  de  su  marido,  y  es  obligada  a  tener  mucho  cuida- 
do mediante  su  buena  vida  tenerla  en  pie  v  mirar  por  ella :  así  de  la  doctrina  y  vida 
<ie  los  prelados  está  coleada  para  con  el  pueblo  la  honra  de  Dios  y  de  su  fe  v  de  sus  cami- 
nos, y  en  tanto  estimad;",  en  cuanto  ven  los  hombres  que  la  estima  el  prelado  en  palabras 
v  en  obras»  TR3,  J],  MC3.  55. 

30  TR  4.  ATG4.  151;  y  la  P  6.  citada  supra.  en  la  ñola  0. 
.31    TR  3   8,  MC3,  51. 

32  TR  4.  ATG4.  154. 

33  S  s.  VI.  c.  1  —de  reí.,  CT  5,  802  (36):  la  frase  de  San  León  véase  en  ML.  54. 
(47,  A.  y  el  decreto  de  Graciano  —  D.  61,  c.  5  en  Friedberc  I.  228.  Cf.  TR  4,  ATG4,  154  y 
147.  infra.  notas  50  y  52.  La  reforma  francesa,  propuesta  en  el  coneilo  de  Poissv  —  11  de 
octubre  de  1561 —  se  basa  también  en  este  texto  para  mostrar  la  responsabilidad  del  obis- 
po. Cf.  CT  13,  1,  502  (14s). 

34  «Curas,  prelados,  mirad  y  velad,  enntad  que  el  demonio  sabe  que  el  bien 
de  otros  pende  de  vosotros  y  de  vuestro  ejemplo.  Trabaja  mucho  por  derribaros  y  hace 
que  contra  vosotros  se  acueste  la  mayor  fuerza  de  sus  engaños,  pues  derribando  a  voso- 
tros, juntamente  derriba  a  otros  muchos.  ¿No  dice  acullá  que  totum  pondus  praelii  versum 
est  in  Said.  toda  la  fuerza  de  batalla  so  acostó  en  Saúl?  Poroue  derribado  el  capitán  en 
quien  todos  tienen  los  ojos,  luego  desmayan.  Y  por  eso  la  caída  de  los  tales  es  más  procu- 
rada v  deseada  del  demonio  que  la  de  los  otros  hombres,  porque  no  va  tanto  en  ella», 
s  9,  OC  2.  182-3  (429-39). 

35  s  15,  OC  2,  274  (559-62). 
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tura  se  torna  trágica.  Sin  perder  nunca  el  equilibrio  para  reconocer  "que 
nunca  en  la  Iglesia  han  faltado  prelados,  que  con  mérito  propio  y  mucho 
provecho  de  sus  ovejas  hayan  ejercitado  su  oficio",  no  puede  sin  embargo 
dejar  de  afirmar  que  "ha  habido  y  en  mayor  número  pastores  negligentes 
en  lo  uno  y  en  lo  otro"  (36).  A  través  de  todo  este  capítulo  iremos  viendo 
la  crítica  — valiente  para  ser  positiva —  de  los  diversos  abusos  y  vicios. 
Baste  ahora  entrever  el  amargo  sentimiento  del  Maestro  al  constatar  que  no 
estiman  ni  aprecian  el  tesoro  que  Dios  les  ha  confiado;  no  se  honran  con 
el  oficio  pastoral,  que  el  mismo  Señor  quiso  ejercitar  por  su  propia  per- 
ona ;  se  lo  encomiendan  a  otros  ineptos  e  indignos,  y  por  esto  aquellos, 
que  deberían  ser  padres  y  vibrar  con  entrañas  de  padre,  se  encuentran 
ciegos,  flacos,  secos,  estériles,  malditos  y  causa  de  la  maldición  de  tantos 
(37).  ¡Qué  acerada  se  vuelve  su  pluma  al  comparar  el  ideal  del  buen  Pastor, 
que  debe  encarnarse  en  cada  sucesor  de  los  Apóstoles,  con  la  vida  eorte- 


36  IR  3,  10,  MC3,  53. 

37  «Y  contentos  con  esta  parte,  dejaron  la  cura  de  ánimas  en  manos  ajenas  de 
predicadores  y  confesores,  muchos  de  los  cuales  ni  tienen  ciencia  conveniente  ni  santitud 
debida  ni  celo  de  ánimas  ni  aun  prudencia  natural ;  y  en  fin  tales,  cuales  los  obispos  que 
íes  fían  las  ánimas  y  los  ponen  en  su  lugar,  no  les  fiarían  su  hacienda  ni  otro  oficio  menor 
Oe  |su  casa,  de  lo  cual  ha  venido  la  Iglesia  al  triste  estado  en  que  está»  TR  3,  10, 
MC3,  54. 

«Y  porque  ellos  no  se  honraron  de  aqueste  oficio,  habiéndolo  hecho  el  Señor  por  su 
propia  persona,  y  estimaron  en  poco  este  tesoro  de  la  honra  de  Dios  que  El  había  de- 
positado en  ellos,  como  en  gente  conjunta  a  sí  y  de  quien  se  fiaba,  y  partiendo  mano  de 
lo  que  era  oficio  propio  suyo  lo  encomendaron  a  otros,  siguióse  que,  aunque  por  ser 
malos  no  perdieron  ei  poderío  y  dignidad  obispal,  la  cual  puede  estar  junta  con  mala 
vida;  mas  fueron  desagradable»  delante  de  los  ojos  de  Dios  y  no  merecieron  nombre  de 
obispos,  pue»  no  ejercitaron  el  oficio  debido...  Quedaron  ciegos;  y  siendo  guías  de  ciego, 
cayeron  todos  en  la  hoya  de  pecados  y  herejías.  Y  el  brazo  derecho...  quedó  en  ellos 
tan  flaco  y  aun  del  todo  seco,  como  dice  Dios,  que  ni  quedó  para  menear  espada  ni  aun 
para  tenerla  en  la  mano  ni  aun  para  tomarla.  Y  porque  la  palabra  de  Dios  no  sólo  es  es- 
pada para  matar  los  pecados,  mas  también  es  simiente  espiritual  con  que  los  buenos  pre- 
lados engendra*,  hijos  de.  Dios  [y  con]  que,  como  con  leche  sustancial  mantienen  los  ya 
engendrados,  por  la  misma  causa  que  los  malos  prelados  quedaron  flacos  para  ejer- 
<  itar  la  guerra  espiritual,  quedaron  también  estériles  para  engendrar  y  criar  para  Dios 
hijos  espirituales,  cumpliéndose  en  ellos  la  maldición  que  echó  a  estos  tales  el  profeta 
Oseas:  Da  ei<$,  Domine,  vulvam  sine  liberis  et  ubera  arentia  (Os  9,  14).  Y  aunque  es  cosa 
lamentable  de  ver  cuán  miserables  quedaron,  ciegos  en  los  ojos,  secos  los  brazos ,  estériles, 
l'iíos  y  sin  leche  de  doctrina  en  los  pechos,  y  en  fin  tales,  que  merecieron  nombre  de 
ídolos;  mas  no  tienen  por  qué  quejarse  deste  castigo  de  Dios,  pues  ellos  mismos  lo  eligir- 
ion;  no  se  preciaron  ni  se  quisieron  poner  a  ser  capitanes  en  la  guerra  de  Dios,  y  atala- 
jas, teniendo  la  vista  espiritual  clara  y  fijada  en  Dios,  para  anunciar  al  pueblo  la 
.  anta  volu.itad  dél ;  no  tuvieron  en  nada  engendrar  hijos  espirituales;  huyeron  del 
trabajo  de  los  criar;  ¿qué  maravilla  que  Dios  no  les  deseche  y  no  les  dé  fuerzas  espiritua- 
les, pues  ellos  no  las  quisieron,  y  haga  lejos  dellos  su  bendición,  con  la  cual  pudieran  fe- 
cundar y  hacer  que  diesen  fructos  espirituales  las  ánimas  sujetas  a  ellos,  y  se  les  acerque 
?u  maldición  con  que  queden  estériles  y  malditos  en  Israel,  perdidos  ellos  y  causa  de  que 
las  ovejas  andan  descarriadas  por  todos  los  montes?»  TR  3,  11.  MC3,  55s.  Cf.  TR  l, 
¡>.  MC3,  6. 
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sana  de  los  obispos,  sentados  en  sus  estrados,  regalando  su  cuerpo  en 
¡.roscas  y  adornadas  salas,  olvidados  de  sus  ovejas,  si  no  es  para  matarlas, 
beber  su  sangre  y  sacar  dinero  de  sus  carnes  y  de  sus  pieles!  (38). 

Unos  años  antes,  otro  predicador  de  temple,  Fr.  Tomás  de  Villanueva, 
se  había  enfrentado  con  el  mismo  panorama  desgarrador,  pintado  con  co- 
lores sangrantes  : 

"En  otros  tiempos  los  demonios  tendían  asechanzas  y  molestaban  a  los 
pastores;  pero  ya  no  suelen  inquietar  a  los  pastores  de  nuestra  edad. 
Hablóles  el  demonio  y  les  dijo  :  Hagamos  una  alianza.  ¿Por  qué  ha 
de  haber  pendencias  entre  nosotros?  Contéstanle  los  obispos  y  pre- 
lados •.  Está  bien,  hágase  el  pacto  como  deseas;  ¿qué  quieres  tú? 
— "Yo  quiero  las  almas,  dice  el  demonio — .  Yo  no  quiero  almas  — re- 
plica el  obispo —  sino  dinero.  Concluye  el  demonio  :  Convenido. 
¿Por  qué  hemos  de  reñir  en  adelante?  Dame  la  oveja  y  toma  la  ove- 
ja :  dame  a  mí  las  almas,  y  quédate  tú  con  lo  demás...  Mostradme 
hoy  pastores  que  busquen  las  ovejas  y  no  las  rentas,  y  me  callaré"  (39). 

Ante  este  horizonte  desolador,  atestiguado  por  el  santo  agustino,  lo  mismo 
que  por  Fr.  Pablo  de  León  (40),  Fr.  Francisco  de  Osuna  (41)  y  por  tantos 


38  «Que.  pues  es  estado  más  perfecto  que  de  religiosos,  justo  es  lo  sea  la  vida 
v  todo  lo  demás;  y  ansí  entenderán  los  pueblos  bien  esta  verdad,  que  ellos  tienen  es- 
lado  más  perfecto;  lo  cual  el  pueblo  no  podrá  entender  viviendo  como  viven,  antes 
los  llamará  estado  de  mayor  regalo,  de  mayor  pompa  y  vanidad,  como  lo  ven  por  las 
obras  tan  diferentes  del  Pastor  de  los  pastores,  Cristo. 

¡Qué  diferente  cosa  es  ver  a  Cristo,  enclavado  en  el  cayado  de  la  cruz,  derramando 
sangre  para  sus  ovejas,  y  ver  a  ellos  sentados  en  sus  estrados  regalados  y  de  vanidad  be. 
hiendo  la  sangre  de  las  suyas ;  Cristo  andar  a  pie  de  pueblo  en  pueblo,  de  aldea  en  al- 
dea, visitando  su  ganado,  y  ellos  paseando  con  mucha  majestad  las  cortes  de  los  reyes, 
o  regalándose  en  las  frescas  y  adornadas  salas;  a  Cristo  con  ansiosa  sed  de  ganar  un  alma 
caminar  al  sol,  a  pie  y  a  medio  día,  olvidado  del  manjar  del  cuerpo  por  le  dar  comida, 
como  aconteció  en  el  pozo  de  la  Samaritana,  y  a  ellos  olvidados  de  las  muchas  que  a  su 
(  argo  tienen,  'por  regalar  su  cuerpo ! 

Miren,  pues,  los  perlados  que  no  les  eligieron  para  carniceros  y  comprar  el  ganado 
jara  lo  matar,  y  pesar,  y  sacar  dineros  de  sus  carnes  y  de  sus  pieles;  sino  para  pastores 
criadores  dei  ganado,  que  los  apacienten  en  los  pastos  de  ciencia  y  doctrina,  quitándoles 
!a  mala  hierba,  dándoles  abrevaderos  limpios,  untándoles  la  roña  y  llevándolos  sobre  sus 
hombros,  aunque  sea  con  no  dormir  de  noche,  no  reposar  siesta  ;  y  aunque  sea  con  derra- 
mar sangre  y  dar  la  vida,  como  hizo  Cristo,  y  dijo  que  este  tal  es  buen  pastor,  y  el  que 
rio  lo  hace,  mercenario...»  TR  4,  ATG4,  152-3. 

Por  su  plasticidad  transcribimos  estas  líneas  de  un  sermón:  «Preguntaba  yo  a  un 
•  •bispo:  --¿Cómo  vuestra  señoría  puede  dormir?  — ¿Dormir,  señor?  Ocho  horas  me 
llevo  de  un  tirón. —  ¡Bendita  sea  tal  condición  de  obispo!  ¡Ocho  horas!  Pues  ¿y  no  veis 
el  peligro?  — ¿Qué,  señor?  Todos  duermen,  durmamos.  — Razón  de  carta  rota;  antes 
por  eso  más  velar...»  s  73,  OC2,  1154  (133-38).  Cf.  también  c  7,  OCl,  301  (20ss). 

39  Obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Introducción  biográfica,  versión  y  notas 
del  P.  Fr.  Santos  Santamarta,  O.  S.  A.  (BAC,  Madrid,  1962)  118;  parecidas  recrimina- 
ciones pueden  verse  en  las  pág.  85  y  117. 

40  Guía  del  cielo,  p.  4,  c.  8;  p.  5,  c.  28  (edic.  Beltrán  de  Heredia,  Barcelona, 
1963)  273s.  337s. 

41  Cf.  F.  de  Ros,  Le  Pere  Francois  d'Osuna,  130-35  y  662s. 
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otro*  (42),  el  P.  Avila  vuelve  con  añoranza  la  mirarla  a  los  obispos  de  la 
antigüedad  (43).  Una  mirada  idealizada  naturalmente;  precisamente,  como 
observa  Jedin,  este  parangón  entre  el  pasado  y  el  presente  de  los  obispos  es 
uno  de  !os  elementos  de  la  renovación  cristiana  de  entonces  (44).  Al  no 


42  Oirás  pinturas  del  episcopado  contemporáneo  pueden  verse  en  la  carta  del  P.  Vio. 
la  a  Marcelo  II,  MHSI,  Ep.  Mixtae,  4,  597s.  La  traducción  en  AlCARDO,  Comentario  a  las 
Constituciones...  4,  832ss. 

Véaso  también  el  Dictamen...  de  Alvarez  Guerrero,  publicado  por  Cereceda,  Hisp  4 
(1944)  64. 

Da  una  visión  de  conjunto  del  episcopado  español  anterior  a  Avila,  T.  DE  Azcona, 
La  elección  y  reforma  del  episcopado  español...,  208ss.  213s,  264s.  Y  sobro  el  episcopado 
español  coetáneo  a  Avila,  Robres,  San  Juan  de  Ribera,  73-83.  85-91. 

No  todo  era  negro  en  el  panorama  obispal,  ni  mucho  menos.  Algo  indicaremos,  al 
tratar  de  la  elección  de  los  obispos  apartado  10 —  y  en  la  conclusión.  El  P.  Laínez  dio 
en  el  concilio  de  Trento  un  juicio  positivo  de  los  obispos  españoles,  en  contraposición  de 
otros  obispes.  Cf.  CT  9.  878  (26).  Como  ejemplo  de  otras  naciones,  baste  la  visión  tan 
negra  del  episcopado  alemán  que  ofrecen  los  once  abusos  enumerados  por  el  obispo 
Nausea,  en  CT  12,  397-400. 

43  «Y  si  quieren  ver  los  obispos  la  templanza  grande  que  los  concilios  quieren 
que  tengan  en  su  casa  y  mesa,  mírenlo  por  los  convidados  que  quieren  que  tengan  a  su 
mesa  y  conviden  a  ella :  estos  son  los  peregrinos  y  pobres.  Tal  pues  es  razón  que  sea  la 
comida  de  la  mesa  y  el  aparejo  de  casa. 

Antiguamente  tenían  los  prelados  las  mesas  pobres,  los  convidados  eran  peregrinos 
y  necesitados,  la  música  del  convite  era  la  ¡ección  de  las  Escrituras  santas ;  todo  lo  cual 
mandan  los  concilios  hagan  los  obispos.  Los  pajes  eran  gente  que,  como  discípulos  de 
la  virtud,  venían  a  casa  de  los  prelados  por  aprenderla  de  ellos,  como  de  verdaderos 
maestros  qiK  la  profesaban.  Tal  era  Clemente  a  San  Pedro  ;  tal  es  Marcos,  Lucas,  Timoteo 
a  San  Pabl^ ;  tal  Laurencio  a  Sixto;  tal  otros  muchos. 

Las  ramas  muy  ajenas  de  regalo  y  llenas  de  aspereza  por  el  semejante.  Los  vestidos, 
las  tapicerías  de  sus  casas  eran  o  tener  desnudas  las  paredes,  o  adornadas  con  pinturas 
o  ¡clratos  que  moviesen  a  grande  devoción  a  todos;  y  con  esto  andaban  dentro  hechos 
unos  tesoros  de  riquezas  del  cielo  y  eran  más  venerados  que  los  emperadores»  TR  4, 
ATG4,  148-". 

«¡Oh,  qu;én  viera  aquellos  antiguos  prelados  de  la  Iglesia  y  los  cotejara  con  algunos 
de  los  de  este  tiempo  y  se  los  pusiera  delante  de  los  ojos,  para  que  vieran  cuán  extrañ  > 
traje  y  vida  tenían  entre  sí  y  cuán  poco  hallaran  de  obispos  comparados  con  aquellos! 

Mas,  aunque  no  los  tenemos  los  vivos,  tenemos  los  dibujos  en  ios  libros  y  por 
aquellos  dibujos  que  hallamos  pintados  vemos  la  diferencia  que  hacen  algunos  de  los  que 
agora  viven.  Bien  creo  yo  que,  si  los  prelados  cumplieran  lo  que  en  el  concilio  Turonense 
C.  3  se  les  manda,  se.  Quod  nulli  episcopo  liceat  l  brum  pastoralem  Sa~cU  Gre^orii  igno- 
rare in  quo  se  debeat  unusquisque  qnasi  in  quodam  speculo  assidue  considerare  ;  y  en  *¡1 
Cabilonense  [se  les  manda]  lo  mismo,  c.  1  y  2;  y  lo  que  dice  San  Clemente,  lib.  2  de 
las  Constituciones,  c.  25:  Vos  inquit  laicis  qui,  ínter  vos  sunt.  estis  prophetae...» 
TR  4,  ATG4,  150. 

El  Con.  Turonense  III,  en.  3o  — año  813—,  en  Hardouin,  IV,  1026.  El  Cabilonense 
II  — año  813 — ,  en  Hardouin,  IV,  1032.  Las  Constkutiones  Sanctorum  Apostolorum  per 
Clementem,  episcopum  et  civem  romanum  seu  Catholica  Doctrina  no  pertenecen  a  San 
Clemente,  a  pesar  del  título.  Se  trata  de  ocho  libros,  del  siglo  III  y  IV,  reunidos  e  in- 
terpolados a  principio  del  V.  Cf.  F.  Ñau,  en  D  T  C  3,  2,  1520-36,  que  se  apoya  sobre  todo 
en  F  X.  Funk,  Die  Apostolisch,?n  Konstitutionen,  eine  lUlerar-h.storische  V niersuchunz- 
El  texto  citado  por  Avila  en  MG  1,  662-3.  Cf.  también  P  6,  OC2,  1355  (106). 

44  Jedin,  //  tipo  idéale  di  vescovo...  pg.  14-7.  Así  escribe  Fr.  Luis  de  Granada: 
«Qui  hoc  nostro  coiuptissimo  saeculo...  pastoralis  vitae  sanetitatem  puritatemque  voluerit 
agnoseere  el  agnitam  imitari,  necesse  est  ut  aversus  ab  aetatis  nostrae  moribus  antiquae 
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poder  contemplarlos  vivos,  nuestro  Autor  se  contenta  con  tenerlos  dibujados 
en  los  libros.  Recomienda  con  frecuencia  y  ahínco  a  S.  Clemente,  y  sobre 
'.odo  a  S.  Gregorio  — su  Regulae  pastoralís  líber —  (45)  y  cita  los  conci- 
lios que  mandan  al  obispo  lo  lean  y  mediten. 

Las  consecuencias  de  esta  triste  realidad,  realzada  por  el  contraste  con 
la  antigüedad,  son  aterradoras.  Si  la  salvación  de  los  fieles  está  colgada  de 
ms  pastores,  a  éstos  se  ha  de  atribuir  la  perdición  del  pueblo.  Ellos  son  la 
mayor  causa  de  la  corrupción  de  costumbres  (46).  Por  otra  parte  a  ellos 
también  se  les  ha  de  atribuir  el  que  bayan  venido  las  herejías.  En  Causas 
y  remedios  de  las  herejías,  entre  las  tres  causas  que  se  enumeran,  la  segun- 
da es  la  negligencia  de  los  pastores  y  el  engaño  de  los  predicadores  (47).  Y 
la  última  e  insondable  razón  es  que  Dios  castiga  al  pueblo  por  las  culpas  de 
los  pastores,  como  vimos  en  el  capítulo  I  (48). 

Con  todo  esto  queda  patente  la  trascendencia  de  la  reforma  episco- 
i»al.  Será  el  medio  eficacísimo  para  reformar  a  los  inferiores  (49),  más,  el 
único  necesario  y  suficientísimo  para  todo  remedio  :  reformar  lo  caído,  ea- 


nascentis  ecclesiae  témpora  veterumque  patrum  vitam  et  sanctitatem  sibi  proponat  imi- 
landam»  De  officio  et  moribus  ep.scoporum  aliorumque  praelatorum,  en  Jedin,  o.  cit.,  91, 

45  Cf., 'por  ejemplo,  c  11  y  233.  0C1,  332  (890)  y  1002  (7s),  y  supra,  nota  43. 

46  ...«Verían  cuánto  diferían  oe  su  obligación  y  de  los  antiguos  padres  y  pastores 
verdaderos.  Y  no  quiero  buscar  mayor  causa  de  las  corruptas  costumbres  de  nuestros 
tiempos  que  no  ser  los  prelados,  en  todo,  lo  que  deben :  porque  ellos  son  como  soles 
en  el  pueblo  y  si  éste  está  eclipsado  ¿qué  claridad  tendrán  los  populares?»  TR  4,  ATG4, 
151.  Cf.  TI?  3,  11,  MC3.  56;  TR2,  MC13,  3.  Véase  cómo  por  el  mismo  tiempo  ~añ0 
1561 —  exclamaba  el  Dr.  de  la  Sorbana  Claudio  de  Espence :  «¿Por  qué  maravillarse  si  las 
ovejas  vienen  despedazadas,  cuando  los  pastores  están  largo  tiempo  o  acaso  siempre  lejo-¡ 
de  su  rebaño?»  En  Jedin,  o.  cit.,  73. 

47  «No  nos  maravillemos,  pues,  que  tanta  gente  haya  perdido  la  fe  en  nuestros 
liempos,  pues  que  faltando  diligentes  pastores...»  TR  3,  17,  MC3,  65. 

«...E-jhen  manos  a  las  trinas  sus  capitanes,  que  son  los  prelados,  y  esfuercen  al 
pueblo  con  su  propia  voz.  y  animen  con  su  propio  ejemplo  y  autoricen  la  palabra  y  los 
caminos  de  Dios;  pues,  por  falta  desto.  ha  venido  el  mal  que  ha  venido.  Y  ansí  se  cum- 
plirá con  ci  santo  concilio  que  declar-i  ser  obligados  a  ello,  y  habrá  tales  prelados  cuales 
convienen  para  remediar  las  tristes  caídas  que  hay  en  la  Iglesia.  Y  así  como  para  la  per- 
dición della  se  juntaron  en  uno  la  negligencia  de  los  pastores,  y  doctrina  cual  no  con- 
venía de  predicadores...»  TR  3,  43,  MC3,  93. 

48  Cf.  cap.  I,  apartado  9  y  11  D.  de  Soto  también  atribuye  a  la  negligencia  de  los 
pastores  y  a)  castigo  de  Dios  el  nacimiento  de  las  herejías:  De  iustitia  et  iure,  1.  X,  q.  2, 
a.  1.  2  y  4  (825.  831  y  840). 

49  xViniendo  a  la  particular  observancia  y  práctica  del  canon,  convendrá  gran- 
demente que  en  el  sínodo  se  mande  el  modo  de  vivir  de  los  obispos  y  reformación  de 
casa,  para  que  así  ponentes  modum  sujs  excessibus,  errata  corrigant  suhdiíororiim,  a  cuya  sa- 
lud ellos  tienen  tanta  obligación  y  a  los  medios  de  ella,  cual  se  les  ha  ya  dicho,  por  ser  tan 
eficaz  y  conveniente.  Y  cuando  obligación  no  hubiera  como  la  hay  muy  grande  a  reformar, 
se ;  debiera  de  bastarles  por  causa  urgentísima  ver  que  con  su  reformación  y  moderación, 
como  con  jnedio  eficacísimo,  moderarán  y  reformarán  a  los  inferiores.  Y  pues  su  Señor  y 
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forzar  lo  flaco,  mejorar  lo  bueno  (50).  ¡Con  qué  insistencia  recalca  este  pun- 
to! Todo  le  parece  poco  :  trae  concilios  y  santos  Padres,  vuelve  a  poner  de- 
lante de  nosotros  la  figura  del  buen  Pastor,  ejemplo  y  modelo  de  todos  los 
buenos  prelados  (51),  y  como  el  punto  más  crucial  de  toda  reforma  comien- 
za por  él  las  Advertencias  al  concilio  de  Toledo  (52). 

3.    Oración  y  celo  por  las  almas 

Vamos  a  explanar  ya  los  diversos  puntos  cjue  Juan  de  Avila  propone 
para  la  reforma  de  los  obispos.  En  ellos  seguiremos  el  mismo  orden  que  él 
?igue  en  ías  Advertencias  al  concilio  de  Toledo,  que  se  podría  llamar  el 
memorial  de  la  reforma  episcopal.  Escrito  liacia  1565,  cuatro  años  antes  de 
su  muerte,  coincide  sustancialmente  con  el  programa  de  vida  que  dieciocho 
años  antes,  en  1547,  le  escribió  a  su  amigo  Guerrero,  al  conocer  su  elección 
para  el  arzobispado  de  Granada.  Esto  nos  indica  que  en  toda  su  época  de 

  mm 

nuestro  Pastor  de  nuestras  almas.  Cristo,  tanto  se  estreche  y  humilló,  para  sernos  de- 
chado verdadero  a  quien  pudiésemos  seguir,  es  muy  gran  razón  que  lo  mesmo  hagan 
ellos,  a  imitación  suya,  porque  como  dice  San  Clemente  en  el  lihro  ya  alegado,  $icut 
Christus  illius  scopus  est,  ita  Mi  laicorum  Mis  subieoiorum»  TR  4,  ATG4,  154-5. 

50  «Y  así  tengo  para  mí  que  aunque  en  el  concilio  Coloniense  (agora  poco  cele- 
brado sub  Carolo  V  y  del  examinado  y  aprobado)  se  diga  ser  necesarias  seis  cosas, 
a  mi  ver,  yo  sola  una  cosa  hallu  necesaria,  que  no  está  en  todas  ellas,  y  ésta  suficientísima 
para  todo  lemedio:  y  ésta  es  que  el  estado  episcopal  se  reforme;  porque  si  ellos  fuesen 
tules,  y  viviesen  de  manera  cual  a  su  oficio  es  necesario,  todo  lo  demás  tendría  ejecución 
naravillosav  TR  4,  ATG4,  151.  Cf.  Hardouin,  9,  2093. 

«Saquemos  de  aquí,  pues,  que  conviene  ponerse  en  obra  lo  que  en  el  canon  15 
del  concilio  Arvernense  se  nos  dice:  Episcopus  tanta  conscientM  resplendeat,  ut  effugia', 
probitate  nctuum,  maledicorum  obloquia,  et  testimonium  implere  divinum  in  se  conten- 
ilat,  quo  Dominus  ait:  Sic  luceat  lux  vestra,  etc.  El  cual  canon,  después  en  el  concilio 
Matisconense  I  se  dispuso  todo ;  cuya  sola  observancia  sin  que  otro  canon  se  pusiese  bas- 
taría a  refoimar  lo  caído,  esforzar  lo  flaco,  y  mejorar  lo  bueno  de  toda  la  república  cris- 
liana.  Porque,  no  sin  causa  dijo  el  Espíritu  Santo:  Qualis  rector  civitatis,  talis  et  habitan- 
tes in  ea;  y  ansí,  con  solo  la  observancia  de  aquel  canon  esá  todo  reformado:  Ia:e«rit(is 
enim  praesakntium,  salus  est  subditorum  como  nuestro  concilio  Tridentino  dice,  c.  1, 
?es.  6»    TR  4,  ATG4,  154. 

51  Cí.  notas  26  y  49. 

52  «Siguiendo  el  orden  de  la  ceremonia  arriba  dicho  se  deben  comenzar  a  tratar 
los  cañones  que  tocan  a  la  reformación  de  los  obispos,  conforme  a  lo  que  se  dice  en  el 
concilio  IX  Toledano,  en  cuya  prefación  dice  así:  Incipientes  ab  Episcoporum  emeadationc, 
ut  ponentes  modum  in  suis  excessibus  sic  errata  corrigant  subditorum.  Y  conforme  a  núes- 
tro  concilio  Tridentino,  en  la  sesión  VI,  c.  1  — de  reformatione  —  donde  dice:  Ad  resti- 
tunrulam  colapsam  admodum  eccles'msticam  disciplinan!  deprava'. o sque  in  clero  et  populo 
christiano  mores  emendarulos  se  accingere  volens  ab  iis  qui  maioribus  ecclesiis  praesunt 
mitium  ceusuit  sumendum:  inttgritas  enim  praesidentium  salus  est  subditorum»  TR  4 
ATG4,  147. 

Sobre  la  ceremonia  a  la  que  alude  al  principio,  cf.  Camilo  M.  Abad  en  MC13, 
LV11I,  n.  58.  y  XXVIII,  que  corrige  a  Sala  Ballst,  Los  tratados  de  reforma...,  CiencTom 
'.3  (1947)  209. 
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madurez  no  cambió  en  líneas  generales  su  plan  de  reforma,  aunque  se  sir- 
ve de  la  gran  autoridad  del  concilio  de  Trento  para  insistir  en  los  mismos 
puntos  de  vista,  ampliarlos  y  mencionar  expresamente  lo  que  antes  había 
supuesto. 

El  primer  capítulo  de  renovación  episcopal  de  la  carta  mencionada 
no  lo  trata  expresamente,  como  capítulo  aparte,  en  las  Advertencias.  Quizás 
por  suponerlo  como  el  cimiento  de  toda  reforma.  Pero  sí  trata  de  él  lar- 
gamente en  las  mismas  Advertencias,  haciendo  nacer  de  él  otros  capítulos 
de  reforma.  Es  el  convertirse  de  todo  corazón  al  Señor,  en  el  ejercicio  de 
la  oración  frecuente.  Avüa  cita  varias  veces  la  autoridad  del  concilio  IV 
de  Cartago,  que  manda  al  obispo  dejar  las  obras  de  caridad  corporal  para 
entregarse  a  la  lección,  oración  y  predicación  (53). 

Esa  oración  ha  de  ser  apostólica  para  amansar  al  Señor  como  el  in- 
censario de  Aarón,  encomendando  a  la  misericordia  divina  a  las  ovejas  y 
mendigando  e  importunando  por  ellas.  Un  modo  de  oración,  al  que  el 
Señor  no  se  resiste,  son  las  lágrimas.  Si  el  prelado  llora  por  sus  hijos  muer- 
tos,  Cristo  ios  resucitará.  El  prelado  "ha  de  tener  experiencia  que  su  ora- 
ción es  tan  poderosa  delante  de  Dios  que  alcanza  lo  que  pide"  (54).  Oración 
apostólica  también  para  llenarse  de  lo  que  después  se  ha  de  dar  a  las 
ovejas,  "porque  si  de  allá  no  viene  [el  sustento]  ¿qué  les  podrá  dar  sino  co- 
sa que  no  les  engorde  ni  vivifique?"  (55).  Oración  apostólica,  por  último, 


53  Cf.  infra,  notas  149  y  324.  También  22.  Sobre  este  concilio,  cf.  nota  63. 

54  P  2,  0C2,  1304  (276ss);  s  8,  OC2,  169  (641ss).  Sobre  la  oración  y  las  lágrimas, 
como  medio  de  reforma,  cf.  cap  II,  apartado  5. 

55  •  -  «Lo  primero,  que  vuestra  señoría  se  convierta  de  todo  su  corazón  al  Señor, 
frecuentando  el  ejercicio  de  la  oración,  encomendando  a  la  misericordia  divina  el  buen 
suceso  del  bien  de  sus  ovejas  y  pidiendo  sustento  del  cielo,  para  que  tenga  qué  dar — 
[1  es,  porque  si  de  allá  no  viene,  ¿qué  les  podrá  dar  sino  cosa  que  no  les  engorde 
ni  vivifique?  Que  de  Moisés  leemos  que  en  todas  sus  dudas  acudía  al  tabernáculo  del  Se- 
ñor, y  de  allí  salía  enseñado  de  lo  que  había  de  hacer  y  con  fuerza  para  ponerlo  en 
obra.  Y  oración  ha  de  ser  el  incensario  con  que  el  prelado  amanse  al  Señor,  como 
Áarón  cuando  stdtit  inter  vivos  e¿  mortuos.  Aprenda  vuestra  señoría  a  ser  mendigo  de- 
lante del  Señor  y  a  importunarle  mucho,  presentándole  su  peligro  y  el  de  sus  ovejas,  y, 
si  verdaderamente  se  supiese  llorar  a  sí  y  a  ellas,  el  Señor,  que  es  piadoso  — Noli  flere — , 
le  resucitará  su  hijo  muerto,  porque  como  a  Cristo  costaron  sangre  las  almas,  han  de 
costar  al  prelado  lágrimas.  Y  será  bien  que  cada  día  vuestra  señoría  diga  misa,  si  muy 
legítimo  impedimento  no  hubiere»  c  177,  OC  1.  851  (51-69)  Véase  TR  3,  10,  en  nota  27. 

Entre  los  autores  no  demasiado  lejanos  a  la  época  de  Avila  que  más  importancia 
le  dan  a  la  vida  interior  y  a  la  contemplación  como  virtud  fundamental  del  pastor  de 
¡•Imas  hemos  de  contar  a  San  Lorenzo  Justiniano,  en  su  De  in&itutione  et  regimine  Prae- 
latorum.  Cf.  Jedin,  o.  cit..  28s.  Afiman  que  el  obispo  debe  unir  la  vida  activa  con  la 
contemplativa,  tanto  Vitoria  — In  li  li,  q.  182,  a.  1  (VI,  309),  como  Soto  — De  iustitia 
el  iure,  1.  X.  2,  h.  2  (814).... 


3.     ORACION   Y  CELO  POR  LAS  ALMAS 


por  la  estrecha  vinculación  que  tiene  con  el  ejemplo  :  de  la  oración  se 
sale  como  Moisés,  transfigurado  con  el  resplandor  de  la  doctrina  y  la  ob- 
servancia de  la  Ley  (56). 

El  convertirse  de  todo  corazón  al  Señor  en  la  oración  y  en  la  misa 
diaria  (57)  será  el  manantial  del  auténtico  celo  y  de  las  virtudes  heroicas 
que  éste  exi^c.  Al  obispo  de  Córdoba,  D.  Cristóbal  de  Rojas,  le  recomen- 
daba para  el  concilio  de  Toledo  que  con  hambre  y  sed  de  la  gloria  de  Cris- 
to ardiese  su  celo  como  fuego  gastador,  no  contentándose  nunca  con  lo  he- 
cho, sino  siempre  con  "hambre  de  más"  (58).  Celo  para  abajarse  a  los  en- 
fermos, carg.tr  con  los  flacos,  estar  dispuestos  a  dar  por  ellos  la  vida  si  fuese 
necesario  (5^).  Que  esto  último  no  es  sólo  una  frase  retórica  sin  consecuen- 
cias práctica*  queda  patente  al  dictaminar  que  D.  Leopoldo  de  Austria  debe- 
ría volver  a  su  obispado  de  Córdoba,  aun  con  peligro  de  su  vida,  "pues  es 
obligado  a  poner  la  vida  por  las  ovejas"  (60).  Esta  obligación  afirmada  por 
Sto.  Tomás  y  comentada  por  Soto  (61)  la  matiza  más  en  las  Lecciones  sobre 
la  carta  de  San  Juan,  al  comentar  las  palabras  :  "Nosotros  debemos  poner 
nuestra  vida  por  los  hermanos"  — 1  Jo  3,  16 — .  Afirma  que  es  mandamiento, 
no  consejo,  que  vale  para  todos.  Pero  las  personas  que  tienen  cargo  de  otros 
— y  enumera  en  primer  lugar  al  obispo —  no  pueden  contentarse  en  dar  la 
vida  "cuando  se  ofreciere  el  caso",  sino  tienen  obligación  "de  inquirir  si  hay 
semejantes  males  de  remediar  donde  sea  menester  perder  su  vida"  (62). 


56  <' Debían  mirar  que  tienen  el  oficio  de  Moisén,  y  que  ellos  son  los  que  tienen 
de  subir  al  monte  y  hablar  con  Dios ;  y  que  cual  tienen  el  oficio  había  de  ser  su  vida, 
llena  de  resplandor  de  rostro,  y  en  sus  manos  las  tablas  de  la  ley:  que  así  bajó  Moisén 
del  monte  de  hablar  con  Dios  para  tnseñar  el  pueblo.  Así  los  prelados,  de  la  frecuencia 
de  la  comunicación  que  habían  de  tener  con  tan  grande  Dios  en  la  oración,  habían  de  tener 
li>n  gran  resplandor  de  doctrina  y  tan  grande  observancia  de  la  Ley  para  el  buen  ejem- 
olo,  que  bajasen  aun  a  los  muy  malos.  Y,  si  hiciesen  esto  de  subir  al  monte  a  tratar  con 
Dios,  allí  les  enseñaría  su  Majestad  que  sus  casas  han  de  ser  escuela  de  virtudes...»  TR  4 
ATG4,  152. 

57  e  177,  OC  1,  851  (67-9),  en  nota  55.  Recordemos  que  todavía  era  frecuente  el 
pasarse  los  prelados  muchos  días  sin  celebrar.  Cf.  Jedin,  o.  cit.,  37.  En  1473  el  concilio  de 
Aranda  recomendaba  a  los  obispos  celebrar  tres  misas  al  año.  Cf.  Tejada  y  R  ,  Colección 

V  (Madrid,  1855)  19s. 

58  o  215,  OC  1,  941  (26-28.  50). 

59  Véase  por  ejemplo  TR  4,  ATG4,  149;  TR  1,5,  MC3,  6;  TR3,  91,  MC3,  142. 

60  Cf.  c  196,  OC  1,  904  (32).  Esta  carta  la  transcribiremos  más  extensamente  al 
tratar  de  la  residencia,  nota  134. 

61  II-II.  q.  26,  a.  5;  q.  185,  a.  5.  De  iustitia  et  iure.  1.  X,  q.  3,  a.  4  (835s). 

62  -«Veamos  cómo  se  entiende  este  mandamiento,  que  debemos  morir  por  nues- 
tros hermanos.  Entiéndese  por  las  ánimas  de  ellos  y  por  su  salvación;  que  por  remediarle 
su  vida  corporal  no  estoy  obligado  a  perder  la  mía.  Mas  si  por  remediarle  su  ánima  con. 
viene  perder  yo  mi  vida,  téngola  yo  de  perder.  Mas  hay  diferencia  entre  las  personas  que 
tienen  otras  a  cargo,  como  el  obispo,  cura,  señor  temporal,  y  las  personas  privadas;  que 
los  primeros  no  cumplen  con  hacerle  cuando  se  ofreciere  el  caso,  mas  son  obligados  de 
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4.    Persona,  casa  y  criados 

En  los  capítulos  concretos  de  reforma  que  exponen  las  Advertencias 
el  primero  es  sobre  la  persona  y  casa  del  obispo.  Aquí  se  detiene  el 
Mtro.  Avila  largamente,  sin  prisas,  con  cierto  desorden  y  bastantes  repeti- 
ciones, que  no  se  suelen  encontrar  en  otras  partes  de  sus  escritos.  Ya  esto 
.»ido  nos  indica  la  gran  importancia  que  atribuye  a  esta  renovación  ascéti- 
ca del  obispo,  precisamente  mirando  al  influjo  de  su  ejemplo.  Para  siste- 
matizar riis  ideas  en  esta  materia,  vamos  a  ordenarlas  según  las  dos  partes 
que  él  mismo  indica,  basándose  en  el  concilio  IV  de  Cartago  :  primero,  aus- 
teridad, ut  Episcopus  vih'm  supellectilem  et  mensam  ac  victum  pauperem 
liabeat;  segundo,  tomar  esta  austeridad  como  pedestal  de  su  autoridad, 
et  dignitatis  suae  auctoritaiem  jide  et  vitae  meritis  rjuaerat  (63). 

Para  limitar  el  lujo  excesivo  de  ''tapicerías,  vajillas,  vestidos  de  cria- 
dos y  cosas  semejantes",  recurre  a  la  autoridad  de  los  concilios  y  al  ejem- 


vivir  con  cuidado,  de  inquirir  si  hay  semejantes  males  de  remediar,  donde  sea  menester 
perder  su  vida»   Lee.  1  Jo,  3,  16,  APr  II,  1022. 

63  El  texto  del  concilio  IV  de  Cartago,  c.  15,  —Mansi,  3,  952,  C  y  ML  81,  201—  lo 
liemos  transcrito  fielmente.  Avila  lo  cita  en  las  Advertencias  glosándolo  con  ligeras  varian- 
tes: «Siguiendo,  pues,  aquesta  orden,  léase  primero  el  cap.  Io  de  la  ses.  25  que  habla  de 
la  reforma  de  los  obispos,  de  lo  que  toca  a  las  personas  y  casas,  el  cual  canon  leído  se 
mande  obstrvar  con  rigor,  advirtiendo  todas  las  palabras  del  concilio.  En  las  cuales,  si 
bien  se  mira,  se  da  a  entender  lo  mucho  que  el  Espíritu  Santo  desea,  no  sólo  que  tengan 
los  obispos  vilem  supellectilem  ií  mensam  ac  victum  pauperem,  como  se  dice  en  el  con- 
cilio Cartaginense  IV;  ut  ¿piscopus  parco  et  modéralo  sit  contentus  cibo,  como  se  dice  en 
el  concilio  Tuionense,  c.  5;  ita  ut  in  cibo  et  potu  frugalem  et  parcum  se  praebeat  episco- 
pus nec  sit  sumptuosus  nec  delicatus  nec  voluptuosus  nec  ciborum  vorator,  como  dice  San 
Clemente  en  el  libro  2  de  las  Constituciones  Apostólicas  c.  5;  mas  también  les  pide  ut  dig- 
nitatis suae  auctoritaiem  fidei  et  vitae  meritis  quaerant,  como  se  dice  en  el  concilio  Car. 
taginense  sobredicho,  y  no  con  pompa  de  vanidad  mundana,  la  cual  tienen  de  menos- 
preciar, como  se  dice  en  el  mismo  canon»  TR  4,  ATG4,  147s.  Lo  vuelve  a  repetir  en 
parte  después  ípág.  158).  También  lo  cita  al  sentido  en  su  carta  a  Guerrero:  «Cama  de 
seda  no  cumple,  ni  paños  de  corte  tampoco.  Episcopus  vilem  supellectilem  et  turnen 
tam  pauperen  habeat ;  et  auctoritatem  dignitaiis  suae  fide  et  vitae  meritis  tueatur,  dice  un 
concilio»  c  177,  OC  1,  852  (97-100).  Véase  también  citado  en  TR  1,  22,  MC3,  23. 

El  canon  del  concilio  Cartaginense  IV  es  muy  citado  por  los  autores  contemporá- 
neos. Luis  de  Granada  (Jedin,  //  tipo  idale,  88);  San  ignacio,  en  la  reglas  de  distribuir 
limosnas  de  los  Ejercicios,  la  7a  — MHSI,  Ex.  541-2  (cita  al  Concilio  II  de  Cartago);  el 
niismo  concilio  Tridentino,  ses.  25,  c.  1,  — de  ref. —  CT  9,  1086. 

No  se  trata  de  concilio  alguno,  sino  de  una  colección  de  cánones  orientales  y 
occidentales.  Ya  se  indica  en  la  edición  de  Mansi,  3,  945,  n.  a.  Lo  mismo  Hefele-Leclerq, 
Histoire  des  Concites  II  (Paris,  1908)  102-108.  Los  dos  se  basan  en  los  estudios  de  los  her- 
manos  Balltrini,  que  pueden  verse  en  el  apéndice  de  las  obras  de  S.  León:  ML  56,  103s. 
El  canon  lo  recoge  Graciano,  D.  41,  c.  7  (Friedberc  1,  150).  Una  nota  críitca,  breve  y 
densa  sobre  este  canon  puede  verse  en  MHSI,  Ex,  542,  n.  1. 
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filo  y  enspñan/.a  de  los  santos  y  obispos  antiguos  (64).  De  alguna  manera,  to- 
das las  páginas  de  las  Advertencias  dedicadas  a  este  tema  giran  alrededor 
del  cap.  lg,  ses.  XXV  de  Trento  (65).  Cita  al  Cartaginés  IV,  Turonense  (66), 
Arvernense  (67)  y  Matisconense  I  (68).  De  testimonios  de  santos  aduce  una 
vez  a  S.  Jerónimo  (69)  y  varias  veces  a  S.  Clemente  (70),  y  a  S.  Bernardo 
«71).  Y  en  este  punto  sobre  todo  es  donde  recurre  al  recuerdo  idealizado  de 
la  Iglesia  antigua  (72). 

Junto  a  tantas  autoridades,  una  razón  que  debe  aguijonear  a  cerce- 
nar tanto  as^glaramiento  es  el  daño  que  bace  el  mal  ejemplo.  Todo  lo  que 
indicamos  más  arriba  sobre  la  responsabilidad  de  la  reforma  episcopal  lo 
aplica  a  este  campo  concreto  del  lujo  mundano.  La  frase  a  Don  Cristóbal  de 
Rojas  :  "1V0  piense  vuestra  señoría  persuadir  a  nadie  reformación,  si  él  no 
va  reformado",  tiene  ante  todo  este  sentido  en  el  caso  concreto  de  su  nom- 
bramiento como  presidente  del  concilio  de  Toledo.  Y  otra  razón,  la  más 
medular,  es  el  ejemplo  de  Cristo.  Por  eso,  le  pone  ante  los  ojos  al  obispo 
de  Córdoba  el  aparato  de  pobreza  que  trajo  en  su  embajada,  y  le  aconseja 
que  no  vava  como  embajador  de  Cristo  con  aparato  de  mundo  :  "ni  piense 
que  por  otros  medios  ha  de  ser  su  embajada  provechosa  sino  por  los  que 
Jesucristo  por  ordenación  de  su  Padre  tomó  para  cumplir  la  suya"  (73). 


64  «El  aparato  de  muchos  prelados  y  de  eclesiásticos  con  tapicerías,  vajillas, 
vestidos  do  criados  y  cosas  semejantes  es  tal  que  pueden  competir  en  vanidad  con  los 
c-iballeros  y  señores  temporales,  mandando  lo  contrario  los  concilios  y  enseñándolo  los 
santos,  y  haciendo  mucho  daño  al  pueblo  eon  su  mal  ejemplo,  que  es  causa  de  ser  imita- 
do con  grave  daño  de  los  imitadores.  A  una  ciudad  vino  un  obispo  y  quejábanse  del  di- 
ciendo que  les  había  traído  vestidos  y  trajes  de  la  corte,  y  les  había  hecho  mucho  mal 

a  su  ciudad»  TR  3,  84,  MC3,  133.  Cf.  c  244,  OC  1,  1030  (26-7).  Cf.  nota  43,  sobre  los 
obispos  antiguos. 

65  TR  i,  ATG4,  147s,  snpra,  nota  63,  y  sobre  todo  TR  4,  ATG4,  157s  infra,  en  las 
notas  85  y  86. 

66  TR4,  ATG4,  148,  en  la  nota  63,  supra.  Cf.  Hardouin,  4,  1024. 

67  TR  4.  ATG4,  154,  supra  en  nota  50.  Cf.  Mainsi.  8,  862  Transcripción  libre.  Apare- 
ce en  esta  edición  como  el  en.  16  y  no  el  15,  como  indica  Avila. 

68  TR  4,  ATG4,  154,  en  la  noía  50.  Cf.  Mainsi,  9,  932. 

69  TR  <!,  ATG4,  158,  en  la  nota  76.  Transcripción  libre.  ML  22,  598-9. 

70  TR  4,  ATG4,  148,  en  la  nota  63.  Transcripción  libre  MG  1,  602  A. 
TR  !.  ATG1,  150-1.  Transcripción  libre.  MG  1,  662.  603. 

TR  1,  ATG4,  155,  en  nota  49.  Transcripción  muy  libre:  He  aquí  cómo  aparece  en 
MG  1,  606,  A:  «Oportet  autem  ut  vos  Episcopi  populo  sitis  speculatores ;  quod  vos  quoque 
s¿,eeulatoreri  habeatis  Christum».  Cf.  nota  43,  sobre  estas  Constituciones. 

71  TR  4,  ATG4,  158,  en  nota  76.  ML  182,  771ss. 
TR  4,  ATG4,  159,  en  nota  76.  ML  182,  775  AB. 
TR  t,  ATG4,  159s,  en  nota  89.  ML  182,  773-4. 

72  Cf,  nota  43. 

73  «Estudie  vuestra  señoría,  pues,  con  mucho  cuidado  en  qué  manera  irá  a  dar 
>sta  embajada  de  parte  de  Dios,  de  manera  que  lleve  más  eficacia  y  sea  mejor  recibida  y 
vOn  más  bulo,  aunque  le  cueste  la  sangre  y  la  vida...  Cierto  es  que  nació  en  pobreza  y 


CAPITULO  IV 


Por  estas  razones  y  porque  el  tema  se  prestaba  a  ello,  Avila  propone 
un  plan  detallado  y  colorista  de  reforma  en  la  vida  privada  del  obispo. 
Conviene  que  sus  camas  no  sean  de  seda,  ¡ojalá  las  tuvieran  de  sarmientos 
y  desnudas  tablas!  "No  traigan  ropas  de  seda,  y  pluguiera  a  Dios  tuvieran 
espíritu  fiara  las  bacer  remendadas  y  dentro  muy  ásperos  cilicios".  No  ten- 
lían  tapicerías  de  seda  tii  de  Flandes,  ni  mucbo  menos  desbonestas,  "que 
basta  a  desbonestar  las  almas  de  los  que  las  miran",  sino  retratos  devotos  e 
imágenes  qiv  edifican  (74).  En  vez  de  banquetes  suntuosos  y  delicadas  co- 
midas, brille  la  pobre/,  i  en  la  vajilla  — ¡no  de  plata! —  y  en  los  huéspedes; 
y  a  éstos  en  vez  de  recrearlos  con  truhanes  o  música  profana  apaciénteles 
con  lección  sagrada  (75\  Más  detallista  y  pintoresco  si  cabe  se  muestra 
\vila  al  [tintarnos  cómo  son  y  cómo  deben  »er  los  que  acompañan  al  obis- 
po. No  tengan  criados  profanamente  vestidos  con  barbas  y  espadas,  ni  pa- 
jes con  muslos,  sedas  y  gorras.  Anden  por  el  contrario  con  manteos  y  so- 
tanas algo  cortas.  Sobre  todo  sean  caritativos,  humildes,  honestos,  y  por  el 
olor  de  la  santidad  y  no  por  el  del  guante  y  la  seda  se  conozcan  que  perte- 
necen a  ta  casa  del  obispo  (76). 


aspereza,  y  de  la  misma  manera  vivió,  y  ron  crecimiento  ele  esto  murió.  Y  habiendo  El 
traído  la  embajada  del  Ppdre  con  este  tan  humilde  aparato,  no  se  agradará  que  su  eraba, 
¡ador,  pues  es  de  rey  celestial,  vaya  con  aparato  de  mundo,  pues  dijo  por  San  Joan: 
Sirut  misit  me  Pater.  pt  ego  mitlum  vns.  El  corazón  ardiendo  en  celo  de  la  honra  del 
Padre  y  de  la  salvación  de  las  ánimas  le  trajo  al  mundo.  Y  aquel  gran  fuego  del  celo  de 
la  casa  de  Dios  auemó  todo  el  aparato  mundano,  que,  pesado  con  justas  balanzas,  no  es 
sino  pajas,  v  donde  hay  fuego  de  amor  de  Dios.  lueso  son  nuemadas  con  gran  ligereza.  No 
piense  vuestra  señoría  persuadir  a  nadie  reformación,  si  él  no  va  reformado.  Ni  piense 
que  por  otros  medios  ha  de  ser  su  embajada  provechosa,  sino  por  los  que  Jesucristo  por 
ordenación  de  su  Padre  tomó  para  cumplir  la  suya.  Porque  si  otras  hubiera  más  conve- 
nientes, ni  la  sabiduría  divina  las  ignorara  ni  su  providencia  las  dejara  de  ordenar  más, 
pues  con  t^nto  acuerdo,  y  siendo  tan  costosas  a  su  propio  Hijo,  ordenó  las  aue  sabemos, 
fran  temeridad  es  querer  el  siervo  y  criado  huir  de  los  medios  que  tomó  el  Hijo  y  tener 
en  más  la  propia  y  carnal  sabiduría  que  la  de  Dios.  Alce  los  ojos  vuestra  señoría  al  Hijo 
de  Dios  puesto  en  una  cruz,  desnudo  y  crucificado,  v  procure  desnudarse  del  mundo  y 
de  la  carne,  y  sangre,  codicia,  y  de  honra,  y  de  sí  mismo,  para  que  así  sea  todo  él  se- 
mejante a  Jesucristo  y  sea  su  embajada  eficaz  y  fructuosa.  Muera  a  todo  y  vivirá  a  Dios, 
y  será  causa  para  que  otros  vivan,  porque,  si  -esto  no  lo  hace,  perderse  ha  a  sí  y  a  los 
«"tros,  pues  la  palabra  de  Cristo  Señor  nuestro  no  puede  faltar:  Nisi  granum  jrumejiii,  etc.» 
c  182,  0C1.  864  í  88-91).  865  (100-129). 

T4  TR4.  ATG4.  155.  159.  Nos  costa  que  el  Maestro  reprendió  desde  el  pulpito  a 
J'r.  Juan  de  Toledo,  obispo  de  Córdoba,  por  «un  cuadro  algo  humano  que  estaba  en  su 
aposento»,  objeto  de  las  murmuraciones  del  pueblo.  Así  lo  declararon  en  el  proceso  de 
beatificación  de  Córdoba.  Cf.  Sala  Ballst.  OC  2.  13,  n.  42. 

75  TR  4.  ATG4,  155-6.  149. 

«Tengan  siempre  lección  en  sus  mesas,  como  les  está  mandado  en  los  concilios 
••aeros.  Procuren  de  tener  en  ellas  los  pobres  o  los  peregrinos,  y  procuren  finalmente 
conformarse  en  todo  con  el  antiguo  resplandor  de  los  primeros  padres»  TR  4,  ATG4.  157. 

76  «No  tengan  maestresalas,  veedores  y  otros  oficiales,  que  los  obispos  han  hurta- 
do a  la  mundana  profanidad  :  «pie  esto  no  es  imitar  a  Cristo,  ni  a  Pedro,  ni  a  los  Apósto- 
les, cuyos  ellos  son  sucesores;  mas  a  Constantino,  César  y  Alejandro.  No  tengan  criados  que 
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Con  la  ejemplaridad  de  sus  acompañantes  y  la  austeridad  de  su  vi- 
da privada  — aprendida  en  la  oración —  su  casa  llegará  a  ser  escuela  de  virtud 
y  no  tropiezo  donde  la  pierda  el  que  la  lleve.  Casa  de  padre  compasivo  y  de 
diestro  cirujano  para  toda  clase  de  almas,  donde  se  respire  olor  de  cielo  más 
penetrante  que  el  de  las  más  estrechas  religiones  (77). 

Esta  exigencia  de  una  mayor  austeridad  en  la  vida  episcopal  no  es 
exclusiva  de  Juan  de  Avila;  era  común  en  los  autores  contemporáneos  y 
en  los  de  sifdos  precedentes.  Avila  al  citar  a  San  Bernardo,  reconoce  que 
"debía  de  correr  entonces  la  misma  moneda  que  agora  corre"  (78).  En  el  siglo 
XVI  no  era  sólo  Erasmo,  el  que  con  frases  mordientes  fustigaba  a  los  obis- 
pos (79).  Se  criticaba  en  Francia  a  sus  obispos,  que  revoloteaban  deslum- 


los  acompí-íien.  profanamente  vestidos,  eomo  pajes  eon  muslos,  cual  se  usan,  sedas,  go- 
rras; no  criados  con  barbas,  espadas  y  semejantes  cosas  seculares  . 

La  gente  de  su  casa  sean  sacerdotes  virtuosos;  los  pajes,  que  anden  con  manteos  y 
bonetes  y  sotanas  algo  cortas;  y  los  unos  y  los  otros,  gente  que  trate  virtud  y  no  de 
propios  intereses,  llenos  de  caridad  y  en  ella  tan  industriados  del  obispo,  que,  cuando 
vieren  entrar  en  casa  al  pobre,  lo  regalen,  y  a  todos  se  les  vayan  los  ojos  tras  él  para 
consolarlo  ;  tan  humildes,  que  entrando  el  sacerdote  o  clérigo  en  casa  lo  reverencien  eomo 
íi  ministro  de  Dios;  y  finalmente,  tan  llenos  de  virtud,  que  los  grandes  y  poderosos,  de 
i  ellos,  se  le;  humillasen  y  reverenciasen.  Gente,  en  fin,  que  luego  dé  olor  que  es  gente 
del  obispo  en  su  santidad ;  y  no  que  sean  conocidos  ser  de  la  casa  obispal  por  el  olor 
del  guante,  o  por  la  seda,  o  por  la  vanidad,  o  por  el  menosprecio  de  los  otros»  TR  4, 
ATG4.  156. 

«Cuáles  hayan  de  ser  los  criados  de  los  prelados,  por  ser  cosa  muy  larga,  no  quiero 
referirla;  baste  remitirlo  a  que  se  vea  S.  Bernardo  4.  lib.  De  consideratione.  Y  crea  el  obis- 
po que,  si  no  tiene  huenos  y  honestos  y  ejemplares  criados,  que  mal  podrá  persuadir  al 
pueblo  que  él  es  bueno  y  virtuoso;  porque  eomo  dice  Séneca,  quomodo  appellem  sanum 
habentem  latera  infirma?  Y  S.  Jerónimo  al  Heliodorum :  Domus  tua  quasi  in  specula 
posita  est.  et  maeistra  publicae  discipiraei.  Y  de  la  contraria  pompa,  miren  lo  que  dice 
'•n  el  libro  ya  dicho,  hablando  con  el  papa:  Tu  pastor  procedis  deauratus  tam  multa 
circundatus  varietate.  oves,  quid  sapient?...   »  TR  4,  ATG4,  158-9. 

77  "Y  si  hiciesen  esto  de  subir  al  monte  a  tratar  con  Dios,  allí  les  enseñaría  su 
Majestad  que  sus  casas  han  de  ser  escuela  de  virtudes,  donde  vayan  los  ignorantes  a 
aprenderla,  y  no  tropiezo  donde  se  pierda  si  se  lleva  alguna.  Retrato  de  la  escuela  y 
colegio  apostólico,  y  no  de  señores  mundanos.  La  casa  de  los  obispos,  casa  de  cirujanos 
de  almas  ha  de  ser,  donde  se  atreva  ir  el  desconsolado  a  pedir  consuelo ;  el  tentado,  re- 
medio para  su  tentación;  el  flaquito,  remedio  para  su  flaqueza;  y  que  se  atreva  el  más 
pobrecito  y  mendigo  a  ir  a  ella,  como  a  casa  de  su  propio  padre.  Finalmente,  hecha  una 
botica  de  todas  las  medicinas;  y  el  perlado  que  sea  tan  sabio  y  ejercitado  cirujano,  y 
tenga  tan  granrie  caridad  para  ejercitar  la  cirujía,  que  todos  los  enfermos,  que  a  él  lle- 
garen, lleven  sanidad  de  sus  heridas. 

Una  casa,  ha  de  ser  la  episcopal,  que  cualquiera  que  entre  en  ella,  lleve  ganancia  ; 
el  soberbio  y  el  ambicioso  lleve  confusión  de  la  modestia  y  humildad  que  viere ;  el 
bueno  vaya  mejorado  eon  el  ejemplo  de  mayor  virtud  ;  y  finalmente  ha  de  ser  casa,  de 
manera,  que  i  ualquiera  halle  en  ella  olor  de  cielo,  muy  mayor  que  en  las  casas  de  las 
más  estrechas  religionesv  TR4,  ATG4,  152. 

78  TR  4.  ATG4,  159.  Cf.  nota  88,  infra. 

79  Ct.  Stultitiae  laus,  Opera.. . IX ,  481ss.  Algo  de  la  negra  visión  que  ofrece  Eras- 
mo de  los  obispos  coetáneos  lo  recoge  Tellechea,  La  figura  ideal  del  obispo  en  las  obras 
de  Erasmo,  ScriptVict  2  (1955)  204-210. 
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forados  sobr^  la  espléndida  corte  real  (80),  y  en  Italia  se  escucliaban  pro- 
gramas detallados  de  vida  episcopal  que  Llegaban,  como  el  de  Avila,  a  la 
frugalidad  Je  la  mesa  acompañada  de  lecturas  devotas  (81).  También  en 
España  se  escucliaban  frases  incisivas  contra  los  obispos  aseglarados  (82), 
y  se  proponían  con  la  palabra  y  el  ejemplo  planes  de  reforma,  como  el 
del  cardenal  Cisneros,  que  puso  su  empeño  y  cuidado  en  la  educación  y 
selección  de  sus  criados  y  familiares,  muchos  de  los  cuales  entraron  cuando 
niños  a  su  servicio  (83).  Más  notable  todavía  fue  el  ejemplo  de  Fr.  Hernan- 
do de  Talavera,  que  redactó  una  Instrucción,  "por  do  se  regiesen  los  oficia- 
les, oficios  y  otras  personas  de  su  casa",  documento  notable  por  su  detalla- 
do realismo.  Más  cercano  a  Juan  de  Avila,  Tomás  de  Villanueva,  el  arzo- 
bispo de  Valencia,  con  sus  calzas  y  hábitos  remendados,  sus  escudillas  de 
barro  cocido  y  sus  criados  bien  aleccionados,  pudiera  haber  sido  el  mode- 
lo vivo  sobre  el  que  calcara  Avila  todos  los  detalles  de  sus  Advertencias  (84). 

Avila  sabe  recoger  la  herencia  legada  por  tan  ejemplares  prelados 
— algunos  vivos,  como  Juan  de  Ribera — ,  y  con  ella  sabe  enfrentarse  valien- 
temente con  la  realidad  más  frecuente  de  obispos  mediocres  y  pecado- 
íes.  Y  sabe  exigir  con  sus  frases  gráficas  y  coloristas  hasta  el  desprecio  de 
todo  ese  mundo  de  vanidades.  Y  una  vez  más  sabe  enraizar  este  programa 
de  perfección  en  la  vocación  del  obispo  y  en  la  autoridad  de  Trento  (85). 


80  Cf.  Jedin,  o.  cit.,  72-3. 

81  Así  el  genovés  Contarini  que  redactó,  todavía  soplar,  su  De  officio  episcopi,  y 
Zini  en  Boni  Pa.toris  exemplum,  inspirado  en  Giberti,  en  Jedin,  o.  cit.,  33.  40.  La  lectura 
de  la  mesa  también  se  la  recomienda  Bobadilla  a  Paulo  IV.  Cf.  Leturia,  Estudios  Igna- 
cuinos,  I,  <i59  (10). 

82  Cf.  notas  39-42. 

83  Cf.  Constancio  Gutiérrez,  «Sentido  y  valoración  del  Concilio  Tridentino», 
en  El  Concilio  de  Trento,  por  colaboradores  de  «Razón  y  Fe»,  390  . 

84  Sobre  Talavera.  cf.  Domínguez  Bordona.  Instrucción  de  fray  Hernando  de 
Talai'era  para  el  régimen  interior  de  su  palacio,  «Boletín  Academia  de  la  Historia»  96 
(1930)  785-835;  y  T.  de  Azcona,  La  elección  y  reforma  del  episcopado  español...,  252ss. 

Sobre  Villanueva,  cf.  la  introducción  biográfica  de  Santos  Santamarta  a  sus  Obras. .., 

53-57. 

85  «Y  no  se  espanten  de  lo  dicho  ;  que,  si  miran  y  ponderan  las  palabras  del  con- 
cilio nuestro,  verán  se  pide  en  ellas  más  reformación  que  no  la  dicha.  Dicen,  que  no  son 
llamados  a  obispos  para  su  provecho,  no  para  riquezas,  no  para  regalos;  sino  para  tra- 
bajos en  lo  exterior  y  cuidados  en  lo  interior;  y  no  de  cualquier  cosa,  sino  de  la  más  im- 
portante, cual  es  la  gloria  de  Dios.  Dice  que  se  muestren  conformes  a  su  oficio:  et  ita 
cmncis  mores  componant,  ut  reliqui  ab  eis  frugalitatis.  modest  ae.  continentiae  ac  sane- 
titatis,  humililitatis  exempla  petere  possint. 

¡Oh  palabras  dictadas  de  tal  espíritu,  cual  es  el  del  Señor,  que  tal  mandó  decir  y 
firmar  a  los  mismos  obispos  contra  sí  mesmos,  para  tener  el  día  del  juicio  sentencia 
dada  de  su  boca  y  decir  a  los  que  no  guardaron  el  decreto:  ex  ore  vestro  vos  iudieo,  servi 
nequissimi!  Pues  lo  que  se  sigue,  ¿qué  querrá  decir?  Episcopi  non  tanium  modesta  suppel- 
lectili   et   mensa  ac  frugali  victu  contenti  sint,  verum  etiam  in  reliquo  vitae  genere,  ac 
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Esta  austeridad  de  vida,  este  desprecio  de  lacayos  y  caballerizas  no 
sólo  es  un  ejemplo  vivo  que  arrastra  a  los  fieles,  es  también  el  único  pedes- 
tal sólido  para  su  honra  y  autoridad.  Sólo  por  este  camino  — el  de  los  obis- 
pos antiguos —  serán  honrados  (86).  "Porque,  como  el  pueblo  entiende  que 
[en]  los  obispos  y  eclesiásticos  el  principal  ornato  es  la  virtud,  y  que 
quien  anda  con  aquellas  [vanidades]  es  señal  que  tiene  poca,  no  les  temen 
ni  reverencian.  Y  es  justa  permisión  de  Dios,  que  pues  ellos  dejan  de  hacer 
lo  que  deben  a  Dios  y  a  sus  ovejas,  ellas  no  hagan  con  ellos  lo  que  son 
obligados'"  (87). 

Con  estas  palabras  el  Maestro  responde  certeramente  a  la  razón  tan 
traída  y  llevada  en  todo  tiempo  para  justificar  la  pompa  y  boato  :  la  ma- 
jestad y  autoridad  episcopal.  Se  hace  eco  de  S.  Bernardo  a  quien  cita 
expresamente  (88);  y  con  el  mismo  S.  Bernardo  responde  a  los  que  pre- 
sentan la  costumbre  como  razón  que  justifica  el  lujo  cortesano  y  abroga 


tota  eius  domo  caveant,  ne  quid  apparea,'  quod  a  soneto  hoc  instituto  sit  alienum,  quodque 
ton  simplicitatcm.  Dei  zelum  ac  vanitatum  comtemptum  praei  se  feral. 

;Es,  por  ventura,  menosprecio  de  vanidad  tapices  y  vajillas  ricas,  es  menosprecio 
de  vanidad  lacayos,  pajes  y  criados,  profanamente  vestidos,  en  lo  cual  todo  pueden  com- 
petir con  los  más  vanos  señores  de  la  corte?  ¿Es  menosprecio  de  vanidad  tener  maes- 
tresala, veedores,  caballerizos  y  semejantes  humos  de  la  vanidad  mesma?»  TR  4, 
ATG4,  157s.  Cf.  CT  9,  1086. 

86  TR  4  ATG4,  149.  Cf.  nota  20,  supra. 

vFidei  et  v'.ae  uteritis  quaerant  dignitatis  suae  auctoritatem.  quiere  nuestro  concilio, 
como  lo  quiso  antes  desto  el  de  Cartazo,  y  no  con  vanidad ;  con  humildad,  no  con  ha. 
cerse  temer  corro  tirano;  con  abstinencia,  no  con  regalos  ni  banquetes;  con  cilicios  y  dis- 
ciplinas, no  con  sedas  en  vestidos  o  camas  o  criados.  Y  finalmente  con  ser  un  debujo  de 
jos  Apóstoles,  a  quien  suceden,  tal,  que  por  la  vida  obispal  todos  saquen  por  rastro 
cuáles  fueron  los  antiguos  Apóstoles;  y  no  tales  que  no  haya  cosa,  que  más  los  haga  des- 
conocer, que  mirar  a  sus  sucesores»  TR  4   ATG4,  158. 

87  TR  4,  ATG4,  160. 

88  «Paresce  que  San  Bernardo  pintó  lo  de  nuestros  tiempos  porque  debía  de 
correr  entonces  la  misma  moneda  que  agora  corre ;  y  así  nos  ha  respondido  en  lo  ya 
dicho  a  lo  que  algunos  dicen  convenir  a  la  majestad  episcopal.  Verdad,  dicen,  que 
conviene  a  los  obispos  que  tengan  majestad ;  mas  ha  de  ser  ganada  con  virtudes,  como 
dicen  los  concilios;  mas  no  coi  vanidad  y  humos  de  sedas  y  tapices.  Conviene  que  sean 
temidos  y  reverenciados;  mas  no  por  los  criados,  sino  por  la  gran  santidad.  Conviene  que 
los  teman  los  más;  mas  no  por  poíencia  de  armas  o  criados,  sino  poraue  han  de  ser 
tan  santos  y  perfectos  que  ruegan  como  padres  y  mandan  como  prelados»  TR  4.  ATG4.  159. 

Por  el  mismo  tiempo  su  amigo  y  discípulo,  Fr.  Luis  de  Granada,  abundaba  en  las 
mismas  ideas.  En  el  De  officio  et  moribus  episcoporum...  — año  1565 —  escribe  estas  lí- 
neas: «Non  pauci  sunt,  qui  ab  hac  opinione  dissentiant  ciim  ad  ecclesiae  amplitudinem  et 
icgendi  auctoritatem  máxime  interesse  credunt  ex  amplis  re  ditibus  ampias  quoque  do- 
mos et  familias  principum  huius  sa'culi  more  sustentatare»  (Jedin,  o.  cit.,  88,  n.  75). 
\  éas.-  otro  pánafo  más  pulido,  aunque  quizás  no  tan  vigoroso  como  los  de  Avila: 
«...quem  magis.  quaeso,  populus  et  diliget  *atque  suspieiet  quam  eum  quem  patrem  agnoscit 
beneficiis,  episcopum  virtutibus,  pastorem  officio,  divitem  beneficentia,  potentem  suble- 
vatione  miserorum  et  pacnc  divinum  hominem  contemptu  omnium  terrennrum  bonorum? 
T  alem  enim  virum  homines  non  ut  hominen,  sed  ut  numen  alinuod  suspiciunt  el  vene- 
rantur...»  (Tellechea,  «Surgev  13  (1955)  199). 
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los  preceptos  que  lo  prohiben.  Distingue  entre  insuetum  v  disuetum,  v  ad- 
mite lo  segundo  — la  austeridad  está  desacostumbrada — ,  pero  niega  lo  pri- 
mero — que  nunca  haya  sido  costumbre — .  No  sé  si  con  esta  razón,  que  a 
primera  vista  parece  un  juego  de  palabras,  se  quedaría  satisfecho  nuestro 
Autor.  Lo  cierto  es  que  añade  inmediatamente  a  la  autoridad  de  S.  Ber- 
nardo la  del  concilio  de  Trenlo,  que  renueva  todo  los  antiguos  cánones, 
"aunque  por  contraria  costumbre  estén  ya  muy  olvidados  y  anticuados"  (89). 

No  podía  faltar  en  este  capítulo  de  reforma  una  alusión  a  la  reper- 
cusión social  de  tantos  gastos  superfluos.  En  efecto,  hace  ver  la  conexión 
entre  el  lujo  y  el  que  no  quede  dinero  para  los  pobres.  Por  lo  tanto,  (  (in- 
cluye, una  razón  más  para  cortar  tanta  majestad  y  pompa  es  el  cumplir  con 
la  obligación  de  remediar  a  los  pobres(90).  El  tema  sólo  lo  apunta,  por- 
que tanto  a  la  beneficencia  episcopal  como  al  fin  social  de  las  rentas  ecle- 
siásticas le  dedica  páginas  enteras,  como  iremos  viendo  a  través  de  nues- 
tra exposición. 


89  «  A  lo  que  otros  dicen,  que  no  se  acostumbran  días  a  esas  cosas,  abrógala  sunt 
jior  la  costumbre,  oigan  al  mismo  S.  Bernardo:  rlamaliitur  inquit  insurtum.  nam 
iustum  n(\gari  non  poterit ;  ego  vero  ne  insuetum  quidem.  assenserint  nempe  asuetum  fuisse. 
scio  ar  per  hor  m  disuetum  potuissB  venire  sed  non  rediré  insuetum,  an  vero  assuetum 
quis  neget  quod  consta'  non  modo  aliquando  factum,  sed  aliquandiu  fací  tatum.  Y  en 
nuestro  concilio  no  sólo  en  este  canon  mas  en  el  que  trata  de  vita  et  honestatf  clcri* 
(orum.  renuevan  [sel  todos  los  antiguos  cánones,  aunque  por  contraria  costumbre  estén 
ya  muy  olvidados  y  anticuados»  TR4,  ATG4,  159s.  El  texto  de  San  Bernardo  Da 
( onsideratione,  L-  4,  c.  2.  n.  Z- -  en  ML  182,  773;  edic.  BAC,  636. 

Más  a  1»  raíz  va  Bartolomé  de  los  Mártires,  cuando  en  su  Slimulus  pastorum  res- 
ponde  a  los  qu"  objetaban  la  costumbre  contraria,  que  ninguna  costumbre  o  prescripción 
puede  abolir  el  precepto  divino:  «Quod  igitur  aliud  exempiar  status  vestri  quaeritis,  o 
pastores,  quarn  Dominum  Jesum?  Cur  putatis  iam  abrogatum  esse  decretum  illud :  Reges 
gentium  etc.  (Le  22,  25s)»  en  Jedin.  o.  cit.,  79.  Es  interesante  ver  la  actuación  de  Bartolo- 
mé de  los  Mártires  en  Trento  exigiendo  la  reforma  de  la  vida  privada  del  obsipo,  no 
quedando  satisfecho  con  el  c.  I  de  la  ses.  XXV  de  reí.—  eje  de  las  advertencias  avili- 
nas,  y  proponiendo  una  reglamentación  precisa  en  el  tenor  de  vida,  número  de  familiares, 
etc.  Cf.  CT9,  1047s;  916s. 

Esta  misma  respuesta,  que  la  costumbre  no  puede  ir  contra  el  derecho  natural,  es 
la  que  dará  Avila  al  tratar  de  la  residencia  de  ¡os  beneficios  servideros  en  TR4.  ATG4, 
219;  y  con  más  energía  y  precisión  en  Lee.  1  Jo,  2,  16,  APrII,  952s.  Cf.  cap.  V,  notas 
188  y  189. 

90  «Allende  del  bien  dicho,  con  esta  reformación  se  evita  un  grande  mal:  y  es 
que,  como  quieren  tener  todos  tanta  majestad  y  pompa,  están  compelidos  a  gastar  más  de 
io  que  tienen,  y  así  no  queda  nada  para  los  pobres,  como  se  debía  hacer;  y  con  refor- 
jarse, había  medio  cómo  sobre  para  poder  cumplir  con  su  obligación  de  remediar  los 
pobres.  Y  no  sé  por  qué  no  miran  que,  si  lo  que  gastan  en  vanidades,  gastaren  en  po- 
bres; allende  de  cumplir  con  su  obligación,  ganarían  en  el  mundo  mayor  gloria  y  serían 
más  reverenciados  que  con  sus  vanidades,  por  las  que  por  justa  permisión  de  Dios  ya 
son  menospreciados»  TR  4,  ATG4,  160. 


5.  RESIDENCIA 


5-  Residencia 

El  P.  Avila  se  muestra  sobrio  al  tratar  el  tema,  tan  candente  enton- 
ces, de  la  residencia  de  los  obispos  en  sus  diócesis  propias.  En  las  Adver- 
tencias lo  sitúa  después  de  la  reforma  de  sus  personas  y  criados,  y  antes  de 
los  otros  deberes  y  ministerios  pastorales,  como  origen  de  ellos  (91).  Indica 
los  dos  pasajes  en  los  que  el  Tridentino  trata  de  ella,  y  prueba  la  necesi- 
dad de  su  observancia  por  la  autoridad  del  concilio  Sardicense  y  de  los 
papas  S.  León  y  S.  Dámaso  (92).  Aduce  también  los  antiguos  cánones  reno- 
vados por  Frento  y  entre  los  autores  modernos  a  Domingo  Soto  y  al  — en- 
lonces  infor Junado —  arzobispo  Carranza.  De  todo  esto  deduce  "la  grandí- 
sima obligación  que  los  obispos  tienen  a  su  residencia  y  cuán  urgentísimas 
causas"  tienen  que  darse  para  excusarla.  Concretando  más  que  Trento, 
propone  que  el  sínodo  provincial  determine  esas  causas,  "para  que  no  que- 
dase libertad  a  la  malicia  humana"  (93). 

Vuelva  a  tocar  el  tema  en  las  anotaciones  a  la  ses.  VI,  e.  1  — de 
ref. —  (94)  y  a  la  XXIII,  c.  1  — de  ref. — .  En  ésta  concisamente  indica  que 
la  materia  es  muy  grave  v  por  lo  tanto  debe  guardarse  máxima  observando; 
que  las  causas  de  la  no  residencia  deben  ser  graves,  y  su  examen  muy  exac- 
'o  (95).  Además  de  la  carta  al  P.  Cañas,  de  la  que  pronto  hablaremos,  sola. 


91  e Visto  lo  que  toca  a  la  reformación  de  los  obispos  en  sus  personas  y  criados, 
el  orden  pide  que  se  vea  lo  que  deben  observar  con  su  panado ;  y  primero  se  trate  de  la 
residencia,  como  de  pn-en  de  lo  demás,  y  luego  de  los  ministerios  por  los  cuales  debe  re- 
sidir» TR  4.  ATG4.  162. 

92  «De  la  residencia  de  trata  en  el  c.  2  de  la  ses.  VI  y  en  el  c.  1  de  la  ses  XXITI. 
La  cual  residencia  antiguamente  fue  muy  mandada  y  observada:  tanto  que  en  el  concilio 
Sardicense.  c.  25.  se  dijo  y  mandó  ne.  episcopus  a  sua  ecclesia  tres  dominicas  s't  nhsens. 

Y  S.  León  Papa,  en  la  epístola  90.  manifiesta  bien  la  necesidad  que  hay  desta  residencia 
cuando  dice:  Quis  inler  fluctus  maris  navim  dirip.it  si  cuheraaior  abscfdii:  auis  ah  ¡nsi- 
diis  luporum  oves  custodiet  si  pastoris  cura  non  vigilfit?  Y  en  la  epístola  4  dice  el  papa 
Dámaso:  V<denlur  mihi  esse  meretricibus  simi¡(\s...v  TR4,  ATG4.  162s. 

93  kY  sin  esto,  pueden  verse  los  antiguos  cánones  que  hablan  de  esta  residencia, 
er.  el  título  de  clericis  non  resirtentibtts,  pues  que  agora  en  el  concilio  nuestro  se  renuevan. 

Y  ultra  de  lo  que  muchos  han  tratado  acerca  de  esta  materia,  agora  nuevamente  Fr.  Do. 
mingo  de  'oto.  lih.  10,  De  Iustisia  el  lure.  q.  3,  y  el  arzobispo  de  Toledo,  en  particular 
tratado,  hablaron  latamente:  de  los  cuales  se  puede  colegir  la  grandísima  obliuación  que 
los  obispos  tienen  a  su  residencia  y  cuán  urgentísimas  causas  han  de  ser  bastantes  a  hacer 
ausencia.  Y  aunque  nuestro  concilio  sacro  deja  el  examen  de  ellas  al  metropolitano 
o.  él  ausente,  a)  más  antiguo  sufragáneo  que  entonces  residiere:  si  fuere  por  alguna  vía 
pcsible  que  en  e]  sínodo  provincial  se  señalase,  examinándolas  muy  bien  primero,  cuáles 
pean  bastantes,  para  que  no  quedase  libertad  a  la  malicia  humana,  sería  cosa  de  grande 
fruto»  TR  4.  ATG4.  I63s.  Cf.  infra,  notas  111,  112  y  113. 

01,    TR  t,  \Tf,t.  216-17. 
95    TR  4,  MC13,  33. 
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mente  nos  encontramos  con  alguna  que  otra  alusión  a  este  tema  en  los  ser- 
mones (96),  lo  mismo  que  en  el  Memorial  a  su  Majestad:  De  la  veneración 
que  se  debe  a  los  concilios,  en  el  que  enlaza  la  residencia  con  la  predica- 
ción y  los  otros  ministerios  (97). 

Estas  alusiones  e  incluso  la  energía  con  que  recalcan  y  repiten  las 
ídvertencias  la  obligación  de  residir  nos  saben  a  poco  si  tenemos  en  cuen- 
ta que  "la  residencia  babía  ya  adquirido  la  importancia  de  un  símbolo"  (98). 
Ningún  tema  reformista  apasionó  más  en  aquellos  años  y  levantó  tanta 
"olvareda  como  el  de  la  residencia,  y  en  la  residencia  entraban  en  primer 
lugar  los  obispos.  Los  teólogos  eran  los  grandes  inconformistas  contra  una 
estructura  compacta,  admitida  en  gran  parte  por  los  canonistas.  Y  resi- 
dencia no  era  sólo  una  presencia  material  dentro  de  su  diócesis,  equivalía 
más  bien  al  ejercicio  personal  en  el  ministerio  pastoral  que  arrancaba  de 
cuajo  el  sistema  tan  generalizado  de  acumulación  de  obispados,  de  vida 
cortesana,  etc.  (99). 

La  materia  se  prestaba  a  la  pincelada  colorista  y  a  la  acumulación 
de  datos  concretos.  Nada  de  esto  vemos  en  el  Maestro  cuando  trata  de  los 
obispos,  abundando  en  ese  colorismo  en  otros  capítulos  de  reforma.  Es 
verdad  que  en  el  año  1565  España  debería  presentar  un  panorama  más  con- 
solador que  otras  naciones  europeas  (100).  Carlos  V  no  solía  conferir  a 
nadie  un  obispado,  sin  que  antes  el  electo  se  comprometiera  mediante 
pacto  a  guardar  la  residencia.  Así  por  lo  menos  lo  declararon  públicamen- 
te en  el  concilio  de  Trento  — 28  de  mayo  y  9  de  junio  de  1546 —  el  obispo 
üe  Canarias  y  el  cardenal  Pacheco  (101).  En  tiempos  de  Felipe  II  se  reme- 


96  ?  35,  OC  2,  514  (523-8).  517  (632-42);  s  81.  OC  2.  1257  (150s)  —en  la  nota  22— 
VI  final  hablaremos  de  la  earta  al  P  Caña?.  Cf.  nota  134. 

97  TR~.  9,  MC13.88.  Cf.  cap.  II.  nota  11. 

98  Gitseppe  Alberico.  /  Viscov',  italiani  al  Concilio  di  Trento  (1545-1547),  (Fi- 
renze,  1959)  395.  resumido  por  Tellechea  en  FcvEspDerC.m  J5  (1960)  675-84.  Véase  el  Io 
de  los  12  capítulos  de  reforma  propuestos  a  los  padres  de  Trento  — CT  8,  378—-  y  lo 
que  indieaiemos  más  adelante  en  las  notas. 

99  Así  lo  entiende  Avila:  «...La  residencia,  a  la  cual  los  obispos  están  tan  obli- 
gados, no  es  solamente  estar  presentes  eomo  si  fueran  estatuas  de  madera,  como  es  elaro  ; 
■■ino  ejercitar  con  su  persona  el  ministerio  episcopal,  como  es  la  predicación  y  el  con- 
firmar los  niños,  agnoscere  oves  nominatim,  ser  verdaderos  padres  de  los  pobres  et  alia 
multan  TR  4,  ATG4.  109s.  Véase  también  en  Jedin,  — o.  cit..  57. —  lo  que  significaba  la 
residencia  para  prelados  y  teólogos. 

100  Véanse  algunos  ejemplos  en  jFnii\.  //  signifícalo  del  Concilio  di  Trento,  Greg 
26  (1945)  1.30.  129.  Cf.  también  CT  13,  1,  320,  n.  4. 

101  CT  1.  65  (39).  70  (45).  Confirma  esta  postura  de  Carlos  V  la  respuesta  que 
dic  a  las  cortes  de  Valladolid  el  año  1523.  En  CT  12,  139,  n.  1. 
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liaron  más  los  abusos,  gracias  al  tesón  del  rey  en  implantar  la  reforma  tri- 
dentina.  La  Fuente  llega  a  decir  que  fue  "casi  una  excepción  desfavorable 
el  inquisidor  Valdés,  que  ni  aun  estuvo  en  Sevilla"  (102). 

A  pesar  de  esta  ventaja  con  respecto  de  otras  naciones,  el  panorama 
que  presentaba  España,  al  redactar  Juan  de  Avila  las  Advertencias,  no  era 
halagüeño.  Bartolomé  Torres,  probablemente  hacia  1559,  escribía  con  pe- 
na :  "¡Qué  lastima  es  ver  lo  de  nuestros  tiempos!  Los  obispos  no  residen; 
las  ovejas  andan  descarriadas'"  (103).  Quizás  haya  en  estas  palabras  alguna 
exageración,  pero  ciertamente  se  trataba  de  una  llaga  inveterada,  lamenta- 
da por  los  españoles  en  Trento  y  antes  por  Vitoria,  maestro  de  muchos 
de  ellos  (104),  y  a  la  que  por  desgracia  también  cooperaron  algunas  veces 
Carlos  V  y  Felipe  II  (105). 

Todavía  extraña  más  que  Avila  ni  roce  siquiera  el  punto  más  álgido 
de  la  residencia,  el  "totius  reformationis  fundamentum",  en  frase  del 
obispo  de  Segorbe  (106),  a  saber,  si  se  funda  o  no  en  el  derecho  divino. 
Punto  ligado  con  otra  cuestión  :  si  la  potestad  de  jurisdición  episcopal 
viene  inmediatamente  de  Dios,  supuesta  la  designación  concreta  de  sub- 
ditos por  parte  del  papa,  o  viene  a  través  del  mismo  papa.  La  mayor  par- 
te de  los  obispos  españoles  con  otros  que  se  les  juntaron  en  gran  número 


102  Historia  Eclesiástica  de  España,  III,  217.  En  la  p.  93  cita  la  autoridad  de 
D.  Enrique  Andrade  en  un  catálogo  manuscrito  de  los  arzobispos  de  Sevilla. 

103  (£ Resolución  del  Dr.  Bartolomé  Torres,  obispo  de  Canarias,  sobre  provisión  de 
obispados,  dignidades,  beneficios  y  oficios  de  Justicia)/,  publicada  por  Camilo  M.  Abad,  Dos 
inéditos  det  siglo  XVI,  MC  16  (1951)  344.  Sobre  la  fecha  de  esta  Resolución,  Cf.  pp. 
299-302. 

104  ;  Exageraba  también  Vitoria  al  escribir  que  a  lo  más  residen  en  sus  igle- 
sias dos  o  tres  obispos?  He  aquí  sus  palabras:  «Tertio  arguitur,  quia  est  consuetudo  chris- 
tianorum  pene  omnium  episcoporum  qui  in  aliis  rebus  aestimantur  boni  viri,  nec  hoc  re- 
putatur  apud  illos  peccatum  nisi  veniale,  ¡ramo  putant  quod  bene  faciunt  acompañando  al 
rey.  Sequitur  ergo  quod  non  tenentur  ad  residendum,  quia  ad  summum  qui  resident  in 
suis  ecclesiis  sunt  dúo  aut  tres.  Et  augetur  dubium,  quia  est  lex  in  Hispania  quod 
episcopi  praesideant  in  concilio  regís,  ut  est  videre  de  episcopo  Ovetensi  y  de  Badajoz 
et  similibus  et  sic  videntur  quod  tales  excusentur...»  Com  11-11,  q.  185,  a.  5  (VI,  341). 
i'itoria  escribiría  esto  el  año  1537  (cf.  Beltran  de  Heredia,  I,  VIII).  Discípulos  suyos  fue- 
ron Guerreio,  Bartolomé  Torres  y  muchos  de  lo  padres  y  teólogos  que  clamaron  por  la 
reforma  en  Trento. 

F.  García  Guerrero,  El  decreto  sobre  residencia  de  los  obispos  en  la  tercera  asam- 
blea del  concilio  tridentino,  27-35,  toca  el  absentismo  en  la  diócesis  de  Toledo,  León,  Cá- 
diz, Tarragona,etc.  Otros  datos  concretos  de  absentismo  cf.  en  Alvarez  Guerrero,  Dicta- 
men — Hisp  4  (1944)  59.  61—. 

105  Sobre  Carlos  V,  cf.  La  Fuente,  Historia  Ecl.  de  Esp.  III,  216,  n  1.  Sobre 
Felipe  II,  cf.  Gil  González,  Teatro  eclesiástico,  I,  485-6,  en  Abad,  Dos  inéditos...  MC  16 
(1951)  302. 

106  Lo  narra  Felipe  G-eri,  en  sus  Relaciones  al  cardenal  Morone,  situándolo  en 
el  día  23  de  diciembre  de  1562.  Cf.  CT  3,  1,  212  (13). 
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en  Trento,  a!  defender  la  residencia  de  derecho  divino  y  la  potestad  inme- 
diata de  jurisdicción,  pretendían  poner  el  único  dique  que  creían  eficaz  pa- 
ra los  abusos  del  absentismo,  provisión  de  beneficios  y  dispensas  del  papa. 
El  papa  no  podría  abolir  el  derecho  natural  y  divino,  sino  solamente  in- 
terpretarlo. En  el  caso  de  conceder  una  dispensa  sin  causa  justa,  a  lo  más 
tendría  valor  en  el  fuero  externo,  pero  de  ninguna  manera  en  el  de  la 
conciencia  Las  discusiones  llegaron  al  rojo  vivo  en  el  tercer  período  del 
concilio,  pues  se  oponían,  tanto  los  que  creían  que  se  cuartearía  el  primado 
universal  del  papa  como  los  que  temían  que  muchos  ingresos  pecuniarios 
caerían  por  su  base  (107).  Las  pasiones  se  acaloraron  tanto  y  la  borrasca 
llegó  a  tal  punto  que  Musotti  escribió  el  20  de  abril  de  1562  la  frase  que 
"por  un  milagro  se  había  evitado  un  cisma"  (108).  No  sé  si  a  Musotti  lo  lle- 
vaba también  el  remolino  de  los  acontecimientos  y  el  confusionismo  de 
las  ideas,  pero  parece  su  frase  exagerada.  Por  una  parte,  el  tema  era  opi- 
nable, como  hoy  día  lo  sigue  siendo,  y  por  otra,  aquellos  obispos,  que  de- 
fendían el  derecho  divino,  no  cedían  a  nadie  bajo  la  corteza  de  sus  expre- 
c'ones  duras  y  cortantes  en  amor  y  sumisión  a  la  santa  sede  (109). 

No  podía  desconocer  el  Apóstol  de  Andalucía  la  polvareda  levan- 
tada sobre  el  derecho  divino  de  la  residencia.  Sobre  todo  habiendo  sido 
uno  de  los  más  destacados  defensores  su  amigo,  el  arzobispo  Guerrero  (110). 


107  He  squí  cómo  se  expresaba  el  cardenal  Gonzaga,  primer  presidente  del  con- 
tilio  el  6  de  noviembre  de  1562,  al  volver  a  proponer  el  decreto  sobre  la  residencia: 
«  Sed  nescio  quomodo  oratio  vestra  a  propositione  nostra  deflexit  ad  quaerendum,  an 
residentia  esset  iuris  divini  necne.  Quae  res  magnas  excitavit  contentiones  et  turbas,  et 
maiores  exJtatura  esset,  si  de  ea  re  iterum  disceptaretis»  CT  9,  134  (7ss).  Llevaba  razón. 
En  efecto  el  9  de  julio  de  1563  se  aprobaron  los  decretos  de  sacramento  ordinis  et  de 
residentia,  «post  decem  et  ultra  menses  — como  escribe  Massarelli — ,  quibus  magnis  con- 
tentionibus  et  disputationibus  super  eis  decertatum  est»  CT  9,  602  (ls). 

108  «Fu  tanto  il  strepito  et  il  rumore  questo  nella  congregatione,  che  bene  si 
puó  attribuire  a  miracolo  che  non  ne  seguisse  un  scimaw,  Sommario  del  Concilio  Tridentino 
fatto  sotto  la  santa  memoria  di  Pió  Quarto  reccolto  da  Filippo  Musoiti.  CT  3,  1, 
127  (33s). 

109  Nuestro  intento  no  es  historiar  este  período  de  Trento  tan  saturado  de  in- 
cidentes. Remitimos  a  las  actas  y  diarios  del  concilio  en  CT.  2;  3,  1  ;  8;  9.  Especialmetne  el 
resultado  de  las  diversas  votaciones,  en  CT  8,  464s;  9,  361s.  Véase  también  Tejada  y  Ra- 
miro, Colección...  IV,  599.  646. 

Remitimos  a  García  Guerrero,  El  decreto  sobre  residencia...  especialmente  65-70; 
Cereceda,  Diego  Laínez...  II,  65-282;  Meseguer,  «Tercer  período  del  Concho  de  Trento»  en 
Concilio  de  Trento,  137-49;  Constancio  Gutiérrez,  Españoles  en  Trento,  LXXVss. 

En  concreto,  para  una  visión  de  la  ejemplaridad  de  muchos  obispos  españoles  rue- 
uidos  en  Trento,  cf.  Cereceda,  II,  80-86.  De  Guerrero,  véase  infra,  notas  110  y  125. 

110  Fue  el  primero  que  pidió  se  examinase  y  declarase  el  derecho  divino  de  la 
residencia.  Cf.  CT  8,  403  (35ss)  y  n.  2.  Otra  actuación  suya  véase  en  CT  9.  246.  Mendoza 
nos  cuenta  las  palabras  fuertes  entre  los  arzobispos  de  Granada  y  de  ütranto.  Cf. 
CT  2,  669s. 
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Además,  los  dos  únicos  autores  recientes  que  cita,  Soto  y  Carranza,  son  de- 
Tensores  decididos  del  derecho  divino,  y  como  tales  se  mostraron  en  Trento 
(111).  Cita  del  primero  el  tratado  De  iustitia  et  iure,  l.X,q.3.  En  el  ar- 
tículo l9  prueba  Soto  extensamente  que  los  obispos  están  obligados  a  residir 
por  derecho  divino  y  en  el  art.  2°  por  el  derecho  natural  (112).  El  "partí- 
rular  tratado"  del  arzobispo  de  Toledo  es  la  Controversia  de  necessaria  re- 
sidentia  persunali  Episcoporum  aliorumque  inferiorurn  pastorum  (113),  en 
la  que  "latamente"  defiende  el  derecho  divino  por  los  testimonios  del  Anti- 
guo y  Nuevo  Testamento,  de  los  concilios,  sumos  pontífices  y  santos  Padres. 

Una  alusión  vaga  al  cúmulo  de  escritos  que  por  entonces  poblaron 
Jos  círculos  eclesiásticos  y  políticos  es  la  frase  de  Avila  :  "ultra  de  lo  que 
muchos  han  tratado  acerca  de  esta  materia".  Si  él  manejó  la  colección  de 
Remigio  Florentino,  en  la  que  se  contienen  los  dos  escritos  que  cita  de 
Soto  y  Carranza  (114),  pudo  ver  reunidos  en  dos  tomitos  once  tratados 
sobre  la  residencia,  de  los  cuales  siete  defienden  el  derecho  divino  y  cuatro 
lo  niegan  (115).  No  sería  raro  además  que  conociera  las  ideas  de  Vitoria, 


Sobre  este  arzobispo,  el  personaje  español  más  importante  en  Trento,  puede  verse 
García  Gi  f.rrero.  El  decreto  sobre  residencia...,  5-13;  59ss ;  C.  Gutiérrez,  Españoles  en 
Trento,  946-963.  Marín  Ocete  ha  estudiado  diligentemente  las  implicaciones  políticas  de 
su  actuación  en  Trento.  Su  obra,  en  la  que  también  estudia  la  vida  de  Guerrero,  está  en 
prensa. 

111  Así  lo  confiesa  el  mismo  Soto:  «Tempore  autem  Tridentini  Concilii  peregregius 
frater  Bartbolomaeus  Miranda  societatis  mihi  coniunctissimus,  eamdem  quaestionem  tune 
plurimis  sacrorum  testimoniis,  tune  etiam  rationibus  adstruxit :  idque  ita  locuplete  ac 
diserte,  quod  suum  ingenium  est,  ac  sollertia  ut  laborem  aliis  potuisset  excusare...»  De 
iustitia  et  ture,  1.  X,  q.  3,  a.  1.  Cf.  Carro,  Los  Dominicos  y  el  concilio  de  Trento  (Sala- 
manca,  1948)  207ss. 

112  Sobre  el  pensamiento  de  Soto,  cf.  Carro,  O.  P.,  Domingo  de  Soto  y  su  Doc- 
trina jurídica  (Salamanca,  1954)  482ss. 

113  Apareció  por  primera  vez  en  Venecia  el  año  1547.  Uso  la  colección  que  hizo 
en  dos  tomos  Remicio  Florentino,  O.  P.:  De  summi  Pontificis  auctoritate,  de  episeo- 
porum reside.ntia,  et  beneficiorum  pluralízate,  gravissimorum  auctorum  complurium  opús- 
culo (Venecia.  1562).  La  Controversia  d&  Carranza  comprende  desde  el  fol.  176r  hasta 
el  212r.  Creo  que  es  un  gesto  de  afecto  el  citar,  hablando  a  los  obispos  reunidos  en  Tole- 
do, a  su  aizobispo,  que  desde  1559  estaba  preso  por  la  Inquisición.  Sobre  Avila  y  Ca- 
rranza, cf.  la  introducción,  nota  73. 

114  Cf.  la  nota  anterior.  La  hipótesis  de  que  Avila  usara  esta  colección  es  pro- 
bable si  tenemos  en  cuenta  que  su  fecha  es  del  1562  — unos  tres  años  antes  que  escribiera 
él  sus  Advertencias — . 

115  He  aquí  los  diversos  tratados  del  tomo  I : 

Tomae  de  Vio  Caietani  Cardinalis,  de  Pastorum  Residentia  tractatus  (defiende  el 
derecho  dhino). 

Bartholomaei  Carranzae  de  Miranda,  Archiepiscopi  Toletani  de  eadem,  opusculum 
(lo  defiende). 

Iacobi  Naclanti,  Episcopi  Clusiensis  de  eadem  tractatus  (más  bien  lo  niega). 
Dominici  Soto...  de  eadem,  quaestiones  (lo  defiende). 
En  ui  tomo  II: 
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defensor  resuelto  del  derecho  divino  (116),  y  acaso  habría  llegado  a  sus 
oídos  que  el  arzobispo  de  Braga  y  gran  amigo  de  Fr.  Luis  de  Granada, 
Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  uno  de  los  campeones  en  Trento  de  la  resi- 
dencia de  derecho  divino,  acababa  de  publicar  su  Stimulus  Pastorum  (117). 
Apenas  había  memorial  de  reforma  que  no  exigiera  la  residencia,  y  ella  sola 
llenaba  muchos  memoriales  (118). 

Las  pocas  ideas  que  expone  Avila  al  hablar  de  la  residencia  están  re- 
zumando el  ambiente  causado  por  tantos  escritos.  El  considerar  la  residen- 
cia como  '"origen  de  lo  demás"  (119),  es  decir  condición  embebida  en  los 
otros  ministerios  y  de  cuyo  incumplimiento  se  siguen  todos  los  abusos,  es 
una  idea  repetida  hasta  la  saciedad  por  todos  los  autores  al  demostrar  la 
obligación  de  residir  por  la  palabras  :  Pasee  oves  meas  — Jo  21,15ss — . 

El  mismo  texto  enérgico  del  papa  Dámaso,  Videntur  mihi  esse  me. 
retricibus  símiles  quae  statim  ut  pariunt  filios  suos  aliis  nutricibus  tra- 
dunt  educandos  ut  suam  ciñus  libidinem  explere  valeant...  — que  se  jus- 
tifica por  el  vínculo  esponsal  entre  el  obispo  y  su  Iglesia —  debía  ser  muy 
conocido  en  aquella  época,  pues  lo  encontramos  citado  al  menos  en  Soto, 

  í  1 

Thomae  Campegii,  Episcopi  Feltrensis,  de  Residentia  opusculum  (lo  niega). 
Ambrosii    Catharini    Senensis,   Arehiepiscopi   Compsani,    de   eadem    tractatus  (lo 
niega). 

Franeisci  Torrensis,  adversus  Catharinum  de  eadem,  opusculum  (lo  defiende). 
Eiusdem  Catharini  adversus  Torrensem  pro  eadem,  Responsio  (lo  niega). 
Eiusdem    Torrensis    adversus    Catharinum    pro    eadem,    Antapologeticum    (lo  de- 
fiende). 

Eiusdem  Torrensis  de  eadem  opusculum  et  de  commendatione  Ecclesiarum  (lo 
defiende). 

Leonardi  ^  eneti,  Canoniei  Regularis,  de  eadem  Tractatus  (lo  defiende). 

Hemos  dado  el  índice  según  lo  trae  el  recopilador  antes  de  la  dedicatoria  al  car- 
denal Morone.  Véanse  los  títulos  más  completos,  con  algunas  breves  indicaciones,  en 
CT  13,  1,  655,  n.  2. 

116  Com.  //-//,  q.  185,  a.  5  (VI,  343s).  Cf.  Tellechea,  Francisco  de  Vitoria  y  la 
reforma  católica,  RevEspDerCan  12  (1957)  86-9. 

117  La  primera  edición  en  Roma,  1564 ;  La  segunda  en  Lisboa,  1566,  juntamente 
<  on  el  De  officio  et  moribus  Episcoporum  de  Fr.  Luis  de  Granada.  Sobre  su  actuación  en 
'I rento,  además  de  las  peticiones  presentadas  en  1561  — CT  13,  1,  539ss — ,  véase  Carro, 
Los  Dominicos  y  el  concilio  de  Trento,  66s. 

118  En  CT  12  encontramos  ocho  tratados  dedicados  al  tema  (85-90,  115,  119); 
y  en  CT  13,  1,  seis  tratados  (99-103,  110a).  De  otros  memoriales  sólo  citaremos  el  Con- 
sdium  delectorum  cardinalium  de  emendando  Ecclesia,  CT  12,  138;  la  petición  32  de 
ílgunos  obispos  italianos:  «Declarandum  esset  residentiam  esse  de  iure  divino,  si  eertum 
aíiud  remedium  non  inveniretur  ad  hoe,  quod  resideant»  CT  13,  1,  609;  el  Dictamen  de 
Alvarez  Guerrero  — Cereceda,  Hisp,  t  (1944)  48 — ;  y  el  memorial  de  Vargas  — Tejada  y 
Ramiro.  Colección...,  IV.  708 — ;  estos  dos  suponiendo  y  afirmando  el  derecho  divino. 

119  Cf.  nota  91,  supra. 
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Carranza  y  el  Dr.  Vargas  (120).  Al  insistir  nuestro  Maestro  varias  veces  en 
la  urgencia  y  gravedad  de  las  causas  que  excusen  de  residir,  sigue  el  cauce 
de  Bartolomé  de  los  Mártires,  cuando  pedía  a  Trento  que  se  declarasen  los 
impedimentos  legítimos  y  se  castigase  eficazmente  a  los  no  residentes  (121), 
y  de  Vitoria,  Soto  y  Carranza  para  quienes  ser  cardenal  o  aun  secretario 
del  papa  no  es  causa  suficiente  (122). 

Si  el  Mtro.  Avila  conoce  estos  autores  y  sigue  su  cauce,  ¿por  qué  no 
í.indamenta  como  ellos  "la  grandísima  obligación  que  los  obispos  tienen 
a  su  residenc  ia"  en  el  derecho  divino?  ¿Es  eme  negaba  este  derecho  divino? 
Parece  que  no.  En  el  capítulo  siguiente  veremos  cómo  defiende  que  la  resi- 
dencia de  los  beneficios  — aun  servideros —  es  de  derecho  natural  (123). 
Aunque  el  derecho  natural  no  se  identifique  con  el  divino  positivo,  coin. 
cide  sin  embargo  con  él  en  ser  anterior  e  independiente  del  derecho  posi- 
tivo humano.  Si  Avila  tiene  esta  sentencia  tratándose  de  los  beneficios  en 
general,  se  puede  concluir  que  con  más  razón  la  tendrá  respecto  a  la  resi- 
dencia dt  ios  obispos.  Pero  de  hecho  al  hablar  de  éstos  no  menciona  ni  el 
derecho  natural  ni  el  divino.  ¿Sería  un  influjo  más  o  menos  inconsciente  de 
sus  estudios  de  Alcalá?  "En  la  universidad  de  Alcalá  — declaró  en  Trento 
Don  Andrés  Cuesta,  obispo  de  León —  todos  los  que  alcanzan  alguna  cá- 
tedra prometen  primero  defender  ciertas  opiniones  católicas  entre  las  que 
se  encuentra  ésta  :  toda  jurisdicción  eclesiástica  procede  inmediatamente 
del  papa"'  (124),  y  ya  hemos  indicado  que  esta  opinión  generalmente  iba 
unida  con  la  defensa  del  derecho  puramente  humano  de  la  residencia. 

Más  probable  es  que  no  quisiese  levantar  de  nuevo  e  inútilmente  una 
polvareda,  que  tantas  amarguras  y  sinsabores  había  causado  a  las  dos  partes 


120  Soto  lo  cita  dos  veces.  De  iusütia  et  iure,  1.  X,  q.  3,  a.  ls  (827-32);  Carranza. 
Controversia...  c.  8  (ed.  Remigio  Florentino,  f.  198);  Vargas  (Tejada  y  Ramiro,  Co- 
lección..., IV,  708). 

121  «Oportet  daré  modum,  quo  efficaeiter  punirentur  episcopi  non  residentes  ac 
etiam  minores  pastores  et  declarare  quae  sint  impedimenta  legitima  excusantia  a  re. 
íidendo,  quoniam  innumcrabilia  quotidie  confinguntur»  CT   13,  1,  544  (28ss). 

122  Vitoria,  Com.  in  //-//,  q.  185,  a.  5  (VI,  343). 

Soto,  De  iuslitm  et  iure,  1.  X,  q.  3,  a.  4  (837);  Carranza.  Controversia...  c.  12  (ed. 
Remigio  Flor.,  f.  210).  Cf.  TR4,  ATG4,  219. 

123  Cap.  V,  apartado  6. 

124  CT  3.  472  (29ss).  Sobre  la  unión  de  la  jurisdicción  de  los  obispos  y  el  deber 
de  residir,  cí.  García  Guerrero,  o.  cit.,  55s.  Téngase  en  cuenta  que  el  mismo  Cuesta,  de- 
fensor  de  !a  jurisdicción  episcopal  derivada  inmediatamente  del  papa,  defendía  el  dere- 
cho  divino  de  la  residencia      CT  9.291  (18).  294  (49)—.  Pero  no  era  lo  corriente. 
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contendientes,  con  las  que  le  unían  vínculos  de  aféelo.  Por  una  parle  Guerre- 
ro había  tenido  que  sufrir  por  parte  de  Jos  curiales  las  críticas  de  anti- 
papismo, a  las  que  se  refiere,  escribiéndole  "desmallado"  y  "desabrido"' 
aquellas  palabras  al  embajador  Vargas  : 

"Y  pluguiere  a  nuestro  Señor  cue  los  nue  esto  escriben  y  dicen  a 
S.  S.  y  aquellas  personas  de  quien  tiene  más  satisfacción  le  amaran 
con  amor  tan  puro,  sincero  y  desentrañado  de  interés,  como  yo  sé  de 
cierta  ciencia  le  amo,  y  creo  lo  misino  de  otros  de  quien  S.S.  por 
semejantes  relaciones  no  tendrá  tanto  contentamiento..."  (125). 

Por  otra  parte  Laínez  y  los  jesuítas,  defensores  en  Trento  de  la  jurisdic- 
ción mediata  de  los  obispos  y  adversarios  del  derecho  divino  de  la  resi- 
dencia, también  habían  sufrido  al  ver  interpretadas  sus  intenciones  sinies- 
tramente de  servil  adulación  a  la  corte  romana  (126).  Si  tenemos  en  cuen- 
ta que  las  Advertencias  las  compuso  Avila  ayudado  del  Padre  Francisco 
Gómez,  su  discípulo  y  ya  jesuíta  desde  1559  (127),  veremos  lógico  que  tu- 
viera con  él  esta  delicada  consideración  de  no  mencionar  un  tema  ya  pa- 
sado, causa  de  tantos  disgustos.  Además  nos  consta  la  confianza  y  estima  que 
profesaba  el  Mtro.  Avila  al  P.  Laínez.  Prueba  de  ello  la  carta  que  le  es- 
cribió, felicitándole  y  aconsejándole  en  su  elección  al  generalato  (128),  y 
la  consulta  que  le  hizo  sobre  los  beneficios  simples,  como  lo  hace  constar 
en  las  Advertencias  (129). 

Si  estas  razones  pudieron  mover  al  Maestro  a  no  poner  de  nuevo  so- 
bre el  tapete  una  cuestión  tan  enojosa,  creo  que  la  razón  más  radical  es 
que  él  no  debió  nunca  de  atribuirle  a  este  tema  la  importancia  que  le  atri- 
buyeron er  Trento.  Es  significativo  que  ni  en  los  dos  memoriales  a  Trento 
ni  en  la  carta  a  Guerrero  de  1547  tocara  este  abuso  del  absentismo  de 
los  obispos.  Le  da  más  importancia  a  la  vida  austera  y  a  la  dedicación  ple- 
na al  oficio  pastoral.  Debería  creer  que  si  cumplían  con  esas  dos  obligacio- 


125  La  carta  es  del  12  de  octubre  de  1562.  En  Tejada  y  Ramiro,  Colección... 
IV,  630. 

126  Sobre  la  actuación  de  Laínez  en  Trento,  cí.  CT  9.  94-101;  224s.  MHSI, 
í.ain.  8,817s.  Trata  ampliamente  el  tema  Cereceda,  Diego  Laínez...  II,  especialmente  156ss, 
J82ss,  208ss. 

127  Cf.  el  testimonio  del  mismo  Avila  en  carta  a  Guerrero  — OCl,  945 — .  Sobre 
esta  carta  )  el  P  Gómez,  Cf.  Camilo  M.  Abad,  Una  carta  autógrafa  a  D.  Pedro  Guerrero, 
MC  6  (1946)  169-88. 

128  c  191,  OC  1,  897s. 

129  TR4,  ATG4,  221.  Es  interesante  advertir  las  buenas  relaciones  que  mantuvie- 

ron  en  Tiento  Guerrero  y  Laínez,  a  pesar  de  sus  posiciones  doctrinales  diversas.  Cf. 
Cereceda,  Diego  Laínez...  II,  213s. 
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nes,  brotes  de  una  vida  de  contacto  con  Dios,  la  residencia  episcopal  se 
seguiría  por  sí  sola.  Por  el  contrario,  si  no  tenían  esa  austeridad  de  vida 
y  ese  celo  por  las  almas,  mejor  era  que  no  residiesen,  pues  era  mayor  el 
daño  que  se  seguía  de  su  mal  ejemplo  que  el  que  se  seguiría  de  su  ausencia. 
A  esto  suena  la  queja  que  vimos  ya  en  el  apartado  anterior  :  "A  una  ciudad 
vino  un  obispo,  y  quejábanse  dél,  diciendo  que  les  liabía  traído  vestidos  y 
trajes  de  la  corte,  y  les  había  hecho  mucho  mal  a  su  ciudad"  (130).  La 
cosa  es  tan  clara  que  no  hace  falta  multiplicar  las  citas  ni  de  los  que  pen- 
saban de  la  misma  manera  ni  del  daño  causado  por  los  malos  ejem- 
plos (131). 

Todo  esto  no  impide  que  cuando  llegue  el  momento,  el  P.  Avila 
exija  la  residencia  como  grandísima  obligación.  Conservamos  una  carta  es- 
crita varios  años  antes  que  las  Advertencias,  hacia  1557,  en  la  que  da  su 
parecer  a  una  consulta  de!  P.  Cañas,  S.  I.  (132).  Le  preguntaba  este  padre 
al  Maestro  si  se  podía  absolver  a  D.  Leopoldo  de  Austria,  obispo  de  Cór- 
doba (133),  que  pensaba  residir  fuera  de  su  diócesis  a  causa  de  sus  enferme- 
dades :  si  alcanzaba  la  salud,  volvería  a  su  obispado;  en  caso  contrario, 
renunciaría  a  él. 

El  Maestro  con  su  respuesta  encarna  en  el  caso  concreto  los  prin- 
cipios que  expondría  más  tarde.  Tiene  buen  cuidado  de  enterarse  qué  es- 


130  TR3,  84,  MC3,  133. 

131  Véase  La  Fuente,  Historia  Eclesiástica  de  España,  III,  216s;  Tejada  y  Ramiro, 
Colección...,  IV,  646. 

Especialmente  véase  D.  de  Soto,  que  al  final  del  artículo  en  que  extensamente  — 10 
..'olios —  ha  probado  que  la  residencia  es  de  precepto  divino,  subraya  que  la  residencia 
es  un  medio,  no  un  fin:  «Residentia  enim  propter  haec  [los  ministerios  pastorales]  ne- 
ccssaria  est,  quae  si  non  fiant,  supervacánea,  imo  quandoque  causa  ut  episcopus  maiori 
opprobio  et  vilipendio  a  sua  plebe  habeatur»  De  iustitia  ei  iure,  1.  X,  q.  3,  a.  1  (829). 

132  Es  muy  probable  que  se  trate  del  P.  Juan  Cañas,  elegido  provincial  de  Andalucía 
en  1569,  dada  la  amistad  que  lo  unió  con  el  Mtro.  Avila,  al  menos  desde  1568,  año  en  el 
que  lo  destinaron  a  Montilla.  En  el  año  1557  era  — ya  sacerdote —  novicio  en  Simancas. 
For  la  cercanía  con  Valladolid,  donde  residía  D.  Leopoldo  de  Austria  — OCl,  904  (16) — , 
se  explica  que  éste  se  confesase  con  el  padre.  Cf.  Santibañez,  Historia  de  la  provincia  de 
Andalucía,  p.  1,  1.  3,  c.  22,  n.  10  y  c.  23,  n.  7s  (II,  258.  270s). 

133  Era  hijo  bastardo  del  emperador  Maximiliano.  Entró  en  la  diócesis  en  1541 
y  murió  el  27  de  septiembre  de  1557.  Según  el  H.  Escabias,  en  sus  Casos  notables  de  la 
(  iudad  de  Córdoba,  el  prototipo  de  prelado  mundano  y  distraído.  Cf.  Robres,  San  Juan 
de  Ribera,  86s.  El  Padre  Nadal  le  escribía  a  S.  Ignacio  que  el  Mtro.  Avila  y  otros 
habían  predicado  contra  él  «notándolo  de  negligencia»  MHSI,  Ep.  P.  Nailal,  I,  225 — ,  y 
por  los  procesos  de  beatificación  de  Córdoba  sabemos  que  con  algún  resultado.  Cf.  Sala 
Balust  en  OC  I,  208,  n.  175;  904;  y  126;  OC2,  13,  n.  42.  Gómez  Bravo  habla  del  lujo 
de  D.  Leopoldo  reprendido  por  Ávila — ,  de  su  flaqueza  en  materia  de  castidad,  tic 
su  generosidad,  etc.:  Catálogo  los  obispos  de  Córdoba,  II,  452,  263. 
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peranza  'le  -alud  tiene  e]  obispo  a  su  edad,  qué  ventajas  ]e  reporta  la  au- 
sencia, y  si  el  clima  cálido  de  Córdoba  se  podría  remediar.  Con  estos  in- 
iormes  comprende  que  el  obispo  — moralmente  bablando —  no  recobrará 
nunca  suficientemente  la  salud,  y  por  lo  tanto  nunca  estaría  en  disposición 
de  volver  definitivamente  a  su  obispado.  Abora  bien,  "dejar  este  obispa- 
do sin  su  presencia  toda  su  vida,  no  es  lícito,  pues  su  necesidad  es  extre- 
ma"; dejar  un  sustituto,  no  es  suficiente.  El  obispo  alega  el  peligro  de  su 
vida,  pero  eso  — continúa  Avila —  "no  le  excusa  en  caso  de  tal  necesidad, 
pues  es  obligado  a  poner  la  vida  por  sus  ovejas".  Ad  lempas  sí  las  puede 
dejar,  pero  ¿cuánto  tiempo?  Cree  que  unos  tres  años  en  tal  necesidad  no 
se  puede  sufrir.  Como  límite  máximo  concede  medio  año  para  tornar  en 
cualquier  estado  de  salud  al  obispado  o  procurar  eficazmente  dejarlo.  Si 
no  está  dispuesto  a  esto,  Avila  no  ve  cómo  se  le  pueda  absolver. 

Toda  la  carta  es  una  muestra  de  rectitud  y  al  mismo  tiempo  de 
comprensión  y  psicología.  Subraya  varias  veces  la  necesidad  en  que  se  en- 
cuentra la  diócesis,  que  el  peligro  de  vida  también  lo  tiene  fuera,  aunque 
hubiese  alguna  leve  mejoría;  que  si  se  quitare  las  cenas  y  el  vino  y 
buscase  alguna  sala  más  templada,  esa  mejoría  la  tendría  en  Córdoba,  y 
por  último  que  no  querer  aceptar  él  esto  procede  de  la  mala  gana  de  es- 
tar él  iquí  v  de  su  imaginación.  Sigue  dando  consejos  a  puntos  concretos 
como  la  provisión  de  beneficios,  y  acaba  diseñándole  al  P.  Cañas  el  guión 
de  lo  que  ha  de  responder  al  obispo.  Un  guión  que  rezuma  tacto,  humildad  y 
decisión  (134). 


134  He  aquí  una  selección  de  la  carta,  que  si  no  fuese  por  su  extensión  la  trans- 
cribiríamos íntegra: 

«Dejar  este  obispado  sin  su  presencia  toda  su  vida,  no  es  lícito,  pues  su  necesidad 
es  extrema,  y  el  peligro  de  vida  que  él  alega  tener  aquí,  no  le  excusa  en  caso  de  tal  ne- 
cesidad, pues  es  obligado  a  poner  la  vida  por  las  ovejas;  y  aunque  ad  tempus  las  pudie- 
se dejar,  per  toda  su  vida  no. 

Y  lo  que  hace  más  clara  esta  /erdad  es  que  el  peligro  de  vida  que  aquí  dice  haber 
dicen  los  médicos  que  también  lo  tiene  en  otra  parte;  sino  que.  habiendo  en  otra  parte 
mejoría,  pedrá  durar  la  vida  algo  más  y  en  la  edad  que  tiene,  este  algo  más  será  har- 
to poco... 

Y  hay  más,  que,  según  estos  médicos  dicen,  se  puede  buscar  aire  templado  para  el 
tiempo  del  calor  por  acá,  y  aunque  no  fuese  tan  bueno  como  el  de  su  tierra,  aquello 
poco  de  mejoría  no  basta  para  ausencia,  y  tan  larga.  Y  no  querer  aceptar  él  esto,  procede 
de  la  mala  gana  de  estar  acá  y  de  su  imaginación :  lo  cual  aquí  que  se  trata  de  negocio 
tan  importante,  no  se  ha  de  admitir. 

Hay  más:  que  dicen  que,  si  se  quitase  las  cenas  y  el  vino  y  tomase  los  remedios 
que  se  suelen  tomar,  que  se  mejoraría  notablemente  y  no  lo  quiere  hacer... 

Vengamos  a  lo  que  él  dice  ;  que  se  quiere  ir  a  buscar  salud  ;  y  si  la  alcanza,  verná 
a  servir  su  obispado,  y  si  no,  que  pedirá  al  rey  una  pensión  y  dejará  el  obispado. 

Esta  esperanza  de  alcanzar  salud  no  se  ha  de  admitir,  a  lo  menos  tanta,  para  que 
pueda  tene  rla  acá ;  pues  como  esta  vez  le  dañó  ¡a  tierra,  le  daña  cuando  torne. 
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6.  Predicación 

Entre  los  ministerios  episcopales  el  primero  y  principal,  según  nues- 
tro Autor,  es  la  predicación.  Se  basa  en  el  Tridentino  rpie  dos  veces  afir- 
ma que  es  munus  praecipuiiiii  ^  1 35).  Pero  el  Tridentino  en  este  punto  como 
en  tantos  otros  es  un  eco  de  la  tradición  más  genuina  que  fluye  del  Nuevo 
Testamento  y  corre  a  través  de  los  concilios,  los  Padres  y  los  autores  ecle- 
siásticos. El  Maestro  tendrá  interés  en  hacerlo  ver. 

La  predicación  es  el  segundo  capítulo  del  programa  episcopal  que  le 
proponía  Avila  a  su  amigo  Guerrero  el  año  1547.  Predicación  continua, 


Item,  ¿hasta  cuándo  ha  de  esperar  a  ver  si  tiene  salud?  Claro  es  que  la  peoría  que. 
yéndose  ahnra.  sintiere,  la  ha  de  echar  al  camino,  y  si  el  invierno  está  mejor,  no  se  atre- 
verá a  venir  el  verano,  porque  es  el  tiempo  de  los  calores,  y  así  se  pasará  otro  verano, 
y  de  ahí  otro  té-mino.  De  arte  que,  mientras  comienza  a  negociar  la  dejada  del  ohispado, 
pe  pasará  un  par  de  años,  y  en  el  negociarla  del  rey  y  del  papa,  otro  año.  Y  tan  larga 
ausencia  no  se  debe  sufrir  en  tiempo  de  tal  necesidad. 

Esperar  de  él  que  luego  entenderá  en  dejar  el  obispado  no  es  creíble,  porque, 
hasta  que  vea  que  la  falta  de  salud  ciura  mucho  tiempo,  no  querrá  dejar  la  presa.  Y  así 
no  parece  cosa  que  le  puede  valer  el  decir:  «quiero  ir  a  buscar  salud,  etc.». 

Y  así  no  veo  cómo  se  pueda  absolver,  si  no  dijese  que,  pasando  cinco  o  seis 
meses,  se  tornaría  como  quiera  que  estuviese,  o  que  pasando  este  término,  procuraría  la 
dejación  de!  obispado  ex  corde  cf  ex  tot  s  i'iribus,  porque  estarse  esperando  tal  mejoría 
con  que  en  esta  tierra  pueda  estar  de  otra  manera  que  ahora,  no  es  cosa  que  se  le 
debe  sufrir. 

Y  si  en  esto  viniere,  de  tornar  o  procurar  el  dejamiento  en  este  tiempo,  tomán- 
dole la  palabra  de  ello  como  de  cosa  necesaria  para  la  absolución,  entonces  pase  vuestra 
jeverencia  a  las  otras  cosas... 

Puede  vuestra  merced  comenzar  la  plática  diciendo  que  él  tiene  escrúpulo  en  lo 
de  la  partida  y  que  suplica  a  su  señoría  que  le  mande  dar  licencia  para  que  se  hable  en 
ello.  Para  quietarse  él,  ha  de  asir  luego  de  los  médicos.  Puédele  vuestra  merced  decir 
que  ellos  dicen  que  dieron  el  parecer  muy  apriesa  y  solamente  por  ver  a  su  señoría 
en  tiempo  que  el  dolor  y  calentura  le  apretaban  mucho.  Y  que  en  fin,  el  peligro  de  la 
vida  qne  dicen  haber  aquí  también  dicen  haberlo  allá,  aunque  se  esperase  alguna  me. 
joría,  y  que  aquello  no  basta  por  dejar  las  ovejas  en  tal  necesidad  tanto  tiempo ;  y  que 
Íes  parece  que  con  tener  otro  regimiento  y  cura  y  con  buscar  aire  templado  acá  se  podrá 
esperar  la  mejoría  de  allá.  Y  todo  voceado  y  tratado,  si  él  no  viene  en  lo  que  he  dicho, 
que  a  cabo  de  medio  año  se  torne  cual  estuviere  o  pffiraciter  procure  dejar  el  obispado, 
vuestra  merced  le  diga,  con  humildad,  que  bien  cree  aue  su  señoría  acierta  en  lo  que 
dice,  mas  que  vuestra  merced  no  lo  alcanza,  y  que  a  él  le  pesa  de  no  le  poder  servir. 
Que  su  señoría  mande  buscar  letrados  que  le  informen  bien ;  y  si  no,  que  le  besa  las 
manos,  y  que  no  es  para  más  por  su  poco  entendimiento. 

Dejar  persona  que  rija  el  obispado  no  lo  tengo  por  necesario,  si  va  para  tornarse 
presto  o  para  dejarlo;  y  si  va  para  tiempo  largo,  no  cumple  con  poner  a  nadie. 

Esto  se  me  ha  ofreido.  Nuestro  Señor  guíe  a  vuestra  reverencia  como  no  peligre 
por  ayudar  a  otros,  y  sea  siempre  con  El»  c  196,  OC  1,  903-907. 

135  o  Entre  los  oficios  a  que  son  electos  los  obispos,  el  principal,  como  dice  el  con- 
cilio nuestro,  es  el  predicar  a  sus  ovejas;  de  lo  cual  se  habla  en  la  ses.  5,  c.  2  y  en  el 
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pues  la  mies  es  del  prelado  que  por  eso  debe  seg;ir  más  (136).  "La  obli- 
gación de  los  obispos  así  fn  predicar  como  en  bacer  pláticas  a  sus  clérigos" 
vuelve  a  ser  otro  de  los  capítulos  que  propone  al  mismo  Guerrero  en  1565 
para  el  concilio  provincia!  de  Granada  (137).  Predicación  personal,  que  no 
debe  dejar  en  manos  de  oíros,  puesto  que  por  haberla  dejado  vienen  tantos 
males  a  Id  Iglesia,  insiste  dos  veces  en  Causas  y  remedios  de  las  herejías 
(138).  Y  en  el  mismo  memorial  da  la  razón  profunda  de  este  deber  intrans- 
ferible de  predicar  :  se  entraña  en  la  quintaesencia  de  SU  estado  episcopal, 
^n  su  carácter  de  esposo  de  sn  Iglesia,  que  como  tal  debe  engendrar  hijos 
•iara  Dios  (139). 

Son  muy  frecuente*  los  autores  contemporáneos  que  recalcan  esta 
primacía  de  la  predicación.  Ya  en  el  siglo  anterior  Gerson  había  coloca- 
do la  docta  praedicatio  como  el  primero  de  los  deberes  del  obispo  (140). 
Claudio  de  Espence  en  1561  y  Bartolomé  de  los  Mártires  en  1564  volvían  a 
proponer  la  predicación  como  primera  tarea,  sublime  por  ser  apostólica, 
del  pastor  (141).  Nausea,  para  la  reforma  de  los  abusos  de  los  obispos,  se 
fija  ante  todo  en  la  predicación,  como  la  primera  solicitud  del  deber  pas- 
toral (142).  En  las  peticiones  de  algunos  obispos  italianos  a  Trento  esta  pri- 
mariedad  del  magisterio  pastoral  es  la  razón  para  que  ese  magisterio  sea 
personal  e  indeclinable  (143).  Fray  Luis  de  Granada  sobre  todo,  coincide 
ron  el  Maestro  en  insistir  en  la  primacía  de  la  predicación  impulsado  por 
la  consideración  de  la  esencia  misma  de  la  misión  pastoral.  El  pastor,  co- 


4  de  la  sPs.  21.  donde  so  dice  que  o]  obispo  sea  obligado  a  predicar  por  sí  mismo,  nisi 
legitime  fuerit  ímpeditus»   TR  I.  ATG4.  164.  Cf.  CT  5,  242   (25):  9.  981  (4). 

136  «Lo  segundo  sea  el  ejercicio  del  predicar,  el  cual  ha  de  ser  muy  continuo, 
como  San  Pablo  dice:  oporiune,  importune,  que  pues  los  lobos  no  cesan  de  morder  y 
matar,  no  debe  el  prelado  dormir  ni  callar.  El  arzobispo  D.  Gaspar  de  Avalos.  que  sea 
en  gloria,  a  ninguna  fiesta  dejaba  de  predicar,  aunque  fuesen  tres  arreo,  sino  cuando  de. 
<ía  misa  de  pontifical,  y  es  buen  ejemplo  para  los  prelados,  cuya  es  la  mies  y  por  eso 
más  frecuentes  en  el  segarn    c  177.  OC  1.  851  (70-77). 

137  e  244.  OC  1,  1030  (24ss). 

138  Cf.  TR  3.  10.  MC3.  54;  43,  MC3.  93. 

139  «Tenga  cuenta  [el  papa]  que,  de  aquí  adelante,  no  será  elegido  a  dignidad 
obispal  persona  que  no  sea  suficiente  para  ser  capitán  del  ejército  de  Dios,  meneando  la 
espada  de  su  palabra  contra  los  errores  y  contra  los  vicios  y  que  pueda  engendrar  hijos 
espirituales  a  Dios,  pues  es  esposo  de  su  Iglesia  y  en  señal  dello  trae  anillos  en  sus 
manos,  y  no  es  razón  que  él  sea  esposo,  y  otros  engendren  los  hijos»  TR3,  42.  MC3.  92. 

140  «Offieio  cuilibet  hyerarchieo  tantum  annexa  est  praedicationis  obligatio  quan- 
tum plus  vei  minus  approximavorit  pastorali  dignitativ.  Sermo  factus  in  concilio  remensi 
En  Jfoin.  //  tipo...,  19. 

141  Cf  Jediin,  o.  cit.,  73s.  77s. 

142  Cf.  CT  12,  415  (IV). 

143  «Cum  pnstorum  praecipuum  sit  doeere.  tales  sint.  qui  pastores  designantur.  ut 
per  se  ipsos  officium  praestare  possint»   CT  13,  1,  609  (33s). 
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mo  esposo  de  la  Iglesia,  ejerce  rierta  paternidad  espiritual  sobre  las  almas 
por  medio  del  ministerio  de  la  palabra,  engendrándolas  así  a  la  vida  de  la 
gracia  (144). 

Hemos  dicho  que  el  Maestro  se  basa  en  el  concilio  Tridentino  para 
afirmar  la  primacía  de  la  predicación.  Ya  en  el  Memorial  l5  para  Tiento  lo 
había  aducido  y  en  las  Advertencias  lo  cita  tres  veces  casi  seguidas  (145). 
bn  las  Advertencias  necesarias  para  los  reyes  vuelve  a  repetirlo  (146),  No 
se  queda  en  el  Tridentino.  Se  remonta  al  ejemplo  fie  los  Apóstoles  que  eli- 
den a  los  diáconos  para  el  ministerio  de  los  pobres,  a  fin  de  poder  dedicarse 
ellos  a  la  predicación.  Después,  entre  otras  pruebas  de  autoridad,  aduce  al 
toncilio  Cartaginense  IV  en  sus  cánones  20  y  17  (147).  En  el  sermón  de  la 
fiesta  de  ios  Evangelistas  vuelve  a  aducir  el  canon  20  del  concilio  IV  d« 
Cartago,  para  mostrar  también  que  el  obispo  debe  dejar  las  obras  de  ca- 
vilad a  otros  para  que  lectioni.  orationi  et  verbo  Dei  vacet  (148).  Con  to- 
dos esos  testimonios  no  se  puede  dudar  de  la  voluntad  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia  sobre  los  obispos.  Con  una  comparación  sentida,  aunque  no  del  gus- 
to de  nuestro  tiempo,  los  compara  a  unas  delicadísimas  doncellas,  hijas  de 
grandes  reyes,  cuyos  padres,  Cristo  y  la  Iglesia,  no  quieren  que  entiendan 
en  otra  cosa  sino  en  labrar  labores  de  oro  fino  y  sedas  en  holandas  deli- 
cadas; y  para  tal  oficio  quiérenles  guardar  las  manos  suaves  y  finas  (149). 


141  «Est  ergo  huius  officii  finia  spiritualis  filiorum  propagatio...  quae  coelestis  verbi 
semine  et  ministerio  fit.  per  quod  proximorum  animas  Christo  luerifacimus  et  Ecclesiam 
Flei  foecundamus  ae  nova  prole  locupletamus...  exhortari  autem  et  monere  atque  a  vitiis 
ad  virtutem  homines  traducere,  hoc  veré  est  spiritualibns  liberis  operam  daré,  sparsoque 
verbi  coelestis  semine  filios  Christo  generare».  De  officio  vi  morihus  Episcoporum...  Cf. 
Tellechea,  Fr.  Luis  de  Granada,  O.  P..  «Surge»  13  (1955)  196.  Compárese  con  el  pá- 
rrafo del  TR  3.  42.  citado  en  la  nota  139.  supra. 

145  TR  1,  47.  MC3.  34;  TR4.  ATG4.  164ss. 

146  TR  6,  4,  MC13,  64. 

147  Mansi,  3,  952.  Sobre  estos  cánones  del  concilio  IV  de  Cartago.  cf.  lo  que  di- 
limos al  final  de  la  nota  63. 

148  s  81.  OC  2,  1257  (140-3). 

149  «Y  para  que  se  vea  cuán  urgentísimas  causas  han  de  ser  para  ser  tenidas  por 
legítimas  se  pondere  lo  que  en  esta  canon  se  dice  praecipuum  mumis  episcoporum  est 
praedicare  verbum  populo.  Y  lo  que  dice  el  concilio  cartaginense  IV,  c.  20:  Episcopus 
¡ndlam  rei  familiaris  curam  ad  se  revocet  sed  uí  lectioni  (t  orationi  et  verbo  praedicatio- 
nis  tantummodo  vacet. 

Este  es  su  oficio  precipuo  y  éste  quiere  el  concilio  hagan  por  sí  mismos.  Los  ofi. 
cios  otros,  ?iunque  sea  entender  en  el  gobierno  de  los  pobres,  las  viudas,  pupilos,  pere- 
grinos (aunque  es  cosa  tan  santa)  no  por  sí  sino  por  el  arcipreste  o  arcediano,  como  dice 
el  mismo  concilio,  canon  17.  Y  todo  esto.  ut  illis  tribus  vacet;  como  también  hicieron 
esto  los  Apóstoles  que  eligieron  los  diáconos  para  aquestos  tales  ministerios,  porq-uc  no 
impidiesen  la  predicación. 

Son  los  obispos  como  unas  delicadísimas  doncellas,  hijas  de  grandes  reyes,  y  su 
padre.  Cristo,  y  su  madre,  la  Iglesia,  no  quieren  que  entiendan  en  otro  que  en  labrar 
labores  de  oro  fino  y  sedas  en  holandas  delicadas;  y  por  eso  quiérenlos  guardar  las  manos 
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De  esta  primacía  de  la  predicación  deduce  que  sólo  urgentísimas  cau- 
sas pueden  impedirla,  y  que  así  se  ha  de  entender  el  nisi  l<'«itim<'  impeditus 
fuerit  del  Tiidentino.  Esas  urgentísimas  causas  se  pueden  también  enten- 
der por  las  que  el  concilio  exige  para  no  residir,  puesto  que  el  principa]  fin 
— munus —  de  la  residencia  es  la  predicación  (ISO). 

Concretando  más  excluye  la  ignorancia  como  legítimo  impedimen- 
to, porque  "'es  culpa  de  la  cual  pueden  salir,  si  ponen  diligencia"  (151). 
tina  vez  ?nás  pone  el  dedo  en  la  llaga.  Otra  llaga  profunda  y  amplia,  la 
ignorancia  de  los  obispos.  Llaga  natural  por  otra  parte  si  recordamos  que  se 
fiaban  con  frecuencia  los  obispados  como  recompensa  o  salida  a  hijos  de 
casas  ilustres  (152).  En  Italia.  Contarini  exponía  como  una  vergüenza  que 
el  obispo  no  hubiese  leído  por  entero  los  evangelios  (153).  En  España,  Vi- 
lori;;  se  queja  «le  lo»  prelados  de  su  tiempo  —¡de  los  tenido»  por  buenos! 
que  después  de  ser  nombrados  obispo-  creen  que  no  deben  ver  un  libro. 
Y  así  de  hecho  la  mayor  parte  se  contenta  con  lo  que  sabe  un  labrador... 
(154). 


para  que  las  Irrigan  delicadas  para  tal  oficio,  se.  lectioni,  orationi  el  praedi-cationi.  Y.  si 
quieren  ver  ruán  encarecido  y  encargado  fue  a  los  obispos  este  oficio,  desde  los  principios, 
vean  a  S.  Cíemcnte.  en  la  epístola  primera,  lo  que  a  él  escribe  S.  Pedro,  ut  habet  II.  q.  1.: 
Te  quMem  oporlet  omites  vitae  kuius  oceupationes  abidas  ut  possis  verbo  Dp¡  vacare.  Et 
ibidem,  c.  sirut.  Y  en  la  VI  sínodo  general,  c.  19:  Episropi  ómnibus  diebus  sfd  prupcipup 
dominicis  docpnnt  populum  pietatis  ar  rpligionis  eloquia  px  divina  Srriptura  colligentes. 
Y  en  el  concilio  Remense.  c.  14:  Episropi  Uetioni  sanctorum  oppram  d»>nt.  ut  vprbum  vitae 
ubique  praedicent»  TRt.  ATG4.  165s.  Cf.  c.  29  y  30.  C.  XI.  q.  1  (Friedberc  I,  634s). 
Mansi.  11,  951. 

150  «Y  de  ver  las  urgentísimas  causas  que  en  nuestro  concilio  se  piden,  en  la  ses. 
23.  e.  1,  para  poder  hacer  ausencia  los  obispos,  se  podrá  entender  cuan  urgentes  han  de 
ser  para  que  puedan  dejar  de  predicar:  pues  el  principal  fin  porque  les  manda  residir 
es  la  pr?di:-nción.  pues  éste  es  su  principal  munus  como  está  ya  dicho  del  concilio»  TR4. 
ATG4,  166.  ' 

151  «Para  cuya  inteligencia  se  debe  primero  mirar  que  no  es  legítimo  impedimento 
la  ignorancia,  como  el  concilio  general,  en  este  primer  canon  alegado  [c.  2.  ses.  5] 
dice;  antes  es  culpa  de  la  cual  pueden  salir,  si  ponen  diligencia.  Y.  pues  pueden  y  no 
salen,  no  se  llame  legítimo  impedimento,  mas  negligencia  y  culpa»  TR4,  ATG4,  164.  Cf. 
TR6,  4,  MC  13.  64,  en  la  nota  157. 

152  \éase  cómo  precisamos  y  perfilamos  esta  afirmación  genérica  al  hablar  del 
examen  y  elección  de  los  obispos,  en  el  apartado  13. 

153  De  Ojficio  ppiscopi...  En  Jedin.  //  tipo...,  35. 

154  «Profecto  putant  modo  praelati  huius  temporis  quod  postquam  sunt  episcopi, 
non  debent  videre  librum  nee  orare.  Putant  enim  quod  totum  negotium  sit  habere  lites, 
rxeommunicare  hunc  et  alium.  Et  hoe  non  dicitur  nisi  de  episcopis  illis,  qui  nune  boni 
dieuntur»  Com.  //-//,  q.  182,  a.  1  (VI,  310). 

«Revera  maior  pars  episeoporum  se  contenta  con  lo  que  sabe  el  labrador...  [Scien- 
tia]  est  quasi  rara  avis  in  terris,  quandoquidem  in  paucioribus  quam  oporteat  reperiatur, 
utpote  multi  insurgunt  haereses  et  quasi  nullus  episeopus  hactenus  inventus  est  qui  eis 
obviam  cat...»  Com.  U-H,  q.  2,  a.  8  (I,  76).  Cf.  Com.  11-11,  q.  185,  a.  3  (VI,  338s.),  en  nota 
158,  infra. 
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El  Mtro.  Avila  indica  varios  remedios  para  esta  ignorancia.  El  más 
inmediato  y  sencillo  es  tener  junto  a  sí  algún  teólogo  que  le  vaya  expli- 
cando lo  más  necesario  o  con  quien  consulte  lo  que  va  a  predicar.  Esto  es 
fácil  teniendo  en  cuenta  que  lo  que  al  pueblo  le  aprovecha  más  es  una  doc- 
trina sencilla  y  llana  (155).  Remedio  más  radical,  que  arrancaría  de  cuajo 
la  enfermedad,  es  no  elegir  sino  al  que  supiese  y  quisiese  predicar  digna  y 
fructuosamente,  como  indica  bardándole  al  papa  (156),  y  explana  en  las 
Advertencias  necesarias  para  los  Reyes.  Es  una  utopía  pensar  que  recibido 
el  episcopado  se  van  a  poner  a  aprender  y  remediar  su  ignorancia.  La  ex- 
periencia da  lo  contrario.  Por  esto  es  un  error  preferir  para  el  obispado 
al  jurista,  relegando  al  teólogo,  pues  la  teología  es  lo  que  hace  falta  para 
predicar  v  medicinar  almas,  que  son  los  actos  propios  del  obispo  (157).  Es- 
te error  de  hacer  más  caso  del  canonista  y  del  jurista  se  debía  de  dar  bas- 
tante en  la  práctica.  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires  dedica  todo  un  capítulo 
a  demostrar  la  primacía  de  la  predicación  sobre  la  actividad  forense.  Vito- 
ria también  afronta  con  valentía  y  cierto  gracejo  picante  la  situación  que 
debía  resuilar  insoportable  a  sus  ojos.  Ni  hace  falta  ni  conviene  que  el  obis- 
po sea  leguleyo,  conocedor  de  todas  las  artimañas  en  los  pleitos.  En  su 
consagración  — continúa  Vitoria —  se  les  pregunta  si  saben  los  dos  Testa- 


Sin  embargo  mucho  más  optimista  se  mostraba  Alfonso  de  Castro,  que  en  1547 
escribía  que  en  España,  jior  el  cuidado  «leí  emperador  Carlos,  no  había  ningún  obispo 
que  no  fuese  medianamente  docto,  habiendo  muchos  doctísimos:  fíe  insta  haereticorum 
punitione,  1.  III.  c.  5  (206  v).  Prueba  Cu  parte  la  afirmación  de  Castro  la  actuación  de  bas- 
tantes españoles  en  Trento. 

155  «...Y  para  remediarla,  conviene  a  los  tales  se  les  mande  tengan  consigo  un 
hombre  docto  en  teología  que  les  lea  algunas  cosas  para  este  fin.  o  con  quien  comuni- 
ouen  lo  que  han  de  predicar:  principalmente  que  basta  en  los  obispos,  para  el  pueblo, 
una  doctrina  llana,  que  ésta  os  la  que  aprovecha  más.  y  en  su  boca  de  ellos  serán  piedras 
preciosas;  y  sp  podrá  alcanzar,  si  quieren  poner  mediana  diligencia»  TR1,  ATG4,  164s. 

Soto  le  da  más  importancia  a  otras  cualidades  morales  que  a  la  ciencia,  «dummodo 
illa  doctrinae  mediocritate  pollero:,  quae  pondus  ei  auctoritatis  adiungeret»  De 
iustitia  el  .'ure.  IIT.  q.  6.  a.  2  (237).  El  obispo  Nausea  se  quejaba  como  del  más  per- 
nicoso  de  todo.-  los  abusos  de  los  obispos  el  que  éstos  no  tuviesen  ¡unto  a  sí  a  un  teólogo 
y  a  un  canonista,  con  el  que  pudiesen  consultar  y  aprender.  Cf.  CT  12.  3.19  (42ss). 

156  TR3,  12.  MC3,  92.  supra,  nota  139. 

157  «El  santo  concilio  Tridentino  declara  que  todos  los  obispos  y  superiores  pre- 
lados tenenlur  per  se  ipsos  praedicare  Sanctum  l)e¡  Evangelium,  legitimo  impedimento 
censante,,  y  que  el  oficio  del  predicador  praecipuum  munus  est  episcoporum.  Por  lo  cual 
parece  que  no  se  debe  dar  esta  dignidad  sino  a  los  que  supieren  hacer  este  oficio;  porque 
pensar  que.  después  de  recibida,  le  aprenderán  y  usarán,  no  [leva  camino:  pues  que.  ha- 
biéndose hecho  la  dicha  declaración  el  año  de  16.  ha  habido  muchos  así  de  los  que  eran 
obispos  entonces,  como  de  los  que  han  sido  después,  que  ni  han  predicado,  ni  se  espera 
une  lo  bagan:  porque  el  temor  de  no  saber  hacerlo  y  la  confusión  (pie  en  iglesia  pública 
de  ello  se  les  seguirá,  no  les  dará  lugar  a  que  lo  aprendan  de  nuevo.  Y  no  es 
impedimento  legítimo  el  no  saber  hacerlo,  pues  es  ignorancia  culpable,  como  el 
concilio  muy  bien  lo  dice.  De  manera  que.  pata  descargo  de  la  conciencia  del 
que  presenta,  conviene,  y  para  no  poner  cu  peligro  al  presentado,  que  no  se  dé  esta 
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metilos;  no  si  conocen  los  dos  Digestos...  (158).  Soto  repite,  esta  misma 
idea  y  aounia  <jue  la  teología  es  la  que  ha  dado  origen  y  la  que  tiene  que 
dar  sentido  a  los  cánones  (159). 

Avanzando  en  la  misma  línea  Avila  propone  en  su  Memorial  1-  a 
Trento,  como  cosa  conveniente,  que  ninguno  pueda  ser  elegido  obispo  -i 
no  está  graduado  en  alguna  universidad,  al  menos  como  bachiller  en  teolo- 
gía (160).  Más  pedía  Alvarez  Guerrero,  en  su  Dictamen  presentado  a  Fe- 
lipe II  en  1560:  exigía  que  todos  fuesen  doctores  (161).  El  concilio  Tri- 
dentino  en  la  ses.  XXII.  c.  2  — de  reí. —  dispuso  que  para  las  primer:-:* 
i'ignidade^  do  las  catedrales  se  tuviese  el  doctorado  o  licenciatura  o  algo 


dignidad  sino  a  quien  haya  tenido  uso  de  aqurste  oficio;  .1  no  fuese  a  alguno,  que,  por 
muy  claras  conjeturas  se  puede  ereer  que,  aunque  no  lo  hubiese  ejercitado,  lo  ejereitaría 
de  allí  adelante,  y  eon  algún  fruto.  Que  pues  es  3íto  lo  principa]  de  la  dignidad  episcopal, 
ni  es  razón  que  se  dé  a  quien  no  tiene  uso  de  él.  ni  a  quien  lo  hace  eon  tan  poeo  fruto, 
que  es  easi  eomo  si  no  lo  hiciese.  Y  de  aquí  se  confuta  el  error  de  algunos,  que  hacen 
más  caso  para  esta  dignidad  de  la  ciencia  de  ¡os  derechos  que  de  la  teología  sagrada ; 
porque  ni  unos  ni  otros  hacen  audiencia  por  sus  propias  personas,  sino  mediante  sus 
oficiales;  y  a  el  teólogo  es  cosí  fácil  saber  el  d  recho  canónico  lo  que  ha  menester,  y  no 
a  el  jurista  lo  que  ha  menester  de  teología,  para  predicar  y  medicinar  ánimas,  enseñándo- 
las y  perfeccionándolas,  que  son  propios  actos  de  obispo,  como  dice  S.  Dionisio»  TR6, 
4,  MC13,  64 

«Y  de  aquí  se  sigue  no  deberse  admitir  por  causa,  de  las  que  el  concilio  llama 
suficientes  para  no  hacerlo,  ser  el  obispo  jurista  o  no  ser  teólogo»   TR4.  ATG4,  165. 

158  «Theologus  tamen  est  praeferendus  quando  pullulant  haereses.  Sine  dubio 
prout  nunc  regitur  Ecclesia,  seilicet.  per  litem,  melius  iurista  aget  quam  theologus.  quia 
si  theologus  vadat  ad  visitandum  et  inveniat  concubinarium.  non  scit  afierre  serum  testes 
et  seribam  et  rapere  ab  í lio  un  marco  y  seso  tirar  adelante.  Hcc  profeeto  non  scit  theolo- 
gus,  quia  non  est  doctus  in  illis  nec  oportet.  Videant  tamen  episcopi  quod  in  sua  or- 
oinatione  dicitur:  si  sciunt  utrumque  Testamentum.  seilicet  Vetus  et  Novum.  et  multi 
sunt  qui  nec  litteram  sciunt.  Sed  non  dicitur  eisdem  an  sciant  utrumque  ff.  [Digestuml 
vetus  et  novum.  Et  quod  peius  est  quia  dicunt  quod  melius  cognoseunt  haereses  cano- 
nistae  quam  theologi.  Et  ratio  illorum  est  quia  nullus  est  inquisitor  in  Hispania  qui  sit 
theologus  sed  canonista»  Com.  11-11.  q  .185.  a.  3  (VI.  338-9)  Cf.  Tellechea.  Fransrisco  de 
Vitoria...  RevEspDerCan  12  (1957)  76.  Sobre  Bartolomé  de  los  Mártires,  cf.  Jedin,  // 
tipo...,  77s. 

159  «Ut  enim  in  eius  consecratione  patet,  caput  episcopi  cornibus  non  utriusque  iuris. 
sed  utriusque  Testamenti  armatur...»  De  iustitia  et  iure.  1.  X.  q.  2.  a.  3  (817). 

«Enimvero  cura  ex  theologia  ius  rcclesiasticum  promanaverit,  per  eamdem  faculta, 
t^m  debent  legitimi  sensus  canonum  examinan»  1.  III.  q.  6.  a.  2  (238). 

Esta  cuestión  de  la  preferencia  para  el  episcopado  del  teólogo  o  del  jurista  ya  era 
rlásica  en  la  edad  media.  Cf.  P.  Glorieux.  La  liuérature  quodlibétique  I  (Le  Saul- 
ehoir  Kain.  1925)  162;  II  (Paris,  1935)  157. 

160  «Cuánto  vaya  en  que  el  prelado  sea  el  que  debe,  a  todos  es  notorio:  y  por  eso 
se  ha  de  mirar  que  sea  criado  en  toda  disciplina  eclesiástica  y  virtud  y  mucho  más  que  los 
otros  clérigos.  Y  pues  dice  este  sagrado  concilio,  que  praeripuum  munus  episcopi  est  prae- 
dicare  verbum  Dei,  y  para  bien  predicarlo  es  menester  bien  aprenderlo ;  sería  cosa  con- 
veniente que  ninguno  pudiese  ser  elegido  en  obispo,  si  no  fuese  graduado  en  universdad, 
a  lo  menos  en  bachiller  en  teología)  TR1.  47,  MC3,  34. 

161  Cereceda,  Dictamen  sobre  la  reforma  eclesiástica...  Hisp  4  (1944)  48. 
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equivalente  en  teología  o  derecho  canónico  (162).  Avila  aplica  esta  disposi- 
ción a  los  obispos  y  el  c.  1  de.  la  ses.  XXIV  le  da  pie  para  ello,  aunque 
é1  no  lo  indique  (163).  Sí  alude  a  un  proprio  motu  — de  Pió  IV —  (164), 
sobre  la  manera  de  tomar  los  grados  académicos.  Más  que  juristas,  Avila 
desea  que  los  obispos  sean  teólogos,  y  más  que  escolásticos,  desea  que  sean 
escrituristas,  precisamente  para  míe  puedan  ejercitar  bien  su  oficio  de 
predicar  (165). 

Buen  conocedor  de  la  naturaleza  humana,  después  de  excluir  la  ig- 
norancia como  impedimento  legítimo  para  no  predicar,  pide  que  el  sínodo 
provincial  declare,  lo  más  detalladamente  posible,  cuáles  son  los  impedi- 
mentos legítimos.  Es  el  mismo  medio  que  propuso  en  el  tema  de  la  residen- 
cia. Aquí  añade,  siguiendo  a  Trento.  que  el  que  no  se  someta  a  lo  estable- 
cido por  el  sínodo,  sea  castigado  en  el  sínodo  venidero.  Y  lo  más  cómodo, 
ipina,  sería  privarles  de  buena  parte  de  los  ingresos  que  les  corresponde- 
rían en  el  tiempo  que  dejan  la  predicación  (166). 

Para  acabar  este  punto  de  la  predicación  episcopal,  expondremos  al- 
gunas indicaciones  prácticas  en  las  que  se  fija  el  Maestro.  Una  de  ellas  es 
el  lugar  de  su  predicación.  Trento  manda  que  los  obispos  prediquen  en 
"■lis  iglesias  por  sí  mismos  o,  en  caso  de  estar  legítimamente  impedidos,  por 
medio  de  oíros;  en  las  restantes  iglesias,  sólo  menciona  que  prediquen  a 
través  de  los  párrocos  o  de  otros  nombrados  para  este  fin.  Según  Avila, 


162  «Quieumquc  postila-  ad  ecclesias  cathedrales  erit  assumendus...  Scientia  vero 
praeter  haec  eiusmodi  pnlleat.  ut  muneris  sibi  iniungendi  necessitati  possit  satisfacere  : 
ideoque  antea  in  universitate  studiorúm  magister  sive  doctor  aut  licentiatus  in  saera  theo- 
logia  aut  ¡ure  canónico  mérito  sit  promotus,  aut  publico  alicuius  aeademiae  testimonio 
idoneus  ad  alios  docendos  ostendatur.  Quodsi  regularis  fuerit  a  superioribus  suae  religionis 
s>milem  fidem  habeat...»  CT  8,  965. 

163  CT  9,  978-9 

161  TR1.  MCI 3.  .lis.  Ca  stain  cree  que  se  refiere  a  la  bula  In  sacrosaneta,  de  noviem- 
bre de  1564:  ef.  El  Bto.  Mtro.  Juan  <le  Avila....  418  y  n.  139. 

165  Cf.  TR3.  68.  MC3.  119.  donde  habla  de  los  colea  ios  destinados  especialmente 
a  la  enseñanza  de  la  Sda.  Escritura,  y  propone  que  de  esos  colegios  salgan  los  elegidos 
]  ara  el  episcopado. 

166  .(Aquí  conviene  declararse,  lo  más  que  se  ¡ludiere,  cuáles  se  podrán  llamar  le- 
gítimos  impedimentos;  porque  si  [se]  deja  al  arbitiro  del  obispo,  cada  uno  se  figuraría 
ser  muy  legítimo  el  que  les  pareciere.  Y  por  esta  causa  conviene  grandemente  que  en  e] 
tí  nodo  se  traten  las  que  comúnmente  pueden  suceder,  que  sean  bastantes;  y  que  deje  el 
sínodo  mandado  qu«  fuera  de  aquellos,  no  cese  (entiéndase  ut  plurimum  y  de  ordinario) 
su  predicación  :  y  quien  esto  no  guardare  sea  rigurosamente  castigado  en  el  concilio  pro- 
vincial venidero.  Pues  el  concilio  dice  que  los  tales  iaceant  ultioni;  y  la  más  cómoda  pa- 
rece sería  irs  multasen  de  buena  parte  de  los  frutos  qu  >  les  corresponden  al  tiempo  que 
dejaron  la  predicación,  como  desta  manera  el  santo  concilio  los  castiga  cuando  sin  jn*ta 
causa  se  ausentan»  TR1,  ATG4,  165. 

muneris  sibi 
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¿en  este  .nismo  canon  parece  que  se  «la  a  entender  que  el  obispo  predique 
s'empre.  en  -u  catedral".  Pero  el  concilio  no  lo  manda,  sino  sólo  supone  que 
esa  es  la  costumbre,  y  le  parece  bien.  De  predicar  en  otras  iglesias  no  ha. 
bla,  pero  al  tratar  de  las  visitas  pastorales  enumerará  entre  sus  fines  la 
predicación.  No  interpretando  quizá  tan  exactamente  al  concilio,  lo  impor- 
tante es  que  él  cree  más  conveniente  que  el  obispo  predique  en  todas  las 
parroquia:?  de  su  ciudad,  para  que  el  provecho  sea  más  universal  y  la  acep- 
tación  sea  mayor,  evitando  el  fastidio  de  predicar  siempre  en  la  misma 
iglesia  (167) 

Otras  indicaciones  se  refieren  a  ciertas  clases  de  personas  con  las  que 
el  obispo  tiene  especial  obligación  de  predicar.  Ya  vimos  cómo  en  uno  de 
ios  puntos  que  le  proponía  a  Guerero  para  el  concilio  de  Granada,  añadía 
a  la  predicación  general  del  obispo  la  obligación  de  hacer  pláticas  a  sus 
clérigos  (¡68).  Comentando  el  c.  2  de  la  ses.  V  — de  ref. —  advierte  la  muy 
grande  necesidad  de  que  los  obispos,  por  sí  o  por  otros,  tengan  mensual - 
mente  a  sus  clérigos  plática  o  sermón  (169).  Y  en  el  c.  1  de  la  ses.  XIV  — de 
ref.- —  vuelve  a  recordar  la  necesidad  de  estas  pláticas  mensuales  al  clero 
todo  (170). 

Otro  auditorio  que  debe  atraer  especialmente  al  obispo  es  el  de  los 
niños.  En  pnmer  lugar  los  niños  pobres,  huérfanos  y  abandonados.  Avila 
propone  como  gran  remedio  los  colegios,  y  se  los  encarga  al  obispo  como 
algo  muy  suyo,  que  con  su  limosna  y  aliento  debe  llevar  adelante  (171). 
El  debe  mandar  un  sacerdote  para  que  en  los  días  de  fiesta  celebre  misa 
v  tenga  alguna  plática  a  los  niños,  y  el  prelado  debe  preocuparse  del  sala- 
rio de  dicho  sacerdote  y  del  maestro  (172).  Del  mismo  modo  el  obispo  de- 
be preocuparse  de  los  estudiantes  de  gramática,  mandando  a  los  maestros, 


167  «En  este  mismo  canon  parece  que  se  ola  a  entender  que  el  obispo  predique 
siempre  en  su  catedral,  y  si  ansí  es,  parece  cosa  muy  más  conveniente  que  en  esto  no 
estuviesen  coartados,  antes  anduviesen  por  todas  sus  parroquias  de  la  ciudad,  porque  así 
el  provecho  de  su  predicación  será  más  universal,  y  recibido  con  mayor  aceptación,  que 
no  si  predicase  siempre  en  una  misma  iglesia,  lo  cual  ordinariamente  suele  causar  fasti- 
dio a  los  oyentes»  TR4,  ATG4,  167  Cf.  ses.  XXIV.  c.  3  y  4. 

168  c  244,  0C  1,  1030  (24ss). 

169  TR4,  ATG4,  215s. 

170  TR4,  MC13,  17.  Cf.  CT  7,  1,  360. 

171  «Y  pues  que  los  huérfanos  y  personas  miserables  están  a  cargo  del  pa- 
ternal corazón  del  obispo,  y  tiene  obligación  de  los  doctrinar  y  ayudar  a  salvar,  conven- 
drá que  se  les  encargue  esta  obra  muy  encargada  y  se  les  mande  que  ayuden  para  ella 
non  alguna  limosna...»  TR3.  55,  MC3,  108.  Cf.  e  11.  OCl,  340  (1232). 

172  TR4,  ATG4,  208s. 
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y  si  éstos  no  fuesen  capaces,  a  un  sacerdote  docto  y  piadoso,  que  les  ten- 
gan  una  plática  semanal  íobre  la  doctrina  cristiana  (173).  Personalmente, 
enseñe  el  obispo  la  doctrina  sagrada  a  los  jóvenes  ricos,  pues  necesitan  hom- 
bre de  mucha  autoridad,  para  que  quieran  oír  esas  lecciones  (174).  Por 
último  también  propone  que  alguna  vez  visite  la  cárcel  y  consuele  con  al- 
guna plática  a  los  encarcelados  (175),  y  que  se  preocupe  de  la  predica- 
ción a  las  mujeres  públicas  (176). 

7.    Visita  pastoral 

"Después  de  la  predicación  evangélica  por  la  cual  debe  el  obispo  re- 
sidir, parece  que  tiene  luego  el  lugar  segundo  la  visita  pastoral  del  obispo, 
como  está  mandado  en  la  ses.  XXIV,  c.  3"  (177).  Con  estas  palabras  Avila 
nos  introduce  en  la  corriente  d<j  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  en  la  que 
la  visita  pastoral  constituye  uno  de  los  puntos  fundamentales  de  todo  pro- 
grama reformista  eficaz,  iegún  el  plan  seguido  en  las  Advertencias,  toma 
como  punto  de  partida  el  concilio  de  Trento.  Esta  vez  sólo  cita  el  decreto 
más  importante,  no  mencionando  el  c.  7  de  la  ses.  VII  — de  ref. — ,  quizás 
por  su  imprecisión  (178). 

Lo  que  recalca  más  nuestro  Autor  es  que  la  visita  sea  personal.  Para 
que  la  fiase  de  Trento  :  per  se  ipsos,  aut  si  legitime  impediti  fuerint,  per 
smim  gewralem  vicarium  aut  visitatorem  no  se  entienda  laxamente,  y  sea 
ocasión  y  excusa  para  dejar  la  visita  personal,  pide  como  en  la  residencia  y 
predicación  que  el  sínodo  determine  las  causas  suficientes  para  dejar  de  ha- 
cerla personalmente,  y  en  caso  imprevisto  y  extraordinario  que  consulte 
previamente  al  metrópoli  laño  o  en  su  ausencia  al  obispo  más  antiguo  (179). 


173  TR4,  ATG4,  210. 

174  TR3.  88.  MC3,  135. 

175  TR4,  ATG4,  181. 

176  c  179,  OC1,  858  (113s). 

177  TR4,  ATG4,  168.  Cf.  CT  9,  980. 

178  Cuando  el  Mtro.  Avila  fomenta  este  eapítulo  no  menciona  para  nada  la  visita: 
TR4,  ATG4,  226-8.  Cf.  CT  5,  998. 

179  «Después  de  la  predicación  evangélica,  por  la  cual  debe  el  obispo  residir,  pa- 
rece  que  tiene  luego  el  lugar  segundo  la  visita  pastoral  del  obispo,  como  está  mandado  en 
la  ses.  24,  c.  3.  Acerca  del  cual  canon  conviene  grandemente  que  en  el  sínodo  se  trate 
cuáles  sean  las  causas  que  suelen  ordinariamente  suceder,  que  puedan  ser  bastantes  para 
se  decir  legitime  impediti,  y  no  hacer  personalmente  la  visita  ;  y  éstas  señale,  sin  dejarlas 
al  arbitrio  de  los  obispos,  y  mande  que  cuando  alguna  otra,  ultra  de  las  señaladas,  su- 
cediese que  parezca  a  los  obispos  ser  bastante,  no  se  admita  para  poder  dejar  de  visitar 
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Cuando  en  la  segunda  parte  de  las  Advertencias  vuelve  sobre  el  mismo  c.  3 
de  la  ses.  XXIV,  recomienda  que  los  sínodos  provinciales  examinen  si  los 
obispos  han  visitado  personalmente  y  en  caso  negativo,  sin  tener  causa  su- 
ficiente, sean  castigados  (180). 

La  razón  del  rigor  que  se  debe  poner  en  el  examen  de  las  causas  y 
en  el  castigo  de  los  obispos  que  falten  es  una  razón  evidentemente  pastoral. 
La  razón  pastoral  de  la  residencia  — que  "no  es  solamente  estar  presentes 
como  si  fueran  estatuas  de  madera" —  vale  para  la  visita  de  la  diócesis,  pues 
el  obispo  tiene  obligación  de  conocer  y  cuidar  a  todas  sus  ovejas,  y  entre 
? odas  ellas  especialmente  a  las  que  no  viven  en  su  misma  ciudad,  pues  tie- 
nen más  necesidad  y  lo  reciben  con  más  fruto  (181).  Bajo  esta  luz  del 
ejercicio  inmediato  del  ministerio  episcopal  el  Maestro  diseña  un  breve 
guión  de  la  visita  :  además  de  la  predicación  y  confirmación,  el  obispo  debe 
implantar  y  acrecentar  por  toda  la  diócesis  los  diversos  puntos  de  reforma, 
•  xplanados  o  por  explanar ;  debe  ver  con  sus  propios  ojos  las  necesidades 
espirituales  y  temporales  como  el  mejor  camino  para  remediarlas,  tratar  y 
conocer  directamente  a  sus  ovejas,  animar  las  cofradías,  animar  y  refor- 
mar a  los  lectores  y  a  los  maestros  de  los  niños,  alentar  a  todos  por  último 
con  su  palabra  y  moverlos  con  su  buen  ejemplo  (182).  Ni  una  palabra  en 
este  sucinto  guión  de  la  parte  administrativa  o  judicial  del  obispo.  ¡Qué 
lejos  quedan  los  fines  bastardos  de  sacar  dinero!  El  estipendio  lo  menciona- 
rá el  Maestro  más  adelante,  pero  con  el  fin  de  limitarlo  o  eliminarlo.  El 
objetivo  pastoral  es  el  que  ilumina  y  guía  esta  obligación.  Sin  mencionar 


por  su  persona  sin  que  el  metropolitano  sea  consultado  o,  en  su  ausencia,  el  obispo 
más  antiguo»  TR4,  ATG4,  168. 

180  «Aquí  lo  que  acerca  del  cap.  3  parece  digno  de  anotar  es  que  en  los  sínodos 
provinciales  se  tenga  cuenta  con  ver  si  los  obispos  han  visitado  personalmente,  y  si  no 
¡o  han  hecho  y  se  hallare  que  lo  dejaron  sin  suficiente  causa,  sean  castigados»  TR4, 
MC  13.  40. 

181  «En  lo  cual  se  debe  poner  todo  rigor,  en  no  admitir  cualquiera  causa,  y  en 
castigar  muy  bien  al  obispo  que  por  su  persona  no  hiciese  la  visita ;  pues  la  gravedad  y 
peso  del  negocio  lo  requiere,  por  ser  tan  necesaria  la  obispal  presencia  en  los  pueblos  de 
todo  el  obispado,  harto  más  que  no  [sic]  en  la  misma  ciudad,  así  para  los  clérigos  como 
para  el  pueblo  todo ;  porque  como  es  en  ellos  más  rara  la  presencia,  es  muy  mayor  la 
reverencia  y  obediencia»  TR4,  ATG4,  168s. 

«Los  cuales  oficios  [cf.  supra,  nota  99],  no  los  puede  ejercitar  en  todas  sus  ovejas 
estando  en  la  ciudad;  y  tan  ovejas  son  las  otras  como  aquellas,  y  aun  más  necesitadas,  por 
no  tener  tales  y  tantos  socorros  comúnmente  como  los  ciudadanos»   TR4,  ATG4,  170. 

182  «Con  esta  presencia  animará  las  cofradías,  puestas  para  los  negocios  a  que  está 
obligado  el  obispo,  como  se  dirá  en  su  lugar;  animará  y  reformará  a  los  lectores  de  los  pue- 
blos y  pedagogos  de  los  niños,  de  lo  cual  habremos  de  decir;  y,  finalmente,  alentará  a  todos 
en  virtud,  y  moverlos  ha  a  la  imitación  de  su  buen  ejemplo,  y  verá  con  los  ojos  las  nece- 
sidades espirituales  y  temporales,  y  así  se  moverá  más  el  corazón  para  remediarlas,  y 
otras  muchas  cosas  se  hacen  y  remedian»  TR4,  ATG4,  169. 


7.     VISITA  PASTOKAI. 


la  frase  de  S.  Gregorio  :  Animarían  cansa  pr  acia  ti  sunt,  ella  es  la  que  late 
y  da  sentido  a  cada  línea. 

La  experiencia  confirma  la  necesidad  de  que  el  obispo  visite  en 
persona  la  diócesis  y  no  por  medio  de  visitadores.  Lo  dice  colorísticamente 
el  refrán  popular  :  el  ojo  del  señor  engorda  su  caballo.  Los  señores  visitan 
sus  rebaños,  no  contentándose  con  poner  buenos  jornaleros,  y  siempre  en- 
cuentran algo  que  remediar.  Más  necesidad  bay  en  las  ovejas  espirituales, 
cuyos  jornaleros  se  descuidan  cuando  saben  que  su  señor  no  ha  de  ver  todo 
!o  que  han  hecho  (183).  Además  los  fieles  se  quedan  muchos  años  sin  reci- 
bir la  confirmación,  con  lo  cual  se  les  priva  de  fuerzas  y  de  armas  contra 
tantos  enemigos  que  los  asedian  (184). 

Con  la  razón  pastoral,  confirmada  por  la  experinecia,  Juan  de  Avila 
aduce  el  argumento  de  autoridad.  Cita  además  del  Tridentino,  los  concilios 
Toledano  IV,  Tarraconense,  Arelatense  III,  Bracarense  II  y  Coloniense. 
Este  último  celebrado  pocos  años  antes  bajo  Carlos  V.  Delante  de  todos 
menciona  el  testimonio  de  Domingo  Soto,  para  quien  una  de  las  razones 
para  la  icsidencia  de  la  diócesis  es  el  poder  hacer  la  visita  pastoralmente, 
tratando  directamente  a  sus  ovejas,  conmoviéndose  ante  las  necesidades, 
<-tc.  (185).  Con  estas  citas  queda  respaldada  la  obligación  de  la  visita  per- 


183  «Y  cuánto  sea  el  fruto  y  «uán  otra  la  calidad,  que  no  el  que  se  sigue  visitando 
por  visitadores,  la  experiencia  lo  ha  mostrado ;  pues  se  ve  claramente  la  verdad  de  aquel 
i  omún  refrán  que  dice  que  el  ojo  del  señor  engorda  su  caballo.  Y  pues  el  señor  del  reba- 
ño irracional  no  se  contenta  de  poner  buen  jornalero,  sin  hacer  él  la  visita  muchas  veces 
con  sus  propios  ojos,  y  la  experiencia  muestra  lo  mucho  que  aprovecha  esta  visita  ;  porque, 
en  fin,  miran  el  negocio  como  propio,  y  las  más  veces  hallan  qué  acusar,  y  aun  qué  reme- 
diar; ¿qué  será  en  el  espiritual  ganado,  donde  tanto  más  cuidado  se  requiere  y  más 
negocios  hay  en  que  poder  faltar  los  jornaleros?  Los  cuales,  cuando  saben  que  el  señor  no 
ha  de  visitar,  suelen  descuidarse  muy  de  otra  manera  que  cuando  saben  que  ha  de  verse 
todo  lo  que  han  hecho»  TR4,  ATG4,  169. 

184  «Y  de  no  hacerse,  se  han  seguido  y  siguen  muchos  daños,  entre  los  cuales  no 
debe  ser  tenido  por  menor  estarse  las  ovejas  muchos  años  sin  recibir  confirmación;  que 
no  es  pequeño  daño,  como  no  lo  es  estar  sin  armas  los  soldados,  y  sin  fortaleza  para  la 
pelea,  lo  cual  les  dan  en  este  sacramento ;  y  así  se  hace  grande  agravio  en  los  privar  de 
un  tan  grande  favor  contra  tantos  y  tan  fuertes  enemigos.  Y  pues  ellos  no  duermen  im- 
pugnando, no  debían  dormir  los  obispos,  pues  son  los  capitanes,  animando  y  esforzando» 
TR4,  ATG4,  170s. 

185  «Y  por  esta  causa  dijo,  y  muy  bien,  Dominicus  Soto,  lib.  10,  D&  iustitia  et  iure, 
q.  3,  a.  1,  no  poderse  hacer  las  visitas  de  los  obispados  rectamente,  menos  que  por  el 
obispo  mismo.  Y  así,  como  negocio  en  que  tanto  va.  el  visitar  personalmente  los  obispos 
ha  sido  tan  mandado  en  el  concilio  nuestro,  y  en  el  Toledano  IV,  ut  habet.  10,  q.  I,  cap. 
episcopum,  y  en  el  concilio  Tarraconense,  ut  habet.  eodem  cap.  decrevimus ;  habetur  etiam 
c««p.  non  oportebal ;  42  dist. 

Y  en  el  concilio  Arelatense  III,  sub  Carolo  Magno,  cap.  7,  [se]  dice:  unusqu:sque 
ttpiscopus  semel  in  anno  circumeat  parochiam   suam  nuverilque  s'.bi  curam  populorum  et 
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sonal  :  tradición  canónica  y  el  parecer  <le  los  leólogos  contemporáneos.  Po- 
dría haber  citado  a  bastantes  más  :  Gerson,  que  compuso  un  tratado  sobre 
la  visita  pastoral,  la  llamó  cardo  totius  rcjpnnulionis  (186).  B.  Díaz  de 
Luco  la  colocaba  entre  los  medios  pastorales  más  eficaces  (187).  Fr.  Bar- 
tolomé de  los  Mártires  escribía  en  una  de  sus  peticiones  a  Trento  :  Compél- 
lantur  ejñscopi  ad  persorwliter  visitandum  ..."  (188).  Y  en  su  Stimulus 
Pastorum  ponía  en  el  primer  plano  de  los  cuidados  pastorales  la  solicitud 
en  el  visitar  las  diócesis.  Para  él  la  visita  es  también  una  prolongación  de  la 
residencia  con  la  que  el  obispo  toma  contacto  saludable  con  sus  ovejas 
(189).  Más  todavía  subraya  este  contacto  directo  con  el  pueblo  Fr.  Luis  de 
Granada:  el  obispo  como  maestro,  pastor  y  vicario  de  Cristo  debe  visitar 
personalmente  a  sus  ovejas,  y  no  bastan  las  vagas  noticias  que  le  puedan 
llegar  a  través  de  otros  (190). 


pauperum  in  protegendis  ac  defendendis  impositam.  Y  en  el  concilio  Braearense  II,  c. 
1,  se  encarga  esto  a  los  obispos.  Y  así,  en  el  concilio  Coloniense,  sub  Clarólo  V  celebrado  y 
(¡él  examinado  y  aprobado,  entre  las  seis  cosas  que  pone  necesarias  a  la  reformación  de 
las  iglesias,  fue  una  que  visiten  los  obispos»   TR4.  ATG4,  170. 

Para  el  concilio  IV  de  Toledo,  cf.  Mansi  10,  629;  Tarraconense,  Mansi  8,  542; 
II  de  Braga,  Mansi,  9,  838-9;  Coloniense.  Hardouin,  9,  2093ss.  Cf.  Friedberc  I,  615.  152. 

He  aquí  las  palabras  de  Domingo  de  Soto:  «Item  ñeque  visitationes  longissima  expe. 
rientia  testatur  per  alium  quam  per  ipsum  fieri  caste  posse.  Haud  enim  criminibus  sola 
peeuniaruin  muleta  aut  exeommunieatione  medendum  est,  sed  profecto  verbo,  nunc  pla- 
cido, nunc  acerbo,  ac  aliis  denique  adhibitis  r.emediis,  quorum  visitatores,  quia  mercenarii 
sunt,  milla  tangit  cura.  Adde  quod  eleemosynae  quae  Ínter  episcopales  operas  tam  altum 
locum  tenent...  nisi  per  praesentes  Antistites  fieri  nequeunt  commode.  Conspectus  nam- 
que  pauperis,  egenorumque  clamor  viscera  commovens,  vel  elecmosynam  exprimit  vel 
aliam  saltem  eonsolationem  qua  suam  possit  miseriam  levare»  1.  X,  q.  3,  a.  1  (828). 

186  Gerson,  Sermo  factus  in  concilio  Remensi  de  officio  pastorum,  citado  por 
Tellechea,  El  formulario  de  visita  pastoral  de  Bartolomé  de  Carranza,  Arzobispo  de  To- 
ledo, AnthAnn  4  (1956)  385.  También  habla  sobre  los  frutos  de  la  visita  pastoral  en  la 
carta  dirigida  a  uno,  recién  nombrado  obispo:  Oeuvres  Completes  II,  109s.  Publicada  antes 
por  Vainsteenberghe,  Un  programme  d'action  épiscopale  an  debut  du  XV  siecle,  RevSeienc- 
Rel  19  (1939)  40s. 

187  Cf.  Tellechea,  Juan  Bernal  Díaz  de  Luco  y  su  «Instructio  de  Perlados», 
ScriptVict  3  (1956)  201. 

188  CT  13,  1,  540  (37) 

189  «Inter  pastorales  curas  praecipuum  locum  habet  sollicitudo  dioecesim  visitandi. 
Est  enim  visitrtio  quasi  anima  episcopalis  regiminis,  quoniam  per  eam  pastor  se  diffun- 
dit  et  expandil  omnium  suamm  ovium  commodis  et  utilitatibus.  Verus  quippe  episcopus, 
dum  exit  ad  discurrendum  per  omnes  parochias  est  quasi  sol  egrediens  ad  illustrandas 
térras,  ut  videlicet  tres  actus  illos  hierarchicos  excerceat,  quae  sunt  purgare,  ¡Iluminare 
et  perficere»  Stimulus  pastorum.  En  Tellechea,  El  formulario  de  visita  pastoral...,  Anth- 
Ann 4  (1956)  394. 

190  «INec  ad  hoc  sufficit  confusa  et  veluti  perfunctoria  atque  per  manus  aliorum 
tradita  cognitío...  Adeo  enim  animabus  pascendis.  curandis,  dirigendis  et  ad  aeternae  sa- 
tietatis  pabula  deducendis  intenlus  esse  debet,  ut  nihil  sit,  quod  modo  ad  hanc  provintiam 
j.ertineat,  quod  illi  non  sit  in  conspectu  et  velut  in  numerato  positum.  Ita  enim  debet 
ómnibus  quasi  singulis,  et  ita  singulis  quasi  ómnibus».  De  officio  et  moribus  Episcopo- 
rum.  En  Tellechea,  F,  Luis  de  Granada,  O.  P.,  «Surge»  13  (1955)  197. 


7.     VISITA  PASTORAL 
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Lugar  aparte  en  la  historia  de  la  visita  pastoral  merece  Fr.  Bartolo- 
mé de  Carranza.  En  tres  escritos  diferentes  toca  el  tema  :  en  el  De  neces- 
¿aria  reside ntia...,  como  una  consecuencia  o  más  bien  un  aspecto  de  la  re- 
sidencia episcopal.  Fustiga  los  abusos  cometidos  en  el  sacramento  de  la 
confirmación,  como  administrarlo  en  unas  ocasiones  a  niños  de  pecho  y  en 
otras  repetírselo  dos  y  hasta  tres  veces  a  las  mismas  personas  (191).  Más 
directamente  se  enfrenta  con  nuestro  tema  en  su  obra  Ecclesiástica  Hyerar- 
chia.  En  la  visita  de  la  diócesis,  el  ejemplo  de  Cristo,  infatigable  peregrino 
por  ciudades  y  aldeas,  ha  de  estimular  al  pastor  de  almas,  tanto  o  más  que 
las  presciipciones  de  los  concilios.  Y  en  una  nota  marginal  manuscrita, 
escrita  probablemente  durante  los  días  de  su  prisión  y  en  la  que  aparece 
cierto  influjo  de  su  hermano  de  hábito,  Bartolomé  de  los  Mártires,  añade 
que  la  visita  ocupa  el  primer  lugar  de  los  cuidados  pastorales,  continúa 
con  un  breve  índice  de  lo  que  deben  visitar  y  examinar,  y  acaba  subrayan- 
do la  necesidad  de  la  visita  personal  (192).  Su  tercer  tratado,  Forma  visitan- 
di  dioecesim  toletanam,  es  el  que  más  interesa.  Después  de  exponer  la  obli- 
gación, necesidad  y  orden  general  de  la  visita,  se  detiene  en  la  visita  de  la 
iglesia,  del  clero  y  del  pueblo.  Es  un  guión  privado  de  visita  pastoral,  com- 
puesto probablemente  en  1558  al  trazarse  Carranza  su  programa  de  acción 
en  la  archidiócesis  toledana,  retocado  varias  veces  durante  su  prisión.  Un 


191  «Deinde  si  non  abessent  a  suo  grege  pastores  ecclesiastici,  vitarentur  et  alii 
sbusus  circa  sacramentum  confirmationis  non  infrequenler  accidentes,  primum  quando 
contingit  eos  invisere  dioeeeses  suas  (cum  raro  id  fiat )  ungnnt  sacro  chrismate  quot  illis 
offeruntur  etiam  infantulos,  vix  ab  uberibus  matrum  ablactatos...  Secundo  evenit  non 
raro  repetere  hoc  sacramentum,  et  eosdem  infantes  bis  aut  ter  ungi,  quod  tamen  caveretur 
praesentia  et  tura  pastorum  ecclesiasticorum»  (En  la  colección  de  Remigio  Florentino) 
í.  209  v. 

Es  el  único  tratado,  de  los  tres  que  citamos  de  Carranza,  que  pudo  leer  y  proba- 
blemente leyó  Avila  — recordemos  que  lo  cita  al  hablar  de  la  residencia — .  Los  otros  dos 
tratados  no  se  publicaron  por  entonces. 

192  «Entre  los  cuidados  pastorales,  ocupa  el  primer  lugar  la  visita  pastoral  de 
los  obispos  que  discurren  por  cada  una  de  las  parroquias;  en  ella  ejercen  aquellos  tres 
¡.ctos  jerárquicos,  esto  es,  purgar,  iluminar  y  presidir.  En  su  visita  exhortan,  predican, 
arguyen,  amonestan,  confirman  con  el  santo  crisma,  averiguan  cómo  se  administran  los 
sacramentos,  cómo  se  celebran  los  divinos  oficios  y  con  cuánta  reverencia  se  dice  la  misa. 
Investigan  acerca  de  las  costumbres  de  sus  subditos,  reparan  los  templos,  componen  diferen- 
cias, conocen  y  animan  a  los  buenos,  corrigen  a  los  malos,  castigan  los  vicios  públicos. 
En  fin,  solamente  por  medio  de  la  visita  pastoral  se  puede  tener  aquel  conocimento  par- 
ticular y  distinto  que  requiere  nuestro  señor  Jesucristo  de  los  pastores  de  sus  ovejas  (Jo. 
10).  Son  innumerables  los  otros  frutos  que  provienen  de  la  visita  pastoral  del  obispo  y  así 
!o  entenderá  quien  los  haya  experimentado.  Pues  se  presentan  muchas  cosas  que  no 
pueden,  al  menos  con  comodidad,  llevarse  a  buen  término  sino  por  la  persona  del  obispo» 
En  Tellechea,  El  formulario  de  visita  pastoral...,  AnthAnn  l  (1956)  391. 
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formulario  genuinamente  pastoral,  con  probable  influjo  en  otros  que  años 
más  tarde  abundaron  (193). 

En  este  clima  en  el  <jue  la  visita  es  nn  puntal  de  la  reforma  liemos 
de  situar  a  Juan  de  Avila.  El  sólo  habla  de  ella  en  las  Advertencias  ni  con- 
cilio Toledano  (194),  y  no  la  menciona  en  los  otros  escritos  y  tratados  de 
reforma.  Pero  no  aminora  su  transcendencia,  ni  desconoce  "la  gravedad 
y  peso  del  negocio"  (195).  En  lo  que  cifra  su  atención,  ya  lo  vimos,  es  en 
el  aspecto  pastoral.  Dentro  de  este  aspecto  encuadra  la  cuestión  del  salario 
por  la  visita.  Cree  que  no  se  debe  admitir  ninguno,  apoyándose  en  la  razón 
dada  por  Soto  :  si  ya  las  ovejas  ban  dado  lo  suficiente  para  la  sustentación 
del  obispo,  no  hay  razón  para  que  éste  pida  salario.  Y  ese  no  recibir  esti- 
pendios se  ha  de  exigir  más  cuando  el  obispo  no  visite  personalmente  (196). 
Kn  caso  de  que  el  visitador  no  esté  conforme  con  esta  norma,  no  se  deje  a 
su  elección  el  determinar  el  salario,  sino  conviene  tasárselo  y  muy  mode- 
rado. Por  último,  ese  estipendio  lo  han  de  pagar  todos  los  visitados,  y  no 
sólo  la  fábrica  de  las  iglesias.  Más  aún,  los  beneficiados  de  la  catedral 
deben  contribuir  en  buena  parte,  "pues  ellos  llevan  la  mayor  renta  de  los 
pueblos"  (197). 


103  Véase  el  art.  varias  veres  citado  de  Tellechea  dedicado  a  este  formulario, 
AnthAnn  4  (  1956)  385-437.  Estudio  interesante  y  sugestivo,  con  bibliografía  sobre  la 
historia  de  la  visita  pastoral. 

194  Vuelve  a  tocar  Avila  el  tema  de  la  visita  en  las  anotaciones  a  los  ce.  9  y 
11  de  la  ses.  XXIV  —2a  parte—  de  Trento:  TR4,  MC  13,  43. 

195  Cf.  nota  181  y  185. 

196  He  aquí  las  palabras  de  Soto:  «In  quo  quidem  verbo  [de  Santo  Tomás"!  dúo 
ipse  mihi  observo.  Prius.  quod  re  vera  visitationum  stipendia  ob  id  censentur  licita  quod 
praelati  per  se  ipsos  visitare  deberent  greges  suos...  nam  alios  mittere  qui  duntaxat 
i/iercedem  corradant,  nulla  erat  mcrcede  dignum.  Posterius  quod  hic  observaverim,  est, 
quodeum  eiusmodi  stipendia  sustentationis  gratia  fuerint  constituta,  illic  praecise  videntur 
purissima  conscientia  exigi  posse.  ubi  episcopatus  non  sint  nimium  pingues;  nam  ubi  deci- 
inae  abundant  profi  «cto  non  est  usque  adeo  tutum»  De  iustitia  et  iure,  1.  IX,  q.  6,  a.  2  (770). 

197  «También  aquí  se  debe  de  advertir  si  es  justa  cosa  den  salario  alguno  cuando  se 
visita ;  porque  ya  parece  que  el  obispo  está  suficientemente  salariado  con  su  renta  por 
sus  ministerios,  uno  de  los  cuales  es  el  visitar.  Y  así  Fr.  Domingo  de  Soto,  lib.  9,  De  ius- 
titia et  iure  q.  6,  art.  2  ad.  3,  no  tiene  por  seguro  que  lleven  los  obispos  esto,  cuando  son 
pingües  las  rentas  de  los  obispados,  como  lo  son  comúnmente  los  de  España,  máxime  los 
de  la  provincia  de  Toledo.  Y  así  la  razón  deste  doctor  parece  suficiente  ;  porque  esto  que 
se  da  por  la  visita,  cuando  sus  ovejas  alias  le  han  dado  suficientes  alimentos,  aun  para 
visitar,  no  hay  para  qué  puedan  pedir  alguna  cosa  visitando,  pues  ya  se  ha  dado  todo  lo 
que  se  debía. 

Lo  segundo  que  allí  nota  este  doctor,  es  mucho  de  adrertir,  se,  que  este  estipendio 
se  ordenó  para  cuando  por  sí  mismos  visitasen  los  obispados;  y  así  sería  grande  obra  que 
en  esta  provincia  se  quitasen  estos  estipendios.  Y  cuando  esto,  en  el  sínodo,  no  se  pu- 
diese acabar  con  todos,  ad  minus  conviene  señalarse  tal  salario  que  sea  muy  moderado;  y 
no  se  deje  a  elección  que  den  dineros  o  comida...  Y  así,  mejor  parece  señalar  un  tanto 
cada  día  que  diua  la  visita,  y  esto,  como  ya  se  ha  dicho,  muy  tasado. 
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Diseccionando  así  la  parte  pecuniaria  con  esa  valentía  tan  evangélica 
despoja  a  la  visita  pastoral  de  la  odiosidad  de  tantas  cargas  y  tantos  gastos 
como  llevaba  consigo.  En  algún  memorial  de  la  época  se  proponía  que  no 
se  pidiese  dinero  en  las  visitas  (198).  Avila  sigue  esa  dirección,  deja  a  un 
lado  tantas  cuestiones  financieras  que  absorbieron  el  interés  de  los  cano- 
nistas, y  una  vez  más  da  la  primacía  al  espíritu  sobrenatural,  en  este  caso 
de  desprendimiento,  que  ha  de  vivificar  toda  renovación  pastoral. 

8.  Sínodos 

Otro  de  los  pilares  en  los  que  la  renovación  católica  del  XVI  apo- 
yaba la  reforma  episcopal  lo  constituye  el  sínodo,  tanto  diocesano  como 
provincial  Se  une  estrechamente  a  la  visita  pastoral,  pues  es  "una  sumaria 
visita  de  todo  el  obispado"  (199).  Raro  es  el  autor  de  algún  tratado  sobre 
el  oficio  episcopal  que  no  mencione  el  sínodo.  Como  predecesor  de  este 
movimiento  reformista,  Gerson,  en  los  comienzos  del  siglo  XV,  llama  en 
su  sermón  dei  concilio  de  Reims  a  los  sínodos  juntamente  con  las  visitas 
pastorales  cardo  totius  reformationis  (200),  y  en  la  carta  a  un  amigo  recién 
nombrado  obispo  le  propone  como  el  primero  de  los  cinco  puntos  en  los 
que  resume  sus  consejos  la  convocación  frecuente  de  los  sínodos  (201).  Por 
el  mismo  cauce  marcha  a  mitad  del  siglo  XV  Dionisio  Cartujano,  en  su 
obra  De  vita  et  regimine  praesulum  (202).  Pero  es  en  pleno  siglo  XVI  cuan- 


Miren  también  por  qué  tiene  de  pagar  la  fábrica  aquestos  estipendios,  pues  ella  es 
quien  recibe  menos  frutos;  y  así  conviene  que  se  mire  si  será  mejor  que  se  reparta  por 
todos  los  visitados,  se,  iglesia  y  beneficiados,  hospitales.  Y  no  parece  fuera  de  razón, 
mas  muy  conforme  a  ella,  que  los  beneficiados  de  la  catedral  contribuyesen  buena  parte, 
pues  ellos  llevan  la  mayor  renta  de  los  pueblos»  TR4,  ATG4,  171s. 

198  Una  de  las  peticiones  hechas  al  principio  de  Trento  por  lo  padres  españoles 
dice  así:  «Episcopi  visitantes  non  accipiant  pecunias  loco  procurationum»  Cf.  Tejada  y 
Ramiro,  Colección  de  cánones...  IV,  691(9). 

La  visita  pastoral,  según  la  delinearía  años  después  el  Mtro.  Avila,  fue  la  primera 
preocupación  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Cf.  Obras...,  Introducción  biográfica  por 
Santos  Santamarta,  58s.  En  Jedin,  //  tipo  idéale...  43,  puede  también  verse  la  actuación 
en  esa  misma  línea  del  obispo  Giberti.  Cf.  también  el  desprendimiento  de  S.  Juan  de 
Ribera,  en  Robres,  o.  cit.,  320.  Por  el  contrario,  véase  una  defensa  incidental  del  derecho 
a  recibir  estipendios  en  las  visitas  por  el  obispo  Campegio  en  un  escrito  de  1537  dirigido 
a  Paulo  III,  en  CT  12,  158  (27ss). 

199  TR4,  ATG4,  174,  en  nota  215. 

200  Cf.  nota  186  y  Jedin,  II  tipo  idéale...,  20. 

201  «Primum  est  saepe  synodos  etiam  provinciales  convocare  seu  convocari  fa- 
ceré, et  in  eis  decanorum,  curatorum  ceterorumque  ecclesiasticorum  onera  declarare,  vi- 
cía  exstirpare  et  omnes  ad  doctrinam,  scientiam  et  virtutes  excitare»  Oeuvres  Completes. 
II,  115s.  H 

202  Cf.  Jedin,  11  tipo  idéale...  27. 
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do  más  se  escuchan  las  peticiones  de  los  sínodos,  como  gran  remedio  de  re- 
torma.  En  nuestra  exposición  mostraremos  algunos  ejemplos. 

No  sólo  eran  escritos.  La  Iglesia  ya  podía  presentar  hermosas  reali- 
zaciones, especialmente  en  España.  El  mismo  año  en  el  que  hizo  Cisneros 
su  entrada  solemne  en  Toledo  — 1497 — ,  reunió  el  primer  sínodo,  y  un 
año  después  volvió  a  celebrar  otro  (203).  Cinco  sínodos  reunió  en  Calahorra 
el  ilustre  prelado,  que  tanto  brilló  en  Trento,  D.  Juan  Bernal  Díaz  de 
Luco,  que  anies  de  ser  obispo  los  había  recomendado  en  su  Insíruztio  de 
Perlados ;  nueve  por  lo  menos  celebraron  en  sus  diversas  diócesis  Arias 
Gallego  y  D.  Cristóbal  de  Rojas,  el  gran  amigo  del  Mtro.  Avila;  y  si  no 
llegaron  a  celebrar  tantos  sínodos,  al  menos  consta  de  otros  muchos  prelados 
españoles  que  los  tuvieron  en  sus  diócesis  (204). 

Situando  al  Mtro.  Avila  en  este  clima,  podemos  comprender  mejor 
sus  ideas  al  tratar  de  los  sínodos.  Son  ideas  paralelas  a  las  que  expuso  inme- 
diatamente antes  al  hablar  de  la  visita  pastoral.  Parte  como  siempr»  del 
concilio  de  Trento  — c.  2,  ses.  XXIV —  (205),  y  en  seguida  confirma  su 
testimonio  con  la  autoridad  de  "tantos  concilios  generales  y  provinciales  y 
decretos  de  pontífices"  (206).  El  mismo  Avila  anota  después  que  los  con- 


203  Cf.  Fernandez  de  Retana.  Cisneros  v  su  siglo,  I,  272-279. 

204  Cf.  C.  Gutiérrez,  Españoles  en  Trento,  LXXVII  y  MC  14  (1950)  300;  V.  de 
la  Fuente.  Historia  Eclesiás.tica  de  España  III,  92ss ;  Tellechea,  Juan  Bernal  Díaz  de 
Luco...,  ScriptVict  3  (1956)  200s. 

También  Tomás  de  Villanueva,  como  consecuencia  de  su  visita  pastoral,  comenzó  su 
pontificado  con  un  sínodo  de  perenne  transcendencia.  Cf.  Obras,  introducción  por  Santos 
Santamarta.  59.  Sobre  Juan  de  Ribera,  cf.  Robres,  o.  cit.,  57ss.  227ss. 

205  «Pues  en  el  c.  2  de  la  ses.  24,  que  es  uno  antes  de  éste  de  que  se  ha  tratado, 
se  trata  de  los  sínodos,  y  éste  es  un  negocio  no  menos  principal  al  bien  de  las  ovejas; 
conviene  que  aquí  se  trate  luego  y  este  canon  se  mande  inviolablemente  observar  por  el 
grandísimo  provecho  que  de  la  frecuencia  de  los  sínodos  se  sigue  y  el  mucho  daño  que  de 
no  se.  celebrar  sucede...  En  fin,  en  uno  venimos  a  hallar  el  agua  viva  de  vera  reformación 
y  observancia...»  TR4,  ATG4,  172. 

206  «Y  así  con  gran  razón  el  concilio  Toledano  IV.  c.  3  [dice"1:  nulla  paene  res 
disciplinae  mores  ab  Ecclesia  Christi  magis  depulti,  quam  sacerdotum  negligentia  qui 
rompe.tenti[bu  ls  canonibus  mi  corrigendos  eccldsiasticos  mores  synodum  faceré  negligunt. 
Y  en  el  concilio  Toledano  XI,  en  el  primero  c,  se  da  bien  a  entender  esta  verdad  del 
grandísimo  provecho  que  de  las  semejantes  congregaciones  se  sigue  y  el  daño  del  olvido 
de  ellas. 

Y  por  esta  causa  en  tantos  concilios  generales  y  provinciales  y  decretos  de  pontífices 
?stá  mandado  celebrar  concilios  aun  muy  más  frecuentemente  que  agora  en  nuestro  canon 
se  ha  mandado,  como  se  puede  ver  en  el  canon  36  de  los  Apóstoles,  en  el  concilio  Ni- 
ceno,  en  el  Calcedonense,  e.  19,  in  VI  syn.  gernrali,  C.  8,  in  VII  syn.,  c.  6.  in  VIII  syn.,  c. 
17,  in  Lateranensi,  sub  Innocentio  III.  c.  6  y  en  en  el  Rasiliense,  c.  8. 

En  provinciales  también,  a  cada  paso,  como  en  el  Antioqueno  c.  20,  Cartaginense 
II  c.  2.  en  el  Agatense  c.  71,  in  Anglico  c.  7  y  en  otros  muchos  donde  apenas  uno  y  otro 
hallarían  que  no  lo  mande  y  encarezca»   TR4   ATG4,  173. 
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cilios  son  diversos  y  de  todos  los  tiempos  (207).  El  último  concilio  general 
que  cita  es  el  de  Basilea,  a  quien  coloca  en  la  enumeración  sin  distinguirlo  de 
los  demás,  lo  mismo  que  el  misino  papa  Eugenio  IV.  Este  aceptó  el  con- 
cilio, excepto  los  cánones  que  rebajan  la  autoridad  de  la  santa  sede  Í208). 
Otros  autores  también  aducen  la  autoridad  de  este  concilio  de  Basilea  para 
urgir  la  frecuencia  de  los  sínodos,  como  el  Dr.  Vargas  en  su  memorial  (209). 

Un  argumento  más,  que  patentiza  la  importancia  de  los  concilios 
particulares,  es  la  veneración  en  que  los  han  tenido  los  reyes.  El  Mtro.  Avila 
explana  este  punto  en  el  Memorial  a  su  Majestad,  discurso  que  envió  al 
concilio  Toledano,  rotulado  precisamente  De  la  veneración  <¡ite  se  debe  a 
los  concilios.  Se  detiene  sobre  todo  en  "nuestros  reyes  de  España  .,  los 
cuales  no  sólo  han  tenido  este  celo  para  los  concilios  generales,  mas  aun 
con  los  nacionales,  provinciales  y  sinodales"  (210).  Alaba  sin  recelos  a 
Felipe  II  que  mandó  la  celebración  del  concilio  toledano  y  de  los  otros 
concilios  provinciales  (211).  De  hecho  nos  consta  el  interés  que  tomó  el 
rey  en  la  celebración  de  estos  concilios;  gracias  a  él  se  celebraron  en  casi 
todas  las  provincias  eclesiásticas  españolas  y  con  buenos  resultados  (212). 

La  importancia  de  estos  concilios  se  deduce  también  de  su  gran  uti- 
üdad.  En  las  Advertencias  la  plastifica  con  dos  comparaciones  :  una  to- 
mada de  los  amos  temporales,  que  muchas  veces  piden  cuenta  a  sus  criados 
de  lo  que  hacen  y  les  avisan  lo  que  tienen  que  hacer,  aun  en  cosas  de  poca 
importancia  (213).  La  otra  comparación  la  hace  con  los  capítulos  de  los  re- 
Hgiosos,  considerados  por  ellos  como  muy  necesarios,  aunque  los  religiosos 


207    Cf.  infra.  nota  218.  2?  párrafo. 

200  Cf.  D  (ed.  Schonmetzer^  introd.  a  los  nn.  1151  y  1300.  Cf.  también  He- 
fei.e-Lfxlero.  Histoire  des  concites.  VII,  663-10*)°. 

209  Cf.  Tejada  y  Ramiro.  Colección...  IV,  714,  infra,  en  la  nota  228. 

En  tiempo  de  Juan  de  Avila  se  miraba  en  Roma  eon  desconfianza  este  eoneilio, 
incluso  en  lo  que  toea  a  los  cañones  de  reforma,  que  no  rozan  al  papa.  Un  indicio  lo 
tenemos  en  la  glosa  que  puso  Pió  IV  en  un  punto  de  la  reforma  propuesta  por  los  es- 
pañoles v  aue  remitía  al  concilio  de  Basilea:  «Tractetur,  milla  tamen  facta  mentione 
(oncilii  Basiliensis».  Cf.  CT  13.  1,  626,  nota  5. 

210  TR  5,  3.  MC  13.  83s. 

211  TR  5,  6ss,  MC  13,  86ss. 

212  Véanse  los  numerosos  documentos  de  Felipe  II  publicados  como  apéndices 
por  A.  Marín  Ocete  a  su  artículo.  El  concilio  provincial  de  Granada  en  1565.  ATG  25 
(1962)  121ss.  Cf.  también  C.  M.  Abad,  MC  13.  XXVIss.  XXXVIIIss. 

213  «Los  amos  temporales  no  se  contentan  con  menos  que  con  pedir  ellos  la 
cuenta  a  sus  criados  muebas  veces  de  lo  que  lian  hecho,  y  amonestarles  lo  que  tienen  que 
hacer,  aun  en  cosa  que  va  poco;  y  ¿no  ha  de  haber  cuidado  en  los  obispos  para  que, 
siquiera  cada  año.  tomen  cuenta  a  sus  curas  y  vicarios  de  todo  lo  que  han  hecho  y  de 
nuevo  se  provea  en  lo  que  conviene?);  TR4,  ATG4,  175. 
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ton  menos,  más  sujetos  a  sus  superiores  y  menos  necesitados  que  los  secu- 
lares (214). 

Estd  gran  utilidad  consiste,  como  ya  se  indicó,  en  que  el  sínodo 
"es  una  sumaria  visita  de  todo  el  obispado".  Es  verdad  que  a  veces  se 
consigue  poco,  y  en  esto  se  basan  los  que  tienen  poca  afición  a  los  sínodos, 
'pero  siempre  es  mayor  el  fruto  que  el  trabajo  y  costa  que  se  hacen". 
Basta  remitirse  a  la  experienica  de  los  rué  los  lian  congregado  (215).  En  el 
Memorial  a  su  Majestad  concretiza  más  y  enumera  los  bienes  que  se  segui- 
rán de  los  sínodos  o  concilios  :  primero,  los  obispos  mismos  cumplirán 
personalmente  con  la  predicación  y  los  otros  ministerios  pastorales,  resi- 
diendo en  sus  diócesis;  en  segundo  lugar,  los  seguirán  los  curas  y  la  cle- 
recía, sobre  todo  por  la  educación  recibida  en  el  seminario,  y  por  último 
todo  el  pueblo  cristiano  se  beneficiará,  como  se  beneficia  la  luna  de  la 
luz  del  sol  (216). 

Por  todo  esto  se  comprenden  los  males  que  han  venido  por  no  tener 
concilios.  La  pluralidad  "monstruosa"  de  beneficios  y  el  estado  tan  deplo- 
rable del  clero,  con  las  consecuencias  que  redundan  en  el  pueblo,  se  deben 
a  eso  (217).  Con  otras  palabras,  también  se  debe  a  su  falta  la  cizaña  de  los 
vicios  y  el  no  ponerse  en  práctica  los  cánones  antiguos  (218). 


214  «Háccnlo  los  religiosos  inviolablemente,  no  sólo  sus  generales  capítulos,  mas 
también  los  provinciales  y  capitulares,  teniendo  menor  necesidad...  Y  con  todo  esto,  les 
es  tan  necesario,  que  ellos  confiesan  que  quitarles  esto  es  quitarles  una  de  las  mejores 
partes  de  su  buen  gobierno  ;  y  ¿hase  de  permitir  que  los  obispos  no  hagan  sínodos  tenien- 
do más  gente  a  cargo,  más  libre  y  más  necesitada?»  TR4.  ATG4,  174. 

215  «Y,  como  se  verá  por  estos  dichos,  y  lo  que  [se  dice1  en  la  distinción  18  del 
Decreto  de  Graciano,  c.  Graciano;  es  claro  que.  pues  el  Espíritu  Santo  tantas  veces  ins- 
piró este  canon,  es  cosa  digna  de  observarse  con  memoria  perpetua,  sin  que  se  consienta 
en  él  haber  alguna  quiebra,  así  en  los  provinciales  como  en  los  diocesanos,  cuya  utilidad 
han  bien  experimentado  los  que  han  tenido  celo  de  lo  usar  ansí;  porque  es  una  sumaria 
visita  de  todo  el  obispado.  Y  por  poco  que  se  haga,  que  es  el  común  asilo  de  los  poco 
aficionados  a  tsta  santa  obra,  siempre  es  mayor  el  fruto  que  el  trabajo  y  costas  que  se 
hacen»  TR4,  ATG4.  174.  Cf.  Friedberc,  I,  58. 

216  TR  5,  9.  MC  13,  88.  Cf.  nota  11  del  cap.  II. 

217  «Deseo  yo  tener  el  sentimiento  y  estima  del  valor  de  estos  concilios  para  re- 
medio de  la  Iglesia,  y  de  los  males  que  vienen  por  faltar  ellos,  para  saber  llorar  los 
que  en  España  han  venido  por  falta  de  ellos... 

¿Qué  cosa  más  monstruosa  que  haber  en  la  Iglesia  de  Dios  un  hombre  con  veinte 
o  treinta  o  más  beneficios,  siendo  ordenado  el  beneficio  por  el  oficio ;  y  teniendo  uno 
tantos  que  por  ventura  no  era  digno  de  uno,  y  otro  que  lo  era  estar  sin  ninguno?  Había 
pregoneros  mudos...  Y  toda  la  faz  del  estado  eclesiástico  lleno  de  vicios;  y  de  ahí  re- 
dunda al  pueblo;  y  tal  que  su  tal  miseria  movió  a  la  misericordia  de  Dios  a  que  la 
remediase...»  TR5,  6s,  MC  13,  86s. 

218  «Cierto,  entiendo  que  no  otro  que  el  sembrador  de  cizaña  ha  sido  el  autor 
de  que  en  esto  haya  habido  olvido  en  la  provincias  y  obispados;  para  que  faltando  este 
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Poner  en  práctica  los  cánones  antiguos  :  este  es  el  objetivo  principal 
oue  le  atribuye  a  sínodos  y  concilios.  Es  una  aplicación  práctica  de  uno  de 
mis  grandes  principios  reformistas  :  no  promulgar  nuevas  leyes  sino  for- 
mar a  la  gente  para  que  cumplan  las  ya  dadas  (219).  "Tener  en  pie  lo  ya 
dddo...  es  fruto  muy  digno  de  trabajo  grande  y  de  cuidado"  (220). 

Otros  objetivos  particulares,  ya  vistos,  que  les  propone  a  los  conci- 
lios provinciales  es  el  señalar  las  cansas  que  excusen  la  no  residencia  de  los 
obispos  (221),  lo  mismo  que  las  causas  para  no  bacer  personalmente  la  vi- 
rita  pastoral,  castigando  si  no  se  atienen  a  ellas  (222).  Recorriendo  las 
Advin-toncias  a  Toledo  nos  encontramos  también  que  reserva  al  concilio 
provincial  e!  elegir  coadjutor  a  los  obispos  ancianos  y  de  mala  vida  (223),  y 
siguiendo  el  decreto  de  Trento,  el  señalar  jueces  que  examinen  los  presen- 
tados para  ser  obispos  (224),  v  que  puedan  intervenir  inmediatamente  contra 
ios  obispos  en  las  causas  menores  (225).  También  pide  que  el  sínodo  señale 
la  cantidad  y  calidad  de  los  hurtos,  para  poder  ser  causa  de  excomu- 
nión (226). 

Los  autores  contemporáneos  abundan  en  las  ideas  básicas  del  Maes- 
tro. Becadelli  pide  a  Trento  la  celebración  de  los  concilios  provinciales 
como  el  mejor  medio  para  observar  todo  lo  mandado  y  por  mandar  en 
Trento  y  en  los  otros  concilios  (227).  El  Dr.  Vargas  en  su  memorial  habla 


modo  de  cultivar  la  tierra  y  viña  del  Señor,  pudiese  el  adversario  más  a  su  salvo  sembrar 
la  rizaña  de  los  vicios,  y  se  fuese  secando  el  trigo  de  los  buenos  estatutos  y  santos  cá- 
nones antiguos,  dejando  de  tener  su  fuerza  per  non  nsum.  Como  se  ve,  y  claro,  que  aun- 
que no  tuvieran  los  sínodos  fruto  alguno  otro  sino  tener  en  pie  lo  ya  mandado,  y  déte, 
ner  la  turba  de  los  malos  que  no  pueda  del  todo  atropellados  y  anularlos,  es  fruto  muy 
digno  de  trabajo  grande  y  de  cuidado... 

Cosa  es  digna  de  gran  confusión  que  baya  olvido  en  cosa  tan  importante ;  a  lo 
menos  no  lo  habrá  Dios  en  castigar  la  negligencia  que  en  esto  se  tuviere.  Y  porque  ella 
fuese  más  inexcusable  ordenó  el  Señor  que  en  todos  los  tiempos,  en  concilios  tan  diver- 
sos como  se  ha  dicho,  se  mandase:  para  que  nadie  pudiese  decir  que  convino  aquesto  en 
los  antiguos  tiempos  y  no  en  los  de  agora,  como  solemos  decir  en  otras  muchas  cosas.  Y 
asi  parece  aquí  verificarse,  más  que  en  otras  muchas  cosas,  vox  populi  vox  naturae,  la 
cual  verdaderamente  clama  por  los  hombres,  y  el  dador  de  ella  por  los  concilios  santos, 
que  en  esto  se  ponga  olvido»  TR4,  ATG4,  175. 

219  Cf.  TR1,  1-5,  MC3,  3-6. 

220  TR4,  ATG4,  175.  Cf.  nota  218,  supra. 

221  Cf.  nota  93,  supra. 

222  Cf.  supra,  nota  170  y  180. 

223  TR4,  MC13,  24. 

224  TR4,  ATG4,  183:  cf.  apartado  13. 

225  TR4.  MC13,  41s. 

226  TR4,  MC13.  51,  infra.  nota  350.  En  los  sínodos  diocesanos  el  obispo  debe  pedir 
cuenta  de  la  marcha  de  las  cofradías  de  los  pobres,  de  las  que  hablaremos  en  el  próximo 
hartado.  Cf.  TR4.  ATG4.  180. 

227  Cf.  CT  13,  1,  581  (13-17). 
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de  la  gran  necesidad  de  sínodos  y  concilios  y  de  los  abusos  ocasionados  por 
su  olvido  (228).  Bartolomé  de  los  Mártires,  el  rey  de  Portugal,  las  refor- 
mas propuestas  a  Trento  tanto  por  los  e-pañoles  «orno  por  Jos  portugueses 
— las  dos  en  1562 —  incluyen  la  celebración  de  los  sínodos  provinciales  en  el 
piograma  de  la  renovación  de  la  Iglesia  (229). 

Se  nota  cierta  variedad  al  determinar  cuándo  se  tienen  que  celebrar. 
Trento  señaló  que  los  sínodos  diocesanos  se  reuniesen  cada  año  y  los  pro- 
vinciales cada  tres.  El  Miro.  Avila,  como  era  de  esperar,  se  atiene  a  esta 
determinación  (230). 

Lo  más  interesante  en  este  apartado  es  el  mutuo  influjo  y  reper- 
cusión entre  los  escritos  de  nuestro  Autor  y  la  celebración  de  dos  concilios 
provinciales,  el  de  Toledo  y  el  de  Granada.  Estos  fueron  la  ocasión  para 
que  Avila  escribiera  tres  tratados  de  reforma  y  cambiara  una  abundante 
correspondencia  con  D.  (Cristóbal  de  Rojas  y  D.  Pedro  Guerrero  en  el 
año  1565,  que  sólo  por  esto  puede  quedar  como  uno  de  los  años  más  fe- 
cundos del  apostolado  de  su  pluma.  De  esta  manera  cooperó  a  la  renovación 
cristiana  de  España  y  demostró  con  su  ejemplo  lo  que  estimaba  a  los  conci- 
lios como  medio  de  reforma. 

Por  iniciativa  de  Felipe  II  se  convocaron  los  concilios  provinciales  en 
España.  Uno  de  los  primeros  en  celebrarse,  el  8  de  setiembre  del  65,  fue 
el  de  Toledo  Al  enterarse  el  Maestro  de  que  lo  presidiría  el  obispo  de 
'^órdoba,  por  estar  Carranza  en  las  prisiones  de  la  Inquisición  y  ser  el  su- 
fragáneo más  antiguo,  le  dirigió  hacia  abril  del  65  una  carta  en  la  que  le 
habla  con  entrañable  libertad  de  la  importancia  del  concilio,  de  la  respon- 
sabilidad de  dirigirlo  y  del  modo  de  llevar  esa  empresa  (231).  El  obispo 


228  «La  celebración  de  los  sínodo?  particulares  en  cada  obispado  y  de  los  concilios 
provinciales  de  los  obispos  es  cosa  muy  necesaria  y  tanto  más  cnanto  está  olvidada :  el 
provecho  que  cuando  se  celebraba  había  en  España  notorio  es...  y  por  esto  en  casi  todos 
los  concilios  pasados  está  proveído  que  la  sínodo  de  cada  obispado  se  haga  dos  veces 
en  el  año.  y  el  concilio  provincial  por  lo  menos  de  tres  en  tres  años,  pero  ni  aun  se  hace 
un  sínodo  de  trienio  en  trienio,  como  el  concilio  Rasilense  decía:  dcsto  ha  nacido  ocasión 
de  muchos  abusos...»  Tejada  y  Ramiro.  Colección...,  IV.  714s. 

229  Bartolomé  de  los  Mártires,  cf.  CT  13,  1,  541  (11).  Articuli  Sebastiani  regis 
Lusitaniae,  cf.  CT  13.  1.  533  (30ss). 

Reformatio  ab  hispanis  concepta,  cf.  CT  13,  1,  626  (8s)  . 

Petitiones  portugalenses.  cf.  CT  13.  1,  726  (20ss).  Estas  peticiones  son  las  mismas 
que  se  editan  en  CT,  12.  736.  bajo  el  título  «De  reformatione  consilia  viginti». 

230  TR5,  9,  MC13,  88. 

231  «Con  la  merced  que  Dios  me  hizo  de  darme  a  vuestra  señoría  por  padre  y 
pastor,  y  con  la  licencia,  imo  mandaio  de  la  Escritura...  me  atrevo  a  suplicar  a  vuestra 
señoría  me  diga  qué  es  el  fin  y  pretensión  de  Jesucristo  nuestro  Señor  en  hacer  a  vuestra 


8.     S  I  NODOS 


233 


Ir  debió  contestar  pidiéndole  que  le  ayudara  a  tal  empresa,  y  ron  este 
fin,  que  Avila  le  escribiera  algo,  al  estilo  quizás  de  lo  que  escribió  para 
Trento.  Tal  petición  era  para  el  Maestro  un  mandato  y  así  se  lo  expone  a 
D.  Pedro  Guerrero  en  carta  del  7  de  mayo.  Por  esto  le  suplica  le  envíe 
"aquellos  papeles",  que  no  pueden  ser  otros  sino  los  memoriales  que  bizo  a 
instancias  del  mismo  arzobispo  y  remitió  por  su  mano  al  concilio  de  Tren- 
to.  En  esta  caria  a  Guerrero  expone  su  cr itero  sobre  el  fin  de  aquellos  con- 
cilios provinciales,  critero  que  llevará  a  la  práctica  en  sus  Advertencias  al 
concilio  do  Toledo  :  cree  que  lo  que  se  debe  tratar  principalmente  es  la  eje- 
cución del  Tridentino  (232). 

Hacia  el  20  de  mayo  recibió  una  copia  con  graves  inexactitudes  del 
Memorial  1  para  Trento  (233).  \  por  esa  fecba  Avila  y  su  discípulo  el 
P.  Francisco  Gómez  ya  tendrían  redactadas  en  gran  parte  las  Advertencias 
para  el  concilio  de  Toledo,  obedeciendo  a  los  ruegos  de  don  Cristóbal  de 
Rojas.  El  22  de  mayo  se  las  llevó  el  P.  Gómez  al  obispo  de  Córdoba,  v  por 
la  misma  fecba,  o  días  después,  debió  enviar  Avila  al  obispo  el  Memorial  a 


señoría  presidente  de  este  concilio,  por  1111  rodeo  no  pensado...  lN'o  deje  de  pasar  esta  <>r- 
denaeión  de  Dios  sin  entenderla  y  corresponder  a  ella  eon  la  reverencia  y  diligencia  y  fide- 
lidad que  a  tan  gran  Señor  y  tan  grande  obra  suya  se  debe...  Estoy  persuadido  de  1¡i  miseri- 
cordia de  nuestro  Señor,  oue  si  vuestra  señoría  ejecuta  este  mandato  del  Señor,  eomo 
debe,  que  ba  de  ser  eausa  de  gran  reformación  en  los  obispos  y  obispados  del  reino,  pues 
éstos  a  nnien[esn  Dios  envía  a  vuestra  señoría  son  los  principales  de  él.  v  lo  que  en 
este  concilio  se  hiciere  será  >>ar;i  lodo  él  una  gran  luz  y  un  ejemplo  a  quien  sisan.  Mire 
vuestra  señoría  en  euán  glorioso  negocio  le  ba  puesto  nuestro  Señor,  cómo  ba  fiado  de  su 
honra  v  contentamiento,  y  el  aprovechamiento  de  tantos  pastores  y  ovejas  que  sólo  el 
pensarlo  da  arrande  alegría,  pues  la  más  insta  y  grande  es  que  las  ánimas  conozcan,  amen 
y  sirvan  al  Señor  que  por  ellas  murió.  Si  vuestra  señoría  mirare  eon  ojos  cristianos  el 
valor  de  esta  empresa,  el  galardón  de  ella,  y  principalmente  a  la  grandeza  del  Señor  que 
se  la  encomienda...»  e  182,  OC1,  862s.  Cf.  nota  73. 

2.32  «Ya  vuestra  señoría  sabrá  por  cierto  el  concilio  provincial  en  Toledo,  v 
eómo  el  reverendísimo  de  Córdoba  preside  en  él.  Hame  mandado  que  le  ayude  en  escribir 
algo:  y  está  aquí  el  padre  licenciado  Francisco  Gómez  para  me  ayudar.  Suplico  a  vuestra 
señoría  me  basa  merced  de  aquellos  papeles,  porque  no  le  detenga  mucho. 

Lo  prncipa]  que  entiendo  se  debe  tratar  es  la  ejecución  del  concilio  Tridentino 
y  qus  se  señalen  ejecutores  liara  ello  ;>  semejanza  del  cap.  ln  sin£uljs,  cum  ser¡ueniibm  de 
stntu  monachorum»  c  213.  0C1,  102°s.  Cf.  c.  7.  X.  do  statu  monachorum,  III.  .35  (Frieo- 
berg  II.  600s). 

2.33  Esto  parece  deducirse  de  las  palabras  que  el  2.3  de  mavo  Avila  escribía  a  Gue- 
rrero: «Lo  (pie  hemos  colligido  el  padre  licenciado  e  yo  nara  el  concilio  provincial,  él 
lo  tiene:  y  ayer  se  partió  para  Córdoba.  Lleva  a  su  cargo  el  hacerlo  trasladar  para  «pie  se 
envíe  a  vuestra  señoría.  Los  papeles  (pie  se  escribieron  para  la  primera  vez  vinieron  acá 
habrá  creo  tres  días,  que  en  Granada  se  estaban.  Y  viene  con  mentiras...»  C  21').  0C1, 
917  (6.3-8). 

En  esta  carta  insiste  en  que  lo  más  importante  del  concilio  provincial  es  la 
ejecución  de  Trento.  Comienza  así:  «El  padre  licenciado  Francisco  Gómez  e  yo  hemos 
rasado  los  cánones  de  la  reformación  de  el  concilio  Tridentino.  entendiendo  que  lo  más 
importante  míe  en  c]  concilio  provincial  se  puede  tratar  es  la  declaración  v  ejecución 
de  él»  ib.,  945  (2-5). 
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su  Majestad,  a  modo  de  discurso  inaugural  del  concilio  toledano  y  '-33 
Advertencias  necesarias  para  los  Reyes,  escritas  juntamente  con  el  Me- 
morial  (234). 

Dos  meses  después,  el  28  de  julio  de  L565,  vuelve  a  escribirle  a  Gue- 
rrero enviándole  -con  dificultad  y  dilación —  esas  Advertencias  para  To- 
ledo, que  el  arzobispo  le  pediría  para  su  concilio  de  Granada.  Juntamente 
!e  enseña  los  puntos  principales  que  se  podrían  tratar  en  el  concilio  :  buen 
orden  de!  seminario,  lección  para  clérigos,  examen  de  confesores,  etc.  (235). 

Los  concilios  >e  venían  preparando  y  ya  se  preveían  las  dificultades. 
Avila  vuelve  a  escribirle  i  Guerrero  el  !í  de  setiembre  animándole  ante  las 
"'dudas  y  dificultades"  que  se  avecinaban  :  estribe  y  confíe  en  Dios,  y  con 
esta  confianza  baga  lodo  lo  que  esté  de  su  parte  con  toda  diligencia.  Y  si 
no  se  consigue  fruto,  no  pierda  el  ánimo,  que  no  por  eso  perderá  el  galar- 
don  (236). 

Pon  fin  el  8  de  setiembre  del  65  se  abrió  el  concilio  de  Toledo,  y  una 
•rmana  después,  el  15  de  setiembre,  el  de  Granada.  El  Maestro  los  seguía 
con  interés  desde  Montilla,  encomendándolos  al  Señor,  como  consta  por  la 
carta  que  le  escribió  a  don  Cristóbal  de  Rojas  el  12  de  noviembre.  Le  lle- 
garon rumores  de  que  el  concilio  toledano  se  acabaría  pronto  y  no  puede 
menos  de  extrañarse  de  qvie  en  tiempo  tan  reducido  se  bayan  podido  bacer 
tantas  cosas  v  tan  dificultosas.  Por  esto  anima  y  exborta  al  obispo  a  que  se 
entregue  con  ardor  a  una  empresa  tan  provecbosa  para  la  Iglesia  (237). 


234  Cf.  Sala  Balust,  Los  tratados  de  rijorma  del  P.  Miro.  Avila.  CienTom,  73 
(1947)  187ss,  207s.  221s.  Cf.  también  C.  M.  Abad.  Ultimos  inéditos  extensos  del  Beato 
Juan  de  Avila,  MC13,  XLIss.  Marín  Ocete.  El  Concilio  provincial  de  Granada  en  1565, 
ATG25  (1962)  23-187.  Seguimos  a  estos  autores  en  el  hilo  de  las  fechas. 

235  «De  parecer  he  estado  que  estos  papeles  tocantes  al  concilio  provincial  no  son 
menester  para  vuestra  señoría,  pues  sabe  muy  bien  lo  que  en  ellos  se  avisa... 

Y  hame  confirmado  más  en  este  parecer  la  dificultad  de  dilación  que  ha  habido  en 
los  enviar,  aunque  cierto  lo  he  procurado  con  mis  pocas  fuerzas.  Y  ahora  van  mal  es- 
critos, para  que.  si  algo  son,  se  trasladen  allá ;  y  no  me  queda  original  de  ellos,  porque 
son  los  mismos  que  el  padre  Francisco  Gómez  me  envió  de  Córdoba.  Y  la  nota  también 
es  suya.  Con  ellos  envió  lo  que  en  dos  sínodos  se  ha  hecho  en  este  obispado,  lo  uno  im- 
preso, lo  otro  de  mano.  Mandará  vuestra  .señoría  que.  cuando  allá  no  sea  menester,  se 
me  envíe  todo. 

Lo  principal  que  deseo  se  trate  es  el  buen  orden  del  seminario...»  r  244,  OC1, 
1030  (1-15). 

236  c.  181,  OC1,  861s.  Cf.  cap.  V,  nota  280. 

237  «Considerando  las  muchas  ocupaciones  de  vuestra  señoría  y  el  poco  provecho 
que  mis  cartas  pueden  hacer,  me  he  abstenido  de  escribir,  y  contentándome  con  tener 
algún  cuidado  de  encomendar  a  vuestra  señoría  en  la  misericordia  de  nuestro  Señor,  supli- 
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En  el  capítulo  próximo  veremos  las  dificultades  de  los  dos  celosos 
prelados  al  intentar  poner  en  práctica  lo  establecido  en  sus  concilios.  Basta 

10  expuesto  para  ver  lo  ligado  que  estuvo  el  Maestro  con  estos  concilios,  que 
fueron  la  ocasión  providencial  para  que  escribiera  las  Advertencias  para 
Toledo,  y  otros  tratados  menores  y  cartas  de  reforma. 

A  través  de  todos  estos  escritos  aparece,  ya  lo  hemos  anotado,  que 
el  fin  de  los  concilios  no  debe  ser  tanto  dar  nuevas  leyes  cuanto  estudiar  y 
encender  el  espíritu  para  declarar  y  ejecutar  las  ya  dadas,  en  concreto  en 
el  concilio  de  Trento  (238).  Era  algo  obvio,  y  así  también  lo  vieron  en  la 
corte  española.  En  el  memorial  presentado  por  el  consejo  real  a  Felipe 

11  y  que  éste  envió  a  sus  delegados  en  los  concilios  provinciales  se  repite 
varias  veces  que  la  finalidad  de  los  concilios  es  aceptar  y  ejecutar  el  de 
Trento  (239). 

No  aparece  tan  determinado  lo  que  pretende  el  Maestro  en  los  sino- 
dos  diocesanos.  Las  pláticas  que  le  envió  al  P.  Francisco  Gómez  para  el 
primer  sínodo  celebrado  por  don  Cristóbal  de  Rojas  en  Córdoba  en  mayo 
de  1563  y  las  otras  tres  que  probablemente  le  envió  para  otros  sínodos  pos- 
«eriores  muestran  que  el  fin  que  pretende  es  enfervorizar  a  la  clerecía 
(240).  Además  prueban  que  de  hecho  el  Maestro  también  consideraba  a  los 
sínodos  como  un  medio  eficaz  de  reforma. 


candóle  provea  El  de  todo  aquello  que  para  la  buena  expedición  del  negocio  en  que  a 
vuestra  señoría  puso  es  necesario. 

Ahora  he  oído  decir  que  ese  santo  concilio  se  acaba  presto,  y  he  temido  no  sea 
causa  de  ello  el  poco  gusto  que  se  toma  en  entender  en  los  negocios  de  Dios  y  el  mucho 
de  ir  a  descansar  a  sus  casas;  porque,  estando  las  cosas  tan  fuera  de  sus  quicios  como  por 
nuestros  pecados  están  y  habiendo  tan  mucho  tiempo  que  en  remedio  de  ellas  no  se  ha 
entendido,  no  sé  cómo  en  tiempo  tan  breve  se  pueden  hacer  muchas  cosas  y  dificultosas. 

Deseo  que  vuestra  señoría  hiciese  cuenta  que  ése  será  el  postrero  concilio  em  que 
se  vea... 

Ayuda  a  esto  que  dicen  que  ha  dado  nuestro  Señor  gracia  a  vuestra  señoría  con  los 
reverendísimos  (¡c  ese  concilio,  y  que  podrá  salir  con  lo  que  intentare,  con  el  favor  de 
Cristo,  cuyos  negocios  vuestra  señoría  solicita.  Y  deseo  mucho  que  en  cosas  que  tan  pro- 
vechosas pueden  ser  a  la  Iglesia  vuestra  señoría  no  dejase  de  hacer  ni  una  de  las  que 
pudiese...»  c  215,  OC  1,  940s  (2-18.  30-5). 

238  Cf.  supra.  notas  218,  232  y  233. 

239  Cf.  el  apéndice  13  de]  art.  cit.  de  Marín  Ocete,  en  ATG25  (1962)  129-135.  Un 
resumen  en  Abad.  MC13,  XXVIII-XXXIII. 

240  F  1.  2.  6.  7.  8.  OC  2.  1284-1312;  1352-63.  Cf.  Sala  Balust,  CiencTom  73  (1947) 
190-2;  OC1,  1025-27;  y  Abad,  MC13,  99-106. 

Sobre  estos  sínodos  y  los  concilios  de  Toledo  y  Granada  aparece  clara  y  directa  la 
influencia  de  Juan  de  Avila.  Además  lo  manifiestan  suficientemente  los  textos  del  concilio  de 
Toledo  puestos  en  las  notas  de  ATG4  y  MC13.  Castan  presenta  también  en  columnas  para- 
Mas  mucho;;  puntos.  Según  él,  «a  través  de  este  estudio  comparativo  entre  los  escritos  del 
Beato  para  el  concilio  provincial  de  Toledo  y  los  decretos  de  éste,  puedo  deducirse  que  lo 
que  más  impresionó  a  D.  Cristóbal  de  Rojas,  su  presidente,  fue  la  primera  parte  de  las 
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9.    Cuidado  de  los  pobres 


En  la  exposición  de  los  diversos  puntos  de  la  reforma  episcopal,  el 
Mtro.  Avila  en  las  Advertencias  a  Toledo  traía  en  último  lugar,  pero  no  por 
eso  con  menos  calor,  del  cuidado  del  obispo  con  los  pobres  y  viudas  : 

"Allende  de  lo  dicho,  hay  gran  necesidad  ove  en  los  obispos  se  re- 
nueve [remueve?]  el  descuido  grande  que  se  tiene  con  pobres,  viudas. 
en<  areelados,  huérfanos  y  niños  que  se  exponen  en  la  ¡ülesia;  porque 
todas  estas  cosas  están  puestas  a  su  cargo,  y  tienen  de  llevarlas  en  sus 
hombros  como  verdaderos  padres  de  los  dichos,  a  quien,  no  una 
vez.  sino  millares  de  ellas,  están  encargados,  como  cosí  propia,  en  los 
cánone?  de  los  concilios  y  en  las  doctrinas  de  los  santos"  (241). 

De  esta  manera  comienza  el  Maestro  asentando  un  primer  principio  : 
.'odos  los  pobres  están  encomendados  al  obispo,  como  a  verdadero  padre. 
Así  se  entiende  que  el  cuidado  de  los  pobres  v  gente  miserable  constituya 
uno  de  los  puntos  que  desea  se  traten  en  el  concilio  provincial  de  Granada 
(242),  y  sea  también  uno  de  los  puntos  que  los  visitadores  pontificios  han 
de  examinar  en  los  obispos  (243).  Si  el  obispo  es  padre  de  todas  las  perso- 
aas  encomendadas  a  su  cuidado  (244),  de  una  manera  especial  es  padre  de 
todos  los  necesitados,  y  esto  lo  lleva  Juan  de  Avila  muy  en  el  alma,  si  nos 
guiamos  por  las  veces  que  lo  repite.  Seis  veces  por  lo  menos  lo  repite  en  las 
Advertencias  a  Toledo  (245),  fuera  de  los  otros  escritos  (246). 

  •  | 

Advertencias,  ni  aue  \ \  i  1  ;i  dispara  su  ballesta  a  quemarropa  contra  el  boato  roñaron- 
tista  de  muchos  obispos...  los  otros  tros  puntos  osoneiales:  seminarios,  oscilólas,  misio- 
néis frecuentes  por  los  pueblos,  apenas  lograron  más  que  una  moneión  en  el  eoncilio» 
El  Río.  Mtro.  Juan  ríe    ivila,  reformador....  271?  . 

Castán  estudia  de  paso  la  influencia  de  Avila  en  el  concilio  de  Valencia  noviem- 
bre 1565-  a  través  do  su  arzobispo.  D.  Martín  de  Avala,  antes  obispo  do  Guadix  y  do 
Segovia,  y  oue  desdo  1537  a  1540  explicó  teología  en  la  universidad  de  Granada,  cuando 
\vila  formaba  su  escuela  sacerdotal  v  cooperaba  con  el  arzobispo  Avalos  en  la  fundación 
de  Sta.  Catalina.      Cf.  o.  cit..  275.264  y  n.  tTl  bis 

Más  despacio  estudia  el  influjo  en  el  concilio  oompostelano.  a  través  del  obispo 
de  Badajoz.  Juan  de  Ribera  o.  cit.,  272-75  .  Para  este  influjo  basta  bojear  el  resumen 
de]  memorial  que  propuso  Ribera  al  concilio,  tal  como  lo  presenta  Robres  en  San  Juan 
de  Ribera,  60s. 

241  TR4,  ATG4,  176. 

242  e  244,  OC1.  1030  (26).  Esc  cuidado  de  los  pobres  se  refiere  especialmente  a 
'o;  obispos,  pues  inmediatamente  antes  ha  hablado  do  la  obligación  de  los  obispos  en 
predicar  (24-6). 

243  TR3.  ¡2.  MC3.  02.  Cf.  cap.  III  apartado  3. 

244  Cf.  supra,  apartado  1-, 

245  ATG-t,  152.  170.  176.  178.  179.  Cf.  notas  77.  99.  248.  249. 

216  TR3.  42.  MC3.  92.  El  llamar  a  los  obispos  padres  de  los  pobres  era  froeuente 
entonces.  Raste  citar  a  Pernal  Díaz  de  Luco  rn  su  « I nstructión  de  Perlados»:  ef.  TeLUE- 
'  hea,  ScriptViet  3  (1956)  200. 
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Contó  en  tantos  otros  puntos  es  necesario  volver  a  citar  aquí  a  Ger- 
ion,  que  en  su  carta  ya  citada  al  obispo  recién  elegido  habla  de  la  obliga- 
ción de  los  obispos,  precisamente  por  su  deber  de  ser  padres,  de  socorrer  al 
huérfano  y  a  la  viuda  y  al  enfermo  y  a  los  labradores  ancianos  y  a  loa 
consumidos  por  penalidades  y  a  los  agravados  por  la  carga  de  los  hijos,  etc. 
(247).  Podríamos  citar  más  autores  pero  no  hace  falta,  pues  es  el  mismo 
Maestro  quien  junto  a  la  autoridad  de  los  papas,  de  los  concilios  y  de  los 
santos,  cita  para  probar  esta  obligación  a  autores  contemporáneos  como 
Soto,  Alft  nso  de  Castro  y  Bernardino  de  Sandoval  (248). 

Otro  argumento  que  emplea  Avila  es  el  fin  de  las  rentas  eclesiásticas. 
Lo  pasamos  ahora  por  alto,  ya  que  su  pensamiento  lo  estudiaremos  déte- 
indamente  en  el  capítulo  siguiente  dedicado  a  la  propiedad  y  uso  de  los 
ingresos  eclesiásticos. 

Establecido  el  primer  principio  — la  obligación  de  preocuparse  por 
Jos  pobres  pertenece  al  oficio  episcopal — ,  enuncia  y  desarrolla  con  breve- 
dad el  segundo  :  la  pobreza  es  ocasión  de  muchos  pecados  :  peligro  para  la 
viuda  y  para  la  doncella;  causa  de  engaño,  perjurios  y  robos.  Por  lo  tanto, 


247  «Qui  orphano  et  pupillo  et  viduae  et  egcnti  et  captivo  et  acgroto  et  afflicto 
et  agricolis  senibus  et  langoribus  consumptis  et  onere  puerorum  aggravatis  etc.,  quia  illis 
refugium  esse  debent  atque  patres,  subveniant»   Oeuvres  Completes.  II,  109. 

243  «Como  está  claro  de  ver  a  quien  mirase  los  cánones  de  los  Apóstoles,  el  conc. 
IV  Cartaginense,  81  dist.,  c.  ult,  y  en  el  Aurelianense  I,  c.  18,  y  en  Gelasio  Papa,  en  la 
epístola  a  Geruntio  y  Pedro  obispos,  ut  habetur  87  dist.  y  en  el  siguiente,  y  en  el  c.  3 
y  4  de  la  misma  distinción,  y  en  el  concilio  Aurelianense  V,  c.  20,  en  el  sínodo  Turonense. 
e.  6  et  10,  y  en  lugares  otros  muchos  de  concilios  y  de  santos,  donde  está  encarecida- 
mente dicho  a  los  obispos  miren  y  procuren  tener  gran  cuidado  de  los  huérfanos,  pobres 
y  necesitados  para  socorrerlos  como  a  hijos  y  darles  de  sus  propias  rentas  como  padres» 
TR4,  ATG4,  176. 

«Y  si  quisieren  sobre  lo  ya  dicho  ver  cuánto  a  ellos  incumbe  este  negocio  pueden 
leer  a  San  Gregorio,  lib.  5,  epist.  29,  cuius  partem  referí  Gratianus,  86  dist.,  c.  frutrem, 
y  S.  Crisóstomo,  lib.  3  de  (¡ignitatq  sacerdotali,  c.  16  y  17,  Alfonso  de  Castro,  lib.  5  de 
haeresibus,  v.  decimae,  y  agora,  últimamente,  el  Dr.  D.  Bernardino  de  Sandoval,  maes- 
trescuela de  Toledo,  en  el  tratado  que  hizo  del  cuidado  de  los  pobres  de  la  cárcel,  en  el 
cap.  16  y  18,  pía  y  doctamente  prueba  esta  verdad  y  manifiesta  claramente  la  grande  obli- 
gación que  tienen  los  obispos  de  todo  lo  ya  dicho»  TR4,  ATG4,  179. 

Sobre  Soto,  cf.  TR4,  ATG4,  177,  donde  cita  De  iustitia  iure,  1.  X,  q.  4,  a.  3 ;  y 
TR4,  ATG4,  178.  en  donde  transcribe  unas  palabras  del  art.  4  (858a).  De  las  diferencias  en- 
tre Soto  y  Avila  en  la  concepción  sobre  el  dominio  de  bienes  eclesiásticos,  cf.  cap.  V, 
apart.  3.  Sobre  Alfonso  de  Castro,  cf.  cap.  I,  apart.  9  y  nota  396.  Se  trata  de  su  obra  Ad- 
versus  omnes  haeres?s  l  bri  XIV  (primera  edic,  París,  1534). 

Según  CASTAIN  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila...,  395s  y  n.  50 —  la  obra  de  Bernar- 
dino de  Sandoval  es  Tratado  dtl  cuidado  i¡ue  se  debe  tener  de  los  presos  pobres,  en  que 
so  trata  ser  obra  pía  proveer  a  las  necesidades  que  padecen  en  las  cándeles  (Toledo, 
1563).  El  cap.  16  lleva  como  epígrafe:  «Que  los  obispos  particularmente  son  obligados  a 
ser  padres  de  los  pobres  y  afligidos». 


CAPITULO  IV 


si  el  obispo  como  padre  debe  preocuparse  de  los  pobres,  y  la  necesidad  es 
la  raíz  de  tantos  daños,  aun  para  el  alma,  el  obispo  tiene  gran  obligación  de 
poner  los  medios  que  pueda  para  remediar  tal  necesidad  (249).  Esta  conse- 
cuencia práctica  el  Maestro  la  concretará  en  las  cofradías.  Pero  antes  de 
comentarlas  interesa  subrayar,  como  otras  veces,  el  aspecto  pastoral  de  la 
beneficencia  episcopal  :  el  obispo  debe  preocuparse  de  remediar  la  nece- 
sidad de  los  pobres  porque  es  'verdadero  padre  destas  almas",  y  esa  nece- 
sidad es  un  peligro  serio  para  su  salvación. 

La  primera  cofradía  que  propone  es  para  socorrer  los  pobres  vergon- 
zantes o  "pobres  que  están  en  sus  casas"  como  escribe  a  Guerrero  (250). 
Ei  obispo  ha  de  ordenar  que  se  establezca  en  cada  pueblo  (251).  Debe  ser 
el  primero  en  dar  la  limosna  más  abundante.  Al  proponer  la  reforma  de  su 
casa  Avila  ya  indicó  cómo  el  poder  dar  más  limosnas  depende  en  gran  parte 
de  una  mayor  austeridad  de  vida  (352).  Un  ejemplo  admirable  de  austeri- 
dad y  generosidad,  del  que  probablemente  tuvo  noticias  nuestro  Autor,  fue 
Slo.  Tomás  de  Villanueva,  "el  limosnero"  como  comúnmente  se  le  llamó 
(253).  Pero  el  obispo  — continúa  Avila —  no  se  ha  de  contentar  con  dar 
la  mejor  limosna,  sino  que  ha  de  guiar  a  los  demás  cofrades,  animándolos 
con  su  palabra,  con  la  concesión  de  algunas  indulgencias,  con  su  ejem- 


249  «Como  esto  sea  oficio  de  los  obispos,  y  la  pobreza  sea  una  de  estas  cosas  por 
las  cuales  están  en  peligro  los  hombres  de  perder  las  almas,  según  aquello  que  dice  la 
Escritura:  Propter  inopiam  multi  deliquerunt ;  pues  por  ella  en  gran  manera  está 
puesta  en  peligro  la  honestidad  de  la  viuda,  la  entereza  de  la  doncella ;  por  ella  los  hom- 
bres hacen  mil  engaños,  perjurios,  robos  y  otros  males;  para  cuyo  remedio  tiene  el  obispo 
Jte  velar  pro  sua  facúltate  como  verdadero  padre  de  estas  almas,  y  el  remedio  es  proveer- 
les la  necesidad,  pues  ella  es  la  raíz  de  todo  el  daño ;  sigúese  que  los  obispos  tienen  muy 
grande  obligación  a  poner  los  medios  y  remedios  que  pudieren  para  su  socorro»  TR4,  ATG4, 
179.  Cf.  TR6,  13ss,  MC13,  70ss. 

Sobre  el  texto  de  Eccli  27,  1,  cf.  nota  265.  Soto  expone  también  los  peligros  de  la 
miseria  como  razón  de  la  preocupación  efectiva  del  obispo  por  los  indigentes:  «Vidua- 
mm  enim  honestas  ae  virginum  pudor,  rei  familiaris  penuria  vehementer  arietatur:  et 
lame  patientes,  furandi,  peierandi,  decipiendi,  multaque  id  genus  incommoda  intentan- 
di  periculis  sunt  expositi.  Quibus  cavendis  antistites  pro  sua  quisque  facúltate  prospicere 
vigilantissime  debent»  De  iustiiia  et  iure,  1.  X,  q.  4,  a.  4.  (858b).  Leyendo  estas  líneas  de 
Soto,  no  es  temerario  afirmar  su  influjo  directo  en  el  pensamiento  y  en  la  expresión  de 
Avila. 

250  c  177;  cf.  infra,  nota  258. 

251  «El  uno  [remedio  1  de  los  cuales,  que  se  ofrece,  y  muy  a  poca  costa  de  ellos, 
es  que  en  cada  pueblo  ordenen  los  obispos  una  cofradía,  o  [a"|  una  de  las  que  están  ya 
ordenadas  den  particular  oficio  y  principal  asunto  de  entender  y  conocer  los  pobres  en. 
vergonzantes...»  TR4,  ATG4,  180. 

252  Cf.  supra,  nota  90. 

253  Cf.  Obras  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Introducción  por  Santos  Santa- 
marta,  68-75.  Véase  en  la  página  70  cómo  todo  el  aumento  progresivo  de  las  rentas  del 
arzobispado  se  añadía  íntegramente  a  las  ya  cuantiosas  limosnas.  Su  cuidado  y  su  inte- 
rés por  los  niños  expósitos  véanse  en  las  páginas  73s. 
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pío,  etc.,  pues  "él  es  el  capitán"  y  los  demás,  cooperadores  que  le  ayu- 
dan (254) 

Al  insistir  en  este  punto  con  tanto  calor  no  se  olvida  de  lo  que  afirmó 
antes  :  que  la  predicación  es  su  principal  oficio  y  que  la  caridad  corporal  la 
ha  de  ejei citar  a  través  de  otros  (255).  Para  esto  precisamente  propone  la 
cofradía,  v  dentro  de  ella  unos  pocos  que  la  dirijan  y  que  den  cuenta 
de  ella  al  obispo  o  a  sus  vicarios  (256).  Poco  antes  recuerda  a  los  diá- 
conos de  la  Iglesia  primitiva,  cuyo  fin  era  avisar  al  obispo  de  las  necesida- 
des y  peligros  de  ofender  a  Dios  para  que  el  obispo  pusiese  remedio 
(257).  En  la  tarta  a  Guerrero,  recién  electo  arzobispo  de  Granada,  le  habla 
de  la  necesidad  de  elegir  una  persona  discreta  y  fiel  para  que  conozca 
y  provea  a  los  pobres  que  están  en  sus  casas  (258),  y  en  el  sermón  de  la 
fiesta  de  los  Evangelistas  enseña  expresamente  que  el  obispo  no  "entienda 
por  sí  mismo  en  limosnas  de  viudas  ni  huérfanos,  etc.",  fundándose  en  el 
mandato  del  concilio  de  Cartago  (259). 

Sin  embargo  en  lo  que  ahora  insiste  más  Avila  es  que  la  caridad  del 
obispo,  por  más  ocupado  que  esté  en  sus  ministerios  espirituales,  no  puede 
consistir  en  una  beneficencia  fría  y  puramente  funcional.  Por  ser  el  obispo 


254  «El  obispo  ha  de  ser  el  primero  cofrade  de  esta  obra  en  cada  pueblo  de  su 
obispado,  y  dar  la  mejor  parte  de  limosna  que  ningún  otro,  como  quien  tiene  más  obli- 
aación,  y  procurar  que  así  con  su  limosna  como  con  su  cuidado,  que  vieren  todos  que 
tiene  de  la  obra,  animar  a  todos  los  demás  procurando  en  todo  darles  gran  calor  y  gran 
favor,  concediendo  a  los  cofrades  de  ellas  algunas  indulgencias... 

Y  los  obispos  entiendan  que  no  se  han  de  contentar  con  hacer  las  cofradías  y  dar 
parte  de  su  limosna  para  descuidarse  luego,  sino  entiendan  que  esto  es  para  que  le  ayuden 
al  gasto  y  al  cuidado  a  que  tienen  obligación.  Y  que  él  es  el  capitán,  y  lo  ha  de  guiar  y 
mover  todo,  y  sustentarlo  para  que  no  caiga,  pidiendo  vigilante  cuenta  de  lo  que  se  hace, 
animando  a  todos  para  que  nadie  se  refríe,  socorriendo  para  que  no  falten,  y  aun  visitando 
ellos  muchas  veces  a  los  pobres  enfermos  como  San  Crisóstomo  hacía ;  para  que  así,  con 
su  calor  y  buen  ejemplo,  puedan  encender  aun  a  los  maderos  verdes»  TR4,  ATG4,  180s. 

255  Cf.  supra,  nota  149. 

256  «Y  aunque  los  cofrades  hayan  de  ser  muchos,  o  para  dar  limosnas  o  para 
ayudar  a  la  buscar,  el  cuidado  empero  de  saber  las  necesidades  y  remediarlas  sea  de 
pocos;  y  éstos  gente  muy  probada  para  tal  negocio,  ora  sean  seculares  ora  sacerdotes,  los 
cuales,  habiendo  de  ser  procuren  lo  ya  dicho,  deben  dar  cuenta  a  los  obispos  de  todo 
lo  que  pasa,  o  a  sus  vicarios  en  los  pueblos,  y  ellos  tienen  de  dar  cuenta  cuando  cada 
año  viniesen  a  su  sínodo»  TR4,  ATG4,  180. 

257  «Y  ansí,  en  la  Iglesia  primitiva  los  diáconos  eran  como  ojos  de  los  obispos, 
para  mirar  las  necesidades  y  peligros  de  ofender  a  Dios;  para  que  el  obispo,  siendo  de 
ello  avisado,  pudiese  remediarlo,  como  dice  S.  Clemente  en  una  de  sus  epístolas,  cuius 
pars  habetur  dist.  93,  c.  diaconi»    TR4,  ATG4,  178s.  Cf.  Friedberg  I,  321s. 

258  «Una  persona  discreta  y  fiel  es  manester  para  que  examine  necesidades  de 
pobres  que  están  en  sus  casas,  para  que  les  provea  lo  necesario.  No  se  me  ofrece  agora 
a  quien.  Yo  pensaré  y  avisaré»  c  177,  OCl,  852  (111-4). 

259  g  81.  OC2,  1257  (140-3).  Cf.  supra,  nota  22.  Es  el  mismo  canon  que  cita 
para  el  uiismo  fin  hablando  de  la  predicación  en  TR4,  ATG4,  165;  cf.  supra,  nota  149. 
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verdadero  padre,  tiene  que  ponerse  en  contacto  directo,  siempre  que 
pueda,  con  sus  hijos  pobres  y  enfermos  (260),  tiene  que  abrirles  de  par 
en  par  su¡-  puertas  (261),  tiene  que  abajarse  y  comunicar  con  ellos  (262). 

Todo  con  un  fin  pastoral.  — Y  de  nuevo  nos  encontremos  con  el  eje 
del  pensamiento  avilino  : —  para  que  "puedan  encender  aun  a  Jos  made- 
ros verdes''  (263).  Por  esto  insiste  en  que  los  cofrades  que  visiten  a  los  ne- 
cesitados sean  tales  que  puedan  encaminarles  en  la  vida  cristiana  y  en  la 
frecuencia  de  la  confesión  y  comunión,  "porque  éste  es  el  eficacísimo  reme- 
dio para  que  no  dañe  la  pobreza,  antes  de  ella  se  aprovechen"  (264). 

Con  esta  última  frase,  al  mismo  tiempo  que  encauza  pastoralmente 
toda  la  beneficencia,  nos  da  su  pensamiento  completo  acerca  de  la  pobreza; 
por  una  parte  es  causa  de  muchos  pecados  — y  el  Maestro  cita  a  Eccli  27, 
1,  en  la  traducción  de  la  vulgata  (265) — ,  pero  por  otra  parte,  llevada  cris- 
tianamente y  con  las  fuerzas  del  Señor,  es  una  fuente  de  bienes. 

En  las  otras  dos  cofradías  que  propone  que  se  funden,  a  no  ser  que 
ya  existieian  o  pudieran  servir  para  ello  algunas  de  las  establecidas,  el 
Maestro  es  más  breve.  La  segunda  es  para  remediar  los  pobres  de  la  cárcel, 
"hijos  de  Jesucristo".  En  ella  vaya  también  delante  el  obispo  con  su 
ejemplo  pastoral  en  el  contacto  directo  con  los  encarcelados  (266).  De  la 
tercera  solamente  indica  el  objeto  :  "el  cuidado  de  los  niños  expósitos, 
donde  no  hubiese  este  cuidado"  (267). 

De  las  cofradías  había  tratado  ya  el  Maestro  en  el  Memorial  1."  para 
Trento,  pero  más  bien  en  su  aspecto  negativo.  Habla  de  sus  abusos,  y  de 


260  Cf.  supra,  nota  254,  2o  párrafo. 

261  Cf.  supra,  nota  77. 

262  TR3,  10,  MC  3,  54.  Cf.  supra,  nota  27. 

263  Cf.  supra.  nota  254,  2o  párrafo. 

264  TR4,  ATG4,  181. 

265  Cf.  supra,  nota  249.  El  original  — según  la  traducción  de  Cantera —  dice  todo 
lo  contrario:  «Por  el  dinero  han  pecado  muchos).1,  pero  no  cabe  duda  que  en  el  Anti- 
guo Testamento  se  alaban  las  riquezas,  como  un  don  de  Dios  al  varón  justo,  y  por  otra 
parte  se  enseña  los  peligros  tanto  de  la  riqueza  como  de  la  pobreza :  por  eso  en 
Prov.  30,  8,  se  pide  lo  necesario  para  la  vida.  Cf.  A.  Gerce,  Pauvre,  DictBibl  (Suppl),  que 
resume  a  A.  Gelin,  Les  pauvres  de  Yahvé  (París,  1956).  Algo  más  del  pensamiento  de  Avila 
sobre  la  pobreza  indicaremos  en  el  cap.  V,  apart.  4  y  notas  120  y  124. 

266  «...Entendiendo  en  sus  negocios  como  en  negocios  de  hijos  de  Jesucristo;  y  el 
obispo  fuese  en  ésta,  como  en  la  ya  dicha,  y  alguna  vez  los  visitase  y  consolase  con  alguna 
plática,  y  diese  aquel  día  algún  regalo  de  comida...»  TR1.  ATG  t.  181. 

267  TR4,  ATG4,  182. 
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sus  apelaciones  a  Roma,  en  el  caso  de  que  el  ordinario  quiera  remediarlos. 
Uno  de  estos  abusos  es  el  estorbar,  "por  sus  propios  intereses",  que  se  jun- 
ten en  uno  o  dos  los  mucbos  hospitales  pequeños  que  en  los  pueblos  suele 
haber  Las  cofradías  que  radican  en  estos  hospitales  se  disuelvan,  o  al  menos 
los  cofrades  queden  privados  de  la  administración  de  su  hacienda  (268). 

En  las  Advertencias  a  Toledo  insiste  dos  veces  en  la  unión  de  tantos 
hospitales  inútilísimos,  que  sólo  sirven  de  posada  a  una  o  dos  viejas.  Con 
sus  rentillas  y  el  precio  de  sus  casas  se  podría  tener  renta  suficiente  para 
dos  o  tres  hopitales  amplios  y  abundantes.  Y  las  cofradías  que  radican  en 
los  hospitales  disueltos  se  podrían  aplicar  a  las  respectivas  parroquias  (269). 

i  w 

El  Maestro  pide  que  se  examine  si  pueden  los  obispos  hacer  esta  con- 
mutación, conforme  a  la  facultad  que  Trento  les  concede  acerca  de  los  hos- 
pitales, y  en  caso  negativo  pidan  el  consentimiento  al  rey  y  la  facultad  a 
Roma  (270). 


268  «En  las  cofradías  hay  grandes  robos  y  males;  y  si  el  ordinario  quiere  reme- 
diarlo, opónense  los  cofrades  hasta  ir  a  Roma  con  el  negocio,  con  tantas  molestias  y  desa- 
catos contra  el  prelado,  hasta  que  le  hacen  dejar  el  negocio:  mayormente,  que  ellos  plei- 
tean a  costa  de  los  hospitales,  y  el  prelado  a  costa  propia.  Y  allende  de  los  males  que 
hacen  en  gastos  desordenados  y  en  repartir  entre  sí  lo  que  había  de  ser  para  pobres,  es- 
torban una  muy  grande  y  buena  obra  que  en  los  más  de  los  pueblos  93  podría  hacer;  y 
es  que  si  se  juntasen  en  uno  o  en  dos  hospitales  los  muchos  pequeños  que  hay,  habría 
suficiente  remedio  para  pobres  y  enfermos;  y  estando  apartados,  de  ninguna  cosa  sirven, 
como  es  notorio.  Y  este  bien  estorban  los  cofrades  por  sus  propios  intereses.  Y  por  esto 
conviene  un  remedio  de  dos:  o  del  todo  quitar  estas  cofradías,  o  mandar  que  los  cofrades 
no  se  entremetan  en  lo  que  toca  a  la  hacienda  de  la  cofradía,  ni  tengan  mando  ni  voto 
en  poco  ni  en  mucho  de  lo  que  en  olla  tocare ;  y  que  se  contenten  con  servir  a  Dios  en 
i.quella  buena  obra  debajo  del  mandamiento  del  prelado.  Y  la  dicha  unión  de  los 
hospitales  se  mande;  porque  es  cosa  muy  provechosa»  TR1,  43,  MC3,  32. 

269  «Mírese  también  que  en  las  ciudades  suele  haber  mucha  copia  de  hospitales 
inútilísimos,  donde  ni  se  curan  enfermos  ni  residen  pobres.  Solamente  sirven  de  posada 
para  una  o  dos  viejas  que  allí  viven,  y  ser  vocación  de  alguna  cofradía  que  allí  se 
allegan  [siej. 

Y  si  se  juntasen  las  rentillas  que  tienen  estos  hospitales  y  se  vendiesen  las  casas 
así  inútiles,  se  haría  de  todo  ello  grande  suma  para  se  poder  hacer  renta  suficiente  con 
que  puedan  sustentarse  dos  o  tres  de  los  más  principales  hospitales  dellos,  en  los  cuales 
se  curasen  pobres  en  grande  abundancia  y  con  mucha  suficiencia.  Y  las  cofradías  destos 
hospitales  se  podrían  aplicar  a  las  parroquias  en  que  caen  los  dichos  hospitales»  TR4, 
ATG4,  232.  Cf.  también  TR4,  MC  13,  52.  En  el  mismo  TR4,  ATG4,  197,  sugiere  la  idea 
de  que  con  el  precio  de  algunos  edificios  así  vendidos  se  edifique  una  casa  suficiente 
para  el  seminario. 

270  «Y  véase  la  facultad  que  el  concilio  da  a  los  obispos  en  los  hospitales,  y  si 
conforme  a  ella  pueden  hacer  aquesta  conmutación,  pues  que  es  in  melius.  ejecútenla.  Y 
cuando  esto  no  pudiesen  por  sí  mismos,  debíase  hablar  al  rey  para  que,  informado  del 
gran  provecho  que  desto  se  seguía,  diese  su  consensu.  El  cual  habido,  envíen  a  su  san. 
tidad  por  facultad  para  hacer  una  tan  útilísima  conmutación»  TR4,  ATG4,  232s. 
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De  este  modo  se  podrán  remediar  muchas  necesidades,  no  sólo  tem- 
porales, sino  muy  particularmente  espirituales  (271).  Reaparece  de  nuevo 
en  nuestro  Autor  el  fin  apostólico  de  la  beneficencia  material.  Para  ello  el 
obispo  dobe  buscar  alguna  persona  probada  y  prudente  que  se  dedique  a 
doctrinar  y  reformar  los  pobres  y  enfermos  que  pasan  por  los  hospitales  y 
■pie  se  preocupe  por  la  recepción  frecuente  de  los  sacramentos,  y  si  fuese 
necesario,  aplique  a  tal  persona  alguna  capellanía  o  alguna  otra  renta  (272). 
Al  mismo  tiempo  que  esa  persona  se  dedica  al  bien  espiritual  y  corporal, 
verá  si  los  pobres  son  verdaderamente  tales,  '"son  burladores  o  ladrones" 
procurando  castigar  su  engaño. 

Un  último  consejo  en  esta  materia  que  da  Avila  es  que  se  establezcan 
hospitales  en  los  pueblos  donde  no  los  hay  a  base  de  los  bienes  decimales 
(273),  supuestos  los  bienes  que  se  pueden  conseguir  en  ellos. 

Hermosa  realización  de  estas  ideas  del  Maestro  la  acababa  de  lograr  en 
Italia  Giberti,  el  obispo  de  Verona,  con  sus  hospitales  y  su  "societas  carita- 
tis"  (274)  Y  cincuenta  años  antes,  Fr.  Hernando  de  Talavera,  el  restaurador 
fie  la  sede  granadina,  abría  camino  en  la  organización  de  la  beneficencia 
construyendo  un  verdadero  asilo  para  los  niños  pobres  y  preparando  casas 
de  refugio  para  las  meretrices  y  moras  convertidas  (275). 

En  la  reforma  de  los  hospitales  insisten  los  autores  contemporáneos. 
Carranza,  en  su  Formulario  de  visita  pastoral,  propone  los  hospitales  como 


271  «...De  manera  que  se  pueda  proveer  a  las  neeesiilades  de  los  verdaderos 
pobres,  no  sólo  en  lo  temporal,  sino  muy  particularmente  en  lo  espiritual;  y  sean  cas- 
tigados los  que  son  fingidos  y  puesto  remedio  en  su  mal  vivir»  TR4,  ATG4,  182. 

272  «Téngase  gran  cuenta  en  los  hospitales  eon  los  pobres,  así  pasajeros  como  con 
los  que  de  asiento  se  curan  para  mirar  por  su  vida  y  doctrinar  su  almas,  y  haya  algunas 
personas  de  aprobada  vida  y  entera  prudencia  que  se  encarguen  de  este  ministerio.  Y 
será  fácil  de  hallarse  tales... 

Y,  cuando  fuese  necesario,  es  justo  se  aplicase  alguna  capellanía  o  alguna  renta 
otra  para  quien  tomase  a  cargo  este  negocio  tan  de  veras,  que  el  mendigar  y  andar  en  los 
hospitales  o  curarse  en  ellos  no  sólo  no  fuese  causa  de  distracción  y  perdición,  más  lo 
iuese  grande  de  reformar  sus  almas,  por  el  cuidado,  no  de  burla  o  de  cumplimiento,  sino 
de  verdad  v  caridad  cordial,  que  tuviese  de  proveer  las  necesidades  de  los  pobres,  tempo- 
rales y  espirituales,  procurando  que  se  confiesen  y  comulguen  muchas  veces,  y  que  se  les 
enseñe  la  doctrina  cristiana,  y  examinar  las  mujeres  que  llevan  si  son  suyas  o  ajenas,  y 
en  ver  si  tienen  verdadera  necesidad  o  son  burladores  o  ladrones,  o  en  otras  cosas  con- 
venientes mucho  al  buen  gobierno  de  la  república  no  sólo  cristiana  mas  civil  y  humana» 
TR4,  ATG4  233 

273  «Provéase  cómo  en  los  pueblos  donde  no  hay  hospitales  lo  haya;  pues  está 
a  cargo  de  los  bienes  decimales...»  TR4,  MCI 3,  52. 

274  Cf.  Jedin.  II  tipo  idéale...,  45s. 

275  Cf.  T.  de  Azcona,  La  elección  y  reforma  del  episcopado  aspañol...,  257. 
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objeto  de  visita  detenida  :  administración  de  bienes,  conducta  de  los  en- 
lermeros  con  los  acogidos,  atención  espiritual  y  administración  de  sacra- 
mentos, etc.  Advierte  también  que  alejen  de  ella  a  los  pedigüeños  que  po- 
drían ganarse  el  pan  con  su  trabajo  (276).  Gerson,  en  su  carta  varias  veces 
citada  había  recomendado  que  los  obispos  visitasen  con  diligencia  los  hos- 
pitales, para  que  los  bienes  destinados  a  los  pobre  no  se  dilapidasen  en 
excesos  y  abusos  (277). 

La  necesidad  de  unir  los  diversos  hospitales  pequeños  se  dejaba  sen- 
tir  en  España,  como  aparece  en  dos  memoriales  escritos  para  Trento.  Hablan 
de  su  inutilidad  y  de  sus  inconvenientes,  y  de  la  autoridad  que  deberían 
ttner  los  ordinarios  para  reducirlos  a  uno  o  dos  (278).  En  la  reforma  pro- 
puesta a  Trento  por  los  españoles  se  habla  de  que  los  ordinarios,  si  les 
parece  conveniente,  puedan  suprimir  las  cofradías  existentes  (279).  Y  Juan 
:.'e  Ribera,  en  el  concilio  provincial  compostelano,  celebrado  en  Salamanca 
simultáneamente  al  de  Toledo,  propone  también  la  unión  de  los  hospitales, 
bajo  el  influjo  probable  de  Avila  (280). 

:  ■  " 

Una  vez  más  el  Mtro.  Avila  se  hace  portavoz  de  tantas  ideas  difun- 
didas en  su  tiempo.  Como  siempre,  desciende  a  remedios  concretos  y  cir- 
cunstanciales, pero  lo  más  peculiar  suyo  es  hacer  fluir  estos  remedios  más 


276  uBona  hospitalia.  Item  visitanda  hospitalia  et  alia  lora  similia  et  inquiren. 
dum  qui  sint  patroni  et  provisores  torum,  quis  hospitalarius.  An  bona  hospitalis  reete 
distrahantur  vel  dilapidentur...  Item  diligenter  eurandum  ut  ab  his  loéis  piis  pauperibus 
et  aegrotis  dedicatis,  procum  [sie]  arceantur  mendieantes  validi  qui  possunt  labore  victum 
sibi  parere».  Tellechea,  El  formulario  de  Bartolomé  de  Carranza,  AnthAnn  4  (1956)  431. 

277  «Qui  hospitalia  Dei  et  probarum  mulierum  aut  leprosorum  domos  aliaque  pau- 
perum  Christi  loca  diligentius  visitent,  et  qualiter  ibi  personae  tractentur  nevé  bona  a 
quibusdam,  ut  saepe  fit,  in  excessus  vel  abusus  consumantur  aspiciant»  Oeuvres  Com- 
pletes, II,  109. 

278  «Hay  muchos  hospitales,  donde  las  dotaciones  y  rentas  han  venido  a  tanta 
disminución  que  ni  se  hace  ni  puede  hacer  en  muchos  de  ellos  la  hospitalidad...  y  dan 
las  viviendas  de  ellos  a  personas  necesitadas  que  se  aprovechan  de  ellos  como  de  me- 
lones y  para  otros  peores  usos;  débese  de  platicar  en  el  remedio  que  esto  conviene  que 
tenga,  reduciendo  los  muy  pobres  a  uno  donde  conservándose  las  memorias  de  las  dota- 
ciones particulares,  sea  el  beneficio  más  universal  y  provechoso ».  Cf.  Tejada  y  Ramiro, 
Colección...,  IV,  690. 

«Hay  en  muchos  lugares  destos  reinos  muchos  hospitales  y  cofradías  que  con- 
vendría reducirse  a  uno  o  dos;  debríase  ordenar  que  tuvieran  autoridad  los  ordinarios 
de  lo  poder  hacer  conservándose  en  todo  lo  que  se  pudiese  la  voluntad  de  los  institu- 
dores,  pues  lo  uno  y  lo  otro  se  podrá  hacer».  Ib.,  704. 

279  «Nequeant  erigi  nova  coenobia  aut  hospitalia  aut  fraternitates  sine  consensu 
et  licentia  Ordinarii,  et  erectas  iam  confraternitates  possint,  si  Ordinariis  visum  fuerit 
abolere»  CT13,  1,  629  (35s). 

280  Cf.  Robres,  San  Juan  de  Ribera...  61.  Del  influjo  de  Avila,  cf.  supra,  nota 
240,  final.  r 
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o  menos  detallados  de  unos  principios  perennes  :  el  obispo  es  padre,  espe- 
cialmente de  los  hijos  más  necesitados;  la  pobreza,  sin  los  auxilios  de  los 
sacramentos,  se  convierte  en  ocasión  de  muchos  pecados ;  por  lo  tanto  el 
obispo,  por  su  deber  pastoral,  debe  preocuparse  de  remediar  esa  necesidad 
material  y  al  mismo  tiempo  transformarla  con  una  vida  auténticamente 
cristiana. 

10.    Elección  de  cooperadores.  Predicadores  y  confesores  ambulantes 

Los  religiosos 

Con  el  cuidado  de  los  pobres  acaba  el  programa  de  reforma  episco- 
pal de  las  Advertencias  a  Toledo.  Pero  el  Mtro.  Avila  indica  varias  veces 
que  los  demás  capítulos  de  la  reforma  de  la  Iglesia  pertenecen  de  alguna 
manera  al  obispo,  en  cuanto  que  éste  es  el  que  debe  llevarlos  a  la  práctica 
v?81).  Con  una  vinculación  más  interna  entran  en  el  programa  episcopal 
algunos  puntos,  que  merecen  tratarse  ampliamente,  pero  que  ahora  al  me- 
nos esbozaremos,  haciendo  resaltar  esa  vinculación  :  elección  de  cooperado- 
res dignos,  especialmente  predicadores  y  confesores  ambulantes,  jurisdicción 
sobre  religiosos  y  la  preocupación  por  los  seminarios.  El  primero  y  tercero 
ron  puntos  que  entran  en  el  programa  pastoral  que  le  propone  a  don  Pedro 
Guerrero. 

En  el  sermón  de  la  fiesta  de  los  Evangelistas  enseña  que  el  Señor, 
por  ser  el  trabajo  tan  grande,  "no  se  contentó  con  elegir  doce  que  le  ayu- 
dasen a  El,  mas  eligió  otros  setenta  y  dos  que  ayudasen  a  los  doce"  (282). 
También  es  voluntad  suya  que  los  curas  sucedan  a  los  setenta  y  dos.  "Y 
los  religiosos  son  añadidos  para  ayudar  a  los  perlados  y  curas"  (283).  Por 
lo  tanto  el  obispo  tiene  necesariamente  que  buscarse  cooperadores  que  le 
ayuden  en  su  trabajo  pastoral  — los  presbíteros  "son  de  la  intrínseca  razón 
de  la  Iglesia" — ,  y  así  lo  mandó  el  concilio  Lateranense  (284).  De  hecho, 
e^tos  cooperadores,  juntamente  con  los  prelados,  influyen  en  la  salvación  o 
condenación  del  pueblo,  y  ésta  es  una  razón  más  para  considerar  muy  de 


281  Cf.  TR4,  ATG4,  182.  187. 

282  s  81,  0C2,  1255  (80-5).  supra,  en  nota  5. 

283  s  81.  OC2,  1256  (93-7),  supra,  en  nota  6. 

284  La  tita  del  concilio  Lateranense  IV,  c.  lü,  véase  en  Mansi,  22,  998s. 
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raíz  la  elección  de  tales  personas,  que  ayuden  a  los  obispo»  a  llevar  bien 
su  carga  (285). 

En  dos  puntos  insiste  el  Maestro  :  primeramente  que  el  obispo  por 
más  cooperadores  que  elija  no  lia  de  dejar  su  oficio  pastoral,  que  implica  la 
presencia  y  el  trabajo  directo  con  sus  ovejas;  en  segundo  lugar,  debe  elegir 
a  personas  que  no  sean  ni  ignorantes  ni  apasionadas.  Estos  dos  puntos  los 
explana  en  el  sermón  de  la  fiesta  de  los  Evangelistas  y  en  uno  de  la  víspera 
del  Corpus.  En  los  dos  presenta  el  daño  que  hizo  Moisés  cuando  se  ausentó 
de  su  pueblo,  aunque  dejó  vicarios,  y  alude  al  castigo  de  Oza.  que  puso  el 
irea  de  la  Ley  sobre  animales  (286).  Y  en  la  segunda  plática  a  los  sacerdo- 
tes de  Córdoba,  después  de  exponer  la  "desvergüenza"  del  sacerdote  que 
no  sabe  orar,  añade  que  no  sabe  si  lo  hace  todavía  peor  el  prelado  que  lo 
ordena  sin  examinarlo  de  la  oración;  por  ser  el  obispo  maestro  y  guía,  debe 
liesengañai  al  que  sin  saber  orar  se  quiere  ordenar,  "porque  no  vaya  sobre 
él  la  falta  del  otro"  (287). 


285  «Y  asi  rorrm  para  la  perdición  de  ella  so  juntaron  en  uno  la  negligencia  de  los 
pastores,  y  doctrina  cual  no  convenía  de  predicadores,  entiéndase  ahora  de  raíz  en  que 
gente  qua  tan  perniciosa  o  provechosa  puede  ser  al  pueblo  cristiano  sea  elegida  tal.  que 
ayude  a  los  buenos  obispos  a  llevar  bien  su  carga»  TR3.  43,  M3,  93. 

286  «Y  a  semejanza  de  esto  está  mandado  en  el  concilio  Lateranense  que  el  per- 
Indo  tome  coadjutores  que  le  ayuden  a  predicar  y  entender  en  las  ánimas.  Y  mire  mucho 
que  las  personas  sobre  cuyos  hombros  pusiere  la  carga  de  llevar  las  ánimas,  que  son 
arca  de  Dios,  no  sean  hombro-;  subjectos  a  sus  apetitos  ni  gente  ignorante,  porque  no 
castigue  Dios  a  quien  los  puso  en  el  oficio,  como  castigó  a  Oza  porque  puso  el  arca 
sobre  animales,  los  cuales  no  son  convenientes  para  llevar  cosa  tan  santa  como  el  arca  de 
Dios,  y  así  la  llevaron  de  manera  que  se  quería  caer.  Mil  inconvenientes  se  siguen  en  las 
animas  cuando  los  que  tiene  cargos  de  ellas  no  son  los  que  deben,  etc.»  s  81,  OC2,  1256 
(113-24).  Y  cf.  el  texto  del  mismo  sermón  citado  supra,  en  la  nota  22. 

«...Ai.nqu.'  las  tales  personas  tienen  licencia  para  tomar  quien  les  ayude  y  lleve 
sus  cargas,  elegir  las  tales  personas  que  no  sean  ignorantes  o  apasionados  como  animales, 
nías  como  la  Escritura  los  pide,  varones  sabios  y  temerosos  de  Dios,  en  los  cuales  haya 
verdad,  y  que  aborrezcan  el  avaricia.  Y  aunque  estos  tan  calificados  ayudan  a  llevar  el 
peso  del  arca,  no  se  debe  descuidar  quien  tiene  principal  obligación  de  llevarla  sobre  sus 
propios  hombros;  pues  que  sabemos  que.  aunque  Moisés  dejó  buenos  vicarios  cuando  se 
ausentó  para  ir  a  negociar  con  Dios  negocios  del  pueblo,  hizo  su  ausencia  tanto  daño  que 
llegó  a  ser  adorado  un  becerro  por  Dios.  Eficacísimo  ejemplo  y  aviso  de  cuán  necesaria 
sea  la  presencia  de!  pastor  sobre  su  ovejas,  y  escarmiento  perpetuo,  si  no  lo  quieren 
disimular,  para  no  echar  las  cargas  sobre  solos  hombros  ajenos»  s  35  OC2,  517  (627-42). 

287  «...¿Con  qué  desvergüenza  tiene  oficio  de  orar  sin  lengua  del  cielo?  Y  aunque 
este  tal  lo  hace  muy  mal,  no  sé  si  lo  hace  peor  el  perlado  que  ordena  sin  examinar  en 
esta  cualidad  al  ordenado  ;  porque,  como  maestro  y  guía,  y  por  mucha  experiencia  que  ha 
de  tener  de  la  fuerza  y  provecho  de  la  oración  que.  como  San  Gregorio  dice,  ha  de  tener 
experiencia  que  su  oración  es  tan  poderosa  delante  de  Dios  que  alcanza  lo  que  pide  , 
debe  este  tal  desengañar  al  que,  sin  tener  este  don,  se  quiere  ordenar  porque  no  vaya 
sobre  él  la  falta  del  otro»  P  2,  0C2,  1303s  (271-80). 
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Sobre  la  elección  fie  persona*  dignas  y  las  cualidades  que  deben  tener 
trata  Avila  repetidas  veces.  Se  podría  desarrollar  al  tratar  de  los  sacerdotes, 
de  los  predicadores,  de  los  confesores  y  de  los  religiosos.  Aquí  entraría  la 
obligación  de  formarlos  bien  en  los  seminarios  (288).  Los  cooperadores  del 
obispo  es  también  uno  de  los  asuntos  que  deben  examinar  los  visitadores 
del  papa  (289). 

Esta  elección  de  buenos  cooperadores  por  parte  de  los  obispos  no  era 
por  aquel  tiempo  fácil.  Lo  impedían  con  frecuencia  los  privilegios  de  los 
cabildos,  los  derecbos  de  presentación  de  los  patronatos  y  los  recursos  a 
la  santa  sede  con  sus  intervenciones  demasiado  numerosas.  En  el  Cnnspjn 
«obre  la  reforma  de  la  Iglesia  de  1537,  los  cardenales  y  prelados  que  lo 
redactaron  se  quejaban  amargamente  de  aue  se  ordenase  a  cada  paso  pre- 
citamente a  los  más  ignorantes  y  de  malas  costumbres.  Como  remedio  pro- 
ponían el  examen  de  los  ordenandos  por  parte  del  papa  y  de  los  obispos,  y 
la  vigilancia  del  papa  aun  con  penas  eclesiásticas  para  que  este  examen 
se  llevase  siempre  a  cabo  (290).  Y  en  el  concilio  de  Trento,  en  el  memorial 
de  abusos  presentado  por  Becadelli.  se  pide  para  robustecer  los  demás  me- 
dios de  reforma  que  el  papa  ayude  a  los  obispos  en  la  elección  de  buenos 
párroco?,  y  que  vigile  a  los  oficiales  de  la  curia  romana  para  que  no  admi- 
tan las  apelaciones  de  los  malvados  contra  sus  ordinarios,  para  que  la  ape- 
lación, hecba  para  levantar  a  los  oprimidos,  no  vuelva  inmunes  a  los  inde- 
seables (291).  En  el  mismo  Trento  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires  se  lamentó 
amargamente  el  8  de  abril  de  1562  de  tener  las  manos  atadas  con  tantos 
privilegios  y  exenciones,  dando  datos  concretos  de  cómo  se  introducía  con- 


288    Hablaremos  en  el  próximo  apartarlo  de  este  punto.  Véase  cap.  II.  notas  7  y 
]1.  Cf.  por  eicmplo  el  s  81.  0C2.  1256s  (124sl32).  infra.  en  nota  315. 
280    TR3.  42,  MC3.  02. 

200  «Prinuis  abnsiis  in  liar  parte  est  ordinatio  elericorum  et  praesertim  presbyte. 
íorom.  in  mía  milla  adbibetur  rura.  milla  adhibetur  diligentia.  quod  passim  quirumque 
sint  imperitissimi.  sint  vilissimn  genere  orti.  sint  malis  moribns  omati.  sint  adolescentes, 
admittantur  ad  ordine».  ennros  et  máxime  ad  presbyteratum...  Ideo  putamus  optime  fore,  si 
Snnrtitas  tu  a  primo  in  Urbe  praefieeret  buir  negotio  dúos  aut  tres  praelatos,  viros  doctos 
et  probos,  qui  ordinationibus  elerieornm  praeessent ;  iniungeret  etiam  episcopis  ómnibus, 
ndbibitis  "tiam  poenis  rensuramm.  nt  id  rurarent  in  suis  dioecesibus. ..»  CT  12, 
136  (4-13). 

201  «Item  ut  baec  rata  et  firma  sint.  supplirandum  erit  Smo.  D.N.  pontifiei  má- 
ximo, ut  manus  buir  tan  sanrto  operi  porrigat,  episroposqur  in  vinea  Domini  laborantes 
ndiuvet.  ut  m  brnrfiriis  máxime  ruratis  bonos  possint  instituere  parochos. ;  ministrisque 
et  offirialibus  suis.  qui  in  ruria  resident.  iniungat  summus  pontifex,  ne  apellationes 
eorum,  qui  ab  ordinario  muletantur  ob  eorum  seelera,  admittant.  ne  perfugio  appella- 
tíonis  quae  data  est  ad  ^nblevandum  oppressos,  iustitia  deprimatur  et  scelesti  impuni 
c-vadant»  CT  13,  1,  581  [20]. 
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ira  su  voluntad  en  el  cabildo  gente  inútil  p  indeseable  (292).  Y  Alvarez 
Guerrero  en  su  Dictamen  sobre  la  reforma  eclesiástica  propone  como  algo 
riecesario  que  los  obispos  provean  las  dignidades  y  beneficios  para  evitar 
los  gravísimos  daños  que  nacen  de  tantas  intervenciones  de  la  santa  sede 
(293). 

En  este  marco  de  dificultades,  entre  las  que  no  se  lian  de  olvidar  las 
provenientes  de  los  patronatos  (294),  se  comprende  mejor  la  razón  de  in- 
sistir tanto  en  la  buena  elección  de  sacerdotes  sabios  y  virtuosos.  Es  sig- 
nificativo que  el  segundo  punto  en  el  (pie  resumía  Gerson  sus  consejos  al 
novel  obi'po  sea  el  no  conferir  los  beneficios  eclesiásticos  y  las  órdenes 
por  ningún  regalo  ni  súplicas  ni  temores,  sino  solamente  a  los  que  se  lo 
merezcan  por  su  ciencia  y  virtudes  (295). 

En  la  elección  de  cooperadores,  el  obispo  debe  fijarse  concretamen- 
te en  la  elección  de  predicadores  y  confesores  ambulantes  por  su  diócesis. 
Es  una  idea  peculiar  de  nuestro  Autor,  que  brota  repetidas  veces  de  su  plu- 
ma; solamente  queremos  hacer  resaltar  que  Avila  los  considera  como  cola- 
boradores fructuosos  y  necesarios  del  prelad».  En  la  carta  a  don  Pedro 
Guerrero,  recién  nombrado  arzobispo  de  Granada,  le  propone  como  uno  de 
los  puntos  de  su  programa  el  que  busque  predicadores  celosos  y  virtuosos, 
como  caballeros  necesarios  para  la  guerra  (296).  Diecisiete  años  después  le 


292  «Ego  enim  hahco  octo  archidiáconos  reditibus  pingue?,  ct  lamen  nulllis  est 
mihi  ulitis  ad  ministerium  meum,  ct  multi  enrum  sunt  inútiles  ct  perniciosi.  Deploro 
etiam  hoe,  quorl  habeo  ehoru:ti  plenum  patribus  el  filiis,  et  nunc  exstant  tres  patres  et 
quatuor  filii,  tactis  abominandis  permutationihus.  et  post  diseessum  meum  a  Bracara  dúo 
corum  promoti  sunt,  et  multi  alii  símiles  permutationes  nune  machinantur»  CT  8,  420 
(7-11). 

293  «Y  mande  también  y  provea  [el  romano  pontífice!  que  los  obispos  en  sus 
diócesis  provean  las  dignidades  en  las  iglesias  catedrales  y  colegiales,  y  todos  los  beneficios 
curados  y  «imples  y  préstamos,  como  de  derecho  común  les  toca...  porque  por  el  mal  go- 
bierno de  los  obispos  la  santa  sede  apostólica  ha  tenido  necesidad  de  empacharse  en 
muchas  cosss  que  los  obispos  habían  de  hacer.  Mas  es  venida  la  cosa  en  tanto  abuso, 
que  en  Roma  no  se  ve  otra  cosa  que  lites  beneficíales,  y  muchas  de  ellas  de  poca  o  nin- 
guna impoitancia,  de  donde  nacen  y  resultan  grandísimos  gastos,  gravísimos  daños  y  dis- 
minución  del   culto   divino»  Dictaman...    HispSacr  4   (1944)  48s. 

294  El  Mtro.  Avila  habla  de  los  patronatos  al  tratar  sobre  todo  de  los  seminarios 
TR1.  24,  MC3,  25—    y  también  de  la  elección  d  los  obispos.  Cf.  infra.  apartado  13. 

295  "(Seeundum  est  nullo  dono,  favore.  precibus,  timore,  etc.  beneficia  ecclesiastica 
ordinesque  ecclesiasticos,  etc.  nisi  meritis  scientia  et  doctrina  et  virtutibus  conferre, 
sicque  iuvenes  ad  studium  coerceré  et  viros  bonos  faceré,  sicque  totam  Eeclesiam,  ut  dic- 
tum  est,  repararew  Oeuvres  Completes.  II,  116;  cf.  p.  111.  Volveremos  a  tocar  este  punto 
en  el  cap.  V,  apartado  7. 

296  «Menester  eran  predicadores  devotos  y  celosos,  para  discurrir  por  el  arzo- 
bispado a  ganar  almas,  que  tan  perdidas  están;  mas  ¿dónde  hallaremos?  Saúl  llamaba  a 
su  compañía  a  cualquier  caballero  fuerte  de  quien  tenía  noticas.  Hágalo  así  vuestra 
señoría,  para  que  sea  en  su  tiempo  bellum  potens  adversas  philisteos,  pues  sin  caba- 
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repite  lo  mi-mo  en  una  earta  dedicada  a  este  tema  "movido  ron  deseo  de 
verle  aliviada  su  carga,  que  tanto  le  aprieta"  (297).  En  el  Memorial  l"  n 
trento  Avila  piensa  que  por  la  necesidad  que  hay  de  tales  predicadores  y 
confesores  ambulantes  se  debe  mandar  a  los  obispos  que  a  su  costa  manten- 
gan un  cierto  número  de  ellos,  para  evitar  aun  la  apariencia  de  codicia,  y 
¡un  para  esto  cree  necesarios  los  colegios  de  predicadores,  de  los  que  trata 
en  otra  ocasión  ampliamente  (298). 

cooperadores  de  los  obispo»  son  también  los  religiosos,  "añadidos 
para  ayudar  a  los  perlado-  y  curas'"  (299).  Por  esto.  Avila  cree  que  las  exen- 
í  iones  de  los  religiosos,  sobre  lodo  en  lo  «pie  toca  a  las  licencias  de  con- 
fesar, se  deben  limitar.  En  el  Memorial  1  para  Trento  propone  como  rosa 
conveniente  el  examen  personal  y  licencia  del  obispo  para  poder  confesar. 
Y  en  el  apéndice.  Lo  (¡ne  se  debe  avisar  a  los  obispos,  repite  que  "exami- 
nentur  ab  episcopis  religiosi  ad  audiendum  confessionem  et  praedicandum 
et  suscipi^ndos  ordines  sacros"  (300).  En  el  Memorial  2a  para  Trento  se  fija 
en  los  abusos  de  los  religiosos  confesores,  y  pide  que  los  obispos,  "como  le- 
gados apostólicos",  examinen  a  todos  y  sólo  dejen  a  los  hábiles  (301).  De 
esta  manera  Avila  entra  en  la  tendencia  reformatoria  que  prevaleció  en 
Trento  de  una  mayor  sujeción  de  los  regulares  a  sus  obispos.  El  15  de 
julio  de  1563,  tras  muchas  discusiones,  el  concilio  decretaba  que  nadie 
pudiera  oír  confesiones  sin  ser  párroco  o  sin  ser  juzgado  idóneo  por  los 
obispos  para  obtener  su  aprobación.  El  concilio  también  declaraba  que  el 
obispo  podía  juzgar  de  la  idoneidad  del  confesor  mediante  un  examen  o 


ileros  no  se  puede  hacer  la  guerra»  c  177.  0C1.  832  (105-11).  El  ejemplo  de  Saúl  también 
lo  presenta  Avila  en  el  sermón  de  la  fiesta  de  los  Evangelistas  a  los  prelados  eon  oca- 
sión de  la  búsqueda  v  selección  de  cooperadores  de  su  predicación:  cf.  s  81.  0C2.  1256 
(109-13).  Cí.  también  TR1.  15,  MC3,  13. 

297  c  178,  0C1.  853  (8s). 

298  «Necesarios  son  predicadores  y  confesores  para  que  anden  discurriendo  por  el 
obispado,  para  enseñar  y  confesar:  porque  en  log  tales  lugares  suele  haber  muy  gran  daño... 
Y  por  esto  se  debe  mandar  a  los  obispos  que  tenga  cada  uno  cierto  número  de  predicado, 
res,  mantenidos  a  su  costa,  así  para  predicar  en  las  ciudades,  como  para  enviar  a  dis- 
currir por  el  obispado.  Y  siendo  mantenidos  dél.  no  reciban  nada  de  los  dichos  pueblos, 
porque  no  se  piense  de  ellos  que  van  por  codicia.  Y  porque  es  muy  cargoso  a  los  prelados 
mantener  predicadores,  de  aquí  parece  cuán  necesarios  son  los  colegios  dichos  para  criar 
predicadores,  para  que  de  allí  saquen  los  necesarios  para  esta  obraw  TR1.  48,  MC  3.  34s. 

299  s  81.  OC2,  1256  (96s).  Cf.  179.  OCl,  856  (13s). 

300  TR1,  27,  MC3,  27 ;  TR2,  MC13,  8. 

301  TR3.  93.  MC3.  113s.  Antes  pide  el  examen  de  parte  del  obispo  para  ser  orde- 
nados los  religiosos. 
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de  otra  manera  (302).  Avila  sin  embargo  en  las  Advertencias  a  Toledo  — co- 
mentando ese  decreto —  sigue  insistiendo  en  que  los  obispos  no  pueden  dar 
las  licencias  con  segura  conciencia  sin  examinar  al  confesor,  llegando  a 
dudar  de  la  validez  de  las  licencias  concedidas  sin  ese  examen  :  y  es  que  el 
remitir  el  religioso  al  propio  superior  no  es  suficiente,  según  la  experien- 
cia, para  juzgar  su  aptitud  (303). 

Pasando  a  otros  puntos,  Avila  sugierp  que  el  traslado  de  una  reli- 
gión a  otra  se  haga  bajo  el  control  del  obispo  (304),  y  sobre  todo  pide 
encarecidamente  que  el  religioso  párroco  está  sujeto  al  obispo,  "pues  éste 
tal  está  en  oficio  de  clérigo  y  no  de  monje",  trabajando  con  ovejas  del  obis- 
po (305).  Podríamos  extendernos  más  en  este  punto  interesante,  pero  baste 
1c  indicado  para  ver  el  papel  del  obispo  en  este  campo  de  los  religiosos. 
Solamente  advertimos  que  Avila  teme  que  se  dé  "mucha  mano  a  los  obispos 
para  entrar  a  visitar  monasterios  de  órdenes  mendicantes  y  otras  que  se 
dicen  de  observancia  "  (306).  Es  una  nota  de  su  realismo.  Pero  aunque 
tema  abusos  de  parte  de  los  obispos,  los  ve  más  grandes  en  los  religiosos, 
v  por  esto  pide  que  se  sujeten  en  su  apostolado  a  aquellos. 


302  «Quamvis  presbyteri  in  sna  ordinatione  a  peccatis  absolvendi  potestatcm 
accipiant,  decernit  lamen  sancta  synodus,  nulliim,  etiam  regularcm,  posse  eonfessiones  sae- 
cularium,  ctiam  sacerdotum.  audire,  nec  ad  id  idoneum  reputari,  nisi  aut  parocbiale 
beneficium,  aut  ah  episeopis  per  examen,  si  illis  videbitur  esse  necessarium.  aut  alias  ido. 
neus  iudicetur  et  approbationem.  quae  gratis  detur,  obtineat;  privilegiis  el  eonsuetudiene 
quaeumque.  etiam  immemorabili.  non  obstantibus»  ses.  XXIII.  c.  15.  de  ref.  CT  9.  627. 
Cf.  E.  Olivares,  La  exención  de  los  re-guiares  en  el  concilio  de  Trento  (Granada,  1962), 
imperialmente  47s. 

303  «...Jamás  el  prelado  remita  el  examen  de  los  religiosos  a  los  prelados  de 
ellos,  pues  la  experiencia  ha  ya  mostrado  bien  con  grande  daño  del  ganado,  que,  de. 
jando  el  examen  a  sus  superiores,  no  se  eligen  tales  cuales  para  un  tal  oficio  se  requieren... 

De  lo  dicho  se  colige  claramente  no  poder  los  obispos,  con  segura  conciencia,  dar 
licencia  a  los  graduados  y  a  los  religiosos,  sin  examinarlos;  porque  ya  se  tiene  bien  expe- 
rimentado haber  destos  muchos  insuficientes.  Y.  pues  a  los  obispos  incumbe  ya  el  exa- 
men,  cualesquiera  que  se  pongan  que  sean  inhábiles,  por  no  quererlos  examinar,  darán 
dello  a  Dios  muy  grave  cuenta. 

Y  no  carece  de  alguna  duda  si  podrán  hacerlo,  de  manera  que  la  tal  licencia  dada 
cin  examinar  sea  válida  en  derecho;  porque  el  examen  de  la  idoneidad  a  ellos  se  remite 
como  a  legados  apostólicos,  y  remitirle  a  ellos,  máxime  a  personas  tales  que  se  entienden 
no  bastan  para  por  ellos  poder  ellos  juzgar  que  los  electos  sean  idóneos,  téngolo  por  muy 
dudoso.  Pues  a  ellos  en  e.l  canon  se  les  manda  den  licencia  a  los  que  juzgaren  ser  idóneos 
examine  vel  alia  via ;  y  ésta,  de  los  remitir  a  los  prelados  indiscriminatim,  no  lo  tengo 
por  tal  que  por  ella  se  puedan  juzgar  idóneos  los  electos,  pues  que  la  experiencia  ha  en- 
señado lo  contrario»  TR4,  ATG4,  191.195.  Cf.  TR4,  MC13,  37s,  y  TSac  43s,  MC13,  157s. 

304  TR4.  MC13,  19. 

305  TR1,  41,  MC3,  32. 

306  Carta  a  Guerrero.  25  de  mayo  de  1565.  pidiéndole  declaraciones  sobre  algunos 
decretos  tndentinos:  c  219,  0C1,  945  (17ss). 
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11.    Seminarios  y  colegios 

Consecuencia  práctica  de  la  importancia  que  tiene  la  elección  de 
cooperadores  del  obispo  son  los  seminarios.  Sólo  apuntamos  el  papel  que 
ejercen  los  obispos  en  ellos. 

Lo  primero  y  más  importante  que  desea  se  trate  en  el  concilio  de 
Granada  es  "el  buen  orden  del  seminario'*  (307).  En  el  seminario  el  prela- 
do  ha  de  poner  su  "cuidado  y  *udor"  (308),  sabiendo  que  todo  ese  "mucho 
cuidado  y  trabajo  se  debe  tener  por  bien  empleado"  (309).  Primer  paso 
de  esta  obligación  es  la  búsqueda  y  selección  de  candidatos.  El  obispo  y 
sus  consejeros  han  de  hacer  "inquisición  de  ello  muy  de  raíz"  (310).  Y 
si  dicen  que  no  se  encuentran  muchachos  con  las  cualidades  necesarias  "es 
porque  no  los  buscan  los  prelados  y  ministros  del  Señor  cuyo  es  este  cui- 
dado" (311).  Otro  paso  necesario  en  el  orden  del  seminario  es  el  nombra- 
miento del  rector,  tan  necesario  para  la  educación  de  los  seminaristas  :  "Y 
dése  entender  a  los  obispos  que,  si  en  esto  hay  alguna  falta,  todo  lo  demás 
será  de  poco  fruto,  v  si  en  esto  se  pone  la  debida  diligencia,  en  todo  lo 
demás  saldremos  suficientemente"  (312).  Estos  dos  pasos,  elección  del  rector 
\  de  los  seminaristas,  son  los  que  le  propone  a  Guerrero  en  su  carta-pro- 
grama del  año  1547  para  "el  remedio  de  los  colegios"  (313). 


.307  «Lo  principal  que  deseo  í.e  trate  es  el  buen  orden  del  seminario,  eligiendo  a 
gente  de  virtud  y  poniéndoles  rectores  espirituales  o  que  tengan  algo  de  ello;  porque 
juntándose  buer.  fundamento  y  doctrina  no  faltará  nada.  Y  de  esto  se  trata  luego  en  el 
principio  de  lo  que  se  escribió  la  primera  vez  para  el  concilio»  c  244,  OC1,  1030  (14-9). 
Cf.  TR1,  8-25,  MC3,  8-27. 

308  TR1,  12,  MC3,  11. 

309  TR1,  15.  MC3,  14. 

310  TR1,  17,  MC3,  15. 

311  TR4.  ATG4,  198. 

312  TR4.  ATG4,  202. 

En  TR1,  25,  MC3,  26,  indica  expresamente  «que  haya  una  persona  buena  y  docta 
por  mano  del  obispo»  al  frente  del  colegio  dedicado  a  los  que  quieren  ser  sacerdotes  es- 
pontáneamente, sin  que  hayan  sido  elegidos  ni  llamados. 

313  «El  remedio  de  los  colegios  consiste  en  tener  buen  rector  y  buenos  colegiales, 
y  por  maravilla  hay  quien  con  verdad  informe  de  quién  es  virtuoso.  Paréceme  que  vues- 
tra señoría  debe  de  tener  muy  particular  cuidado  de  conocer  los  que  hubiere,  y  aparé- 
jese vuestra  señoría  a  sufrir  importunaciones  sobre  admitir  indignos,  y  aun  a  sufrir  odios 
y  blafemias,  quia  [a\  pravis  maledici  a  Christo  benedici  estn  c  177,  OC1,  851  (78-84). 

«Conviene  favorecer  el  colegio  de  Santa  Catalina,  porque  de  allí  se  han  de  proveer 
oyentes  para  la  teología ;  pues  hay  en  él  también  rector,  vuestra  señoría  le  favorezca.  Y 
creo,  según  he  dicho,  no  sólo  para  los  que  han  de  estar  allí,  mas  en  los  otros  colegios» 
jb.,  852  (100-4).  Cf.  supra,  nota  307. 
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Por  ser  el  seminario  uno  de  los  deberes  fundamentales  del  obispo, 
el  obispo  ha  de  contribuir  a  sus  gastos,  juntamente  con  los  beneficiados  y  la9 
fábricas  de  las  iglesias  (314);  y  esta  contribución  a  su  costa  está  impregna- 
da de  un  sentido  claramente  pastoral.  "Porque  para  esto  el  prelado  es  pre- 
lado, y  para  esto  principalmente  le  es  dada  la  renta",  es  a  saber,  para  la 
salvación  y  edificación  de  las  almas,  y  "para  esto  es  menester  clérigos  sabios 
y  buenos,  pues  sin  ellos  no  puede  más  que  un  ave  sin  alas  para  volar".  Y 
como  no  los  hay,  está  obligado  a  formarlos  por  todos  los  medios  neeesa- 
lios  (315). 

El  Mtro.  Avila,  conocedor  de  la  flaqueza  de  nuestra  naturaleza,  no 
se  contenta  con  razones,  sino  que  usa  los  resortes  del  temor  y  de  la  esperan- 
za,  y  por  eso  por  una  parte  pide  a  Trento  que  se  pongan  graves  excomunio- 
nes a  los  prelados  y  consejeros  que  no  cumplan  bien  su  oficio  en  la  elec- 
ción de  candidatos  (316),  y  por  otra  parte  habla  de  la  "bienandanza"  y  no 
vequeño  gozo  del  obispo  al  comenzar  a  gozar  en  pocos  años  el  fruto  de 
!as  plantas  que  sembró  (317).  Sólo  el  hecho  de  que  pida  graves  excomunio- 
nes para  los  prelados  que  se  muestran  remisos  en  la  elección  de  los  semina- 
ristas indica  claramente  la  enorme  importancia  que  le  daba  a  esta  elección, 
iiues  él  propugna  que  se  disminuya  el  número  de  excomuniones,  como  ve- 
remos en  el  apartado  siguiente. 

El  obispo  no  sólo  debe  preocuparse  de  los  colegios  para  los  aspirantes 
al  sacerdocio  :  debe  también  preocuparse  de  los  demás  colegios,  y  de  exa- 
minar a  los  maestros  tanto  de  primera  como  de  segunda  enseñanza  (318). 


314  TR4,  ATG4,  197.  201s. 

315  «Dígase  aquí  cómo  el  perlado  es  obligado  a.  si  tales  ofieiales  no  hay,  harerlos 
el.  dándoles  aparejo  para  estudio  y  ayudar  para  ello  a  los  que  no  tienen;  y  con  doctrina 
y  buenos  ejemplos  hacerlos  tales  que  sean  modelos,  a  cuya  forma  se  edifiquen  las  almas; 
porque  para  esto  el  perlado  es  perlado  y  para  esto  principalmente  le  es  dada  la  renta ; 
porque  el  fin  de  él  ha  de  ser  la  edificación  de  las  almas;  y  no  hay  mejor  medio  para  esto 
que  hacer  gente  tal  que  sea  para  ello»  s  81,  0C2.  1256s  (124-32). 

«El  principal  cuidado  del  obispo  ha  de  ser  cerca  de  las  ánimas;  y  para  esto  ha 
menester  clérigos  sabios  y  buenos,  pues  sin  ellos  no  puede  más  que  ave  sin  alas  para  volar. 
Y  para  esto  ha  de  tener  mucho  cuidado  de  saber  los  mancebos  que  hubiere  virtuosos  en  su 
chispado;  v  agora  sea  dándoles  aparejo  con  que  estudien  en  la  ciudad  donde  el  obispo 
está,  o  agora  sea  enviándolos  a  estudiar  a  alguna  universidad  a  costa  de  él,  en  todo  caso, 
que  cure  de  hacerles  letrados  y  favoreceros  todo  lo  posible.  Y  en  tener  muchos  de  éstos 
í'stá  su  bienandanza  para  ser  buen  obispo.  Y  porque  no  los  hay  hechos,  conviene  que  los 
hnga  de  principio»  TR2.  MC  13.  8  . 

316  «Y  para  esto  se  deben  poner  graves  excomuniones  a  los  prelados  y  acompa- 
i-ados,  conforme  a  las  que  se  ponen  [al  los  inquisidores  cerca  del  uso  de  su  oficio,  para 
que  por  ninguna  vía  admitan  a  la  educación  eclesiástica  al  que  no  pareciere  ser  digno ; 
y  si  fuere  admitido  lo  expelan  constando  de  su  indignidad).'  TR1,  18,  MC3,  17. 

317  TR2.  MC13,  8,  cf.  supra,  nota  315;  TR4,  ATG4,  200;  TR1.  5.  MC3.  6. 

318  Cf.  TR3,  54.  56.  64,  MC3,  105.  108.  116;  TR4,  ATG4,  207ss. 
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12.    Diversos  abusos 

En  este  apartado  quisiera  reunir  diversos  puntos  diseminados  en  los 
escritos  del  Maestro,  )  que  podríamos  denominarlos  ampliamente  bajo  el 
epígrafe  común  de  diversos  abusos,  aunque  también  entren  necesidades  que 
conviene  remediar  y  peligros  que  bay  que  evitar.  Algunos  abusos  como  el 
lujo  excesivo  y  la  no  residencia  va  los  liemos  estudiado  ampliamente.  Ahora 
nos  fijaremos  en  otros  abusos  concretos  sobre  los  que  llama  la  atención  el 
P.  Avila. 

Del  programa  episcopal  tantas  veces  citado  que  le  propone  Avila  a 
Guerrero  sólo  nos  quedan  por  ver  dos  puntos.  Son  dos  peligros  de  los  que 
qaiere  precaver  a  su  amigo  :  las  amistades  particulares  con  caballeros  v  la 
tama  de  blandura  (319).  Las  amistades  particulares  se  deben  excusar,  por- 
que con  ellas,  atando  las  manos,  se  pretende  conseguir  aun  lo  más  injusto. 
Este  consejo  perfila  a  su  autor,  amigo  de  muchos  señores,  pero  que  se  niega 
rotundamente  a  ir  a  la  corte  (320),  y  decide  no  escribir  más  al  ilustrísimo 
señor  duque  de  Arcos  — y  así  se  lo  comunica  a  la  duquesa—  al  no  saber  si 
puso  en  obra  lo  que  le  escribió  a"Ms,  "y  no  querría  perder  tiempo  sin  pro- 
vt  cho  de  ánimas"  (321).  El  tener  fama  tle  blandura  daña  a  la  gente,  pues  en 
su  menor  parte  se  mueve  por  espíritu  de  amor;  el  prelado  por  tanto  debe 
castigar  y  mostrarse  duro  y  rígido  cuando  sea  necesario.  Este  consejo  de 
profundo  sentido  común  ayuda  a  comprender  bien  la  paternidad  del  obispo, 
pues  el  castigo,  que  debe  ir  con  un  lenguaje  blando  y  dulce,  sólo  será 
?ara  beneficiar  al  castigado.  El  Maestro  desciende  a  casos  concretos  al  su- 
brayar por  ejemplo  la  obligación  del  obispo  de  castigar  a  los  beneficiados 


31°  « Particulares  amistades  de  raballeros  y  de  otras  personas  exeuse  vuestra  se- 
ñoría, porque  son  dañosas,  y  quieren  hoy  los  amigos  de  los  prelados  que  lo  que  piden 
se  les  conceda,  por  injusto  que  sea.  Mejor  es  estar  sin  ellos. 

No  tengan  a  vuestra  señoría  en  posesión  de  que  no  castiga  porque  le  menospre- 
ciarán. Como  la  menos  gente  tiene  espíritu  de  amor,  dáñales  la  blandura,  y  menester  es 
que  entiendan  que  no  se  han  de  burlar  con  el  prelado.  Y  aunque  en  las  palabras  sea 
blando  y  dulce,  sea  en  las  obras  duro  y  rígido  cuando  sea  menester.  San  Gregorio  dijo 
esto  bien:  Talem  praciatus  exhibent  sr  ut  rielen*  timfri.  et  iratus  amari  possii;  y  el  Pas- 
toral de  él  es  cosa  muy  buena»  c  177,  0C1.  851s  (85-96).  Cita  libre  de  San  Gregorio 
Magno,  en  Moral..  1.  20,  c.  3,  6.  ML  76,  138.  Cf.  143. 

320  «•  143,  OC1,  756s  (39-81);  cf.  c  72,  0C1,  578  (1-4). 

321  «Al  ilustrísimo  señor  duque  no  escribo  porque  no  he  sabido  si  pasó  en  obra 
la  carta  que  para  el  Nacimiento  de  nuestro  Señor  le  escribí,  y  no  querría  perder  tiempo 
sin  provecho  de  ánimas»  c  198,  OC1,  913  (159-62). 
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indignos  o  ausentes  (322),  a  los  que  predican  contra  la  comunión  frecuente 
(323),  etc. 

Un  abuso  muy  unido  al  asegleramiento  y  lujo  de  los  obispos  y  al  de 
la  no  residencia  es  el  emplearse  en  oficios  profanos,  dejando  a  un  lado  el 
deber  pastoral.  Este  abuso  se  sentía  sobre  todo  en  Alemania,  pero  no  esta- 
ba ausente  en  las  demás  naciones  cristianas.  El  Mtro.  Avila  se  fija  en  ser 
presidente  de  audiencia  civil  (324).  Se  basa  para  rechazarlo  en  la  autori- 
dad de  S.  Pedro,  según  la  carta  apócrifa  de  S.  Clemente  (325),  y  en  la 
razón  natural  :  "cada  oficio  de  éstos  ha  menester  un  hombre  entero,  y  aun 
es  poco".  Otra  vez  el  Maestro  nos  lleva  hasta  la  raíz,  aquí  la  naturaleza  y 
fin  pastoral  del  episcopado  :  por  esto,  aunque  se  siguieran  inconvenientes 
dejando  el  obispo  la  audiencia,  mayores  se  seguirían  dejando  viuda  a  su 
Iglesia ;  si  el  concilio  Cartaginense  IV  (el  Maestro  en  este  texto  escribe 
concilio  III)  (326)  le  prohibe  el  dedicarse  personalmente  a  la  beneficencia 
material,  ¡cuánto  más  le  estarán  prohibidas  las  otras  ocupaciones  seculares! 
Y  no  saber  esto  es  sencillamente  "ignorar  del  todo  qué  cosa  sea  ser  obispo". 

Juntamente  con  los  oficios  seculares  Avila  desea  que  se  le  quiten  a 
los  obispos  y  a  los  otros  prelados  la  jurisdicción  civil.  Tener  esta  jurisdic- 
ción no  sólo  era  habitual  en  la  práctica,  sino  que  se  defendía  por  teólogos, 
<  orno  Fr.  Hernando  del  Castillo,  que  la  consideraba  como  necesaria  para 
la  autoridad  y  estima  de  las  iglesias,  y  Fr.  Domingo  de  Soto,  que  se  basaba 
sobre  todo  en  un  espíritu  tradicionalista,  enemigo  de  innovaciones  (327). 


322    TR4,  ATG4,  224.  Antes  hahla  de  la  vigilancia  sobre  los  abusos  de  los  eapitulares 
por  parte  de  los  obispos,  por  ser  pastores  -  TR4.  ATG4,  188 — . 
232    TR4,  ATG4,  239. 

324  «El  obipo  no  puede  ser  presidente  de  audiencia  secular,  pues  San  Pedro  lo 
vedó  expresamente,  como  San  Clemente  lo  cuenta.  Y  la  razón  está  clara ;  pues  cada 
oficio  de  estos  ha  menester  un  hombre  entero,  y  aun  es  poco.  Harto  mal  vino  a  la  dig- 
nidad episcopal,  pues  es  tan  poco  estimada,  que  piense  un  obispo  poder  bien  cumplir 
con  ella  con  el  tiempo  que  le  sobre  de  otro  oficio.  Esto  es  ignorar  del  todo  qué  cosa  sea 
ser  obispo.  Y  pues  San  Cipriano  mandó  que  no  ofreciesen  los  sacerdotes  sacrificio  en  el 
altar  por  quien  había  puesto  a  un  sacerdote  en  ocupaciones  seculares,  ¿qué  hiciera  si  viera 
agora  los  obispos  tan  ocupados  por  las  presidencias  y  [que]  de  noche  y  de  día  están 
atados  a  oír  y  tratar  negocios  seculares?  En  el  concilio  Cartaginense  III  se  veda  a  los 
obispos  tener  personalmente  cuidado  de  viudas  y  otras  obras  pías  para  que  entiendan 
solamente  en  lección  y  oración  y  palabra  de  Dios:  claro  está  que  con  más  razón  le  son 
vedadas  estotras  ocupaciones,  pues  son  más  seculares.  Y  aunque,  poniendo  en  la  presi- 
dencia persona  lega  no  se  hiciese  tan  bien  el  negocio  como  poniendo  el  prelado,  es  mucho 
menor  mal,  que  no  hacer  viuda  a  una  iglesia.  Cuánto  más  que  se  puede  bien  proveer 
con  lego  o  clérigo  que  no  sea  obispo»  TR1,  38,  MC3,  31. 

325  MG  1,  466. 

326  Cf.  nota  63.  Otras  citas  del  mismo  canon  del  concilio  en  notas  148  y  149. 

327  Sobre  H.  del  Castillo,  cf.  art.  de  la  nota  siguiente,  p.  243  y  247. 

Sobre  Soto  cf.  De  iustiiia  et  iure,  1.  X,  q.  4,  a.  5:  «Utrum  ecclesiastico  statui  conde- 
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Cierto  autor  de  nuestros  días,  al  comentar  estos  criterios  de  Fr.  Hernando, 
afirma  :  "Si  no  estuvira  todo  llevado  un  poco  al  extremo,  cabría  dudar 
muy  seriamente  si  el  catolicismo  español  no  adolecía  de  una  pavorosa  su- 
perficialidad" (328).  Pero  no  podemos  diagnosticar  por  esta  sentencia 
nuestro  catolicismo  del  XVI.  Soto  reconoce  que  en  su  tiempo  era  una  cues- 
tión discutida.  Por  eso  se  esfuerza  en  solucionar  seis  argumentos  de  los  que 
pensaban  de  distinta  manera.  Entre  estos  hay  que  colocar  a  nuestro  P.  Avi- 
la. Defiende  con  un  sentido  muy  evangélico  y  muy  moderno  la  convenien- 
i  ía  de  que  los  obispos  dejen  la  jurisdicción  y  los  vasallos.  El  tenerlos  es 
causa  de  muchos  inconvenientes  :  seguir  la  honra  vana,  dejar  las  almas  en 
manos  de  ministros  indignos,  olvidar  la  finalidad  de  su  episcopado,  y  como 
última  consecuencia  de  todo  esto,  el  triste  estado  en  el  que  está  la  Igle- 
sia (329). 

Un  abuso,  que  según  Avila  nace  de  raíz  de  codicia  y  que  debe  ser  qui- 
tado, es  que  el  obispo  suceda  a  los  clérigos  que  mueren  ab  intestato  (330). 
V  a  lo  vimos  cómo  lo  proponía  también  en  la  reforma  del  papa.  Avila  dice 
que  "parece  cosa  contra  razón",  y  podría  decir  contra  la  justicia,  pues  "se 
quita  aquello  a  parientes  pobres...  o  a  otros  pobres  de  los  cuales  son  los 
bienes  de  los  clérigos".  Esta  razón  la  estudiaremos  despacio  en  el  capítulo 
próximo. 

Otro  abuso,  también  de  codicia,  y  del  que  en  último  término  es  respon- 
sable el  obispo,  consiste  en  los  derechos  excesivos  que  se  cobran  en  algunas 
audiencias  eclesiásticas,  incluso  más  que  en  las  civiles  (331).  Este  es  uno 


cens  sit  ínter  alias  possesiones,  rastra  vasallosque  ac  iurisdictionem  civilem  habere». 
Así  resume  su  razón  fundamental:  «Quod  ergo  í  11  i  Christi  amantes  [los  emperadores  y  reyes 
cristianos]  fecerunt.  omni  potius  ratione  defendendum  est,  quam  aliquo  pacto  eondem- 
nandum»  (859-864). 

328  N.  López  Martínez.  La  desamortización  de  bienes  eclesiásticos  en  1574.  Carta- 
Memorial  de  Fr,  Hernando  del  Castillo,  O.  P.,  a  Felipe  II,  Hisp  22  (1962)  230-250.  La« 
palabras  citadas  en  p.  240. 

329  cMuy  mal  está  a  frailes,  y  peor  a  monjas,  tener  jurisdicción  y  vasallos... 
Quítenseles  a  los  que  las  tienen :  lo  cual  sería  también  conveniente  que  se  hiciese  con  los 
obispos  y  otros  prelados,  pues  vemos  ser  causa  de  grandes  desasosiegos.  Y  no  hará  poco 
ti  prelado  que  diere  buena  cuenta  de  su  jurisdicción  eclesiástica,  sin  que  le  carguen  otra 
extraña»  TR1,  64,  MC3,  38.  Cf.  TR3,  10,  MC3.  54;  supra,  nota  27.  El  contraste  entre 
Soto  y  Avila  lo  insinúa  Tellechea,  Domingo  Soto  ante  la  figura  ideal  del  obispo,  RevEsp- 
DerCan  16  í  1961  )  431. 

330  Cf.  TR1,  39,  MC3,  31,  en  cap.  III,  nota  20. 

331  «En  algunas  audiencias  eclesiásticas  se  llevan  más  derechos  que  en  las  sécula, 
res:  ha  menester  remedio:  cuánto  más.  si  los  obispados  son  pingües,  en  los  cuales  sería 
razón  que  los  oficiales  no  llevaran  derechos  a  los  negociantes  o  muy  pocos»  TR3,  75, 
MC3,  124. 
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de  los  puntos  que  le  señala  a  los  visitadores  pontificios  en  su  examen  de 
los  obispos  (332).  Bartolomé  de  los  Mártires  se  fijará  también  en  este  punto 
en  sus  peticiones  a  Trento  (333).  Donde  Avila  desarrolla  más  este  punto 
es  en  las  anotaciones  a  los  decretos  de  Trento.  Aduciendo  a  Soto,  afirma  que 
tender  lo-  oficios  eclesiásticos  es  más  grave  — iniustissime  et  foedissime — 
que  vender  o  arrendar  los  otros  oficios  públicos  civiles.  Además  del  mal 
ejemplo  se  siguen  muchos  inconvenientes  que  se  ven  con  los  ojos  "bien  fre- 
cuentemente". El  remedio  consiste  en  no  arrendar  las  notarías  eclesiásticas  ni 
}os  cargos  de  alguaciles,  sino  proveerlos  gratuitamente  a  personas  escogidas, 
íin  llevarse  el  obispo  una  sola  blanca.  Debe  el  obispo  además  moderar  los 
derechos,  "que  sean  muy  bajo},  y  puedan  a  los  pobres  socorrer  de  gra- 
f;a",  compaginándolos  con  el  salario  suficiente  del  oficial.  Supuestas  estas 
normas,  vigile  el  obispo  cuidadosamente  para  que  se  cumplan,  castigando 
las  negligencias  y  excesos,  e  incluso  destituyendo  de  los  mismos  oficios,  si 
fuere  necesario  (334). 

Ya  hemos  visto  cómo  el  Mtro.  Avila  aconseja  al  arzobispo  Guerrero 
que  castigue  y  se  muestre  duro  y  rígido  cuando  sea  necesario  (335).  Sin 


332  TR3,  42,  MC.3.  92.  Cf.  cap.  III,  apartado  3. 

333  «Praecipiatur  episcopis  moderari  taxas  suarum  cancellariarum»  CT  13,  1, 
542  [311. 

334  «Mucho  se  debía  mirar  que  en  las  audiencias  eclesiásticas  no  se  llevasen  por 
los  notarios  mayores  derechos  que  en  las  civiles;  antes  es  justísima  razón  que  fuesen  muy 
menores.  Y  el  remedio  de  esto  consiste  en  que  las  tales  eclesiásticas  notarías  no  se 
arrienden,  ni  lleven  los  obispos  de  ellas  una  sola  blanca,  mas  las  provean  graciosamente 
a  personas  muy  suficientes  y  de  probadas  costumbres,  para  que  hagan  fielmente  su  oficio, 
para  ver  si  se  guarda:  y  castigue  las  negligencias,  o  excesos,  que  hallare  en  esto  haberse 
hecho,  quitándoles,  si  fuera  menester,  los  oficios.  Porque  si  vender  y  arrendar  los  oficios 
públicos  no  es  lícito  a  los  señores  seculares,  ¿cómo  queremos  que  lo  sea  a  los  eclesiásti- 
cos? Y  por  eso  dijo,  y  muy  bien.  Fray  Domingo  de  Soto,  que  entre  todos  los  que  hacen 
mal  en  vender  estos  oficios,  iniustissime  et  foedjssime  lo  hacen  los  prelados;  porque  con 
su  mal  ejemplo  se  mueven  los  señores  seculares  a  hacerlo  fácilmente.  De  las  cuales  ventas 
cuántos  seaü  los  inconvenientes  que  se  siguen,  trátalo  muy  bien  Soto  en  el  libro  III  De 
lustitia  et  iure,  q.  6,  art.  4:  los  cuales  inconvenientes,,  por  nuestros  pecados,  vemos  bien 
frecuentemente.  Dense  pues  los  tales  oficios  rntre  gratis;  y  así  podrán  hallarse  personas 
suficientes  para  el  tal  oficio.  Lo  segundo,  se  podrán  poner  los  derechos  que  sean  muy 
bajos,  y  puedan  a  los  pobres  socorrer  de  gracia.  Y  si  quieren  los  obispos  hacer  escrutinio 
de  lo  que  se  gana,  para  poder  moderar  los  derechos  de  manera  que  dando  al  oficial  su- 
ficiente salario  se  puedan  moderar  los  derechos,  se  puede  hacer  de  esta  manera :  tomar 
todas  las  escrituras  que  en  un  año  se  hacen  en  la  audiencia,  y  moderar  los  derechos  en  la 
tasa  que  pareciere,  y  sumar  las  escrituras  según  aquella  tasa,  y  ver  cuánta  es  la  suma  de 
todo  ello.  Y  si  fuera  suficiente  para  alimentar  a  un  oficial  según  la  calidad  cristiana  de  su 
oficio,  aquello  se  le  mande  que  lleve  solamente:  en  la  cual  tasa  podrán  subir  o  bajar, 
según  vieren  la  mayor  o  menor  suma  de  ello.  Y  hase  de  tener  muy  grande  vigilancia, 
cómo  ni  directe  ni  indirecte  lleven  más  derechos  de  los  señalados. 

Lo  dicho  de  las  notarías  se  ha  de  entender  de  los  alguaciles...»  TR4,  M13,  20s. 
Cf.  De  iustitia  et  iure,  1.  III,  q.  6,  a.  4  (245-249).  Véase  en  CT13,  1,  690  [43]  cómo  piden 
unos  obispos  italianos  en  Trento  lo  mismo  que  Avila. 

335  c  177,  OC1,  852;  supra,  nota  319. 
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embargo,  con  un  enorme  sentido  común,  advierte  diversos  abusos  en  los 
mismos  castigos  :  tiene  simpre  delante  el  fin  pastoral  y  medicinal  de  las  cen- 
suras eclesiásticas.  El  abuso  de  imponer  estas  censuras  por  las  causas  más 
insignificantes  debió  de  esta  muy  extendido,  si  nos  guiamos  por  los  bisto- 
i  ¡adores  v  los  memoriales  .de  la  época.  Es  significativa,  aun  en  el  caso  de  no 
¿nr  totalmente  verídica,  la  anécdota  del  inquisidor  Valdés,  que  mandó  con 
censura  a  los  ratones  que  saliesen  del  obispado  de  Oviedo,  nombrándole* 
abogado  defensor  y  dándoseles  traslado  con  toda  formalidad  .  (336).  Vito- 
ria pinta  a  los  obispos  considerados  como  buenos  ocupándose  exclusiva- 
mente en  armar  pleitos  y  lanzar  excomuniones  (337),  y  Soto  nos  habla  de 
los  niños  excomulgados  por  coger  higos  y  manzanas  de  los  huertos  (338). 

Santo  Tomás  de  Villanueva  dictó  disposiciones  concretas  para  res- 
•ringir  este  abuso  de  poner  censuras  por  motivos  livianos  (339);  Bartolo- 
mé de  los  Mártires  pedía  a  Trento  que  se  limitasen  las  causas  por  las  que  se 
lulminaban  las  sentencias  de  excomunión  (340);  y  Becadelli  añadía  en  su 
memorial  que  las  excomuniones  eran  tantas  que  la  gente  ya  ni  las  compren- 
día ni  se  preocupaba  (341). 

Quejas  v  peticiones  parecidas  abundan  en  este  tiempo.  Vargas  en  9U 
Memorial  habla  del  gran  desorden  y  facilidad  en  lanzar  castigo  tan  serio 
como  la  excomunión,  con  lo  cual  se  ha  seguido  poca  estima  y  grandes  in- 
convenientes. Inmediatamente  antes  expone  el  otro  gran  abuso  de  los  en- 
1  redichos,  que  no  se  deberían  imponer  por  culpa  de  particulares  y  por  cau- 
sas pecuniarias  (342).  Al  final  del  Memorial,  Vargas  vuelve  a  insistir  má3 


336  Cf.  V.  de  la  Fuente,  Historia...  III,  208,  n.  1.  Continúa  así  este  historiador: 
«Imposible  parece,  y  con  todo  un  escritor  tan  grave  como  Gil  González  Dávila  dice  (tomo 
I  del  Teatro  eclesiástico,  pág.  185)  que  vio  el  expediente  original  en  Salamanca.  El  padre 
Felipo  cita  otros  hechos  por  el  estilo». 

337  Cf.  supra,  nota  154. 

338  Cf.  De  iustitia  et  iure.  1.  III,  q.  6,  a.  2  (238). 

339  Cf.  V.  de  la  Fuente,  Historia...  III,  208.  En  la  nota  2  cita  el  tomo  I  del 
Viaje  Literario  de  Villanueva,  pág.  202ss. 

340  «Quod  limitentur  causae,  ob  quas  excommunicationis  sententiam  fulminent» 
CT13,  1,  541  [27]. 

341  *Item  danda  est  opera,  ut  ordinarii  intelligant,  quomodo  in  excommunicatio- 
nibus  proctdere  debeant,  quibus  nunc  homines  ita  obsurduerunt,  ut  eas  nec  intelligant  nec 
curent»  CT13,  1,  579  (9).  Becadelli  opina  que  se  deben  moderar  algunas  excomuniones 
que  se  '.•ontienen  en  la  bula  Coena  Domini,  contra  los  que  venden  armas  a  los  infieles. 
En  esta  bula  se  contienen  otras  excomuniones  que  hoy  nos  parecen  algo  extrañas,  como  la 
que  se  fulmina  contra  el  que  impida  llevar  alimentos  a  la  curia  romana.  Así,  Paulo  III 
el  13  de  abril  de  1536.  Cf.  Bullarium  Romanum  VI  (Augustae  Taurinorum,  1860)  219. 

342  «Lo  de  los  entiedichos  ha  venido  en  mucho  abuso  y  desorden,  y  debía  proveer- 
se que  en  negocios  entre  personas  particulares  ni  en  causas  pecuniarias  no  se  pusiese,  y 
que  esto  se  redujese  al  origen  y  intento  que  la  Iglesia  en  este  modo  de  proceder  tuvo. 
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detenidamente  sobre  Jas  vejaciones  y  perjuicios  que  padece  el  pueblo  por 
tantos  entredichos  debidos  a  causas  livianas  y  pecuniarias.  Cita  a  Gerson  y 
a  las  disposiciones  canónicas,  y  pide  nuevos  remedios,  pues  no  parecen  su- 
ficientes los  dados  (343). 

No  eran  sólo  voces  aisladas  las  que  clamaban  contra  este  abuso.  Gru- 
pos de  obispos  italianos  y  españoles  coincidieron  en  pedir  a  Trento  que  se 
i  edujese  el  número  de  excomuniones  (344).  Y  Mascareñas,  en  nombre  del 
rey  de  Portugal,  pidió  al  mismo  concilio  más  detalladamente  que  se  mode- 
rasen las  excomuniones  ocasionadas  por  hurtos  pequeños  y  las  excomunio- 
nes e  irregularidades  contenidas  en  las  Extravagantes,  que  comúnmente  se 
desconocían ;  también  pedía  que  el  entredicho,  por  culpa  de  una  sola  per- 
sona, no  fuese  local  sino  "deambulatorio"  (345).  Estas  peticionees  coinci- 
den en  sus  líneas  principales  con  los  artículos  del  rey  de  Portugal  pro- 
puestos al  concilio  por  el  mismo  Mascareñas  (346). 

El  Mtro.  Avila  trata  este  abuso  con  cierta  frecuencia  y  bajo  los  mis- 
mos puntos  de  vista  que  los  anteriores  citados.  Reprueba  en  general  y  sin 
excepciones  los  entredichos  ya  que  "son  muy  dañosos".  Sus  razones  son  de 
un  profundo  sentido  pastoral  :  si  antes  aprovechaban  los  entredichos,  era 
porque  el  pueblo  sentía  grandemente  el  verse  excluido  de  los  oficios  divi- 
nos; pero  ahora  se  le  da  muy  poco,  hasta  tal  punto  que  sería  necesario 
obligarlo  con  censuras  a  que  fuese  a  los  oficios  divinos,  y  no  cerrarle  las 
puertas,  cuando  quiere  venir.  Lo  único  que  se  consigue  con  los  entredichos 
es  que  el  pueblo  poco  a  poco  se  acostumbre  a  prescindir  de  la  iglesia,  "que 


En  lo  de  las  excomuniones  siendo  cosa  tan  grave  y  en  que  se  debía  proceder  con  tan 
gran  consideración  hay  gran  desorden  y  facilidad,  de  manera  que  ha  venido  en  contento 
y  poca  estimación  y  que  muchas  ánimas  están  ¿laqueadas  y  embarazadas  y  suceden  grandes 
inconvenientes ;  hay  muchas  cosas  en  esta  materia  que  remediar.  Débese  platicar  allá  de 
fundamento  y  proveer  y  ordenar  lo  que  convenga  para  que  esto  se  reduzca  a  orden  y 
razón».  Cf.  Tejada  y  Ramiro,  Colección...  IV,  702. 

343    Cf.  Tejada  y  Ramiro,  Colección...  IV,  716. 

341  CT13,  1,  610  [55.  57]:  las  peticiones  de  los  obispos  italianos.  La  de  los  espa- 
ñoles en  629  [121.  Sobre  otras  peticiones  de  los  españoles,  cf.  Tejada  y  Ramiro,  Colec- 
ción... IV,  691,  51:  «Ob  crimen  singularis  personae  non  interdicatur  ecclesia,  sed  tantum 
locus  ubi  criminosus  interfuit,  quandiu  ibi  moram  traxerit». 

345  «10  Episcopi  excommunicationes  et  u  lia  ruin  censurarum  ecclesiasticarum  poe- 
nas  in  suis  constitutionibus  moderentur  aliasque,  quas  ob  levissimas  causas,  máxime  fur- 
torum  parvi  momenti,  imponunt. 

11.  Dignetur  sacrosanctum  concilium  moderari  excommunicationes  et  irregularitates 
in  Extravagantibus  positas,  quae  communiter  ignorantur. 

12.  PJaceat  itidem  sacrosanctae  synodo,  ut  interdictum  alicuius  singularis  personae 
causa  impositum  sit  solum  deambulatorium,  ut  dicitur,  et  non  lócale...»  CT13,  1,  726. 
Cf.  CT  12,  737  [10.  11.  121. 

346  CT13,  1,  534  [41.  42]. 
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es  mayor  mai  que  lo  que  se  quiere  remediar  poniendo  entredi'!,)".  Avila 
alude  especialmente  a  lo-  entredichos  ocasionados  por  los  jueces  que  ufen- 
den  la  libertad  eclesiástica  (347),  j  propone  que  sólo  ellos  sean  castigados. 
Por  último  advierte  que  en  el  tiempo  de  entredicho  a  nadie  se  le  prohiba  el 
comulgar  sin  propia  culpa,  pues  a  algunas  personas  sería  "hacerles  muy 
grande  agravio  y  ponerlos  en  muy  grande  peligro  de  sus  almas"  (348). 

Piensa  también  que  es  excesivo  el  número  de  excomuniones  e  irre- 
gularidades (349).  Y  anota  — a  la  ses.  XXV,  2'  parte,  c.  3  de  Trento —  el 
grande  abuso  en  ser  los  prelados  facilísimos  para  poner  excomuniones, 
siendo  la  pena  más  grave  del  derecho  lodo.  Continúa  fijándose  particular- 
mente en  las  dadas  pro  rebus  furto  captis,  y  propone  que  en  el  sínodo  se 
señalen  la  cantidad  y  calidad  del  hurto  suficientes  para  la  excomunión,  pero 
une  no  se  dejen  al  arbitrio  de  los  jueces  (350).  Como  otras  veces  en  las 
mismas  Advertencias  al  concilio  de  Toledo,  es  el  remedio  práctico  que  se 
le  ocurre  a  nuestro  Autor.  Sabemos  que  en  la  redacción  de  las  Advertencias 
íue  éste  uno  de  los  capítulos  de  Trento  en  los  que  Avila  y  el  P.  Gómez  es- 
pecialmente se  detuvieron.  I.e  preguntaron  al  arzobispo  Guerrero  qué  canti- 


.147  Son  muy  conocidas  las  frecuentes  contiendas  entre  la  jurisdicción  eclesiástica 
y  civil  en  el  siglo  XVI.  Cf.  algunos  ejemplos  en  Vicente  de  la  Fuente,  Historia...  III, 
209s.  Véase  también  la  actuación  de  Santo  Tomás  de  V  illanueva  en  este  sentido  contra  el 
gobernador  y  la  ciudad  de  \  alencia.  en  Obras        introducción  de  Santos  Santamarta.  60s. 

348  «Los  entredichos  son  muy  dañosos.  Lo  uno.  porque,  estando  la  gente  tan  in- 
devota de  ir  a  los  divinos  oficios  que  era  menester  aun  compelerlos  con  censuras  a  que 
fuesen  a  ellos,  les  cerramos  las  puertas,  ya  que  quieren  venir:  y  de  esta  manera,  poco  a 
poco,  se  acostumbran  a  no  tener  cuenta  con  la  Iglesia,  que  es  mayor  mal  que  lo  que  s? 
uniere  remediar  poniendo  entredicho. 

Y  si  en  otro  tiempo  los  entredichos  aprovechaban  para  que  el  descomulgado 
hiciese  lo  que  debía  era  por  el  gran  sentimiento  que  el  pueblo  y  él  hacían  de  verse 
excluidos  de  los  oficios  divinos:  y  así  trabajaban,  por  una  manera  o  por  otra,  cómo  se 
quitasen.  Mas  pues  vemos  agora  que  al  pueblo  se  le  da  poco  y  [menos  ^  a  la  persona  por 
cuya  causa  se  pone,  no  es  bien  dañar,  pues  no  se  consigue  lo  que  por  este  medio  se 
buscaba.  Provéase  que  pues  hay  jueces,  pida  cada  uno  su  derecho,  o  que.  dando  prendas 
o  fianzas  de  estar  a  juicio,  no  se  descomulguen :  y  búsquense  otros  remedios  contra  los 
jueces  que  ofenden  la  libertad  eclesiástica,  con  que  ellos  solos  sean  castigados.  Ni  se 
ponga  entredicho,  pues  que  se  les  da  muy  poco  dello  y  dañan  a  muchos.  Y  especialmente 
se  provea,  cjue  en  tiempo  de  entredicho  no  se  vede  a  nadie  el  comulgar:  porque  hay 
¡ilgunas  personas  que  tienen  tanta  devoción  o  necesidad  de  recibir  muchas  veces  este  sa- 
cramento, que  a  quitárselo,  y  sin  propia  culpa,  es  hacerles  muy  grande  agravio  y  ponerlos 
en  muv  grande  peligro  de  sus  almas»  TR1.  44.  MC3.  33. 

349  TR1.  62.  MC3,  38. 

350  «Aquí  se  debe  mucho  de  anotar  que  hay  grande  abuso  en  ser  los  prelados  fa- 
cílimos  para  poner  excomuniones,  siendo  la  pena  más  grave  del  derecho  todo;  y  así.  no 
debía  ponerse  sino  por  gravísimo  negocio.  Y  particularmente  se  provea  cómo  las  cartas 
que  se  dan  pro  rebus  furto  captis,  no  se  den  sino  por  un  notable  hurto :  v  no  se  deje 
t?lo  al  arhitrio  de  los  jueces,  sino  en  el  sínodo  se  les  ponga  tasa  por  la  cantidad  y  calidad 
del  hurto  por  el  cual  deben  de  excomulgar»  TR4.  MC  13,  50s. 
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dad  bastaba  para  una  excomunión  justa  pro  robus  furtivis  (351).  Ya  babía 
¡ratado  con  cierta  detención  colorista  este  punto  concreto  en  el  Memorial 
i9  para  Trento.  Aun  el  remedio  que  se  había  acordado  en  algunos  sínodos 
de  poner  como  tope  ínfimo  cien  maravedís  creía  que  necesitaba  otro  mejor 
remedio,  "pues  es  una  cosa  muy  indecente,  que  una  espada  que  tanto  hiere 
se  saque  de  su  vaina  para  cosa  tan  vil  como  cien  maravedís"  (352).  En  el 
Memorial  2o  para  Trento  vuelve  sobre  el  tema  fijándose  en  otros  motivos 
ridiculamente  insignificantes  de  excomuniones.  Con  pena  va  exponiendo 
gráficamente  aquella  excomunión  que  consiguió  uno  contra  los  que  habían 
acuchillado  a  un  perro  suyo,  o  por  el  azadón  o  por  cosas  que  valen  tres 
reales,  "y  desto  hay  constitución  teniendo  por  cosa  muy  llana  que  esto  es 
causa  bastante  para  la  dar".  De  aquí  se  sigue  escándalo,  menosprecio  de  un 
castigo  que  "llega  a  cortar  en  las  ánimas"  e  innumerables  inconvenientes 
para  todos  (353). 


351  «Sesión  XXV,  capítulo  3.  Deseamos  saber,  en  particular,  qué  cantidad  será 
ja  que  baste  para  que  justamente  se  dé  carta  de  excomunión  pro  rebus  furtivis.  El 
padre  licenciado  dice  que  por  un  hurto  cualificado,  como  robarle  la  casa  y  descerrajar 
arcas  o  cosa  así  muy  exorbitante)/  c  219,  0C1,  946  (38-42). 

352  «Las  cartas  de  excomunión  que  se  dan  pro  rebus  furthns  son  por  cosas  muy 
livianas,  que  es  vergüenza  decir  y  oír.  En  algunos  obispados  hay  constitución  sinodal,  que 
no  se  den  por  menor  cantidad  que  cien  maravedís,  queriendo  remediar  el  mal  abuso  de 
darse  por  menos.  El  cual  remedio  ha  menester  otro  mejor  remedio,  pues  es  cosa  muy 
indecente,  que  una  espada  que  tanto  hiere  se  saque  de  su  vaina  para  cosa  tan  vil  como 
cien  maravedís.  Grande  y  muy  grande  causa  ha  de  haber,  con  muy  grande  exceso  a  estas 
dichas  causas,  para  que  este  celestial  rayo  caiga  sobre  uno»  TR1,  65,  MC3,  38. 

353  «En  el  otro  memorial  se  dijo  [cf.  nota  anteriorl  cuánto  remedio  habría  me- 
nester el  mal  uso  que  hay  en  dar  los  prelados  cartas  de  excomunión  por  cosas  livianas; 
y  en  algunos  obispados  hay  que  se  dé  por  cosas  que  tuvieren  valor  de  tres  reales ;  y 
desto  hay  constitución  teniendo  por  cosa  muy  llana  que  esto  es  causa  bastante  para  la 
dar ;  y  yo  sé  que  la  dieron  a  uno  porque  habían  acuchillado  a  un  perro  suyo ;  y  aun 
lo  mismo  se  hizo  con  otro.  Cosa  es  de  mucho  escándalo  para  los  fieles  y  para  los  herejes, 
el  sacar  tan  presto  y  tantas  veces  esta  espada  que  tan  delgados  filos  tiene,  pues  llega  a 
cortar  en  las  ánimas.  Cosa  es  digna  de  llorar  que  no  haya  misa  mayor  en  días  de  fiesta, 
que  no  se  leen  sus  siete,  ocho  y  algunas  veces  más  cartas  de  excomunión,  por  el  azadón 
y  por  el  perro  y  cosas  de  aquestas.  Y  cuanto  más  la  cartas  son  usadas,  tanto  en  menos  te- 
nidas. Quedan  enlazados  los  culpados  y  los  que  las  sacan  no  aprovechados;  y  toda  la 
ganancia  se  queda  en  el  juez  y  notario»  TR3,  74,  MC3,  124. 

Castán  ha  estudiado  las  diversas  constituciones  sinodales  de  la  época,  y  expone  la 
cantidad  por  la  que  se  excomulgaba:  en  las  de  Badajoz  — año  1501 — ,  100  maravedís; 
en  las  de  Toledo  — 1536 — .  200  maravedís;  en  las  de  Coria  — 1537 — ,  tres  reales  de  plata; 
en  las  de  Guadix  — 1554 — ,  500  maravedís,  y  300  para  los  pobres;  en  las  de  Palencia 
— 1548 — ,  un  raíl;  etc.  Cf.  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila,  reformador...,  164-172. 

Téngase  en  cuenta  que  un  ducado  — cantidad  suficiente  para  el  sustento  semanal 
de  una  persona —  solía  dividirse  en  once  reales  y  trescientos  setenta  y  cinco  maravedís. 
Cf.  Astrai  [v .  Historia. ..,  I,  LXXVIII,  nota  1. 

Si  el  Mtro.  Avila  insiste  tanto  en  la  reducción  del  número  de  las  excomuniones,  es 
por  la  importancia  que  les  da,  según  lo  expuesto.  Esa  idea  la  explana  en  la  P  13,  OC2, 
Í375  (28-43),  donde  enseña  al  pueblo  a  valorar  «el  mayor  cuchillo  que  tiene  la  Iglesia»... 
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Tampoco  le  parece  bien  al  Maestro  el  modo  y  tiempo  de  llevar  a 
cabo  las  excomuniones.  En  muchas  partes  con  la  excomunión  pro  rebus 
lurtivis  se  obligaba  a  quien  conocía  al  ladrón  a  declararlo  delante  de  nota- 
lio,  con  lo  cual  la  parte  interesada  podía  acusarlo  en  causa  criminal  :  "así 
por  una  censura  eclesiástica  se  viene  a  dar  pena  criminal,  habiendo  de  ser 
solamente  para  que  la  cosa  toda  se  restituyese"  (354).  Leer  las  cartas  de 
excomunión  en  la  misa  después  de  la  elevación  le  parece  muy  mal  — lo  re- 
pite varias  veces — ,  y  propone  que  se  suprima  (355). 

También  esta  vez  llega  hasta  la  raíz,  y  de  nuevo  una  raíz  de  codicia. 
Tanto  número  de  censuras  y  ese  modo  de  realizarlas  es  para  sacar  dinero, 
y  por  eso  los  prelados  y  los  jueces  eclesiásticos  ni  quieren  disminuirlas  ni 
modificarlas  (356).  Además  de  avaros,  actuando  así  se  portan  como  tiranos, 
v  se  olvidan  que  son  jueces  y  padres,  que  deben  mirar  a  la  justicia  y  cari- 
dad, salvar  en  lo  posible  la  fama  de  las  personas,  enseñarlas,  y  por  oficio  "cu- 
rar las  llagas  de  sus  ovejas  con  el  menor  daño  posible"  (357).  Una  vez  más 
Avila  encauza  los  aspectos  concretos  del  ministerio  episcopal,  como  éstos 
de  las  penas  eclesiásticas,  según  la  naturaleza  y  el  fin  del  episcopado.  Aquí 
está  su  sello  personal  como  hemos  visto.  Casi  todas  sus  ideas  eran  corrien- 
tes en  su  época.  Pero  este  acentuar  el  fin  pastoral  — como  el  no  privar  nun- 
ca de  la  comunión  en  los  entredichos — ,  este  sacar  a  flor  las  raíces  de  los 
abusos  y  este  recalcar  la  paternidad  espiritual  del  obispo,  es  lo  que  hace 
a  la  reforma  del  Mtro.  Avila  siempre  original,  y  nos  atrevemos  a  añadir, 
i-iempre  actual. 


354  IR1,  66,  MC3.  38s.  Cf.  TR1.  MC13,  51;  infra,  en  nota  357. 

355  «En  muchas  iglesias  se  suelen  leer  las  cartas  de  excomunión  después  que  han 
alzado  el  Santísimo  Sacramento,  a  intento  que  serán  mejor  oídas  en  el  tiempo  de  mayor 
s'lencio.  C.o?a  muy  mala  es,  que  en  el  tiempo  de  toda  la  misa  más  apto  para  negociar  con 
Dios  lo  que  toca  a  la  salvación  de  las  ánimas,  suenen  en  las  orejas  [vocesl  de  cosas 
terrenales  y  de  muy  poco  valor»  TR2.  MC  13.  6.  Cf.  TR2.  MC13,  8,  e  infra,  nota  357. 

356  «Y  los  provisores  no  quieren  dejar  este  modo»  TR1,  66,  MC3,  39.  «Y  toda  la 
ganancia  qaeda  en  el  juez  y  notario»  TR3,  74,  supra,  nota  353.  «...Mirando  más  a  sus 
propios  intereses  como  avarientos»  TR4,  MC13.  51,  en  la  nota  siguiente. 

357  «Provéase  que  las  cartas  no  se  lean  luego  en  alzando,  como  en  algunas  partes 
Se  hace,  porque  se  deja  de  poner  atención  a  lo  que  se  debe:  ordénese  tiempo  convenien- 
te, en  el  cual  se  lean  sin  impedir  los  divinos  oficios.  Y  en  las  cartas  debían  dar  avisos  de 
a  quién  habían  de  ir  a  declarar  lo  que  saben ;  porque  algunos,  por  no  lo  saber,  o  por 
mandarlo  así  las  cartas,  lo  van  a  declarar  a  las  partes,  y  ellas  ponen  el  negocio  en 
secular  jusiicia,  y  se  siguen  otros  inconvenientes.  Mándese  que  vayan  a  los  prelados,  y 
ellos,  como  padres,  remedien  los  negocios  como  conviene.  Y  si  alguno  fuere  a  denunciar, 
no  debiéndolo  hacer,  deben  enseñarlo  e  industriarlo:  y  en  esto  debían  estar  los  jueces 
muy  avisados,  para  que  de  tal  manera  se  hiciesen  las  cosas,  que  pide  la  obligación  de 
¡a  caridad  y  justicia,  y  no  difamando  muchas  veces  a  las  personas  contra  toda  conciencia, 
mirando  más  a  sus  propios  intereses  romo  avarientos,  y  el  castigo  y  temor  como  tiranos,  y 
no  a  la  justicia  como  jueces,  ni  a  la  caridad  como  padres  y  cristianos,  a  cuyo  oficio 
pertenece  curar  las  llagas  de  sus  ovejas  con  el  menor  daño  posible»  TR4,  MC13,  51. 
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Este  fin  eminentemente  pastoral,  que  no  excluye  el  administrativo 
y  judicial,  es  el  que  lleva  a  Avila  a  proponer  en  los  dos  memoriales  a  Tren- 
t>>  la  división  de  los  arzobispados  y  algunos  obispados  de  España  (358).  No 
sólo  no  menciona  el  enorme  poderío  temporal  de  algunas  sedes,  razón  que 
movió  a  los  Reyes  Católicos  y  a  Carlos  V  a  intentar  inútilmente  desmem- 
brar la  arcbidiócesis  de  Toledo  (359),  pero  ni  siquiera  la  elevada  cantidad 
de  ingresos  en  algunas  sedes  (360),  con  cuya  limitación  se  podría  favorecer 
tanto  a  seminarios,  hospitales,  la  guerra  contra  turcos  (361),  etc. 

La  extensión  y  poco  número  de  las  diócesis  era  una  realidad  típica, 
mente  de  España,  contrapuesta  por  ejemplo  a  Jas  260  diócesis  de  la  penín- 
sula itálica  (362).  Procedía  del  tiempo  de  la  reconquista,  en  la  que  dejaron 
de  restaurarse  — a  veces  por  el  deseo  de  los  arzobispos  de  Toledo  de  agran- 
dar su  diócesis,  a  veces  por  falta  de  medios  económicos  o  por  el  gran  des- 
censo de  la  población —  varios  obispados  que  habían  llevado  vida  florecien- 
te en  la  época  visigoda.  Aun  con  las  nuevas  sedes,  creadas  en  tiempo  de 
Felipe  II,  España  presentaba  un  número  inferior  comparado  con  el  de  la 
época  romano-visigoda  (363).  Felipe  II  puso  interés  y  diplomacia  en  el  re- 
medio de  esta  gran  necesidad,  secundado  por  súbditos  celosos.  Santo  Tomas 
de  Villanueva  tuvo  empeño  en  (fue  se  dividiese  su  obispado,  creando  uno  en 
Játiva,  que  hacía  siglos  lo  venía  pretendiendo,  alegando  el  santo  arzobis- 
po que  aun  así  le  quedaría  una  diócesis  tan  extensa  que  difícilmente  po- 
dría conocer  u  sus  ovejas  como  Dios  le  mandaba  (364). 


358  Sobr~  esta  materia,  ef.  V.  I)F.  LA  Fuente.  Historia...  III,  201-5,  con  algunas  ine. 
«actitudes;  y  sobre  todo  Demetrio  Mansilla.  La  reorganizacón  eclesiástica  española  del 
siglo  XVI.  AnthAnn  4  (1956)  97-238;   5  (1957)  9-259. 

359  Cf.  D.  Mansilla,  art.  cit.,  AnthAnn  5  (1957)  48-67. 

360  Sobre  los  ingresos  de  algunos  obispados,  véase  lo  que  decimos  en  el  capítulo 
V.  apartado  2. 

361  Alvarez  Guerrero,  en  su  Dictamen...  se  detiene  ampliamente  en  la  división  de 
las  diócesis,  recorriendo  toda  España.  Opina  que  cada  obispado  de  doce  mil  ducados  debe 
pagar  una  galera  contra  los  turcos,  porque  estima  muy  conveniente  que  el  obispo  em- 
plee dos  mil  ducados  de  renta  para  comer  él  y  sus  criados,  y  los  otros  cuatro  mil  du- 
cados podría  gastarlos  en  limosnas  y  obras  pías  y  santas.  De  aquí  se  deduce  que  el 
coste  de  una  galera  debería  ser  unos  seis  mil  ducados  anuales...  Cf.  Hisp  4  (1944)  57-62. 

362  Cf.  Tacchi  Venturi.  Storia  della  Compagnia  d'.  Gesu  in  Italia,  I,  289.  No  hay 
que  olvidar  sin  embargo  que  muchas  de  ellas  se  encontraban  sin  la  residencia  de  sus 
pastores,  o  como  escribía  Carafa,  el  4  de  octubre  de  1532:  «...Per  esser  quasi  tutte  le 
chiesc  cathedrali  hoggidi  spogliate  di  lor  pastori...»  CT  12,  71  (39s). 

363  Cf.  D.  Mansilla,  AnthAnn  4  (1956)  199,  y  Iglesia  castellano-leonesa  y  curia 
romana  en  los  tiempos  del  rey  San  Fernando  (Madrid,  1945)  110.  Para  las  causas  por 
jas  que  no  se  restauraron  todas  las  diócesis,  cf.  páginas  71.  78.  87  y  sobre  todo  111.  Según 
Siculo  había  en  1530  51  diócesis.  Cf.  AnthAnn  5  (1957)  47. 

364  Sobre  las  pretensiones  de  Játiva.  cf.  D.  Mansilla,  AnthAnn  4  (1956)  198. 
Sobre  Santo  Tomás  de  Villanueva,  cf.  Salón,  Vida  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  arzo- 


2Ó2 


CAPITI'1.0  IV 


E]  Mtro.  Avila,  aunque  habla  en  general  de  los  arzobispados  y  al- 
Hunos  obispados  de  España,  se  limita  a  Andalucía  al  poner  ejemplos  con- 
cretos. Alega  como  una  razón  para  la  división  de  las  diócesis  que  por  "las 
historias  de  España  se  sabe  que  había  obispos  en  Jerez  de  la  Frontera  y  en 
l\ cija  y  [enl  Arcos,  que  son  ahora  ciudades  y  en  Marchena  y  Niebla  que 
"on  ahora  pueblos;  y  todas  estas  cinco  y  Sevilla  están  a  cargo  de  un  pastor 
y  con  otros  muchos  pueblos,  bastando  para  el  cuidado  de  un  pastor  espe- 
cialmente Sevilla.  También  el  obispo  de  Jaén  tiene  cuatro  ciudades;  y  por 
esta  manera  se  podría  decir  de  otros"  (365).  También  se  basa  en  los  conci- 
lios pasados  y  en  "el  uso  que  en  la  Iglesia  ha  habido".  Pero  sobre  todo 
la  razón  que  da  es  eminentemente  pastoral,  pues  con  esa  extensión  de  las 
diócesis,  "no  pueden  ser  las  ovejas  bien  apacentadas,  ni  en  lo  que  toca  a 
las  ánimas,  ni  a  la  judicatura,  aunque  el  prelado  sea  muy  cuidadoso"  (366). 
Y  a  esta  carga  de]  oficio  pastoral,  se  añade  la  necesidad  de  los  tiempos,  por 
la  que  "no  tiene  poco  que  sudar  quien  a  cargo  las  [almas]  tiene,  si  ha  de 
cumplir  con  su  obligación".  De  hecho  las  dificultades  que  a  la  división  de 
diócesis  se  oponían  eran  tantas,  que  ni  los  papas  ni  los  monarcas  espa- 
ñoles las  pudieron  superar  en  su  totalidad.  Urdimbre  de  privilegios  adqui- 
ridos, de  ingresos  que  se  disminuirían,  de  rivalidaddes  entre  ciudades  ve- 
cinas, de  cabildos  ambiciosos,  etc   Pero  para  nuestro  Maestro  todas  aque- 
llas causas  se  reducen  a  una  sola  raíz  :  "el  entender  poco  la  carga  del 
oficio  pastoral  y  la  necesidad  de  los  tiempos".  Una  vez  más  entramos  en  la 
médula  del  problema  :  la  naturaleza  del  episcopado,  que  en  este  caso  exige 
perentoriamente  una  mayor  adaptación  a  las  necesidades  pastorales.  Es  la 
misma  línea  de  Tomás  de  Villanueva  y  de  todos  los  hombres  de  visión 
sobrenatural  en  los  problemas  de  las  almas. 


hispo  de  Valencia,  ejemplar  y  norma  de,  obispos  y  prelados,  1.  II,  c.  11  (en  V.  DE  LA 
Fuente.  Historia  eclesiástica  de  España.  III.  202). 

365  TR3.  72.  MC3.  122s.  Sobre  el  fundamento  histórico  He  estas  afirmaciones  de 
Avila,  cf.  García  Villada,  Historia  eclesiástica  de  España.  II.  Ia  parte,  214  y  mapa  ad- 
junto; D.  Mainsilla.  Orígenes  de  ¡a  organización  metropolitana  en  la  Iglesia  española, 
HispSaer  12  (1959)  255-90:  sobre  todo.  Florez,  España  Sagrada.  X  y  XII.  Sobre  los 
antiguos  obispados  de  Eri  ja  (Astigi)  y  Niebla  (Elipla)  no  hay  duda.  Se  ha  discutido  si 
la  antigua  ?.ede  de  Asidonia  se  ha  de  identificar  con  Medina  Sidonia  (así  por  ejemplo  G. 
Villada  y  Mansilla.  art.  cit..  271)  o  con  Jerez  de  la  Frontera  (lo  que  parece  más  proba- 
ble). A  esta  senlcncia  se  inclina  Fuirez.  (X,  19-31)  La  defiende  resueltamente  De  Mesa 
Ginete.  Historio  sagrada  y  política  de...  Jerez  de  la  Frontera  (Jerez.  1888)  27.  29-80... 
La  atribución  de  obispado  a  Marchena  se  funda  en  la  autoridad  de  D.  Rodrigo,  arzo. 
bispo  de  Toledo;  pero  el  padre  Flórcz  cree  o  que  es  una  errata  o  que  se  trata  del 
obispado  de  E(  ija  (XII.  115-7).  Del  obispado  de  Areos  no  he  encontrado  referencias. 
(¿Pondría  Avila  o  el  copista  Areos  por  Martos  — Tucei — ,  hoy  de  Jaén,  pero  en  la  época 
Msigoda  obispado  sufragáneo  d--  Sevilla?) 

366  TR1,  40,  MC3,  31s.  Cf.  TR3,  72,  MC3,  123. 
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Pueden  entroncar  con  esta  pastoral  de  la  división  de  las  diócesis  las 
diversas  indicaciones  prácticas  de  nuestro  Maestro  dirigidas  a  facilitar  el 
acercamiento  de  los  fieles  a  su  obispo  y  a  sus  representantes.  Con  este  fin 
propone  la  conveniencia  de  que  en  muchos  obispados  haya  más  de  un  pro- 
visor, dada  la  abundancia  de  los  negocios.  De  esta  manera,  además  de 
que  tendría  tiempo  para  rezar  sin  precipitación  las  horas  canónicas,  los  ne- 
gocios irían  "bien  despachados  y  presto",  sin  ser  tan  costosos  a  las  partes. 
.No  sólo  propone  aumentar  el  personal.  Hay  que  acercarlo  a  la  gente,  pues 
ei  recurso  a  las  audiencias  eclesiástica*  que  debería  ser  más  fácil  que  a  las 
civiles,  es  en  muchas  partes  todo  lo  contrario. 

"Porque  hay  pueblo  que  está  distante  de  la  audiencia  obispal  diez, 
quince  y  más  leguas;  v  por  liviano  que  sea  el  caso,  se  ha  de  ir  con 
él  todc  este  camino  con  muchos  trabajos  y  gastos.  Por  lo  cual,  mu- 
chos, y  especialmente  pobres  y  mujeres,  dejan  perder  su  derecho 
por  no  lo  poder  cobrar  sin  medios  tan  dificultosos"  (367). 

El  remedio  lo  explana  en  otro  tratado,  comentando  el  c.  10  de  la  ses. 
XXV  de  Trento,  donde  prescribe  el  concilio  que  cada  diócesis  tenga  al 
menos  cuatro  jueces  señalados  por  el  sínodo  provincial  o  diocesano.  Avila 
añade  que  el  número  de  jueces  corresponda  a  la  extensión  del  obispado,  y 
que  estén  repartidos  por  distintas  partes  para  facilitar  su  recurso  a  los 
pobres  (368).  Por  la  misma  razón  habría  que  aumentar  en  los  obispados 
sus  visitadores :  "pues  crecen  los  pueblos  en  tener  más  vecinos,  deben 
también  crecer  los  oficiales  de  los  prelados"  (369).  Y  en  esta  línea  final- 
mente también  encaja  el  comentario  al  c.  6  de  la  ses.  XXI  de  Trento,  que 
manda  a  los  obispos  nombrar  vicarios  interinos  a  los  párrocos  ineptos. 
Según  Avila,  se  debe  también  aplicar  esto  por  el  concilio  provincial  a 
los  obispos  ancianos  y  de  mala  vida,  "pues  es  en  ellos  mayor  la  necesi- 
dad" (370). 


367  TR3.  75,  MC3,  124. 

368  «Donde  el  obispado  es  grande,  es  justo  se  señalen  más  que  cuatro,  tantos  más 
ruanto  pidiere  la  grandeza  del  obispado ;  y  sea  de  manera  que  se  señalen  en  distintas 
partes  del  obispado,  como  puedan  los  que  los  eligieren  ir  a  el  tal  juez  sin  molestia  al- 
guna,  o  con  muy  poea  teniendo  cerca  de  su  pueblo  el  juez  que  se  elige.  Y  dése  aviso  a 
Roma,  que  para  los  de  tales  pueblos  pueden  nombrar  a  fulano  y  a  fulano:  y  para  los 
de  tales,  a  fulano  y  a  fulano;  porque  de  esta  manera  se  quitarán  muy  graves  molestias, 
que  suelen  tener  los  pleiteantes  en  ir  a  lejos  a  sus  pleitos;  y  si  es  gente  pobre,  quiere 
a  veces  más  perder  su  justicia  que  recibir  tanta  molestia  y  costa»  TR4,  MC13,  52s. 

369  TR3.  73.  MC3,  123s.  Dionisio  el  Cartujano  en  su  De  vita  et  regimine  praesulum, 
hacia  1460.  atribuye  una  especial  importancia  a  la  selección  de  visitadores.  Cf.  Jedin, 
//  tipo  idéale...,  27. 

370  «Lo  que  aquí  se  dice  de  los  curas  sería  justo  se  guardase  en  los  obispos  de 
aiala  vida,  pues  es  en  ellos  mayor  la  necesidad;  y  en  los  tan  viejos,  qui  non  possunt 
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Un  último  abuso  o  conjunto  de  abusos  que  tora  algunas  veres  Avila 
son  los  cometidos  mientras  la  sede  episcopal  está  vacante.  No  especifica  los 
"muchos  males"  que  se  hacen  (371),  pero  por  lo  que  después  dice  podemos 
<  oncluir  que  piensa  sobre  todo  en  la  tonsura  y  órdenes  sagradas  concedidas 
ibusivamente  en  ese  tiempo.  Esto  es  algo  de  mucha  transcendencia  que  se 
ha  de  reservar  al  obispo  (372).  Ya  había  legislado  Trento  en  su  ses.  VII, 
c.  10  — de  reí. —  que  durante  el  primer  año  de  la  sede  vacante  el  cabildo  no 
concediese  licencia  o  dimisorias  para  ordenar  a  cualquiera  qui  beneficii 
ecclPsiastici  reccpti  sive  nuipicndi  occasione  arctatus  non  fuerit.  Avila  le 
pregunta  a  Guerrero  la  interpretación  de  esta  última  frase,  si  se  ha  de  en- 
tender  de  algún  beneficio  que  exija  las  órdenes,  como  los  que  llevan  aneja 
la  cura  de  almas,  o  se  ha  de  entender  más  ampliamente  de  todo  beneficio. 
Avila  añade  que  ésta  última  es  la  interpretación  que  se  usa  en  la  práctica, 
pero  él  tiene  como  verdadera  la  primera  interpretación  (373).  No  sabemos 
qué  respuesta  recibió  de  Guerrero,  si  es  que  llegó  a  recibirla.  Al  comen- 
tar este  capítulo  en  las  Advertencias  a  Toledo,  vuelve  a  exponer  las  dos 
interpretaciones,  comenzando  por  advertir  que  "el  décimo  [capí, 
tulo]  parece  bien  dificultoso  y  así  conviene  mirar  mucho  cuál  sea  la  ger- 
mana inteligencia  "  Y  acaba  advirtiendo  "que  en  las  sedes  vacantes,  en 
fraude  «le  este  c,  se  suelen  instituir  capellanías  para  con  este  título  ordenarse 
antes  que  vengan  los  obispos.  Conviene  remediarse  cómo  por  este  desagua- 
dero  no  se  frustre  este  decreto"  (374).  Al  comentar  el  c.  16  de  la  ses.  XXIV, 
vuelve  a  insistir  sobre  lo  mismo,  detallando,  supuesto  lo  que  manda  el  con- 
cilio, que  el  nuevo  obispo  examine  mucho  las  dimisorias  que  ha  dado  el 


recte  suum  subiré  munus.  Los  cuales  todos  debían  tomar  coadjutor,  no  por  su  elección, 
sino  por  la  del  sínodo  provincial,  en  el  cual  se  eligiese  el  tal  coadjutor  de  cienca  y  vida 
que  para  tal  ministerio  es  necesario»  TR4.  MC13,  24. 

371  TR2.  MC13,  7. 

372  «Sede  vacante,  ponatur  unus  administrator.  el  cual  haga  residencia  y  la  dé  al 
obispo  que  viniere  ;  et  non  detur  prima  tonsura  nec  ordines  saeri ;  sed  tanquam  magna  res 
cervetur  episcopo»  TR2,  MC13,  8. 

373  «Sesión  7.  capítulo  10.  Donde  dice:  alicui.  qui  beneficii  ecclesiastici  recepti 
aut  recipiendi  occasione  arctatus  non  fuerit.  dudamos  si  quiere  decir  que  cuando  ratione 
beneficii  arctatus  a  iure  recibir  órdenes,  y  si  no  diese  el  capítulo  reverendas,  pasarse  ha 
el  tiempo  y  pararle  ha  perjuicio,  scilicet.  in  eo  qui  recepit  bene¡icium  curatum  o  otro 
que  pida  cierta  orden;  o  si  se  entiende  generaliter  de  todo  beneficiado  o  beneficiando, 
aunque  sea  sin  ser  coarctado  por  derecho.  Dícennme  que  esto  postrero  se  ha  usado,  y  yo 
creo  ser  mal  hecho  y  tengo  por  verdadero  sentido  el  primero,  si  a  vuestra  señoría  no  pare- 
ce otra  cosa,  porque  el  solo  tener  o  esperar  beneficio  no  eoarcla.  aunque  no  pueda  esperar 
el  beneficiado  a  que  venga  obispo  que  le  dé  reverendas»  e  219,  OCl,  945s  (25-37).  Cf. 
CT  5,  998. 

374  TR4,  ATG4,  228s. 
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cabildo,  "porque  suele  haber  en  esto  estrago  grande".  Y  el  obispo  suspenda 
a  todos  los  ordenados  que  no  son  hábiles  (375). 

Creemos  que  todo  el  interés  que  muestra  en  extirpar  este  abuso  — al  que 
le  atribuye  muchos  males  y  un  gran  estrago —  se  debe  a  la  importancia  que  le 
daba  el  Apóstol  de  Andalucía  a  la  elección  y  ordenación  de  los  sacerdotes. 
Esta  elección  v  ordenación  por  una  parte  son  algo  propio  del  obispo,  pues 
él  es  el  pastor  y  los  sacerdotes  son  sus  colaboradores,  y  por  otra  parte,  per- 
mitidas durante  la  sede  vacante,  son  una  ocasión  propicia  para  los  que  se 
quieren  ordenar  con  fines  bastardos.  Otros  autores  también  pidieron  a 
Trento  la  supresión  de  ese  abuso  (376).  Ninguno  que  sepamos  insiste  en 
él  tantas  veces  y  con  tanta  frecuencia  como  Avila. 

En  otros  abusos  que  el  obispo  tiene  especial  obligación  de  remediar 
— los  que  se  dan  dentro  de  la  confesión,  los  provenientes  de  las  ausencias 
de  los  clérigos  y  de  su  pernoctar  en  las  posadas,  los  ocasionados  por  no 
examinar  a  los  religiosos,  etc. —  no  podemos  detenernos,  pues  pertenecen  a 
oíros  capítulos  de  reforma. 

13.    Examen  y  elección  de  los  obispos 

El  Mtro.  Avila,  después  de  recorrer  en  las  Advertencias  a  Toledo  los 
puntos  de  reforma  episcopal,  concluye  exponiendo  el  modo  de  examinar  a 
ios  que  han  de  ser  obispos,  y  las  cualidades  que  han  de  tener.  Después  de 
haber  contemplado  el  ideal,  se  comprende  mejor  el  "vigilantísimo  cuidado" 
oue  hay  que  poner  en  el  examen  y  elección  de  los  que  deben  realizar  ese 
ideal  (377;.  Todo  lo  dicho  prueba  la  importancia  de  esta  elección.  Por  esto, 


375  «Mírese  acerca  de  este  capítulo,  que  los  obispos  electos  cuando  examinaren 
lo  que  *A  cabildo  ha  hecho  en  la  sede  vacante,  examine  [ni.  y  mucho,  las  reverendas  que 
han  dado  y  las  provisiones  que  han  dado  de  servicios  de  iglesias:  porque  suele  haber  en 
esto  estrago  grande.  Y  cuando  los  cabildos  reclamaren,  mírese  cómo  en  otro  canon  arriba 
ya  visto  está  mandado  que  el  obispo  examine  a  todos  los  ordenados  a  los  que  él  no  dio 
reverendas;  y  si  vieren  que  no  son  hábiles,  los  suspenda.»  (Se  refiere  al  c.  10  de  la  ses. 
VII.  Cf.  supra.  nota  373  y  374.)  TR4,  MC13,  44. 

376  Cf.  Tejada  y  Ramiro.  Colección...  IV,  691  [421  y  CT  13.  1.  630  [2.31. 

377  «D'cho  habernos  algo,  aunque  no  cuanto  ello  es  y  la  materia  pide,  de  la  obli- 
gación que  tienen  los  obispos  de  reformarse  en  lo  que  a  ellos  toca  para  consigo  v  sus 
•  vejas.  Antes  que  digamos  la  obligación  que  tienen  de  reformar  la  clerecía  y  a  todos  los 
demás  y  el  modo  que  en  ello  deben  tener,  conviene  que  entendamos  cómo  se  pondrá  en 
práctica  el  c.  I  de  la  ses.  24,  en  que  se  trata  el  modo  de  examinar  a  los  que  han  de  ser 
electos  por  obispos;  pues  que  tienen  di  ser  tales  como  hemos  dicho,  y  de  aquí  se  en- 
tenderá cuán  vigilantísimo  cuidado  ha  de  haber  en  examinarlos  y  aprobarlos»  TR4. 
ATG4,  182. 
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la  última  recomendación  que  le  hace  al  papa  en  Causas  y  remedios  de  las 
herejías  es  tener  en  cuenta  la  suficiencia  de  la  persona  para  ser  elegida  a  tal 
dignidad  (378).  Bartolomé  de  los  Mártires  se  expresó  en  Trento  todavía  ion 
más  energía  al  pedir  el  10  de  julio  de  1563  que  se  comenzara  por  el  examen 
de  los  obispos,  pues  este  examen  y  el  seminario  eran  las  columnas  básicas  de 
la  reforma  (379),  y  con  expresiones  parecidas  se  expresaba  el  concilio  de 
Poissy  el  año  1561  (380). 

Comprendemos  fácilmente  que  toda  la  importancia  que  se  le  atribu- 
yera a  esta  elección  y  examen  era  poca,  al  recordar  cómo  se  elegían  general- 
mente entonces  los  obispos.  El  primer  abuso  que  el  obispo  Nausea  enumera 
de  los  obispos  es  el  que  muchos,  todavía  niños,  se  dejen  elegir,  mirando 
-olamente  con  una  ambición  desmedida  el  interés  material,  y  olvidándose 
por  completo  del  oficio  y  carga  episcopal  (381).  El  P.  Viola  en  su  carta  al 
lecién  elegido  Marcelo  II  describe  realísticamente  cómo  se  dan  las  prelatu- 
ras por  dinero  a  personas  totalmente  indignas,  viciosas  las  más  de  las  veces, 
cortesanos  cargados  de  beneficios,  como  muías  de  traficantes,  cuva  vida 
consiste  en  banquetes,  juegos  y  mujeres  (382). 

En  España  los  Reyes  Católicos,  sobre  iodo  Isabel,  llevaron  a  la  prác- 
tica unos  criterios  sanos  para  la  elección  de  los  obispos  (383).  Pero  ya  en 
tiempo  de  Felipe  el  Hermoso  y  en  los  primeros  años  de  Carlos  V  reinaron 


378  TR3.  12.  MC3,  92:  cf.  supra.  nota  139. 

379  Así  lo  narra  Nicolás  Psalmen.  obispo  virdunense,  en  sus  Fragmentos  del  ron- 
cilio  de  Trento:  «Braccharensis.  Incohandum  esse  ab  examine  episcoporum.  quod  nisi 
fiat  nescit  undr  incipiendum.  cum  hic  canon  et  seminarium  sint  praecipuae  columnae  huius 
reformationis.'  CT  2.  864  (9-11).  Cf.  CT9,  605.  nota  3. 

380  «Quoniam  ergo  in  episcoporum  praesulumque  probato  delectu  et  legítima  ins- 
titutione  situm  est  praecipuum  ecclcsiastici  regiminis  momentum.  eertumque  est.  ab  hoc 
uno  principio  tamquam  a  capite  ecclcsiastici  ordinis  statum  casumque  dependeré,  cum, 
(¡ualis  rector  populi,  tales  ministri  tius.  et  qual\s  princeps  civitatis,  tales  habitantes  in 
<>«...»  CT  13.  1,  502  (12-15). 

381  «Primus  igitur  videtur  abusus  esse  omnium  episcoporum  quod  eorum  multi 
propcmodum  pueri  adhuc.  nec  aetate  nec  moribus  ncc  scientiis  graves  et  commendabiles. 
se  sinuni  ct  quidem  ambitiosissime  in  episcopos  creari.  nullius  in  episcopatu  laboris  sed 
cmolumenti  duntaxat  memoriani  habentes.  plañe  nescii.  quod  episcopatus  non  sit  tam  ho- 
noris  quara  oneris.  nec  tam  dignitatis  quam  laboris  iuxta  Paulum  dicentem...»  — 1  Tim 
3,  1—  CT  12.  397  (33-7). 

382  MHSI.  Ep.  Mix.,  4,  597s.  La  tradución  en  Aicardo.  Comentario  a  las  Constitu- 
ciones de  la  Compañía  de  Jesús,  VI,  832s. 

383  Cf.  Constancio  Gutiérrez.  Política  religiosa  de  los  Reyes  Católicos,  MC18 
(  1952)  227-51:  prueba  documentalmente  cómo  e!  sistema  de  provisiones  eclesiásticas  pues- 
to en  práctica  por  estos  dos  monarcas  fue  beneficioso  para  la  Iglesia.  Cómo  prevalecieron 
a  veces  en  D.  Fernando  las  razones  políticas  al  elegir  los  obispos,  véase  en  T.  de  Azcona, 
La  elección  y  reforma  del  episcopado  español  en  tiempo  de  los  Re^'es  Católicos,  especial- 
mente, 201-228 
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el  favoritismo  y  nepotismo  en  la  provisión  de  toda  clase  de  dignidades  y 
oficios,  cuyo  ejemplo  más  vivo  y  escandaloso  fue  el  nombramiento  para  la 
sede  toledana  de  Guillermo  de  Croy,  que  llevó  su  mitra  desde  1518  hasta 
1521  sin  pisar  España.  Y  así,  al  gran  cardenal  Cisneros  le  sucedía  por  real 
\oluntad  de  Carlos  V  un  joven  de  20  años,  "aprendiz  de  gramática  latina" 
•jn  palabras  de  Vicente  de  la  Fuente  (384),  sólo  por  ser  sobrino  del  primer 
ministro  ídievres,  que  llegó  a  España  acompañando  al  rey  (385). 

En  los  años  siguientes  Carlos  V  y  Felipe  II  siguieron  ordinariamente 
normas  más  cristianas  y  más  sensatas  en  la  provisión  de  beneficios.  Porque 
ellos  eran  los  que  nombraban  de  hecho  los  obispos  basados  en  los  derechos 
del  patronato  regio,  otorgado  oficialmente  en  1522  por  Adriano  VI  al  empe- 
rador (386)  El  patronato  regio,  que  fue  ciertamente  ocasión  de  intromi- 
siones en  el  terreno  eclesiástico  y  de  conflictos  con  los  derechos  de  Roma, 
fue  también  la  causa,  por  estar  en  manos  de  unos  reyes  sinceramente  cris- 
tianos, de  mayores  beneficios  para  la  Iglesia  española  (387).  Así  por  lo  me- 
nos lo  consideraban  nuestros  mejores  pensadores  del  siglo  XVI,  y  entre  ellos, 
nuestro  Autor. 

Avila  ni  ataca  ni  discute  el  patronato  regio.  Lo  admite  simplemente 
y  quiere  que  los  obispos  cumplan  con  "el  debido  acatamiento  que  a  nuestro 
rey,  que  en  España  es  el  patrón,  deben  tener,  de  manera  que  en  él  no  haya 
razón  de  se  poder  quejar,  antes  agradezca  cuánto  se  procura  en  todo  conten- 


384  Historia...  III.  54. 

385  Cf.  Adolfo  Poschmann.  El  Cardenal  Guillermo  de  Croy  y  el  Arzobispado  de 
Toledo,  «Boletín  de  la  Arademia  de  la  Historia»  75  (1919)  201-82.  especialmente  201-12. 

En  la  nube  de  pretendientes  a  la  sede  primada  entraban  el  infante  D.  Alfonso,  bijo 
del  rey  de  Portugal,  y  otro  infante  español,  D.  Alfonso,  hijo  natural  de  D.  Fernando  el 
Católico,  y  por  tanto,  tío  de  D.  Carlos.  D.  Fernando  le  había  dado  el  arzobispado  de  Va- 
lencia a  la  edad  de  seis  años  y  más  tarde  el  de  Zaragoza.  D.  Alfonso  por  su  parte  había 
conseguido  'in  breve  de  León  X,  en  el  que  le  prometía  la  mitra  toledana  juntamente  con 
la  de  Zaragoza,  si  accedía  D.  Carlos;  pero  éste  no  accedió.  Cf.  Poschmann.  El  Cardenal..., 
BolAcHist  75  (1919)  205;  y  D.  Mansilla,  La  reorganización  eclesiástica  española  dfl  siglo 
XVI.  AnthAnn  5  (1957)  52. 

386  Sobre  los  comienzos  del  patronato  regio  ya  en  tiempos  de  S.  Fernando,  cf. 
11.  Mans  i  lia.  Iglesia  Castellano-Lffínesa...,  88s.  Sobre  el  desarrollo  que  obtuvo  con  los 
Reyes  Católicos  y  posteriormente,  cf.  T.  r-5.  Azcona,  o.  cit.,  63-197. 

387  Cf.  Marques  del  Saltillo,  El  patronato  de  Castilla  y  la  presentación  de 
diócesis  en  tiempo  de  Felipe,  11  (1573-1598).  RolAcHisI  123  (1948)  411-522.  En  esta  in- 
teresante serie  de  documentos  se  ven  los  testimonios  de  los  prelados  a  cuvas  diócesis  per- 
tenecían los  elegidos  o  en  los  que  ejercían  su  ministerio:  además  de  tener  muy  en  cuenta 
el  aspecto  económico  do  la  sede  episcopal,  dan  cuenta  de  las  virtudes,  estudios,  circuns- 
tancias de  nacimiento,  dispensa  correspondiente  en  el  caso  de  ilegitimidad,  etc.  Todo 
prueba  la  seriedad  de  los  informes  que  recibía  Felipe  II  para  ejercer  su  derecho  de  pre- 
sentar. 
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tarlo  y  servirlo,  tomen  usque  od  aros"  (388).  Con  estas  últimas  palabras 
demarca  los  límites  del  patronato;  tiene  que  acoplarse  con  la  obligación, 
establecida  por  Trento,  por  la  que  el  sínodo  provincial  debe  examinar  de 
la  manera  más  útil  para  la  Iglesia  al  futuro  obispo. 

Avila  propone  un  modo  concreto  para  unir  la  obligación  de  los 
obispos  y  el  derecho  del  rey  : 

""que  el  rey  hiciese  primero  información  secreta  del  que  quiere  pre- 
sentar, y  hallándose  ser  bueno  la  envíe  a  los  señalados  en  el  sínodo 
por  jueces,  los  cuales  hagan  también  por  sí  secreta  información  del 
mismo,  y  hallando  tener  las  partes  necesarias  nara  obispo,  den 
aviso  al  rey  que  puede  señalar  en  público,  pues  ya  no  hay  que  te- 
mer de  que  habiendo  el  rey  públicamente  señalado  se  frustre  su  elec- 
ción. Y  así,  despué.;  que  él  en  público  señalase,  con  la  información 
que  públicamente  de  nuevo  se  hiciere,  se  envíe  a  Roma  como  dice  el 
canon"  (389). 

Este  es  el  modo  que  le  parece  mejor,  con  Jal  que  se  guarde  muy  bien  el  se- 
creto ba  jo  juramento,  en  el  que  tanto  insiste  (390)  :  así  será  el  medio  más 
honroso  para  todos,  con  el  que  se  evitarán  tantos  escándalos  (probablemen- 
te Avila  se  refiere  a  las  contiendas  públicas  y  desastrosas  sobre  provisión  de 
obispados  que  no  escasearon  en  España,  lo  mismo  que  en  las  demás  na- 
ciones), y  será  también  el  medio  más  saludable  para  todos,  porque  así  ase- 
gurarán sus  conciencias.  El  secreto  debe  extenderse  hasta  el  mismo  nom- 
bramiento de  jueces  realizado  por  el  concilio  provincial  :  solamente  así  se 
podrá  evitar  la  marejada  de  pasiones  y  sobornos  que  rodea  a  los  jueces  co- 
nocidos (391). 

Avila  opina  que  éste  es  el  medio  mejor,  pero  no  excluye  la  posibi- 
lidad de  que  exista  otro  más  conveniente  :  lo  que  en  todo  caso  es  necesario 
es  que  el  rey  en  su  presentación  tenga  en  cuenta  todo  lo  que  Trento  exige 
en  los  electos  para  el  episcopado,  y  para  este  es  conveniente  que  el  concilio 
se  lo  entregue  escrito  al  rey,  "para  que  lo  lea  y  tenga  en  su  escritorio,  como 


388  TR4.  ATG4.  183. 

389  TR4,  ATG4,  183. 

390  «El  modo  pues,  que  mejor  ha  parecido...  es  que  en  el  sínodo,  a  solas  los  obis- 
pos,  nullo  praeapnle  alio,  suh  juramento  sccreti.  se  diese  aquel  orden,  se.,  que  el  rey 
hiciere  primero  información  secreta...»  TR4.  ATG4,  182s. 

Véase  cómo  se  diferencia  en  este  punto  el  modo  propuesto  por  el  concilio  de 
Poissy.  Cf.  CT  13.  1.  502  [1]. 

391  TR4,  ATG4,  183s. 
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una  ley  v  un  arancel  por  donde  siempre  se  debe  gobernar  en  las  elec- 
ciones" (392). 

Con  este  fin  Avila  reúne  todas  esas  exigencias  de  Trento  :  según  la 
ses.  VII, c.  1,  el  obispo  lia  de  ser  hijo  legítimo  y  al  menos  de  treinta  años. 
La  ses.  XXII,  c.  2,  además  de  otras  cualidades  de  edad,  costumbres,  etc., 
exige  haber  recibido  a  lo  menos  seis  meses  antes  las  órdenes  sagradas  y  ser 
doctor  o  licenciado  ya  en  teología,  ya  en  derecho  canónico,  ya  algo  seme- 
jante. La  ses  VII,  c.  3  babla  de  los  beneficios  inferiores,  pero  de  ahí  se 
deduce  que  el  obispo  debe  ejercitar  personalmente  su  ministerio  pastoral. 
La  ses.  XXV,  2a  parte,  c.  1  trata  de  la  austeridad  de  vida  (393). 

De  todos  estos  puntos  el  P.  Avila  explana,  según  hemos  visto,  aque- 
llos a  los  que  les  atribuye  más  importancia,  como  el  ejemplo  de  una  vida 
austera  y  la  ciencia  conveniente  para  la  predicación.  Én  la  ciencia  no  se- 
ñala posibilidad  de  excepciones,  como  tampoco  Trento,  a  favor  de  los  fa- 
miliares de  los  reyes.  En  esto  no  coincide  con  Bartolomé  de  los  Mártires, 
que  expresamente  en  süs  peticiones  a  Trento  indica  como  posible  esta  ex- 
cepción (394).  En  que  sea  hijo  legítimo  y  tenga  al  menos  treinta  años  no 
se  fija  especialmente,  pues,  aunque  tengan  su  razón  de  ser,  se  pueden  suplir 
con  mucho  con  las  otras  cualidades.  De  hecho,  Juan  de  Ribera,  obispo  de 
Badajoz  en  el  tiempo  que  Avila  escribía  sus  Advertencias  y  uno  de  los 
prelados  más  prometedores,  era  hijo  ilegítimo  de  D.  Pedro  Enríquez  y 
Afán  de  Ribera,  y  fue  elegido  antes  de  los  treinta  años  (395).  Sin  embargo, 
por  ser  una  fuente  de  abusos  la  elección  de  muchachos,  Bartolomé  de  los 
Mártires  se  queja  en  Trento  de  que  no  se  cumple  el  requisito  de  la  edad, 
decretado  antes  por  el  mismo  concilio  (396). 

Quizás  por  las  mismas  razones,  tampoco  se  fija  especialmente  Avila 
en  que  el  electo  haya  recibido  al  menos  seis  meses  antes  las  sagradas  órde- 
nes. Pero  ésta  era  una  medida  necesaria  en  aquel  tiempo  en  que  muchos 
obispos  eran  comendatarios,  es  decir,  ni  siquiera  estaban  ordenados ;  todo  su 
episcopado  consistía  en  gozar  de  las  rentas,  mientras  que  con  algunas  de  sus 

392  TR4,  ATG4,  187. 

393  TR4,  ATG4,  184-86. 

394  CT  13,  1,  540  (26s).  CT  13,  1,  726  (12s). 

395  Cf.  Robres,  San  Juan  de  K.'bera,  52,  donde  habla  de  la  dispensa  de  edad.  Es 
un  fallo  de  esta  biografía,  que  pretende  ser  lo  «bastante  completa  para  divulgar  docu- 
mentalmente  la  vera  efigie  del»  santo  (Al  lector,  V),  el  que  tema  exponer  claramente  su 
ilegitimidad,  aunque  se  desprende  de  los  escasos  datos  que  ofrece  de  la  niñez.  Cf.  p.  lOs. 

396  CT  13,  1,  540  [IV,  1\  En  las  peticiones  de  los  portugueses  se  vuelve  a  insis- 
lir  en  los  treinta  años:  CT  13,  1,  726  (lOss). 
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migajas  llevaba  todas  las  cargas  algún  pobre  obispo  sustituto  (397).  Es 
significativo  que  en  la  primera  redacción  de  la  Reforma  que  pensó  promul- 
gar Julio  III  a  principios  de  1554  se  pusiese  como  condición  para  el 
episcopado  que  el  elegido  fuese  al  menos  subdiácono  (398).  Eso  solo  habría 
sido  ya  un  gran  triunfo. 

Es  interesante  observar  que  Avila,  igual  que  Trento,  no  alude  a  una 
condición,  a  la  que  daban  gran  importancia  los  alemanes,  franceses  y  es- 
pañoles :  el  ser  natural  del  país  en  donde  radica  el  obispado.  Este  punto 
forma  parte  de  la  primera  petición  que  los  arzobispos  de  Granada  y  de  Bra- 
ga presentaron  a  Trento  en  nombre  de  los  prelados  españoles  y  portugueses 
el  17  de  agosto  de  1562  (399).  El  grupo  de  cardenales  y  otras  personas  emi- 
nentes que  le  propusieron  a  Paulo  III  en  1537  el  plan  de  reforma  dan  como 
razón  de  esta  condición  el  hacer  viable  la  residencia  (400).  Esta  es  también 
una  razón  fuerte  que  alegaron  ios  Reyes  Católicos  al  exigir  españoles  para 
las  diócesis  españolas ;  con  ello  se  unían  a  las  quejas  varias  veces  repeti- 
das por  las  cortes  (401).  Pero  ésta  no  era  la  única  razón  que  movía  a  nues- 
tros reyes  :  en  ellos  existían  a  la  vez  serias  razones  políticas.  Y  esto  es  pro- 
bablemente lo  que  mueve  a  Juan  de  Avila  a  no  hablar  de  esta  condición 
para  la  elección  de  los  obispos.  También  podría  suponerla  prácticamente 
embebida  en  la  residencia.  Pero  sobre  todo,  en  el  caso  de  que  el  elegido 
fuese  el  más  idóneo,  Avila  — según  creemos —  no  lo  rechazaría  por  ser  ex- 
tranjero, mirando  el  bien  de  las  almas. 

Donde  deja  sentir  todo  el  peso  de  las  razones  es  en  la  elección  del 
más  apto.  No  basta  que  el  elegido  tenga  las  condiciones  requeridas  :  hay 


397  Cf.  Astrain.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús...,  I,  LXXIVs. 

398  Cf.  CT  13,  1,  263  [4T.  Después  se  suprimió  esta  condición. 

399  Cf.  CT  13,  1,  728  (9ss). 

400  Cf.  CT  12,  136  (19-23) 

401  Cf.  T.  de  Azcona,  La  elección  y  reforma  del  episcopado  español...,  203ss.  294ss. 
La  Reina  Isabel  mandó  en  su  testamento  que  no  se  diesen  obispados  ni  otros  be- 

neficios  eclesiásticos  a  extranjeros  «por  cuanto...  son  mejor  regidos  e  gobernados  por  los 
naturales  de  los  dichos  mis  reinos  y  señoríos,  e  las  iglesias  mejor  servidas  e  aprovecha- 
das» Cf.  Poschmaivn,  art.,  cit.,  BolAcHist  75  (1919)  202. 

He  aquí  la  petición  CIX  de  las  cortes  de  Toledo  de  1538  a  D.  Carlos:  «Suplicamos  a 
Vuestra  Majestad  sea  servido  de  mandar  a  estos  reinos  lo  que  en  otras  cortes  tiene 
prometido  cerca  de  no  admitir  extranjeros  a  las  prelacias  e  dignidades  y  otros  benefi- 
cios eclesiásticos  dellos  de  que  V.  Majestad  es  patrón,  ni  los  presentará  dellos  ni  darles 
cartas  de  naturaleza,  porque  esto  tienen  estos  reinos  por  tan  importante  que  siempre  lo 
quieren  representar  y  reducir  de  la  memoria  a  V.  Majestad».  El  emperador  contestaba  así 
en  1539:  «A  esto  vos  respondemos  que  habernos  tenido  siempre  respecto  de  lo  que  nos 
suplicáis,  y  lo  tememos  y  mandaremos  que  se  guarde  la  ley  que  sobresto  dispone» 
Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  Castilla,  V  (Madrid,  1903)  152. 
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obligación  grave  Je  elegir  al  más  idóneo.  Por  eso  el  rey  no  puede  dar  un 
obispado  como  recompensa  a  los  servicios  hecbos  a  su  persona  (402).  De 
otra  manera  el  rey  se  bace  responsable  de  todos  los  pecados  que  bace 
aquel  a  quien  eligió.  Para  afirmar  esto  se  basa  en  el  texto  de  S.  Pablo  : 
"Manus  cito  nemini  imposueris,  ñeque  communicaveris  peccatis  alienis" 
— 1  Tim  5,  22 — ,  y  en  el  c.  1,  ses.  XXIV  — de  ref. —  del  Tridentino  (403). 
Esta  enorme  responsabilidad  de  la  elección  de  los  obispos  se  deduce  tam- 
bién de  las  ponderaciones  que  bace  el  mismo  concilio,  y  "de  la  diligencia 
que  manda  que  se  haga,  en  la  iglesia  donde  vaca  el  obispado,  para  pedir 
a  Dios  un  buen  pastor"  (404). 

Una  vez  más  aparece  el  sano  equilibrio  del  Maestro.  En  esta  cues- 
lión  delicada  y  escabrosa  de  la  elección  de  los  obispos  no  teme  admitir 
¡■inceramente  el  patronato  regio,  pero  tampoco  teme  exigir  al  rey  la  elec- 
ción del  más  apto,  cargando  su  conciencia  de  pecado  grave,  si  actúa  de 
(tro  modo.  Es  la  doctrina  que  siguiendo  a  Sto.  Tomás  defiende  Vitoria. 
Según  Vitoria,  el  rey  perpetra  el  mayor  sacrilegio  al  no  elegir  a  los  más 
dignos  (405).  En  la  misma  línea,  Domingo  de  Soto  expone  la  obligación 
de  elegir  al  mejor,  pero  no  en  un  sentido  absoluto  — el  mejor  sería  el  que 
tiene  más  caridad — ,  sino  en  un  sentido  funcional  :  el  más  apto  para  el  ofi- 
cio pastoral.  Soto  también  sostiene  resueltamente  que  el  sacerdocio  con  sus 
beneficios  no  está  instituido  como  un  premio  de  los  buenos,  sino  solamente 
como  un  servicio  de  las  iglesias,  y  por  eso  es  un  pecado  grave  la  acepción 


402  «Dar  obispados  en  pago  de  servicios  hechos  a  reyes  no  es  justo;  ...hay  obli- 
gación, so  pena  de  pecado  mortal,  de  elegir  el  más  idóneo...»  TR6,  22,  MC13,  76. 

«...Recia  cosa  es  que  todos  los  pecados  que  hace  uno  que  no  es  idóneo  para  un 
oficio  se  le  imputen  a  quien  lo  eligió...»  ib.,  3,  p.  64. 

403  Además  del  segundo  texto  citado  en  la  nota  anterior,  cf.  TR4,  ATG4,  185s. 
Cf.  CT  9,  978  (17ss). 

404  TR4,  ATG4,  185. 

405  «Sed  dubitatur  de  rege,  an  teneatur  conferre  episcopatum  dignioribus.  Satis 
esset  quaerere  de  sufficientibus,  et  utinam  semper  sic  fieret !  Sed  non  dubito  quin  sit 
imm.tne  saciilegium  providere  episcopatum  indignis...  Breviter  dieo  quod  si  rex  non  confer- 
ret  episcop'itum  dignioribus  credendum  est  quod  sic  fiat,  quia  habet  doctissimos  et 
sanctissimos  consiliarios — ,  sed  dico  quod  si  non  ita  conferat,  non  esl  dubium  nisi  quod 
non  potest  maius  sacrilegium  fieri  circa  Deum  quam  male  providere  episcopatum,  ubi 
est  periculum  animarum,  et  esset  magnum  peccatum  acceptationis  personarum»  In  //-//, 
q.  63,  a.  2  (III,  248s). 

«Itaque  debent  meliorem  eligere,  nam  tenentur  quod  semper  melius  est  providere; 
et  si  non  quaereret  utilitatem  sui  populi,  peccaret  mortaliter»  In  ll-ll,  q.  185,  a.  3 
(VI,  337). 
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de  personas  (406).  En  la  misma  dirección  marcha  Fr.  Luis  de  Granada 
'407).  Con  ellos,  Avila  insiste  en  "saber  elegir  al  que  conviene",  pues  ha 
penetrado  en  "cuál  es  el  oficio  del  obispo"  (408). 

14.  Conclusión 


Cerramos  ya  este  largo  capítulo  sobre  la  reforma  de  los  obispos. 
Como  indicábamos  al  abrirlo,  la  abundancia  de  páginas  que  el  Mtro.  Avila 
ie  dedica  es  un  claro  indicio  de  la  importancia  que  le  atribuye.  Muy  pocos 
son  los  aspectos  de  esta  reforma  que  no  toque  de  alguna  manera.  Uno  de 
estos,  que  alguno  pudiera  esperar  que  lo  pintara  con  su  realismo  emociona- 
do y  que  sin  embargo  no  lo  toca,  es  la  lujuria  de  tantos  prelados.  Lacra 
iriste,  atacada  frecuentemente  por  predicadores  y  ascetas,  y  de  la  que  con- 
servamos bastantes  pruebas  y  testimonios  como  el  del  embajador  veneciano, 
Juan  Zoranzo,  que  en  1565  escribía  de  nuestros  obispos  que  eran  poquísi- 
mos los  que  no  tenían  hijos  y  que  no  los  hiciesen  aparecer  en  público  (409). 
Testimonio,  como  observa  Astrain,  posiblemente  exagerado,  pues  estos  em- 
bajadores eran  algo  propensos  a  generalizar  los  defectos  que  veían  en  las 
otras  naciones,  pero  que  nos  deja  entrever  una  lamentable  realidad.  Por 
esto  puede  chocar  que  nuestro  Autor,  que  se  detiene  en  otros  defectos,  no 
trate  éste  ni  ocasionalmente.  Sobre  todo  si  tenemos  en  cuenta  que  varias  ve- 
ces trata  de  la  lujuria  de  los  eclesiásticos.  Pero  esto  mismo  puede  ser  una 
razón  para  no  tratar  expresamente  este  punto  hablando  de  los  obispos. 
Quizás  se  pueda  añadir  el  especial  respeto  que  sentía  hacia  los  sucesores 
de  los  Apóstoles,  que  le  impulsaba  a  no  tratar  una  llaga  tan  repugnante, 
especialmente  habiendo  atacado  sus  raíces  como  el  espíritu  mundano  y  la 
falta  de  oración.  Por  último  no  olvidemos  que  por  aquel  tiempo  el  epis- 
copado español  presentaba  una  serie  de  figuras  ejemplares,  que  Avila  no 
desconocía,  como  después  explanaremos,  y  que  le  impedirían  exagerar  y 
aun  por  delicadeza  rozar  un  tema  tan  desagradable. 

— ■   ni 

406  «Nemo  eligere  tenetur  meliorem,  si  nomen  melioris  secundum  propium  sig- 
nificatum  usurpes:  sed  eum  qui  ad  munus  pastorale  fuerit  expedientior  et  aptior...  Non 
ergo  necessum  est  simpliciter  eligere  meliorem,  sed  eum  qui  ad  ecclesiae  régimen 
tst  expedientior»  De  iustitia  et  iure,  1.  X,  q.  2,  a.  3  (816).  Cf.  1.  III,  q.  6,  a.  2  (233). 

«Sacerdotia,  eorumque  stipendia  non  esse  instituía  ad  remunerationem  bonorum, 
sed  duntaxat  ad  ecclesiarum  servitium»  1.  X,  q.  2,  a.  3  (817).  Cf.  1.  III,  q.  6,  a.  2  (233ss). 

407  Cf.  Jedin,  11  tipo  idéale...,  87;  Tellechea,  Fray  Luis  de  Granada,  «Surge»  13 
(1955)  151. 

408  TR6,  22,  MC13,  77. 

40°    Cf.  Astrain,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  I,  LXXIII. 
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Otro  aspecto,  esta  vez  positivo,  que  el  Apóstol  de  Andalucía  pasa 
por  alto  es  el  recomendar  a  los  obispos  la  intervención  en  los  cultos  solem- 
nes de  la  catedral  y  la  administración  de  los  sacramentos.  Otros  prelados  y 
autores  se  fijan  en  este  ministerio  (410).  El  Mtro.  Avila  sólo  trata  de  la 
administración  de  la  confirmación,  con  ocasión  de  la  visita  pastoral,  e  in- 
directamente de  la  ordenación  sacerdotal,  al  tratar  del  cuidado  en  la  elec- 
ción de  sus  cooperadores.  De  los  otros  ministerios  no  trata,  quizás  porque 
no  lo  crea  necesario  ni  urgente,  quizás  sobre  todo  porque  estime  que  si  el 
obispo  se  dedica  a  su  trabajo  pastoral  no  podrá  y  en  cierto  sentido  no  de- 
berá dedicarse  a  los  cultos  solemnes  y  a  los  sacramentos  para  lo  que  ya 
están  destinados  los  demás  sacerdotes  y  beneficiados.  Puede  aclarar  esta 
razón  el  consejo  que  da  el  Maestro  a  los  predicadores  de  no  confesar  ordi- 
nariamente, por  el  tiempo  que  ocupa  este  ministerio  (411),  y  su  opinión  de 
aue  "en  comparación  de  confesar  y  predicar  y  regir  ánimas,  pequeño  negó- 
ció  es  cantar  en  el  coro"  (412).  Por  lo  tanto,  con  más  razón,  si  el  obispo 
debe  dedicarse  como  a  su  principal  obligación  a  la  predicación  y  al  trato 
directo  con  sus  ovejas  en  toda  su  diócesis,  no  se  deberá  dedicar,  como  norma 
ordinaria,  a  la  administración  de  sacramentos  y  al  culto  solemne  de  la  ca- 
tedral. 

Si  exceptuamos  estos  dos  puntos,  no  hay  aspecto  interesante  de  la 
reforma  episcopal  que  no  trate  nuestro  Autor  con  más  o  menos  detención. 
Ahora  lo  que  más  nos  interesa  es  sintetizar  las  notas  características  con  las 
cuales  él  nos  presenta  su  programa  de  renovación  episcopal.  Podemos  sin- 
tetizarlas en  tres  :  realismo  concreto,  sano  equilibrio  y  profundidad  teo- 
lógica. Estas  tres  notas  acuñan  su  reforma. 

Lo  primero  que  salta  a  la  vista  es  que  Juan  de  Avila  no  se  queda  en 
generalidades  etéreas  y  utópicas.  Tanto  en  la  pintura  de  los  defectos  como 
f;n  la  exposición  de  los  remedios  desciende  al  detalle  concreto  y  colorista,  y 
presenta  un  camino  de  reforma  posible  y  determinado.  Al  hablar  de  la  abun- 
dancia de  las  excomuniones,  con  dos  o  tres  rasgos  hirientes  nos  hace  ver  has- 
ta la  evidencia  cómo  llegan  a  ser  monstruosamente  ridiculas,  y  además  del 
número  quiere  que  se  reformen  el  modo  y  el  tiempo  de  su  promulgación.  En 
el  socorro  de  los  pobres  propone  las  cofradías  como  medios  habituales  y 


410  Por  ejemplo.  Juan  de  Ribera:  cf.  Robres,  o.  cit.,  318.  3°8...  Así  también 
Giberti  y  Jayo:  cf.  Jedin,  o.  cit.,  40.  70,  etc. 

411  el.  4.  5,  OC1,  264.  286.  294. 

412  rRl,  19,  MC3,  18. 
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eficaces  de  encauzar  la  beneficencia,  y  dentro  de  ellas  indica  con  detalle  lo 
que  corresponde  al  obispo  :  además  de  dirigir  a  los  demás,  que  es  lo  más  im- 
portante, debe  dar  la  limosna  más  abundante,  conceder  algunas  indulgen- 
cias, predicar  alguna  vez  a  los  encarcelados,  etc. 

Este  realismo  concreto  de  Avila  se  debe  a  sus  dotes  de  observación, 
a  su  enorme  sentido  común  y  a  su  hondo  conocimiento  de  la  naturaleza  bu- 
mana.  Por  esto  no  quiere  que  cada  obispo  determine  las  causas  que  excu- 
san  de  la  residencia,  de  la  predicación  o  de  la  visita  personal,  sino  que 
propone  que  las  determine  el  concilio  provincial,  determinando  al  mismo 
tiempo  las  sanciones  en  taso  de  no  atenerse  a  ellas.  Por  esto  exige  tam- 
bién mucho  secreto  — y  un  secreto  bajo  juramento —  para  todo  lo  concer- 
niente a  la  elección  de  los  obispos.  Por  esto  también  pide  que  el  prelado, 
con  su  dilatado  corazón  di  padre,  sepa  castigar,  y  que  la  gente  lo  conozca 
riguroso,  cuando  sea  necesario.  Los  diversos  resortes  del  amor  a  Cristo,  de  la 
esperanza,  de  la  verdadera  honra  y  estima  y  del  temor  los  maneja  admi- 
rablemente. Resortes  de  esperanza  y  temor  tan  efices  como  el  esperar  la  vi- 
sita exigente  de  los  legados-examinadores  pontificios. 

Este  realismo  detallado  también  se  debe  a  su  contacto  con  la  reali- 
dad. Juan  de  Avila  nunca  fue,  ni  aun  en  su  retiro  de  Montilla,  un  ermitaño 
cié  espaldas  a  su  mundo.  Siempre  vibró  con  su  tiempo,  como  lo  demuestran 
sus  primeras  inquietudes  misioneras  rumbo  a  las  Indias,  hacía  unos  treinta 
y  cuatro  años  descubiertas,  y  como  lo  evidencian  sus  reivindicaciones  socia- 
les ante  tanta  miseria  de  los  campesinos  (413).  Ciñéndonos  al  tema  que  aho- 
ra tratamos,  el  Apóstol  d>í  Andalucía  conoció  y  mantuvo  contacto  con  mu- 
chos prelados,  lo  mismo  ejemplares  que  aseglarados.  Podemos  afirmar  como 
algo  patente  que  lo  que  él  escribe  no  sólo  es  fruto  de  sus  lecturas  y  de  su 
meditación,  sino  también,  y  en  un  grado  notable,  fruto  de  tantos  ejemplos 
que  él  ha  vivido  y  presenciado  entrañablemente.  Recordemos  que  las  pintu- 
ras  deshonestas  en  los  palacios  episcopales  que  reprende  en  las  Advertencias 
a  Toledo  fue  lo  que  reprendió  a  Fr.  Juan  de  Toledo,  obispo  de  Córdoba. 
Como  "buen  ejemplo  para  los  prelados"  de  predicación  propone  a  D.  Gas- 
par de  Avalos  (414),  y  de  enviar  predicadores  ambulantes  a  S.  Juan  de 
Kibera  (415).  Al  hablar  v  recomendar  los  sínodos  tenía  la  experiencia  de  los 


413  Cf.  cap.  I,  apart.  7,  y  cap.  V.  apart.  3  y  4. 

414  c  177.  OC1.  851  (73ss).  Cf.  c  27.  0C1,  430  (27ss);  P  7.  OC2.  1358  (53-57). 

115    c  178.  OCl,  853  (18ss).  Sobre  la  correspondencia  entre  S.  Juan  de  Ribera  y 
el  Bto.  Avila  tratan  Sala  Balu$T  —OCl,  230,  n  19—  y  Robres.  ...  cit.,  26.  n.  44  y  161. 
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•ios  sínodos  congregados  al  comenzar  su  pontificado  por  D.  Cristóbal  de 
Rojas,  k*que  por  la  misericordia  de  Dios  tiene  celo  a  nos  ayudar  a  ser  lo  que 
debemos"  (416).  Y  podríamos  continuar  aduciendo  ejemplos  de  la  expe- 
riencia acumulada  por  Avila  al  contacto  con  D.  Pedro  Guerrero,  compañero 
va  en  los  estudios  de  Alcalá  (417),  con  D.  Alonso  Manrique,  gran  inquisi- 
dor  v  arzobispo  de  Sevilla,  que  le  cambió  el  rumbo  de  su  vida  (418),  con 
D.  Leopoldo  de  Austria,  que  después  de  ser  reprendido,  comenzó  a  tratarlo 
y  consultarlo  (419).  También  es  prácticamente  seguro  que  mantuviera  con- 
tacto o  al  menos  tuviera  noticias  de  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires  — a 
través  de  Guerrero  y  de  Fr.  Luis  de  Granada — ,  de  Fr.  Tomás  de  Villanueva 
v  de  tantos  otros  varones  ilustres  y  mediocres  que  poblaron  nuestras  sedes 
episcopales  en  nuestro  siglo  XVI  (420).  Este  contacto  con  la  realidad  vi- 
viente es  lo  que  impide  que  su  reforma  sea  un  mosaico  de  tópicos  memo- 
rísticos,  y  es  lo  que  le  lleva  a  una  renovación  concreta  y  realista  de  esa 
realidad. 

Otra  nota  característica  de  la  reforma  avilista,  menos  visible  que  este 
realismo,  pero  más  básica  e  importante,  es  su  equilibrio.  No  un  equilibrio 
mezcla  de  timidez  y  cobardía,  que  no  se  decide  ni  se  arriesga,  porque  vislum- 
bra peligros  en  todas  las  soluciones  arduas  y  eficaces.  El  equilibrio  de  Avila 
es  el  sano  y  auténtico  equilibrio,  que  por  ser  realista  tiene  en  cuenta  todos 
los  aspectos  de  nuestro  mundo  complejo,  sobre  todo  nuestra  debilidad  y 
miseria  y  por  ser  sobrenatural  no  pierde  de  vista  las  metas  más  elevadas  a 
las  que  debemos  aspirar,  porque  contamos  con  la  fuerza  de  Dios.  Con 
esta  nota  Avila  refleja  en  sus  escritos  su  carácter  apasionado  — en  el  mejor 
sentido  de  la  palabra —  y  al  mismo  tiempo  maravillosamente  comprensivo, 
y  sintetiza  lo  mejor  de  sus  cualidades  naturales  y  de  su  santidad  en  una 
jerarquía  superior,  que  no  olvida  ningún  valor  positivo  sino  que  los  estruc- 
tura según  su  puesto  y  los  incorpora  a  todos.  Valores  naturales,  como  la 
honra  y  la  estima,  no  los  infravalora ;  solamente  quiere  que  se  busquen  por 
los  medios  que,  siendo  los  únicos  eficaces  — pues  la  pompa  y  las  riquezas 
hacen  despreciables  a  los  obispos — ,  son  los  que  usó  Jesucristo.  Si  las  ri- 


416  P  1,  0C2,  1293  (277ss). 

417  L.  de  Granada,  Vida...,  c  Io  (14,  219). 

418  ib.,  c.  5o  (14,  292). 

419  Cf.  supra,  nota  133. 

420  Sobro  el  posible  contacto  de  Avila  con  Carranza,  algo  dijimos  en  la  intro- 
ducción, apartado  2.  Avila  también  conoce  la  vida  de  Fr.  Hernando  de  Talavera  «el 
arzobispo  santo  de  Granada»:  lo  pone  como  ejemplo  de  castigar  y  no  consentir  las  galas 
de  las  mujeres  en  las  iglesias,  en  TR4.  MC13.  29.  Por  último,  véase  en  la  nota  210  algo 
sobre  Avila  y  Martin  de  Ayala. 
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quezas  tienen  sus  peligros,  también  los  tienen  para  la  generalidad  de  I09 
hombres  la  miseria  y  la  necesidad.  Perú  todo  esto  no  impide  que  el  obispo, 
valorando  en  su  justa  medida  todos  esos  valores  naturales,  renuncie  a  todos 
ellos,  al  menos  en  su  corazón,  "para  que  así  sea  todo  él  semejante  a  Je- 
sucristo y  sea  su  embajada  eficaz  y  fructuosa"  (421).  Con  este  equilibrio 
admite  realidades  inevitables  y  por  otra  parte  aprovechables,  como  el  patro- 
nato regio,  subordinándolas  a  realidades  superiores  como  el  bien  de  las 
almas. 

Esta  característica  enlaza  a  las  otras  dos.  Entronca  con  el  sentido 
común,  del  que  hemos  hablado  :  por  eso  quiere  que  el  obispo  ponga  cen- 
suras, pero  nunca  tantas  que  sean  ineficaces  y  contraproducentes.  Por  eso  no 
propugna  que  los  concilios  den  nuevas  leyes,  sino  que  hagan  cumplir  las  ya 
ixistentes.  Con  su  equilibrio  rico  y  jerárquico  Avila  nos  introduce  también 
c.n  la  tercera  nota,  la  má»  característica  y  fundamental  de  la  reforma  avi- 
Jina  :  la  profundidad  teológica. 

Esta  profundidad  teológica  no  la  entiendo  tanto  en  un  terreno  es- 
peculativo, en  el  que  no  nos  movemos  ahora.  Me  refiero  sobre  todo  a  su  ca- 
pacidad de  deducir  toda  la  reforma  episcopal  de  unas  cuantas  verdades  teo- 
lógicas, que  manifiestan  la  naturaleza  del  episcopado.  Es  verdad  que  no  lo 
l  ace  en  un  plan  sistemático,  pero  esto  no  impide  que  en  el  fondo  de  toda 
ja  reforma  propuesta,  detrás  de  cada  pincelada  colorista  y  de  cada  remedio, 
actúe  más  o  menos  reflejamente  la  conciencia  del  episcopado  con  sus  ine- 
ludibles exigencias. 

Con  otra  palabra  podríamos  expresar  esta  característica  :  la  radica- 
lidad,  el  ir  siempre  a  la  raíz.  Y  la  raíz  de  toda  reforma  episcopal,  ya  lo 
hemos  indicado,  es  el  fin  y  naturaleza  del  episcopado.  Naturaleza  que  no  se 
puede  cambiar,  porque  es  de  origen  divino,  y  que  consiste  en  prolongar  la 
misión  de  los  apóstoles,  que  a  su  vez  prolongaron  la  de  Jesucristo.  Natura- 
leza por  tanto  apostólica,  esencialmente  pastoral,  que  llevará  al  obispo  a 
una  entrega  total  a  las  almas  que  se  le  han  encomendado,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Jesucristo,  el  buen  Pastor.  Esta  entrega  la  va  desglosando  a  tra- 
vés de  las  dos  imágenes  tradicionales  del  obispo,  esposo  de  su  Iglesia  y  pa- 
dre de  sus  diocesanos. 

Como  toda  esta  empresa  apostólica  es  sobrenatural,  lo  primero  que 
el  obispo  ha  de  hacer  es  encomendar  el  bien  de  sus  ovejas  a  la  misericor- 


421    i  182.  0C1,  865  (124s). 
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dia  divina.  (Ionio  es  padre,  tiene  que  mantener  un  contacto  directo  y  asiduo 
con  todos  sus  diocesanos  :  por  eso  tiene  que  residir  entre  ellos,  tiene  que 
alimentarlos  personalmente  con  su  palabra,  tiene  que  visitarlos  también 
personalmente,  y  nunca  su  beneficencia  podrá  correr  sólo  a  través  de  cau- 
ces burocráticos  que  lo  alejen  de  los  necesitados. 

Y  en  todo  ba  de  buscar  el  mayor  bien  de  las  almas.  Con  este  fin.  >u 
vida  ba  de  ser  austera;  lia  de  dejar  los  oficios  seculares  — otra  cosa  sería  "ig- 
norar del  todo  qué  cosa  sea  ser  obispo" — ;  se  ba  de  procurar  la  división 
de  la  diócesis  y  el  tener  obispo  auxiliar,  cuando  sea  necesario;  en  la  visita 
pastoral  se  ha  de  dar  ejemplo  de  desprendimiento;  la  beneficencia  material 
se  ha  de  encaminar  al  provecho  espiritual,  y  en  las  excomuniones  se  ha 
de  pretender  el  curar  las  llagas  de  las  ovejas,  más  que  castigarlas  y  atemo- 
rizarlas. 

El  bien  de  las  almas  es  el  motive»  que  ha  de  impulsar  a  una  selec- 
ción cuidadosa  de  los  cooperadores,  y  porque  el  estar  la  sede  vacante  es 
ocasión  de  muchos  abusos,  se  ha  de  evitar  que  en  ese  tiempo  se  confieran 
Jas  sagradas  órdenes,  liste  mismo  fin  pastoral  es  el  que  ha  de  iluminar  los 
criterios  para  el  examen  y  elección  de  los  obispos  :  por  esto  se  ha  de  elegir 
al  más  idóneo,  y  en  esta  idoneidad  entra  el  poder  y  querer  predicar,  para 
lo  que  ayuda  mucho  ser  más  teólogo  que  jurista. 

Para  que  la  reforma  de  los  demás  sea  eficaz,  el  obispo  ha  de  comenzar 
por  reformarse  antes  a  sí  mismo.  Esta  reforma  no  puede  quedarse  en  su- 
primir los  abusos  que  nacen  de  raíz  de  codicia  de  riquezas  — el  cobrar 
derechos  excesivos  en  las  audiencias  y  el  suceder  a  los  clérigos  que  mue- 
ren ab  intestato — ,  o  de  codicia  de  honores  mundanos;  esta  reforma  ha  de 
mirar  a  cimas  muy  elevadas  de  pobreza,  de  abnegación,  de  ofrecimiento 
de  la  vida  teniendo  delante  el  bien  de  sus  ovejas  y  el  ejemplo  del  buen  Pas- 
tor a  quien  el  obispo  representa.  La  reforma  avilista,  equilibrada  como 
hemos  visto,  tiene  en  cuenta  las  prescripciones  canónicas  y  las  disputas  con- 
temporáneas, pero  no  se  deja  llevar  ni  por  el  huracán  de  éstas  ni  por  el 
tarrago  de  aquéllas;  es  que  es  una  reforma  transida  de  espiritualidad  apos- 
tólica, de  fecundo  ascetismo,  de  vibrante  interioridad  abocada  a  las  necesi- 
dades numerosas  y  urgentes  de  sus  ovejas. 

Por  todo  lo  expuesto  se  ve  claramente  cuáles  son  los  capítulos  con- 
cretos de  reforma  episcopal,  a  los  que  el  Maestro  atribuye  más  importan- 
cia. Creo  encontrarlos  en  los  dos  primeros  consejos  a  Guerrero,  recién  ele- 


278 


CAPITULO  IV 


pjdo  arzobispo  de  Granarla  :  oración  y  predicación,  juntamente  con  la  aus- 
teridad en  toda  su  vida,  que  es  el  punto  en  el  que  más  insiste  y  se  extiende 
en  las  Advertencias  a  Toledo.  Son  los  tres  capítulos  que  mejor  encarnan  la 
naturaleza  pastoral  del  episcopado  :  el  entregarse  a  Dios  por  las  almas  y  la 
iglesia,  y  el  arrastrar  a  las  almas  hasta  Dios  por  el  ejemplo  y  por  la  palabra, 
"o  apacentar  la  [Iglesia]  de  doctrina  y  ejemplo"  (422);  todo  lo  cual  a  su 
vez  brotará  del  contacto  con  Dios. 

Centrada  de  esla  manera  la  reforma  episcopal  se  comprende  perfecta- 
úñente  que.  sea  un  elemento  esencial  y  hasta  el  primordial  en  la  reforma  de 
la  Iglesia  según  Juan  de  Avila  (423). 


422  TR3,  22.  MC3,  70. 

423  Apenas  hahrá  punto  en  la  reforma  de  la  Iglesia  que  Avila  no  lo  haga  de- 
pender de  la  reforma  y  vigilancia  de  los  obispos.  Recordemos  solamente  los  seminarios, 
los  cabildos  — lo  trataremos  ampliamente  en  el  capítulo  siguiente — ,  los  religiosos,  las  es- 
nielas  y  catequesis,  la  beneficencia,  etc. 


CAPITULO  V 
REFORMA  DE  LOS  BENEFICIADOS 


SUMARIO.-  1".  Naturaleza  de  los  beneficios.  2.  Abundancia  d<*  rentas  eclesiásticas. 
Abusos  consecuentes.  3.  Dominio  de  los  ingresos  beneficíales.  4.  Limitación  de  los  bienes 
beneficíales.  Sus  fines.  5.  Beneficio  único.  6.  Residencia.  7.  Provisión  de  los  beneficios. 
8.  Reforma  de  diversos  abusos.  Las  exenciones.    9.  Reforma  interior.    10.  Conclusión. 

1.    Naturaleza  de  los  beneficios 

Escogemos  en  este  terrero  y  último  capitulo  de.  reforma  concreta  el 
lema  de  los  beneficiados.  No  cabe  duda  que  otros  temas  reflejarían  mejor 
el  corazón  de  nuestro  Autor.  Elegimos  sin  embargo  éste,  no  tanto  porque 
Avila  trata  de  los  beneficiados  inmediatamente  después  de  los  obispos,  cuan- 
to por  todas  las  repercusiones  sociales  y  ascéticas  que  implica  el  tema.  No  se 
trata  sólo  de  estudiar  la  reforma  que  propone  de  diversos  abusos;  interesa 
también  ver  qué  actitud  adopta  ante  el  sistema  de  los  beneficios,  en  el  que 
se  había  encarnado  la  Iglesia  desde  hacía  bastantes  siglos,  y  del  que  hoy  en 
gran  parte  se  ha  desprendido,  por  la  Providencia  que  dirige  la  historia. 

Tomamos  el  término  beneficio  en  la  acepción  amplia  que  le  da  el 
Mtro.  Avila,  y  que  comprende  los  bienes  eclesiásticos  en  cuanto  distintos  del 
patrimonio  de  las  personas  eclesiásticas  (1).  Como  Avila  no  estudia  sis- 
'emáticamente  la  materia  dedicándole  algiin  tratado  particular,  sino  que 
su  pensamiento  lo  va  diseminando  a  través  de  todos  sus  escritos,  no  tiene 
ocasión  de  dar  ninguna  definición  científica  y  de  presentarnos  su  pen- 
samiento sobre  los  bienes  (  uasi-patrimoniales,  etc.  Según  esta  amplia  acep- 
ción, la  reforma  de  los  beneficiados  comprende  a  los  obispos,  párrocos,  ca- 
pellanes v  clérigos  en  general  en  cuanto  gozan  de  unas  rentas  provenien- 
tes, no  de  bienes  propios,  sino  de  bienes  eclesiásticos;  especialmente  com- 


1    Cf.  TR4,  ATG4,  177  infra,  eu  la  nota  68. 
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prende  a  los  que  tienen  por  oficio  cantar  en  el  coro,  sobre  todo  en  la  ca- 
tedral, y  por  esto  perciben  sus  rentas.  Avila  trata  de  estos  beneficiados  in- 
mediatamente después  de  la  reforma  de  lo*  obispos,  por  ser  los  que  les  es- 
lán  más  unidos  (2),  y  varias  veces  repite  que  la  iglesia  catedral  es  la  cabeza 
de  las  otras,  y  que  por  esto  sus  beneficiados  deben  ser  ejemplo  de  los  seglares 
y  de  los  demás  clérigos  (3). 

La  naturaleza  de  los  beneficios  la  sintetiza  concisa  e  incidentalmente 
el  Maestro  al  decir  que  está  "ordenado  el  beneficio  por  el  oficio"  (4).  Es 
un  eco  de  toda  la  doctrina  tradicional,  tan  olvidada  en  la  práctica,  que  ad- 
mite las  oblaciones  de  los  fieles,  v  les  impone  los  diezmos  y  primicias  so- 
lamente para  que  los  clérigos  puedan  dedicarse  al  culto  divino  y  ministerios 
con  las  almas.  De  esta  subordinación  esencial  del  beneficio  al  oficio,  Avila 
deduce  la  monstruosidad  de  la  pluralidad  tan  exorbitante  de  beneficios  (5), 
la  habilidad  que  lian  de  tener  los  elegidos  para  tales  oficios  (6),  el  contra- 
sentido de  la  irresidencia  (7),  etc.  De  esta  subordinación,  expresada  con  la 
fórmula  tradicional  empleada  por  Avila,  deduce  también  Soto  la  obligación 
de  mirar  en  la  elección  del  beneficiado  el  bien  de  la  Iglesia  (8);  Alvarez 
Guerrero  el  error  v  contrasentido  de  la  acumulación  de  beneficios  (9);  Fran- 
cisco de  Córdoba  la  conveniencia  de  que  todos  los  beneficios  tengan  unido 
algún  ministerio  público  (10),  y  el  Dr.  Vargas  concluye  que  los  beneficios 


2  Cf.  TR4.  ATG4.  187.  infra.  en  la  nota  254. 

3  Cf.  TR1,  20.  MC3.  19s,  infra.  rn  la  nota  251:  TR4.  ATG4.  167.  infra.  en  la 
nota  244. 

4  TR5.  7.  MC  13,  87,  en  la  nota  siguiente. 

5  «Qué  cosa  más  monstruosa  que  haber  en  la  Iglesia  de  Dios  un  hombre  ron  veinte 
o  treinta  o  más  beneficios,  siendo  ordenado  el  beneficio  por  el  oficio;  y  teniendo  uno 
tantos,  que  por  ventura  no  era  digno  de  uno.  y  otro  que  lo  era  estar  sin  ninguno?» 
TR5.  7,  MC13,  87. 

6  TR4.  ATG4.  219.  infra.  en  la  nota  184. 

7  TR4.  ATG4.  219.  infra,  en  la  nota  184. 

8  «Et  1  ad  Timot.  5:  Qui  bene.  inquit.  praesunt  presbyteri  duplici  honore  digni 
sunt.  Non  ait :  qui  boni  sunt :  nc  quis  fallatur  quod  personis  ipsis  ob  sua  merita  per  ius- 
titiam  tantum  distributivam  debeantur  honores  ac  praebendae :  sed  qui  bene  praesunt,  ut 
discamus  benefirium  dari  potissimum  propter  officium...  Accedit  et  verbum  iam  modo 
eitatum  toto  iure  solemnissimum.  scilicet.  beneficium  non  dari  nisi  propter  officium...»  De 
iustitia  et  Vite,  1.  III.  q.  6,  a.  2  (232). 

9  «¿Vídose  jamás  tan  gran  error?...  Y  de  aquí  vemos  que  muchos  hombres  sin 
letras  tienen  y  poseen  muchos  beneficios,  y  por  aventura  no  residen  en  ninguno,  de  ma- 
nera que  sin  sembrar  cosa  espiritual  cogen  y  allegan  muchos  fructos  indebidamente,  y  el 
beneficio  eclesiástico  no  es  otra  cosa  sino  un  derecho  de  rescibir  sustentación  por  razón 
del  oficio  y  del  servicio...»  Dictamen  sobre  la  reforma  eclesiástica   publicado  por  Cere- 
ceda, Hisp  4  (1044)  51s. 

10  «Expediret  ergo,  ut  in  Christi  ecclesia  omnes.  qui  habent  beneficium.  haberent 
uliquod  ministerium  publicum  anncxum.  Nam  beneficium  propter  officium  datur»  CT 
13,  1,  618s. 
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que  no  requieren  residencia  deberían  tenerla  juntamente  con  un  cargo  y 
ministerio  en  las  iglesias  donde  radican  (11). 

Fijándonos  ahora  en  los  beneficios  de  la  catedral,  su  fin,  según  Avila, 
'"es  loar  a  Dios,  de  lo  cual,  aun  de  balde,  no  se  habían  de  quejar"  sus  be- 
neficiados (12).  Esta  excelencia  del  oficio  no  impide  que  le  atribuya  más 
importancia  a  los  ministerios  pastorales  (13).  Con  más  fuerza  y  con  al- 
guna exageración  insiste  en  esta  última  idea  Francisco  de  Córdoba  al  afir- 
mar que  los  párrocos  se  han  de  preferir  a  los  canónigos,  ya  que  el  oficio 
de  éstos  es  ínfimo  en  la  iglesia  (14). 


2.    Abundancia  de  rentas  eclesiásticas  Abusos  consecuentes 

Nadie  ignora  la  abundancia  de  riquezas  que  poseía  la  iglesia  española 
en  el  siglo  XVI.  Avila  lo  tiene  delante  y  lo  indica  con  frecuencia.  Admite 
que  las  rentas  de  los  obispados  son  por  lo  común  pingües  en  España,  sobre 
todo  los  de  la  provincia  de  Toledo  — esto  lo  escribe  para  el  concilio  pro- 
vincial de  Toledo —  (15),  supone  que  muchas  catedrales  tienen  gruesas  rentas 
(16),  e  incluso  de  algunos  pueblos  afirma  que  "tienen  iglesia  parroquial 
tan  rica  de  beneficios,  que  ellos  solos  bastan  a  proveer"'  los  dos  mil  ducados 
de  renta  necesarios  para  el  mantenimiento  de  cuarenta  y  ocho  seminaris- 
tas (17). 


11  Los  préstamos  y  beneficios  y  algunas  prebendas  y  dignidades  que  hay  en  estos 
teinos  que  no  requieren  residencia,  pues  según  razón  y  instituto  el  beneficio  se  da  por  el 
oficio,  se  d^bría  de  proveer  tuviesen  residencia  y  cargo  y  ministerio  en  las  iglesias  donde 
están»  Tejada  y  Ramiro.  Colección....  IV,  703. 

12  TR4,  ATG4,  167,  infra,  en  la  nota  244. 

13  «Y  véase  cómo,  para  mantenimiento  de  cuarenta  y  ocho  personas  que  son  los 
unos  y  los  otros,  hay  harto  en  dos  mil  ducados  de  renta,  o  un  cuento.  Y  algunos  pueblos 
hay  que  tienen  iglesia  parroquial  tan  rica  de  beneficios,  que  ellos  solos  bastan  a  proveer 
esta  costa  toda :  y  así  será  todo  cuidado  quitado. 

Y  no  hay  en  esto  mucho  tiempo  que  gastar:  porque  de  préstamos  y  fábricas  ricas 
y  de  anejar  algunos  beneficios  podría  proveerse  esto  con  muy  gran  facilidad.  Y  cuando 
de  ahí  no,  con  quitar  tres  o  cuatro  raciones  y  otras  tantas  canongías  de  la  iglesia  catedral 
sobraría  paño.  Y  sería  bien  hecho ;  pues  en  comparación  de  confesar  y  predicar  y  regir 
ánimas,  pequeño  negocio  es  cantar  en  el  coro:  mayormente  que.  aunque  éstos  se  quitasen, 
no  por  eso  habría  menos  voces:  pues  no  todos  los  canónigos  ni  racioneros  cantan,  ut 
patet»  TR1,  19,  MC3,  18. 

14  «10.  Canonicorum  munus  infimum  in  ccelesia... 

11.  Parochi  praeferendi  canonicis...»  CT  13,  1.  610. 

15  TR4,  ATG4,  171s,  en  la  nota  197  del  cap.  IV.  y  TR4.  ATG4.  188.  en  la  nota  227 
de  este  cap. 

16  TR6.  27,  MC13,  80,  infra,  en  la  nota  141;  TR4,  ATG4,  167,  en  la  nota  244: 
TR1,  20.  MC3.  19.  en  la  nota  251;  y  TR4,  ATG4,  202. 

17  TR1,  19,  MC3,  18,  supra,  en  la  nota  13. 
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De  la.s  riquezas  de  la  iglesia  española  nos  quedan  numerosos  testimo- 
nios. Según  el  Dr.  Vargas  eran  tantas  las  rentas  y  riquezas  de  los  eclesiás- 
ticos, que  bastaría  que  estos  cumpliesen  con  mi  deber  para  remediar  la 
multitud  de  pobres  que  andaban  por  Kspaña  (18).  Una  información  facilita- 
da al  nuncio  Castagna  se  muestra  más  explícita  al  asegurar  que  tales  rentas 
no  bajarían  de  nueve  millones  de  ducados  anuales  (19),  aunque  una  rela- 
ción de  1565  escrita  por  Soranzo,  embajador  veneciano  ante  Felipe  TI,  la 
calcula  en  unos  cinco  millones  oro  (20).  Sobre  los  ingresos  de  cada  obispado 
las  cifras  que  nos  han  llegado  varían  también  notablemente,  pero  dentro 
de  su  diversidad  confirman  el  parecer  del  Mtro.  Avila  :  el  italiano  Lucio 
Marineo  Sículo,  en  su  obra  De  rcbus  Hispaniae  memorabilibus,  publicada 
en  1530.  le  atribuía  a  Toledo  ochenta  mil  ducados  de  renta,  a  Sevilla  vein- 
ticuatro mil,  a  Burgos  veinte  mil.  Pero  un  manucristo  del  siglo  XVI  de  la 
biblioteca  vaticana  le  asigna  a  Burgos  treinta  y  seis  mil  ducados,  a  Sevilla 
cien  mil  y  a  Toledo  doscientos  mil  (21).  Del  arzobispado  de  Valencia  tam- 
bién nos  han  llegado  cifras  diversas.  Cuando  tomó  posesión  de  él  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  las  rentas  sumaban  dieciséis  mil  ducados,  pero  al  co- 
rrer de  los  años,  debido  a  la  recta  administración  del  santo,  llegaron  a  su- 
mar veintiocho  mil   (22).  También  nos  quedan   testimonios  significativos 


18  «Rentas  eclesiásticas.  Dejados  aparto  que  siemnre  hav  alalinos  prelados  y  er]e. 
Másticos  que  haeen  lo  que  deben  y  pastan  sus  rentas  conforme  lo  nue  son  obligados,  pero 
lomado  lo  que  es  casi  común  v  las  muchas  rentas  y  riquezas  de  los  eclesiásticos,  parece 
rrue  por  su  culpa  de  ellos  y  la  multitud  de  pobres  que  andan  por  España,  porque  se 
tiene  entendido  que  sólo  ellos  bastarían  no  haciendo  más.  de  lo  que  son  obligados  a  que 
no  hubiese  los  pobres  que  hay.  cuyo  remedio  ha  habido  estos  años  pasados  tantas  diferen- 
cias y  opiniones...»  Tejada  y  Ramiro.  Colección        IV,  713s. 

Para  algunas  citas  sobre  el  pauperismo  esnañol  del  sisrlo  XVI  cf.  can.  I.  nota  287. 

19  Cf.  L.  Serrano.  Correspondencia  diplomática  entre  España  y  la  San'a  Sede. 
II  (Madrid.  1914)  XLVIII.  nota  5  (en  N.  Lope/  Martínez.  La  desamortización  de  bienes 
eclesiásticos  en  1574.  Hisp  22  (19621  236.  nota  25). 

20  Cf.  Pastor.  Historia  de  los  Papas,  16.  295ss.  Se  basa  en  las  relaciones  de  Tié- 
nolo  y  Soi.inzn  recocidas  ñor  Ai.beri.  he  relazioni  den]{  cmhnsciaiori  veneti  al  senato 
(Florencia.  1839)  I.  5.  19.  79.  Cf.  Robres.  San  Juan  de  Rhbara.  86.  que  también  se  basa  en 
Alberi. 

21  Cf.  T.  de  Azcona.  La  elección  v  reforma  del  episcopado  español   35s.  oue  re- 
coge en  cuatro  columnas  paralelas  el  valor  en  florines  o  ducados  de  todas  las  diócesis 
españolas  de  entonces  sesnin  F.uhel.  Hnherg.  Marineo  S.  v  Alonso  rt»  Torres.  Cf.  también 
D  Mansilla,  La  reorganización  eclesiástica  española  del  sielo  XVI.  AntbAnn  5  (1957) 
48.  n.  17:  83.  n.  19  v  20  (donde  aporta  más  datos).  El  manuscrito  de  la  biblioteca  vatica- 
na que  atribuye  a  Toledo  200.000  ducados  no  dista  mucho  de  la  relación  de  Soranzo.  que 
atribuve  al  arzobispado  150.000  y  a  la  iglesia  — canónigos,  racioneros,  fábrica,  etc 
200.000.  Cf.  Pastor  y  Robres,  en  nota  anterior. 

22  Cf.  Obras  de  Sto.  Tomás  df  Villanueva.  Introducción  biográfica  de  Santos 
Santamarta,  70.  Antes  de  1609  las  rentas  de  la  mitra  valenciana  eran  70.000  ducados,  y 
tras  la  expulsión  de  los  moriscos  quedaron  en  menos  de  una  cuarta  parte,  según  Juan 
de  Ribera  a  Felipe  III.  Cf.  Robres,  o.  cit.,  452  y  n.  17. 

Más  datos  sobre  las  rentas  de  los  obispados  españoles  pueden  verse  en  Astrain, 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España.  I,  LXXVIIIs:  según  L. 
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sobre  las  riquezas  de  algunos  beneficios  catedralicios.  Vitoria  comenta  con 
su  picante  ironía  :  "Más  querría  ser  canónigo  de  Toledo  que  obispo  de  ani- 
llo" (23).  Otro  dominico  ne  mediados  del  siglo  XVI  llega  a  decir  del  deán 
de  Burgos  que  es  más  poderoso  que  el  condestable  (24).  En  las  páginas  si- 
guientes hablaremos  del  deán  de  Cuenca,  del  de  Córdoba,  y  así  podríamos 
multiplicar  los  ejemplos. 

Para  apreciar  el  valor  real  de  tantos  ingresos,  tengamos  en  cuenta  que 
según  Luis  Cabrera  de  Córdob.i,  empleado  administrativo  de  Felipe  II,  un 
« jército  de  Flandes  de  treinta  mil  infantes  y  seis  mil  quinientos  caballos 
costaba  al  mes  doscientos  mil  escudos  de  oro,  más  o  menos.  Y  el  escudo  de 
tro  coincidía  prácticamente  con  el  ducado.  El  año  1571  Felipe  II  mandaba 
que  se  les  proporcionase  a  los  misioneros  de  Méjico,  mientras  permanecie- 
sen en  Sevilla,  real  y  medio  cada  día  "para  su  entretenimiento  y  sustenta- 
ción". Como  el  ducado  se  dividía  en  el  siglo  XVI  en  once  reales,  con  un 
ducado  semanal  pagaba  el  rey  suficientemente  el  hospedaje  de  un  misionero 
(25).  Coincide  prácticamente  el  coste  de  un  estudiante  en  París,  cuarenta 
'ños  antes.  Ignacio  de  Loyola  cree  que  para  la  estancia  de  un  sobrino  suyo 
en  la  universidad  de  París  bastan  cincuenta  ducados  anuales,  y  así  se  lo 
comunica  en  junio  de  1532  al  padre  del  interesado,  su  hermano  Martín  Gar- 
cía de  Oñaz  (26).  Años  después,  Juan  de  Avila  en  el  Memorial  1°  para  Tronío 
pide  un  poco  menos  para  cuarenta  y  ocho  seminaristas  :  se  contenta  con 
dos  mil  ducados  (27). 

Supuesto  el  valor  nada  despreciable  del  ducado  en  aquel  tiempo,  po- 
demos darnos  cuenta  de  las  cuantiosas  rentas  de  la  iglesia  española,  y  com- 


Cabrera  de  Córdoba,  las  rentas  del  arzobispo  de  Toledo  en  1557  ascendían  a  doscientos 
cincuenta  mil  ducados,  y  según  Hernando  de  Ochoa.  las  de  Sevilla  en  el  mismo  año  no  ba- 
jaban de  setenta  mil.  El  obispado  de  Palencia  que  era  poco  renombrado  valía  veinticua- 
tro mil  ducados  de  renta,  según  el  capitán  Fernández  de  Oviedo. 

23  In  q.  185,  a.  1  (IV.  329).  Obispo  de  anillo  se  llamaba  entonces  el  que 
de  becho  residía  y  llevaba  todas  las  cargas  del  obispado,  pero  que  jurídicamente  sólo 
era  delegado  o  auxiliar  del  titular.  Este,  casi  siempre  ausente,  con  frecuencia  sin  la  consa- 
gración episcopal  c  incluso  sin  las  órdenes  sagradas  -  por  eso  se  llamaba  comendatario  o 
administrador  apostólico  ,  prácticamente  se  llevaba  todas  la  rentas.  Cf.  Astrain,  His- 
toria... 1,  LXXIVs. 

Una  descripción  de  la  iglesia  de  Toledo  a  principios  del  siglo  XVI.  con  sus  dignida- 
des y  canongías.  posesiones  y  vasallos,  etc..  puede  verse  en  Azcona,  o.  cit..  38-42. 

24  Floretn  de  anécdotas  y  noticias  diversas  que  recopiló  un  fraile  dominico,  resi- 
dente en  Sevilla,  a  mediados  del  siglo  XVI.  Ed.  F.  J.  Sánchez  Cantón.  «Memorial  His- 
lórico  Español».  48  (1048)  121s  (en  D.  Mansii.la.  art.  cit..  AnthAnn  5  (1057)  84,  nota  23). 

25  Cf.  Astrain.  Historia...  I,  LXXVIII.  n.  1. 

26  Cf.  MHSI.  Ep.  S.  Un.  I.  78. 

27  TR1.  10,  MC3,  18.  Cf.  supra,  nota  13. 
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prendemos  perfectamente  los  temores  y  alarma  ríe  sucesivas  cortes  del  siglo 
XVI  ante  tan  excesivo  poder  económico  (28).  No  había  noble  en  toda  Es- 
paña, cuyos  ingresos  alcanzasen  a  los  del  arzobispado  de  Toledo  :  el  de  ma- 
vor  renta,  el  conde  de  Benavente,  llegaba  a  los  sesenta  mil  ducados;  los  que 
le  seguían,  los  duques  de  Medinasidonia  y  del  Infantado  se  quedaban  en  los 
cincuenta  y  cinco  y  cincuenta  mil  (29).  Sin  embargo,  para  presentar  la  rea- 
lidad completa  tenemos  que  tener  en  cuenta  dos  datos  :  primero,  los  im- 
puestos sucesivos  que  pesaban  sobre  las  rentas  eclesiásticas,  basta  el  punto 
de  que  al  fin  de  siglo  llegaron  al  50  por  100,  es  decir,  muchísimo  más  que 
■>obre  cualquier  otra  clase  social  (S0(:  segundo,  la  turbamulta  de  clérigos,  que 
se  elevarían  a  ciento  ochenta  mil  sólo  en  el  obispado  de  Calahorra  llegaban 
a  dieciocho  mil — ,  por  lo  que  de  los  nueve  millones  de  ducados  anuales  le 
«orrespondía  a  cada  uno  por  término  medio  sólo  cincuenta  (31).  Si  a  estos 
.  lérigos  añadimos  la  infinidad  de  religiosas,  muchas  de  ellas  forzadas  por 
sus  padres  por  no  tener  dote  conveniente  para  el  matrimonio  (32),  v  las 
lentas  tan  excesivamente  acaparadas  por  algunos  beneficios,  nos  daremos 


28  Las  cortes  de  Madrid  de  L551-52  formulaban  de  la  siguiente  manera  la  petición 
LV :  «Ninguna  iglesia  ni  monasterio  no  compre  bienes  raíces.  Item,  por  e-xperiencia  se  ve 
que  las  haciendas  están  todas  en  poder  de  iglesias,  coir-gios,  hospitales  y  monasterios,  de 
que  vienen  notable  daño  a  vuestras  rentas  reales  y  a  vuestros  subditos  e  naturales:  e  si  no 
se  remedia  todas  las  haciendas  verná'i  en  poder  de  olios.  Suplicamos  a  vuestra  Majestad 
sea  servido  de  mandar  que  de  aquí  adelante  ninguna  iglesia  ni  monasterio  comprn  bienes 
raíces:  y  si  alguno  viniere  a  heredarlas  por  herencia  o  sucesión  o  on  otra  manera  de 
al  pin  religioso  o  religiosa  se  le  den  en  dineros...» 

La  princesa  gobernadora  contestaba  en  1558  en  los  siguientes  términos:  «A  esto  vos 
respondemos  que  no  conviene  que  sobre  esto  se  haga  novedad».  Cortes  de  los  antiguos  rei- 
nos de  León  y  Castilla.  V  (Madrid,  1003)  524 

Parecidas  peticiones  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1523  y  de  Segovia  de  1532  pueden 
terse  en  Astrain,  Historia...  I,  LXXIX. 

29  Cf.  D.  Mansilla,  La  reorganización....  AnthAnn  5  (1957)  48.  nota  18. 

30  Cf.  Pastor,  Historia  de  los  papas,  16,  295ss..  y  N.  López  Martínez,  La  desamor- 
tización dt>  bienes  eclesiásticos  en  1574.  Hisp  22  (1962)  236.  Para  una  buena  información 
documental  sobre  la  historia  de  los  impuestos  al  cloro  español  remite  en  la  nota  24  a  la 
obra  de  Guillen  del  Aguila  y  Villamarin  Suarez,  Nueva  impresión  del  libro  de  breves 
v  bulas  pontificias  tocantes  al  fstado  ecles'ás'ico  y  a  las  gracias  dil  subsidio  v  escusado 
(Madrid.  1666). 

31  El  número  de  180,000  clérigos  lo  da  López  Martínez;  cf.  nota  anterior.  Lo  del 
obispado  de  Calahorra  lo  afirma  el  cronista  Cabrera  de  Córdoba.  Felipe  11,  rey  de  España, 
1.  1.  XI,  c.  11.  Fr.  Angel  Manrique  a  principios  del  siglo  XVII  afirmaba  que  en  algunas 
ciudades  había  menos  vecinos  que  eclesiásticos:  Socorro  del  clero  al  Estado.  Cf.  Astrain. 
Historia...,  I,  LXXX.  Cf.  también  CT  6,  1.  596  (10).  9,  563  (3s). 

32  De  la  multitud  de  monjas,  hijas  de  familias  ilustres,  «competidas  con  la  necesi. 
dad»,  habla  Fr.  Hernando  del  Castillo  en  su  carta-memorial  a  Felipe  II;  cf.  Hisp  22  (1962) 
242.  El  Mtro.  Avila  trata  enérgicamente  de  este  abuso  de  las  hijas  metidas  en  los  conventos 
contra  su  voluntad  por  sus  padres,  en  el  Memorial  2o  para  Trenlo:  TR3,  95,  MC  3,  145s. 
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cuenta  de  la  tremenda  injusticia  social  de  encontrarse  en  la  miseria,  junto  a 
tanta  riqueza,  muchos  clérigos  y  conventos  de  religiosas  (33). 

Me  he  detenido,  quizás  excesivamente,  en  diseñar  el  cuadro  de  las 
riquezas  eclesiásticas  de  nuestro  siglo  XVI,  no  tanto  para  confirmar  las  in- 
dicaciones del  Mtro.  Avila,  cuanto  para  poder  comprender  cómo  para  él 
*oda  esta  realidad  económica  es  la  raíz  de  la  relajación  del  clero.  Sus  ojos 
han  visto  haber  venido  "grandes  males...  de  la  abundancia  de  los  eclesiásti- 
cos" (34),  y  apoyado  en  esta  experiencia,  en  la  doctrina  de  los  santos  (35) 
V"  en  el  ejemplo  de  la  iglesia  primitiva,  afirma  taxativamente  en  el  Memorial 
1 9  para  Trento  que  "lo  que  ha  echado  a  perder  la  clerecía  ha  sido  entrar  en 
ella  gente  profana,  sin  conocimiento  de  la  alteza  del  estado  que  toma,  y 
con  ánimos  encendidos  de  fuego  de  terrenales  codicias..."  (36). 

En  el  Memorial  2o  vuelve  a  insistir  en  este  "cebo",  "porque  la  mucha 
renta  que  en  algunas  partes  hay  en  la  Iglesia  es  codiciada  y  procurada  por 
muchos,  sin  ser  llamados  de  Dios  para  ello,  especialmente  si  son  personas  no- 
bles e  ilustres  .."  (37).  Esta  triste  realidad,  contrapuesta  a  los  tiempos  an- 
tiguos, le  desgarra  el  alma  y  le  hace  prorrumpir  en  uno  de  sus  párrafos  más 
vigorosos  y  atrevidos  : 

"Bienaventurados  eran  aquellos  tiempos  cuando  no  había  en  la  Igle- 
sia cosa  temporal  oue  buscar,  mas  adversidades  y  angustias  que  sufrir; 
v  aquel  sólo  entraba  en  ella  que,  por  amor  del  Crucificado,  se  ofre- 
cía a  padecer  estos  males  presentes,  con  cierta  esperanza  de  reinar  con 
El  en  el  cielo.  Mas,  agora,  como  hay  en  la  Iglesia  tanta  muchedum- 
bre de  carne  mortecina,  por  fuerza  la  han  de  oler,  aun  de  lejos,  los 
cuervos;  y  ¿quién  los  deterná,  que  no  vengan  hambrientos  y  desala- 
dos a  la  comer,  hasta  picarse  y  arañarse  sobre  ella  unos  con  otros? 
Ni  los  detiene  el  temor  ni  amor  de  Dios,  porque  non  est  Deus  in 
conspectu  eorum  (ps  10,5);  ni  tampoco  leyes  ni  penas  hechas  ni  por 
hacer;  ni  ha  de  bastar  para  detener  su  hambre  rabiosa  cosa  ninguna 
de  éstas,  si  por  otra  parte  no  se  provee  de  remedio  :  el  cual,  y  tínico, 
es  ponerles  delante  una  vida  tan  virtuosa,  que  por  la  maldad  de  ellos 


33  De  la  pobreza  de  algunas  parroquias,  habla  Avila  en  TR6,  27,  MC13,  80,  infra, 
en  la  nota  141.  De  la  de  algunas  capellanías  y  monasterios,  habla  Avila,  ib.,  20,  p.  76, 
infra,  en  la  nota  146,  y  en  TR3,  97.  MC3,  146. 

No  hay  que  olvidar  tampoco  la  carestía  de  vida  y  el  descenso  del  valor  adquisitivo 
de  la  moneda.  Avila  también  habla  de  esto  en  TR6.  13,  MC13,  71. 

34  TR1,  22,  MC  3,  23 ;  21,  p.  20. 

35  Cf.  TR1,  22,  MC3,  22. 

36  TR1,  6,  MC3,  7. 

37  TR3,  91,  MC3,  141.  Cf.  también  TSac  34,  MC13,  151. 
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les  huela  tan  mal,  que  no  se  osen  acercar  a  ella,  y  vayan  huyendo  los 
malos  cuervos  que  venían  a  buscar  carne  muerta,  hallando  en  lugar 
de  carne  muerta  vida  y  espíritu  vivo ;  de  manera  que  aun  convidados 
e  importunados  no  quieran  entrar""  (38). 

Aunque  el  Mtro.  Avila  añore  una  Iglesia  pobre,  no  por  eso  rechaza 
las  posesiones  de  las  iglesias,  ni  mucho  menos  se  le  ocurre  simplísticamente 
como  remedio  providencial  una  desamortización.  Ya  veremos  cómo  con- 
dena las  desamortizaciones.  Es  que  para  él  todas  esas  posesiones  eclesiásti- 
cas están  transidas  en  su  misma  esencia  de  un  sentido  marcadamente  social. 
Y  éste  es  e)  que  las  justifica.  Pero  si  esta  destinación  social  no  se  cumple, 
si  las  cuantiosas  rentas  se  dejan  al  libre  uso  y  abuso  de  los  beneficiados,  en- 
tonces se  convierten  en  cebo  y  carnaza  de  la  avaricia  con  su  cortejo  de  pa- 
siones. 

El  cuadro  que  esboza  el  Maestro  del  empleo  frecuente  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  resulta  sombrío.  No  sólo  los  emplean  los  eclesiásticos  en  enri- 
quecer  a  sus  parientes,  sino  que  los  despilfarran  en  juegos  y  boato,  y  hasta 
llegan  a  atraer  y  vencer  con  ellos  a  la  honesta  doncella  y  a  la  viuda  recogida 
para  asesinar  a  Cristo  en  ellas  (39).  Y  para  el  bien  de  los  pobres  y  del  culto 
no  sólo  no  se  gastan  los  bienes  superfluos,  sino  que  ni  se  emplean  en  elloi 
la  mitad  de  los  bienes  eclesiásticos,  según  la  tradicional  división  de  las 
cuatro  partes  (40).  Dos  autores  contemporáneos  de  Avila  confirman  su  pa- 
recer. El  Dr  Vargas  escribe  que  la  parte  destinada  a  los  pobres  no  aparece, 
y  cree  que  está  embebida  en  la  de  los  obispos  (41).  Carranza  confiesa  que 
en  su  iglesia  toledana  sólo  se  hacen  tres  partes,  la  del  obispo,  la  del  clero 
y  la  de  las  fábricas  de  las  iglesias;  en  otras  diócesis  sólo  dos,  no  asignándo- 


38  TR1,  7.  MC3,  8. 

39  «Mírese  también  que  lo  mismo  [de  los  obispos,  el  concilio  de  Trento]  dice  se 
ha  de  entender  de  los  que  tienen  beneficios  eclesiásticos.  Y  así,  por  este  canon,  todos 
ellos  se  han  de  reformar  y  darles  a  entender  cómo  han  de  gastar  los  bienes  de  la  Iglesia; 
que  pues  el  concilio  no  quiere  se  den  a  parientes,  más  de  como  a  pobres,  para  les  haoer 
limosnas,  menos  querrá  que  lo  gasten  en  juegos,  sedas,  vajillas,  tapices,  lacayos,  y  seme. 
jantes  vanidades;  y  lo  que  más  es  de  llorar,  en  comprar  a  Cristo  de  algún  Judas  como  fari- 
seos, para  lo  matar.  Por  eso  andan  bebiendo  los  vientos  por  haber  la  doncella  honesta, 
o  la  viuda  recogida,  para  que  en  ellas  muera  Cristo,  que  vivía  por  la  castidad  y  gracia  en 
ellas,  gastando  sus  rentas  en  vencer  su  honestidad,  habiendo  de  gastarlas  en  las  sustentar, 
porque  la  pobreza  no  fuera  ocasión  de  las  perder»  TR4,  ATG4,  162. 

40  «Y  aún  es  vehemente  sospecha,  y  bien  cierta  está,  conforme  a  lo  que  vemos, 
que  muchas  de  las  fábricas  no  tienen  la  cuarta  parte,  y  no  pocas  iglesias  tienen  muy  poco 
apartado  para  pobres,  si  no  es  algún  hospital  que  recibe  algunos  diezmos»  P  8,  OC2, 
1360s  (68-71).  I)  ■  la  división  tuatripartita  hablaremos  despacio  en  el  apartado  siguiente. 

41  Cf.  Tejada  y  Ramiro,  Colección...   IV,  714. 
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Íes  nada  o  casi  nada  a  las  fábricas.  La  división  cuatripartita  no  sabe  si  llega 
a  realizarse  en  alguna  iglesia  (42). 

Detrás  de  este  mal  uso  de  los  bienes  eclesiásticos  desfilan  en  los  escri- 
tos de  nuestro  Autor  todas  las  manifestaciones,  aun  las  más  degradantes,  de 
la  relajación  eclesiástica.  La  avaricia  no  se  contentará  hasta  poseer  veinte, 
treinta  y  más  beneficios  (43) ;  al  no  tenerse  en  cuenta  el  oficio  sagrado  ni  la 
habilidad  para  ejercitarlo,  ni  se  sueña  siquiera  en  la  necesidad  de  la  resi- 
dencia (44),  y  colofón  necesario,  los  beneficios  se  dan  a  "malísimas  e  indig- 
nas personas"  (45).  Y  tan  generalizado  estaba  el  uso  y  costumbre,  que  Vi. 
loria  responderá  a  una  consulta  sobre  esta  materia  muy  embarazado,  pues 
ni  aun  muchos  tenidos  por  buenos  y  temerosos  dudan  de  pluralitaté  benefi- 
ciorum  aut  de.  non  residentia  (46).  Alvarez  Guerrero  en  su  tratado  sobre  el 
concilio  y  la  reforma  de  la  Iglesia  habla  del  increíble  número  de  clérigos 
que  viven  en  Roma,  de  los  qus  uno  posee  diez,  otro  veinte  y  otro  treinta 
beneficios  (47),  cifras  que  parece  tener  delante  Avila  cuando  se  queja  de 
¡a  monstruosidad  de  tantos  beneficios  (48). 


42  «Scimus  quod  in  aliquibus  Ecclesiis  fiat  fivisio  in  tres  partes,  quia  rlatur  una 
Episcopo,  ¿Itera  clero  et  alia  fabrieae  ut  in  nostra  Ecclesia  Toletana.  In  aliis  fit  divisio 
tantum  in  áuas  partes  et  fabricis  milla  aut  exigua  assignatur  portio.  Nescimus  quod  in  ali. 
qua  Ecclesia  Hat  in  quatuor  parles  ut  iura  antiqua  volunt  et  S.  Thomas  in  sua  responsione 
semper  praesuponit»  Appundix  ecclesMsticae  hierarchiae  in  qua  d*sseri.ur  de  usu  bo.noram 
ecclesiasticorum,  publicado  por  Tellechea  Idigoras,  RevEspDerCan  9  (1954)  760. 

Algunos  obispos  italianos  pidieron  en  Trento  que  se  renovase  la  división  cuatripar- 
tita de  los  bienes  eclesiásticos.  Cf.  CT  13,  1,  609  (9ss). 

43  Cf.  TR5,  7,  MC13,  87,  supra,  en  la  nota  5;  y  TR4,  MC13,  21:  «uno  solo  ocupa 
beneficios  de  diez  y  veinte  iglesias». 

44  Cf.  TR4,  ATG4,  219s.  infra,  en  las  notas  184,  188  y  193. 

45  Cf.  TR4,  ATG4,  220,  infra,  en  la  nota  191. 

46  Carta  que  escribió  fray  Francisco  de  Vitoria  al  doctor  Luis  González,  criado  de 
al  Cardenal  Tavera,  publicada  por  Beltran  de  Heredia,  CiencTom  43  (1931)  40s,  según 
el  manuscrito  de  la  biblioteca  del  duque  de  Gor  — Granada — .  C.  M.  Abad  la  publicó  en 
MC  16  (1951)  319ss,  según  el  manuscrito  de  la  biblioteca  nacional  de  Madrid,  que  deno- 
mina al  destinatario  Luis  Gómez.  Según  esta  copia  la  publica  también  Tellechea  como 
apénd.  Io  de  su  art.  F.  de  Vitoria  y  la  reforma  católica,  RevEspDerCan  12  (1957)  106. 
Cf.  otros  textos  de  Vitoria  en  este  art.,  94-96. 

47  Cf.  CT  12,  138,  n.  2,  donde  se  hallarán  más  datos.  Véase  otro  ejemplo 
que  aduce  Alvarez  Guerrero:  «Nec  diu  est,  quod  Romae  quídam  curialis  hispanus  de- 
cessit,  qui,  quamvis  erat  clericus,  numquam  tamen  celebravit,  et  eius  morte  vacaverunt 
centum  et  triginta  beneficia  ecclesiastica,  et  reliquit  Romae  apud  negociatores  centum  et 
triginta  millia  ducatorum»  CT  12,  LX  (49-52). 

48  Cf.  TR5,  7,  MC13,  87.  supra,  en  la  nota  5,  y  TR4,  MC13,  21,  en  la  nota  43. 
El  mismo  Alvarez  Guerrero,  en  su  Dictamen  sobre  la  reforma  eclesiástica,  aduce  un 
ejemplo  concreto  de  pluralidad  de  benéficos  y  de  no  residencia  en  ninguno:  «...en  Játi. 
va  hay  un  arcidianazgo  que  vale  tres  mil  ducados,  se  podría  dividir  en  cinco  porciones,  y 
al  presente  lo  tiene  el  deán  de  Cuenca,  y  en  el  mismo  obispado  tiene  muchos  beneficios 
curados  y  no  sirve  ninguno,  mas  está  en  Roma  seyebdo  de  edad  de  ochenta  años,  auto- 
rizando las  cosas  de  allí»  Hisp  1  (1944)  61. 


CAI'ITULO  V 


Al  querer  pintar  con  cuatro  brochazos  la  vida  de  los  canónigos  ad- 
vierte nuestro  Autor,  como  cosa  conocida,  que  constituye  un  tópico  de 
chistes  y  de  escándalo  para  los  seglares.  En  su  mayor  parte  ni  predican 
ni  confiesan  ni  celebran  misa  ni  llegan  a  cantar  en  el  coro.  Los  trajes,  va. 
¡illas  y  lacayos  de  algunos  contienden  con  los  más  vanidosos.  "Y  muchos 
viven  con  deshonestísima  compañía,  sin  que  nadie  sea  parte  para  podérsela 
quitar"  (49).  No  hablaba  el  Maestro  de  memoria.  Hacía  ya  años  — verano 
1539 —  que  había  tenido  que  forcejear  a  brazo  partido  con  el  chantre  de 
Córdoba  para  poderle  arrancar  de  su  casa  a  doña  María  de  Hoces,  con  la 
que  vivía  amancebado  hacía  siete  u  ocho  años,  y  de  la  que  ya  había 
tenido  tres  hijos  (50).  También  el  P.  Avila  conocía  a  fondo  a  D.  Juan  de 
Córdoba,  deán  de  aquella  iglesia  catedral,  abad  y  señor  de  las  villas  de  Rute 
y  Zambra,  conocido  por  la  nobleza  de  su  linaje,  sus  riquezas  (51),  su  in- 
moralidad. Tenía  varios  hijos,  y  en  favor  de  uno  de  ellos,  nacido  de  doña 
Beatriz  Mejía,  había  fundado  patrimonio.  Estaba  tan  dominado  por  el  vi- 
cio, o  en  frase  del  P.  Antonio  de  Córdoba,  "estaba  tan  fortificado  el  de- 
monio, que  ni  sus  deudos,  ni  el  emperador,  ni  el  reino  todo  había  bastado 
a  ganar  esta  fuerza,  y  así  lo  tenían  quitado  de  los  memoriales  de  provisiones 
de  iglesias  con  haber  estado  electo  ya  alguna  vez,  y  sus  parientes  lo  deja- 


Como  ejemplo  notable  de  pluralidad  de  beneficios  fuera  de  España,  cf.  W.  A.  J.  Mu- 
nier,  Willem  van  Enckenvoirt  (1464-1534)  und  siene  Benejizien,  «Rómische  Quartalschrift» 
53  (1958)  146-184. 

49  «Cerca  de  la  vida  de  las  dignidades,  canónigos  y  racioneros,  cosa  conocida  es 
a  todos,  que  la  fábula  del  mundo,  y  el  terrero  de  los  legos,  y  el  escándalo  común  de  la 
Iglesia  son  ellos;  pues,  por  la  mayor  parte,  ni  predican,  ni  leen,  ni  confiesan,  ni  aun 
dicen  misa  casi  en  todo  el  año ;  y  muchos  viven  con  deshonestísima  compañía  sin  que 
nadie  sea  parte  para  podérsela  quitar.  Son  algunos  tan  desvergonzados,  que  en  trajes 
profanos  y  aderezos  de  sus  personas  compiten  con  los  más  profanos  del  mundo.  Y  aun 
cantar  en  un  coro,  siendo  cosa  tan  fácil,  no  lo  saben,  o  no  lo  quieren  hacer»  TR1,  20,  MC3, 
18.  Castan  observa  atinadamente  que  Avila  precisa  y  distingue  entre  la  mayor  parle, 
muchos  y  algunos:  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila...,  19. 

«Pues  no  todos  los  canónigos  ni  racioneros  cantan,  ut  patet»  ib.,  19,  p.  18. 

Sobre  vajillas  y  lacayos,  cf.  TR4,  ATG4,  162  supra,  en  la  nota  39.  Sobre  la  lujuria, 
cf.  además  del  texto  anterior  y  los  transcritos  en  las  notas  56  y  61,  lo  dicho  en  el  capítu- 
lo I,  notas  429  y  430. 

50  Cf.  Sala  Balust,  OCl,  109,  que  narra  detalladamente  la  arriesgada  aventura  de 
Avila,  basándose  en  el  doble  relato  del  H.  Sebastian  de  Escabias  en  los  Casos  notables  de 
Córdoba  (pp.  8-17)  y  en  el  Proceso  de  Jaén.  Habla  de  este  hecho,  sin  mencionar  los  per- 
sonajes,  L.  de  Granada,  Vida...,  cap.  5,  §  7  (14,  305-7).  Cf.  la  alusión  al  caso  que  hace 
D.  Juan  de  Córdoba  al  arzobispo  Avalos,  en  la  carta  publicada  por  Sala  Balust,  HispSacr 
14  (1961)  158. 

51  Según  el  P.  Bustamante  en  carta  a  S.  Ignacio  del  31  de  octubre  de  1553,  tenía 
diez  mil  ducados  de  renta  — MHSI,  Ep.  Mixt.,  III,  575 — ;  y  en  otra  al  mismo  S.  Ignacio 
el  31  de  diciembre  escribe  «ser  él  la  principal  persona  desta  ciudad,  y  con  quien  más 
cuenta  se  tiene  en  toda  la  Andalucía  de  persona  eclesiástica»  — ib.  706 — .  Cf.  también  la 
carta  del  P.  Nadal  a  S.  Ignacio  del  15  de  marzo  de  1554  -MHSI,  Ep.  P.  Nadal,  1,  227—. 
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ban  por  cosa  perdida'"  (52).  También  estaba  dominado  por  el  vicio  del  jue- 
go, como  lo  testifica  el  mismo  P.  Antonio  de  Córdoba,  y  se  deduce  del  lieclio 
de  haber  perdido  en  una  noche  una  gruesa  suma  de  ducados  que  había  lle- 
vado a  la  corte  con  el  fin  de  conseguir  para  sí  la  mitra  de  Córdoba,  antes 
de  que  eligiesen  a  D.  Leopoldo  de  Austria  (53).  Enfangado  en  tales  miserias, 
no  dejaba  de  tener  un  corazón  generoso,  capaz  de  dar  su  magnífica  casa 
para  colegio  de  la  Compañía  (54).  Esta  fue  la  ocasión  de  la  que  se  valió 
el  Señor,  juntamente  con  la  estrecha  amistad  con  el  Mtro.  Avila,  para 
transformar  su  corazón  y  comenzar  una  vid?  ejemplar  (55). 

Ojalá  que  el  P.  Avila  hubiera  conocido  en  su  vida  sólo  estos  dos  casos 
de  beneficiados  catedralicios  "con  deshonestísima  compañía".  Pero  conocía 
muchos  más.  En  las  anotaciones  a  Trento  subraya  vigorosamente  el  cap. 
15  de  la  ses.  XXV  — de  ref. — ,  donde  se  excluye  a  los  hijos  ilegítimos  de 
Jos  clérigos  de  los  beneficios  de  sus  padres.  Si  Avila  insiste  tanto  en  esta 
prohibición,  si  además  aduce  dos  concilios  de  Letrán  para  confirmar  a 
'i  rento,  es  porque  tiene  muy  presente  que  "es,  cierto,  grande  oprobio  de  la 
Iglesia  hacer  lo  contrario"  (56).  De  la  misma  manera  el  Dr.  Vargas  se  queja 


52  Carta  del  P.  A.  de  Córdoba  a  S.  Ignacio  del  12  de  agosto  de  1554  en  MHSI, 
Ep.  Mixt.,  IV,  306. 

53  Cf.  nota  anterior  y  Sala  Balust,  OCl,  195,  que  cita  al  H.  Escabias,  Casos  nota- 
bles de  Córdoba,  160-71. 

54  De  su  caridad,  especialmente  con  los  niños  abandonados,  habla  el  P.  A.  de 
Córdoba  en  la  carta  citada,  p.  308.  El  P.  Bustamante  en  la  primera  de  sus  dos  cartas 
citadas  — p.  574s —  habla  del  valor  Je  su  casa —  «vale  más  de  ocho  mil  ducados  y  no  se 
haría  ahora  con  doce  mil» — ,  de  su  generosidad  en  dotar  la  capilla  del  colegio  y  del  papel 
que  desempeñó  en  esta  fundación  el  P.  Avila.  De  su  generosidad  también  habla  Gómez 
Bravo,  Catálogo...,  II,  461.  472ss. 

55  Sobre  su  conversión  cf.  la  segunda  carta  del  P.  Bustamante  — Ep.  Mixt.,  III, 
706s—  y  la  del  P.  A.  de  Córdoba  —IV,  306ss— . 

Para  más  amplia  información  y  bibliografía  sobre  D.  Juan  de  Córdoba  cf.  Sala 
Balust,  OCl,  194ss,  207s,  y  Astraiin,  Historia...,  I,  415-19. 

56  «Gravemente  se  enojará  Dios  si  en  la  observación  de  este  capítulo  se  pone  re- 
misión por  respeto  o  amor  de  algunos ;  porque  es  negocio  que  el  Espíritu  Santo  ha  ins. 
pirado  no  sólo  agora,  pero  muchas  centenas  de  años  ha ;  como  se  puede  ver  en  el  con- 
cilio Lateranense  I,  sub  Alex.  III,  cap.  1,  de  ordinat.  fil.  sacerdot.,  donde  dice:  Non 
debet  aliquis  permitti  habere  ecclesiam  in  qua  pater  e,ius  proxime  minisiravít ;  y  lo  mismo 
en  el  cap.  7.  Y  viendo  por  ventura  que  lo  dicho  no  se  guardaba  con  rigor  debido,  después 
en  el  concil.  Later.  II,  sub  Innoc.  III,  cap.  31  se  pusieron  estas  palabras:  Ad  abolerulam 
pessimam,  quae  in  plerisque  inolevit  ecclesiis,  corruptelam,  firmiter  prohibemus  ne  cano, 
nicorum  filii,  máxime  spurii,  canonici  fiant,  máxime  in  saecularibus  ecclesi^  in  quibus 
instituti  sunt  paires;  et  si  fuerit  contra  praesumptum,  decernimus  non  valere.  Qui  vero,  ut 
dictum  est,  canonicare  praesumpserit,  a  suis  bentfic^s  suspemlatur.  Es  cierto  grande  opro- 
bio de  la  Iglesia  hacer  lo  contrario;  y  daránse  muchos  males.  Y  pues  las  leyes  civiles,  en 
odio  de  esta  abominación,  privaron  a  los  hijos  de  la  herencia  paternal ;  justo  es  que  la 
Iglesia,  que  lo  debe  más  abominar  y  remediar,  lo  castigue  con  la  observancia  de  este 
canon»  TR4.  MC13,  53.  Las  primeras  citas,  de  las  que  da  el  resumen,  son  del  concilio  La- 
teranense  III:  cf.  Mansi,  22,  352-4.  La  última,  del  Lateranense  IV:  cf.  Mansi,  22,  1018s. 
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en  su  Memorial  de  Ja  frecuencia  con  que  se  ven  en  las  catedrales  hijos  de 
clérigos  en  las  sillas  de  sus  padres  todavía  vivos  (57).  Y  los  testimonios 
se  podrían  multiplicar  (58).  Ahora  sólo  quiero  aducir  dos  citas  significa- 
tivas que  confirman  lo  que  nos  ha  dicho  Avila  sobre  la  ociosidad  y  la 
•gnoraneia,  incluso  del  canto,  de  muchos  canónigos.  Una  es  de  Vitoria,  que 
los  retrata  con  fino  humor  en  estas  palabras  :  "ni  cantan  ni  bailan"  (59). 
Otra,  de  los  obispos  españoles,  que  piden  a  Trento  que  todos  los  beneficia- 
dos de  catedrales  y  colegiatas  estén  instruidos  en  el  canto  (60). 

Después  de  pergeñar  esta  vida  encenagada  y  tantos  abusos  multipli- 
cados, el  Mtro.  Avila  dirige  su  atención,  como  vimos  que  lo  hace  al  tratar 
fíe  los  obispos,  a  las  terribles  consecuencias  que  se  siguen  en  el  pueblo 
cristiano.  Al  contemplar  tanta  abundancia  y  despilfarro  y  compararlo  con 
su  propia  pobreza,  muchos  se  amargan,  envidiando  esa  vida  de  los  eclesiásti- 
cos, y  desean  despojarlos,  y  se  ensañan  llamándolos  con  los  más  infames 
nombres.  Por  tanta  desigualdad  en  la  distribución  de  las  riquezas  y  por  esa 
vida  tan  lujuriosa,  murmuran  del  Señor,  se  alejan  de  sus  misas,  su  canto  y 
?us  sermones,  y  acaban  por  apartarse  de  la  Iglesia,  como  ha  sucedido  en 
Alemania.  Y  es  que  los  eclesiásticos  son  la  luz  y  la  sal  de  la  tierra,  y  "¿en 
qué  parará  la  miserable  gente  común,  pues  su  luz  se  les  ha  apagado  y 
su  sal  perdido  el  sabor?"  (61). 


Avila  sigue  hablando  del  abuso  de  las  recíprocas  resignaciones  y  de  la  conducta  que 
deben  tomai  los  obispos  ante  las  dispensas  injustificadas  de  Roma:  cf.  cap.  III,  nota  30. 

Comentando  el  decreto  tridentino  sobre  la  celebración  de  la  misa  de  la  ses.  XXII, 
escribe  que  «no  se  permita  qw  los  hijos  de  los  clérigos  sirvan  la  misa  de  sus  padres...» 
TR4,  MC13,  31. 

57  «Heme  extendido  en  esto  porque  la  desorden  que  pasa  en  España  es  muy  grande  y 
en  muchas  iglesias  catedrales  casi  no  se  ven  sino  muchachos,  y  hartas  veces  hijos  de  cléri- 
gos en  las  sillas  de  sus  padres  vivos,  que  es  grande  deservicio  de  Dios  y  menosprecio  del 
culto  divino.'  Tejada  y  Ramiro,  Colección...,  IV,  710. 

58  Algo  sobre  el  estado  del  cabildo  de  Calahorra,  de  1530  a  1562,  puede  verse  en 
T.  Marín.  Primeras  repercusiones  tridentinas,  HispSacr  l  (1948)  328-30.  Robres  habla  de 
una  nota  de  1581,  hallada  en  los  despachos  de  la  nunciatura,  que  nos  descubre  las  vidas 
■  ndignas  de  los  deanes  de  Osma  y  de  Jaén,  éste  último,  «charca  de  fétido  lodo».  San  Juan 
de  Ribera,  215.  Véase  lo  que  refiere  Vitoria  de  cierto  archidiácono:  In  //-//,  q.  185,  a.  3 
(VI.  338). 

59  In  li  li.  q.  100,  a.  2  (V,  140). 

60  Cf.  Tejada  y  Ramiro.  Colección...,  IV,  690,  4. 

61  «Así  ellos  [como  Cristo!  fuesen  luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra,  que  diesen  a 
entender  que  su  reino  no  es  de  este  mundo,  y  con  su  ejemplo  moviesen  al  pueblo  flaco  a 
despreciar  las  cosas  de  acá.  Porque  si  en  los  ministros  de  Cristo  reinan  estas  vanidades, 
¿en  qué  parará  la  miserable  gente  común,  pues  su  luz  se  les  ha  apagado  y  su  sal  perdido  el 
sabor?  ¿Qué  se  espera  viendo  los  maestros  y  guías  de  la  humildad  y  de  la  templanza  tor- 
nados en  maestros  de  lo  contrario,  sino  que,  yendo  ciegos  tras  ciegos  caigan  todos  en  la 
hoya?  Pluguiese  a  Dios  quisiesen  los  eclesiásticos  ver  el  negocio  con  los  ojos  claros,  o  si- 
quiera oír  lo  que  dice  de  ellos  el  vulgo;  que  cierto  es  que  no  dirían  que  con  estas  cosas 
*¡on  ellos  '-stimados  y,  mediante  ellos,  la  Iglesia;  antes  entendieran  cómo  por  esto  son 
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Confirmacions  concretas  de  estas  palabras  no  nos  faltan  por  desgracia 
en  los  autores  contemporáneos.  Alvarez  Guerrero  habla  de  la  "grandísima  y 
extremada  necesidad"  del  obispado  de  Ciudad  Rodrigo,  donde  "los  pueblos 
están  sin  doctrinar"  por  la  ausencia  de  los  sucesivos  obispos,  y  porque 
"no  hay  hombre  que  sirva  el  beneficio  que  sea  suyo,  mas  los  que  sirven 
los  beneficios,  o  son  franceses,  o  son  frailes  que  han  dejado  el  hábito,  o 
clérigos  que  no  saben  palabra"  (62).  Alfonso  de  Castro  atribuye  en  parte 
los  errores,  supersticiones  y  aun  idolatrías  de  los  montañeses  navarros  y 
vizcaínos  a  sus  prelados  y  pastores,  y  el  mismo  estado  deplorable  dice  que 
se  ha  encontrado,  aunque  en  menor  grado,  en  asturianos  y  gallegos,  a  quie- 
nes rarísima  vez  se  les  predica  la  palabra  de  Dios  (63). 

Realmente  la  realidad  del  estado  eclesiástico,  originada  al  menos  en 
parte  por  el  abuso  de  los  beneficios,  era  para  lamentarla,  y  Juan  de  Avila 
Ja  lamenta  y  deplora,  no  en  retóricos  párrafos  inútiles,  sino  en  memoriales 
enfocados  hacia  una  reforma  concreta  y  eficaz ;  memoriales,  eso  sí,  en  los 
me  vuelca  la  anchura  vibrante  e  inflamada  de  su  corazón.  Antes  de  pre- 
sentar su  reforma  positiva,  tenemos  que  estudiar  un  punto,  a  primera  vista 
puramente  jurídico,  pero  que  entraña  tremendas  consecuencias  prácticas, 
tanto  para  agravar  el  abuso  de  los  ingresos  eclesiásticos,  como  para  exigir 
con  más  fuerza  su  reforma  :  quién  es  el  sujeto  de  dominio  de  los  bienes 
beneficíales. 


desestimados  y  tenidos  por  profanos  y  juzgados  por  malos,  aun  de  los  muy  ignorantes;  los 
cuales  juzgan  haber  raíces  de  soberbia  en  el  corazón,  viendo  de  fuera  tanta  abundancia  de 
frutos  de  ella ;  y  cotejando  su  propia  pobreza  con  la  abundancia  y  pompa  de  los  ecle. 
siásticos,  conciben  descontento  de  su  propia  vida  y  envidia  de  la  de  ellos;  y  lo  que  peoi 
es,  murmuran  de  nuestro  Señor,  de  lan  gran  desigualdad  como  entre  unos  y  otros  puso ; 
y  querrían  robarlos,  si  pudiesen,  llamándolos  muy  infames  nombres,  y  teniendo  por  cierto 
que  entre  tanto  regalo  y  abundancia  no  estarán  sin  tener  mujer;  y  en  parte  dicen  verdad, 
pues,  aun  sin  estas  cosas,  es  difícil  estar  sin  ella.  Y  con  estos  tales  conceptos  que  de  ellos 
tienen,  se  hacen  indevotos  de  oír  sus  misas  y  su  canto  y  sus  sermones.  Y  así,  poco  a  poco, 
escandalizados  se  apartan  de  la  Iglesia,  como  Alemania  lo  ha  hecho...»  TR1.  21,  MC3,  20s. 

«Había  pregoneros  mudes,  guías  ciegos,  capitanes  cobardes,  clerecía  ignorante,  y 
toda  la  faz  del  estado  eclesiástico  lleno  de  vicios;  y  de  ahí  redunda  al  pueblo»  TR5,  7, 
MC13,  87  (6-8). 

62  Diclamen...,  Hisp  4  (1944)  59. 

63  Adversus  omnes  haereses,  1.  1,  c.  13  (Antuerpiae,  1565)  34r. 
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3.    Dominio  de  los  ingresos  beneficíales 

Antes  de  exponer  detenidamente  la  mente  del  Mtro.  Avila,  vamos  a 
plantear  lo  más  claramente  que  podamos  el  problema.  Como  advierte 
un  canonista  de  nuestros  días,  "nadie  ignora  que  los  bienes  de  los  clérigos, 
por  su  origen,  pueden  ser  patrimoniales  o  bien  eclesiásticos,  según  que  los 
adquieran  en  cuanto  ciudadanos  o  en  cuanto  clérigos.  Patrimonial  es,  ver- 
bigracia, la  lierencia  paterna  del  párroco,  y  eclesiástico,  el  estipendio  de 
sus  misas  manuales.  En  los  eclesiásticos  todavía  hay  grados.  Porque  unos 
los  reciben  los  clérigos  mediante  la  prestación  de  ministerios  sueltos,  legí- 
timamente retribuidos,  por  ejemplo,  asistiendo  a  unas  exequias  en  parro- 
quia extraña,  y  son  los  cuasi-patrimoniales.  A  otros,  en  cambio,  les  da 
derecho  el  beneficio  que  llevan  en  título,  y  son  los  beneficíales.  ¿Cuáles  son, 
pues,  los  bienes  beneficíales?  Aquellos  con  que  la  dote  beneficial  fructi- 
fica" (64). 

Ahora  no  tratamos  del  sujeto  de  dominio  de  la  masa  de  bienes  esta- 
bles v  fructíferos  que  de  ordinario  constituían  y  siguen  constituyendo  esa 
dote  beneficial.  Avila  no  toca  esta  cuestión.  Nos  ceñimos  al  sujeto  de  do- 
minio de  los  bienes  o  ingresos  beneficíales,  es  decir,  a  quién  le  pertenecen 
los  frutos  de  la  dote  beneficial,  ahora  la  constituyan  bienes  estables  y  fruc- 
tíferos,  ahora  contribuciones  fijas  de  los  fieles,  como  diezmos,  primicias, 
etc.  (65). 

En  estos  ingresos  o  frutos  beneficíales  tenemos  que  distinguir  los  que 
son  necesarios  para  el  decoroso  sustento  del  beneficiado  — que  no  se  ha  de 
medir  con  reglas  uniformes,  sino  que  se  ha  de  apreciar  moralmente  según 
los  casos — ,  y  los  que  sobran,  después  de  cubrir  ese  decoroso  sustento. 

A  estas  divisiones,  comunes  a  los  autores  de  hoy  y  del  siglo  XVI, 
hemos  de  anteponer  otra  división  de  los  bienes  eclesiásticos,  fundamen- 
tal para  todos  los  teólogos  y  canonistas  del  XVI  :  según  éstos,  basándose 
en  la  tradición,  primitivamente  el  administrador  de  todos  los  bienes  ecle- 
siásticos era  el  obispo.  Pero  a  causa  de  los  abusos  que  surgieron,  se  estable- 


64  F.  Lodos,  El  uuli-frui»  Je  los  beneficiarios  eclesiásticos,  RevEspDerCan  5 
(1Q50)  2<Hs 

65  Véanse  las  diversas  especies  de  dotaciones  que  admite  la  Iglesia  actualmente  en 
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ció  que  los  frutos  de  todos  esos  bienes  se  dividiesen  en  cuatro  partes,  una 
para  el  obispo,  otra  para  el  clero,  la  tercera  para  el  culto  y  la  cuarta  para 
los  pobres.  Generalmente  todos  los  autores  convienen  en  que  los  ingresos 
destinados  al  culto  y  a  los  pobres  se  les  deben  en  justicia,  de  tal  manera 
que  en  donde  no  se  guarde  esa  división  cuatripartita  hay  obligación  es- 
tricta de  restituir  a  los  destinatarios  defraudados  (66). 

La  cuestión  se  ciñe  por  lauto  a  los  ingresos  destinados  a  los  obispos 
y  al  clero,  suponiendo  que  a  las  otras  dos  partes  se  les  ha  adjudicado  lo  que 
Íes  correspondía  :  ¿se  hacen  los  beneficiados  dueños  de  esos  ingresos  o 
bienes  beneficiales?  Todos  los  autores  están  prácticamente  unánimes  en 
la  respuesta  afirmativa,  si  se  trata  de  los  ingresos  necesarios  para  un  de- 
( oroso  sustento,  o  como  dice  Avila,  "para  poder  vivir  moderadamente"\ 
Sin  embargo,  algunos  exceptúan  de  esta  norma  al  beneficiado  que  tenga  pa- 
trimonio personal,  pues  entonces  tiene  obligación  de  vivir  de  estos  bienes 
propios,  a  no  ser  que  los  reserve  para  obras  pías.  Así  opina  Adriano  VI 
v67),  y  el  Mtro.  Avila,  sin  hacer  suya  esta  opinión  avanzada,  tiene  interés  en 
alegarla,  pues  favorece  enormemente  su  sentencia  sobre  los  bienes  super- 
finos (68). 

Con  esto  llegamos  al  punto  candente  del  problema,  al  dominio  de  los 
bienes  beneficíales  superfinos  que  sobran  después  de  cubrir  el  decoroso 
sustento  del  beneficiado,  o  más  exactamente,  a  la  obligación  que  existe  de 
emplear  esos  bienes  en  los  pobres  y  obras  pías  :  si  es  obligación  de  justicia 


CDC,  ™.  1410. 

66  Cf.  Soto,  De  Iustitia  et  iure.  l.X,  q.4,  a.2,5a  conclusio  (846);  a.  3,  Ia  conclusin 
(849).  Carranza.  Appendix  Ecclesiaslicae  Hierarchiaa  in  aua  diseritur  de  usu  bonorum 
ecclesiastieorum.  publicado  por  Tellechea  en  RevEspDerCan  9  (1954)  747-778;  véanse  p. 
751.  759s 

67  Quaestiones  in  IV  sententiarum  (Parisiis.  1530),  De  sacramento  poe/iitentiae,  De 
restitutione,  188v-189;  en  F.  Lodos,  a.  cit.,  RevEspDerCan  5  (1950)  295.  Adriano  de 
Utrech,  que  aquí  se  muestra  tan  rigorista,  en  el  punto  que  trataremos  enseguida  sigue  la 
sentencia  más  amplia :  que  no  hay  obligación  de  restituir  lo  superfluo  mal  gastado.  Por 
lo  menos,  Soto  y  Carranza,  que  son  de  este  parecer,  lo  citan  a  su  favor.  Cf.  De  iustitia 
et  iure,  l.X,  q.  4,  a.3,  5a  conclusio  (851b);  más  claro  en  Appendix...,  759. 

68  «Y  los  santos  han  tratado  esto  tan  encarecidamente,  que  algunos  DD.,  y  muy 
doctos,  han  tenido  parecer,  movidos  por  dichos  de  los  mismos  santos,  que  los  obispos  y 
beneficiados  todos  no  pueden  gastar  de  las  mismas  rentas  todas  más  de  lo  necesario  para 
poder  vivir  moderamente,  y  que  lo  demás  deben  dar  a  pobres.  Y  algunos  pasaron  adelante 
diciendo  que,  si  tienen  patrimonio  de  qué  sustentarse,  no  pueden  gastar  los  bienes  de  la 
Iglesia,  si  no  es  que  lo  guardasen  para  algunas  obras  pías,  como  refiere  y  tiene  Adriano, 
en  el  4,  materia  de  restitutione,  y  dice  no  poder  satisfacerse,  si  esto  no  se  tiene,  a  los 
dichos  de  los  santos  que  lo  significan»  TR4,  ATG4,  176s.  A  continuación  refuta  Avila  a  los 
que  tienen  la  sentencia  contraria  a  los  «santos»,  no  precisamente  contraria  a  la  de  Adria- 
no. Cf.  infra,  nota  79. 
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o  sólo  ríe  especial  misericordia  o  fie  otra  virtud,  y  por  lo  tanto,  si  queda  o 
no  obligación  fie  restituir  lo  malgastado.  Punto  que  ha  dado  origen  a  una 
vieja  controversia,  "celebérrima  en  la  historia  de  ]a  sistemática  canonís. 
t?ca"  (69),  que  culminó  en  la  polémica  entre  Azpilcueta  y  Sarmiento,  en  los 
últimos  treinta  años  fiel  siglo  XVI  (70).  El  Mtro.  Avila,  que  no  llegó  a  pre- 
senciar la  polémica  de  estos  dos  ilustres  canonistas,  toma  resueltamente  po- 
sición en  la  controversia  a  favor  de  la  sentencia  más  rígida,  con  un  matiz 
'ocial,  que  no  es  fácil  encontrar  en  los  juristas  (71),  y  que  le  da  un  acento 
líe,  actualidad.  Y  toma  parte  con  ardor,  sin  temer  enfrentarse  con  su  anti- 
guo maestro,  a  quien  tanto  estima  y  a  quien  tantas  veces  cita,  Domingo 
Soto  (72).  Pero  Avila  se  sentía  bien  respaldado.  Vamos  a  ver  el  peso  de  las 
razones  que  presenta,  y  cómo  avanza  decididamente  hacia  la  reforma  pro- 
funda y  eficaz  de  una  de  las  más  virulentas  llagas  de  la  Iglesia  de  entonces. 

Ante  todo  nos  encontramos  en  los  escritos  del  Maestro  una  serie  de 
textos  que  indican  ineidentalmente  o  suponen  — como  un  argumento  para 
la  austeridad  o  para  la  limosna —  que  los  bienes  de  la  Iglesia  son  de  los 
pobres,  o  están  destinados  a  ellos.  Esos  beneficiados,  escribe  en  el  Memorial 
I9  a  Trento,  "que  tan  poco  aprovechan  a  la  Iglesia  y  tan  mucho  dañan,  se 
llevan  el  mejor  bocado  de  ella,  quitándo[lo]  a  otras  personas  que  fueran 
dignas,  y  de  la  boca  de  los  pobres"  (73).  Algo  después  indica  que  sus  gastos 
sacrilegos  — porque  sirven  a  Baco  y  a  la  lujuria —  constituyen  un  hurto, 
porque  no  se  les  da  a  las  personas  necesitadas  lo  que  se  les  debe  (74).  La 


69  F.  Lodos,  art.  cit..  RevEspDerCan  5  (1950)  295. 

70  La  sentencia  de  Domingo  Soto,  contraria  a  la  de  Avila,  la  defiende  Sarmiento: 
De  reditibus  ecclesiasticis  (Burgis.  1573):  Defensio  UbeUi  de  reditibus  ecclesiasiicis  ab  im- 
pugnationibus  D.  M<irtini  Navarro  (Burgis.  1571). 

La  sentencia  de  Martin  de  Azpilci  eta.  el  Dr.  Navarro,  no  es  la  del  Mtro.  Avila, 
pues  parte  de]  principio  de  que  el  único  dueño  de  todos  los  bienes  eclesiásticos  es  Jesu- 
cristo, pero  las  consecuencias  prácticas  cuanto  a  la  restitución  son  las  mismas:  Tractatus 
de  reditibus  beneficiorum  ecclesiasticorum  (Antuerpiae.  1574):  Propugnaculum  apologiae 
libri  de  redi'.ibus  ecclesiasticis  (Lugduni.  1575).  Cf.  Lamadrid.  Martín  de  Azpilcueta  y  el 
dominio  de  ¡os  bienes  eclesiásticos  ATG4.  (1941)  5-22. 

71  La  observación  es  de  Tellechea.  El  dominio  y  uso  de  los  bienes  eclesiásticos, 
según  B.  Carranza.  RevEspDerCan  9  (1954)  744. 

72  «Ido  a  Alcalá  comenzó  a  estudiar  las  artes,  y  fue  su  maestro  en  ellas  el 
P.  Fr.  Domingo  de  Soto...»  L.  de  Granada.  Vida....  c.  1  (14,  219). 

Sólo  en  las  Advertencias  a  Toledo,  además  del  texto  en  el  que  lo  nombra  para  re- 
futarlo, lo  cita  siete  veces:  cuairo  veces  el  De  iustitia  et  iure  (ATG4.  163.  171.  178:  MC13, 
20)  y  tres  el  comentario  In  IV  Sententiarum . ..  (  ATG4,  190.  195:  MC13,  13). 

73  TR1.  20,  MC3.  18.  Este  párrafo  lo  escribe  después  del  transcrito  en  la  nota  49. 

74  «¡Dichoso  concilio,  si  esto  quiere  remediar,  y  así  trocase  las  cosas,  que  lo  que 
servía  al  Baco  y  a  la  lujuria,  lo  consagrase  al  reparo  de  los  templos  místicos  de  Dios 
vivo ;  y  en  lugar  de  los  graves  escándalos  que  el  pueblo  ha  recibido  de  los  eclesiásticos, 
fuese  con  esto  notablemente  edificado,  y  tantos  pobres  y  menesterosos,  enfermos  y  cautivos, 
remediados,  y  tantas  almas,  con  la  doctrina  y  vida  de  los  eclesiásticos,  ganadas!  Y  librar- 
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razón  que  da  para  rechazar  la  sucesión  ab  intestato  riel  obispo  a  los  clé- 
rigos y  del  papa  a  los  obispos  es  que  "se  quita  aquello  a  parientes  pobres 
o  a  otros  pobres  de  los  cuales  son  los  bienes  de  los  clérigos"  (75).  Y  por 
último  en  las  Advertencias  al  concilio  de  Toledo,  argumenta  que  si  Trento 
no  quiere  que  los  bienes  de  la  Iglesia  "se  den  a  parientes,  más  de  [lo  debi- 
do] como  a  pobres  para  les  hacer  limosna",  mucho  menos  querrá  que  lo 
gasten  en  juegos,  vajillas  y  pecados  (76). 

Junto  a  estos  textos,  en  los  que  toca  rápidamente  el  tema,  tenemos 
otros  dos  en  los  que  detenidamente  prueba  su  sentencia.  El  primero  perte- 
nece a  las  Advertencias  a  Toledo.  Al  probar  Avila  la  obligación  de  la  bene- 
ficencia episcopal,  uno  de  los  argumentos  en  los  que  se  apoya  es  en  el  fin 
social  de  las  rentas  eclesiásticas.  Comienza  exponiendo  su  sentencia,  como 
ía  sentencia  de  los  santos  y  la  de  algunos  ilustres  doctores  :  "los  obispos 
y  beneficiados  todos  no  pueden  gastar  de  las  mismas  rentas  todas  más  de  lo 
necesario  para  poder  vivir  moderadamente,  y  que  lo  demás  deben  dar  a 
los  pobres'*  (77).  Avila  no  demuestra  aquí  demasiada  claridad,  pues  esto 
mismo  lo  admite  y  defiende  Soto,  a  quien  inmediatamente  cita  como  ad- 
versario. Hubiese  bastado  añadir  "que  lo  demás  deben  dar  a  los  pobres 
en  justicia''",  para  que  su  sentencia  y  el  punto  que  defiende  quedasen  claros. 

Después  de  proponer  la  sentencia  que  defiende,  aduce  la  respuesta 
ríe  los  adversarios,  mencionando  únicamente  a  Soto  (78) :    ese  deber  de 


se  han  de  nquella  recia  queja  que  el  día  riel  juicio  darán  contra  ellos  las  personas  nece- 
sitadas porque  no  les  dieron  lo  que  se  les  debía,  antes  quisieron  malgastarlo  en  sus  place, 
res,  que  en  sustentar  las  vidas  y  ánimas  de  ellos.  Gran  servicio  hará  a  Dios  qiiien  hiciere 
florecer  este  eclesiástico  árbol  que  por  nuestros  pecados  tan  seco  está,  y  desflorido  el 
pueblo  florido.  Y  gran  deservicio  le  hará  quien  esto  no  remediare,  porque  aquí  viene  de 
lleno  en  lleno  lo  que  dice  el  Profeta:  Principes  tui  -n  medio  tui,  socii  furum  (Cf.  Is  1,23); 
porque  pudiendo  remediar  y  no  remediando  estos  gastos  sacrilegos,  es  aprobar  el  error, 
pues  no  se  resiste,  y  ser  compañero  en  el  hurto,  y  después  en  la  pena.  Y  adviértase  que 
estas  tales  sobras  de  las  rentas  eclesiásticas  se  gasten  fielmente,  y  dése  remedio  cómo  no 
se  las  lleven  los  reyes»  TR1,  23.  MC3,  24. 

75  TR1,  39.  MC3,  31.  Cf.  cap.  III,  nota  20. 

76  TR4,  ATG4,  162.  Cf.  supra.  nota  39. 

77  TR4,  ATG4,  176.  Cf.  supra,  nota  68. 

78  He  aquí  el  texto  de  Soto:  «Idque  fieri  coepit  [la  división  cuatripartita]  circa 
annum  Domini  quadringentesimum  scptuagesimum :  nempe  in  confinibus  temporum  Hie- 
ronymi  et  Augustini.  Tune  enim  sedit  Simplicius  Papa,  cuius  est  ille  can.  de  reditibus, 
12  quaest.  2,  ubi  haec  habetur  divisio.  Et  post  viginti  annos  sedit  Gelasius,  cuius  sunt  ca- 
ñones Vobis  enim  et  Quatuor.  quibus  eadem  divisio  eonfirmatur,  et  postea  anno  fere  sex. 
centesimo  sedit  Greg  [orius\  cuius  sunt  cañones  cognovimus  et  mos.,  quibus  eadem  refer- 
tur  partitito.  Haec  témpora  eo  denotaverim,  ut  sententiae  quae  de  hac  re  August.  et 
Hierony.  extant  de  tempore  illo  intelligantur  quando  in  communi  vivebatur  .omniaque 
erant  sub  episeopi  dispensatione»  De  iustia  et  iure,   1.  X,  q.  4,  a.  3  (849). 
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justicia  fie]  que  hablan  los  sanios  \  muchos  concilios  se  ha  fie  entender  antes 
de  la  división  de  las  cuatro  partes,  cuando  todo  era  común  bajo  la  ad- 
ministración del  obispo.  La  contrarréplica  de  Avila,  expuesta  con  modestia, 
es  a  primera  vista  contundente  :  la  división  cuatripartita  no  se  mandó  por 
primera  vez  en  tiempo  del  papa  Simplicio,  como  afirma  Soto,  sino  de  Sil- 
vestre, e»  decir,  más  de  ciento  cincuenta  años  antes;  ahora  bien,  en  todo 
este  período  de  tiempo  escribieron  muchos  de  los  santos  dichos,  cuando 
ya  estaba  establecida  la  división  de  las  cuatro  partes  (79). 

Tiernos  indicado  (pie  e-la  contrarréplica  de  Avila  es  contundente, 
a  primera  vista,  y  de  hecho  así  debería  aparecer  a  sus  contemporáneos. 
Pero  la  historia  no  es  tan  simple  como  él  la  concibe,  y  el  dato  histórico  en 
que  se  basa  e>  bastante  posterior.  Según  Mollat,  la  distribución  del  salario 
al  clero  de  parte  de  los  obispos  en  los  ~i jilos  cuarto  al  séptimo  varió  según 
los  diversos  países  :  mientras  que  en  Francia  la  cantidad  del  salario  depen- 
día de  la  voluntad  del  obispo  -egñn  lo>  servicios  y  los  méritos  de  cada  clé- 
rigo, en  España  el  concilio  de  Mérida  año  666  dividía  los  ingresos 
eclesiásticos  en  Iré-  partes  :  una  para  el  obispo,  otra  para  los  presbíteros  y 
diácono-,  la  tercera  para  el  clero  reslanle.  En  Roma,  Simplicio  — del  468  al 
493 —  recordó  a  los  obispo-  italianos  su  deber  de  preocuparse  por  el  salario 
de  los  clérigos,  y  sólo  Gelasio  í  en  el  494,  para  poner  fin  a  los  abusos,  esta- 
bleció  la  división  cuatripartita  en  algunas  diócesis  italianas  (80).  Según 
estos  datos,  ni  siquiera  basta  que  los  santos  y  concilios  hubiesen  dicho  que 
los  bienes  eclesiásticos  pertenecían  a  los  pobres,  después  que  estaba  en 
práctica  la  división  dicha  en  Roma;  porque  si  ellos  pertenecían  a  Francia  o 
a  Africa,  todavía  allí  no  se  había  hablado  de  esa  división. 

Pero  donde  de  hecho  falla  más  el  argumento  de  Avila  es  al  datar  la 
división  cuatripartita  en  el  tiempo  del  papa  Silvestre,  en  el  concilio  cele- 
brado por  él  en  Roma,  con  la  presencia  de  Constantino  (81).  Este  concilio 
Romano  II.  al  que  nuestro  Autor  se  refiere,  se  celebró  sólo  a  mediados  del 


79  «Y  aunque  algunos  tengan  lo  eontrario  y  digan  los  santos  haberse  de  entender  y 
muflios  diehos  de  concilios  antes  de  la  división  de  las  cuatro  partes,  como  dice  Soto,  lib. 
10.  Dp  iustUiaet  iura,  q.  4.  art.  3;  no  entiendo  poderse  así  decir  tan  absolutamente.  Porque 
esta  división  no  se  mandó  primeramente  en  tiempo  de  Simplicio,  como  él  dice:  antes, 
muchos  años  antes,  en  tiempo  de  Silvestre  papa  in  Roma,  in  concilio  sub  eodem  celebrato. 
presente  Constantino,  c  1  huius  concilii.  El  cual  Silvestre  fue  antes  de  Simplicio  más 
de  ciento  y  cincrenta  años,  en  cuyo  tiempo  entre  Silvestre  y  Simplicio  escribieron  muchos 
de  los  santos  dichos,  y  así  parece  no  poder  darse  aquella  glosa»  TR4,  ATG4,  177. 

80  Cí.  Mollat.  DicHisGeogrEccl,  7.  1239s.  De  hecho,  le  da  la  razón  a  Soto.  Cí. 
supra,  nota  78.  Cf.  iambién  Wernz- V  i  pal,  Ius  Canonicum.  t.  IV,  v.  II  (Romae.  1935)  188. 

81  Maivsi,  2,  623,  y  ML  8,  835s. 


3.     DOMINIO  DE  LOS   INGRESOS  BENEí'l  Cl  ALES  297 

siglo  VI  (82).  Avila  de  hecho  se  equivoca,  pero  no  podemos  pedirle  una 
erudición  histórica,  no  conocida  en  su  tiempo.  Carranza,  especialista  en 
concilios,  en  su  tratado  sobre  los  bienes  eclesiásticos  repite  varias  veces 
que  la  división  cuatripartita  procede  del  tiempo  del  papa  Silvestre  (83). 
Como  se  ve,  era  un  error  general  en  aquel  tiempo. 

Avila  sigue  argumentando  y  aduce  varios  decretos  del  Tridentino. 
El  primero  es  el  c.  1,  ses.  XXV  — de  ref. — ,  que  prohibe  a  los  obispos  enri- 
quecer a  sus  familiares  con  las  rentas  eclesiásticas.  Como  Trento  habla 
"o'osí  divisionem  rerum  factam",  y  aduce  el  canon  de  los  Apóstoles,  éste  y 
otros  muchos  concilios  hay  que  entenderlos  — según  Avila —  de  los  bie- 
nes adjudicados  a  los  obispos,  y  no  de  los  que  pertenecían  a  los  pobres  y 
a  las  ¡silesias  (84).  Tampoco  aquí  la  argumentación  del  Maestro  resulta 
demasiado  convincente  (85). 

Los  otros  textos  que  cita  son  el  c.  8  de  la  misma  ses.  XXV  — de  ref. — , 
que  manda  a  los  beneficiador  guardar  la  hospitalidad  según  las  rentas,  y  el 
c.  1  de  la  ses.  XXIII  — de  ref. — .  que  recuerda  que  por  precepto  divino  todos 
aquello?,  a  quienes  se  les  ha  encomendado  cura  de  almas,  deben  tener 
paternal  cuidado  de  los  pobres  y  miserables  (86).  Del  primer  texto  deduce 


82  Cf.  argumentos  de  que  este  concilio  es  posterior  a  Silvestre  v  Constantino  en 
Mansi.  2.  615,  nota  Ia.  Sobre  la  fecha,  mediados  del  sifflo  VI.  cf.  MI,  8.  845. 

83  Cf.  Appendix....  RevEspDerCan  0  í  1954)  751.770.775. 

84  «Y  ultra  desto  en  nuestro  concilio  Tridentino.  c.  1  de  la  ses.  25.  mandando  a  los 
obispos  no  enriquezcan  de  sus  bienes  a  sus  parientes,  trae  para  aquesto  el  canon  de  lo? 
Apóstoles,  y  por  consiguiente  otros  muchos  concilios  que  dicen  lo  mismo,  no  de  los  bie- 
nes que  eran  de  los  pobres  o  de  las  iglesias,  sino  de  los  mismos  que  a  ellos  repartían, 
como  agora  tienen»  TR4.  ATG4,  177. 

Lo  mismo  expone  más  detenidamente  algo  antes:  «En  este  canon,  se  advierte  lo 
que  dice:  nmnino  eis  interdirit  nc  px  rpditibus  Ecclesiae  consagUMPos  familiarpsvp  suos. 
Donde  da  a  entender  que  de  sus  rentas  eclesiásticas  no  les  enriquezcan,  para  lo  cual  trae 
el  canon  de  los  Apóstoles.  Y  pues  habla  nuestro  concilio  post  divisionem  rprum  factam. 
da  a  entender  que  el  canon  de  los  Apóstoles  habla  de  los  mismos  bienes  que  están  adjudi- 
cados a  los  obispos:  y  no  se  puede  glosar  él  ni  otros  muchos  concilios,  que  lo  mismo 
dicen,  diciendo  que  se  entienden  qtiando  non  prat  ¡arta  divisio.  y  que  habla  de  los  bienes 
que  eran  de  los  pobres  o  de  las  iglesias :  y  de  aquí  se  sigue  no  ser  verdad  lo  fie  alguno 
les  da.  que  haean  mavorazgo»  TR4.  ATG4.  161.  Cf.  CT  9.  1086  (lOss). 

Estos  Cánones  de  los  Apóstoles  — Mansi,  1,  38A  y  55B-  parecen  ser  una  colección 
de  mediados  del  siglo  V  o  principios  del  VI.  Cf.  HETELE,  Historie  des  C.onriles  I,  2a.  p. 
(París.  1907)  1206-1211. 

85  Véase  cómo  explica  este  canon  de  Trento  Carranza.  Appendix....  RevEspDer- 
Can 9  (1954)  754s. 

86  «Y  en  el  mismo  c.  8.  de  la  misma  ses.  25,  manda  a  todos  los  beneficiados  que. 
quantum  fieri  possit,  gtiarden  la  hospitalidad  mandada  antiguamente  según  la  renta  que 
tuvieren.  Donde  se  ve.  y  claramente,  que  estos  bienes  decimales  de  la  Iglesia  andan  con 
obligación  y  cargas  de  los  prójimos  más  que  no  se  piensa. 
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Avila,  con  razón,  que  la  Iglesia  impone  a  los  bienes  decimales  especiales 
cargas  (on  respecto  a  los  prójimos.  Se  sobreentiende  que  las  cargas  se  im- 
ponen a  los  bienes  superfluos;  pero  aquí  no  babla  el  concilio  de  todos  los 
bienes  superfluos  y  menos  de  que  la  razón  de  esa  hospitalidad  sea  un  deber 
de  justicia. 

Creo  que  la  razón  por  la  cual  nuestro  Autor  no  tiene  aquí  esa  línea 
clara  y  definida  de  pensamiento  que  en  seguida  veremos  se  puede  encontrar 
en  el  fin  práctico  que  pretende  en  estas  páginas  de  las  Advertencias  a  To. 
ledo.  E!  intenta  demostrar  que  el  obispo  tiene  especial  obligación  de  soco- 
rrer  a  los  pobres.  Uno  de  sus  argumentos  es  que  de  las  rentas  eclesiásticas 
sólo  se  puede  gastar  lo  necesario  para  vivir  moderadamente.  — Y  ni  si- 
quiera esto,  según  algunos,  si  tiene  bienes  patrimoniales. —  Piensa  que 
Soto  se  opone  a  esa  obligación  de  justicia,  y  pasa  a  refutarlo.  Pero  lo  que 
más  le  interesa  ahora  es  ei  empleo  de  esas  rentas,  y  con  e»te  fin  aduce  las 
cargas  y  limitaciones  que  le  impone  el  concilio  de  Trento.  Este  fin  práctico 
reaparece  muy  claro,  cuando  después  de  lo  expuesto,  vuelve  a  citar  a  Soto, 
"uno  de  los  que  más  en  su  favor  han  hablado  en  esto"  — ya  que  no  impone 
la  obligación  de  restituir  a  los  beneficiados  que  no  han  empleado  en  los 
pobres  los  bienes  superfluos — ,  para  mostrar  tolo  lo  que  incluso  él  exige  bajo 
pecado  morta!  en  esta  materia,  si  no  a  título  de  justicia,  sí  de  caridad  (87). 

El  segundo  texto,  más  completo  y  más  especulativo,  lo  forman  los 
apuntes  de  una  plática  a  clérigos,  dedicada  exclusivamente  al  tema.  Nos 
expone  claramente  su  sentencia  e  ilumina  los  textos  anteriores.  Es  una 
joya  de  sentido  canónico,  de  vigor  apostólico  y  de  adaptación  pastoral. 

Los  apuntes  se  dividen  en  dos  partes  :  en  la  primera  se  exponen 
las  razones  a  favor  de  la  propia  sentencia  y  en  la  segunda  se  refutan  las  de 
la  sentencia  contraria.  La  sentencia  que  defiende  la  expone  como  conclu- 


Y  así  querría  que  mirasen  todos  ellos  advertidamente  lo  que  nuestro  eoncilio  Tri- 
dentino  dice  en  la  ses.  23.  c.  1.  cuyas  son  estas  palabras...»  TR4,  ATG4,  177s.  Cf.  CT  9, 
1089  (8ss);  623  (24ss). 

87  «Y  euando  esto  que  ya  he  dicho  pareciese  duro,  miren  a  uno  de  los  que  mái 
en  su  favor  han  hablado  en  esto,  que  es  Soto,  en  el  lugar  citado,  y  procuren  todos  de 
truardar  en  esto  aquellas  cosas  a  que  él  obliga  deba  jo  de  mortal  pecado ;  y  verán  bien 
claramente  cuan  mayor  obligación  les  tiene  puesta  Dios  de  dar  de  su  hacienda  a  pobres 
y  serles  verdadero  padre,  como  él  mismo  dice  confesando  allí  abiertamente,  diciendo  que 
tenetur  esse  viduis  favore  et  auxilio  sicut  mariti.  orphanis  tanquam  patres  ac  denique  un:~ 
versis  mvnd'cis  et  inopibus  singular?  praesidium  ac  suffragium»  TR4,  ATG4,  178.  El  texto 
de  Soto  en  1.  X,  q.  4,  a.  4  (858),  y  cf.  infra,  nota  111. 
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sión  de  la  primera  razón  :  "Unde  potPst  colligi  opinio  diccntium  clericos 
teneri  ad  restitutionem  eorum  quae  male  lapidantur" , 

La  primera  razón  consiste  en  el  fin  He  las  rentas  eclesiásticas : 
"mantener  al  obrero  y  no  enriquecerlo".  Para  probar  este  fin  acumula 
testimonios  de  S.  Jerónimo  y  de  S.  Pablo,  del  Crisóstomo,  Bernardo  y  Agus- 
tín, a  los  que  en  frase  genérica  añade  todos  los  santos.  A  este  argumento 
líe  autoridad  añade  gráficamente,  para  que  entre  por  los  ojos,  el  capricho 
riel  apóstol  que  no  quisiera  que  lo  mantuvieran  sino  con  "pavos  y  gallinas 
y  vestidos  de  seda",  capricho  que  se  convertiría  en  injusticia  si  lo  arran- 
case con  mano  armada  (88).  Ahora  no  indica  más,  pero  después  dirá  que 
muchos  sólo  dan  sus  contribuciones  eclesiásticas  forzados,  es  decir,  si 
110  obligados  por  las  armas,  sí  por  las  penas  eclesiásticas  :  para  el  caso  es 
la  misma  injusticia,  si  después  se  despilfarran  en  vanidades  y  pecados. 

Segunda  razón  :  el  derecho  positivo  de  tomar  diezmos  y  primicias 
se  funda  en  el  Evangelio.  Luego  si  el  Evangelio  concede  el  que  se  manten- 
gan — v  no  el  que  se  enriquezcan — .  todo  lo  que  les  sobre  se  ha  de  destinar 
a  obras  pías,  y  el  derecho  positivo  no  puede  permitir  que.  se  emplee  en 
vicios.  Se  confirma  esto,  porque  el  papa  no  puede  despojar  a  los  seglares 
para  enriquecer  a  los  clérigos  :  luego,  todo  el  fin  de  los  diezmos  y  primicias 
es  el  decoroso  sustento  del  ministro  de  Dios  :  por  lo  tanto,  todo  lo  que  se 
dilapide  en  vicios  se  ha  de  restituir  (89). 

La  tercera  razón  se  basa  en  la  vida  común  que  tuvieron  los  clérigos 
hasta  el  tiempo  de  S.  Agustín  :  si  entonces  dilapidasen  lo  que  les  sobra- 
ba, tendrían  obligación  de  restituir,  ya  que  se  les  entregaban  los  bienes 


88  «...En  esto  «e  fundan  las  renta»  eclesiásticas;  en  manlenrr  al  obrero,  y  no  en- 
riquecerlo ;  y  si  no  es  obrero,  ya  veis  en  qué  estado  estará :  y  si  se  enriquece,  también. 
Imagina  que  va  un  obrero  de  éstos  ron  este  texto  del  Evangelio  a  entender  en  el  bien  de 
las  almas  de  un  lugar,  y  pide  por  él  que  le  mantengan :  y  dándole  mantenimiento,  dijese 
que  no  ouería  sino  pavos  y  gallinas  y  vestidos  de  seda,  etc.:  mirad  si  tendría  razón.  De 
ahí  podréis  ver  y  colegir,  si  lo  tomase  con  mano  armada ;  ¿no  le  obligaríades  a  restitu- 
ción de  todo  lo  que  excediese  a  su  congrua  sustentación?  Eccc  prima  ratio,  Unde  potesi  col- 
liei  opinio  dicentium  clericos  teneri  ad  restitutiotwm  eorum  quae  male  lapidan-urn  P  8, 
0C2.  1359  (14-25). 

8°  «Secunda  ratio:  fus  positivum  de  tomar  diezmos  y  primicias  se  funda  en  el 
Evangelio.  Luego  si  el  Evangelio  les  da  que  se  mantengan,  todo  lo  que  a  esto  sobra  se 
ha  de  restituir  en  obras  pías;  por  el  ius  positivum  no  lo  puede  tomar  para  dárselo  a 
clérigos  que  lo  empleen  en  vicios.  C.onfir' maturl  quia  Papa  non  oot(rí  expoliare  saecula- 
res  bonis  suis,  ut  clericos  ditet:  ergo  omnia  quae  habet  i.n  decimis  et  prim'íiis  est  ad 
sustentationem  ministrorum.  ut  congrue  ministri  Dei  sustcnlentur :  omnia  igitur  alia,  quae 
váiií  dilapidan  tur,  rcsiitutioni  subiacant»  P  8,  OC2,  135n-60  (26-35). 
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como  a  ministros  de  Cristo.  Se  confirma  con  la  comparación  del  monje  que 
ahora  dilapidase  los  bienes  del  monasterio,  y  con  el  ejemplo  de  los  canóni- 
gos regulares  (90). 

Con  la  cuarta  razón  se  da  un  paso  más  :  la  división  de  las  cuatro  par- 
tes no  cambió  ni  la  naturaleza  ni  el  destino  de  los  bienes  superfluos.  Pues 
con  esa  división  se  determinó  dar  lo  necesario  al  obispo  y  a  los  clérigos,  v  lo 
restante  a  los  pobres  y  a  la  fábrica  de  la  iglesia.  Ue  donde  se  sigue  que  si 
sobrara  más,  estarían  obligado*  a  darles  más;  y  por  lo  tanto,  ahora,  si 
sobra  más.  hay  obligación  — por  la  misma  naturaleza  de  esos  bienes-  de 
dar  más  (91). 

La  última  razón  rebasa  lo  jurídico  (92).  pues  se  basa  en  una  intui- 
ción del  derecho  natural,  anterior  a  todas  las  prescripciones  positivas  :  la 
^da  real  de  tantos  labradores,  cargados  de  hijos,  que  derrochando  es- 
fuerzo y  sudor  logran  coger  sus  cosechas.  Es  justo  que  le  ofrezcan  a  Dios 
los  diezmos  v  primicias  de  todo  esto  para  sustentar  a  sus  ministros,  pero  ni 
se  puede  concebir  que  Dios  les  dé  a  sus  ministros  el  dominio  de  todo  eso 
para  que  lo  despilfarren  en  galas  y  pecados  (93). 

De  estas  razones  se  deduce  la  solución  a  los  argumentos  de  la  senten- 
cia contraria  :  entramos  ya  en  la  segunda  parte  de  la  plática.  Si  hay  textos 
que  hablan  del  dominio  de  los  clérigos  sobre  sus  bienes,  "eso  se  entiende 
en  lo  necesario  al  sustento  necesario  y  obras  pías  y  que  toquen  al  bien  de 
las  almas"  (94).  Y  no  se  diga  que  los  fieles  dan  esos  bienes  para  que  hagan 
de  ellos  lo  que  quisieren,  "pues  muchos  huyen,  si  pudiesen,  de  darlo",  y 


90  o. ..Ex  hoc  tempore  sumitur  argumentum.  Si  tune  uno  de  ellos,  o  todos,  lo  que 
les  sobrara  ln  destruyeran,  obligarentur  ad  reslitutionem  :  ratio  quia  illa  bona  relicta  fue- 
rant  illi  rommuni'ati  tamauam  ministris  Christi.  que  habían  de  haeer  sus  oficios,  a  quien 
se  debía  lo  que  el  Evangelio  deeía:  Dignus  ast  operarius  mercede  sua:  y  ansí  ellos  estaban 
obligados  a  gastar  esto  en  lo  necesario  al  sustento  y  vestido,  romo  de  ministros  de  Dios,  y 
lo  demás  empleallo  en  atender  a  ganar  almas  con  obras  píasv  P  8.  OC2.  1360  (14-52). 

91  Cf.  P  8,  0C2,  1360-61  (57-81). 

92  Observación  de  Mons.  Castan.  El  Bto.  Mtro.  Jvan  de  Avila,  reformador....  403. 

93  «Ultima  ratio:  de  ver  tantos  labradores  que  padecen  tanto  sembrando  y  cogien- 
do i  cargados  de  hijos  que  andan  descalzos,  echándose  por  el  suelo.  A  estos  les  llevan 
de  diez  hanegas  una.  fuera  de  la  primicia,  y  de  diez  corderos  uno.  etcétera,  y  es  muy  bien 
llevado.  Porque  como  Dios  les  da  aquellos  fruto=.  <-s  iusto  que  le  ofrezcan  a  ese  mismo  Dios, 
para  sus'entación  de  sus  ministros.  Pero  ¿en  qué  juicio  cabe  que  ha  de  querer  Dios  que 
<lc  estos  sudores  y  trabajos  gaste  el  clérigo  en  damascos  y  sedas  y  galas,  etc.  — ¡y  plega  a 
Dios  que  no  sean  otros  más  graves  pecados! — ,  y  que  Dios  les  dé  dominio  en  ello  para 
eso?»  P  8.  OC2,  1361  (82-92). 

94  ib.,  (93-99). 
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sólo  lo  hacen  "forzados  y  compélalos  con  la  autoridad  que  la  Iglesia  tiene, 
fundada  en  el  Evangelio"  (95). 

Como  los  ministros  de  la  Iglesia  son  tantos,  el  papa  reparte  a  unos  me- 
nos y  a  otros  más,  para  cpie  haya  eclesiásticos  poderosos  que  defiendan  la 
Iglesia ;  pero  si  estos  gastan  los  bienes  en  vicios  y  parientes,  "está  claro  que 
lo  roban,  porque  nadie  les  dio  dominio  para  tal,  y  por  eso,  con  justa  razón, 
los  santos  los  llaman  a  los  tales  ladrones".  Y  no  tiene  razón  Soto  al  interpre- 
tar esta  palabra  como  encarecimiento,  "porque  ya  los  santos  en  otra  parte 
(declarando  las  autoridades  del  Evangelio  y  S.  Pablo,  como  se  ha  dicho  arri- 
ba) habían  declarado  que  el  derecho  divino  mandaba  mantener  a  los  ecle- 
siásticos y  no  enriquecer,  donde  fundaban  el  decir  después  que  eran  ladro- 
nes si  se  enriquecían  etc."  (96). 

Por  último,  como  el  eje  de  la  argumentación  contraria  está  en  la  di- 
visión de  los  bienes  — cada  uno  queda  dueño  de  su  parte,  sin  obligaciones 
de  justicia  sobre  ella — ,  vuelve  de  nuevo  sobre  él,  y  lo  "retuerce"  a  su 
favor  de  la  siguiente  manera  :  "/Vohi  est  iiuiizar.dum  aligad  maluin 
de  índice  in  sententia;  ergo  iudex  in  partitione  non  ita  tribnit  domi- 
ninm  absolutum  ut  possin[t\  clerici  dissipare  bona".  La  consecuencia  la 
prueba  con  cuatro  nuevas  razones  :  el  juez  no  podía  cambiar  el  destino  que 
tenía  por  justicia  lo  superfluo  antes  de  la  división.  El  mismo  no  tiene  do- 
minio para  dilapidar  :  luego  no  puede  concederlo.  El  papa  impone  a  los 
clérigos  contribuciones  especiales  justificadas,  en  favor  de  los  reyes,  que  no 
■iupone  a  los  seglares  :  luego  ¡os  bienes  de  los  primeros  tienen  una  razón 
especial,  que  es  la  subordinación  de  lo  superfluo  a  los  pobres  y  otras  bue- 
nas obras.  Finalmente,  el  papa  puede  en  justicia,  después  de  la  división, 
añadir  nuevo,  ministros  para  que  vivan  de  la  mesa  capitular,  y  tomar  de 
esta  para  otras  obras  pías,  con  tal  que  quede  a  los  beneficiados  para  un 
decoroso  sustento ;  lo  cual  no  lo  puede  tomar  sin  especial  necesidad  de  los 
bienes  de  los  laicos  :  luego  los  clérigos  no  tienen  pleno  dominio  de  sus  bie- 
nes (97). 


95  ib.,  (99-106). 

96  ib.,  1361s  (107-132).  He  aquí  las  palabras  de  Soto:  «Pro  solutione  autem  ar- 
gumentorum:  nempe  aucthoritatum  sanetorum  quas  vim  magnam  ostentare  prima  facie 
fateor.  Notandum  est  primo  quod  eum  avaritia,  ut  alias  diximus,  altera  sit  iustitiae  con- 
traria,  quae  propie  furtum  et  rapiña  nominatur,  altera  vero  liberalitati,  sanctis  patribus 
illa  familíaris  est  hyperbole,  ut  avaritiam  contra  liberalitatem  ac  misericordiam,  quae 
est  erga  pauperes  exereenda.  rapinae  etiam  nomine  denotent :  propterea  quod  in  necessitate 
omnia  eommunia     censeant  quo  ad  usum»  De  iustitia  et  iure,  1.  X,  q.  4,  a.  3  (856a). 

97  «Et  quia  tota  ratio  opinionis  eontrariae  innititur  praecipue  in  partitione  bo. 
norutn ;  ait  enim  esse  iuris  regulam:  «postquam  fit  divisio   bonorum,  unusquisque  in  do- 
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No  podemos  detenernos  en  estudiar  cada  una  de  estas  razones  ex- 
puestas por  el  Maestro  para  defender  su  sentencia  (98).  Resumiéndolas,  di- 
ríamos que  el  Evangelio  da  derecho  para  que  el  apóstol  se  sustente  (99), 
pero  no  lo  da  para  que  se  enriquezca,  y  así  lo  entendieron  los  santos.  El  de- 
recho positivo  tampoco  ofrece  título  para  este  enriquecimiento  :  primero, 
porque  no  consta  que  lo  haya  dado;  segundo,  porque  no  puede  darlo, 
pues  iría  contra  el  derecho  natural,  que  prohibe  despojar  a  los  seglares 
para  enriqueecr  a  los  clérigos;  tercero,  las  contribuciones  impuestas  por  el 
papa  sobre  los  bienes  superfluos  indican  que  la  propiedad  de  los  clérigos 
«■«stá  muy  limitada,  es  decir,  que  su  dominio  no  es  pleno.  Por  último,  el 
derecho  natural  — Avila  no  usa  este  término —  prohibe  que  se  usen  esos 
bienes  contra  su  destino  natural  y  la  voluntad  de  los  donantes,  sobre  todo 
cuando  no  los  dan  los  fieles  espontáneametne  sino  obligados  por  la  fuerza 
física  o  mora!.  Luego  no  hay  ningún  título  para  poderse  enriquecer  con  los 
bienes  superfluos;   por  lo  tanto,  si  se  enriquecen,  hay  que  restituir. 

Algunos  autores  (100)  distinguen  entre  no  adquirir  el  dominio  de  los 
bienes  superfluos  y  poseer  ese,  dominio  pero  con  la  obligación  en  justicia  de 
emplearlos  en  los  pobres  y  obras  pías.  Aunque  especulativamente  sean  dos 
cuestiones  distintas,  en  ambas  se  da  la  misma  obligación  de  restituir  en 
el  caso  de  usar  de  lo  superfluo  en  provecbo  propio,  y  por  esto  quizás  el 


minio  permaneat.  nec  amplius  ad  aliquid  ex  iustitia  tenetur» :  potest  lamen  retorqueri 
¡Tgumentum  ad  hominem:  Non  est  ludieandum  aliquod  malum  de  iudice  in  sententia ; 
ergo  iudex  in  partitione  non  ita  tribuit  dominium  absolutum  ut  possinft]  clerici  dissipare 
bona.  Probatur  eonseqnentia  quia  cura  illa  essent  antea  ita  ordinata  ut  superfluum  de- 
bereiur  ex  iustitia  pro  operibus  bonis  et  pauperibus.  non  poterat  iudex  dominium  tribuere 
illius  superflui  ita  amplum.  2°  Ipse  iudex  non  habet  dominium  ita  dissipandi:  ergo  non 
potuit  illud  tribuere.  3o  Papa  tribuit  subsidium  regi  ex  bonis  elerieorum :  ergo  non  habent 
tantum  dominium.  Probatur  consequentia.  nam  tribuit  subsidium,  quia  expedit  Ecclesiae 
universali.  et  tune  omnia  bona  subieiuntur  Eeelesiae,  ita  enim  subiciuntur  bona  laicorum  ; 
sed  non  imponit  subsidium  laieis:  ergo  aliquid  est  in  bonis  elerieorum,  ratione  cuius,  etc.; 
et  hoc  ost  subiei  superfluum  sustentationi  pauperum  et  aliis  operibus  bonis.  4o  Papa 
potest,  stante  partitione,  unieuique  eeelesiae  addere  plures  ministros  ut  ex  mensa  capi- 
tulan sustentationem  reeiperent,  si  esset  sufficiens:  ergo  ministri  tenentur  ad  restitutionem 
bonorum,  quae  eis  sunt  divisa.  Probatur  consequentia:  quia  non  potest  ex  bonis  laicorum 
creare  plures  ministros  sine  necessitate :  ergo  nec  ex  bonis  elerieorum  eum  ita  dominium 
habeant.  Cum  igitur  Papa  ad  libitum  possit  ex  mensa  eapitulari  cuiuscumque  ecclesiae, 
dum  congruam  ministris  sustentationem  relinqueret,  extraeré  pro  operibus  piis,  etsi  non 
esset  extrema  neeessitas,  [et]  nullus  ad  restitutionem  eum  obligaret:  ergo  consequens  est, 
clerieos  non  habere  plenum  dominium  suorum  bonorum»  P  8,  OC2,  1362-63  (133-163). 

98  Véase  por  ejemplo  cómo  había  respondido  ya  Soto  al  argumento  principal  del 
Mtro.  Avila  en  el  De  iustitia  et  iure,  1.  X,  q.  4,  a.  3  (853b). 

99  El  texto  evangélico  — «Dignus  est  operarius  mercede  sua» —  lo  transcribe  una 
»ei —  cf.  nota  90 — ,  pero  está  latente  en  casi  todas  las  razones  — cf.  notas  88.  89.  95 — . 

100  Lodos  — siguiendo  a  Laymann —  en  El  uuti-frui»  de  los  beneficiarios  eclesiás- 
tico», RevEspDerCan  5  (1950)  297. 
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Mtro.  Avila  no  aquilata  reflejamente  su  postura  en  este  punto.  Sin  em- 
bargo oreemos  que  sostiene  la  segunda  sentencia. 

Recorriendo  la  plática  dedicada  a  nuestra  materia  — que  es  el  docu- 
mento definitivo  para  conocer  su  mentalidad —  nos  encontramos  con  un  texto 
oue  admite  el  dominio  "en  lo  necesario  al  sustento  necesario  y  obras  pías  y 
que  toquen  al  bien  de  las  ánimas"  (101).  Parece  lo  más  obvio  deducir  que 
admite  verdadero  dominio  en  lo  superfluo,  con  tal  que  se  destine  — por 
la  obligación  que  existe  de  justicia  (102) —  para  las  obras  buenas  y  los 
pobres.  Por  lo  tanto  no  es  un  dominio  pleno  (103),  "para  echarlo  a  mal" 
en  sedas  y  pecados  (104)  :  el  (pie  hace  esto  es  un  ladrón  (105),  y  por  esto 
mismo  tiene  obligación  de  restituir  lo  que  haya  empleado  en  eso,  es  decir, 
lo  que  haya  dilapidado  (106).  En  este  sentido  también  los  pobres  — y  obras 
pías —  pueden  llamarse  dueños  de  esos  bienes  superfluos,  y  en  parte  con 
más  razón  que  los  mismos  beneficiados.  Así  se  iluminan  y  complementan 
todos  los  textos  citados  anteriormente,  y  no  ofrece  dificultad  aquel  que  ha- 
bla del  cuidado  que  deben  tener  los  obispos  con  los  necesitados  "para  so- 
correrlos como  a  hijos  y  darles  de  su  propias  rentas  como  padres"  (107). 

Hemos  visto  el  parecer  de  nuestro  Autor  sobre  el  dominio  de  los  bie- 
nes beneficíales  superfluos.  Hemos  recorrido  las  razones  en  las  que  se 
apoya.  Como  argumento  de  autoridad,  además  de  los  santos,  aduce  dos 
veces  el  decreto  de  Graciano  (108).  Extrañará  que  no  cite,  como  otras 
veces,  los  nombres  de  "algunos  doctores,  y  muy  doctos"  que  tiene  a  su 
favor.  Entre  ellos,  por  ejemplo,  se  contaba  Pedro  Soto,  O.  P.,  que  pocos 
años  antes  había  publicado  su  Trartatus  de  institutione  saeerdotum,  en 
donde  sostenía  la  misma  doctrina   (109).   Más  aún,  un  adversario  como 


101  P  8.  OC2.  1361  (96-98). 

102  ib.,  1362  (141s).  supra.  en  la  nota  91.  Cf.  TR1.  22.  MC.3,  24  *n  la  nota  126—, 
donde  se  habla  del  dereeho  a  emplear  libremente  los  ingresos  sobrantes,  dentro  del  ám- 
bito de  los  pobres  y  obras  pías  . 

103  ib.,  1362  (143)  y  1363  (163),  en  la  nota  97. 

104  ib..  1361  (92).  en  la  nota  93;  1362  (139).  en  la  nota  97. 

105  ib.,  1362  (114.  131  ). 

106  :b.,  1359  (25),  en  la  nota  88;  1360  (35),  en  la  nota  89;  1360  (46).  en  la  nota 
90;  1362  (154),  en  la  nota  97. 

107  TR4,  ATG4,  176;  en  el  cap.  IV,  nota  248. 

108  P  8,  OC2,  1360  (36.  58). 

109  Editado  en  Dilinga,  el  año  1558.  Cf.  Qletif-Echard,  Scriptores  ordinis  praedi- 
catorum...  11  (Lutetiae  Parisiorum,  1721  )  184a.  El  texto  de  Pedro  de  Soto  puede  verse 
en  S.  Aloivso  Mora*..  Derecho  y  obligaciones  de  los  beneficiados,  RevEspDerCan  17 
(1962)  101. 


CAP  I  TI  I  O  V 


Carranza  llegaba  a  decir  que  era  sentencia  común  entre  los  profesores  de 
derecho  canónico  (110). 

A  pesar  de  tantos  argumentos  intrínsecos  y  extrínsecos  a  su  favor, 
me  inclino  a  creer  que  lo  crue  arrastraba  decisivamente  al  Apóstol  de 
Andalucía  a  defender  esta  sentencia  rígida  era  la  necesidad  urgente  de  una 
reforma  eficaz,  necesidad  angustiosa  que  le  acuciará,  apoyado  en  esta  sen- 
tencia, a  proponer  medidas  radicales  y  drásticas  especialmente  en  la  limi- 
tación de  beneficios. 

No  se  crea  sin  embargo  que  los  defensores  de  la  sentencia  contraria 
no  pretendían  una  reforma  eficaz  de  los  abusos  sociales  de  los  eclesiásticos. 
Domingo  Soto  cree  exigir  más  por  el  precepto  de  la  misericordia  que  mu- 
chos defensores  del  deber  de  justicia  (111).  Sarmiento  enjuicia  así  la  opi- 
nión de  su  contrincante,  Azpilcueta  :  "Saliibrrriinarn  ruidem  opiaioaem 
el  quam  reipsa  sequi  animarum  saluti  magis  expediat,  sed  ut  plurimi  existi- 
mant  duriorem  et  ab  omnium  usu  et  consuetudine. . .  disiunctam"  (112). 
El  subrayado  no  ha  sido  nuestro,  sino  de  Carranza,  que  cree  exigir  tanto 
en  la  práctica  como  los  adversarios,  y  por  eso  concluye  que  esta  contro- 
versia es  más  verbal  que  real  (113).  De  hecho  su  breve  pontificado  toledano 
fue  ejemplar  en  este  aspecto,  pues  según  su  biógrafo,  Pedro  Salazar  de 
Mendoza,  es  "cosa  averiguada  y  que  lo  saben  muchos  que  gastó  más  de 
ochenta  mil  ducados"  en  casar  huérfanos,  socorrer  cautivos  y  viudas, 
dar  estudios  universitarios  y  atender  a  cárceles,  hospitales  y  otras  necesi- 
dades (114). 


110  Appendix...,  RevEspDerCan  9  (1954)  752;  poco  después  se  muestra  más  mo- 
derado al  escribir  que  «praedictam  sententiam...  sequti  sunt  non  pauci  tam  ex  theologis 
quam  ex  Iuris  Canonici  professoribus»  — ib.,  753 — .  Alonso  Moran  afirma  que  esta  senten- 
cia  es  «defendida  por  la  inmensa  mayoría  de.  los  canonistas  y  teólogos  antiguos,  especial- 
mente por  Navarro,  Bellet,  San  Antonino,  Van  Espen  y  Pedro  Soto».  Cf.  art.  cit.  en  la 
nota  anterior. 

En  los  memoriales  al  concilio  de  Trento  se  defendieron  las  dos  sentencias:  Fran- 
cisco  de  Córdoba,  por  ejemplo,  parece  que  sostiene  la  de  Avila  — cf.  CT  13,  1,  616  (38s) — . 
Y  Ricardo  Verullense  claramente  defiende  la  contraria  — CT  13,  1,  191  (26ss). 

111  «Imo  vero,  ut  meum  de  hac  re  iudicium  cxpromam,  longe  eos  urgentius,  si 
id  mihi  auclhoritatis  arrogaretur,  astringerem,  quam  multi  alii  quos  vidi  alteram  opinio- 
nem  sequutos...»  De  iustitia  et  iurm,  1.  X,  q.  4,  a.  4.  (858a).  El  Mtro.  Avila  alude  a  estas 
exigencias  de  Soto,  después  de  refutarlo,  en  TR4,  ATG4,  178.  Cf.  supra,  nota  87. 

112  En  la  dedicatoria  de  su  obra  De  reditibus  ecclesiasticis  (Roma,  1569).  En 
Tellechea,  El  dominio  y  uso  de  los  bienes  eclesiásticos...  RevEspDerCan  9  (1954) 
744,  n.  69. 

113  «Non  videtur  realis,  sed  verbalis  tantum  contentiow  Appendix...,  RepEspDer- 
Can  9  (1954)  772.  Sin  embargo  el  tener  o  no  tener  que  restituir  no  es  cuestión  de  palabras. 

114  Vida  y  sucesos  prósperos  y  adversos  de  D.  Bartolomé  de  Carranza  y  Miranda 
(ms  1238  de  la  Biblioteca  Cassanatense  de  Roma)  f.  18v-19r,  en  Tellechea,  El  dominio  y 
uso  de  los  bienes  eclesiásticos...,  RevEspDerCan  9  (1954)  745.  n.  76. 
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Esta  sentencia  menos  rígida  fue  prevaleciendo,  y  hoy  es  la  más 
•  omún  entre  los  canonistas.  Pero  las  razones  del  Mtro.  Avila  siguen  pe- 
sando, aunque  el  marco  económico  y  social  de  la  Iglesia  haya  variado 
tanto.  Por  esto,  su  sentencia,  como  queda  explicada,  que  según  Carranza 
tenía  gran  probabilidad  (115),  sigue  siendo  sólidamente  probable  (116). 

4.    Limitación  de  los  bienes  beneficíales.  Sus  iines 

Entramos  ya  en  la  reforma  de  todos  los  que  gozan  de  los  bienes 
beneficíales.  Reforma  que  en  la  mente  del  Mtro.  Avila  se  desprende  de 
todo  lo  expuesto  en  el  presente  capítulo,  aunque  él  no  la  exponga  de  un 
modo  sistemático.  Esta  será  nuestra  labor  y  esperamos  no  violentar  su  pen- 
samiento. 

Si  el  obrero  es  digno  de  su  salario,  es  muy  justo  que  el  ministro  del 
Señor  tome  de  los  bienes  eclesiásticos  todo  lo  necesario  para  un  moderado 
sustento  (117).  Por  esto  Avila  insiste  varias  veces  en  que  "ningún  beneficio 
haya  ni  capellanía,  que  no  sea  bastante  para  dar  de  comer  razonable- 
mente a  un  sacerdote""  (118).  Para  comprender  esta  insistencia,  ayudará  re- 
<  ordar  lo  que  ya  dejamos  indicado  de  la  penuria  de  bastantes  beneficios 
(119),  y  el  pensamiento  del  Maestro  de  que  la  miseria  es  el  origen  de 
muchos  pecados  contra  Dios  y  los  prójimos  en  hombres  no  perfectos  (120). 
Es  interesante  observar  que  en  este  punto,  como  en  tantos  otros,  coinci- 


115  Cf.  AppenJix...,  RevEspDerCan  9  (1954)  752.  765. 

116  Baste  citar  a  Wernz-Vidal  «Praeterea  onus  i II mi.  quo  superflui  retlitus  be- 
neficíales in  beneficiati  dominium  translati  ad  usus  tanlum  pios  adhibendi  sunt,  repetí 
potest  ex  debito  caritatis  vel  reUgionis  vel  stric'.ae  iustitiae  vel  obtdientiae  erga  legeni 
tcclesiasticüin...  tamen  formaliter  et  ultimatim  onus  illud  beneficiatis  impositum,  quate- 
ñus  est  obligatio  gravis  et  absoluta  ex  lege  ecclesiastica  cui  obedientia  debetur,  est  repe- 
landum».  Y  para  la  fundamentación  de  estricta  justicia,  cita  en  nota  a  Lugo,  Phirhing, 
Reiffenstuel  y  a  otros  en  general,  lus  Canonicum,  t.  IV,  vol-  II   ( Romae,  1935  )  246s  . 

117  Cf.  toda  la  P  8.  0C2,  1259-62,  especialmente  los  párrafos  transcritos  supra, 
en  la«  notas  90  y  93.  Cf.  también  TR4,  ATG4,  177,  en  la  nota  68. 

118  TR1,  37,  MC3,  31.  Cf.  TR1,  22,  MC3,  23,  infra,  en  la  nota  126,  y  TR3,  91,  MC3, 
141,  en  la  nota  125. 

119  Cf.  nota  33. 

120  «...Según  la  experiencia  y  la  divina  Escritura,  si  no  es  en  hombres  perfectos,  de 
la  pobreza  se  siguen  muchos  pecados  y  males  contra  Dios,  [yl  contra  los  prójimos.  Y  este 
peligro  es  tan  grande  que  el  rey  Salomón  lo  temía,  y  pedía  a  Dios  que  no  le  metiese  en  él: 
¿qué  harán  los  que  tienen  menos  virtud  y  menos  saber?»  TR6,  13.  MC13,  70s.  Que  esta 
pobreza  hay  que  entenderla  como  mendicidad,  es  decir,  como  falta  aun  de  lo  necesario 
para  la  vida,  está  claro  por  el  texto  aludido  del  Antiguo  Testamento  — Prov  30,  8 — , 
como  por  TR1,  22,  MC3,  23,  en  la  nota  126,  en  donde  también  cita,  aunque  no  refleja- 
mente, el  texto  de  los  Proverbios.  Sobre  este  texto,  cf.  el  breve  comentario  de  Rkinarü, 
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i'e,  si  no  es  que  le  sigue,  I  i  reforma  presentada  por  los  españoles  en  Tiento, 
que  pedía  la  reducción,  a  luieio  de  los  ordinarios,  de  las  eanongías  tenues  a 
cierto  núnieru  (121).  También  coincide  el  Dr.  Vargas,  que  en  su  Memorial 
tantas  veces  citado  coloca  en  cien  ducados  el  tope  mínimo  de  los  ingresos 
beneficíales  (122). 

Probablemente  el  Mtro.  Avila  no  hubiera  colocado  tan  alto  ese  tope 
mínimo.  El  no  lo  señala  cuantitativamente,  pero  sus  normas  directrices 
rezuman  honda  austeridad  :  "mírese  qué  tanto  es  menester  para  man- 
tenimiento de  un  hombre  que  profesa  ser  ministro  de  Cristo  crucificado, 
y  cuya  vida  ha  de  ser  ejemplo  a  los  legos  de  desprecio  del  mundo"  (123). 
Nos  encontramos  con  un  caso  típico  de  cómo  la  reforma  entronca  y  toma 
írU  savia  de  ia  espiritualidad.  Como  la  mayor  parte  de  los  beneficiados  han 
de  ser  sacerdotes,  han  de  vivir  la  espiritualidad  sacerdotal,  una  de  cuyas 
características  es  la  pobreza  evangélica  (124). 

En  este  clima  de  austeridad  y  pobreza  el  P.  Avila  no  teme  llegar 
hasta  las  últimas  consecuencias:  pide  una  ley  por  la  que  todos  los  ingresos 
sobrantes  — después  de  cubrir  una  vida  moderada  y  pobre —  se  destinen 
para  pobres  y  obras  pías,  no  dependiendo  esta  destinación  de  la  voluntad 


La  Sainte  Bible  (Pirot),  VI  (París,  1913)  179,  y  el  de  C.  a  Lapide,  interesante  por  las  citas 
que  transcribe  de  los  Santos  Padres,  Commentaria  in  Scripturam  Sacram  VI  (Parisiis, 
1877)  432-36. 

Cf.  también  TR4.  ATG4.  179  y  cap.  IV,  apartado  9. 

121  Cí.  CT  13,  1,  626,  [32]. 

122  «Los  beneficios  tenues  que  hay  en  estos  reinos  que  no  bastan  para  el  soste- 
nimiento competente  del  ministro  se  debría  de  proveer  se  aumentasen  para  que  tuviesen 
competente  sustentación,  y  esto  se  podría  hacer  de  las  mesas  capitulares  o  obispales  o 
otros  beneficios  ricos. 

En  otras  partes  de  estos  reinos  hay  otros  beneficios  ricos  y  pingües  y  pocos  clérigos 
y  servicio;  se  debría  proveer  para  que  vacando  se  dividiesen,  para  que  hubiese  más  ser- 
vicio y  ministros. 

Muchas  de  las  fábricas  de  las  iglesias  son  en  estos  reinos  tan  pobres,  que  ni  en  los 
edificios  ni  labores  que  se  han  de  hacer,  ni  en  los  ornamentos  ni  otras  cosas  del  culto 
divino,  no  hay  modo  de  proveerse.  Conviene  mirarse  y  tratarse  qué  orden  se  tendrá  para 
el  remedio  de  esto. 

Pensiones  de  beneficios  pobres  que  fuesen  de  cien  ducados  abajo  no  se  debían  ad- 
mitir y  poner,  y  las  de  otros  beneficios  mayores  se  debrían  moderar  que  no  excediesen 
de  una  cierta  parte,  y  que  ésta  se  pusiese  con  legítima  causa,  como  está  de  antiguo  orde- 
nado, y  esta  causa  había  de  ser  probada  y  examinada  por  el  ordinario  para  que  cesasen 
muchas  simonías  y  pacto»  ilícitos  que  por  este  medio  intervienen»  Tejada  y  Ramiro, 
Colección..  ,  IV,  703. 

123  TR3,  91,  MC3,  141.  Cf.  infra,  nota  125. 

124  Su  pensamiento  sobre  la  pobreza  sacerdotal,  véase  en  TR4,  MC13,  22,  en  la 
nota  307. 

Sobre  la  pobreza  religiosa,  cf.  c  224.  OC1,  971-73.  Sobre  el  desprendimiento  como 
medio  de  reforma  algo  apuntamos  en  el  cap.  II,  apart.  7. 
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del  beneficiado  (125).  Y  para  que  éste  110  pueda  frustrar  ese  destino  de  los 
Ingresos  sobrantes,  no  debe  siquiera  llegar  a  verlos,  sino  que,  antes  de  que 
lleguen  a  sus  manos,  se  han  de  depositar  en  una  persona  de  toda  confianza. 
Y  esto  mismo  se  ha  de  aplicar  con  los  prelados,  es  decir,  con  todos  los  bene- 
ficiados en  el  sentido  original  de  la  palabra,  y  aun  con  las  fábricas  de  las 
iglesias  (126). 

Lo  que  da  pie  a  nuestro  Apóstol  para  esta  limitación  forzosa  de  los 
ingresos  beneficiales  es  el  abuso  escandaloso  que  muchos  hacen  de  ellos, 
pero  no  cabe  duda  que  sin  salir  a  la  superficie  está  actuando  su  pensamiento 
acerca  del  deber  de  justicia  que  gravita  sobre  el  empleo  de  esos  ingresos. 
En  la  opinión  contraria,  que  sólo  admite  un  deber  de  caridad,  es  más  di- 
fícil admitir  esta  limitación  forzosa  de  unos  ingresos  que  en  estricta  justi- 
cia se  hacen  totalmente  propios.  Según  Avila,  como  ese  deber  de  justicia 
no  se  cumple,  hay  fundamento  suficiente  para  establecer  una  ley  de  limi- 


125  «Mírese  qué  tanto  es  menester  para  mantenimiento  de  un  hombre  que  pro- 
fesa  ser  ministro  de  Cristo  crucificado,  y  cuya  vida  ha  de  ser  ejemplo  a  los  legos  de 
desprecio  del  mundo,  y  se  llama  clérigo  porque  su  suerte  y  riqueza  es  el  Señor ;  y  lo 
que  más  rentare  la  prebenda  que  aquesto,  dipútese  para  remedio  de  pobres,  redención  de 
cautivos,  mantenimiento  de  estudiantes  y  colegios,  de  donde  se  saquen  ministros  que  edi- 
fiquen el  pueblo  de  Dios.  Y  atando  esto  de  manera  que  el  tal  prebendado  no  pueda  mudar 
nada  dello,  tendrá  quitada  la  ocasión  de  esperar  renta  de  Iglesia  más  de  para  mante- 
nerse como  hombre  eclesiástico,  cuya  vida,  así  como  es  distinta  del  pueblo  en  dignidad, 
así  lo  debe  ser  en  la  humildad  aun  exterior  en  vestidos  y  pompas,  y  todo  lo  demás  que 
conviene  a  desprecio  del  mundo  y  vida  de  cruz.  Y  entonces  el  noble  y  el  ilustre  que 
quisiere  ser  eclesiástico  será  movido  puramente  por  Dios;  y  éste  tal,  con  su  buena  vida  y 
ejemplo,  es  el  que  aprovecha  a  la  Iglesia,  más  que  los  que  carecen  desta  calidad  ;  porque 
los  que  de  otra  manera  viven  tanto  más  dañosos  son  cuanto  más  altos;  porque  su  mal 
ejemplo  tiene  más  fuerza  para  ser  imitado,  y  el  vicio  es  más  honrado  y  amparado  debajo 
de  la  sombra  de  persona  tan  principal»  TR3,  91,  MC3,  141s. 

126  «Y  aunque  todo  lo  dicho  cesase,  y  mirásemos  los  grandes  males  que  nuestros 
ojos  han  visto  haber  venido  de  la  abundancia  de  los  eclesiásticos,  bastaba  para  temer 
otros  tales,  y  tales  o  mayores  en  lo  porvenir,  si  remedio  no  se  pone.  Y  aunque  a  los 
eclesiásticos  virtuosos  las  riquezas  sean  ayuda  para  ejercitar  las  virtudes,  mas  son  éstos 
tan  pocos  v  los  mal  inclinados  muchos,  y  mozos  libres  y  sin  virtud,  que  es  razón  mirar 
a  lo  que  más  acaece,  pues  a  estas  cosas  se  oponen  las  leyes,  y  dar  a  los  eclesiásticos  vida 
sin  mendicidad  ni  riquezas,  que  es  la  más  segura  para  los  que  no  son  perfectos,  y  deso- 
cupación p«ra  vacar  a  Dios  con  corazón  libre,  señalándoles  un  razonable  mantenimiento ; 
de  manera  que  ningún  beneficio  haya  que  no  sea  suficiente  para  mantenimiento  mediano  ; 
y  el  que  fuere  mayor,  quítenle  lo  que  sobra,  y  deposítese  en  quien  seguramente  esté,  sin 
que  entre  primero  en  manos  del  beneficiado,  para  gastarse  en  estos  colegios,  o  en  obras 
pías  de  misericordia.  Y  lo  mismo  se  haga  de  la  renta  de  los  prelados  y  de  las  fábricas; 
porque,  siendo  en  esto  todos  parejos,  de  gana  se  lleva  la  carga  por  todos. 

Y  no  se  debe  de  esto  agraviar  nadie.  Porque  si  son  malos  y  gastan  mal  la  renta, 
débense  de  alegrar  pues  le[s]  quitan  la  ocasión  de  su  perdición  y  les  ayudan  a  cumplir 
lo  que  son  obligados ;  y  a  los  que  la  gastan  bien,  ayúdanles  a  que  con  más  firmeza  sean 
buenos ;  y  es  bien  que  se  abajen  a  esta  ley,  aunque  no  la  hayan  menester,  porque  los 
muchos  que  viven  fuera  de  ella  se  sujeten  a  ella,  y  que  pierdan  este  derecho  suyo  por  la 
gracia  de  muchos,  al  ejemplo  de  nuestro  Señor  que  se  sujetó  por  sujetarnos»  TR1,  22, 
MC3,  23s. 
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tación  de  ingresos.  Ley  que  obliga  a  todos,  aun  a  los  que  de  hecho  loa 
gastan  bien,  ya  que  por  el  bien  común  se  les  podría  quitar  el  derecho  que 
tienen  de  emplearlos  libremente  dentro  del  ámbito  de  su  destino. 

Tampoco  esta  vez  la  voz  del  Apóstol  de  Andalucía  era  una  voz  soli- 
¡aria.  Francisco  de  Córdoba  en  su  primer  memorial  — del  año  1562 —  pro- 
ponía la  conveniencia  de  dividir  los  obispados  y  beneficios  de  mayores  ren- 
tas, tanto  para  tener  más  ministros,  cuanto  sobre  todo  para  tenerlos  me- 
jores, pues  las  riquezas  son  fuente  de  abusos  (127).  La  misma  división  de 
beneficios  propugnaba  Vargas  en  su  Memorial  (128).  Y  Bartolomé  de  los 
Mártires  señalaba  en  Trento  como  tope  máximo  de  las  rentas  beneficíales 
cien  o  doscientos  ducados  (129).  "Mas  no  pudo  salir  con  lo  que  pretendía, 
porque  hubo  otros  muchos  votos  en  contrario",  añade  Fr.  Luis  de  Granada 
en  su  vida,  después  de  hablar  del  decreto  que  propuso  de  gastar  los  prela- 
dos todo  lo  superfluo  en  obras  pías  (130).  Tampoco  tuvo  éxito  Juan  de 
Avila.  Por  eso  después  de  Trento  no  habla  ya  de  esta  limitación  de  bene- 
ficios impuesta  a  todos  por  una  ley,  sino  que  sólo  trata  del  deber  de  justi- 
cia que  cada  uno  tiene,  como  vimos  en  el  apartado  anterior. 

El  destino  de  esos  bienes  beneficíales  sobrantes  son  los  pobres  y  las 
obras  pías.  En  esto  están  de  acuerdo  tanto  los  que  sostienen  un  deber  de 
obediencia  y  caridad,  como  los  que  añaden  una  obligación  de  estricta  justi- 
cia. Pero  pocos  autores  habrá  tan  consecuentes  como  el  nuestro,  al  llegar  al 
terreno  de  la  práctica.  Ese  destino  y  el  fruto  de  la  limitación  que  propone 
con  tanta  energía  no  lo  pierde  nunca  de  vista.  No  sólo  dice  en  general  que 
se  gasten  en  pobres  y  en  obras  de  misericordia  (131);  cuando  llega  el  mo- 
llento de  solucionar  la  parte  económica  de  alguna  obra  de  apostolado,  ya 
sabe  dónde  acudir  con  paso  firme  :  para  sostener  la  visita  pastoral  propone 
que  concurran  la  fábrica  de  la  iglesia,  los  beneficiados  y  los  hospitales.  "Y 
no  parece  fuera  de  razón,  mas  muy  conforme  a  ella,  que  los  beneficiados 
de  la  catedral  contribuyesen  buena  parte,  pues  ellos  llevan  la  mayor  renta 


127  Cf.  CT  13,  1,  619  (18ss). 

128  Cf.  nota  122. 

129  «Statuique  debet,  ut  reditiis  canonicorum  in  toto  orbe  non  transcendant  sum- 
mam  centum  vel  dueentorum  aureorum»  CT  9,  502  (34s). 

130  Vida  de  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  cp.  8  (14.355). 

131  Cf.  TR1,  22,  MC3,  24,  supra,  en  la  nota  126;  TR3,  91.  MC3,  141,  en  la  nota 
125,  donde  también  menciona  a  los  cautivos ;  TR4.  ATG4.  178  en  la  nota  87.  etc.  Como 
también  habla  de  la  limitación  de  los  ingresos  de  las  fábricas  nota  126 — ,  es  lógico 
que  «las  fábricas  den  limosna  a  pobres,  y  no  gasten  [en]  edificios  curiosos»  TR2, 
85,  MC13,  8. 


4.     LIMITACION  DE  LOS   BIENES  BENEFICIALES 


309 


de  los  pueblos*'  (132).  Para  el  salario  fiel  que  ha  de  explicar  casos  de  con- 
ciencia a  los  sacerdotes  en  los  pueblos,  propone,  siguiendo  a  Trento,  que  se 
aplique  algún  beneficio,  "y  cuando  no  lo  hubiere,  parle  del  obispo,  parte 
de\  cabildo,  parte  de  la  fábrica,  parte  de  los  beneficios  de  la  misma  igle- 
sia, se  saque  algún  salario..."  (133).  Y  así  podríamos  continuar  la  enumera- 
sión  :  para  sostener  los  hospitales  (134),  una  hospedería  especial  para  clé- 
rigos (135),  colegios  para  niños  huérfanos  y  perdidos,  que  tan  dentro  de  su 
alma  llevaba  Avila  (  136),  y  sobre  todo,  la  gran  obra  de  su  vida  y  una  de 
las  ideas  más  repetidas  y  fructuosas  de  siis  escritos:  los  seminarios  (137). 
También  le  parece  bien  a  nuestro  Apóstol  que  se  cercenen  las  gruesas  rentas 
de  las  catedrales  para  dárselas  a  las  parroquias  pobres  (138). 

Lo  que  rechaza  taxativamente  v  propone  «pie  se  remedie  es  (pie  las 
lentas  superfluas  se  las  lleven  los  reyes  (139).  O  que  las  capillas  reales  se 
doten  con  beneficios  que  provengan  del  pueblo,  especialmente  si  son  bene- 
ficios curados  (140).  Y  de  la  misma  manera  condena  el  que  los  reyes  des. 
posean  a  las  iglesias  de  sus  bienes,  donde  parece  aludir  a  las  desamortiza- 
ciones (111).  Carranza  tacha  también  de  abusiva  esta  práctica  real,  aun  re- 


132  TR4  ATG4,  172. 

133  TR4,  ATG4,  205.  Cf.  TR3,  71,  MC3,  172. 

134  TR1,  M13.  52. 

135  ib 

136  TR1.  25.  MC3.  27;  TR3.  55,  MC3,  108.  Sobre  d  entrañable  afecto  que  sentía 
haria  estos  colegios,  ef.  c  198,  0C1,  012  (115-37). 

137  TR1,  19,  MC3,  18.  supra,  en  la  nota  13;  22,  p.  24,  en  la  ñola  126;  TR3.  91, 
MC3.  141.  en  la  nota  125;  TR4,  ATG4,  197.  201. 

138  TR6,  27.  M13,  80,  infra,  en  la  ñola  III.  f.f.  también  TR4,  MC13,  24. 

139  TR1,  23,  MC3,  21.  supra,  cu  la  ñola  74.  Véanse  en  esla  misma  dirección  las 
peticiones  de  Becadelli  y  de  los  españoles  en  Trento:  CT    13,  1,  580  (35s):  627  (lOss). 

140  «Las  misas  que  el  cristiano  ha  de  hacer  decir  por  su  ánima  y  de  sus  difuntos 
han  de  ser  pagadas  de  la  propia  hacienda  ;  y  cuanto  esta  hacienda  fuera  más  sudada  con 
el  trabajo,  lanto  la  limosna  de  ella  :  crá  más  acepta  a  nuestro  Señor.  Y  digo  esto,  porque 
las  misas  y  oficios  divinos  que  se  dicen  en  las  capillas  de  los  reyes  no  se  habían  de  dotar 
de  heneficios  y  bienes  ganados  por  ?udores  de  labradores,  porque  no  diga  por  su  senten- 
cia el  soberano  Juez:  el  valor  de  estas  misas  y  oficios  divinos  se  aplique  a  aquellos  de 
cuyos  bienes  y  sudores  se  (la  la  limosna.  Y  será  cosa  recia  quedarse  frustrado  el  difunto 
que  esperaba  socorro  de  aquellos  sufragios.  Y  anejarse  a  estas  tales  obras  fruto  de  bene- 
ficio curado,  como  es  el  abadía  de  Alcalá  la  Real,  es  otro  mayor  peligro.  Conviene  que  estos 
sufragios  que  tocan  al  ánima  de  los  reyes  se  doten  de.  los  bienes  propios  suyos,  que  se  le 
dan  por  ser  rey.  Y  lo  mismo  se  remedie,  en  las  capellanías  de  otros  señores»  TR6,  19, 
MCI 3,  75s. 

141  «Del  rey  don  Alonso  de  Aragón  se  cuenta  (pie  fue  vencido  por  haber  tomado  los 
bienes  de  las  iglesias  de  León  ;  y  otros  muchos  ejemplos  ha)  de  estos.  Mírese  el  celo  con  que 
los  reyes  pasados  han  hecho  bienes  a  las  iglesias,  y  téngase  mucho  miramiento  en  no 
desposeerlas.  Y  si  parece  que  los  beneficiados  de  las  iglesias  catedrales  tienen  gruesas 
rentas,  cercénenlas,  y  denlas  a  las  iglesias  parroquiales  de  las  cuales  las  llevan,  y  por 
esta  causa  no  tienen  renta  para  tener  curas  suficientes,  ni  confesores  para  el  bien  de  las 
ánimas;  ni  tienen  con  qué  criar  clérigos,  ni  para  dar  a  pobres.  Miren  los  castigos  que  han 
acaecido  en  tiempo  que  dan  claro  testimonio  de  estar  Dios  enojado»  TR6,  27,  MC13,  80. 
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conociéndola  como  castigo  por  los  abusos  de  los  eclesiásticos  (142).  El 
Mtro.  Avila  defiende  los  bienes  y  posesiones  de  las  iglesias,  pero  no  para 
basar  ahí  la  dignidad  y  la  honra  de  la  Iglesia,  como  otros  autores  con- 
temporáneos ( 143),  sino  para  hacer  de  ellas  la  fuente  de  recursos  para  tantos 
pobres  y  obras  de  apostolado. 

Con  todo  admite,  como  era  de  esperar,  la  licitud,  por  el  bien  común, 
de  las  contribuciones  o  subsidios  de  las  rentas  eclesiásticas  concedidos  por 
el  papa  al  rey  (144).  !No  eran  nada  exiguas  estas  contribuciones.  Recorde- 
mos que  a  finales  del  siglo  XVI  constituían  el  50  por  100  de  sus  ingresos, 
obtenidas  la  mayor  parle  de  las  veces  tras  muchos  forcejeos  diplomáticos 
de  Carlos  V  y  sobre  todo  de  Felipe  II  (145).  Avila  admite  la  licitud  de  las 
contribuciones,  pero  advierte  la  enorme  desigualdad  que  se  da  en  su  dis- 
tribución, descendiendo  a]  ejemplo  concreto  de  monasterios  de  monjas, 
(pie  para  poder  pagar  tienen  que  vender  o  empeñar  el  único  cáliz  que  po- 
seen  (146).  Unos  años  antes,  en  las  cortes  de  Madrid,  donde  se  pedía  que  en 
adelante  las  iglesias  y  monasterios  no  adquiriesen  más  bienes  raíces,  tam- 
bién se  pedía  que  no  se  exigiera  el  subsidio  a  monasterios  de  monjas,  "por 
ser  como  son  pobres"  (147).  La  injusticia  atacada  por  Avila  era  patente  y 
reconocida  por  todos. 


142  Comentarios  sobre  el  catecismo  cristiano  (Anvers.  1558)  f.260  r.  en  Teí  .le- 
chea, El  dominio  y  uso  de  los  bianes  eclesiásticos...  RevEspDerCan  9  (1954)  725.  S.  Juan 
de  Ribera,  en  el  concilio  provincial  de  Santiago,  afirmaba  que  sólo  después  de  limitar  el 
lujo  de  los  obispos,  causa  de  tantos  males,  habría  causa  justa  para  pedir  a  Su  Majestad 
que  no  impusiese  sobre  los  obispados  tan  largas  pensiones.  Cf.  Robres,  San  Juan  de 
Ribera,  60. 

143  Recuérdese  lo  que  dijimos  de  Fr.  Hernando  del  Castillo  y  de  Domingo  Soto 
en  cap.  IV.  apart.  12.  y  cf.  TR4,  ATG4.  158s;  TR1.  21.  MC3.  20:  22.  p.  23. 

144  Cf,  P  8.  OC2,  1362  (145ss).  supra.  en  la  nota  97 

145  Cf.  nota  30  y  del  artículo  allí  eitado  de  López  Martínez  las  pp.  235-38.  40. 
Cf.  también  Cereceda.  El  «litigio  de  los  cabildos»,  RaFe  30  (1944)  229ss. 

146  «No  es  de  creer  que  S.  M.  sabe  la  desigualdad  que  pasa  en  el  repartimiento 
de  los  subsidios,  que  es  tanta,  que  hay  monasterios  de  monjas  tan  pobres,  que  para  pa- 
garlo venden  o  empeñan  un  solo  cáliz  que  tienen  para  que  les  digan  misa;  y  algunos  ca- 
pellanes, que  tienen  pobres  capellanías,  las  dejan  (aunque  les  hiciera  provecho,  si  por  el 
subsidio  no  fuera),  y  eligen  quedarse  sin  nada,  arrimados  a  una  pitanza  que  les  den  por 
la  misa,  y  no  todas  veces  la  hallan.  Y  como  es  gente  sin  favor,  no  se  pueden  ir  a  quejar 
[del  lo  que  de  éstos  se  lleva,  y  de  los  hospitales  donde  curan  enfermos:  creo  que.  en 
la  guerra,  más  será  contra  nos,  que  por  nos»  TR6,  20.  MC13,  76. 

147  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla,  V,  526. 
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5.    Beneficio  único 


Otra  consecuencia  de  la  naturaleza  del  beneficio  — ordenado  al  ofi- 
cio—  es  que  tiene  que  ser  único.  Por  eso  precisamente  califica  el  Maestro 
de  monstruosa  la  realidad  de  tener  un  solo  individuo  veinte  o  treinta  bene- 
ficios (148).  Ka  incompatibilidad  de  varios  beneficios,  la  residencia  que  exis- 
ten, su  provisión  por  parte  de  los  obispos  fueron  objetivos  que  se  propu- 
sieron los  mejores  reformadores  en  la  batalla  de  Trento.  Tanto  en  las  ac- 
tas como  en  los  memoriales  del  concilio  se  respira  el  interés  y  la  importan- 
cia que  le  atribuían  a  estos  puntos  claves. 

Luis  Lipomano,  obispo  de  Verona,  deseaba  como  el  primer  capítulo 
de  reforma,  entre  los  nueve  que  propuso  a  principios  del  año  1554,  el  que 
no  se  uniesen  ad  vitam  los  beneficios  curado.-,  a  los  simples,  pues  tales  unio- 
nes eran  un  pretexto  para  obtener  beneficios  incompatibles  (149).  Con 
más  vigor  y  con  más  amplitud  se  babían  expresado  varios  años  antes 
— marzo  de  1547 —  algunos  padres  conciliares,  que  se  quejaban  de  lo  poco 
que  se  babía  adelantado  en  la  reforma.  Probablemente  con  ocasión  del  tras- 
lado a  Bolonia,  propusieron  cincuenta  y  siete  capítulos  reformistas,  de  los 
cuales  éste  era  el  primero  :  "Et  imprimís  de  pluralitate  beneficiorum  tol- 
lenda  penitus  «'/  radicUus  extirpando'''  (150).  En  1561.  Bartolomé  de  los 
Mártires  pedía  que  la  excepción  admitida  en  el  derecbo  para  los  nobles  y  los 
letrados  se  redujese  sólo  a  ríos  beneficios  según  el  concilio  IV  de  Letrán 
(151).  Y  Francisco  de  (.órdoba  añadía  — 1562 —  que  según  el  mismo  con- 
cilio la  nobleza  y  las  letras  no  bastaban,  sino  que  se  requería  la  mayor 
utilidad  de  la  Iglesia  (152).  La  reforma  propuesta  por  los  españoles  algo 
después  avanzaba  todavía  más,  y  proponía  que  no  se  hiciese  ninguna  dis- 
pensa, sobre  todo  en  los  curados,  aunque  fuese  en  favor  de  los  nobles  y  de 
los  letrados  (153). 


148  Cf.  TR5,  7,  MC13,  87,  supra,  en  la  nota  5.  Ténganse  en  cuenta  los  ejemplos  adu- 
cidos en  las  notas  47  y  48. 

149  Cf.  CT  13,  1,  192  (28s). 

150  CT  13,  1,  51  (3). 

151  Cf.  CT  13,  1,  542  ( iOss,  47ss). 

152  Cf.  CT  13,  1,  617s.  En  la  misma  dirección,  las  peticiones  de  algunos  obispos 
italianos  — cf.  CT  13,  1,  609  (Is) —  y  el  tratado  de  reforma  de  Alvarez  Guerrero  — cf. 
CT  12,  LX  (32ss)— . 

153  «[10  Plur[aPitates  ccclesiarum  et  beneficiorum,  cum  unum  sufficiat  ad  vio 
tum  unius  persnnae.  tolla[n'tur,  ñeque  super  ea  re  fiat  dispensatio.  praesertim  in  duobus 
curatis,  etiam  si  quis  nobilis  sit  ve]  litteratus»  CT  13,  1,  625  (17ss).  Cf.  626  (28ss.  43ss). 
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Los  españoles,  eii  éste  como  en  los  otros  puntos,  entraron  en  la 
avanzadilla  de  la  reforma.  Baste  añadir  el  catedrático  de  Sigüenza.  des- 
pués obispo  de  Lugo,  Fernando  de  Vello-i  lio,  que  fue  enviado  como  teólogo 
i  Trento  por  Felipe  II.  El  primer  artículo  de  su  dictamen  reformista  ex- 
puesto en  el  concilio  versa  sobre  la  unicidad  de  beneficios  curados  y  su  pro- 
visión a  los  más  dignos  (154).  Y  por  último  D.  Pedro  Guerrero,  que  de  los 
tres  grandes  abusos  que  pidió  se  reformasen  — 15  de  mayo  de  1963 — ,  el  ter- 
cero era  la  pluralidad  de  beneficios  (155). 

La  razón  práctica  e  inmediata  que  les  arrastraba  a  insistir  tanto  en 
este  abuso  era  la  frecuencia  con  que  se  daba,  con  todo  su  tristísimo  corte- 
jo de  consecuencias  en  el  trabajo  pastoral  y  bien  de  las  almas.  La  razón  teo- 
lógica que  los  impulsaba  era  que  la  pluralidad  de  beneficios,  al  menos  cuan- 
do  llevaban  anejo  ministerio  pastoral,  era  contra  el  derecbo  natural  y  di- 
vino. Así  lo  so-tuvo  Vitoria,  el  gran  promotor  ideológico  de  todo  este  mo- 
vimiento reformista.  En  carta  a  un  tal  D.  Luis  Gómez  — o  González — 
tiene  "no  por  artículo  de  fe,  sino  por  mucho  más  probable  opinión,  que 
tam  pluralitas  beneficioru  ni  quam  non  rcsidentia  in  beneficio  est  non  so- 
lum  contra  ins  hujnanum,  sed  contra  ius  divinum  et  naturalé'''  (156).  Do- 
mingo de  Soto  también  marcha  en  esta  dirección.  No  he  encontrado  en  el 
artículo  que  le  dedica  a  la  pluralidad  de  beneficios  una  enunciación  ex- 
presa que  la  rechace  por  ir  contra  el  derecho  divino,  pero  implícitamente 
lo  indica  con  energía  al  sostener  que  el  papa  que  dispense  sin  causa  le- 
gítima en  beneficios  curados  peca  gravemente,  lo  mismo  que  el  que  am- 
biciona, obtiene  y  retiene  esa  dispensa  de  pluralidad.  La  razón  que  da 
es  clara,  y  no  valdría  si  sólo  se  tratara  del  derecho  humano  :  el  ministerio 
pastoral  exige  la  residencia  — que  en  otra  parte  defiende  extensamente  que 
es  de  derecho  natural  y  divino  (157) — ,  pero  la  residencia  es  incompatible 
con  la  pluralidad.  Y  el  papa,  según  la  expresión  paulina,  no  es  dueño  sino 
mero  dispensador  (158).  En  este  punto  de  que  no  bastan  las  dispensas  del 


154  Cf.  CT  13,  1,  631.  n.  7,  y  C.  Gutiérrez,  Españoles  en  Trento,  371-73. 

155  Cf.  CT  2,  856  (27s). 

156  Cf.  CiencTom  43  (1931)  41;  MC  16  (1951)  321.  Sobre  esta  carta,  ef.  lo  dicho 
en  la  nota  46. 

157  Véase  lo  que  dijimos  en  el  cap.  IV,  apart.  5. 

158  «Itaque  et  Papa  sine  legitima  causa  dispensans  graviter  delinquit  et  eius  de- 
lictum  non  liberat  ambientem.  obtinentem  et  retinentem  a  culpa.  In  primis  quod  Papa 
delinquat  sententia  est  Apostoli  supra  citati :  Sic  nos  existimet  homo,  ut  min'stros  Christi 
et  dispensatores  ministeriorum  [sic]  Dei  (1  Cor  4,  1)...  Ratio  ergo  conclusionis  est  haec:  sa- 
cerdotia  quae  curam  habent  anncxam  recte  nequeunt  administrari  sine  praesentia :  tanta  est 
vigilantia  quae  animabus  curandis  ac  prospieiendis  necessaria  est;  residere  autem  simul 
nemo  potest  in  ecclesiis  pluribus;  ergo  sine  urgentíssima  causa  eademque  ecclesiae  ne- 
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papa  coincide  con  Vitoria  (159),  y  nuestro  Mtro.  Avila  sostendrá  la  mis- 
ma opinión.  Basten  estos  dos  grandes  teólogos,  que  pudieron  influir  en 
nuestro  Autor.  Pero  pudiéramos  seguir  citando  a  otros  contemporáneos, 
los  más  representativos,  que  sostienen  taxativamente  que  la  pluralidad 
de  beneficios  que  exi  jan  residencia  es  pecado  mortal,  porque  va  contra  el 
derecho  natural  y  divino.  Así  el  Dr.  Bartolomé  de  Torres,  que  al  tratar 
de  las  dispensas  del  papa,  parece  que  traduce  literalmente  a  Soto  (160); 
así,  Alvarez  Guerrero,  en  su  Dictanten  de  reforma  presentado  a  Felipe  II 
(161);  y  así  por  Último,  el  Dr.  Vareas  en  su  Memorial,  que  aduce  a  su 
favor  a  "Santo  Tomás  y  otros  muchos  teólogos,  especialmente  el  papa 
Adriano,  a  los  que  se  ha  de  estar,  porque  en  materia  de  abusos  los  canonistas 
antes  añaden  que  quitan,  y  es  poco  lo  que  de  ellos  se  puede  sacar  para 
reformación"  (162). 

En  este  clima  ideológico  reformista  vemos  muy  natural  que  Juan  de 
Avila  pida  a  Trento  que  nadie  pueda  tener  más  de  un  beneficio.  Como  no 
sólo  piensa  en  la  no  residencia,  para  rechazar  la  pluralidad,  sino  también 
en  el  cebo  de  codicia  que  es  el  cúmulo  de  ingresos,  pide  que  no  se  puedan 
tener  ni  siquiera  dos  simples,  es  decir,  aunque  no  exijan  residencia  (163). 

Trento  accedió  al  anhelo  de  los  mejores  reformadores  y  condenó 
la  pluralidad  de  beneficios.  Avila  en  sus  Advertencias  a  Toledo  tiene  inte- 


cessaria  non  potcst  citra  atrorem  culpam  super  lior  dispensan.  Sed  ait  forte  ille  eum 
quo  dispensatum  est:  Papa  dispensavit:  ipse  sibi  viderit  :  ego  imnuinis  sum.  Hie  tamen 
eavillus  securos  mnltos  reddit.  tntum  vero  neminem :  quoniam  Papa  non  est  dominus  nt 
identidem  dictum  est.  sed  dispensator;  ideoque.  qui  iniqtiam  dispensationem  petit.  i  n  i  - 
quitatis  eausa  est.  et  aui  ea  utitur,  eadem  semper  irretitur  iniquitate»  De  iustitia  et  iure. 
1.  III,  q.  6.  a.  3  (244ab). 

159  Carta  de  Fr.  Francisco  de  Vitoria  sobre  pluralidad  de  beneficios  v  no  residen- 
cia, CienTom  43  (1931)  41s;  MC16  (1951)  322ss;De  potesta'e  Papae  ft  Concilii.  cí.  supra. 
rap.  III.  ap.  4 

160  Resolución  del  Dr.  Bartolomé  Torres,  obispo  de  Canarias,  sobre  provisión  de 
obispados,  flignidades,  beneficios  v  oficios  de  justicia,  publieada  por  C.  M.  Abad.  Dos 
inéditos  dd  siglo  XVI.  MC16  (1951  )  350.  357. 

161  Hisp  4  (1944)  51s. 

162  Te.jada  y  Ramiro.  Colección        IV,  708.  Reeordemos  que  Francisco  de  Vargas. 

aunque  muy  versado  en  Teología,  era  ante  todo  jurista.  Cf.  C.  Gitierrez.  Españolas  en 
Trento.  479.  n.  921. 

163  «Ningún  henefieio  haya  ni  eapellanía.  que  no  sea  bastante  para  dar  de  romer 
razonablemente  a  un  saeerdote.  Lo  cual  hecho,  ninguno  pueda  tener  más  de  un  beneficio, 
ni  simple,  ni  menos  dos  obispados»  TR1,  36.  MC3,  31. 

Sobre  la  terminología  -  beneficio  simple  y  doble —  distinta  de  la  actual,  cf. 
Macnin.  en  Dictionnaire  de  Droit  Canonique,  2  (París,  1936)  677;  y  Gastan.  El  Bio. 
Mtro.  Juan  de  Avila,  reformador....  100.  En  el  código  actual  se  equiparan  el  beneficio  sim- 
ple y  el  no  residencial;  antes  no  se  equiparaban.  Pero  al  excluir  Avila  la  pluralidad  de 
todos  los  beneficios  excluía  evidentemente  tanto  los  residenciales  como  los  no  residenciales. 
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rés  en  hacerlo  notar.  Al  comentar  el  c.  4  de  la  ees.  VII  — de  reí.—  advierte 
que  la  pena  de  la  privación  de  los  beneficios  es  justísimo  (pie  se  ejecute  "en 
los  transgresores,  así  beneficiados  como  aquellos  ad  quos  spectat  beneficia 
ronfcrre,  si  fuerint  negligentes'''  (164).  Al  llegar  al  c.  17  de  la  ses.  XXIV 
—de  ref. —  que  prohibe  ele  nuevo  la  pluralidad  de  beneficios,  y  que  sólo 
permite  añadir  un  beneficio  simple  cuando  el  que  se  posea  no  sea  suficiente 
para  una  honesta  sustentación  y  con  tal  que  los  dos  no  exijan  la  residen- 
cia (165),  Avila  subraya  "que  no  se  da  licencia  para  tener  más  benefiieios, 
cualesquiera  que  sean,  etiam  ratione  tenuitatis,  ni  ex  verbis  huius  capitis 
colügitur"  (166). 

Sólo  en  estas  contadas  ocasiones  trata  expresamente  en  las  Adver- 
tencias a  Toledo  de  la  pluralidad  de  beneficios,  y  con  notable  brevedad. 
Pero  al  tratar  de  la  residencia  de  los  beneficios  servideros  toca  incident  al - 
mente  la  pluralidad,  indicándonos  lo  que  pensaba  sobre  tantas  dispensas 
pontificias,  concedidas  sin  justa  causa  (167)  :  a]  que  goza  de  estas  dispensas, 
no  se  le  puede  dar  seguridad.  Esta  expresión  tan  discreta  y  tan  respetuosa 
es  lo  suficientemente  significativa  y  sugerente  para  darnos  a  entender  que  el 
Apóstol  de  Andalucía  pensaba  igual  que  Soto,  su  antiguo  catedrático,  y  que 
Torres,  el  futuro  obispo  de  Canarias,  sobre  tantos  abusos  que  por  desgracia 
venían  de  la  curia  romana.  También  con  esta  expresión  da  Avila  funda- 
mento para  que  supongamos  que  él  sostenía  que  la  pluralidad  iba  contra 
el  derecho  natural ;  suposición  que  se  confirma  al  poner  en  la  misma  línea, 
las  dos  cuestiones  de  la  pluralidad  y  de  la  residencia,  va  que  afirma  cía- 
r amenté  que  ésta  es  de  derecho  natural. 

6.  Residencia 

Muy  unida  con  el  tema  que  acabamos  de  ver,  esta  cuestión  de  la  resi- 
dencia es  una  de  las  más  traídas  y  llevadas  en  la  época.  Ya  lo  vimos  exten- 
samente al  tratar  de  los  obispos.  Ahora  también  podríamos  extendernos  con- 


164  TR4,  ATG4,  225  Cf.  CT  5.  997  (34ss).  Cf.  también  el  comentario  al  cap.  5 
y  6  de  la  misma  ses.  VII  — de  ref. —  en  TR4.  ATG4,  225s. 

165  «...Sancta  synodus...  statuit.  nt  in  posterum  unum  tantum  beneficium  ecele- 
siasticum  singulis  conferatur ;  quod  quidem,  si  ad  vitam  eius,  cui  confertur.  honeste  sus- 
lentandam  non  sufficiat.  liceat  nihilominus  aliud  simplex  sufficiens.  dummodo  utrumque 
personalem  residentiam  non  requirat,  eidem  conferri...»  CT  9,  986  (11-16). 

166  TR4,  MC13,  44. 

167  «Porque  si  no  es  razón,  como  no  lo  es,  que  concedamos  seguridad  al  que  tiene 
muchos  destos  beneficios,  aunque  con  dispensación  del  papa,  si  para  ello  no  hubo  justa 
causa,  ¿cómo  concederemos  que  baste  a  le  asegurar  la  costumbre,  siendo  irracional,  a 
quien  no  asegura  la  papal  dispensación  sin  causa?»  TR4,  ATG4,  219. 
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templando  cómo  los  mejores  reformadores  llevaban  sus  exigencias  hacia 
las  ramificaciones  de  todos  los  beneficios.  Pero  el  Maestro  en  este  punto  nos 
va  a  ahorrar  el  trabajo.  Es  una  de  las  ocasiones  donde  despliega  más 
— ayudado  por  el  P.  Francisco  Gómez —  su  erudición  canónica  citándonos 
trece  autores  distintos;  algunos  de  ellos  contemporáneos,  cuyo  testimo- 
nio es  el  fruto  de  consultas  personales.  Esto  solo  nos  indica  la  apasionante 
actualidad  del  tema  en  sí  y  el  interés  que  Avila  le  daba. 

Nuestro  Autor  se  ciñe  a  la  residencia  de  los  beneficios  servideros, 
muy  verosímilmente  porque  con  cierta  frecuencia  se  negaría  su  obligación. 
Le  dedica  varias  páginas  en  las  Advertencias  a  Toledo,  al  comentar  los 
capítulos  reformatorios,  2  de  la  ses.  VI  y  3  de  la  ses.  VII  de  Trento  (168). 
Algo  después,  al  comentar  el  c.  6  de  la  ses.  XXIII  — de  reí. —  él  mismo  nos 
da  la  noción  de  beneficios  servideros,  al  añadir  "cuyo  oficio  es  decir  misa 
y  hacer  otras  cosas  propias  de  sacerdotes",  y  es  "de  los  que  tienen  anexo 
ministerio  sacerdotal"  (169).  Sin  llegar  a  ser  beneficio  curado  (170)  — como 
el  de  una  parroquia — ,  tampoco  es  una  prestamera,  beneficio  del  que  ha- 
filaremos  después  (171). 

Lo  que  pretende  el  Mtro.  Avila  demostrar  es  que  se  debe  obligar 
a  los  que  tienen  tales  beneficios  a  la  residencia.  Para  ello  comienza  con  un 
silogismo  perfecto  :  en  el  c.  2  de  la  ses.  VI  de  Trento  "se  manda  residir  en 
cualquier  beneficio  que  requiere  residencia  temporal,  o  de  derecho  o  de 
costumbre ;  y  pues  es  cierto  que  los  beneficios  simples  servideros  requieren 
residencia  de  derecho,  [luego]  no  hay  que  dudar  sino  que  conviene  que  les 
hagan  residir  a  los  que  tienen  tales  beneficios"  (172).  La  mayor  es  clara, 
y  Trento  anula,  cuando  no  hay  causa  razonable  aprobada  por  el  ordinario, 
los  privilegios  e  indultos  contrarios  (173).  La  menor  la  prueba  por  las 
Decretales  de  Gregorio  IX,  li'o.  III,  tit.  4,  de  clericis  non  residentibus, 


163  También  trata  de  la  residencia,  hablando  de  los  beneficios  en  general,  en  el  s 
35,  OC2.  514  (523-28). 

169  TR4.  MC13,  34. 

170  l>ns  distingue  claramente,  por  ciemplo.  en  TR4,  ATC4.  222.  en  nota  197.  infra. 

171  También  distingue  bien  estos  beneficios  el  Miro.  Avila.  Cf.  TR4.  MC13,  34, 
infra.  nota  221.  Cf.  también  nota  225. 

172  TR4.  ATG4,  217s. 

173  «Episcopis  inferiores,  quaevis  beneficia  ecclcsiastica.  personalem  residentiam 
de  iure.  sirve  consuetudine  exigentia,  in  titiihim  sive  commendam  oblinentcs.  ab  eornm 
ordinariis  (quomadmodum  eis  pro  bono  ecclesiarum  resimino  ct  divini  cultos  augmento, 
locorum  ct  personarum  qualitate  pensata.  expediens  videbitur)  opportunis  inris  rcmcdüs 
residerc  conantnr:  nulJirrue  privilegia.  Sen  indulta  perpetua  do  non  residendo  aut  de 
fructibus  in  absentia  percipiendis  suffragentur»  CT  5,  803  (29ss). 
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capítulo  le  (174).  Pero  este  capítulo  trata  de  algo  bastante  distinto,  de  la 
prohibición  al  obispo  de  pasar  a  otro  obispado.  Avila  aduce  como  confirma- 
ción el  último  capítulo  del  mismo  título,  pero  tampoco  prueba  suficiente- 
mente, ya  que  trata  de  privar  al  clérigo  no  residente  del  beneficio  (pie  exija 
residencia  (175),  y  esto  es  precisamente  lo  que  se  ha  de  demostrar  aquí,  que 
estos  beneficios  servideros  exigen  residencia.  Sin  embargo  en  ese  mismo  tí- 
tulo 4?  nos  encontramos  con  otros  capítulos  (pie  prueban  suficientemente 
la  residencia  de  los  beneficios  simples.  Así,  por  ejemplo,  los  capítulos 
6,  10,  etc. 

Para  confirmar  su  interpretación  de  las  Decretales,  Avila  cita  a  va- 
rios canonistas  :  tres  veces  a  Abbas  Panormitanus  o  Abbas  Sículus,  Nicolás 
de  Tudeschis.  En  efecto,  este  autor,  en  su  Comment.  in  V  libros  decreia- 
lium  afirma  claramente  que  todo  beneficio  que  se  da  por  razón  del  oficio, 
<°un  el  simple,  exige  la  residencia  personal  (176).  Cita  a  continuación  a 
Sinibaldo  de  Fischi,  Inocencio  IV,  (pie  en  su  obra  Apparatus  super  decreta- 
les sostiene  la  misma  sentencia  (177);  a  Enrique  de  Segusia,  cardenal  Hos- 
tiense,  en  su  célebre  Summa  Aurea  (178);  a  Juan  Andreas,  de  Bolonia,  en 


17+  «Y  que  éstos  requieren  residencia  <le  derecho,  está  claro  por  el  c.  1.  de  ele- 
ricis  non  resideniibus ;  y  así  lo  tine  Abbas  eo  c,  donde  dice  estas  palabras  4  not.:  et  tPnp 
menhe  quod  beneficia  etiam  Simplicia  requirunt  residentiam  de  iure  canónico.  Lo  mismo 
se  confirma  por  el  cap.  ult.  eius  titulis,  y  así  lo  entiende  Innocentius,  Hostiensis,  Ioannes 
Andreas  el  antiquiores  quos  citat ;  et  sequitur  Abbas  eo  c.  n.  3,  ubi  de  eorum  mtinie  as¿erií 
omne  beneficium  simplex  raquirere  residentiam  de  iur?  communi. 

Et  Hosliensis.  in  Summa,  lib.  3,  de  clericis  non  residentibus  n.  1,  dicit:  omnis  ha- 
bens  officium  praebendale  tenttur  resider?,  etiam  si  modicum  sit.  Videndus  etiam  loan. 
Andrea?,  in  illo  c.  ult.  iam  citato.  et  penúltimo  eiusdem  tituli.  Videndus  Abbas.  r.  quia 
nonnulli  eo  tit.,  n.  7,  et  Adrianus  in  1.  mat.  de  rest.,  q.  quae  incipit  quia  in  praemissis, 
Gabriel,  in  4.,  dist.  15  q..  Dionisius  Carthusianus  in  particulari  opúsculo  de  pluraliiaie  beae- 
ficiorum  :  hi  omnes  auctores  praeclarissimi  de  hac  re. 

Y  pues  es  cierto  todo  beneficio  servidero  pedir,  según  derecho,  residencia,  y  aquí 
se  mandan  hagan  residir  a  los  beneficiados  cuyos  beneficios  de  derecho  [ol  de  costumbre 
piden  residencia,  manden  residir  a  todos  los  beneficiarios  servideros^  TR4.  ATG4.  218. 

175  Cf.  Friedberc.  Corpus  luris  (janonici..  II.  t60.  464. 

176  N°  6:  «Quaeritur  numquid  teneatur  quis  per  se  deserviré  beneficio  simplici 
sicut  hic  dicitur  in  curato;  et  credo  quod  sic;  et  probo  aperte  per  c.  super  izordizata  de 
praebendis  tt  dignitatibus,  ubi  dicitur  quod  pueri  non  sunt  idonei  ad  beneficia  habenda. 
cum  illis  deserviré  non  possint.  Ergo  requirit  beneficium  personalem  residentiam,  nam 
puer  bene  potest  per  alium  serviré».  JN°  7:  «Quodlibet  beneficium,  quod  datur  ratione 
officii.  requirit  residentiam  personalem v.  Comment.  in  V  libros  dfcretalium  (Lión.  1524) 
f.  18r.  Las  verificaciones  de  citas  y  los  textos  de  estos  autores  los  tomamos  de  Castan,  El 
Pto.  Miro.  Juan  de  Avila,  reformador...,  394  y  n.  34. 

177  Cf.  Castan.  o.  cit.  395  (bis)  y  n.  49. 

178  «Quivis  clericus  tenetur  residentiam   faceré.   Et  certe   quicumque  beneficium 
praebendale,  sive  tamquam  titulum  obtinet...   sive  maximun  sit  beneficium.  puta  episeopa- 
tus...  sive  modicum  sit»  Auraa  Summa  (Venetiis,  1581)  f.  151v.  Cf.  Castan,  o.  cit.,  394 
(bis)  y  u.  46. 
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vii  ln  V  decretalium  libios  novella  commentaria  (179);  a  Adriano  VI 
(180);  a  Gabriel  Riel,  claro  y  tajante  en  sn  Repertorium  genérale  et  succino- 
titm...  super  IV  libros  Sententiarum  (181);  y  por  último  a  Dionisio  el  Car- 
tujano, en  sn  opúsculo  Contra  pluralitatem  bencficioruni  ex  dictis  authen- 
licis  sanctorurn  patrum,  líber  milis  (182).  Los  siete  autores  citados  favo- 
íecen  a  nuestro  Autor,  y  no  son  los  únicos:  dentro  de  poco  nos  encontrare- 
mos con  otros  distintos. 

Más  fuerza  todavía  que  este  argumento  de  autoridad  tiene  otro  ba- 
sado en  la  misma  naturaleza  de  los  beneficios  servideros.  Un  argumento  de 
razón,  basado  en  el  derecbo  natural  y  en  el  sentido  común.  Lo  confirmará 
con  Trento,  lo  irá  entreverando  con  la  autoridad  de  canonistas,  añadirá 
también  el  testimonio  de  S.  Pablo.  Pero  en  lo  que  insiste  es  en  el  contra- 
sentido tan  monstruoso  de  querer  defender  la  licitud  de  la  no  residencia 
de  estos  beneficios.  Para  ello  mostrará  todos  los  resursos  y  todo  el  vigor  de 
su  persuasión  :  argüirá  a  pari  con  la  pluralidad  de  beneficios  y  con  los 
oficios  bumanos,  a  fortiori  con  las  dispensas  del  papa,  ab  absurdo,  etc.  Y  no 
faltará  alguna  alusión  a  las  repercusiones  sociales.  Nos  encontramos  con  un 
argumento  de  auténtico  cuño  avilista,  donde  más  que  la  escueta  claridad  de 
un  silogismo,  campea  la  intuición  avasalladora  de  la  verdad  misma,  expre- 
sada con  lógica  férrea,  pero  sobre  todo  con  su  gráfico  realismo  y  su  palabra 
emociona damente  Huida.  Un  jirón  de  sus  escritos,  donde  mejor  aparece  el 
talante  de  su  genio. 

El  argumento  parte  otra  vez  de  Trento,  que  en  el  c.  3  de  la  ses.  VII 
— de  ref. —  manda  que  uinferiora  beneficia,  praesertim  curam  anirnarum 
habentia,  personis  dignis  et  habilibus,  et  quae  in  loco  residere  et  per  se 
ipsos  curam  exercere  vahant,  conjerantur^  (183).  Aquí  encuentra  Avila 
enunciado  el  principio  de  razón  natural,  que  encierra  toda  su  argumenta- 
ción :  para  cualquier  beneficio  es  necesaria  toda  la  habilidad  que  requiere 


179  Cf.  Castan,  o.  cit.,  395  (bis)  y  n.  47. 

180  Cf.  supra,  nota  67. 

181  «Omne  beneficium,  tam  curatnm  quam  simplex,  requirit  residentiam :  nisi 
causa  rationabilis  excuset.  Non  enim  debet  vivcre  de  altari  qui  sdtari  non  deservit...  Nota 
et  teñe  mente:  quod  beneficia  etiam  Simplicia  requiruni  residentiom  de  iure  communi. 
Neo  suffieit  deserviré  per  alinm...  Nec  consuetudo  excusat  nisi  sit  legitima  et  ex  rationa- 
bili  causa»  Repertorium  genérale  et  succinctum  conienlorum  in  ijuaiuor  collectoriis. . . 
super  quatuor  libros  Sententiarum  (Lugduni,  1532)  1.  IV.  d.  15,  q.  8.  Cf.  Castan,  o.  cit., 
395  y  n.  37 

182  Cf.  Castan,  o.  cit.,  394  y  n.  42. 

183  Vi.  Tltt,  ATG4.  218.  Vuelve  a  citar  este  canon  poco  después  en  la  p.  223 
Cf.  CT  5,  997  (28ss),  infra,  nota  210. 
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íu  servicio,  y  esto  porque  se  supone  que  se  ha  de  servir  personalmente,  es 
decir,  al  menos  residiendo  (J84).  Pero  inmediatamente  surge  la  costumbre 
contraria,  "el  uso  y  costumbre,  no  sólo  de  los  que  parecen  gente  desalmada 
y  descuidada,  sino  de  muchos  tenidos  por  buenos  y  temerosos  y  que  de  veras 
tn  las  otras  cosas  lo  son",  en  frase  de  Vitoria  (185).  Esta  costumbre,  creían 
muchos,  derogaba  la  ley  de  la  residencia,  aun  admitiendo  la  fuerza  de  las 
razones  en  que  ésta  se  apoyaba.  He  aquí  el  porqué  Avila  pulveriza  este 
baluarte,  en  el  que  se  parapetaban  tantos  abusos. 

Su  táctica  será  hacer  ver  que  esa  costumbre  no  es  razonable,  porque 
va  contra  el  derecho  natural.  Y  vuelve  a  repetir  el  principio  de  razón,  del 
que  hablamos  antes,  que  constituye  el  nervio  de  su  argumentación,  precisa- 
mente para  demostrar  que  la  residencia  es  de  derecho  natural  (186).  Ante 
este  derecho,  igual  que  en  la  pluralidad  de  beneficios,  ni  la  dispensa  del 
papa,  sin  justa  causa,  es  válida  (187).  Por  lo  tanto,  mucho  menos  valdrá  la 
costumbre  (188).  Este  pretexto  de  la  costumbre  ya  lo  rechazó  Avila  cuando 


184  «De  lo  cual  se  sigue  lo  que  nadie  de  juicio  sano  dejará  de  decir:  que  para 
iodo  beneficio  es  necesario  que  se  elija  una  tal  persona  que  tenga  toda  aquella  habilidad 
que  el  servicio  de  la  tal  prebenda  pide.  Y  esto  es  porque  el  beneficio  requiere  y  pide 
industria  personal;  y  si  ésta  no  requiere,  tampoco  se  requiere  se  dé  a  persona  hábil; 
y  si  esto  alguno  quisiese  conceder,  será  cosa  irracional  y  fuera  de  común  sentido»  TR4, 
ATG4,  218s. 

«Y  la  razón  natural  bien  claro  nos  enseña  la  verdad  ya  dicha ;  porque,  cuando  al- 
guno es  elegido  para  algún  oficio  para  el  cual  en  el  electo  se  pide  habilidad  y  suficiencia 
para  el  tal  oficio,  señal  es  que  si  ésta  no  fuere  necesaria  no  se  le  pediría  habilidad  en 
ella»  ib.,  219. 

185  Carta  de  Fr.  Francisco  de  Vitoria  sobre  pluralidad  de  beneficios  y  no  resi- 
dencia, MC  16  (1951)  319s.  Compárese  con  el  texto  de  la  nota  193. 

186  Cf.  nota  184,  párrafo  2o,  y  nota  188. 

187  Sobre  estas  dispensas  pontificias,  cf.  lo  que  dijimos  en  el  cap.  III,  apart.  4,  y 
en  este  capítulo  en  el  apartado  anterior,  nota  158  y  159.  Véase  también  lo  que  escribía 
Felipe  II  al  obispo  de  Pamplona  en  1565 :  «E  somos  informados  que,  no  embargante  lo 
que  así  fue  estatuido  en  los  dichos  decretos  [de  Trento],  e  lo  que,  como  dicho  es,  im- 
porta que  íe  guarden,  algunos  de  los  que  tienen  beneficios  curados,  dignidades  e  prebendas 
e  otros  beneficios  que  requieren  residencia,  han  procurado  e  procuran  de  se  exentar  dello,  « 
han  habido  e  obtenido  gracias  e  dispensaciones  para  este  efecto  sobre  relación  e  funda- 
mento de  causas  que  ni  son  verdaderas,  ni  justas,  ni  suficientes...»  Tejada  y  Ramiro, 
Colección...,  IV,  670. 

188  «Y  si  se  dijese  que,  aunque  es  verdad  que  los  tales  beneficios  requieren  residen- 
cia, pero  que  ya  está  derogado  por  costumbre,  podemos  responderles  fácilmente  lo  que 
dijo  Abbas,  c.  quia  nonnulli  iam  citato,  y  Angelo  y  Silvestro,  hablando  de  lo  mismo,  y 
Adriano,  ubi  supra,  se,  que  la  costumbre  en  esta  materia  no  puede  prevalecer  si  no  fuere 
razonable. 

Y  es  cosa  de  entender  porque,  como  dijimos,  la  residencia  destos  beneficios,  aun- 
que no  sean  curados  sino  servideros,  es  de  derecho  natural.  Y  por  esta  causa  no  puede 
contra  él  prevalecer  la  costumbre.  Porque  si  no  es  razón  como  no  lo  es,  que  concedamos 
seguridad  al  que  tiene  muchos  destos  beneficios,  aunque  con  dispensación  del  papa,  si 
para  ello  no  hubo  justa  causa,  ¿cómo  concederemos  que  baste  a  le  asegurar  la  costum- 
bre, siendo  irracional,  a  quien  no  asegura  la  papal  dispensación  sin  causa? 
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trató  del  boato  de  los  obispos,  lo  rebate  aquí  con  más  energía,  y  todavía  con 
más  amplitud  y  precisión  lo  vuelva  a  tratar  en  las  Lecciones  sobre  la  V  de 
S.  Juan.  Distingue  allí  la  ley  humana,  cuya  transgresión  se  puede  sufrir  por 
el  uso  contrario,  y  la  palabra  de  Dios,  el  derecho  divino  o  natural,  cuya 
transgresión  tanto  es  más  grave,  cuanto  con  más  uso  y  costumbre  se 
haga  (189). 

El  Mtro.  Avila  continúa  confirmando  simultáneamente  con  nuevas 
razones,  cargadas  de  sentido  realismo,  la  necesidad  de  la  residencia  entra- 
ñada en  la  misma  naturaleza  del  beneficio  y  lo  irracional  de  la  costumbre 
contraria.  La  primera  razón  descubre  los  absurdos  a  donde  lleva  la  opinión 
contraria:  si  la  residencia  no  es  necesaria,  tampoco  lo  será  la  habilidad; 
con  lo  cvial  se  podrán  dar  los  beneficios,  no  sólo  a  laicos,  sino  a  niños  re- 
cien  nacidos  e  incluso  a  mujeres,  con  tal  que  dejen  un  vicario  (190). 

Una  segunda  razón  es  la  experiencia,  triste  experiencia  que,  por  no 
.  reer  necesaria  la  residencia,  "se  vienen  a  dar  los  tales  beneficios  a  ma- 
lísimas e  indignas  personas".  Realidad  triste  y  además  injusta  — aunque 
Avila  no  usa  este  término — ,  tanto  con  respecto  del  que  funda  el  beneficio, 
pues  no  se  cumple  con  el  oficio,  como  con  el  vicario  o  sustituto,  a  quien 
sólo  se  le  deja  de  los  ingresos  ima  miseria.  Injusticia  agravada,  si  el  que  da 


Y  si  esto  es  así  en  la  pluralidad,  de  aquí  está  fácil  colegir  lo  de  la  residencia. 
Y  por  esto  dijo  Adriano  que  la  costumbre  en  negocios  semejantes  puede  no  más  de  lo  que 
puede  la  dispensación  ;  y  que  pues  ésta  no  es  justa  ni  hace  seguro  a  quien  se  da  sin  justa 
causa  para  poder  dejar  de  residir,  menos  le  podría  dar  la  costumbre  seguridad  alguna» 
TR4.  ATG4,  219. 

189  «¡Señor,  usábase,  y  todos  hacían  así!  En  cosa  que  es  mala,  alegar  el  uso, 
mala  excusa  es;  para  quien  se  ha  de  nivelar  por  palabra  de  Dios,  muy  mal  descargo  le 
será  el  uso.  ¿Cómo?  ¿y  el  mandamiento  de  Dios,  que  es  recto,  liase  de  nivelar  por  uso  de 
hombres  torcidos?  Si  fuera  ley  humana,  sufriérase  pasar  por  el  uso,  si  se  usara  en  contra- 
rio de  ello.  Si  se  usase  de  no  guardar  el  día  de  S.  Lorenzo,  o  de  no  ayunar  las  cuatro 
Témpora^,  el  uso  quitaría  el  pecado  al  que  no  ayunó;  porque  es  de  derecho  humano, 
el  cual  el  crande  uso  quita.  Mas  en  lo  que  toca  al  derecho  divino  o  natural,  dice  el  ca- 
pítulo final  de  ronsuetudine,  que  tanto  los  pecados  son  más  graves,  cuanto  diutius  infe- 
licem  animam  detinent  alligatam»  Lee  1  Jo.2,16,  APrII,  950.  Cf.  c.  11,  X,  de  consueiu- 
dine,  I„  4.  Friedberg  11,41. 

190  «Y  pues  no  habrá  hombre,  que  insensato  no  sea,  que  ose  conceder  poderse 
dar  aquestos  beneficios  simples  a  inhábiles  personas  sin  peligro  de  conciencia,  de  nece- 
sidad ha  de  venir  a  conceder  ser  ellos  obligados  a  su  personal  oficio.  Y  en  el  punto  que 
uno  venga  a  conceder  la  residencia  no  ser  necesaria,  ha  de  conceder  también  no  lo  ser 
cu  habilidad;  y  quitado  esto  de  por  medio,  en  verdad  que  yo  no  veo  el  porqué  no  se 
puedan  dar  bis  tales  beneficios,  no  digo  yo  a  nuevos  laicos  solamente,  mas  a  niños  acaba- 
dos de  nacer,  y  aun  a  mujeres,  con  ponerles  la  carga  que  pongan  buen  vicario»  TR4, 
ATG4,  219s. 
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e]  beneficio  es  un  pobrecito  que  lo  tiene  que  sudar,  y  si  los  ingresos  se  em- 
plean en  lujos  y  pecados  (191). 

Para  patentizar  el  contrasentido  del  no  residir  y  del  no  servir  perso- 
nalmente Avila  proyecta  gráfica  y  movidamente  ante  nuestros  ojos  el  ejem- 
plo del  portero  o  cocinero  que  tuviera  esa  misma  conducta  (192).  Por 
último  también  recuerda  a  la  Iglesia  primitiva,  en  su  juventud,  "cuando  no 
caía  debajo  de  duda  este  negocio"  (193).  Si  ahora  se  duda,  si  los  abusos 
parecen  naturales,  es  por  la  costumbre  en  la  que  nos  hemos  criado.  "Mas 
no  entiendo  que  parece  así  a  los  que  miran  la  materia  con  vista  desapasiona- 
da, mirando  más  a  la  razón  que  no  al  abuso,  y  a  lo  que  dice  S.  Pablo  : 
Qui  altano  servit  de  altarlo  vivare  debet,  et  qui  non  laborat  non  man- 
ducet"  (194). 

Con  estos  dos  argumentos  de  razón  y  de  Escritura  — aunque  des- 
arrollando sólo  el  primero —  prueba  la  obligación  de  la  residencia.  Pero, 
como  dejamos  indicado,  va  entreverando  en  el  argumento  de  razón  la 
autoridad  de  diversos  canonistas  :  algunos  ya  citados  antes,  como  Adriano, 


191  «Y  aun  así  lo  vemos,  por  experiencia  larga,  que  se  hace ;  que  por  entenderse 
que  no  es  necesaria  residencia,  se  vienen  a  dar  los  tales  beneficios  a  malísimas  e  indignas 
personas»  TR4,  ATG4,  220. 

«Porque  yo  no  sé  ni  puedo  por  alguna  vía  hallar,  cómo  se  asegure  el  hombre  que 
lleva  de  una  iglesia  mil  ducados  o  seiscientos  o  quinientos,  con  dar  cincuenta  de  ellos  a 
un  vicario  o  sustituto,  y  que  coma  él  todo  lo  demás  sin  causa  ni  trabajo.  ¿No  sería  mejor 
que  aquesta  sobra  se  diera  a  los  mismos  pobrecitos  que  lo  sudan  o  a  la  iglesia,  de  donde 
ellos  son  ovejas,  y  no  a  un  hombre  extraño,  sin  porqué  ni  para  qué,  para  que  los  gaste 
en  muchos  mozos,  comidas  y  regalos,  por  no  decir  otras  cosas  no  dignas  de  nombrar- 
se?» ib.,  221. 

192  «Y  no  sé  por  qué  quieren  los  hombres  creer  que  quiere  Dios  y  su  Iglesia 
consentir  a  sus  dispensadores,  lo  que  ningún  buen  hombre  vemos  que  consiente  a  su 
mayordomo. 

Porque  no  hay  alguno  que  tenga  sano  juicio,  el  cual  consienta  al  mayordomo  de  su 
casa  que  dé  cien  ducados  de  salario  a  un  su  portero  o  cocinero,  el  cual  no  sirva  sino  por 
algún  otro  sustituto,  al  cual  le  dé  solamente  cincuenta.  ¿No  dirá  este  señor  con  grandísi- 
ma razón:  por  qué  causa  quieres  tú  llevar  esos  cincuenta  ducados  otros,  pues  no  sirves? 
Si  el  que  tú  pones  sirve  tanto  como  tú  tenías  de  servir,  dale  todos  los  ciento :  si  no 
sirve  tanto,  defráudasme  del  servicio  »i  mí  debido ;  y  si  tanto  sirve  y  no  merece  su  servicio 
sino  los  cincuenta  solos,  ¿por  qué  tú  me  llevas  ciento?  Mayor  razón  es  que  estos  cincuenta 
que  sobran  del  servicio  a  mí  debido  me  aproveche  yo  dellos,  que  soy  el  señor,  que  no 
tú  que  no  me  sirves  ni  te  debo  nada»  TR4,  ATG4,  220. 

193  «Bien  creo  yo  que  si  esta  cuestión  se  preguntara  en  el  tiempo  antiguo,  antes 
que  se  introdujeran  los  abusos  que  hay  agora,  que  por  cosa  irracionable  no  quisieran  res- 
ponder a  ella.  Y,  así,  entiendo  para  mí  que  en  tiempo  antiguo,  cuando  estaba  la  Iglesia, 
como  dicen,  con  su  juventud,  no  caía  debajo  de  duda  este  negocio ;  mas  como  ya,  por 
nuestros  pecados,  se  ha  hecho  este  negocio  tantas  veces,  y  dende  que  nacemos  oímos  este 
abuso,  no  se  nos  hace  ya  dudar;  más.  a  algunos  ha  parecido  cosa  justa,  a  lo  menos  bien 
segura  para  poder  pasar  con  ella  sin  temor  alguno»  TR4.  ATG4,  220. 

194  TR4,  ATG4,  221.  Cf.  1  Cor  9,  13;  2  Thes  3,  10. 
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otros  nuevos,  como  Angelo  de  Clavasio  (195)  y  Silvestre  de  Prierio  (196). 
Con  todo,  lo  singular  de  este  punto  es  que  no  se  contenta  con  aducir  libros  : 
ofrece  el  {ruto  de  consultas  particulares  "con  los  más  doctos  varones  de  Es- 
paña"", "de  grande  santidad,  ingenio  y  letras",  entre  los  cuales  nombra  ex- 
presamente al  Dr.  Cuesta,  obispo  de  León,  a  Fr.  Pedro  de  Sotomayor,  ca- 
tedrático de  Prima  de  Salamanca,  y  al  P.  Mtro.  Laínez,  general  de  la 
Compañía  de  Jesús  (197).  No  se  sigue  necesariamente  que  estos  tres  autores 
defendiesen  la  obligación  de  residir  en  los  beneficios  servideros  por  derecho 
natural  y  divino.  De  Laínez  podemos  afirmar  que  negaba  este  derecho, 
pues  lo  negaba  en  los  obispos  (198).  De  Cuesta  sabemos  que  defendió  el  de- 
recho divino  en  los  obispos  y  beneficios  curados  (199);  de  los  beneficios 
simples,  no  nos  consta  qué  es  lo  que  pensaba.  Lo  que  estos  tres  grandes 
autores  afirmaban  con  otros  consultados,  no  nombrados  por  Avila,  es  la  ilici- 
lud  de  la  ausencia  de  esos  beneficios  sin  causa  justificada,  la  monstruosidad 
de  gozar  de  sus  rentas  sin  trabajo  alguno. 

Así  concluye  el  Maestro  estos  preciosos  apuntes  — su  intento  ha 
sido  sólo  apuntar  la  cosas,  pues  "materia  es  ésta  cierto  que  podría  tratarla 
muy  más  largo*"  (200) — ,  en  los  que  una  vez  más  nos  ha  dejado  su  abun- 
dante erudición  canónica,  su  enorme  sentido  común  y  su  vibración  evangé- 
lica ante  la  realidad  circundante. 


195  Summa  angélica  de  casibus  conscientiae  (Lugduni,  1534).  en  la  palabra  cle- 
ricus.  Cf.  Castan,  o.  cit.,  n.  36. 

196  Silvestrinae  summae,  quae  summa  summarum  mérito  nuncupatur...  (Lugduni, 
1549)!  Cf.  Castan,  o.  cit.,  396,  n.  51. 

197  «Materia  es  ésta  cierto  que  podría  tratarla  muy  más  largo  que  no  requiere 
este  lugar,  en  el  cual  pretendo  solamente  apuntar  las  cosas.  Baste  lo  ya  significado  para 
mover  a  los  que  tienen  celo  del  Señor  a  que  procuren  con  sus  fuerzas  remediar  este  nego- 
cio todo  lo  posible  ;  y  así,  ultra  de  los  DD.  allegados,  se  vea  Silvestro  in  verbo  residencia, 
8,  ^  2,  y  Angelo,  verbo  clericus,  7.  ^  1,  y  otros  muchos  de  los  escritores  que  han  hablado, 
de  los  cuales  apenas  hallo  uno  que  diga  lo  contrario  ;  y  quien  lo  dice  las  razones  no  lo 
prueban  sin  los  escritores  [sic]. 

Este  caso  se  ha  comunicado  con  los  más  doctos  varones  de  España,  entre  los  cuales 
el  Dr.  Cuesta,  obispo  de  León,  y  Fr.  Pedro  de  Sotomayor,  catedrático  de  Prima  de  Sa- 
lamanca, y  el  P.  Maestro  Laínez.  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  otros  que  no  digo, 
de  grande  santidad,  ingenio  y  letras;  que  les  parece  monstruoso,  en  la  Iglesia,  que  tenga 
uno  un  beneficio  simple  servidero,  y  sin  causa  alguna  pueda  dejar  de  residir  y  comer  la 
renta  sin  trabajo  alguno.  Y  así  concluyo  que,  aunque  sea  verdad  que  se  requiere  menor 
necesidad  para  poder  dejar  de  residir  en  estos  simples  que  no  en  los  curados,  eslo  tam- 
bién muy  grande  no  ser  lícito  de  residir  ad  libitum  sin  causa  alguna  justa»  TR4, 
ATG4,  221s. 

198  Cf.  cap.  IV,  nota  126. 

199  Cf.  CT  9,  291  (18).  294  (49).  Sobre  este  preclaro  obispo,  cf.  C.  Gutiérrez,  Espa. 
ñoles  en  T rento,  76-81.  Sobre  el  pensamiento  de  Pedro  de  Sotomayor,  O.  P.,  no  he  encon- 
trado datos,  aunque  podemos  suponer  que  defendería  el  derecho  divino,  al  menos  en  la 
residencia  de  los  obispos,  coma  la  escuela  dominicana  de  Salamanca,  de  la  que  era  una 
ilustre  figura.  Cf.  En  RLE,  Los  manuscritos  vaticanos  de  los  teólogos  salmantinos  del  siglo 
XVI,  EstEcl  8  (1929)  442-445. 

200  TR4,  ATG4,  221,  supra,  en  nota  197. 
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7.    Provisión  de  los  beneficios 

Medio  radical  de  la  reforma  de  los  beneficiados  es  la  provisión  de  los 
beneficios.  Medio  radical,  pero  que  resultaba  difícil  llevarlo  a  la  práctica  : 
tantos  i-ran  los  intereses  financieros,  políticos  y  familiares  que  entrañaba. 
De  hecho  constituyó,  ya  desde  los  Reyes  Católicos  (201),  uno  de  los  ca- 
pítulos que  más  conflictos  crearon  entre  Roma  y  los  monarcas  españoles. 
En  el  siglo  XVI,  igual  que  en  el  XV,  se  nota  en  Roma  un  malestar  notable 
con  respecto  a  la  corte  española  por  sus  continuas  ingerencies,  al  mismo 
tiempo  que  en  España  se  escuchaban  amargas  quejas  por  los  innumerables 
abusos  de  la  curia  pontificia.  Ya  hemos  tocado  este  tema  en  el  capítulo  III, 
al  hablar  de  las  dispensas  pontificias  (202),  y  en  el  capítulo  anterior,  al 
tratar  de  la  elección  de  los  cooperadores  de  los  obispos  (203).  Las  pruebas 
í!e  los  abusos  abundan  :  no  sólo  por  parte  de  Roma,  sino  también  por  parte 
de  los  cabildos,  de  los  patronatos,  etc.  El  testimonio  de  Fr.  Pablo  de 
León,  O.  P.,  en  su  Guía  del  cielo  — 1553 — ,  es  impresionante  (204).  El  car- 
denal Canipegio,  en  su  tratado  dedicado  a  Adriano  VI,  De  depravato  statu 
Ecclesiae  — 1522 — ,  le  dedica  las  primeras  páginas  a  los  abusos  en  la  pro- 
visión de  beneficios  (205).  Basten  estos  dos  testimonios  pretridentinos.  De 
Trento  baste  recordar  a  Bernal  Díaz  de  Luco,  que  en  1546  se  refería  en  el 
dictamen  sobre  los  impedimentos  de  la  residencia  de  los  obispos,  del  que  ha- 
blaremos en  el  apartado  siguiente,  a  Ja  inhabilidad  para  el  ministerio  pas- 
í oral  que  tenían  todos  los  beneficiados  de  muchas  iglesias  (206);  a  Fr.  Bar- 
tolomé de  los  Mártires,  que  en  1562  se  lamentó  de  encontrarse  maniatado 
ante  tanta  gente  inútil  e  indeseable  que  se  introducía  en  su  cabildo  (207);  y 
por  último,  al  obispo  de  Lérida,  Antonio  Agustín,  que  declaró  en  el  mismo 
año  1562  que  a  los  obispos  españoles  fácilmente  se  les  satisfaría,  una  vez 
que  se  les  concediese  la  libre  provisión  de  los  beneficios  curados  (208). 


201  Cf.  T.  de  Azcona,  La  elección  y  reforma  del  episcopailo  español...,  277ss,  es- 
pecialmente 281. 

202  Cf.  cap.  III,  apartado  4. 

203  Cf.  cap.  IV,  apartado  10.  Cf.  también  apart.  13. 

204  Guía  del  cielo,  p.  5,  c.  50  (p.  380s). 

205  Cf.  CT  12,  7-10.  Véanse  también  los  memoriales  de  Vargas  — Tejada  y  Ra- 
miro. Colección...,  IV,  703 —  y  de  Alvarez  Guerrero  — Hisp  4  (1Q44)  48ss — . 

206  Cf.  CT  12,  592  (47).  16  años  antes  publicaba  Díaz  de  Luco  su  Instruct.'ón  de 
perlados  (Alcalá,  1530),  donde  también  trató  con  seriedad  de  la  provisión  de  los  bene- 
ficios. Cf.  Tellechea,  Juan  Bernal  Díaz  de  Luco...  SriptVict  3  (1956)  202s. 

207  Cf.  CT  8,  420. 

208  Cf.  CT  9,  135,  nota  4.  Sobre  Antonio  Agustín  y  su  actuación  en  Tiento,  cf. 
C.  Gutiérrez,  Españoles  en  Trento,  V2-I25. 
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Después  de  l  íenlo,  comentándolo  \  basándose  en  él,  trata  Juan  de 
Avila  de  la  provisión  de  Los  beneficios.  No  le  dedica  páginas  seguidas,  es. 
ponjadas  de  su  vibrante  personalidad.  Generalmente  sólo  apunta  frases 
esquemáticas,  a  primera  vista  ininteligibles,  que  convierten  esta  parte  de  las 
Advertencias  a  Toledo  en  La  parcela  más  árida  de  toda  la  producción  avilis- 
ta.  Necesitamos  avanzar  despacio.  Bajo  este  paisaje  desolado,  cada  frase  está 
henchida  de  sentido. 

Nos  encontramos  uno  de  los  casos  más  claros  del  método  exegético 
que  usa  Avila  para  interpretar  los  decretos  tridentinos  (209).  Recurre  lo 
mismo  a  los  lugares  jiaralelos  de  Trento,  que  a  documentos  posteriores, 
como,  sobre  todo  en  este  caso,  al  derecho  anterior.  Llegando  al  c.  3  de  la 
ses.  VII  — de  ref. —  (210),  subraya  en  primer  lugar  que  el  decreto  trata  de 
todos  los  beneficios,  y  en  seguida  lo  comenta  a  base  de  los  tres  cánones  del 
derecho  anterior,  aducidos  por  el  mismo  capítulo  tridentino  (211).  La  pri. 
mera  cita  es  del  concilio  III  de  Letrán  (212),  que  manda  sea  elegida  para 
cualquier  iglesia  o  ministerio  eclesiástico  una  persona  que  pueda  residir 
y  ejercer  personalmente  ese  ministerio.  Trento  ya  no  transcribe  más  de  este 
capítulo,  pero  a  Avila  le  interesa  hacer  notar  la  pena  que  sigue  imponiendo 
el  concilio  de  Letrán  a  los  que  no  se  atengan  a  estas  condiciones.  La  se- 
gunda citn  que  hace  Trento,  y  que  Avila  sólo  repite,  es  de  Gregorio  X  en 
el  concilio  de  Lion  (213),  que  determina  las  cualidades  que  se  han  de  tener 


209  Este  método  lo  estudia  detenidamente  Castain,  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila..., 

414ss. 

210  «Inferiora  beneficia  eeclesiastica,  praesertini  euram  animarum  hahentia,  perso- 
nis  dignis  el  habilibus  et  quae  in  loco  residere  ac  per  se  ipsos  euram  ipsam  exercere 
valeant,  iuxla  constitutionem  Alexandri  III  in  Lateranensi,  quae  ineipit  Quia  nonnulli, 
et  aliam  Gregorii  X  in  general  i  Lugdunensi  concilio,  quae  ineipit  Licet  canon,  editam  con- 
ferantur.  Aliter  autem  faeta  eollatio  sive  provisio  omnino  irritetur,  et  ordinarius  colla, 
tor  poenas  constitutionis  concilii  generalis,  quae  ineipit  Grave  nimis,  se  noverit  incur- 
.-urum»  CT  5,  997  (28-33). 

211  «Aquí  se  advierta  cómo,  hablando  umversalmente  de  todo  beneficio,  manda 
que  se  dé  dignis  et  habilibus  et  qui  in  loco  residere  valeant,  ut  habet  c.  quia  nonnulli, 
de  clericis  ion  residentibus,  que  es  el  c.  aquí  citado,  y  véase  la  pena  allí  puesta  a  los  que 
hacen  lo  contrario,  se,  qui  acceptat  amittat  et.  qui  dederit,  lar^iendi  potestate  privetur. 

El  segundo  c.  habetur  de  electione,  lib.  6. 

El  tercero  c.  habetur  de  praebendis,  donde  se  determina  lo  mismo  que  en  este  c., 
y  manda  que  en  los  concilios  provinciales  se  haga  diligente  inquisición,  ita  ut,  qui  post  pri- 
mam  et  secundam  correctionem  fuerit  repertus  culpabilis,  a  beneficiis  conferendis  per 
ipsum  concilium  suspendalur,  instituía  in  eodem  concilio  persona  prov.da  et  honesta,  qui 
suspensi  suppleut  deffectum»  TR,  AT(i4,  223s. 

212  e.  3,  X,  de  clericis  non  residentibus,  III,  1.  Friedberg  II,  460. 

213  c.  14,  de  elec'.ione  et  electi  potestate,  I,  6,  in  VI.  Friedberg  II,  953s.  Este  es 
el  segundo  canon  que  cita  Trento  en  el  c.  3  de  la  ses.  VII  (supra,  nota  210),  que  no 
tiene  ninguna  relación  con  el  segundo  cap.  de  la  misma  ses.,  según  una  confusión  de 
Lamadrid.  TR4,  ATG4,  224,  n.  218. 


(  4pn  i  r.d  \ 


para  regir  las  iglesias  parroquiales.  Por  último,  La  tercera  es  de  Inocencio 
111  en  el  concilio  IV  de  Letrán  (214),  y  Tiento  remite  a  las  penas  que  aJIí 
se  imponen  a  los  ordinarios  que  confieran  <>  provean  lo-  beneficios  contra  lo 
establecido.  Avila  anota  que  se  manda  hacer  diligente  inquisición  en  los  con- 
cilios  provinciales  para  así  poder  castigar  a  los  ordinarios. 

De  todas  estas  prescripciones  canónicas  A\ila  concluye  y  recalca  la 
íacultad  que  tienen  los  obispos  de  "irritar  las  colaciones  hechas  en  indignos". 
Concretando  más,  advierte  la  conveniencia  de  aprovecharse  de  esta  facul- 
tad contra  algunos  canónigos  y  racioneros,  elegidos  muy  indignamente,  y 
añade  que  desde  Trento  se  exige  mayor  habilidad  — al  menos  orden  sacro — , 
remitiéndose  a  los  cánones  2  v  13  de  la  ses.  XXIV  (215).  No  sé  si  será 
error  del  copista,  pero  de  hecho  estos  cánones  tratan  de  otra  cosa  — de  los 
concilio^  provinciales  y  de  aumentar  los  beneficios  insuficientes — .  El  mismo 
Avila  después,  como  veremos,  comenta  el  canon  12  de  esa  ses.  XXIV,  donde 
se  legisla  que  para  las  prebendas  de  las  catedrales  se  tenga  al  menos  el  sub- 
diaconado  (216). 

Junto  a  este  gran  cuidado  que  se  ha  de  poner  en  castigar  y  reme- 
(liar  los  abusos  en  la  provisión  de  los  beneficios  catedralicios,  nuestro  Após- 
tol, al  llegar  al  canon  18  de  ses.  XXIV  — de  ref. —  (217),  subraya  que  es 
necesarísima  la  observación  del  examen  establecido  para  el  nombramiento 
de  los  párrocos  (218).  La  razón  que  da  es  eminentemente  pastoral,  ya  que  el 


214  c.  29,  X,  de  praebendis  et  dignitatibus,  3,  5.  Friedberg  II,  478. 

215  «Y  así  se  sigue  de  lo  dicho  que  pueden  los  obispos  irritar  las  eolaciones  he- 
chas en  indignos. 

De  la  cual  facultad  sería  bien  que  se  aprovechasen  para  contra  algunos  canónigos  y 
racioneros,  que  a  veces  son  electos  muy  indignamente  en  algunas  iglesias.  Y  adviértase  que 
agora  estos  beneficios  requieren  mayor  habilidad  pues,  como  abajo  habernos  de  decir, 
han  de  ser  a  lo  menos  de  orden  sacro  ;  y  así  piden  que  tenga  toda  aquella  habilidad  que 
el  concilio  nuestro  pide  en  la  ses.  24,  c.  2  y  13.  Y  pues  se  manda,  en  el  c.  grave  nimis  ya 
citado,  y  en  este  c.  renovado,  y  en  el  concilio  provincial,  se  tenga  cuenta  contra  estas  pro- 
visiones, debía  de  tenerse  muy  grande  para  castigarlo  v  remediarlo»  TR4,  ATG4,  224. 

216  Cf.  TR4,  MC13,  43,  en  nota  223. 

217  Cf.  CT  9,  986s. 

218  «La  observancia  de  este  capítulo  es  necesarísima,  y  el  que  los  elegidos  se  exa- 
minen con  examen  suficiente,  con  el  cual  se  pueda  conocer  que  son  dignos  de  la  prebenda. 
No  puede  haber  excusación  ni  causa  que  lo  impida:  porque  el  negocio  de  las  almas  es 
tan  importante,  que  por  ninguna  vía  se  ha  de  permitir  que  por  sentimiento  de  nadie  en 
él  se  ponga  remisión,  dejando  de  les  dar  pastor  que  las  sepa  curar,  permitiendo  se  les 
dé  algún  lobo  que  las  eche  a  perder;  ni  porque  se  haga  este  suficiente  examen  habrá  es- 
cándalos. Lo  que  podrán  los  señores  patronos  alegar  y  de  que  se  podrán  quejar  es,  de  que 
a  los  obispos  o  examinadores  ternán  por  sospechosos,  y  no  querrán  que  sus  presentados 
sean  por  ellos  examinados;  y  entonces  concédaseles  que  se  escoja  una  persona  sin  sospecha 
para  ambas  partes,  conviene  a  saber:  para  el  patrón  que  presenta,  y  el  obispo  que  con- 
firma; la  cual  persona  electa  sea  persona  de  fiar  negocio*  semejanles;  el  cual  examine  al 
presentado»  TR4.  MC13.  44s. 
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párroco  es  el  pastor  cpie  lia  de  curar  las  almas.  Trento  manda  que  este 
examen  se  haga  aun  al  presentado  por  los  que  tengan  el  derecho  del  patro- 
nato. Y  Avila  anota  que  sólo  se  podrían  que  jar  Jos  patronos  en  el  caso  de  no 
fiarse  de  los  examinadores  :  y  entonces  el  remedio  sería  escoger  un  examina- 
dor "sin  sospecha  para  ambas  partes",  es  decir  el  patrón  y  el  obispo. 

En  este  punto  de  los  patronatos  Avila  hubiera  querido  ser  radical.  En 
el  Memorial  V  para  Tr<'nto  proponía  como  el  primer  inconveniente  que  se 
daría  contra  los  seminarios  : 

"los  patronazgos  que  algunas  personas  tienen  de  presentar  a  benefi- 
cios o  capellanías.  Porque,  como  los  tales  tengan  esto  por  grangería 
y  110  tengan  sus  ojos  puesto\s  en  elegir  el  más  digno,  sino  el  padre 
presenta  al  hijo  o  al  pariente,  y  el  señor  a  su  criado ;  y  como  estos 
presentados  acaece  ni  ser  inclinados,  ni  haber  gana,  ni  tener  la  dis- 
posición que  es  menester  para  ser  de  la  Iglesia,  y  sólo  [son]  incitados 
a  serlo  por  el  mando  o  interés  ajeno  o  propio;  salen  malos  clérigos 
y  turban  la  orden  dada". 

Habiendo  ingresado  éstos  en  el  seminario,  los  patronos  se  negarían  a 
que  pudieran  ser  expulsados,  o  presentarían  otros  igualmente  indignos. 

"Y  pues  en  esto  [la  vocación  |  va  el  lodo,  conviene  (pie  se  destruya 
el  contrario  de  esto,  por  muy  precioso  que  sea  o  parezca;  y  esto  se 
haga,  quitando  el  ius  praesentandi  a  los  legos  que  ya  le  tienen, 
aunque  sea  dejándoles  alguna  part?  del  beneficio  o  capellanía;  y  de 
aquí  adelante  se  podrá  esto  remediar  en  no  confirmar  la  tal  presen- 
tación. Mas,  mirando  las  fuerzas  que  tienen  y  ponen  para  salir  con 
Jo  que  quieren  estos  (pie  presentan,  parece  «pie  no  hay  remedio  sino 
cortar  el  mal  de  raíz,  y  así  quedará  en  su  fuerza  el  fundamento  de 
muchos  bienes  :  que  ningún  eclesiástico  haya  que  no  sea  volunta- 
rio y  bien  educado"*  (219). 

Después  de  ver  la  imporiancia  que  el  Maestro  le  da  a  la  provisión  de 
Jos  beneficios,  vamos  a  contemplar  qué  condiciones,  siguiendo  a  Trento, 
pide  con  más  interés  y  detención  en  los  elegidos.  Trento  exige  para  cual- 
quier beneficio  al  menos  14  años  (220).  Este  canon  6  de  la  ses.  XXIII  Avila 


219  TR1.  24,  MC3.  25.  Se  refiere  a  los  patronatos  particulares.  Del  patronato  regio 
prescinde  en  esta  ocasión,  quizás  porque  en  aquella  época  trajo  de  hecho  muchos  hienes 
a  la  iglesia  española,  quizás  porque  veía  la  imposibilidad  de  suprimirlo.  Después  de  Tren- 
to insiste  en  la  obligación  del  rey  de  escoger  al  más  apto.  De  esto  hablamos  en  el 
cap.  TV,  apartado  13. 

220  Cf.  CT  9,  625  (24*). 
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CAPITULO  V 


lo  interpreta  segiín  el  o.  3  de  la  ses.  VII,  que  ya  conocemos,  "donde  se 
manda  que  no  se  dé  beneficio,  ¡sino  a  quien  actualmente  lo  pueda  servir". 
De  aquí  concluye,  que  los  beneficios  servideros,  vinculados  al  ministerio 
sacerdotal,  no  se  pueden  dar  a  mozos,  que  no  pueden  ser  sacerdotes  basta 
dentro  de  mucbos  años  (221).  Esta  misma  conclusión  la  saca  del  canon  12 
fie  la  ses.  XXIV  (222?,  donde  excluye  de  las  prebendas  de  las  catedrales  a  los 
menores  de  22  años  por  exigírseles  a  todos  al  menos  el  subdiaconado  (223). 
Los  14  años  Avila  los  exige  para  las  "prestameras,  o  beneficios  que  hay  para 
menores  órdenes"  (224),  de  los  que  dice,  Alvarez  Guerrero  en  su  Dictamen 
de  reforma  que  "no  requieren  residencia  ni  tienen  cierta  silla  y  fueron  ins- 
tituidos para  estudiantes"  (225). 

Otra  condición  que  desea  Trento  y  a  la  que  exborta  es  que  en  las  ca- 
tedrales todas  las  dignidades  y  al  menos  la  mitad  de  los  canónigos  sean  doc- 
tores o  licenciados  en  teología  o  derecho  canónico,  si  hubiere  facilidad  para 
ello  (226).  Avila  aduce  esta  exhortación,  distinguiendo  las  iglesias  ricas  v 
donde  hay  universidad,  como  la  de  Toledo,  y  las  de  otros  lugares  (227). 


22T  «En  este  capítulo  se  dice  que  nadie  pueda  tener  beneficio  antes  ríe  los  14 
.iños.  Júntele  aquí  el  eap.  .1  de  las  ses.  7.  donde  se  manda  que  no  se  dé  henefieio  sino 
a  quien  actualmente  lo  pueda  servir;  mírese  que  beneficios  servideros,  cuyo  oficio  es  decir 
misa  v  hacer  otras  cosas  propias  de  sacerdotes,  no  es  razón  darse  a  quien  no  tiene  edad 
para  serlo  dentro  de  muchos  años.  Y  así  parece  cosa  indecente  e  irracional,  se  den  los 
tales  beneficios  a  los  que  son  de  poca  edad,  aunque  hayan  más  oue  14  años.  Mírese  esto 
con  advertencia:  porque  ;cómo  estará  en  verdad  lo  que  se  manda  en  aquel  capítulo  3o. 
si  por  lo  que  se  dice  en  ésie  queremos  dar  un  beneficio  servidero  de  los  que  tienen  anejo 
ministerio  sacerdotal  a  mozos  que  sean  de  14  años  o  poco  más?  Lo  de  éste  capítulo  parece 
que  se  podría  verificar  en  prestameras.  o  beneficios  que  hay  para  menores  órdenes»  TR4. 
MC13,  34. 

222.   Cf  CT  9.  983  (24.  35). 

223  .(Aquí  se  nide  que  sean  para  las  prebendas  de  las  catedrales  no  menores  de 
22  años,  porque  puedan  ser  de  epístola  o  de  evangelio.  De  lo  cual  se  debe  colegir  que 
para  los  beneficios  simples  servideros,  que  tienen  ministerio  sacerdotal,  se  ha  de  pedir  mayor 
edad  como  arriba  queda  dicho:  y  así.  no  se  debe  consentir  que  se  den  los  tales  beneficios 
a  muchachos  ni  mozuelos,  que  en  muchos  años  no  pueden  ser  sacerdotes»  TR4,  MC13.  43s. 

Vareas  también  pedía  en  su  Memora!  la  edad  de  22  años  para  las  canonjías;  cf. 
Tejada  y  Ramiro.  Colección....  IV,  703. 

Queda  fuera  de  nuestro  estudio  la  edad  que  Avila  cree  necesaria  para  el  sacerdo- 
cio: en  el  Memorial  Io  para  Trento  propone  30  años.  Cf.  TR1.  36.  MC.3.  36.  Otros  textos 
sobre  la  edad  e  ingreso  en  el  seminario  en  TR1.  18.  MC3.  16  y  TR4.  \TG4.  197s.  Estudia 
este  punto  M.  Larr4Yoz.  La  vocación  al  sacerdocio  según  la  doctrina  del  Bto.  Avila. 
MaAv  2  (1948)  14-17. 

221    Cf.  nota  221. 

225  Hisp.  I  (1944)  51.  Sobre  estos  beneficios,  cf.  García.  Tructatus  de  heneficiis 
(Lugdini.  1700)  16.  citado  por  Castain.  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila....  406,  nota  103. 

226  c.  12.  ses.  XXIV.  Cf.  CT  9,  983  (39-42). 

227  «En  lo  que  dice  este  capítulo,  que  sean  graduados  los  beneficiados,  parece  cosa 
conveniente  que  [en  diócesis!  ta  [les!  como  Toledo,  que  es  tan  rica  la  iglesia  y  hay  uni- 
versidad do  puedan  estudiar  muy  fácilmente,  la  mitad  de  ellos  fuesen  doctores  o  a  lo 
menos  licenciados  :  y  en  los  demás  lugares  la  tercera  o  cuarta  parte,  secundum  exivenlinm 
el  commodrtutem  loci  c¡  praebendarum  divitias»  TR1,  ATG4,  188. 
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Esta  exigencia  «ie  menos  ignorancia  y  más  ciencia  eclesiástica  en  los  bene. 
ficiados  de  las  catedrales  liahía  aflorado  antes  de  Trento  con  bastante  fre- 
cuencia. En  el  concilio  ¡I  de  Colonia  se  había  decretado  que  los  canónigos 
fueran  a  estudiar  uno,  dos  o  tres  años  a  las  universidades  (228).  Vargas  pro. 
pone  en  >u  Memorial  que  todas  las  dignidades  de  las  catedrales  estén 
graduados  en  derecho  o  teología  en  las  universidades,  y  que  los  demás 
canónigos  hayan  estudiado  dos  o  tres  años  en  una  de  estas  facultades 
(229).  Y  en  el  mismo  sentido  hacen  sus  peticiones  a  Trento  un  grupo  selecto 
de  obispos  italianos  y  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires  (230).  La  reforma  de  la 
ignorancia  en  el  clero  y  una  reorganización  de  los  estudios  eclesiásticos, 
a  base  de  teología  escolástica  pero  sobre  todo  de  Sda.  Escritura,  en  uno  de 
los  ejes  fundamentales  de  la  renovación  de  la  Iglesia  según  la  concibe  Avila. 
Uno  de.  los  puntos  donde  su  reforma  llega  a  ser  genial.  No  podemos  detener- 
nos en  él,  porque  sale  fuera  de  nuestro  estudio.  Baste  apuntar,  en  lo  que 
roza  nue-tra  materia,  que  en  el  Memorial  1°  para  Trento  indica  como  uno 
de  los  fines  de  los  seminarios  ds  Sda.  Escritura  el  que  puedan  salir  de  ellos 
tanto  el  canónigo  lectora!  — "los  que  llevan  las  canongías  que  este  santo  con- 
cilio diputó  para  que  se  leyese  una  lección  de  sagrada  Escritura" — ,  como 
el  canónigo  magistral  —"los  que  tienen  las  canongías  magistrales  para  oficio 
de  predicar" — ,  como  los  mismos  obispos  (231). 

Trento  excluye  en  el  canon  11  de  la  >es.  XIV  — de  reí. —  a  los  regu- 
lares pasados  a  otra  orden  de  los  beneficios  incluso  curados  (232).  Avila  ano- 
ta que  con  más  razón  los  excluye  de  los  beneficios  no  curados,  "porque  lo  que 
parece  pretender  es  que,  aunque  había  más  razón  de  concederle  que  tuviese 
curado  cuando  la  Iglesia  lo  hubiese  menester,  con  todo  eso  no  se  conceda, 
porque  en  los  curados  ¡carece  que  se  mira  más  en  particular  el  bien  de  la 
Iglesia  que  en  los  no  curados ;  en  los  cuales  parece  que  se  tiene  intento 
mucho  a  la  utilidad  del  beneficiado"  (233). 

Trento  también  exige  en  el  c.  7  de  la  ses.  VII  que  los  beneficios  cura- 
dos perpetuamente  unidos  a  las  catedrales,  colegiatas  y  monasterios  estén 


228  Cf.  Hardouiin.  9,  2085.  Este  concilio  de  1549  lo  conocía  el  Maestro,  ya  true  lo 
cita  varias  veces:  TR4,  ATG4,  151.  170.  Poco  antes,  —ib..  187—  cita  el  concilio  I  de 
Colonia  del  1536. 

229  Cf.  Tejada  y  Ramiro.  Colección        IV  703. 

230  Cf.  CT  13,  1,  609  (45).  542  (17ss). 

231  TR3,  67s,  MC3,  118s. 

232  CT  7,  1,  363  (14-20). 

233  TR4,  MC13,  19. 
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bajo  los  ordinarios  del  lugar  (234),  que  deben  preocuparse  de  ellos  a  través 
de  vicarios,  aun  perpetuos.  Avila  se  fija  especialmente  en  tales  beneficios 
unidos  a  monasterios,  y  afirma  que  no  debe  parecer  muy  duro  que  también 
ellos  entren  en  esta  ley  (235).  Para  ello  recurre  tanto  a  la  legislación  anterior 
a  Trento  (236),  como  a  la  posterior,  citando  y  recalcando  "el  propio  motu 
que  vino  los  días  pasados  de  nuestro  Santo  Padre",  que  es  sin  duda — como  ad- 
vierte Mons.  Castán —  la  bida  In  principia  Apostolorum  sede,  del  18  de  fe- 
brero  de  1564,  en  ia  que  Pió  IV  abrogaba  todos  los  indultos  y  privilegios  de 
los  regulares  que  iban  contra  Trento  (237). 

Esta  misma  bula  la  cita  en  la-  mi-mas  Advertencias  a  Toledo,  al  ha- 
blar del  examen  que  d^bc  hacer  el  obispo  de  los  religiosos  confesores  (238). 
Con  esto  vuelve  a  ponerse  delante  de  nuestros  ojos  la  importancia  capital 
del  obispo  en  la  reforma  de  los  religiosos  y  de  los  beneficiados  :  un  ejem- 
plo má-  ( ómo  el  obispo  ocupa  el  primer  puesto  en  la  renovación  de  la  Igle- 
sia,  según  Juan  de  Avila,  como  vimos  ampliamente  en  el  capítulo  anterior. 

8.    Reforma  de  diversos  abusos.  Las  exenciones 

Pasamos  a  enumerar  con  cierta  rapidez  en  este  apartado  diverso»  abu- 
sos de  los  beneficiados  catedralicios  que  nuestro  Autor  desea  que  se  refor- 
men, pira  detenernos  en  las  exenciones,  que,  según  él,  son  una  de  las  causas 
de  dichos  abusos. 


234  CT  5.  998  (11-19). 

235  «Podríase  dudar,  si  los  religiosos  que  tienen  los  tales  beneficios  quieren  servir 
ellos  enviando  uno  de  sus  religiosos,  si  podría  el  perlado  no  admitirlo  y  poner  quien  sir- 
va de  su  mano,  y  así  que  paree»  que  no  podría  el  obispo  prohibirlo.  Empero  este  c.  habla 
generalmente,  y  sin  excepción  alguna  manda  él  ponga  vicarios,  aunque  sean  perpetuos. 

Y  no  debe  esto  parecer  muy  recio  o  áspero  negocio,  porque  en  derecho  se  tiene 
mucho  miramiento  ne  detur  religiosis  materia  vagandi,  y  así,  es  mayor  privilegio  que 
tengan  frailes  beneficio  curado,  que  puedan  servir  por  uno  de  sus  frailes,  que  no  tenerlo 
con  que  puedan  proveerlo  por  vicario  secular,  como  se  colige  del  c.  cu tn  singula,  de 
praebendis  in  6. 

Y  así,  parece  que  el  c.  de  nuestro  concilio  no  les  quiso  conceder  que  ellos  pusiesen 
rlguno  de  sus  frailes,  sino  que  el  obispo  ponga  el  vicario  que  se  pareciera.  Y  si  dijeren  que 
tienen  privilegio  para  servir  por  uno  de  sus  frailes,  puédese  decir  que  los  privilegios 
lodos,  que  hacen  contra  lo  decretado  en  este  nuestro  concilio,  están  abrogados  por  el 
propio  motu  que  vino  los  días  pasados  de  nuestro  santo  Padre.  Mírese,  porque  entiendo 
que  hace  mucho  al  propósito»  TR4,  ATG4,  227s. 

236  c.  32,  de  praebendis  et  dignitat*bus.  III,  4,  in  VI:  Friedberg  II,  1030. 

237  Cf.  Bullarium  romanum.  VII.  277-79;  y  Gastan,  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila..., 
418,  n.  136. 

238  Cf.  TR4,  ATG4,  192. 
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Un  primer  abuso,  "oprobio  de  la  Iglesia",  lo  encuentra  ya  en  los  ser- 
mones de  oposición  a  las  canongías  magistrales  y  lectorales.  Además  de  es- 
timar, fundado  en  la  experiencia,  que  no  es  un  medio  apto  para  elegir  al 
mejor,  afirma  que  esos  sermones,  con  todo  el  tinglado  de  "favores  y  medios" 
que  llevan,  están  muy  lejos  de  la  humildad  y  de  las  otras  virtudes  cristianas. 
Situado  en  una  reforma  constructiva,  ofrece  como  buen  medio  de  elección 
los  informes  que  los  cabildos  pidan  a  las  universidades  y  a  otras  partes, 
donde  los  candidatos  hayan  predicado,  para  poder  así  elegir  al  mejor.  "Y 
si  este  medio  no  parece  conveniente,  búsquese  otro,  pues  el  que  se  usa  es 
tan  desconveniente  que  no  se  puede  sufrir''  (239). 

Un  abuso  de  notable  avaricia  encuentra  Avila  establecido  oficialmen- 
te en  las  constituciones  de  algunos  cabildos,  que  determinaban  una  cantidad 
exorbitante  por  salir  en  corporación  a  los  entierros.  A  la  excusa  tan  frecuen- 
te de  decir  que  se  establece  esa  tasa  para  dificultar  las  peticiones,  responde 
con  profundo  sentido  común  y  sobre  todo  con  sentido  evangélico  :  "mejor 
es  que  tergan  fstatuto  de  no  poder  salir  que  no  tenerlo  que  dé  tan  mal  olor 
df  tiranía,  a  lo  menos  de  avaricia  grande"'  (240). 

Otro  abuso  que  entraba  también  en  las  costumbres  d»^  los  cabildos  era 
el  perdón  que  el  miércoles  santo  los  capitulares  mutuamente  se  otorgaban 
con  relación  a  la-  faltas  de  coro.  [Vuestro  Autor  ve  ahí  una  ocasión  de  mu- 
chas faltas,  para  los  que  no  temen  a  Dios,  ya  que  esperan  que  ese  día  se  les 
quite  la  obligación  de  restituir,  y  pide  que  se  examine  y  se  remedie  (241). 


230  «Muy  mal  parece  a  ojos  cristianos  ver  a  predicadores  predicar  sermones  de 
oposición  para  llevar  canongías  magistrales,  o  de  sagrada  Escritura,  y  muy  peor  los  favo, 
res  y  medios  con  que  se  negocia.  Quítese,  por  amor  de  Dios,  tal  oprobio  de  la  Iglesia, 
pues  estos  medios  no  parecen  convenientes  para  el  predicador  cristiano,  ni  aun  para  que 
los  cabildos  acierten  a  elegir  el  mejor :  porque  en  un  sermón  o  lección  no  se  puede  bien 
saber  qué  tal  oficial  sea  uno  de  aquel  oficio ;  que  ya  hemos  visto  errar  [uní  sermón  un 
muy  buen  predicador,  y  acertarlo  otro  que  no  lo  es;  y  también  pocos  de  los  que  lo  eligen 
saben  juzgar  del  oficio  ajeno;  y  no  se  cómo  [se]  puede  esperar  que  asista  nuestro  Señor 
para  acertar  en  esta  elección,  siendo  hecha  por  medios  tan  ajenos  de  la  humildad  y  de 
otras  condiciones  cristianas.  Parece  que,  pues  el  que  ha  de  ser  elegido  para  la  tal  pre- 
benda es  razón  que  haya  días  que  use  el  oficio  de  predicar,  sería  un  buen  medio  que  el 
tal  cabildo  se  enviase  a  informar  a  las  universidades  o  a  otras  partes  donde  las  tales  per- 
sonas  han  predicado,  y  llámese  aquel  de  cuya  vida  y  letras  y  predicación  mejor  informa- 
ción se  hallase  Y  si  este  medio  no  parece  conveniente  búsquese  otro,  pues  el  que  se  usa 
es  tan  desconveniente  que  no  se  puede  sufrir»  TR3,  70.  MC3.  120s. 

210  TR4.  ATG4,  189.  Otro  abuso  de  avaricia  que  también  desea  Avila  que  se  re- 
medie es  el  arrendamiento  de  las  rentas  eclesiásticas  dentro  de  los  templos  y  el  que  nsis. 
tan  y  presidan  los  canónigos  v  dignidades:  cf.  TR4,  MC13,  29. 

241  «Adviértase  también...  que  en  los  cabildos,  el  miércoles  santo,  los  capitu- 
lares entre  sí  suelen  hacer  general  perdón  de  faltas  que  han  tenido  acerca  de  su  coro;  el 
cual  perdón  es  ocasión  muy  grande,  en  los  (pie  a  Dios  no  temen,  de  hacer  muchas  faltas 
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Al  trillar  de  la  predicación  de  Jos  obispos,  advierte  que  en  hs  cate- 
drales se  predica  menos  que  en  las  parroquias,  equiparando  sin  embaí eo 
Trento  en  eso  a  tina»  ron  otras  (212).  Avila  di  d<>-  razones  de  esla  determi- 
nación tríde.ntina  :  :ina  jurídica,  pues  la  catedral  es  la  cabeza  de  la  dió- 
cesis; otra  láctica,  pues  a  ella  concurre  más  el  pueblo.  Pero  lo*  canónigos 
>e  excusaban,  alegando  que  en  las  fiestas  principales  los  oficios  eran  lardos: 
y  Avila  les  responde  con  algo  de  hiriente  realismo  presentándoles  pnr  una 
/(arte  sus  rentas  largas,  de  las  que  no  se.  quejaban,  y  por  otra  el  ejemplo  de 
los  párrocos,  que  no  se  lamentaban  de  tener  más  sermones,  teniendo  más 
trabajo  y  menos  rentas.  Notamos  aquí  cierta  predilección  avilista  por  el  ofi- 
(  io  pastoral,  del  que  ya  hablábamos  al  principio  de  este  capítulo  (243).  Pero 
no  se  queda  en  el  amargo  reproche  de  tantas  renías  ni  de  tanta  ociosidad  : 
apunta  más  alto  para  que  no  se  quejen  de  los  oficios  largos  :  alega  el  oficio 
de  los  de  las  catedrales  que  es  alabar  a  Dios  (244). 

Ya  hemos  hablado  de  la  ignorancia  de  los  benenciados  catedralicios. 
Avila  también  prepone  remedios  para  su  desaparición.  El  último  punto  que 
le  especifica  a  Guerrero  para  el  concilio  de  Granada  es  que  también  entre 
ios  eclesiásticos  "oigan  lección  los  canónigos  y  racioneros  de  alguna  cosa  de 
1  scriptura"  (245).  Y  el  Memorial  1?  para  Trento  lo  termina  exponiendo  la 
conveniencia  de  mandar  poner  en  las  universidades  e  iglesias  catedrales  co- 
pia de  todos  los  concilios,  pues  los  "que  comúnmente  andan  impresos  son 
pequeña  part  *  de  los  que  hay"  (246). 


en  su  oficio,  fon  la  esperanza  del  perdón  que  esperan  de  la  obligación  que  tienen  a  resti. 
luir,  no  teniendo  cuenta  alguna,  o  a  lo  menos  poca,  con  la  o{»nsa  del  Señor.  Remedíese 
este  mal,  o  a  lo  menos  examinen  el  negocio,  y  miren  como  pastores  par;»  ver  c¡  en  ello 
hay  algún  mal  u  ocasión  alguna  del;  y  si  lo  hay,  se  ponga  luego  remedio»  TR4.  ATG4.  188. 

242  «...mandat.  ut  in  ecclesia  sua  ipsi  per  se,  aut.  si  legitime  impediti  fuerint.  per 
sos,  quos  ad  praedicationis  munus  assument.  in  aliis  autem  ecclesiis  per  paroehos  sive. 
iis  impeditis.  per  alios...  Saltem  ómnibus  Dominicis  et  solemnibus  diebus  festis...»  Cn.  4. 
ses.  XXIV.  Cf.  CT  9,  981  (3-8). 

243  Cf.  apartado  1.  y  TR1.  19.  MC3.  18,  supra,  en  la  nota  1.3. 

244  «En  este  mismo  canon  se  debe  anotar  que  quiere  el  concilio  que  en  las  cate, 
orales  haya  tanta  frecuencia  de  sermones  como  en  las  parroauias :  v  con  gran  razón  por 
ser  ellas  la  cabeza  y  concurrir  a  ellas  más  frecuentemente  el  pueblo.  Y  no  se  hace  así. 
antes  suelen  faltar  sermonea  en  principalísimas  festividades;  y  así  se  quedan  sin  declarar 
al  pueblo  aquellos  altísimos  misterios  que  en  ellas  se  celebran. 

Ni  es  buena  excusación  el  ser  aquellos  días  los  oficios  largos.  El  remedio  es  tomarlos 
bien  temprano,  pues  toman  buenas  rentas.  Y  no  se  quejen  de  esto,  ni  se  cansen,  pues  no 
se  quejan,  ni  se  cansan,  de  ser  las  rentas  largas.  Y  miren  que  los  curas,  cuyo  oficio  es  de 
•nuy  mayor  trabajo,  no  se  quejan  de  tener  sermones  todas  las  fiestas  con  tener  muv  menos 
rentas;  y  pues  el  oficio  de  los  de  las  catedrales  es  loar  a  Dios,  de  lo  cual  aun  de  balde 
no  se  debían  quejar,  razón  es  no  se  cansen,  pues  llevan  buena  renta»  TR4.  ATG4.  167. 

245  c   244.  0C1.  1031  (28s). 

246  TR1,  67,  MC3,  39. 

Al  comienzo  de  este  Memorial  1"  aduce  como  confirmación  de  que  no  bastan  dar 
nuevas  leyes  si  no  se  reforman  las  personas,  la  ley  de  Trento  — c.  1,  ses.  V,  de  reí. —  sobre 
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Pero  el  abuso  o  conjunto  de  abusos  en  que  más  insiste  y  más  le  duele 
a  nuestro  Apóstol  es  la  vida  mundana  de  estos  beneficiados,  de  los  cuales 
algunos  no  tienen  de  eclesiásticos  ni  siquiera  la  sotana,  mucbos  viven  en- 
fangados en  la  lujuria,  y  en  su  mayor  parte  quedan  al  margen  de  los  deberes 
y  ministerios  sacerdotales  (247).  Como  remedio  general  para  todos  los  be- 
neficiados propone  la  limitación  de  sus  rentas,  ya  que  de  su  abuso  proceden 
tantos  vicios.  Como  remedio  particular  para  los  canónigos,  propone  renovar 
su  vida  de  comunidad;  renovar,  ya  que.  no  sería  establecer  nueva  ley.  sino 
liacer  guardar  la  antigua.  Vivir  en  comunidad  o  vivir  en  regla,  pues  ése  es 
su  nombre  :  regulares,  y  también  canónigos  (248).  Y  Avila  enumera  las 
ventajas  que  se  seguirían  de  esta  vida  de  comunidad,  ventajas  para  la  casti- 
dad, para  la  templanza  y  la  austeridad,  para  el  mejor  empleo  de  lo  super- 
fluo,  para  el  rezo  de  las  boras  canónicas,  etc.  (249). 

Pasados  ya  los  tiempos  antiguos.  Avila  veía  que  este  medio  tenía  algo 
de  utópico.  Es  verdad  que  en  Trento  lo  pidió  dos  veces  el  obispo  de  Huesca, 
D.  Pedro  Agustín  (250).  Pero  Avila  prevee  que  "nuestros  pecados"  lo  van 
a  impedir  y  con  su  sentido  realista  propone  que  al  menos  durante  unos  años 
sean  educados  en  un  colegio  especial,  es  decir,  considera  necesario  un  se- 
minario  para  formar  canónigos  que  se  debería  distinguir  de  los  otros  por  su 
formación  litiírgica  y  sobre  todo  por  su  vida  estrecha  y  su  dura  disciplina. 
Sería  la  única  manera  de  hacer  huir  los  lobos  que  vienen  a  devorar  las  ren- 
tas de  la  Iglesia  (251). 


lecciones  de  Sda.  Escritura,  que  se  comenzó  a  cumplir  en  algunas  catedrales,  pero  que  se 
abandonó  por  desidia  y  por  falta  de  oyentes.  TR1,  3.  MC3,  4. 

247  Cf.  TRt.  20.  MC3.  18.  supra.  en  la  nota  49  con  los  textos  allí  citados  y  los  de 
la  nota  56. 

248  Sobre  la  etimología  de  «canónigo).',  cf.  Ch.  Dereine.  Chanoines,  DicHistGeogr- 
Eccl,  12.  354s! 

240  «En  lo  cual  ["cf.  nota  491  es  mucha  razón  que  este  sagrado  concilio  provea,  y 
quite  este  oprobio  de  Israel,  y  tan  grande  abominación  que  está  asentada  en  lugar  santo  de 
Dios.  Y  para  esto  no  era  menester  hacer  nueva  ley.  sino  guardar  la  antigua  y  desenterrar 
la  regla  de  la  virtud  que  sepultaron  los  malos  con  su  mal  vivir;  núes  no  ha  muchos  años 
que  los  canónigos  vivían  en  comunidad,  según  parece  por  los  edificios  de  sus  casas  que  en 
muchas  partes  están  ;  y  Santo  Domingo  fue  su  rector  en  la  iglesia  de  Osma,  donde  los  canó- 
nigos reglares  vivían.  Y  si  esta  tal  vida  de  comunidad  se  ordenase,  quitarse  hían  tantas 
malas  obras  y  tantos  malos  ejemplos,  y  habría  aparejo  para  todo  bien.  La  castidad  estaría 
más  guardada,  la  templanza  en  el  victo  y  vestido  más  ceñida;  y.  por  consiguiente,  sobra- 
ran más  rentas  para  gastar  en  obras  pías :  habría  mejor  aparejo  para  letras  y  para  decir 
sus  horas  divinas  y  nocturnas  en  sus  propios  tiempos;  y  finalmente,  esto  era  mejor  para 
toda  virtud  y  para  vivir  en  regla,  pues  se  llaman  reglares.  Solamente  sería  esto  mal  para  la 
carne  y  vicios,  v  por  esto  es  mejor»»  TRI.  20.  MC3.  18s.  Cf.  el  final  de  la  nota  251. 

250  Cf.  CT  9.  510  (7).  608  (38). 

251  «Y  si  nuestros  pecados  esto  impidieren,  provéase  cómo  se  haga  un  colegio,  cerca 
de  la  iglesia  catedral,  en  el  cual  por  algunos  años  sean  criados  debajo  de  muy  regular  dis- 
ciplina, yendo  a  las  lonas  divinas,  diurnas  y  nocturnas,  y  teniendo  algún  estudio,  según  les 
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CAPITULO  V 


Aun  para  este  segundo  remedio  teme  Avila  dificultades  insuperables, 
y  por  esto  va  recortando  sus  exigencias  hasta  lo  que  estima  un  mínimo 
esencial  : 

'Y  si  no  se  pudiese  acabar  que  todos  estén  en  este  colegio,  a  lo  menos 
es  bien  que  se  haga  para  los  que  quisieren  estar  en  él ;  porque  no  es 
razón,  que,  por  causa  de  los  malos,  se  quite  un  tan  buen  aparejo 
para  los  buenos.  Y  si  esto  no  parece  bien,  críense  en  alguno  de  los 
otros  colegios  :  porque  en  ninguna  manera  conviene  que  estos  tales 
se  críen  sin  disciplina,  por  ser  clérigos  principales  v  estar  puestos  en 
ejemplo  de  los  legos  y  clérigos.  Y  si  en  ninguna  de  estas  cosas  se  con- 
viene, ellos  serán  lo  que  hasta  aquí  han  sido,  por  muchas  leyes  que 
les  sean  puestas"  (252). 

Una  vez  más  nos  encontramos  con  la  visión  realista,  certera  y  eficaz  de  Juan 
de  Avila  :  inútil  imponer  muchas  leyes,  si  no  se  reforman  las  instituciones  e 
individuos  que  puedan  y  quieran  cumplirlas. 

Estos  dos  grandes  remedios,  el  general  para  todos  los  beneficiados  de 
limitar  sus  rentas  y  el  particular  para  los  canónigos  de  hacerles  vivir  en  co- 
munidad o  al  menos  de  educarlos  en  un  seminario,  los  propone  en  sus  me- 
moriales a  Trento.  Como  en  otros  puntos,  Trento  fue  más  parco  en  la  refor- 
ma. Y  Avila,  al  comentarlo  en  sus  Advertencias  a  Toledo,  calla  sus  ideas  per- 
sonales de  reforma  para  desplegar  todas  las  virtualidades  contenidas  en  los 
cánones  tridentinos.  Estima  que  la  práctica  del  c.  4  de  la  ses.  XXII  v  del 
12  de  la  ses.  XXIV  (253)  bastará  para  reformar  cumplidamente  a  todos  los 
beneficiados  catedralicios,  y  la  razón  que  da  es  que  el  concilio  concede  "pie. 


hiere  posible ;  porque  no  es  razón  que  los  que  han  de  llevar  mayor  renta  y  están  en  la 
iglesia  y  cabeza  principal  de  las  otras,  que  sean  ron  menor  disciplina  criados  que  los  clé- 
rigos pobres  de  las  menores  iglesias;  antes  conviene  aquí  poner  mayor  euidado.  y  darles 
una  vida  tan  estrecha,  que  los  malos  la  tengan  por  pensión  tan  dura,  que  por  no  sujetarse 
a  ella,  no  tomen  la  renta,  o  no  la  procuren,  como  la  procuran.  Y  en  todo  caso  es  mucha 
razón  que.  así  como  la  iglesia  catedral  cuando  la  consagran  está  señalada  con  cruces,  así 
la  vida  de  los  que  en  ella  han  de  estar  fuese  tan  señalada  de  cruz,  que  los  malos  la 
huyesen  y  sólo  los  buenos  la  abrazasen.  Y  convenía  que  la  cruz  de  esta  iglesia  fuese  más 
grande,  pues  los  leones,  lobos  y  osos,  que  a  comer  la  carne  más  gruesa  que  en  ella  hay 
han  de  venir,  son  más  astutos  y  poderosos.  Y  para  hacer  huir  a  tales  diablos  es  menester 
oponerles  una  estrecha  cruz;  porque,  de  otra  manera,  ni  ellos  dejarán  de  venir  al  olor  de 
la  carne,  ni  habrá  fuerzas  para  poderlos  impedir,  ni  medio  para  excusar  los  males  que 
hacen,  llamándose  canónigos  y  siendo  todos  sin  regla.  Dejen  el  nombre,  o  cúmplanlo,  pues 
lo  contrario  es  abominable  hipocresía»  TR1.  20.  MC3,  19. 

252  TR1,  20,  MCI,  19s. 

253  «...Cetera,  quae  ad  debitum  in  divinis  officiis  régimen  spectant,  deque  congrua 
in  his  canendi  seu  modulandi  ratione,  de  certa  lege  in  chorum  conveniendi  et  permanendi. 
simulque  de  ómnibus  ecciesiae  ministris,  quae  necessaria  erunt.  et  si  qua  huiusmodi:  sy- 
nodus  provmcialis  pro  cuiusque  provinciae  utilitate  et  moribus  certam  cuique  formulam 
praescribet...»  CT  9,  984  (13-17).  Cf.  CT  8,  966  (18-31). 
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na  facultad  al  sínodo  provincial  para  reformarlos  muy  enteramente"  (254). 
Al  desglosar  esta  reforma,  antes  de  llegar  a  otros  abusos  que  ya  hemos  to- 
cado, se  fija  en  tíos,  de  especial  importancia  :  el  primero,  el  hábito  y  modo 
de  vivir,  "en  el  cual  [capítulo]  se  tenga  gran  rigor  sin  doblegar  en  cosa  no 
debida"  (255);  el  segundo,  el  examen  de  sus  constituciones,  guiándose  por 
Jas  norina<  maravillosamente  dadas  por  el  concilio  de  Basilea.  Además  de 
este  concilio  (256),  que  en  seguida  vuelve  a  citar  como  fuente  de  Trento, 
aduce  los  concilios  provinciales  I  de  Colonia  y  de  Maguncia  (257). 

Una  de  las  causas  de  tantos  abusos  y  de  tanto  relajamiento  en  los  ca- 
bildos eran  sus  exenciones.  Nuestro  Autor  la  sintetiza  en  esta  frase  densa, 
que  rezuma  penosas  experiencias  :  "Sabemos  cierto  que  no  las  buscan  para 
ser  mejores,  sino  peores"  (258).  Además  de  ser  origen  de  escándalos  v  abu- 
sos, las  exenciones  estaban  ligadas  con  otro  mal,  de  los  más  graves  y  endé- 
micos de  la  Iglesia,  como  vimos  en  el  capítulo  anterior  :  la  irresidencia  de 
los  obispos.  Toda  esta  irresidencia  prolongada  de  las  diócesis  había  ayudado 
a  que  prolifiearan  en  los  cabildos  catedrales  los  privilegios,  exenciones,  cos- 
tumbres inmemoriales,  etc.,  pero  a  su  vez  toda  esta  selva  de  exenciones  era 


254  «Esto  es  lo  que  se  ha  ofreeido  en  lo  que  toca  al  ministerio  episcopal  y  a  su 
reformación.  Sígnese  decir  los  medios  y  modos  que  tendrán  en  reformar  a  las  ovejas  todas. 
Y  primero  conviene  que  reformen  a  los  más  conjuntos,  que  es  el  clero  todo,  y  luego  a  los 
demás;  y  destos  más  conjuntos,  primero  a  los  que  están  más  inmediatos,  que  son  todos 
los  señores  de  la  catedrales  de  los  cuales  hablan  el  c.  4  de  la  ses.  22  y  el  c.  12  de  la 
ses.  24. 

Con  ponerse  estos  capítulos  en  la  debida  ejecución  se  reformarán  cumplidamente; 
pues  que  allí  el  concilio  santo  da  muy  plena  facultad  al  sínodo  provincial  para  refor- 
marlos muy  enteramente.  Y  así,  entre  otras  cosas,  allende  de  haberlos  reformado  en  el 
hábito  y  modo  de  vivir,  como  en  el  capítulo  de  los  obispos  ya  dijimos,  en  el  cual  se  tenga 
gran  rigor  sin  doblegar  en  cosa  no  debida  ;  conviene  se  examinen  sus  constitutiones  todas, 
quitando  lo  que  vieren  que  no  conviene  y  ser  injusta  cosa,  y  regulándolos  por  lo  que  acerca 
desto  está  maravillosamente  ordenado  en  el  concilio  Basiliense,  donde  se  trató  de  aquesto 
largamente  desde  el  c.  17,  etc. 

Mírese  también  el  concilio  Coloniense,  título  de  Metropolitanis  Cathedralibus  et 
rollegialihus  erclesiis,  c.  19.  donde  se  hizo  en  esto  grande  reformación,  y  véase  el  con- 
cilio Mogontino,  c.  72  y  73 ;  y  destos  concilios  alegados  donde  se  trata  bien  esta  materia 
podrán  suficientemente  colegir  lo  que  pareciere  ser  más  conveniente  a  las  iglesias  de  toda 
la  provincia  ;  pues  que.  como  se  verá  en  el  concilio  Basiliense,  de  allí  tomó  el  nuestro  al- 
guna de  las  cosas  que  dice  en  este  capítulo  presente»  TR4,  ATG4,  187s. 

255  Nuestro  Autor  remite  al  capítulo  de  los  obispos.  Al  tratar  de  la  austeridad 
de  éstos,  propone  la  reforma  de  los  beneficiados  catedralicios  en  trajes,  sedas,  criados  y 
casa:  «que  viendo  a  los  obispos  reformados,  como  ya  se  ha  dicho,  no  tendrán  rostro  para 
poder  contradecir))  TR4,  ATG4,  161. 

256  En  la  parte  III  de  la  ses.  XXX  el  concilio  trató  de  los  grados  que  debían  tener 
los  beneficiados  catedralicios.  Cf.  Mansi,  29,  163s.  Por  esta  fecha  — 143¿ —  ya  estaba  el 
concilio  en  franca  rebeldía  contra  Eugenio  IV.  Cf.  Hefele-Leclerq,  Histoire  des  conciles, 
7,  943ss. 

257  Cf.  Hardouin,  9,  1989s.  2130. 

258  TR],  52,  MC3,  36,  infra,  en  la  nota  266. 
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uno  de  lo-  obstáculos  niás  serios  para  la  residencia  de  Los  obispos  responsa- 
bles, puesto  que  rápidamente,  al  intentar  exigir  la  disciplina  eclesiástica, 
^  veían  encerrados  en  laberinto»  interminable»  de  protestas,  apelaciones, 
pleitos,  citaciones,  intimaciones,  etc.,  ea  cuyas  manipulaciones  estaban  ba»- 
lante  versado»  lo»  capitulares  (259).  Apenas  bubo  obispo  celoso  que  se  li- 
brara de  estos  enmarañados  conflictos.  Sólo  a  título  de  muestra,  baste  re- 
cordar los  que  padecieron  Cisneros  y  Sto.  Tomás  de  Villanueva  (26Ü). 

Por  esto  era  lógico  que  los  obispos  españoles  acometieran  con  bríos  en 
lreuto  la  reforma  de  las  exenciones.  Ya  en  la  primera  etapa  del  concilio, 
í)íaz  de  Luco,  recién  nombrado  obispo  de  Calaborra,  redactó  igual  que 
otros,  en  junio  de  1546,  por  deseo  del  presidente,  el  cardenal  de  Santa  Cruz, 
una  lista  de  los  impedimentos  que  obstaculizaban  la  residencia  de  los  obispos 
(261).  Los  impedimentos  cuarto  y  quinto  que  señala  — y  recalca —  son  las 
exenciones,  especialmente  de  ios  cabildos  catedralicios  (262).  Con  él  y  si- 
guiendo sus  pasos,  estdban  los  obispos  españoles,  que  un  mes  después,  julio 
de  1546  entregaban  colectivamente  a  los  legados  otra  lista  de  impedimentos. 
En  el  número  segundo  piden  ia  abolición  total  de  las  exenciones  capitu- 
lares (263). 

El  concilio  legisló  el  22  de  febrero  de  1547  contra  las  exenciones  al 
Latar  de  las  visitas  de  los  obispos  (264).  Al  decreto  que  en  sí  constituía  un 
triunfo,  le  faltaba  la  tajante  claridad  que  pedían  los  padres  españoles. 
De  todas  maneras,  como  era  de  esperar,  surgieron  inmediatamente  las  pro- 
testas de  los  cabildos  en  pro  de  sus  fueros  (265).  En  el  ambiente  de  estas 
primeras  protestas  se  ha  de  encuadrar  la  actitud  del  Mtro.  Avila,  cuando  en 
su  Memorial  l9  para  Trento  se  sitúa  decididamente  contra  las  exenciones. 
Su  razonamiento  es  tan  vigoroso  como  el  del  obispo  de  Calahorra  y  el  que 
tendrá  el  arzobispo  de  Granada  :  las  exenciones  generales  y  perpetuas  son 


259  Cf.  T.  Marín,  El  ob'spo  Juan  Bemol  Díaz  de  Luco  y  su  actuación  en  Trento, 
HispSacr  7  (1954)  266s. 

260  Cf.  Fernandez  de  Retaiva,  Cisneros  y  su  siglo,  I  (Madrid,  1929)  181ss.  Santos 
Santamarta,  Obras  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  60. 

261  Cf.  CT  1,  82. 

262  Cf.  CT  12,  591  (19-33).  El  4  y  el  9  de  enero  de  1547  intervino  en  el  concilio 
pidiendo  la  abolición  total  de  las  exenciones —  cf.  CT  5,  757  (18)  y  776  (13) — ;  lo  mismo 
hicieron  los  obispos  de  Badajoz,  Francisco  de  Navarra,  de  Astorga,  Diego  de  Alava  y  Es- 
quivel,  y  de  Huesca.  Pedro  Agustín  — ib.,  775  (23s.  29.  42s) — . 

263  Cf.  CT  12.  598  (28s)  y  nota  1.  Del  influjo  de  Díaz  de  Luco  en  la  redacción  de 
este  dictamen  colectivo  habla  también  T.  Marín,  art.  cit.,  HispSacr  7  (1954)  280. 

264  cp.  4,  ses.  VI  —de  ref.—  Cf.  CT  5,  804. 

265  Cf.  CT  5.  1009s.  Véase  también  L.  Serrano,  Anotación  al  tema:  Paulo  IV  y 
Esparía,  Hisp  3  (1943)  294s. 
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irracionales  e  intolerables.  Irracionales,  porque  los  hijos  deben  ser  corre- 
gidos por  sus  padres;  intolerables,  porque  los  capitulares  se  hacen  peores  y 
ion  ellas  turban  el  orden  de  la  Iglesia  (266). 

En  la  segunda  época  del  concilio,  presente  ya  D.  Pedro  Guerrero,  se 
logró  un  nuevo  decreto  contra  las  exenciones,  por  el  que  los  obispos,  como 
delegados  del  papa,  y  con  tal  que  residiesen,  podían  castigar  y  corrgir,  aun 
fuera  de  la  visita,  a  todos  sus  clérigos  seculares  (267).  Después  de  esta  se- 
gunda época,  al  acometer  los  obispos  españoles  la  visita  y  corrección  de  sus 
subditos,  es  cuando  surge  el  tristemente  famoso  litigio  de  los  cabildos  (268). 
Litigio  mordiente,  a  veces  hasta  feroz,  en  el  que  no  sólo  lucharon  a  vida  o 
muerte  obispos  y  cabildos,  sino  que  también  intervinieron,  complicándolo 
v  exacerbándolo  más,  el  rey  y  su  consejo  por  una  parte  v  el  papa  y  su  curia 
por  otra.  Roma  veía  en  los  cabildos,  además  de  sus  escudos  de  oro,  un 
contrapeso  al  episcopalismo  español,  y  el  consejo  y  el  rey  apoyaban  a  los 
obispos  en  la  reforma  urgente  de  los  cabildos,  rechazando  las  intromisiones 
contraproducentes  de  la  santa  sede.  Se  dieron  extralimitaciones  tanto  en  los 
cabildos  como  en  los  prelados  — el  de  Segovia  y  el  de  Calahorra,  por  ejem- 
plo— ,  en  estos  últimos  sobre  todo  por  su  desobediencia  abierta  a  los  manda- 
tos de  Roma.  Pero  no  hemos  de  olvidar  que  hubo  teólogos  de  renombre, 
como  Melchor  Cano,  que  justificaban  de  alguna  manera  la  conducta  del  con- 
sejo real  de  suspender  los  breves  pontificios  hasta  nueva  orden  del  papa, 
por  constituir  éstos  a  veces  un  caso  de  manifiesta  fuerza  al  impedir  sin  causa 
la  ejecución  de  los  decretos  del  concilio  (269).  Esta  confusión  y  este  con- 
Hicto  se  agriaron  más  al  *uhir  Paulo  IV  al  pontificado,  pues  esta  tirantez  se 
añadía  a  ias  relaciones,  ya  demasiado  tensas,  de  este  papa  con  Felipe  II. 


266  «Las  exenciones  que  se  dan  a  personas  de  cabildos  de  iglesias  son  contra  toda 
razón;  como  sería  eximir  al  hijo  de  la  corrección  de  su  padre.  Sabemos  cierto  que  no  las 
buscan  para  ser  mejores  sino  peores;  y  túrbase  la  orden  eclesiástica.  Si  fuese  alguno  par- 
ticular y  por  alguna  causa  muy  justa  y  a  tiempo,  podría  ser  sufridero;  mas  tan  general 
y  por  toda  la  vida,  aunque  los  prelados  se  muden,  intolerable  cosa  es»  TR1,  52,  MC3,  36. 

267  La  aprobación  fue  el  25  de  noviembre  de  1551  ;  c.  4  de  la  ses.  XIV  — de  ref. — 
Cf.  CT  7,  361. 

268  Sobre  este  tema  además  del  art.  citado  de  L.  Serrano  en  la  nota  265,  pueden 
verse  F.  Cereceda.  El  alitigio  de  los  cabildos),'  y  su  repercusión  en  las  relaciones  con  Roma, 
RaFe  130  (1944)  215-34;  La  interpretación  y  confirmación  pontificia  del  Concilio  de 
Trenio  según  algunos  españoles,  en  El  Concilio  de  Trento,  por  colaboradores  de  Razón  y 
Fe,  229-35;  T.  Marín,  Primeras  repercusiones  tridejitinas,  HispSacr  1  (1948)  325-49; 
D.  Mansilla,  Reacción  del  cabildo  de  Burgos  ante  las  visitas  y  otros  actos  de  juris~ic?ión 
intentados  por  sus  obispos  (siglos  XlV-XVll),  HispSacr  10  (1957)  135-59;  Beltran  de 
Heredia,  Domingo  de  Soto,  333-401. 

269  Cf.  Beltran  de  Heredia,  üonúngo  de  Soto,  347s. 
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CAPITULO  V 


En  esta  atmósfera  ian  cargada  Pió  IV  convocó  la  tercera  etapa  del 
concilio  de  Trento.  Esta  vez,  el  Mtro.  Avila  no  habla  de  las  exenciones  en  el 
nuevo  Memorial  que  le  entrega  a  I).  Pedro  Guerrero.  Por  su  parte,  tanto 
ios  cabildos  como  los  obispos  vuelven,  con  el  peso  de  sus  experiencias,  a  la 
lucha  (270).  El  5  de  setiembre  de  1563  se  propone  al  examen  de  los  padres 
conciliares  el  canon  6,  que  trata  de  las  exenciones  (271).  Los  españoles  tie- 
nen numerosas  y  fuertes  intervenciones  (272).  Gran  mayoría  de  los  italianos 
se  les  oponen  (273).  Por  esto,  el  2  de  noviembre  se  presenta  una  nueva  re- 
dacción del  canon,  ahora  el  5  (274),  más  a  favor  de  los  cabildos,  que  origina 
al  día  siguiente  unas  palabras  cortantes  de  Guerrero  (275).  La  decisión  final 
se  deja  para  la  ses.  XXV,  y  el  3  de  diciembre  se  aprueba,  como  c.  6,  el 
decreto  definitivo  :  una  victoria  para  los  obispos,  a  pesar  de  las  trabas  y  li- 
mitaciones que  contiene  (276). 

Después  de  todo  este  estruendo,  merece  la  pena  observar  que  Avila 
en  sus  Advertencias  a  Toledo  sólo  le  dedica  al  tema  unas  líneas  escuetas, 
en  las  que  recurre,  para  interpretar  el  c.  4  de  la  ses.  VI,  al  c.  6  de  la  ses. 
XXV  — "porque  lo  declara  a  éste  y  lo  modera*' — ,  y  al  c.  14  de  la 
misma  sesión  (277).  Demasiado  conocía  él  toda  esta  historia  de  litigios,  y 
muy  al  contacto  de  los  hombres  y  de  su  tiempo  también  conocería  con 
cuánta  dificultad  y  lentitud  acabarían.  Le  debería  llegar  al  alma  que  a  causa 
de  las  eternas  apelaciones  a  Roma  las  moderadas  reformas  del  concilio  ecu. 


270  Estudian  el  litigio  en  la  tercera  etapa  de  Trento,  F.  Cereceda.  Diego  Laínez... 
II,  139-41,  y  sobre  todo  Castan,  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila...,  239-52. 

271  Cf.  CT  9  751s. 

272  Cf!  por  ejemplo,  CT  9,  800  (lOs).  816  (25ss).  828  (llss)  etc.  El  arzobispo  de 
Braga,  como  en  tantos  otros  puntos,  se  une  a  los  españoles,  ib.,  812  (17ss)  y  n.  3. 

273  Véanse  las  quejas  del  obispo  de  Segovia  contra  la  mayoría  italiana  que  for- 
maba la  comisión  para  la  redacción  de  los  cánones  de  reforma  en  CT  9,  928-30. 

274  Cf.  Cl  9,  908. 

275  «Quintum  videtur  esse  seminarium  multarum  litium ;  nec  videt,  cur  episcopus 
minus  possit  in  suos  canónicos  quam  possint  superiores  regulares  in  inferiores.  Nec  videt, 
cur  synodus  nolit,  ut  presbyteri,  qui  iure  divino  sunt  inferiores  episcopis,  non  possint 
puniri  ab  iis.  Narravit  crimina  canonicorum,  qui  succedunt  ex  hoc,  quod  non  puniuntur 
ab  episcopis.  Melius  est  pro  episcopis,  ut  sint  omnino  exempti ;  nam  non  essent  reddituri 
rationem  Deo  pro  iis.  Restituatur  igitur  canon,  prout  erat»  CT  9,  914  (27-33). 

Al  día  siguiente  interviene1  también  con  el  mismo  tono  tajante  e  incisivo  el  obis- 
po de  Segovia:  ib.,  925  (17ss). 

276  «Statuit  sancta  synodus,  ut  in  ómnibus  ecclesiis  cathedralibus  et  collegiatis  de- 
cretum...  Capitula  catliedralium  observetur,  non  solum  quando  episcopus  visitaverit, 
sed  et  quoties  ex  officio  vel  ad  petitionem  alicuius...  procedat,  ita  tamen,  ut  cum  extra 
visitationem  processerit,  infrascripta  omnia  locum  habeant...  In  criminibus  tamen,  ex 
incontinenlia  provenientihus...  possit  initio  solus  episcopus  ad  summariam  informationem  et 
necessariam  detentionem  procederé,  servato  tamen  in  reliquis  ordine  praemisso»  Cf.  CT 
9.  1088  (7-25). 

277  TR4,  ATO 4,  222.  Cf.  il>.,  187,  supra,  en  la  nota  254. 
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menico  y  de  lo¿  concilios  provinciales  — en  los  que  también  había  puesto  él 
au  grano  de  arena —  se  quedasen  en  el  papel  al  llegar  a  los  clérigos  que  más 
necesidad  tenían  y  más  influjo  ejercían.  El  cabildo  de  Córdoba  apeló  en 
julio  de  1566  para  no  recibir  el  concilio  provincial  de  Toledo  (278).  Y  el 
cabildo  de  Granada  apeló  de  tal  manera  que  nunca  se  llegó  a  promulgar  su 
concilio  provincial  (279).  Parece  que  el  Maestro  lo  preveía  y  profetizaba  a  su 
amigo,  el  arzobispo,  días  antes  de  comenzar  el  concilio  :  le  escribe  sobre  la 
guerra  que  se  originará,  y  de  sus  dudas  y  dificultades;  más  aún,  de  la  po- 
sibilidad del  poco  éxito  e  incluso  de  ningún  fruto.  Ante  este  horizonte  tor- 
mentoso, Avila  le  recomienda  una  actitud  sobrenatural,  la  actitud  cristiana 
y  evangélica  que  se  ha  de  vivir  ante  el  fracaso  apostólico  :  primero,  no  per- 
der el  ánimo  ni  dejar  de  hacer  todo  lo  que  se  pudiere,  sino  esforzarse  y 
guerrear  confiado  estribando  en  Dios ;  después,  sintiendo  que  no  se  haya 
conseguido  el  fruto  en  las  almas,  humillarse,  y  creer  que  a  pesar  de  todo 
se  ha  conseguido  mucho  :  para  uno,  el  galardón ;  para  Dios,  el  servicio  y  la 
gloria  que  se  le  ha  dado  (280). 

De  esta  actitud  evangélica  ante  el  fracaso  se  desprende  también  el 
gran  fundamento  de  la  reforma  avilista  :  el  valor  eterno  de  lo  sobrenatural, 
que  siempre  fructifica,  sin  el  cual  lo  natural  —en  este  caso  las  nuevas  le- 
ves—  será  inútil  y  contraproducente.  Hay  que  esforzarse  por  reformar  ins. 
lituciones  y  costumbres,  pero  esa  reforma  ha  de  comenzar  por  los  corazo- 
nes. Una  reforma  externa  brotando  de  la  reforma  interna.  Y  con  esto  nos 
introducimos  en  el  último  y  más  importante  punto  de  este  capítulo,  la  re- 
torma  interior  de  los  beneficiados. 


278  Cf.  Gómez  Bravo,  Catálogo...,  II,  474ss.  Véanse  las  cartas  doloridas  que  escribe 
D.  Cristóbal  de  Rojas  a  S.  Francisco  de  Borja  en  MHSI,  Borgia,  276s.  295.  Un  resumen 
puede  verse  en  C.  M.  Abad,  MC  13,  Ls. 

279  Véase  la  apelación  que  hizo  a  la  Santa  Sede  en  Bermudez  de  Pedraza,  Historia 
eclesiástica  de  Granada,  236r-237v.  Para  una  información  detallada  de  este  concilio  pro. 
vincial  de  Granada,  cf.  A.  Marín  Ucete,  El  concilio  provincial  de  Granada  en  1565,  ATG 
25  (1962)  23-178.  Entre  los  apéndices  pueden  verse  dos  protestas  de  los  beneficiados  contra 
el  concilio:  ib..  149-155. 

280  «De  Judas  Macabeo  se  lee  que  praeliabat  praelia  Domini  cum  laetitia.  No  sé 
si  la  tiene  vuestra  señoría  para  entrar  en  la  guerra  de  su  sínodo.  Cristo  le  esfuerce,  pues  no 
faltarán  dudas  y  dificultades,  para  las  cuales  sea  menester  su  luz  y  esfuerzo...  Todas  las 
veces  que  JuUas  Macabeo  venció  procedió  [con]  una  gran  confianza  en  Dios,  mirando 
qu  era  suya  la  causa.  Y  cuando  temía  a  los  enemigos,  entonces  fue  vencido.  Quiere  el 
Señor  que  no  estribemos  en  nuestra  prudencia,  mirando  a  los  sucesos,  por  la  cortedad  de 
ella,  pues  que  nos  ha  avisado  que  >unt  in  victorias  providentiae  nos.lrae ,  y  que  muchas 
veces  nos  sucede  mal  de  lo  que  más  confiados  estábamos  y  bien  de  lo  que  teníamos  per- 
dido. Demos  a  Dios  la  gloria  de  Señor...  Y  hagamos  todo  lo  que  de  nuestra  parte  fuere 
con  toda  diligencia,  y  muy  cumplidamente,  porque  no  seamos  castigados  por  desconfiados... 
Acordémonos  que  non  est  nostra  pugna,  sed  Dei,  y  salgamos  a  la  guerra,  y  üominus  erit 
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9.    Reforma  interior 

Extrañaría  ;il  conocedor  más  superficial  del  P.  Avila  que  éste,  al  pro- 
sentar  Ja  reforma  de  los  beneficiados,  >c  quedase  en  los  aspectos  que  hemos 
presentado,  bastante  completos,  necesarios  y  urgentes,  es  verdad,  pero 
también  externos.  Chocaría  esto  con  su  concepción  profunda  y  sobrenatural 
de  la  renovación  de  Ja  iglesia.  i\o  podía  permanecer  ahí,  y  de  hecho  nos 
ha  legado  dos  documentos  en  los  que  palpita  el  espíritu  que  ha  de  vivificar 
toda  la  reforma  de  los  beneficiados. 

El  primer  documento  Jo  constituyen  los  apuntes  de  una  plática  a  clé- 
rigos, en  donde  alude  expresa  y  repetidamente  a  los  que  asisten  al  coro,  es 
decir,  a  los  beneficiados  en  el  sentido  más  restringido  del  vocablo.  La  plática 
explica  el  modo  de  cumplir  los  clérigos  su  oficio,  sintetizándolo  en  la  última 
frase  :  uEcce  vita  clericorum,  hacer  las  cosas  con  perfección,  y  para  eso  hin- 
chirse  de  amor  de  Dios".  Estos  apuntes,  al  hablar  tanto  de  la  perfección 
como  del  amor  de  Dios,  son  en  su  concisión  y  plasticidad  sugerentes  y  re- 
veladores  de  ese  espíritu  propulsor  de  todas  las  reformas  particulares  (281). 


nobiscum.  V  si  por  nuestros  pecados  no  sucediere  rumo  lo  lia  menester  nuestra  nece- 
sidad, demos  a  Dios  gloria  de  justo,  y  a  nosotros  sil  confusio  faciei,  mas  a  lo  menos  desde 
lo  primero  hasta  lo  postrero  no  perdamos  el  ánimo  ni  dejemos  de  hacer  todo  lo  que 
en  los  negoeios  de  Dios  pudiéremos...  ^  si  no  naciere  nada,  no  perderá  su  galardón  quien 
lo  hubiere  trahajado,  Y  aunque  la  raridad  no  se  consuela  ron  sólo  su  bien,  pues  pretende 
el  de  todos,  mas  a  lo  menos  evita  culpas  y  gana  méritos...»  c  181,  OCl,  861s. 

281  «Ha  de  arder  en  el  corazón  del  eclesiástico  un  fuego  de  amor  de  Dios  y  celo 
de  las  almas.  Bunus  pastor  animam  dat  pro  ovibus  sais  (Jo  10,  11),  como  hizo  Cristo. 
Ait  dlirysostomus:  Todos  los  clérigos  son  pastores,  hortelanos  y  soldados  y  labradores; 
quiere  decir:  han  de  entender  en  el  bien  de  las  ánimas  con  el  oficio  que  tiene  cada  uno, 
según  el  talento  que  Dios  le  ha  comunicado,  y  para  sufrir  el  trabajo  et  predicador  en 
predicar,  el  confesor  en  confesar  y  el  que  asiste  al  coro  en  cantar  las  horas,  es  menester 
que  tenga  amor  de  Dios.  Mercenurius  mitán  fugit.  quia  mercenurius:  accipit  in  malam 
partem  (Jo  10  13).  El  jornalero  que  principalmente  trabaja  por  el  dinero,  en  viendo  el 
fobo,  salta  por  las  tapias;  el  que  asiste  al  roro  y  a  los  oficios  eclesiásticos,  en  viendo  al 
lobo,  luego  se  sale  del  coro.  Lobo,  id  t't.1  :  algún  deseo  dr  parlar  o  de  pasearse.  El  que 
sirve  por  amoi  de  Dios  sufre  la  pesadumbre  que  se  ofrece  y  la  molestia,  etc. 

Allá  Ezequiel  vio  aquellos  misteriosos  animales,  como  carbones  encendidos  y  lámpa- 
ras ardiendo  (Ez  1,  13),  y  que  se  llevaban  las  ruedas  tras  sí.  Los  animales  abrasados  son 
los  eclesiásticos  que  se  llevan  las  ruedas  tras  sí,  lioc  esi,  al  pueblo  con  su  buen  ejemplo. 
¡(Jh  eclesiásticos,  si  os  mirásedes  en  el  fuego  de  vuestro  pastor  pr-.ncipal,  Cristo;  en 
aquellos  que  os  precedieron,  apóstoles  y  discípulos,  obispos  mártires  y  pontífices  santos, 
etc.!  Mirá  si  dejaron  dr  asistir  al  roro  por  un  poco  de  congoja.  Semper  nos  qui  vivimus, 
in  mortem  tratlimur,  etc.  (2  Cor  4,  11).  Ibant  guudentes,  etc.  Üigni  habiti  sunt  (Act  5, 
41).  Mirá  que  hace  el  amor  de  Dios.  No  digáis  que  es  trabajo  alzar  una  libra  de  hierro; 
pero,  si  lo  es  a  un  niño,  es  porque  es  niño.  Si  es  trabajo  asistir  al  coro,  porque  tenéis  poco 
amor  de  Dios.  Ecce  vita  clericorum,  hacer  las  cosas  con  perfeción  y  para  eso  hinchirse  de 
amor  de  Dio's»  P  7,  OC2,  135tts  (05-95). 
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"El  que  asiste  al  coro  en  cantar  las  horas,  es  menester  que  tenga  amor 
de  Dios".  "Si  es  trabajo  asistir  al  coro,  porque  tenéis  poto  amor  de  Dios". 
Este  fuego  del  amor  a  Dios  y  del  celo  de  las  almas  es  el  que  da  sentido  a 
esos  oficios  divinos,  el  que  hace  qvie  no  se  salga  del  coro,  el  que  no  sólo  da 
aguante  ante  las  molestias  y  congojas,  sino  también  infunde  alegría  para 
que  no  se  sientan.  Y  movidos  por  él,  arrastrarán  al  pueblo  tras  sí  con  su 
buen  ejemplo.  Todo  esto  siguiendo  las  huellas  de  Cristo,  el  Pastor  principal, 
y  de  los  santos. 

El  segundo  documento,  más  extenso,  es  una  carta  dirigida  a  unos  ca- 
nónigos, que,  según  sospecha  Sala  Balust,  podrían  ser  los  de  la  iglesia  cor- 
dobesa (232).  Lo  único  cierto  que  sabemos  de  ellos,  deducido  de  la  misma 
carta,  es  que  estos  canónigos  sintieron  la  llamada  misericordiosa  de  Dios  a 
una  vida  más  cristiana.  El  Maestro  en  esos  momentos  no  les  habla  de  limitar 
sus  rentas,  ni  de  abandonar  otros  beneficios,  ni  de  obedecer  humildemente 
a  su  obispo,  ni  de  las  exigencias  de  santidad  sacerdotal  o  al  menos  clerical. 
Sólo  trata  de  esa  llamada  misericordiosa  de  Dios  y  de  la  respuesta  que  hay 
que  darle,  convencido  que  si  no  se  apartan  del  amor  a  Jesucristo,  todos  los 
abusos  caerán  por  sí  solos. 

El  Maestro  los  trata  — a  los  reverendos  prebendados —  como  simples 
principiantes,  y  eso  eran  en  realidad  :  principiantes  que  acababan  de  salir  de 
graves  pecados  — y  nos  encontramos  sin  esperarlo  con  una  confirmación  más 
del  triste  estado  en  que  estaba  el  clero  catedralicio... —  El  conocimiento  de 
la  propia  historia  es  "la  primera  luz  que  el  Señor  da"  (283),  y  Avila  tiene 
interés  en  clavetearlo  :  conocimiento,  transido  de  admiración  v  espanto 
(284),  de  los  pecados  pasados,  de  ser  "vasos  de  tanta  inmundicia  y  tan  dignos 
de  ira"  (285).  de  haber  merecido  el  infierno...  (286).  El  segundo  conoci- 
miento —también  estremecido  de  afecto — que  Dios  da  es  el  de  su  inmensa 


282  Cf.  0C1,  771,  nota. 

283  e  148,  OCl,  771  (lis). 

284  «Está  tan  espantado  de  su  pasada  ceguedad,  que,  como  hombre  que  de  nuevo 
ve  una  cosa  muy  nueva,  suele  darse  una  palmada  en  el  muslo,  en  señal  del  gran  toque 
que  su  corazón  ha  recibido  de  la  admiración  de  aquello.  Acaece  un  espanto  cual  no  se 
puede  decir  ni  entender,  sino  es  de  aquellos  a  quien  Dios  da  esta  luz.  De  aquestos  era 
aquel  que  en  Jeremías  dice:  Postquam  ostendisti  mihi  prrcussi  fémur  meum  (31,  19),  que 
es  lo  mismo  que  he  dicho...»  ib.,  771s  (21-28). 

285  OCl,  772  (39s).  Cf.  iníra,  nota  287.  Una  expresión  parecida  a  ésta  de  TAD 
— APrII,  11 —  la  califica  M.  Cano  como  lenguaje  de  luteranos  — ¡  ! — .  Son  dos  perspectivas 
distintas.  Cf.  «Salmanticensis»  2  (1955)  678. 

286  OCl,  772  (37.  40.  42,  etc.). 
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bondad  derramada  sobre  tanta  miseria  (287).  Y  este  doble  conocimiento 
alumbra  un  desplacer  de  los  pecados  y  un  agradecimiento  de  amor  entra- 
ñable a  nuestro  Señor,  que  ba  de  llevar  al  cuidado  de  agradarle  y  de  ofre- 
cer toda  !a  vida  en  servicio  de  quien  se  la  dio  (288). 

Avila,  después  de  exponer  estos  principios  fundamentales  de  la  es- 
piritualidad cristiana,  quiere  precaver  a  los  canónigos  de  los  peligros  en  los 
que  suelen  caer  muchos  principiantes,  provenientes  tanto  de  la  astucia  de 
los  enemigos  como  de  la  propia  flaqueza  (289).  Uno  de  ellos  es  olvidarse  de 
esta  flaqueza  y  de  estos  enemigos,  y  no  velar  ni  temer  :  entonces  se  cae  en 
nuevos  pecados,  más  responsables  y  más  graves.  "Y  por  esto  deben  vuestras 
mercedes  velar,  porque  los  ladrones  que  nos  andan  rodeando  no  roben  lo 
que  Dios  por  su  misericordia  dio.  Porque  si  a  los  cuidadosos  algunas  veces 
acaece  perder  algo  de  su  caudal,  por  la  mucha  sutileza  e  importunidad  de 
los  enemigos,  ¿qué  esperamos  que  puede  acaecer  a  los  descuidados,  sino  per- 
derlo todo  y  en  poco  tiempo?"  (290). 

Otro  peligro  para  los  principiantes  es  fijarse  en  los  demás  censurando 
con  un  celo  aparente  sus  defectos:  con  esto  se  llegan  a  olvidar  los  propios, 
y  sin  enmendar  a  los  prójimos  viene  a  quedar  vacío  el  corazón.  Por  esto  al 
principio  bay  que  bablar  poco  y  remediar  mucbo,  es  decir,  hay  que  pro- 
curar recogimiento  y  cautela,  para  que  crezca  el  bien  comenzado  (291).  Por 
este  c  onsejo  no  pretende  Avila  que  renuncien  al  apostolado  :  sólo  desea 
que  esperen  un  poco  de  tiempo,  hasta  que  se  tengan  fuerzas  para  poder 
tomar  ocupaciones,  "  y  no  ocuparse  en  ellas"  (292),  distrayéndose  y  perdien- 
do el  sibor  del  espíritu.  Como  consecuencia  de  lo  dicho,  recomienda  que 
se  moderen  aun  las  visitas  a  los  enfermos  y  moribundos,  sobre  todo  en  las 
palabras.  "Porque,  según  be  dicho,  la  salud  del  principiante  consiste  en  no 
descubrir  lo  bueno  que  tiene  en  su  corazón"  (293). 


287  «Pues  cuando  les  tía  a  entender  que.  en  lugar  de  la  ira  que  merecen  y  eterno 
castigo,  los  quiere  Dios  dar  perdón,  y  tomarlos  por  hijos,  y  darles  silla  en  el  cielo, 
espántame  de  ver  tan  inmensa  bondad,  derramada  sobre  vasos  de  tanta  inmundicia  y  tan 
dignos  de  ira»  ib.,  772  (36-40). 

288  Cf.  ib.,  (48ss). 

289  Cf.  ib.,  775  (156s).  Cf.  infra,  nota  294. 
29Ü    Ib.,  773  (95-101). 

291  Cf.  ib.,  774. 

292  Ib.,  (139). 

293  Ib.,  775  (149s).  Cf.  ib.,  773  (102s):  «Conviene  mucho  para  guardar  la  gracia 
de  Dios,  hablar  poco  de  ella  y  obrar  mucho  con  ella». 
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El  último  consejo  que  les  fia  es  la  frecuente  lección,  oración  y  comu- 
nión (294).  Es  un  conseja  con  que  suele  terminar  muchas  cartas.  Con  él 
fambién  finaliza  ésta.  Como  indicábamos  antes,  rio  ha  tocarlo  ningún  punto 
específico  de  la  reforma  de  los  canónigos;  en  cambio,  ha  volcado  las  direc- 
trices de  su  espiritualidad,  como  considerábamos  en  el  capítulo  II  :  doble 
conocimiento,  temor  de  sí,  conciencia  fie  la  misericordia  de  Dios,  no  ocu- 
parse prematuramente  de  reformar  a  los  demás,  no  contentarse  con  lo  hecho 
:-ino  ansiar  lo  que  queda  por  hacer,  lección,  oración  y  comunión  frecuente, 
etc.  Directrices  fundamentales,  que  en  e>te  caso  aplica  a  unos  canónigos 
principiantes,  que  ante  todo  han  de  ser  auténticos  cristianos.  Todas  las  di- 
rectrices van  encaminadas  a  que  ni  la  astucia  del  enemigo  ni  la  propia  fla- 
queza los  puedan  "apartar  del  amor  de  Jesucristo,  pues  en  esto  está  todo 
nuestro  bien"  (295).  Y  al  llegar  a  esta  final  vemos  que  coincide  con  el  espí- 
litu  que  proponía  a  los  clérigos  en  la  plática  antes  mencionada  :  el  amor  de 
Dios  en  la  imitación  de  Jesucristo. 


Bajf)  esta  luz  cobran  nuevo  sentido  y  relieve  todas  sus  exigencias  de 
reforma,  lo  mismo  en  las  rentas  y  unicidad  de  los  beneficios,  que  en  la  resi- 
dencia, austeridad  y  extirpación  de  lodos  lo-  abusos  de  los  beneficiados. 
Esta  luz  no  falta  expresamente  en  los  tratados  de  reforma.  Para  justificar  la 
¡imitación  de  las  rentas  recalca  que  se  trata  de  hombres  que  profesan  ser  mi- 
nistros de  Cristo  crucificado  y  que  se  han  de  someter  a  ella  siguiendo  el 
ejemplo  de  nuestro  Señor.  Esta  limitación  además  traerá  consigo  que  el 
noble  que.  quiera  ser  eclesiástico  se  mueva  puramente  por  Dios  (296).  Cuan- 
tío trata  de  la  honra  de  la  Iglesia  y  de  una  mayor  austeridad  de  vida,  con 
ocasión  de  las  rentas,  advierte  que  "la  honra  de  los  ministros  de  Dios  es 
seguir  a  su  Señor,  no  sólo  en  su  interior,  sino  también  en  lo  exterior"  (297). 
En  los  abusos  del  coro,  da  a  entender  que  lo  más  grave  es  no  tener  cuenta 
con  la  ofensa  del  Señor  (298).  Si  tuviesen  en  cuenta  a  Dios  y  que  su  oficio  es 


294  «Sean  muy  amigos  de  la  sagrada  lección  y  de  la  oración  y  de  la  comunión,  y 
con  estos  ejercicios  crecerá  en  ellos  el  bien  comenzado,  hasta  que  lleguen  a  la  medida  y 
estado  espiritual  que  la  divina  Bondad  les  quiera  comunicar.  A  la  cual  plega  tener  a 
vuestras  mercedes  debajo  de  su  amparo,  para  que  ninguna  astucia  de  los  enemigos,  nin- 
guna propia  flaqueza  los  pueda  apartar  del  amor  de  Jesucristo,  pues  en  esto  está  todo 
nuestro  bien»  ib.,  775  (151-58). 

295  Ib.,  (156ss),  supra,  en  la  nota  294. 

296  Cf.  TR3,  91,  MC3,  141s,  supra,  en  la  nota  125. 

297  TR1,  21,  MC3,  20. 

298  Cf.  TR4,  ATG4,  188,  supra,  en  la  nota  241. 
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alabarlo,  entonces  no  sólo  no  faltarían  a  su  obligación,  pero  ni  se  quejarían, 
ni  sentirían  siquiera  el  cansancio  (299). 

Tenemos  un  capítulo  más  en  que  la  reforma  avilista  arraiga  en  la  es- 
piritualidad, e  decir,  en  un  cristianismo  genuino,  que  exige  más  justicia 
social,  más  beneficencia,  más  austeridad  y  desprendimiento,  más  obediencia 
y  humildad,  pero  alimentando  todas  e.-as  exigencias  con  más  amor  a  Dios  y 
a  Cristo  presente  en  los  prójimos  (300).  El  amor  auténtico  a  Dios,  aliciente 
y  empuje  de  la  reforma,  para  llegar  a  ser  su  fin  y  su  meta  (301). 

10.  Conclusión 

Como  insinuábamos  al  comenzar  el  capítulo,  lo  más  interesante  en 
esta  reforma  de  los  beneficiado-,  más  todavía  que  los  diversos  puntos  concre- 
tos que  el  Maestro  lia  ido  desplegando  ante  nuestros  ojos,  es  la  actitud  que 
adopta  ante  el  mismo  sistema  beneficia],  tal  como  se  daba  en  nuestro  si- 
glo XVI. 

El  Mtro.  Avila  no  condena  en  bloque  el  hecho  de  que  la  Iglesia  posea 
enormes  riqueza».  Rechaza  la  jurisdicción  civil  de  los  obispos  y  más  la  de 
los  religiosos  (302):  siente  nostalgia  de  tiempos  más  pobres  para  la  Iglesia: 
pero  admite  sus  grandes  posesiones,  con  tal  que  las  rentas  se  empleen  en  sn 
mayor  parte  en  fines  cultuales  v  benéficos. 

Pero  esos  fines  no  se  cumplían,  y  al  quedar  los  bienes  beneficíales  en 
las  manos  libres  de  los  beneficiados,  se  dejaba  amplio  campo  a  la  avaricia, 
que  los  inundaba  con  la  riada  de  todos  los  males  sin  mezcla  posible  de  bien 
alguno.  Avaricia  crue  envenenaba  ya  el  mismo  cobro  de  los  diezmos,  ve- 
jando  a  los  indefensos  labradores  (303):  avaricia  que  se  manifestaba  en  la 
misma  asistencia  de  los  cabildos  a  los  entierros;  avaricia  sobre  todo  que  no 


2*)9  Cf.  TR4.  ATG4.  167.  en  la  nota  244.  Véase  el  parecido  ron  la  P  7.  supra. 
nota  281. 

300  Cf.  TR4.  ATG4.  162  supra.  en  la  nota  39;  TR4.  MC13,  22.  en  la  nota  307. 

301  Sobra  la  caridad,  raíz  v  meta  de  todas  las  buenas  obras,  cf.  cap.  T.  apartado  4. 

302  Cf.  TTU.  64.  MC3.  38   en  el  cap.  IV.  nota  329. 

303  «Mucho  suelen  vejar  los  diezmrrns  a  los  labradores,  para  cobrar  sus  diezmos. 
Provéale  cómo  se  cobren  sin  semejantes  vejaciones  de  los  pobrecitos:  y  póngase  modo 
a  los  arrendadores,  oue  sea  modo  cristiano,  para  las  cobranzas,  el  cual  guarden  con  penas 
graves.  La  una  había  de  ser  rjue  perdiese  el  diezmo  en  cuya  cobranza  no  guardare  el 
modo  mandado,  aplicándose  el  tal  diezmo  a  los  pobres  o  iglesia»  TR4,  M13,  58. 
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¡>e  contentaba  ron  uno  ni  ron  dos  beneficios,  sino  que  engullía,  con  mons- 
truosa tranquilidad,  diez,  veinte  y  muchos  más.  De  aquí  se  seguía  el  no 
poder  jesidir,  e|  no  cumplir  consiguientemente  el  oficio  de  esos  beneficios, 
el  abandonar  totalmente  los  deberes  sacerdotales,  el  emular  e]  Lujo  de  los  se- 
glares, y  ron  e]  lujo,  los  placeres  y  la  lujuria... 

Ante  esta  lamentable  realidad,  que  desgarraba  y  enlodaba  la  iidesia 
espartóla  —es  la  que  Avila  tiene  generalmente  en  rúenla  en  los  textos  estu- 
diados— ,  nuestro  Autor  propone  como  remedio  radical  la  limitación  de  los 
ingresos  beneficíales,  limitación  obligatoria  absolutamente  para  todos  los 
eclesiásticos,  que  se  habría  de  realizar  de  la  manera  más  eficaz. 

Pero  tenemos  un  dalo  más  uara  conocer  la  actitud  avilista  ante  el  sis- 
tema benefieial.  Trento.  con  su  época,  pensaba  que  este  sistema  era  de  tal 
manera  necesario,  que  decretó  terminantemente  que  nadie  se  ordenase  sino 
a  título  de  beneficio,  o  en  caso  de  necesidad  o  comodidad  de  las  iglesias,  a 
título  de  patrimonio  o  pensión  suficiente  (301).  Vinculaba  jurídicamente  con 
esta  ley  el  sacerdocio  al  sistema  benefieial  vigente.  Avila,  sin  embargo,  ve 
serios  inconvenientes  en  esta  vinculación  monopolizadora.  Estima  como 
"muy  rico  patrimonio  y  pingüe  beneficio  la  virtud  junta  con  las  letras",  y 
por  esto  propone  que  se  modere  el  capítulo  tridentino  (305).  He  aquí  sus 
razones,  mezcladas  y  desarrolladas  con  su  estilo  tan  realista  y  tan  humano 
por  una  parte,  y  tan  elevado  y  tan  sobrenatural  por  otra  : 


304  «Cum  non  deceat,  fus,  qui  divino  ministerio  adscriptj  sunt.  cum  ordinis  dede- 
core  mendicarc  aut  sordidum  ar.quem  quaestum  exercere.  compertumque  sit.  quamplnres 
plerisque  in  loris  ad  sacros  ordines  millo  fere  delectu  admitti.  qui  variis  artibus  ac  falla, 
riis  eonfingunt  se  benefieium  reclesiasticum  aut  etiam  idónea*  facultades  obtinere :  statuit 
saneta  synodus,  ne  auis  deinceps  clericus  saecularis.  nuamvis  alias  sit  idoneus  moribus. 
scientia  et  aetate,  ad  sacros  ordines  promoveatur.  nisi  prius  legitime  constet.  eum  bene. 
fifium  ecclesiasticum,  quod  sibi  ad  victum  honeste  sufficiat,  pacifice  possidere.  Id  vero 
beneficium  resignare  non  possit,  nisi...  Patrimonium  vero  vel  |)ensionem  obtinentes  ordi- 
nari  posthac  non  possint  nisi  illi.  quos  episcopus  iudicaverit  assumendos  pro  necessilate  vel 
commoditate  ecclesiarum  suarum.  eo  quoquc  prius  perspecto.  patrimonium  illud  vel  pen- 
sionen! veré  ab  eis  obtineri  talianue  esse.  quae  eis  ad  vitam  sustentandam  satis  sint...» 
en.  2,  ses.  XXI  —de  ref.     Cf.  CT  8.  701. 

305  «Acerca  de  este  capítulo  se  debía  mucho  considerar,  si  convenía  proveerse  que 
los  obispos  tengan  facultad  para  hacer  ordenar  a  los  que  fueren  hombres  doctos  y  pinta- 
mente virtuosos,  aunque  no  tencan  un  solo  real  de  patrimonio,  estimando  por  muy  rico 
patrimonio  y  pingue  beneficio  la  virtud  junta  con  las  letras»  TR4,  MC13,  21. 

«Mírese,  pues,  con  atención,  si  convendrá  la  moderación  de  este  capítulo,  para  que 
se  guarde  de  manera,  que  gente  tan  principal  como  es  la  dicha,  que  tiene  junto  letras  con 
virtud,  no  sea  repelida;  pues  repeler  a  eslos  es  repeler  a  aquellos  de  los  cuales  esperamos 
siempre  más  provecho  en  la  iglesia»  ib.,  22, 
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La  primera  razón  se  basa  en  el  hecho  de  que  los  sacerdotes  son  nece- 
sarios en  más  número  que  los  beneficios  disponibles,  ya  que  muchos  bene- 
ficios no  son  servidos  por  sus  beneficiados  y  oíros  muchos  se  encuentran 
acaparados  en  pocas  manos.  No  bastan  tampoco  los  que  se  ordenan  con 
patrimonio  suficiente,  pues  dp  estos  se  ordenan  pocos,  o  no  ser  con  el  fin  de 
enriquecerse  más  (306).  Es  una  razón  que  se  basa  en  los  abusos  de  la 
época  :  irresidencia,  acumulación  de  beneficios,  avaricia  de  los  ricos,  etc., 
abusos  que  Trento  — y  Avila  también  por  su  parte —  procuró  extirpar,  pero 
que  todavía  perdurarían  durante  muchos  años...  Mientras  tanto,  Avila  cree 
necesaria  una  disposición  contraria  a  la  de  Trento,  para  poder  proveer  al 
servicio  de  las  almas. 

La  segunda  razón,  la  principal,  ahonda  en  las  raíces  eternas  del  sa- 
cerdocio, y  por  esto  tiene  vigencia  y  valor  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
las  circunstancias  :  los  mejores  sacerdotes  son  los  que,  dejadas  todas  las 
cosas,  buscan  en  el  sacerdocio  el  servicio  y  la  imitación  de  Cristo  :  conse- 
cuentemente, al  excluir  del  sacerdocio  a  los  que  tienen  virtud  v  letras,  por 
no  tener  ingresos  fijos,  se  excluye  a  los  mejores  (307). 

Sobre  estas  dos  razones  fundamentales  Avila  sigue  exponiendo  nuevos 
argumentos  :  un  gran  inconveniente  del  decreto  tridentino  es  el  ser  oca- 
sión de  la  ignorancia  de  muchos,  que  para  poder  ser  ordenados  no  han  de 
querer  gastar  su  hacienda  en  los  estudios  (308).  Contra  la  razón  principal 
en  que  se  basa  Trento  — el  evitar  la  infamia  de  entregarse  a  la  mendicidad 
o  a  sórdidas  ocupaciones  los  que  deben  dedicarse  al  servicio  divino — ,  Avila 


306  «Para  ser  esto  necesario  hacen  murrias  rosas.  La  una  es.  que  son  menester  en  la 
Iglesia  más  número  (le  sacerdotes  que  es  el  número  fie  benefirios  v  de  los  que  se  ordenan 
a  título  de  patrimonio ;  porque  poros  dr  los  tales  que  tienen  patrimonio  sufiriente  siguen 
la  vía  erlesiástira.  si  no  es  por  pretender  alguna  renta  de  la  Iglesia.  Y  como  hay  tanto 
número  de  beneficiados  que  Tnol  residen  en  sus  beneficios:  otro  sí.  que  uno  solo  ocupa 
benefirios  Je  diez  y  veinte  iglesias:  si  no  hay  sacerdotes  otros  que  puedan  servir  en  donde 
faltan  estos.  ;de  dónde  se  podrá  poner  remedio?»  ib.,  21. 

307  «Prineipalmente  que.  si  excluímos  rsta  gente  de  la  dignidad  sarerdotal.  ex- 
rluímos  a  los  que  han  de  ser  mejores  sarerdotes.  porque  los  mejores  son  aquellos  que.  de- 
jadas todas  las  cosas,  contentos  con  letras  v  virtud,  buscan  esta  dignidad  para  servir  a  Cristo, 
imitando  a  él  y  a  sus  divinos  apóstoles»  ib.,  21s.  Cf.  nota  305.  2o  párrafo. 

308  «Y  si  este  canon  se  observa  ron  rigor,  será  orasión  muy  grande  para  [que] 
los  que  tienen  deseo  de  la  dignidad  no  quieran  seguir  las  letras,  mirando  que,  aunque  sean 
muv  letrados,  si  en  lo  ser  han  gastado  su  hacienda,  no  tienen  de  ordenarlos.  No  sé  yo 
cuál  hombre  habrá  que  tenga  buen  juicio,  el  cual  estime  más  para  sacerdote  a  un  igno- 
rante y  riro.  qur  a  un  buen  letrado  y  pobre  y  con  virtud.  Pues  el  rico,  con  ser  rico, 
siendo  virtuoso  debe  admitirse  al  sarerdocio  por  este  canon,  ¿por  qué  no  admitirán  al 
virtuoso  y  buen  letrado,  pues  esto  es  mayor  disposición  para  que  lo  admitan?»  ib.,  22. 
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aduce  la  experiencia  cierta  y  diaria  de  que  a  los  sacerdotes  con  letras  y  con 
virtud  jamás  les  falta  lo  necesario  (309).  Y  añade  el  contrasentido  de  los 
educados  en  el  seminario  — pobres,  según  las  preferencias  de  Trento — , 
que  al  terminar  su  formación  y  no  encontrar  beneficio,  se  habrían  de  des- 
pedir  para  que  aprendieran  un  oficio  (310).  Por  último  si  se  objetan  los 
cánones  antiguos,  que  legislaban  lo  mismo  que  Trento,  Avila  advierte  la 
abundancia  de  beneficios  que  se  daban  antiguamente,  lo  cual  no  sucede  en 
su  tiempo  (311). 

Por  tocias  estas  razones  tan  decisivas  Avila  propone  la  conveniencia 
de  reformar  o  ampliar  el  canon  tridentino,  para  que  los  obispos  puedan  or- 
denar a  los  pobres,  que  sean  doctos  y  virtuosos.  De  esta  manera  se  adelanta 
varios  siglos  a  su  tiempo  (312),  y  desliga  el  sacerdocio  del  sistema  benefi- 
cial,  tan  arraigado  en  las  mentes  de  la  época. 

En  esta  actitud  frente  al  sistema  beneficial  y  en  la  reforma  que  pro- 
pone de  los  numerosos  abusos  que  lo  taraban,  resaltan  dos  notas,  que  ya 
hemos  advertido  varias  veces,  y  que  de  nuevo  queremos  subrayar  por  su 
importancia  :  el  espíritu  sobrenatural  y  el  sentido  social.  Del  espíritu  so- 
brenatural hemos  tratado  en  el  último  apartado,  pero  se  encuentra  en  el 
subsuelo  de  toda  la  reforma.  El  es  el  que  alienta  en  todas  las  exigencias  de 
mayor  austeridad,  de  más  desprendimiento,  de  más  caridad,  de  más  vida 
interior.  Sin  el  amor  de  Dios  cifrado  en  la  imitación  de  Jesucristo  no  tiene 
sentido  la  vida  de  cruz,  el  añorar  los  tiempos  de  una  Iglesia  pobre,  el  es- 
fuerzo por  una  reforma  eficaz,  aunque  se  presienta  como  inevitable  el  fra- 


309  «Y  es  cosa  cierta,  y  la  experiencia  cada  día  nos  lo  muestra,  que  los  que  tienen 
letras  con  virtud,  siendo  sacerdotes  jamás  les  faltan  suficientes  alimentos». 

«En  el  concilio  IV  Cartaginense  se  contentaron  con  que  los  clérigos  aprendiesen 
algún  oficio  donde  pudiesen  sustentarse:  los  letrados  y  virtuosos  tienen  suficientísima  in- 
dustria para  que  no  les  falte  sustento  ;  luego  no  es  razón  que  éstos  sean  repelidos»  ib..  22. 

310  «Pues  los  que  se  han  de  criar  en  el  seminario  pobres  han  de  ser.  y  no  ha  de 
haber  luego  para  todos  beneficio;  después  de  ya  letrados  y  llenos  de  virtud,  ¿será  bueno 
que  los  enviemos  a  aprender  oficio?  Pues  los  menos  serán  beneficiados,  y  los  habrán  de 
contentar  con  darles  un  servicio  en  qup  suplan  la  ausencia  de  algún  beneficiado»  ib.,  22. 

311  «\  si  algunos  obviaren  a  lo  dicho,  que  en  muchos  cánones  antiguos  se  ha  man- 
dado :  Nadie  se  ordene  sin  título  de  beneficio;  adviértase  que  en  todos  estos  tiempos  había 
en  las  iglesas  réditos  y  beneficios  para  todos  ministerios:  para  acólitos,  lectores,  ostiarios, 
subdiáconos  y  los  demás.  Y  por  esta  causa,  había  más  estipendios  que  quisiese  haber  minis. 
Iros;  y  así.  era  fácil  ordenarse  el  que  quisiese  a  título  de  beneficio,  porque  antes  espera- 
ba el  beneficio  al  ministro,  que  el  ministro  al  beneficio»  ib.,  22s. 

312  Este  aspecto  lo  estudia  Castan.  El  Bto.  Mtro.  Juan  de  Avila....  443-45.  Nuestro 
Código  de  Derecho  Canónico,  después  de  enumerar  en  el  en.  979  los  dos  únicos  títulos  de 
ordenación  que  admite  Trento.  añade  en  el  en.  981  el  de  servicio  a  la  diócesis,  con  lo  cual 
le  da  razón,  después  de  tres  siglos  y  medio,  a  Juan  de  Avila. 
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caso.  Todos  los  remedios  concretos  y  toda  la  serie  de  razones  para  evitar  la 
disolución  escandalosa  de  los  canónigos,  la  acumulación  provocativa  e  in- 
justa de  los  beneficios,  la  irresidencia,  lo*  abusos  provenientes  de  los  pa- 
tronatos, etc.,  serían  piezas  inarticuladas  de  un  sistema,  además  utópico,  si 
no  estuvieran  integradas.  1  ivificadas  y  espiritualizarlas  por  ese  espíritu  que 
aletea  muv  por  encima  de  todas  las  miras  naturales,  demasiarlo  egoístas  y 
demasiarlo  minimizadas.  El  misino  desligar  el  sacerdocio  del  sistema  benefi- 
cial  se  debe  sobre  todo,  como  acabamos  de  ver,  a  ese  concepto  sobrenatural 
y  evangélico  que  revaloriz;»  la  pobreza  a  la  luz  riel  ejemplo  de  Jesucristo. 

La  segunda  nota  que  campea  en  muchos  punios  de  esta  reforma  es  un 
acusado  sentido  social.  Frente  a  las  gruesas  rentas  ignominiosamente  malgas- 
ladas  de  muchos  eclesiásticos,  frente  a  .su  avaricia  y  a  sus  abusos,  contrapone 
'  epetidas  veces  los  sudores  y  las  fatigas  de  los  pobres  labradores,  a  quienes 
esas  rentas  pertenecen  (313).  La  conciencia,  más  o  menos  refleja,  de  un 
estado  palmario  de  injusticia  social  le  mueve  a  recalcar  más  la  obligación 
de  residir  en  los  beneficios  servideros  (314).  y  es  el  argumento  último  y  de- 
finitivo para  probar  el  dominio  restringido  sobre  los  bienes  beneficíales  su- 
perfluos.  que  implica  el  deber  de  justicia  de  restituir  esos  bienes  empleados 
en  propio  provecho  (315)  — presupuesto  fundamental  para  entender  la  re- 
forma de  limitación  de  ingresos — .  Esta  conciencia  social  aflora  en  la  insis- 
tencia con  que  habla  de  las  rentas  cuantiosas  eclesiásticas  (316).  lo  mismo 
que  en  los  diversos  fines  benéficos  que  propone  para  el  empleo  de  los  bie- 
nes beneficiales,  sobre  todo  los  colegios  de  los  niños  huérfanos  y  abando- 
nados (317). 

Es  interesante  comparar  en  este  punto  el  aire  conservador  de  algunos 
grandes  pensadores,  como  Domingo  Soto,  aferrados  a  lo  tradicional  y  ene- 
migos resueltos  de  todo  lo  que  pudiera  suponer  revuelo  y  turbación  en  el 
orden  establecido,  con  las  inquietudes  sociales  de  hombres  más  metidos  de 
bruces  en  la  realidad,  como  Juan  de  Avila,  hondamente  preocupados  ante 
un  sistema  y  una  realidad,  que  encubría  con  la  capa  del  honor  de  la  Iglesia 
muchos  egoísmos  y  no  pocas  injusticias  (318).  En  este  punto  el  P.  Avila 


313  Cf.  TR4,  MC13.  58.  en  la  nota  303 ;  TR6.  MC13,  75s,  en  la  nota  140.  Véase  ade- 
más  las  notas  73ss. 

314  Cf.  TR4,  ATG4.  221.  en  la  nota  191. 

315  Cf.  P  8,  OC2.  1361  (82-92).  en  la  nota  93. 

316  Cf.  notas  15ss. 

317  Cf.  nota  136. 

318  La  comparación  es  de  Tellechea,  Domingo  de  Soto  ante  la  figura  ideal  del 
obispo,  RevEspDerCan  16  (1961)  341.  El  contraste  de  Soto-Avila  con  ocasión  de  los  vasa- 
llos y  jurisdicción  civil  del  obispo,  ya  lo  advertimos  en  el  cap.  IV,  apartado  12. 
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está  más  cerca  de  Gerson  (319)  y  de  Erasmo  (320),  aunque  en  otros  puntos 
se  aleje  de  ellos,  superándolos. 

Junto  a  estas  dos  notas  de  especial  relieve  en  este  capitulo  de  la  re- 
forma avilista,  vamos  a  recoger  las  otras  cualidades  que  hemos  ido  aprecian- 
do en  nuestro  recorrido.  Primeramente,  su  ciencia  canónica.  Es  fácil  caer 
<-n  la  tentación  de  acordarte  sólo  de  "las  negras  leyes",  cuando  se  trata  del 
Apóstol  de  Andalucía  (321).  Es  verdad  que  sus  preferencias,  tanto  ideoló- 
gicas como  temperamentales,  están  por  la  teología,  especialmente  la  Sda.  Es. 
eritura  (322).  Pero  esto  no  impide  que  estime  el  derecho,  que  recomiende 
su  estudio  (323),  y  que  se  sirva  de  sus  amplios  conocimientos  para  urgir  la 
reforma  e  interpretar  la  legislada  por  Trento.  Hemos  visto  algo  de  su  mé- 
todo exegético  al  tratar  de  la  provisión  de  beneficios,  y  hemos  apreciado 
tu  erudiciión  canónica,  sobre  iodo  al  probar  la  obligación  de  derecho  na- 
tural en  la  residencia  de  los  beneficios  servideros.  No  sólo  no  había  estudia- 
do en  vano  cuatro  años  de  cánones  y  leyes  en  Salamanca  (324),  sino  que  es- 
taba al  día  en  esa  legislación  canónica,  que,  según  él,  es  necesaria  para  abrir 
y  cerrar  el  cielo  conforme  a  la  voluntad  de  Dios  (325). 

Otri  cualidad  que  sobresale  es  el  realismo  :  su  reforma  es  fruto  del 
'ontacto  con  la  realidad.  Hemos  apuntado  los  dos  casos  del  deán  y  chantre 
de  Córdoba.  Por  este  contacto  con  la  realidad  y  abrumado  por  su  peso,  su 
pluma  no  puede  menos  de  sangrar.  Pero  este  mismo  contacto  con  la  rea- 


319  «Praeterea  cum  videamus  simplices  laicos  méchameos  et  agrícolas  fratres  nos- 
tros,  pro  tenui  victu  pañis  et  aquae  in  frigori  et  imbribus  nocte  et  die  sudare,  profecto  non 
satis  csse  videtur  ccclesiasticos  horas  suas,  quia  breves  sunt.  legere  seu  forte  missam  dicere. 
etc.»  Oeuvres  completes,  II,  114.  Cf.  ib.,  109  y  111. 

320  «Annotandus  hic  locus  iis.  qui  tantis  clamoribus  tantaque  tyrannide  decimas 
et  plus  quam  decimas  extorquent  a  pauperrimis  quoque  laicis...  Quid  autem  hoc  ad  istos 
quosdam,  qui  non  solum  in  otio.  sed  in  Sardanapalicis  deliciis  vitam  omnem  transigunt? 
Quamquam  aliud  est  laborare  ore  non  infrenato,  aliud  explere  scrinia  sanguinc  pauperum» 
Novum  Testamentum.  In  I  Tim  5,  18  (Opera,  VI,  942E). 

321  Así  las  calificó  él  como  consta  por  el  proceso  de  Madrid,  recogido  por  Sala 
Balust,  OC1,  52,  n.  71. 

322  Recuérdese  cómo  Avila  reprueba  que  se  prefiera  para  el  episcopado  al  jurista 
más  que  al  teólogo ;  cf.  cap.  IV.  nota  157,  y  cómo  deseaba  que  saliesen  los  obispos  del 
colegio  de  Sda.  Escritura  — TR3,  68,  MC3,  119—. 

323  Cf.  TSac  39,  MC13,  154;  y  TR3,  71.  MC3,  122:  TR4.  ATG4.  199.  203.  etc. 

324  Así  consta  por  el  proceso  de  Jaén  recogido  por  Sala  Balust,  OCl,  52.  n.  69. 

325  Cf.  TSac  39,  MC13,  154.  Sobre  la  ciencia  canónica  del  Mtro.  Avila  dice  algo 
Sala  Balust  en  OCl,  52,  n.  70.  Cf.  también  c  197,  OCl,  908  (39s).  Quien  ha  tratado  hasta 
ahora  mejor  este  tema  ha  sido  Castan  que  le  dedica  la  tercera  parte  de  su  tesis.  El 
Bto.  J.  ríe  Avila,  reformador  y  hombre  de  leyes  y  de  cánones.  387-450.  Recuérdese  TR4, 
ATG4,  192,  228,  para  ver  cómo  estaba  al  día  en  la  legislación  canónica. 
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lidad  le  hace  matizar  sus  descripciones  (326),  y  le  impulsa  a  proponer  di- 
versos remedios  concretos  y  eficaces,  sin  contentarse  nunca  con  las  meras 
leyes  (327).  Su  reforma  también  es  fruto  de  haber  vivido  el  ideal  que  pro. 
pone:  no  olvidemos  que  Juan  de  Avila  tuvo  un  beneficio  — no  sabemos  de 
qué  clase —  en  la  villa  cordobesa  de  Santaella,  y  que  en  1540  pretendió  y 
dio  los  pasos  para  anejarlo  con  el  fin  de  hacer  una  escuela  y  estudio  general 
en  Córdoba  (328).  Lo  que  después  enseñó  sobre  los  fines  de  las  rentas  ecle. 
siásticas  y  sobre  el  ideal  de  la  virtud  cor.  letras,  dejadas  todas  las  cosas,  ha- 
cía ya  años  que  él  lo  vivía  en  el  ámbito  de  sus  posibilidades. 

Este  contacto  y  vivencia  de  la  realidad  le  llevan  a  indicar  medios  efi- 
caces de  reforma.  Y  medio?  radicales.  Su  reforma  es  más  avanzada  y  valien- 
te que  la  legislada  por  lYento,  lo  cual  se  comprende  fácilmente,  si  pensa- 
mos  en  la  manera  de  intervenir  Dios  en  los  concilios.  Hemos  podido  ir  apre- 
ciando esa  diferencia  entro  Avila  y  Trento  al  estudiar  la  limitación  de  be- 
neficios, el  derecho  de  patronato,  las  exenciones  de  los  cabildos,  su  vida  de 
comunidad  o  al  menos  un  seminario  especializado.  Esta  diferencia  también 
se  nota  entre  los  dos  Memoriales  a  Trento  y  las  Advertencias  a  Toledo.  Así 
y  todo,  no  desaparece  en  estas  Advertencias  la  personalidad  de  Avila,  que  se 
atreve  a  pedir  con  valiente  humildad  que  se  cambien  algunos  decretos  de 
Trento,  como  el  del  vincular  el  sacerdocio  al  patrimonio  o  beneficio. 

Pero  esta  valentía  de  vanguardia  se  integra  en  su  rica  personalidad 
con  su  humanismo  tan  equilibrado  y  tan  comprensivo,  por  ser  tan  sobrena- 
tural. No  rechaza  en  bloque  ni  las  riquezas  de  la  Iglesia  ni  el  sistema  bene- 
ficial.  Tiene  buen  cuidado  de  exigir  repetidas  veces  que  el  beneficio  debe 
ser  suficiente,  por  los  peligros  de  la  mendicidad  para  el  común  de  las  gentes. 
Recuerda  la  miseria  de  las  parroquias  y  de  los  conventos  para  que  se  re- 
medie. Y  en  la  reforma  de  los  capitulares  desea  sobre  todo  que  actúen  por 
motivos  sobrenaturales,  que  siempre  exigirán  más,  sin  jamás  contentarse  con 
haber  salido  de  una  vida  de  abusos  y  desórdenes.  Pero  estas  exigencias  de 
mayor  perfección  es  imposible  que  se  impongan  desde  fuera ;  es  necesario 


326  Vé,ase  por  ejemplo  esta  matizaeión  en  la  descripción  de  la  vida  de  los  canóni- 
gos ;  ef.  nota  49. 

327  Véanse  los  tres  medios  escalonados  que  propone  para  la  reforma  de  la  vida 
de  los  canónigos  en  las  notas  249.  25],  252. 

328  Así  consta  por  el  Libro  del  Cabddo.  del  Arrh.  Municipal  de  Córdoba.  En  Sala 
Balust,  OC1,  116.  También  Avila  realizó  el  dejar  todas  las  cosas,  y  contento  con  letras  y 
virtud,  imitó  así  a  Cristo  y  a  sus  Apóstoles,  como  cuenta  Fr.  L.  de  Granada,  Vida..., 
cap.  2  (14,  221).  Cf.  ib.,  cap.  4,  §  3  (14,  276-78). 
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que  broten  desde  dentro,  saltando  voluntariamente  de  una  intensa  vida  in. 
terior. 

Y  como  última  cualidad  de  esta  reforma  avilista  de  los  beneficiados 
queremos  recocer  su  modernidad,  que  en  algún  punto  ya  notado  se  adelanta 
varios  siglos  a  su  época.  Modernidad,  al  no  atarse  a  fórmulas  e  instituciones, 
que  antes  o  después  deberían  derrumbarse;  modernidad,  o  más  bien,  eter- 
nidad, al  jerarquizar  los  valores,  y  preferir  la  ciencia  a  la  riqueza ;  mo- 
dernidad también  en  su  sentido  social,  en  su  sensibilidad  despierta  a  todo  lo 
concerniente  a  la  justicia  y  a  la  caridad  :  modernidad  que  es  otra  vez  eter- 
nidad, pues  enraiza  con  el  derecbo  natural  y  con  el  espíritu  sobrenatural, 
Ese  espíritu  sobrenatural  que  ve  a  Cristo  en  la  viuda  y  en  la  doncella  (329), 
y  quiere  transformar  a  los  golfillos  de  instrumentos  del  diablo  para  el  mal 
en  instrumentos  de  Dios  para  el  bien  (330). 


329  Cf.  TH4,  ATG4,  162,  en  la  nota  39. 

330  Cf.  c  199,  0C1,  912  (128s). 
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Hemos  expuesto  con  la  mayor  objetividad  posible  diversos  aspeclos 
de  la  reforma  de  la  Iglesia,  según  la  concibe  el  Bto.  Juan  de  Avila.  En  aras 
a  la  objetividad  hemos  sacrificado  a  veces  la  síntesis,  deteniéndonos  qui/ás 
excesivamente  en  la  presentación  de  su  razonamiento.  Conscientes  de  que 
lodavía  nos  queda  camino  que  recorrer,  vamos  a  volver  sobre  ideas  y  suge- 
rencias que  hemos  ido  dejando  en  el  camino  recorrido.  La  exposición  de 
otros  puntos  de  reforma  nos  confirmarían  en  nuestras  reflexiones.  Partimos 
de  las  conclusiones  parciales  con  las  que  hemos  ido  finalizando  los  diver- 
sos capítidos  — del  II  al  V — .  Continuar  y  completar  esas  conclusiones  es  lo 
que  pretendemos  en  estas  reflexiones  finales. 

Al  concluir  el  último  capítulo  indicábamos  la  modernidad  de  la 
leforma  avilista.  ¿Podemos  subrayar  esta  característica  sin  caer  en  ingenuos 
panegíricos?  ¿Tiene  Juan  de  Avila  realmente  algo  que  decirnos  a  nosotros, 
o  el  interés  de  su  pensamiento,  a  cuatro  siglos  de  distancia,  es  sólo  histó- 
rico? Recordemos  que  la  reforma  que  propone,  al  ser  fruto  de  sus  expe- 
riencias y  de  su  contacto  con  la  realidad  — aquella  realidad  compleja  y 
abigarrada  de  la  España  del  XVI — ,  queda  encuadrada  en  un  marco  qne 
no  es  el  de  hoy.  Su  reforma  además  está  vinculada  a  la  de  Trento,  y  ya 
se  ha  repetido,  quizás  exageradamente,  que  el  signo  de  aquel  concilio 
no  es  el  signo  del  concilio  que  estamos  viviendo.  Trento  estuvo  condiciona- 
do por  una  coordenadas  antiprotestantes  que  no  son  precisamente  aquellas 
en  las  que  hoy  nos  movemos.  Y  Avila  respiró  aquella  atmósfera  de  teología 
controversista,  recargada  por  los  tribunales  de  la  Inquisición  y  por  los  ru- 
mores y  fábulas  que  llegaban  del  "perverso  Lutero".  Con  todo  esto,  ¿po- 
demos insistir  en  que  la  reforma  avilina  es  actual? 

Tengamos  en  cuenta  en  primer  lugar  una  serie  numerosa  de  pun 'os 
que  hoy  bullen  en  el  ambiente,  y  que  más  o  menos  desarrollados  se  encuen- 
tran en  Juan  de  Avila.  Renovación  litúrgica  :  él  habla  de  las  actitudes  en 
el  templo,  de  la  primacía  de  lo  comunitario  sobre  lo  individual,  de  la  integra- 
ción de  lo  popular  en  la  piedad  pública,  de  una  revisión  artística  de  las 
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imágenes,  de  una  mayor  frecuencia  de  comuniones  etc.  (1).  Renovación 
catequética  :  fue  una  de  sus  grandes  preocupaciones.  Recordemos  el  triple 
catecismo  que  propone,  su  deseo  de  la  lengua  vulgar  para  las  oraciones  del 
pueblo  y  para  la  lectura  de  la  Sda.  Escritura,  etc.  (2).  Podemos  añadir  su 
repulsa  de.  los  aranceles  altos  (3),  del  procedimiento  en  las  oposiciones  a 
eanongías,  de  tanto  aparato  externo  de  obispos  y  eclesiásticos  frente  a  tantas 
injusticias  sociales,  de  la  extensión  de  las  diócesis,  de  la  vinculación  del 
sacerdocio  a  los  beneficios  eclesiásticos,  etc.  La  importancia  y  transcenden- 
cia que  atribuye  a  los  concilios  provinciales  y  nacionales,  aun  sin  hablar 
de  la  colegialidad  del  episcopado.  Por  último,  los  elementos  de  una  es- 
piritualidad seglar,  como  el  aprecio  del  trabajo  manual,  la  importancia  de 
la  intención  en  toda  clase  de  trabajos  y  el  sacerdocio  de  los  fieles  (4). 

¿Basta  todo  esto  para  responder  afirmativamente  a  la  pregunta  ini- 
cial?  Quizás  no.  Pues  la  reforma  avilista  pudiera  tener  muchos  puntos  ac- 
tuales, y  sin  embargo  estar  planteada  desde  un  punto  de  vista  no  actual. 
Sólo  se  puede,  responder  satisfactoriamente,  si  tenemos  en  cuenta  que  Avi- 
la, a  tra\és  de  una  problemática  de  su  época,  sabe  cavar  hasta  una  veta 
perenne,  que  es  la  que  unifica  iodos  los  datos  aducidos,  y  la  que  ofrece  pe- 
rennidad y  por  lo  tanto  actualidad  a  toda  su  construcción.  Esa  veta  pe- 
renne se  encuentra  sobre  todo  en  su  enfoque  teológico.  Enfoque  teológico 
en  la  presentación  del  pecado  y  enfoque  teológico  en  la  presentación  de 
su  reforma. 

El  pecado  será  siempre  una  realidad  en  la  Iglesia,  supuesta  su  encar- 
nación en  los  hombres.  Por  eso,  la  actitud  cristiana  y  apostólica  que 
se  haya  de  adoptar  ante  el  pecado  — el  pecado  individual  y  el  pecado  so- 
cial—  no  perderá  nunca  vigencia  y  actualidad.  He  aquí  unos  jalones  en 


1  Para  no  recargar  de  citas  las  notas  de  estas  reflexiones  generalmente  indica, 
remos  sólo  el  texto  o  notas  de  nuestro  trabajo,  y  esto  en  los  casos  más  necesarios. 

Cf.  cap.  I,  n.  257 ;  cap.  II,  nn.  263.  265.  258. 

Sobre  la  evolución  avilista  con  respecto  a  la  comunión  frecuente  citamos  en  la 
n.  226  del  cap.  II  el  artículo  de  D.  Felipe  Iriarte  aparecido  en  «Ecclesia».  El  mismo  au- 
tor expone  más  detenidamente  su  opinión  en  Evolución  y  fuentes  principales  de  la  espi- 
ritualidad eucarística  del  Apóstol  de  Andalucía.  «Revista  de  Espiritualidad»  17  (1958)  33- 
55,  donde  hace  ver  el  influjo  muy  probable  de  &.  Biel  en  el  Mtro.  Avila. 

2  Cap.  I,  nn.  281.  406. 

3  Cap.  V,  apart.  8  y  n.  240. 

4  Cap.  I,  n.  231 ;  II,  nn.  57.  257.  Sobre  la  problemática  de  reforma  de  estos  últimos 
años,  cf.  R.  Torrella  Cascante,  l.o  humano  y  lo  divino  en  la  Iglesia.  Aspectos  del  re- 
íormismo  católico  contemporáneo  (Roma.  1958).  Se  limita  a  la  organización  actual  ecle- 
siástica y  al  laicado  en  su  relación  con  la  jerarquía.  Al  final  recoge  amplia  bibliografía. 
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la  actitud  avileña  ante  el  pecado  :  un  sentimiento  profundo  por  el  con- 
traste doloroso  de  lo  que  la  Iglesia  debería  ser  y  de  lo  que  de  hecho  en 
gran  parte  es.  Una  valentía  razonada  y  arriesgada  en  denunciar  ese  con- 
traste con  todos  sus  abusos  a  los  interesados  y  a  los  que  le  pueden  poner 
remedio.  Una  hondura  teológica  en  buscar  las  causas.  Un  sano  equilibrio 
delante  del  pueblo  en  lo  tocante  a  los  pecados  de  los  eclesiásticos  :  no 
suele  hablar  de  ellos  desde  el  pulpito  (5),  y  si  lo  hace,  nunca  con  el  acento 
desgarrado  y  tajante  de  sus  pláticas  a  eclesiásticos  o  de  sus  tratado*  de 
reforma.  Cuantió  alude  a  sus  vicios,  tan  conocidos  y  patentes  — en  lo  que 
gracias  a  Dios  hemos  mejorado  tanto — ,  procura  contrarrestar  su  presen- 
inción  con  una  motivación  teológica  o  con  una  hnalidad  pastoral  (6).  Por 
último  y  Jo  más  importante,  Avila  enseña  expresa  y  reilejamente  al  pueblo 
la  actitud  de  te  soDrenatural  que  debe  adoptar  ante  los  escándalos  de  los 
eclesiásticos  (7). 

Más  proyección  alcanza  el  enfoque  teológico  en  la  parte  construc- 
tiva de  la  reforma.  El  no  haberse  quedado  en  posturas  negativas  o  represi- 
vas, ni  en  solas  prescripciones  canónicas,  ni  en  meros  cambios  de  estruc- 
turas — algunos  fundamentales,  como  los  seminarios —  es  lo  que  hace  du- 
radera su  reforma. 

Ante  el  mal  de  la  Iglesia  — el  pecado,  la  herejía — ,  las  actitudes  que 
se  pueden  tomar  y  que  de  hecho  se  adoptaron  se  inclinan  hacia  una  de  estas 
dos  vertientes  :  represión  externa  o  renovación  interior.  Hacia  la  primera 
se  inclina  Alfonso  de  Castro.  Juan  de  Avila  no  rechaza  esta  Vertiente  :  le 
parece  bien  (8).  Pero  no  se  puede  llamar  su  vertiente.  El  se  encuentra  en  la 
otra  :  en  la  de  una  renovación  interior.  El  planteamiento  que  hace  de  la 
deserción  de  tantos  herejes  le  lleva  certeramente  a  una  mayor  profundización 
e  interioridad:  a  "la  verdad  de  vida  cristiana".  Si  esos  herejes  insisten  exage- 
rada y  falsamente  en  la  interioridad,  el  remedio  no  lo  pone  en  dejar  de  in- 


5  Lo  que  en  un  sermón  aplica  a  mancebos  y  casados  lo  aplica  en  TR4  a  los  benefi- 
ciados. Compárese  cap.  I,  n.  190  con  cap.  V,  n.  39. 

6  En  el  fondo  oscuro  de  los  prelados  negligentes  hace  resaltar  la  figura  luminosa 
del  buen  Pastor:  s  35,  OC2,  274  (557ss).  El  sacrilegio  de  los  sacerdotes  amancebados  lo 
presenta  como  prueba  de  la  infinita  paciencia  de  Dios:  cap.  I,  n.  430.  Recordando  la 
impotencia  de  los  eclesiásticos  para  remediar  la  cristiandad,  subraya  la  impotencia  de 
los  hombres,  y  empuja  a  la  confianza  en  Cristo:  cap.  I,  n.  175;  II.  n.  21.  Reprende  pú- 
blicamente a  los  predicadores  tibios  o  a  los  confesores  leguleyos  para  poder  contrarrestar 
el  mal  que  hacen:  cap.  I,  nn.  115.  418;  Lee.  1  Jo,  2,  16.  18,  ÁPrII,  951,  972ss. 

7  Cap.  I,  apart.  2. 

8  Cap.  I,  nn.  332.  406. 
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sistir  en  ella,  sino  en  insistir  con  equilibrio  y  verdad.  Lo  mismo  que  si  una 
ocasión  de  ias  herejías  ha  sido  la  lectura  desviada  de  la  Biblia,  el  remedio 
no  consistirá  en  impedir  su  lectura,  sino  en  dirigirla  por  los  cauces  de  la 
Iglesia  (9).  Si  algunos  — los  alumbrados —  han  abusado  del  recogimiento  y 
de  la  oración  mental,  el  remedio  no  está  en  desechar  ese  recogimiento  y 
oración  mental,  sino  en  enseñar  y  precaver  de  sus  peligros  (10).  En  este 
punto  Avda  se  diferencia  de  otros  — Melchor  Cano,  por  ejemplo —  que  por 
temor  de  los  peligros  se  afincan  en  una  postura  de  tuciorismo,  de  defensa  y 
de  recelo  (que  es  la  que  explica  el  que  vean  cernirse  la  sombra  luterana  o 
iluminista  en  una  frase  briosa  de  cuño  agustiniano  o  paulino,  que  no  recha- 
za con  apostillas  aclaratorias  todas  las  torcidas  interpretaciones  posibles). 
Avila  sufrió  el  impacto  de  esta  actitud  :  lo  prueban  las  dos  redacciones  co- 
nocidas del  Audi,  filia.  Impacto  beneficioso,  pues  Avila  se  enriqueció  con  la 
prudencia  de  la  serpiente  sin  perder  la  sencillez  de  Ja  paloma...  Por  esto 
ni  al  final  de  su  vida  dejó  de  insistir  en  lo  que  él  estimaba  fundamental  : 
aunque  también  insistieran  en  ello  los  luteranos  y  los  alumbrados. 

Y  es  que  eso  fundamental,  la  renovación  interior,  brota  en  él  de  raí- 
ees  teológicas.  La  teología  de  la  Iglesia  y  de  la  santidad  está  en  la  base  de 
toda  la  reforma  avilista.  Las  directrices  sobrenaturales  de  esta  reforma  flu- 
yen de  la  sobrenaturalidad  de  la  santidad  y  de  las  leyes  del  Cuerpo  Mís- 
tico. Por  esto,  de  la  misma  manera  que  Avila  subraya  el  elemento  interno  en 
la  naturaleza  de  la  Iglesia,  recalca  la  interioridad  en  su  reforma;  del  mis- 
mo modo  que  insiste  en  el  papel  de  la  caridad  en  el  terreno  teórico,  lo 
pone  de  relieve  en  el  terreno  de  las  consecuencias  prácticas.  Esta  renova- 
ción interior  teológica  aparece  muy  clara  en  dos  capítulos  concretos  de 
reforma  :  la  del  papa,  que  fluye  de  ser  vicario  de  Cristo,  y  la  de  los  obispos, 
que  fluye  de  ser  sucesores  de  los  apóstoles. 

Todo  esto  revela  el  enfoque  teológico  de  su  programa.  El  que  este 
programa  sea  fruto  no  sólo  de  sus  experiencias  concretas  sino  de  verdades 
teológicas  eternas  es  lo  que  alumbra  su  perennidad  ...y  su  actualidad.  El 
enfoque  teológico  se  manifiesta  en  otros  muchos  rasgos  :  frecuencia  en  in- 
sistir en  el  estudio  y  lectura  de  la  Sda.  Escritura,  y  más  ampliamente,  fre- 
cuencia en  procurar  quitar  la  ignorancia  religiosa  de  obispos,  benefi- 
ciados y  fieles.  Enfoque  positivo  y  bíblico  — más  que  apologético —  del  cate. 


9  Cap.  I,  apart.  9  (ñnal);  II.  apart.  7 

10  Cap.  I,  apart.  8  y  nn.  329.  33Ü. 
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cismo  Nara  adultos  (11).  Explicación  teológica  de  las  indulgencias  y  exco- 
muniones (12).  Teología  de  las  imágenes  (13),  etc.  La  importancia  que  le 
atribuye  al  ministerio  de  la  predicación  en  el  programa  episcopal  des- 
cubre una  mentalidad  teológica;  mentalidad  que  se  confirma  al  enseñar 
oue  se  ha  de  preferir  para  el  episcopado  al  teólogo  sobre  el  canonista  (14). 
La  insistencia  en  la  oración,  austeridad  y  pobreza  en  la  reforma  del  papa, 
de  los  obispos  y  de  los  beneficiados ;  la  revalorización  de  las  lágrimas ;  el 
abrir  horizontes  de  perfección  a  toda  clase  de  personas  ..  indican  una  teo- 
logía espiritual,  bebida  en  el  Evangelio,  transvasada  a  la  reforma  de  la 
iglesia  y  de  sus  diversos  estamentos.  También  bebida  en  el  Evangelio  y 
en  la  tradición  ofrece  Avila  una  teología  pastoral,  con  la  presentación  del 
papa,  del  obispo  y  del  párroco  (15)  como  pastores  de  almas,  ante  todo; 
de  aquí  el  elegir  para  el  episcopado  al  más  idóneo;  de  aquí  el  contacto  lo 
más  cercano  posible  con  las  ovejas  con  todas  las  repercusiones  en  la  visita 
pastoral,  beneficencia,  división  de  diócesis  y  parroquias  (16).  elección  de 
obispos  coadjutores  (17),  dejación  de  otros  ministerios  no  pastorales,  etc. 
En  esta  dirección  teológico-pastoral  entronca  Avila  con  una  de  las  realiza- 
ciones más  logradas  de  la  corriente  tridentina. 

Qr.^da  suficientemente  claro  el  enfoque  teológico  de  la  reforma  avi- 
lista.  Es  el  que  anilla  los  diversos  capítulos  de  su  programa.  Desde  este 
punto  de  vista  sería  interesante  desarrollar  sistemáticamente  sus  puntos  de 
contacto  v  de  divergencia  con  los  reformadores  contemporáneos  del  mismo 
signo  teológieo-espiritual-pastoral.  En  la  introducción  y  capítulos  prece- 
dentes hemos  dejado  caer  sobre  el  tema  anotaciones  y  sugerencias.  Otros 
contactos  interesantes  han  quedado  en  la  obscuridad,  como  el  influjo  en 
Juan  de  Dios,  el  hijo  de  su  Dalabra.  También  hemos  tratado  con  fre« 
í  uencia  del  encaje  de  su  reforma  en  el  marco  de  Trento,  con  algunas  di- 
ferencias significativas.  Expresamente  no  hemos  estudiado  el  influjo  avile- 
ño  en  el  concilio  (18).  Estimando  y  valorando  el  trabajo  paciente  y  concien- 


11  TR3.  62.  MC3,  I14s. 

12  Cap.  TU,  nn.  27.  28.  29;  IV,  n.  353  (final). 

13  Cap.  II.  n.  262. 

14  Cap.  TV.  n.  157. 

15  Cap.  V.  n.  21R. 

16  TR3.  72.  MC3.  123. 

17  Cap.  IV.  n.  370. 

18  Ese  influjo  a  través  (Ir  D.  Pedro  Guerrero  lo  afirman  los  procesos  de  bept'fica. 
eión.  En  el  de  Almodóvar  se  eonserva  la  frase  qno  los  padres  tridentinos  dirigieron  a  D.  Pe- 
dro Guerrero:  «Hable  Monsieur  de  Granada  o  sus  papeles»  ef.  SALA  Rali  st.  Los  tratados 
de  reforma...  CiencTom  73  (1947)  225.  Otro  testimonio  puede  verse  en  Goma  Civit,  Un 
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yudo  necesario  para  eertificiar  ese  influjo  en  un  decreto  determinado,  opi- 
namos con  otros  autores  que  la  más  importante  aportación  del  Bto.  Avila 
al  concilio  de  Trento  es  el  haber  sido  uno  de  los  que  prepararon  y  con- 
siguieron  su  eficacia,  sobre  todo  comparándolo  con  los  concilios  anterio- 
res (191.  Avila  con  sus  realizaciones  reformistas  — seminarios,  sobre  todo — 
sus  discípulos,  su  palabra  y  sus  escritos  (y  ¿por  qué  no  decirlo?  muy  es- 
pecialmente con  su  santidad)  actuó  y  creó  un  clima  propicio  para  la  re- 
novación de  la  Iglesia  que  cristalizó  en  Trento.  Esta  fue  la  principal  aporta- 
ción para  su  época.  Aportación  que  todavía  perdura  en  lo  que  encierra  de 
pastoral,  de  sobrenaturalidad,  de  radicalidad  teológica. 


texto  inédito  del  Bto.  Maestro  Juan  de  Avila...  «Estudios  Bíblicos),1  2  (1943)  109 — .  Sin 
embargo,  de  ese  influjo  no  se  han  encontrado  pruebas  documentales  en  los  manuscritos 
de  Guerrero  que  se  conservan  en  Granada.  El  mismo  silencio  guardan  las  actas  de  Trento. 
Ese  influjo  hay  que  estudiarlo  comparando  los  textos  avileños  con  los  decretos  tridentinos 
en  sus  diversas  redacciones  y  a  través  de  los  miembros  de  las  comisiones,  como  lo  ha  hecho 
Mons.  Castán  con  éxito  en  algunos  puntos. 

19  A.  Duval,  Quelques  idees  du  bienheureux  Jean  d'Avila...  ViSpir  — Supl —  n.°  6 
(1948)  153.  A  través  de  Duval,  Congar  insiste  en  la  misma  idea:  Vraie  et  fausse  reforme, 
dans  VEglise  (París  1950)  281.  Años  antes  había  formulado  Jedin  la  idea  de  que  el  con- 
cilio de  Trento  debe  su  puesto  de  formador  de  una  época  y  su  eficacia  universal  al  hecho 
de  que  hombres,  como  Juan  de  Avila,  hayan  colaborado  con  él  y  en  su  realización:  Juan 
de  Avila  ais  Kirchenreformer  ZAM  II  (Í936)  137s. 
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not. 

349, 

lín.  1-2 

que  decía  un  justo 

86. 

lín. 

11 

trabajos  a  muerte 

91, 

lín. 

2 

a  los  que  querían  armar 

93. 

lín. 

23 

las    raíces    se  contiene 

desarrolla 

96. 

lín. 

3 

a    los    niños  adultos 

98, 

not. 

130. 

lín.  7 

hierros 

102, 

not. 

446 

Eclesia 

105, 

lín. 

12 

los    predicadores  (9) 

107. 

lín. 

14 

sabe  toca 

111. 

not. 

15.  lín.  4 

reíorma 

115, 

not. 

47, 

lín.  4 

tener  ministro 

lín.  5 

respetada 

116. 

lín. 

23 

por  amor  de   los  demás 

not. 

51,  1 

lín.  2 

tu  vida  pasada,  sea  ya 

123, 

not. 

91, 

lín.  7 

Avisos,  87s.  1052 

133. 

not. 

145, 

lín.  3-4 

e  IV.  apartado  1°  Cf.  cap. 

IV.  nota  27 

not. 

147, 

lín.  1 

examinarlo 

138. 

not. 

177. 

lín.  4 

sufrirse,  dignos  de 

139, 

not. 

182. 

lín.  1 

como 

141, 

not. 

103. 

lín.  1 

comuniones  en  esa 

112. 

not. 

200. 

iín.  3 

No  refiere 

1  13. 

lín. 21 

confesor,  porque  otros 

not. 

205 

4.  93 

587  (23s). 

144, 

lín. 

23 

si  no  viene 

146, 

not. 

219, 

lín.  1 

Comunión 

150. 

not. 

236. 

lín.  1 

Dígale 

lín.  3 

el    hombre,    plega   a  Dios 

que  baste 

155, 

not. 

262, 

lín.  2 

A'isos 

lín.  3 

sobrae  le  oración 

157. 

lín. 

15 

hondura  en  la  fuerza 

168. 

not. 

21,  lín. 

9-10 

Inosencio 

171. 

not. 

48.  lín. 

3 

Ramiro  y 

Tejada 

179, 

not. 

65.  lín. 

14 

Ramiro  y 

Tejada 

188. 

not. 

34.  lín. 

1 

cantad 

193. 

not. 

50,  lín. 

14 

esá 

para  cerrar  este  cuadro 

ídolo  de  mozos 

en   un  pueblo 

gastaban 

hidalguía 

^So   nos  detenemos  en  ex- 
poner 
influjo  de  Avila 
volver  a  eseopir 
Dios  sabe  qué 
que  tratan 
ii  Surge» 

con  (pie  no  sólo 

doble  sentimiento 

que  hacía  un  justo 

trabajos  o  muerte 

a  1<>>  que  se  querían  armar 

las   raíces,  se   contienen  y 

desarrollan 
a  los  niños  y  a  los  adultos 
yerros 
Ecclesia 

los  predicadores  y  los  con- 

iesores  (9) 
sabe  tañer  toca 
reformación 
tener   un  ministro 
repastada 

por  amor  de  las  almas 
tu    vida    pasada,    que  fue 
cji  mplo  de  escuridad  y 
causa    que    otros  peca- 
sen, sea  ya 
Avisos,  87s.  Cf.  OC1.  1052 
cap.    IV.  apartado  Io  y 

nota  27 
<  xaminado 

sufrirse,  y  dignos  de 
cómo 

comuniones  que  en  esa 

No  se  refiere 

confesor,  o  porque  otros 

4.  74.  93. 

587  (123s). 

si  no  viese 

Communion 

Dígase 

el  hombre,  y  plega  a  Dios 

que  abaste 
Avisos 

sobre  la  oración 

hondura  de  su  oficio  de 
mediador,  que  se  ha  de 
manifestar  en  la  fuerza 

Inocencio 

Tejada  y  Ramiro 

Tejada  y  Ramiro 

catad 

está 


J 
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